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La idea monárquica en México.—Esfuerzo de España y Francia para desarrollarla.—Proyecto del conde de . 


Aranda.—Condición monárquica del plan de Iguala. “Opiniones de Bolívar: Proyectos de la Restau- 
ración para establecer tronos én América —Esfuerzos de Chateaubriand en el congreso de Verona.— 
Obstinación de Fernando V1I.—Resoluciones de Mr. Villele.—Negociación en favor del Infante D. Fran- 
cisco de Paula.—Intervención de In glaterra.—Fracasa el congreso de Verona.—Pensamiento del prín= 
cipe Luis Napoleón Bonaparte.—Los monarquistas mexicanos no ceden, 


Gobernado México durante muchos siglos por monarcas indígenas ó extranje- 
rós, la idea monárquica luchó para no desaparecer entre nosotros completamen- 
te; sin que bastara para destruirla el solo hecho de haber triunfado la revolución 
pór la Independencia. Esa idea, que predominó en el plan de Tguala, fué aparecien- 
do después al través de los sucesos, como aspiración confusa, más bien que solución 
definida, porque divididos los pareceres, aunque $e generalizaba la idea! republi- 
cana, quedaban en pie razones fundadas, ya en el temor 4da anarquía que suele de- 
rivarse de la democracia, ya en el disgusto por la servidumbre que impone la mo- 
narquía. Al fin pasó la idea monárquica á refugiarse entré los que la consideraban 
como el último remedio que se pudiera aplicar á una sociedad, que suponían en 
la agonía, sin energía, sin vigor en medio de los más ricos dones con que la Pro- 
videncia hubiese dotado 4 un pueblo. l 

Pero el partido monárquico en México, sintió desde sus primeros pasos la ne- 
cesidad del apoyo extranjero, del que esperó siempre el triunfo de sus aspiraciones, 
alentado con que dos potencias occidentales de Europa, España y Francia, se es- 
forzaban en establecer monarquías en América, para no perder la influencia y en 
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consecuencia las riquezas, que ofrecían los territorios dominados-durante-tres sie 
glos por el poder castellano. l 

El reconocimiento de la Independencia de los Estados Unidos, habia proporcio- 
nado al conde de Aranda, ministro de Carlos III, argumentos dignos de conside- 


ración, para proponer que se independieran políticamente las colonias de España, ` 


y se fundaran las monarquías borbónicas en México, la América central y Colom- 
bia, llamada entonces Tierra Firme. Tan distinguido ministro entreveía el porvenir 
y quería colocar á España á cubierto de algún accidente, como el que sobrevino 
cuando la invasión napoleónica, que contribuyó á poner término 4 la dominación 
española en el continente americano. 

En efecto, en una Memoria presentada á Carlos III por el conde de Aranda, en 
1783, le decía: “Vuestra Majestad debe deshacerse de todas sus posesiones en el 
continente americano, y no conservar más que las islas de Cuba y Puerto Rico, en 
la parte septentrional y alguna otra que pueda convenir en la meridional, á fin de 
quenos sirva como de escala ó depósito para el comercio español. Para llevar á 
cabo este gran pensamiento de pna-maneza digna,de España; eg-preciso establecer 
tres infantes en América; úno (Cómo-rey/de Méxito, otro Jeómó-rey del Perú, y el 
tercero como rey de Costa—Firme, tomando V. M, el título de Emperador de las 
Indias.” 

Las razones del estadista, autor de la Memoria, quedaron desatendidas á causa 
del pacto de familia, celebrado con la Francia, y que impuso á España ciertas obli- 
gaciones que fueron obstáculo para: aprovechar la situación de.la América, especial- 
mente de México, y'realizar los planes deaquel gran ministro, siendo entonces la 
divisa del pueblo, mexicano: “Dios y, el Rey.” oota E óh 

Cuando en 1808 y 1810 se brató por los'mexicanos y muchos españoles, de la 
emancipación de México, nadie se atrevía á tratar de ella, sin aclamar á la vez á 
Fernando VII, El deseo de la Independencia cundió aquí con, suma rapidez, y cuan- 
do llegó ¡el momento de formular un programa político, en el que estuvieran confor 
mes los individuos más. prominentes en:el ejército:y..en las carreras civiles, fueran: 
españoles 0: mexicanos, apareció en Iguala un plan enel que se buscaba conservar 
los vínculos com la, Metrópoli, y conciliar los intereses.de unos y;otros, 

11 Ese, plan llamaba. al trono mexicano, en primer lugar; al:rey Fernando VII ó 
á un príncipe dela casa de Borbón, y, en defecto de ambos. al archiduque Carlos 
de Austria. España desdeñó. reconocer lo sucedido en Iguala y de su desdén pro- 
vino el Imperio; de Iturbide, 

Hé aquí que desde el momento mismo en. que se verificó la Independencia, bro» 
taba por obra de las circunstancias, una cuestión importantísima acerca de la nacio- 
nalidad mexicana. El programa de Iguala en el que se asentaban las bases de la 
autonomía de México, establecía la monarquía y llamaba para presidirla á un mo- 
narca Extranjero, condición que subsistió aun después de las modificaciones intro- 
ducidas en las.conferencias de Córdoba, entre Iturbide y O'Donojú. a 


España rehusó dar un príncipe y la corona imperial ciñó, la frente del caudillo 


Y DEL, IMPERIO DE MAXIMILIANO. 5 


que poco después pagó en un cadalso, su ambición. La España no.quedó satisfecha 
y Erancia buscó utilizar ese descontento en provecho propio, aunque aparentando 
desprendimiento, í Febo 

El partido monarquista. mexicano fué preparando. gradualmente .el.camino, 


* para que México volviese al dominio de España, y cuando, fallaron todos sus esy 


fuerzos, trabajó por establecer una. monarqhía independiente y acudió á Francia.pa- 
ra que le ayudara en el cumplimiento de.su.objeto, sin que por esto España abari 
donara sus proyectos, €. 


FRANCIA. 


STA rfi 


“En 1823, la Restauración francesa pensó seriamente. en levantar tronos ameri- 
canos para los Borbones; Luis XVIIE quería colocar en' uno de .ellos.al duque de 
Orleans. Encontraba su ministro Mr. de Chateaubriand en la; solución monárquica 
en; América, un gran porvenir para la familia reinante, y negoció con. Mr, Can» 
ning, ministro inglés,. y. con Fernando VII; peron cambio de ministerio, por el 
que reemplazó Mr. de Villele 4 Mr, de Chateaubriand, retardó cuarenta años la rea- 
lización de aquel designio, apareciendo modificado cuando por diversas circunstan- 
cias de México y de los Estados-Unidos, se trató de la intervención europea en nues- 
tro país; 


Apenas se sintió la monarquía francesa, 4 principio,de este siglo, satisfecha 


«de la posesión de los bienes que había perdido á causa de la. Revolución, cuando 


encomendó en 1820 al contra-almirante Jurien de la Gravière, padre del jefe que 
mandaba la escuadra venida al puerto de Veracruz en 1862, la misión de recoger 
en los países hispano-americanos, todos los datos que pudieran conducir al conoci- 
miento para, en lo futuro, favorecer y desarrollar el comercio, buscándole merca- 
dos aun no explotados, donde-tuvieran salida los. productos de. las manufalturas 
y. las nuevas riquezas del suelo francés. A la vez, cuando los acontecimientos con- 
sumaban la separación entre las colonias y la Metrópoli, la. idea de las monarquías 
separadas se presentaba como natural á algunos espiritus, oíase murmurar nombres 
inesperados de los que habían de ceñir las futuras coronas, que querian colocar ya 
en los Borbones de Francia, ya en los de España. : 

No solamente en México sino en todas las que fueron colonias españolas, esta- 
ba generalizada la idea monárquica. Aun Bolívar opinaba: porque se estableciera 
entre sus compatriotas un imperio presidido por un Borbón de Francia; en Bue- 
nos Aires, donde la democracia encontraba buen terreno, en poblaciones indus- 
triosas y mercantiles, los jefes de la guerra nacional, de 1810 á 1815, Rivadavia 
å su cabeza, habían tenido la singular idea de pedir á Napoleón I que les enviara 
al viejo monarca Carlos IV, para que reinara en el poderoso Estado que se forma- 
ría del Chile, río de la Plata y..Alto Perú, y aunque después cambió el candidato 
permanecieron las intenciones monárquicas á tal grado, que en 1819 las autorida- 
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desde las provincias argentinas, dieron un voto público en favor del duqué de Or- 
leans. Y es digno de notarse que en esos países, lo mismo que en México, antes dé 
medio siglo había reemplazado al monárquico, el sentimiento republicano. 

Desde 1818 el pensamiento de muchos diplomáticos 'se fijaba en el príncipe 


de Luca, de la cása Parma, para colocarlo en uno de los tronós de América, y tam- 


bién se fijaba en el Infante D. Francisco de Paula. El marqués de Osmont, embaja- 
dor de Luis XVII en Londres, proponía constituir en las provincias argentinas, 
ya emancipadas, opulentas por la riqueza que distribuye el río Paraná, un reino 
para el duque de Orleans, 

La Restauración se encontró conla;lucha entre las colonias españolas y la Me- 
trópoli, sin resolver nada en pro ó en contra, á causa de impedírselo los sucesos de 
Europa; pero ya en 1823 y 1827, quiso llevar á cabo el establecimiento aqui de 
unamonarquía, sin que-esto' fuere obstáculo para que entrara Francia en cierto 
género de relaciones con la República: de México. 

Habiendo llegado al poder Mr. de Chateaubriand, en esa época, cuando 
continuaba la ruptura entre'la/ España y la América, le sedujo la perspectiva 
de huevas naciones que se leyantariah al otro lado de los mares bajo la autoridad 
de los Borbones; creyendo que éstas serían las mejores aspiraciones de España pa- 
ra 'cón sus colonias, duyo dominio concibió irremisiblemente perdido ante la'in- 
dependencia que acababan de darse, la cual tendría que ser reconocida por necesi- 
dad. Entonces, considerando que la monarquía constitucional era preferible á la 
República en el temperamento de las razas latinas, concibió el proyecto de las mo- 
narquías, concordante con las'visiones-del poeta. 

Alucinado con:el brillo que'su imaginación daba 4 los miembros de la más an- 
tigua familia francesa, gozaba suponiéndolos que reinaban sobre sociedades recién 
nacidas en bosques virgenes ó en llanuras inmensas, como sus antepasados habían 
reimado en otro tiempo en Hungría, en Polonia, en Italia y en España, creía Cha- 
teaubriand posible soldar con esas monarquías borbónicas el lazo de unión entre 
Europa y América; donde resónaban ya las máximas de Monroe: creía poner asi 
el remedio al contagio de las aspiraciones democráticas, que ya refluía con su sa- 
via poderosa y su loca espuma sobre el Viejo Continente dominado por los princi- 
pios conservadores. 

Nombrado embajador en Londres Mr: de Chateaubriand el año de 1822, se diri- 
gió á Mr. de Montmorency, ministro de negocios extranjeros, diciéndole: “El Perú 
acaba de adoptar una Constitución monárquica. La política europea debía cuidar 
de que se obtuviera. un resultado análogo en las colonias que se declaren indepen- 
dientes. Los Estados-Unidos temen notablemente el establecimiento de un Imperio 
en México.” En la mente de Chateaubriand, la ejecución de su proyecto se ligaba 4 
todo un sistema y debía ser tan sólo el resultado de ün trabajo de negociación y 

transacción, pues consideraba aventurado para la Francia, afrontar los azares de una 


campaña lejana, por una causa que venía á tener para ella un interés relativo. Con- 


sideraba más sencilla, más segura, la reunión de un congreso europeo en el que 
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los representantes de la Metrópoli española, alentados por la Santa Alianza, hero 
festasen: inflexible resistencia, y como los delegados. de las colonias Cen - 
sados por la Inglaterra, á resoluciones extremas, la Francia tendria probabili ri es 
de atraer todos los sufragios en favor de su plan de pacificación americana, Para 
mostrar sus fuerzas ó infundir respeto en el interior y el exterior, la Francia tendría 
que hacer una expedición. Con estas convicciones se presentó Mr. Chateaubriand en: 
el congreso de Verona, lleyando el designio de preparar á los gobiernos pa 
para la solución de los negocios de América y apresurar lo más posible p tri. 
de España. Atribuiase á ese ministro el haber devuelto A Francia la vida y a 
acción exterior, necesaria á un gran pueblo y que permanecía suspensa después de 
la Restauración. 5 l m 
Fernando VII, aunque aparecía tutoreado por la Francia, rehusó admitir, el ar- 
bitraje de la Europa entre España y sus colonias; pero débil y caprichoso, encerrar 
do en Cádiz, habia puesto su firma al pie de un decreto de las Cortes, sancionando 
la erección de Buenos Aires en República, en tanto que los colonos insurrectos, no 
obstante su legítimo y violento amor por la Independencia, habían conservado el 
gusto por la monarquía, según acaeció en México con el plan es Iguala. tes 
La diplomacia francesa admitió la posibilidad de monarquías franco-españolas 
en América, y se debió á los esfuerzos de Chateaubriand, que Fernando VII acep- 
tara la mediación de los principales gobiernos europeos, para conciliar los intere- 
ses entre España, sus colonias y los de la misma Europa; buscábase como resultado, 
establecer monarquías aprovechando la influencia que entonces (1823) ejercía Frans 
cia en el ánimo del rey español; pero la obstinación de este monarca y las intrigas 
de Inglaterra, no permitieron llevar á cabo el proyecto, que parecia: terminado al 
dejar de ser.ministro Chateaubriand... . i 
Contra obstáculos pequeños fracasó el pensamiento que ya, había salyado 
muchos; derribado del ministerio Mr. de Chateaubriand, en Enero de 1824, no por 
un voto de las cámaras ni,por,el movimiento de la opinión, sino -por rivali» 
dades interiores del gabinete, cayó arrastrando consigo todos sus PrQyecios de mo" 
narquías borbónicas en. América y. del congreso del que ellas pudieran salir pacifi- 
camente, por unánime aquiescencia. em 
En 1827, Mr. Villele, que había reemplazado á Chateaubriand, en el Ministe- 
rio, se propuso realizar el plan de Iguala, aconsejado por el marqués Grouy-Chanel. 
Este fué comisionado para negociar con Fernando VII que fuese emperador de Mé- 
xico, D, Francisco de Paula, hermano del rey; el permiso fué negado y aunque el 
Infante estaba resnelto á partir de España, sin¡permiso de¡su hermano, el rey, fran- 
cés Carlos X no quiso insistir en el proyecto contra la voluntad de Fernando VIL 
El Infante había encargado al citado marqués, que conviniera con las autoridades 
mexicanas, la concesión de empleos y títulos y que negociara un préstamo y.ofre- 
ciera al gobierno inglés varias ventajas comerciales, yendo á Londres con. poderes 
del candidato; pero no queriendo mostrarlos previamente 4 M: Canning, este se negó 
á recibirlo, y nada se pudo llevar á.cabo, siendo de notar que ya estaba nombrado 
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hasta un ministerio, aceptando empleos varios condes y duques.” Estos proyectos 
coincidieron con la conjuración llamada del padre Arenas en'1827, descubierta én 
México por lä imprudencia con que este invitó 4 varios genérales 4 úntrsele. 

Á pesar delos obstáculos acumulados por la Inglaterra, no fué esta el escollo 
en que naufragaron las proyectadas monarquías borbónicas: no fué ni en Madrid, 
ni en México, ni- aun en Londres, sino en París misino; en dónde naufragó entonces 
la idea de establecer'en América las monarquías Borbónicas, á causa de la lucha 
que sostúvieron los dos personajes más inffuentes en los consejos de la Restauración. 
Mr. de Chateanbriand y Mr. Vilele; creador ¿ste del crédito de Francia, y pre- 
sidente del Consejo; el uno pretendia! ganarse las colonias por medio de las monar- 
quias, en tanto que el otro pretendía lograrlo disputando ante todo 4 105 ingleses 
la-preponderancia por la baja de las tarifas, y dejaba el pensamiento de las monar- 
quías para cuando las potencias enropeas consintiéran en unirse á la Francia, y 
hacerse medianeras entre la España y las colonias: entonces se llamaría uh Infante d 
México, conducido por la-escuadra de Brest. 

Francia envió en 1823 á los agentes Julián Schwartz y. Aquiles de la Mote, 
para que exploraran la situación de México, y trabajaran por conseguir que se es- 
tableciera aquí un Emperador ó Rey de la familia de los Borbones, de la casa 
reinante en Francia, ó para que celebráran tratados dé comercio en caso de fracasar 
sus proyectos. 4 

Los petisamieñtos, iniciados en el cóngreso de Vërona, no produjeron resultado 
alguno, disolviéndose aquella reunión sin dar fin 4 cosa alguna; la Francia se sintió 
húmillada/por no haber podido expresarse con la debida energía, pués había perdido 
su autoridad decisiva por la arrogancia de sus proposiciones y por la'actitud de su 
principal plenipotenciario Mr. de Montmoreney, que fascinó más allá de lo debido 
con los sueños de caballería europea, decórados con el nombre de Santa—Alianza; 
además «se oponía á la politica de Mr. de Villele, la inercia de los gabinetes, la poli- 
tica siempre dilatoria del principe Metternich y la sólidaridad indestructible y so- 
lapadaque unta A los gobiernos de Viena y Londres, EEEL 
-Eas monarquías de los Borbones en América, no valían la pena de ensayar 
nuevas negociaciones, empresa dilatada, sembrada de numerosos y delicados obs- 
táculos; mientras tanto la Inglaterra llegaría á concluir élandestinamente tratados 
de Comercio en que obtuviese enormes privilegios, asunto que Impresionaba mucho 
á Mr. de Villele, y aun llegó este 4 significar que si la corte de Madrid continuaba 
ciega y loca, oponiéndose 4 toda transacción y á todo ensayo de avenimiento, la 
Francia se consideraría libre de todo compromiso interhacional y procedería al 
reconocimiento de las colonias independientes, 

Aunque Francia halagando 4 España, se abstenía dé entrar en francas rela- 
ciones con México, hacía de manera que el almirante dé la Martinica, como si 
procediera por sí mismo, enviara cónsules, término medio de resultados nulos. La 
administración de Carlos X no quiso dar ningún pasó que se pudiera interpretar 
como dirigido: á reconocer la nacionalidad de México, ni la de los otrós Estados 


Victoria I 


Reina de Inglaterra, cuando se firmaron en Lóndres los tratados para intervenir 4 


México. 
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que habían sido colonias españolas; encontrábase en la difícil posición de tener que 
atender por una parte á los compromisos contraídos con la Santa-Alianza, y por otra 
á las reclamaciones de sus nacionales, comerciantes en estos países; por tales moti: 
vos, siguió el sistema de que sus cónsules y agentes comerciales fueran nómbrados 
por autoridades subalternas, subterfugio inútil que á nada podía conducir, no con- 
cediendo el exequatur el gobierno mexicano, hasta que los cónsules presentaban sus 
nombramientos en forma. El primer cónsul, Mr. Alejandro Martin, se adhirió aquí 
desde luego al partido escocés. 

El reconocimiento de las nuevas naciones americanas, verificado al ascender 
Isabel IT al trono de España, pareció poner término á los proyectos de monarquías 
en América, de los que había sido una prueba evidente la invasión de Barradas á 
Tampico. Volvió 4 tener impulso la idea, públicamente sostenida en México desde 
1840 por el partido de que era jefe D. José M. Gutiérrez de Estrada, cuando el prin-», 
cipe Luis Napoleón Bonaparte publicó en 1846 un folleto, con motivo del proyec- 
to de abrir el canal de Nicaragua: se refería á la construcción, en la América 
Central, de un Estado floreciente y considerable, que restablecería el equilibrio del 
poder, creando en la América española un nuevo centro de actividad industrial, 
bastante poderoso para que naciera un gran sentimiento de nacionalidad, y para 
impedir, sosteniendo á México, nuevas expansiones del lado del Norte. El princi- 
pe, con su imaginación impulsada por grandes deseos y alimentada ' pór bellas 
esperanzas, veía levantarse sobre algún punto de las riberas americánas; “una 
capital, futura Constantinopla del Nuevo Mundo, más feliz que la del'antiguo, 


cuya admirable posición era objeto de envidia para las grandes 'potencias' de 
Europa. 


El asunto magno para los monarquistas era, desde muy atrás, encontrar un 
rey” y después 'sostenerlo.: Ái medida que más se estudiaba, encontraban los 
franceses que el mejor partido y el más político; consistía en dejar que la España 
procurara establecer en el trono 4 uno de sus Infantes, siendo esta nación la que 
más insistía en restablecer la monarquía aquí ó por lo menos en intervenirnos, ale- 
gando ofensas numerosas y serias, Pretendientes no faltaron para la corona vacante, 
en esta nación que:parecía desheredada; ofanse pronunciar los hombres de los más 
diversos candidatos: Un Brunswick, José Bonaparte después de'1330;constantemen- 
te se presentaba para candidato á un Infante de España, y llegó: hasta decirse,-que 
al joven y atrevido aventurero francés, Raousset de Boulbon, le había sonreído la 
idea de ceñirse esa corona. 

En 1838 tuvo lugar la: expedición francesa mandada por el contra-almirante 
Bandin. Las causas de la expedición están consignadas en una obra publicada en 
1839, por los Sres. Blanchard, Dauzats y Massinen, por orden del gobierno francés; 
se desprende [de ella, que el partido monarquista mexicano impulsó 4 una guerra 
para conseguir sus propósitos, usando de los medios que juzgó conducentes para 
arrastrar á Francia á una intervención armada en México y establecer la monar- 
quía. Francia fué considerada á propósito para'llevar á cabo este designio. 
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omo as relaciones,entre México y Eranoia,se interrnmpieron entonces, y: lajescua> 
dra, francesa al mando, del. principe de Joinville; bombardeó 4 Ulúa y. £ué recházada 
en Veracruz. El gobierno. de: Luis. Felipe, que había tratado también de intervenir 
en: América, para: fundar, monarquías ,borbónicas en. México «y. las otras; Repúbli- 
cas, con. principes: españoles; nose preocupó, en, manera alguna. de la, guerra 
entre México, y; los. Estados—-Unidos, jy cuando, ese, monarca-salió para el destie, 
rro, flameaba,el pabellón delas estrellas.enel, palacio de los;Moctezumas, y .eso,aun 
después de la alarma que había introducido en Europa la declaración del presidente 
Monroe, ; == : es 
El partido monarquista no comprendió ó no quiso, reflexionar, en, que algunos 
años después de la Independencia. Mexicana, habían yariado tanto las condiciones 
de la, Nación, que ya, era inoportuno, remoyer combinaciones, de, esa¡especio, pues 
las, que fueron colonias de;España, mpdificando;cada vez más, sus deseos; acabaron 
“por refugiarse unas tras otras en el'sistema republicano, aunque con esto; viniera 
el: mal de las divisiones interiores y de las intrigas en elextranjero, principalmente, 
por parte.de los Estados-Unidos: 

Napoleón: III vino 4 poner en. práctica el. pensamiento de las monarquías en 
América; aunque; modificado, y:si la concepción era ya inoportuna, la. ejecución 
fué tímida y, desproporcionada ú las necesidades, y, exigencias del objeto á que ten- 
días:á: causa, de que el.emperador francés, se condenó.á sujetarse al votoide las cá- 
maras. legislativas.sin,haberlas asociado nunca á su, pensamiento, 

Un.puñado de soldados: sin medios de-trasportes!con órdenes sujefe: Mr: .de la 
Graviére para avanzar aun hasta elimismo México; pocos soldados yí pocos elemen- 
tos para cumplir una grande obra, ¿no acusó falta de inteligencia ó gravísimos 
errores en eljefedel gobierno francés?, Dax á-la expedición un color de-españolis- 
mo, enviar; por.partes:el, ejército perdiendo,él: tiempo. y. dejando:que Puebla se for- 
tificara, era mn «procedimiento. que ño podía: dar-por. resultado:los» prodigios que 
Napoleón, 11y.el partido monárquico esperaban. «Para obtener»recursos de las:cás 
máras francesas era; necesario! descubrir:el secreto de-la empresa; esto:es; el esta- 
bleeimientode:un monarca cxtranjero se.quiso.aparentar que: se: trataba solas 
mente-de, una expedición para protegerlos: derechos de los franceses: 

Dos años perdidos por:la'Francia: en tanteos, debian: hacer“imposiblelarea- 
lización: de proyectos que exigían! golpes: de ¡mano inseparables de: la: audacia que 
hå de:¡acompañar ás toda aventura, como:la que:al fin trajo:al nuevo trono á Magi- 
miliano, bajo los malos auspicios de tener quë depender. de los franceses: 

Esto,le quitaba la-fuerza:: moral. que,le pudiera: dar la,adhesión dema parte 
de la sociedad, ya cansada con. cincuenta'años; de disturbios, y que.quería salvar 
sus intereses, yi ver un orden:estable:en;la administración pública. ¿Pero cómo:has 
bia de subsistir. un gobierno. sin los; recursos necesarios, con la impotencia de un 
déficit perpetuo? En-vez de proteger á- Maximiliano, la Francia inscribió -emsu pres 
supuesto-las. sumas, que esperaba Je pagaria; elmueyo Imperio, al que entregó á em- 
presas usuréras con el fin; de reembolsarse de los gastos imperdidos en tan. mal 
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meditada expedición, pará:ello levántanse.émpréstitosfránceses con elmombre de Mé- 
xico,-sin: pañarsé eù elvinterés- del dinero. ¡La políticaide:Chateanbriandoy los go- 
bierños que le siguieron:parecía: haberse cumplido. ¿pero Agué preciorparaslas dos 
Naciones? p í rè uirogo 
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Se declara protectora de lás colonias hispano-americanas.—Contraría el proyecto de las monarquías Bot 
vbónicas.— Dirige du actividad 4 establecer relaciónés “mercantiles. Obitaculos du oponía Fernándo 
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Pretendia la Europa, que el reconocimiento de la independencia de las colonias 
: ISI G OLLI] pido MIES! ROIG ÍDIoO 4 IILL T y 19 
hispano-americanas quedaria precario y mal asegurado hasta que estuviesen con- 


vertidas ci monarquías. Inglaterra con su influencia y el patrocinio que acordaba 
å las facciones más MER en Tas cólomias independientes, hizo contrapeso å 
los proyectos del restó de la Europa; consideró un brillante negocio pära el comer- 
cio británico. la pérdida de las colonias sufrida por España en América, y se oponia 
resueltamente al proyecto de establecer én te continente monarquías borbópicas. 
Pocós días después de la rendición de Cádizlal duque de Angulema, anunciaba el 


ministro ihe Ies MY. Camnine al embajador de Francia ME Polignác, que 14 Ingla- 
teria ¡back Hegdnocer prósitiamente 4 tds fihtevas repúblicas. — AAA 
El iólvidable Ministro inglés Mr Pitt, heredero del odio de sus antecesores 
4'la Francia) Tae el que primerámente manifestó el deseo de que las colonias éspa- 
Holas declarasén dl hdependericia, Al estallar TA revolución “francesa. Más tarde 
itd Cantilo a Pre cordar 4 1os cónstiles las instrucciones dadas para que ayudasen 
414 ¡ndépéndéntia de Tas colonias Españolas por todos 10s Médios” posibles, se Ti- 
sónjeaba de haber amado di? rivevó mindo a la existencia. Tngliterrd fé la pri- 
mera tación europea que reconocida México independiente; en cabio de Uh trati- 
dó mercantil Donisi E 
Grande fugi México el efecto que produjo Ta ¿otidueta de Inglaterra. 
Despues de la Serra de España; Había crecido la impaciencia del Ministro francés, 
Mi villate; quien erei 4 12 Inglaterra destizándose por medio de tratados dé to- 
niercio' eñ'toda la América emaáneipáda, ëh tanto que Francia consumía su activi- 
dad en conferencias y'en protocolos; ME Vilelé'aseguraba, 'que'toda la América 
española habria legado € formar ut mercado inglés, si Mr. ChateauBriand hubiéra 
continuado «aun por aa áño'su activa! correspondenciá coh Mr.Cánñing. Pidió 4. 
Fernando VII un decreto, por el cual fuese procliitiada la Wbértid de cómertio' en 
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las'cólonias con: intención de'contrariar las miras de «Inglaterra, que aun 'en el se: 
no de sugobierño:tenia contradictores á la política sintrabas de Mr.«Canning. In 
glaterra; aconsejaba constantemente 4: «España; que sacara de un 'reconocimiento 
oportuno las mayores ventajas posibles. 

Fernando VII rehusó firmar el decreto de libertad mercantil para las que fue- 
ron colonias españolas, 4 pesar de los.esfuerzos del embajador francés en Madrid, 
Mr. el marqués de Talaru; lo más. que concedió fué comprometerse secretamente á 
tolerar el comercio.de la Europa con las colonias. Tanta obstinación irritó en gran 
manera å Luis XVII, porque“se veía: claramente e 1824, que la Inglaterra se 
apoderaba por medio del comercio de las colonias españolas; “atacad al rey perso- 
nalmente, decía Mr. de Chateaubriand al embajador francés, y obligadlo á firmar 
el decreto,” para esto. debia proceder sin que el consejo tuviese conocimiento del 
asunto, “no, salgáis de palacio sin que el decreto'quede firmado, haced qué'os acom- 
pane M. de Bourmont quién declarará que espera vuestras órdenes para dejará Ma- 
drid.” Al fin fué vencido Fernando/VII y firmó, tras: sucesivas vacilaciones. 


Ese monarca había/accedido á pedir la mediación de la Europa entre España 
y sus colonias, después de, mil.luchas, al cabo de las cuales consintió en permitir 
el comercio libre 4 condición de excluir á Inglaterra, lo que fué imprudente, pues 
quedaba esta con derecho absoluto para declararse al instante por la independen- 
cia de las colonias; el rey. español, bajo la influencia de la Francia, retrocedió tam- 
bién esta vez, Entonces la Inglaterra se negó á tomar parte en la mediación, lo que 
hizo fracasar el pensamiento de evitar que se precipitaran las colonias en brazos 
de la Inglaterra, queriendo alejarlas de ella. 

La política de la Frangia se redujosen presencia de la observada por Ingla- 
terra entonces, al pensamiento de ganar tiempo, trabajando para que el gobierno 
británico obrara de acuerdo con España, haciéndole comprender la solidaridad de 
sus intereses con los de Europaz-mostrábale cuanta imprevisión argiía tratar des- 
de luego sin unidad de pensamiento,.con las nuevas repúblicas, de las cuales había 
ya alguna amenazada por los Estados-Unidos, Si-la Inglaterra perseyeraba en sus 
proyectos, quebaban en:reserva otros recursos, siendo fácil inquietarla en caso de 
necesidad y aun intimidarla con la amenazadora perspectiva de la indefinida ocu- 
pación de-la España; acampando el ejército francés en Cádiz y en la isla, de León, 
en la Coruña y ¡en Badajoz ¿no quedaba singularmente aproximado á Gibraltar y 
al Portugal? Bajo el imperio de este pensamiento preconcebido, decía el ministro 
Chateaubriand al príncipe de Polignac: “Si la Inglaterra precipita el asunto y se 
decide, 4 pesar;de las protestas de España y el. parecer de las:cortes aliadas, á re: 
conocer la independencia de las colonias españolas, las cosas no marcharán tan sen 
cillamente, podemos atacar el pabellón de esas colonias y ¡sostener al. partido-rea- 
lista, y, si Inglaterra nos empuja hasta el extremo, aun no hemos evacuado á Cádiz; 
Barcelona y la Coruña. Esto, príncipe, es dicho para yos solo, y para haceros com- 


prender que, sin faltar á las conveniencias; y 4;la.manera diplomática, podéis ha- 
blar con tono firme á Mr, Canning.” 
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Ast permaneció este asunto hasta la primavera de 1824;'en cuya épóca se pudó 
ereer que se realizaría la solución deseada de monarquías en el continente ameri- 
cano. Por parte-de España y de las potencias continentales, desaparecían los ma- 
yores impedimentos, y en América' los sufrimientos de los pueblos contrariaban 
las instituciones repúblicanas, al crecer las guerras civiles; en tanto que los sol- 
dados de Fernando VIT 0cupaban aun en México el castillo de Ulúa, é Tturbide com- 
binaba una ind contra su patria, de la que había sido desterrado, la Ingla- 
terra dejaba poco á poco su actitud de mutismo y de aislamiento, y 4 las invectivas 
bon gué Mr: Carining había atacado la campaña de España, sucedian los más rendi- 
dos hómenajes/á la virtud militar del ejército francés, y -4' su misión liberal, «así 
como 4.su:jefe el duque de Angulema: mal 

Las sesiones del Parlámento inglés llegaban 4:su término y el reconocimiento 
de las repúblicas americanas de que se había lisonjeado Mr: Canning: por Octubre 
de:1823; aun no eta un hecho; al contrario, hacia: combatir en Marzó. de:1824 una 
proposición de Sir: James Mackintosh:que tendía:á4:provocar ese reconocimiento €n 
la cámara de los Comiines, en tanto queen laide: los lores Mr. Liverpool, respondien- 
dó á lord: Liansdown: enel mismo: sentido, rio. había ocultado su preferencia para la 
formación de-nacionesindependientes en el. Nuevo-Mundo, bajo el régimen monár- 
quico. ¿¡El.gobierno:inglés había: llegado á:no rechazar resueltamente el estable- 
cimiento. de, un: Infante:en México; porque la:sombra creciente.de los Estados-Uni- 
dos le obligaba á reflexionar en:el porvenir:del suelo mexicano. 

Los acontecimientos segulan.su marcha. y obligaban á una solución definitiva. 
En Octubre de 1824, después del fusilamiento de Iturbide, se promnlgaba en Méxi- 
coi la Constitución republicana; el mes siguiente el gobierno francés comunica al 
británico.su-resolución de retirar.de España la. mayor parte del ejército de ocupa: 
ción, y. .en Enero de 1825 anuncia oficialmente Mr. Canning al cuerpo diplomático, 
que la Inglaterra reconocía la independencia de los. Estados de Buenos Aires, Mé- 
xico y, Colombia; con-cuyos países iba á concluir tratados de comercio y á enviar 
encargados de: negocios á las respectivas capitales. 

La: resolución: de Inglaterra; reconociendo la Independencia de México, salvó 
entoncés 4 la. República de los esfuerzos de reconquista por parte: delas naciones 
aliadas 4 España, entre las que, según se ha»visto, distinguiase Francia, que más 
tarde insistió en sus proyectos; pero las protestas de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos, de mo: permitir que' nación alguna ayudase 4'España en la reconquista, im- 
pidierón graves sucesos para nuestra patria, por ser de tanta consideración la-pro- 
pagánda ejercida-en aquella,época:por-la Santa—A lianza. 

Con este paso toda negociación acerca delas monarquías, en las antiguas colo- 
nias españolas, había concluido. En el siguiente mes; cuando el principe Metternich 
quiso volver á comenzar la negociación del asunto, que antes habia visto como 
una quimera; cuando queriendo mantener el principio monárquico y evitar un gran- 
de escándalo, ofrecía á Mr. Canning, que las potencias occidentales reconocerían, co- 
mo Inglaterra, la independencia de los nuevos Estados americanos, pero que en com> 
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pensación,no:se-Jes pondrían obstáculos, para fijar amigablemente su independencia 
bajo la autoridad de príncipes legítimos; entonces, le. contestó el ministro de dere 
IV ¡invocando los hechos,cumplidos. y: dijo:.que,ya ¡era muy tarde. y 

¿España tuyo que inclinarse ante¡el inexorable decreto de la necesidad; en 
Noviembre, de:1825 evagnaron los, últimos,soldados que tenía.en México, el último 
rincón;del terreno. que¡poseían cerca de Veracruz, y. cesó, de flotar la bandera. cas 
tellania endå fortaleza de Ulúa: E 

ii Ann ¡pasó ¡algún tiempo. para que, Folncia enviara. un encargado de Aspocias: A 
México. Si hubiesen:triunfado-1os pensamientos de Chateaubriand:ó'de Villele,tal 
vez hubiéramos visto-emestas regiones Borbones coronados entre ciudadanos libres; 
pero la Inglaterra veía los asuntos por el prisma delos negocios, y dejando: sin:su 
apoyo: el proyecto de las monarquías borbónicas, estas: hubieroñ de náufragar. 

'¡ Para: corresponder/% la'amistad de llai Inglaterra nombró el gobierno.mexica- 
no en Abril de 1824; 4-D.¿Mariano Michelena, enviado“extraordinario y ministro 
plenipotenciario cerca de Sn Majestád Británica, llevando amplias facultades para 
comprar buques; vestúarió, armaménto y demás, con los productós del primer prés- 
tamo:én que México iba ú lempeñarsé. o Panibién había autorizado él corigreso á Ð: 
Francisco: ¡de Borja y | Migoni/ para: que contratara un »préstamocoh la-casa de 
Goldsmith y C%:por la-cantidad de diez «y» seis ¡millones *de:pesos, al precio.de:55 
por: ciento cå réditos de-cinto pot: ciento al¡año, contrato: ruinoso é innecesario que 
se consumió en artículos imútiles edsn mayor: parte. 

Désde:principios de 1825 habiaraninciado al euerpo” retenidas vel ministro 
británico Mt. Cannino;-que'su mación éstabe dispuesta á reconocer la Independen: 
cia de México, declaración! de trascendencia; pues los'ingléses “sustituyeron aquivá 
los españoles en/el negoció de/minas y al komercio espáñol en el-mercado méxi- 

cano: “Bl embajadór inglés Mr! Wárd:partia de Londres pára México:én Enero de 
1825, provisto delinstruéciónes para condluiroun tratado de comercio y amistad; 
acompañándole Mi? Morice” Esa resólbución de Inglaterra, teconociendo la? Indepen: 
dencia de México, contuvo por-¿ntorcés tos proyectos de “reconquista -abrigados 
por España y sisráliadas: ¡Enráquellosomomentos:el:gobierno'mexicanoaceédió á 
reformar los tratados dejamistad: y» comercio:con la Grán Bretaña, según -lasiexi- 
gencias de iesta y revalidó el tratado:de:4783, firmado eh Versalles, acerca de la 
posesión: de Walix enla: Península: de Yucatán. j 

El ministro de Hacienda;'D. Francisco Arrillaga, habiaʻcontratadocen Ingla- 
terra: ún préstamo:con la ¡casa de-Barelay; su sucesor enel ministerio, D.F.-1.Este= 
va, continuó las negociaciones:pata/abrit otro préstamo;Con la casa de Richárdson; 
Los ingleses:se entregaron tambiéni4 negocios de terrenos; en 1825; vino Mr. Ale- 
jandro' Bellangé; icomisiónado por: la tasa de Harvey, Gréen'et Ruperty, con encar- 
go de reconocerlos terrenos baldios del Estado de Veracruz, para colonizarlos; de 
acuerdo von el gobierno mexicano: “Habiendo! quebrado en 1826 las casas inglesas 
que. habían contratádo'empréstitos con; el robierno de México,'se siguió gran tras 
torno“en el erario de:éstey los préstalnos/que ascendían 4'treinta y: dos millones de 
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pesos; ¡serhabían reducido-4iveintidos; por las condiciones en que fueron celebra- 
dos. Los réditos que vio eran pagados y los sucesivos arreglos de que fué objeto es“ 
ta deuda, la:aumentatoh ¡considerablemerte, formando uno delos grandes obstácu- 
los que nuestra nación ha encontrado en su marcha y con el tiempo fuélá'catisa que 
determinó la celebración del convenio firmado en Londres el 31:de Octubre de 1861, 
por el cual se comprometieron las tres potencias 4 intervenir en “México.” 

La pérdida de la. América por España, fué para el comercio de Inglaterra un 
bueh negocio; secarrojó sobre estos países tanto tiempo” clausurados por la pré- 
visión tan reducida del Consejo de Endias; en*poco tiempo: surtió los mercados de 
las nacientes Repúblicas con sus manufacturas; compañías de todas cláses se dedi- 
caron 4 las minas, ú'lw extracción de perlas, á la A O. de maderas y 4'obras 
materiales de caminos y puertos. 

Llegaron 'á ciento cinco millones de pesos, los empréstitos que'4 las colonias 
emancipadas hicieron los capitalistas de la Cité, de Liverpool y de Manchester, 
suma enorme para el pago de la cual los pr estamistas habian tomado, en realidad, 
el'Nuevo-Mundo en hipoteca. 

Durante veinticinco años, se había presentado Inglaterra como el defénsor ar- 
mado del orden universal hasta triunfar en Waterloo; habia sostenido todas las 
violencias revolucionarias en nombre de un poder conservador y libertador; había 
sostenido la dinastía de Felipe V y luego å la demagogia que la derribaba. 
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Colonia Francesa en Texas. —La disuelye el Presidente Montroc.—Tnglaterra busca la alianza: con los! Es-- 
tados- Unidos. —Propone quitar ála Europa toda intervención en Améxrica.—Monroe acepta y hace.sn 
| famosa declaración.--La Europa la recibe mal. — Espíritu de expansión que la caracteriza. —Un partido 

mexicario ha Vuscado el apoyo delos Estádos-Unidos.—Venida del ministro Poinsett.—Establecimiento 
de logias yorquinas,—Mensaje del Présidente Buchanan —Infuencia de. da guerra, separatista —In9+ 
tituciones americanas aplicadas $ á México.. 


Frente 4 los trabajos. de la Europa para influenciar 4 México, vinieron lós que 
necesariamente habían de desarrollarse por. parte: de:los Estados=Unidos. 

-En 1818, algunos emigrados fraricesés:llévando (4 su cabeza al general Lalle- 
mand, se habian establecido sobre el río Trinidad, enla provincia de Texas, con 
objetó:de formar una colonia;¡ex la que tuvieran asilo los:demás emigrados que en 
Europa mo encontraban un'gobierno:conforme 4sus ideas: 

El Presidente de los Estados=UnidosideliN orte; Monroe, envió comisiónados al 
géneval Lallemand; para nianiféstarle que el gobierno: de la Unión no podía permi» 
tir-aquel establéciniiento; esta: resolución obligó al general francés 4 desistir dela 
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pensación,no:se-Jes pondrían obstáculos, para fijar amigablemente su independencia 
bajo la autoridad de príncipes legítimos; entonces, le. contestó el ministro de dere 
IV ¡invocando los hechos,cumplidos. y: dijo:.que,ya ¡era muy tarde. y 

¿España tuyo que inclinarse ante¡el inexorable decreto de la necesidad; en 
Noviembre, de:1825 evagnaron los, últimos,soldados que tenía.en México, el último 
rincón;del terreno. que¡poseían cerca de Veracruz, y. cesó, de flotar la bandera. cas 
tellania endå fortaleza de Ulúa: E 

ii Ann ¡pasó ¡algún tiempo. para que, Folncia enviara. un encargado de Aspocias: A 
México. Si hubiesen:triunfado-1os pensamientos de Chateaubriand:ó'de Villele,tal 
vez hubiéramos visto-emestas regiones Borbones coronados entre ciudadanos libres; 
pero la Inglaterra veía los asuntos por el prisma delos negocios, y dejando: sin:su 
apoyo: el proyecto de las monarquías borbónicas, estas: hubieroñ de náufragar. 

'¡ Para: corresponder/% la'amistad de llai Inglaterra nombró el gobierno.mexica- 
no en Abril de 1824; 4-D.¿Mariano Michelena, enviado“extraordinario y ministro 
plenipotenciario cerca de Sn Majestád Británica, llevando amplias facultades para 
comprar buques; vestúarió, armaménto y demás, con los productós del primer prés- 
tamo:én que México iba ú lempeñarsé. o Panibién había autorizado él corigreso á Ð: 
Francisco: ¡de Borja y | Migoni/ para: que contratara un »préstamocoh la-casa de 
Goldsmith y C%:por la-cantidad de diez «y» seis ¡millones *de:pesos, al precio.de:55 
por: ciento cå réditos de-cinto pot: ciento al¡año, contrato: ruinoso é innecesario que 
se consumió en artículos imútiles edsn mayor: parte. 

Désde:principios de 1825 habiaraninciado al euerpo” retenidas vel ministro 
británico Mt. Cannino;-que'su mación éstabe dispuesta á reconocer la Independen: 
cia de México, declaración! de trascendencia; pues los'ingléses “sustituyeron aquivá 
los españoles en/el negoció de/minas y al komercio espáñol en el-mercado méxi- 

cano: “Bl embajadór inglés Mr! Wárd:partia de Londres pára México:én Enero de 
1825, provisto delinstruéciónes para condluiroun tratado de comercio y amistad; 
acompañándole Mi? Morice” Esa resólbución de Inglaterra, teconociendo la? Indepen: 
dencia de México, contuvo por-¿ntorcés tos proyectos de “reconquista -abrigados 
por España y sisráliadas: ¡Enráquellosomomentos:el:gobierno'mexicanoaceédió á 
reformar los tratados dejamistad: y» comercio:con la Grán Bretaña, según -lasiexi- 
gencias de iesta y revalidó el tratado:de:4783, firmado eh Versalles, acerca de la 
posesión: de Walix enla: Península: de Yucatán. j 

El ministro de Hacienda;'D. Francisco Arrillaga, habiaʻcontratadocen Ingla- 
terra: ún préstamo:con la ¡casa de-Barelay; su sucesor enel ministerio, D.F.-1.Este= 
va, continuó las negociaciones:pata/abrit otro préstamo;Con la casa de Richárdson; 
Los ingleses:se entregaron tambiéni4 negocios de terrenos; en 1825; vino Mr. Ale- 
jandro' Bellangé; icomisiónado por: la tasa de Harvey, Gréen'et Ruperty, con encar- 
go de reconocerlos terrenos baldios del Estado de Veracruz, para colonizarlos; de 
acuerdo von el gobierno mexicano: “Habiendo! quebrado en 1826 las casas inglesas 
que. habían contratádo'empréstitos con; el robierno de México,'se siguió gran tras 
torno“en el erario de:éstey los préstalnos/que ascendían 4'treinta y: dos millones de 
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pesos; ¡serhabían reducido-4iveintidos; por las condiciones en que fueron celebra- 
dos. Los réditos que vio eran pagados y los sucesivos arreglos de que fué objeto es“ 
ta deuda, la:aumentatoh ¡considerablemerte, formando uno delos grandes obstácu- 
los que nuestra nación ha encontrado en su marcha y con el tiempo fuélá'catisa que 
determinó la celebración del convenio firmado en Londres el 31:de Octubre de 1861, 
por el cual se comprometieron las tres potencias 4 intervenir en “México.” 

La pérdida de la. América por España, fué para el comercio de Inglaterra un 
bueh negocio; secarrojó sobre estos países tanto tiempo” clausurados por la pré- 
visión tan reducida del Consejo de Endias; en*poco tiempo: surtió los mercados de 
las nacientes Repúblicas con sus manufacturas; compañías de todas cláses se dedi- 
caron 4 las minas, ú'lw extracción de perlas, á la A O. de maderas y 4'obras 
materiales de caminos y puertos. 

Llegaron 'á ciento cinco millones de pesos, los empréstitos que'4 las colonias 
emancipadas hicieron los capitalistas de la Cité, de Liverpool y de Manchester, 
suma enorme para el pago de la cual los pr estamistas habian tomado, en realidad, 
el'Nuevo-Mundo en hipoteca. 

Durante veinticinco años, se había presentado Inglaterra como el defénsor ar- 
mado del orden universal hasta triunfar en Waterloo; habia sostenido todas las 
violencias revolucionarias en nombre de un poder conservador y libertador; había 
sostenido la dinastía de Felipe V y luego å la demagogia que la derribaba. 


BET 


ESTADOS UNIDOS. 


) 134 


Colonia Francesa en Texas. —La disuelye el Presidente Montroc.—Tnglaterra busca la alianza: con los! Es-- 
tados- Unidos. —Propone quitar ála Europa toda intervención en Améxrica.—Monroe acepta y hace.sn 
| famosa declaración.--La Europa la recibe mal. — Espíritu de expansión que la caracteriza. —Un partido 

mexicario ha Vuscado el apoyo delos Estádos-Unidos.—Venida del ministro Poinsett.—Establecimiento 
de logias yorquinas,—Mensaje del Présidente Buchanan —Infuencia de. da guerra, separatista —In9+ 
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Frente 4 los trabajos. de la Europa para influenciar 4 México, vinieron lós que 
necesariamente habían de desarrollarse por. parte: de:los Estados=Unidos. 

-En 1818, algunos emigrados fraricesés:llévando (4 su cabeza al general Lalle- 
mand, se habian establecido sobre el río Trinidad, enla provincia de Texas, con 
objetó:de formar una colonia;¡ex la que tuvieran asilo los:demás emigrados que en 
Europa mo encontraban un'gobierno:conforme 4sus ideas: 

El Presidente de los Estados=UnidosideliN orte; Monroe, envió comisiónados al 
géneval Lallemand; para nianiféstarle que el gobierno: de la Unión no podía permi» 
tir-aquel establéciniiento; esta: resolución obligó al general francés 4 desistir dela 
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empresa; Monroe, que fué reelecto en 1821, era el presidente en la épóca en que fué 
enyiado 4 México el primer ministro norte-americano: Mr, Poinsett. 

La doctrina Monroe, uno de los. resultádos de la rivalidad: entreFrancia én- 
glaterra, ha sido vistaisiempre en Europa como un gran «tropiezo para influir en 
América, Cuando enel congreso de Verona impulsaba la Francia; en 1822, la in- 
tervención en favor,de Fernando VIL Canning, sucesor de lord Castlereagh, se de- 
claró contra la doctrina de intervención.de la Santa—Alianza, y no pudiendo. impe- 
dir que se cumplieran los.proyectos de la Francia- contra lòs revoluciónarios dela 
Península, tomó Canning la revancha concediendo la protección británica 4 lasiin- 
surgentes colonias españolas;.en uno de. sus elocuentes discursos dijo: fhe llamado 
á la existencia á un mueyo mundo y asi he restablecido el. equilibrio.” Hizo.más, 
tendió la mano å los Estados-Unidos, para evitar que el. ministro Villele lograra 
la intervención en América: preguntó al ministro americano. en 23..de Agosto de 
1823, si su gobierno consentiría en marchar de acuerdo con la. Inglaterra, y en ha- 
cer una declaración contra la inmixión de toda potencia europea hostil ála indepen- 
dencia de las colonias españolas; la iniciativa fué trasmitida á Monroe, que enton- 
ces era presidente de los Estados-Unidos, quien no vaciló en acogerla, secundado 
por su consejero Jefferson. En consecuencia, por el mensaje de 4 de Diciembre de 
1823, hizo Monroe la famosa declaración que ha quedado unida á su,nombre. y 'es- 
tá expresada en estos términos: 

“Es un homenaje que debemos ála verdad y á nuestro deseo de confirmar nues- 
tras relaciones amistosas con las potencias aliadas, declarar que consideraríamos, 
como peligrosa á nuestro reposo y-4 nuestra seguridad, toda tentativa que ellos hi- 
cieran para extender su-sistema á una parte cualquiera de este continente. Nos he- 
mos abstenido de intervenir en las colonias-ó dependencias reales de los diferentes 
Estados europeos y la misma conducta observaremos en lo porvenir. Enloque res- 
pecta á los Estados que han proclamado y hecho proclamar su independencia que 
hemos reconocido después. de madura consideración, y conforme á.-principios.de 
justicia, no podriamos considerar sino como una manifestación de sentimientos hos- 
tiles 4 los Estados-Unidos, toda intervención que tuviera. por objeto: oprimirlos ó 
influir de cualquiera manera que fuesen sus destinos. Durante la lucha que ha te- 
nido lugar entre estos nuevos gobiernos y la España, nos hemos declarado neutra- 
les, en el mismo momento en que los reconocíamos hemos observado la neutralidad 
y en ella persistiremos, con: tal que no se verifique ningún cambio, que en la opinión 
de los poderes que constituyen nuestro gobierno, sea de tal naturaleza, queshaga 
indispensable á la següridad de los Estados-Unidos uncambio correspondiente de 
parte nuestra,” 

Inglaterra no se proponía solamente tener en jaque ú Francia y España al prd- 
vocar esa declaración, sino que pretendía hacer imposible el establecimiento de mo- 
narquías borbónicas en este lado del Atlántico, impidiendo toda restauración disfra- 
zada: con el nombre de sistema colonial, contrario á los intereses comerciales de la 
Gran. Bretaña y que-esta había. contribuido 4 minar durante todo el curso del siglo 
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Reínaba en España al firmarse en Lóndres la Convencion tripartita para intervenir 4 México. 
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XVIIL Es de notar, que'á pesar de:todos esos pasos, no se decidió hasta el 24 de 
Diciembre de 1824, en consejo de ministros; en Londres, considerar en lo de ade- 
lante 4 México y Colombia como Estados independientes, acreditar cerca. de: ellos 
agentes diplomáticos y concluir con sus gobiernos tratados, protestando que;¡la 
ocupación francesa en España; se prolongabá más allá de lo deseado. 

El resultado de los trabajos: del: ministro inglés excedió 4 loque se-espera: 
ba; la doctrina Monroe, en vez de establecer el equilibrio entre ambos continentes 
y mantener los límites delas posesionés respectivas, vino 4 ser la divisa del espíri- 
tu de invasión por pártede los Estados del Sur dela Unión norte-americana, deri- 
vación natural de los:interéses y rivalidades entre los Estados libres, y::Los esclayis- 
tas, necesitando estos Aumentar su número y población para contar con más votos 
en el congreso de Washington, cuya cireunstancia- ha:conducido á los norte-ame- 
ricanos á fijar sus miradas en nuestro territorio: ouia 20) 

Erlas instrucciones dadas: por Mr. Clay: al ministro Poinsett, acerca«de po- 
ner en conocimiento del gobierno mexicano el mensaje que: dirigió al. congreso el 
Presidente Monroe á-fines de 1823,:1e dice, refiriéndose :ú4Jas relaciones:entre .Amés 
rica y Europa: “Ambos principios fueron fijados después:de una.madura: «delibe=, 
ración de parte de la administración última. El Presidente que: entonces forniaba 
parte de ella, continuó aprobándolos, y Vd:/urgirá al góbierho de México sobrelas 
ventajas y conveniencias de 'asegurar los mismos principios, en todas las ocasio- 
nes oportunas.” La doctrina Monroe no ha sido definida por ningún Congreso.co- 
mo ley de los Estados-Unidos, y solamente es una declaración solemne de lás! miras 
é intenciones del Ejecutivo: de esa.Nación; así lo explicó Mr. Poinsett en. las confe- 
rencias que tuvo con los plenipotenciarios mexicanos el año de 1826. 

> La política iniciada por Mr. Monroe contimuó siendo la política fijæpuniformėsins 
flexible y la regla de conducta del gobierno de los Estados—Unidos hastala última 
invasión francesa en México. En 1823, la Santa-Alianza; es decir, la fuerza combina» 
da de las principales potencias de Europa, amenazó á México en la intervención y los 
Estados-Unidos le dijeron: “eso' sería hacernos la guerra” y la Europa. se detuvo y 
abandonó la empresa próyectada. {Hubo después debilidad en el gobiernonorte-ame- 
ricano ante la conductadela Francia, ó faltaba volnntad en los quelo ejercían: para 
sostener la política de cuarenta añós y abandonar una doctrina radical? En el Se- 
nado de los Estados-Unidos, se propuso dar todo el auxilio necesario para contrariar 
las tendencias de la Francia, contra la cual se consideraba bastante fuerte aquella 
República, y evitar que México fuese subyugado. En esa corporación se:aseguró 
queno era el establecimiento de una monarquía en México el objeto principal de la 
agresión: francesa; sino que-sejtrataba del. desmembramiento yla destrucción: de 
la poderosa República de. 1os Estados-Unidos de América, 4 la.que; querían atri- 
buir las reyoluciones habidas en Francia y las luchas en Alemania para:obtener un 
gobierno libre. Si la doctrina Monroe, se decía en el Senado norte—americano,,se 
hubiera sostenido firmemente á fines de 1861, no hubiera habido intervención fran- 
cesa en México, ni peligro de. que también la. hubiera en los Estados-Unidos, 
s 


18 HISTORIA” DE LA INTERVENCIÓN 


Lá ruptuta de la Unión norte-americaná en éseaño, puso término á4la situación 
mántenida entre:loó dos contihentes desde:1824..La, Europa habia renunciado: 4/ex- 
teriderr$uinfhaencia politica sús: posiciones coloniales en el cóntinente americano; 
déjaba que el poderio.de' los «Estados=Unidos sostuviese la doctrina de Monroe, 
conforme å la:cual quedaba obligada la Europa 4: permanecer extraña 4 las quere- 
lHas:americanas; del 1iñismo modo que América permanecía ajena ú las de las nacio- 
nes europeas. 

Más 4 pénas estalló la: guerra: en los Estados-Unidos, España se apoderó. de 
Santo Domingo; yelas tres potencias: occidentales. europeas debatieron él proyecto 
de intervención+en México; y los limites hasta dónde debía: ser llevada. «Acontéci- 
miénto'de: universal importancia fué la «separación .de:los Estados-Unidos-en: dos 
fracciories hostiles, 6 infhuyó no'solamente en la-actividad mercantil deambos mun- 
dos, sino que modificó profundamente sus:relaciones recíprocas: 

Desde Mayo-de 1822 se hábía' sabido en México, que: el Presidente Monroe y 
el congreso de la Unión, reconocían como naciones á lás provincias de la América 
española que habian proclamado su independencia, y al mes siguiente llegaba ya 
4 Veracruz únicónsul mandado porlos Estados=Unidos, acompañado. por D. Juan 
Davis con pliegos para Iturbide. En 2 de Enero de:1823 fueron nombrados minis- 
tros para México, Colombia, Buenos: Aires y Chile. El. Presidente Monroe fué el 
encargado de ejecutar los: decretos respectivos, contediéndoles:los recursos corres- 
pondientes: 

El:19 de Marzo-de 1822 la comisión de Négocios Extranjeros en el congreso 
delos Estados-Unidos présentó la siguiente proposición: “Habiendo considerado la 
comisión el asunto que se le encomendó, en todas sus faces, es unánimemente de 
opinión;-quees'jústo: y conveniente: reconocerla independencia de las diversas na- 
ciones hispaño-ámericanas, sin ninguna referencia á la diversidad en la forma: de.su 
gobierno y de acuerdo con-esta opinión, respetuosamente someten las proposiciones 
qué siguen: 

“Se' resuelve: Que la ¿Cámara de. representantes conviene con la opinión ex- 
presadapor:el presidente en su mensaje-de 8 de Marzo de-1822,.sobre que las pró- 
vincias- americánas de. España que; han déclarado:sii independencia y están en el 
goce de élla, deben ser reconocidas por los Estados-Unidos:como:naciones indepen- 
dientes.” 


Hasta Abril de 1831 concluyeron los Estados-Unidos'un tratado de'amistad, 
navegación y comercio con México, estableciendo reciprocidad de intereses. 

Désde los! primeros sucesos dè la revolución por la Independencia mexicana, 
envió el caudillo D/ Miguel Hidalgo un comisionado 4 los Estados-Unidos, revis- 
tiendo con tal carácter 4 D. Pascasió Ortiz de Letona, para arreglar un tratado de 
alianza y de comercio y cuanto conviniese'4 ambas naciones; pero no llegó á su 
destino. | 

Después D. Manuel Herrera, que pasó á la misma nación en calidad de minis- 
tro plenipotenciario, se quedó en Nueva Orleans y sus trabajos se limitaron á po- 
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nerse en relación con los piratas para enviar á los insurredtos mexicanos armas 
yidinero; regresó en 1816 y en Tehuacán aseguró que proto llegaría. al golfo una 
escuadrilla para dominarlo, impidiendo que allí fotara:el pabellón español. Pero 
habiéndose indultado poco «después, comunicó sus proyectos al cura de Toltepec 
y éste al virrey, en consecuencia fueron ocupados por los -realistás todos los puers 
tecillos de las costas, : 

En Mayo de ese año llegó á Boquilla de Piedra D: Guillermo Davis Robinson, 
ciudadano de los Estados=Unidos que vino d Ofrecer armas al general D. Manuel Te- 
rán y quería celebrar un contrato por cuatro mil de ellas 4 veinte pesos cada arma; 
el contrato no se pudo concluir desde luego, porque no había ún puerto á propó- 
sito para desembarcar las armas; entonces $e preténdió ocupar para ello el puerto de 
Goatzacoalcos, no solamente desguarnecido, sinó “muy distante de los puntos ocu- 
pados por los realistas. En ese tiempo realizó el general Terán la famosa expedi- 
ción por bosques virgenes. y terrenos fangosos, cruzados por multitud de ríos, au- 
xiliándole mucho los dos hermanos Robinson; uno de los' cuales, D: Guillermo, 
publicó en los Estados-Unidos sus memorias sobre la revolución de México, ha- 
biendo estado preso antes en San Juan: de Ulúa, de donde se fugó; el ótro Robin- 
son, D. Juan, tambiénarribó á los Estados-Unidos, saliendo por la costa de Ve- 
racruz. 

Poco después de haber regresado el jefe Terán de esa expedición en que fra- 
casó, se presentó ante el puerto de Goatzacoalcos la goleta “Patriota” con el arma- 
mento que tuvo encargo de comprar en la República del Norte D. Juan Galván, y 
apresó 4 la goleta “Numantina” después deun combate que fué el primero naval 
que se dió con el pabellón mexicano. Galván esperó algún tiempo, é instruido del 
desastre regresó 4 Galveston. “La pérdida del puerto de Boquilla de Piedra, en el 
mismo año de 1816, fué un suceso de importancia, pues por alli se proveían los in- 
surrectos desarmas y-recursos, poniéndose en contacto con los Estados-Unidos, y 
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Los prisioneros extranjeros sufrierón mucho en los presidiós de África y Eu- 
ropa. Al sér derrotados los caudillos de la revolución mexicana, se dirigían 4 los 
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Antesde venir 4 combatir por la Independencia de México, D. Francisco Ja- 
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gleses yose: dirigió-4:los Estados+Unidos; donde quedó:en: libertad para hacer sus 
preparativos, no obstante lassreclamaciones hechas ¡por el ministro: de España D; 
Luis deOnis:sAJlii se le hnieron porción de aventureros. 

En'5 «de Mayd:de:1825. partía de Veracruz para la capital de 14 República 'el 
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taba.: Hasta entonces la: República vecina; aunque había: hecho un'reconocimiento 
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marcaron claramente la división entre Jos-partidos que desgarraron el seno de-la 


Patria. 


El. primer hecho dePoinsett, fué atraerse 4 los exaltados y terroristas que 
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- guía al clero ysátodos:los que lereran: simpáticos y procuró establecer la libertad 
de cultos. Solicitó y obtuvo en 1828, la expulsión de ricos españoles, que fuesen con 
sus caudales á buscar asilo á los Estados-Unidos, aunque en esto se engañó: Des- 
pués de este primer paso. nada pudo contener sus consecuencias, y al cabo. de al- 
gunos años los. Estados-Unidos..se. apoderaron! de; una parte del. territorio me 
xicano. y i 

Atribuidos los males: de México:á. la existencia de la República, un pattido 
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ciones, apareciendo ya la República: cuando aun el- gobierno! tenía 5% pai 
nárquicas: ¿Habíá pasado lo mismo:en México? el alma de aquel pieh 19.86 en Â 
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1852: “Nuestras instituciones libres no han sido el resultado. de nuestra revolu- 
ción, existían con ánterióridad, estaban implantadas en las cartas libres del B 
bierno del pùeblo:por el pueblo, :bajo-el cual nacieron las colonias inglesas. sa 
la: República prosperaron los Estados—Unidos, salvando, de un salto e paso'en i 
la infancia y la júventud:yi llegaron: sin fatiga ála- virilidad, alcanzando DAER 
de un: siglo el inmenso desarrollo de: población; pues Hegaron de tres mi Sp 
cúarental Uniendo el espíritu de asociación al respeto del individuo, apoyándose 
en' creencias sociales y religiosas, han fundado lá alianza entre la igualdad y.el de- 
recho, entre la democracia y el orden: t i 
Volviendo de alli la' vista 4 las colonias hispano-americánas, cambia la deco- 
ración; yá no se ve el gobierno del pueblo por el pueblo, ni la actividad “i e 
digenas, ningún campo-abiertó á- la iniciativa individual, nada que posan ber a 
ó sudāboriosa germinación; subsiste la tutela administrativa la:más-completa:J la 
más dura; el absolutismo político y fiscal de nuestros mayoress cuando el Consejo 
de Indias lo arreglaba, prescribía y ejecutaba todo, hasta señalar los cultivos au- 
torizados en las: eolonias, las manufacturas permitidas, los libros impresos que se 
podían recibir, y las opiniones que se habían de tener;iaun para los de Hi al- 
guna importancia venían personas del otro lado. del Océano; esas MASAA de perol ra 
sin derecho, y. sin participar en las instituciones establecidas, tenian que-vly1r¡en a 
opresión y en la miseria, $ ao 
Aunque-hubo virreyesilustrados, integros y benévolos, que señalar on su go: 
bierno con: trabajos:de utilidad pública, quedaba en pie la arbitrariedad que ener- 
va. á los pueblos, más:que el despotismo franco, acabando con los Ti Sipes 
ces y quedando la, sociedad «constituida con una multitud que no podia llamarse 
nación. i 
Asi consideradas las poblaciones de México, se debian: sentir muy mal al ser 
trasformadas violentamente por una revolución, en plena República; sin saber qué 
hacer de símismas, cual un reción nacido:expuesto sobre el Océano; á merged de 
las tempestades y lás olas! Las'multitudes que rio habian conocido más qué es yu- 
go, cayeron enla anarquía alternada con la servidumbre, se abEió el campo dto: 
das'las ambiciones/-entraron emebullición lás:-más bajas pasiones “animadas: por lás 
quimeras, se:alarmaron los intereses y el poder fué cedido por la necesidad al que 
primero lo ocupara. Tal era la:manerá de juzgar á México en Europä, cuando las 
fuerzas aliadas-se dirigían 4 ;establecer aquí una:nueva forma de gobierno, queno 
«Catiwyiera comprendida en: la, escala de, las ya, conocidas en des combinaciones: re~ 
, Publicanñas que varían: desde el sistema 'federativo-al .uhitavio: > < 
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À Cuando se hacía la comparación entre: México y las Repúblicas hispano-ame- 
ricanas con el Imperio del Brasil, colonia portuguesa que se declaró independien- 
te sin declararse República, llamando para que la gobernase á una rama:de swan: 
tigua dinastía de la casa de Braganza y fijó en su Constitución el principio: here- 
ditario, se encontraba que en cuarenta años aquel país había prosperado á pesar de 
la llaga social de la esclavitud, teniendo tan sólo algunas agitaciones pasajeras; los- 
caminos de fierro, los buques de vapor que-surcan el «Amazonas, todos los adelan- 
tos dela civilización, aparecían en' aquellas regiones medio=salvajes; y una capital 
con trescientos mil habitantes revelaba la existencia de una gran nación. 

Por'causa de nuestras revoluciones, llegó-4:ser tan fácil para los americanos 
del Norte la adquisición: del territorio mexicano, qué: habría sido exigir una mo- 
deración sobrehumana el querer quese hubiesen abstenido de ocuparlo; tomaron la 
mitad de nuestro territorio en 1847, y parecía ya esto tan poca cosa en 1859 y: de 
tan remota fecha, que en este año decía el presidente Buchanan en su mensaje: “Mé- 
xico debería ser una República rica, próspera y floreciente, porque posee un vasto 
territorio, un suelo fértil, una importante posición entre los dos Océanos para ru- 
tas de tránsito, y está abandonada á su ruina, sin que por otra parte:se hagan es- 

_fuerzos para librarla y salvarla.” El verdadero sentido de esas palabras, se refleja 
en los tratados propuestos por los ministros Forsythy Mac-Lane, estipulando :pa- 
ra los Estados=Unidos ventajas de navegación y comercio:tales, que pondrían el 
tránsito y movimiento comercial en manos de los:Estados-Unidos. 4 


En el mensaje pronunciado por el Presidente Buchanan en 1858 dijo: “México 
ha estado en constantes revoluciónes desde que cónquistó su: Independencia, usur- 
pandoel gobierno los jefes militares, reduciéndose 4 nada las diversas constitucio- 
nes adoptadas en distintas épocas, sin que los Sobiernos pudieran prestar protección 
eficaz å mexicanos ni 4 extranjeros. Ese hermoso país privilegiado se encuentra re- 
ducido por las disensiones civiles, 4 una condición de anarquía y de impotencia 
casi irremediable.” El mismo mensaje pide, que el gobierno de los Estados-Uni- » 
dos reasuma un protectorado temporal; sobre la parte septentrional de los Estados 
de Chihuahua y Sonora, estableciendo allí puestos militares, y ponderaba'al con- 
greso la oportunidad de lograrlo, sin ocuparse siquiera del consentimiento de Mé 
xico. El mismo Buchanan se expresaba de esta manera en su mensaje de 1859: 
“Es posible que México sea abandonado á la anarquía y á la ruina, sin que se T 
ga ningún esfuerzo para salvarlo? ¿Las naciones comerciales que tienen'tantos in- 
tereses ligados con aquella: República, permanecerán indiferentes 4 ese resultado? 
¿Los Estados-Unidos, sobre todo, quedeben tener:con México+mayor myy 
} relaciones comerciales, dejarán á aquella Nación vecina"que se destruya y.que los 
arruine? Sin apoyo, México no podría: colocarse entre las naciones, ni:entrar en 
una carrera fecunda en buenos resultados! Todo «ciudadano americano debe: mo- 
verse á ello; un gobierno que no quiere ni puede reprimir tales atentados, desco- 
noce sus deberes. México es un navío que ha perdido el rumbo en medio del Océa~ o 
no, va gobernado sólo «por las pasiones de los partidos-contrarios que se disputan 
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el gobierno:* Tal era el juicio del presidente: de-una República, cuyo congreso, ha- 
bria obsequiado los deseos. del Presidente, á no haber sobrevenido la guerra. civil: 

Esos mensajes demuestran, que los Estados-Unidos, después de haberse apro- 
piado- gran parte de México, acabarían por apoderarse del resto; su política era 
bien: fija, alejar 4 España de sus antiguas colonias; no veian tranquilos que aun con- 
servara la Isla de Cuba, porque domina la embocadura, del Mississippi, una de las 
principales arterias de su comercio, y ofrecían por la isla treinta millones de pesos. 
Persuadida la Unión americana de que las Repúblicas hispano-americanas habian 
de ser. absorvidas por ella, pactaba tratados que la prepararan el camino, vién- 
dose el buen éxito de su política en el relativo al istmo de Tehuantepec. Algunas 
resistencias opuestas en la América del Sur, tocaban á su término cuando estalló 
la guerra civil, en el momento en que los Estados-Unidos iban en plena via-de apli- 
car sin juicio la doctrina de Monroe. : 

El gabinete del presidente Lincoln siguió en ciertos puntos una política en- 
teramente opuesta á la de Buchanan; en cuanto á lo demás conservó las tradicio- 
nes de la célebre doctrina. El congreso de Washington, después de las terribles 
lecciones de la guerra separatista, fué el que se opuso á que se lleyaran á efecto 
los tratados en que se atacara la integridad de México. 


IV 


ESPAÑA. 


Guerra entre España y México.—La sostienen hasta el año de 36.—Disgusto de España por la Independen- 
cia de México.—Cierra las puertas á todo arreglo.—De aquí brota una serie de revoluciones 'en Méxi- 
co.—Declárase lá guerra contra España. —Comisionados españoles, —Conferencias.—Hostilidades,—Pa- 
tentes de corso. —Efecto que produjeron aquí los trabajos en Europa.—Agitación contra los españoles. 
—Empresas de ingleses. —Buques vendidos por éstos. —Conspiración del padre Arenas. —Persecución 


á los españoles. 


La revolución nacional que principió en er pueblo de Dolóres 'abortó, á pesar 
de haber tenido en favor suyo gran parte de la Nación. | 

Los mexicanos que se reunieron á los españoles para sostener el dominio de 
España en América, formaron con ellos un partido que se llamó europeo, luego es- 
cocés y después conseryador y reaccionario. 
Este partido, que por circunstancias especiales de la Europa y la América, 
fué indirectamente el principal factor en la resolución del problema de la Inde- 
pendencia mexicana, combatió once'años, sosteniendo la política y los intereses de 
la Metrópoli española. 2 El ¿e 

Preparábase en 1819, en Cádiz, una gran expedición militar. para México, 
cuando se subleyaron las tropas á cuyo frente se puso: el comandante 'D. Rafael 


> 
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Riegó, proclamando la Constitución de 1812, que fué aceptada por Fernando VII, 
lo cual diseustó aquí mucho al partido absolutista ó conservador. 


Las Cortes españolas sé ocuparon principalmente de reformas religiosas, y el 
primero de sus decretos suprimió la Compañía de Jesús, 4 la que aquí pertenecía 
la casa de ejercicios de la Profesa, de la que salió Iturbide para proclamar la re- 
volución en Iguala; apoyado en el élemento militar. 


El nuevo ejército mexicano. tomaba bajo su protección la religión sin mezcla, 
la unión entre americanos y europeos y la independencia bajo las bases de una 
monarquía regida por monarca qüe no fuera mexicano, con arreglo á una Consti- 
tución peculiar adaptada al remo; fué llamado Fernando VII para que ocupase 
el puesto de emperador y en su defecto eran designados los Infantes D. Carlos ó 
D. Francisco de Paula, ú otro cualquier indiyiduo de la familia reinante. 


El juramento prestado:en Iguala al proclamarse la Independencia, fué el si- 
guiente: “¿Juráis y prometéis ao la cruz de vuestra espada, observar la santa re- 
ligión católica apostólica romana? ¿juráis la obediencia al Sr. Fernando VII si 
adopta y jura la, Constitución que haya de ¡hacerse por las Cortes de esta América 
Septentrional?” : 


Ese pacto, aunque reformado en Córdova, de acuerdo conel nombrado virrey 
D. Juan O'Donojú, dejaba la monarquía constitucional como sistema de gobierno 
y llamaba å reinar, además de los designados en el plan'de Iguala, al Serenísimo 
D. Carlos Luis Infante de España, antes heredero de Etruria, entonces de Luca, y 
por renuncia óno admisión de este, al que las Cortes designaran. Una comisión 
debía pasar 4 España, para poner em las. manos de Fernando VII copia de esos 
tratados y“una exposición, mientras las Cortes"del Imperio ofrecian la corona 
con todas. las formalidades y garantías que el'caso exigía, suplicándole se dignase 


noticiar 4.1os: Infantes el orden en-que eran llamados y que influyera para que fue- 


se de su real casa el monarca que viniera á gobernar esta nación. Habria una junta 
conforme al espíritu-del plan de Iguala y esta designaria. una regencia para que 
-~ gobernase en nombre del monarca. dde 


España no había quedado contenta con la manera que terminó su dominación, 
habiéndose retirado; de Veracruz un número reducido de soldados en las tinieblás 
de la noche, llevando de prisa un pabellón” que había plantado allí el atrevido y 
afortunado, Cortés, á la luz esplendorosa de un día luminoso y despejado, El plan 
de Iguala y los tratados de Córdoya fueron desconocidos por las Cortes españolas, 
y esto ocasionó que ya desde el principio del gobierno de la regencia presidida por 
Iturbide, hubierechoques entre este: y el. congreso, legando 4 tramarse una reac- 
ción en favor de la Metrópoli. 


Al declarar las Cortes españolas nulos los tratados de Córdoya,cerraron:la puer-. : 


ta á todo arreglo entre México y España y la abrieron á la serie.de revoluciones 
que impedían entre nosotros el establecimiento de un gobierno regular. Vino des- 
de luego la proclamación del Emperador Iturbide. en un motín militar acaudillado 


D. José M: Gutierrez de Estrada. 


Antiguo Ministro de Relaciones Exteriores, Embajador de México en la Corte de Roma y dos veces Ministro Ple- 
nipotenciario en Inglaterra. 
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Presidió cn 1863 la Diputacion nombrada porla Asamblea de Notables, para ofrecer la corona al Archiduque 
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por un sargento la noche del 18 de Mayo de 1822, contra el parecer de los que 
querían el monarca extranjero y los que pensaban en que era mejor la Repú- 
blica. 

Entretanto llegaban 4 Ulúa nuevos refuerzos de tropas españolas proceden- 
tes de la Península y de la Isla de Cuba, lo cual alarmaba más y más al Imperio 
mexicano, alentaba las esperanzas de los diversos partidos políticos é impedía que 
se lograra la pacificación de los ánimos. l 

Los españoles que estaban en el castillo, recibían provisiones de algunos bu- 
ques ingleses surtos en la bahía y Otros que zarpaban de la Habana y Nueva-Or- 
leans. El 19 de Noviembre de 1823 llegaba el relevo de la guarnición de Ulúa, en 
una fragata de guerra, una goleta y cuatro trasportes españoles que anclaron á 
sotavento del castillo. i 

Desde Marzo de 1822; al fondear en Ulúa los paquetes “Fama y Unión” se su- 
po que el gobierno de Madrid trataba con Inglaterra, solicitando apoyo para com- 
batir á México, y procuraba impedir que pasaran los buques mercantes á las cos- 


tas de lo que había sido Nueva España, permitiéndolo tan sólo en casos muy 
determinados, de cuya prohibici 


comercio en este pais; 


Las tropas españolas que capitularon al triunfar Iturbide, se embarcaban po- 
co á poco, en tanto que fracasaban los esfuerzos de este Emperador, para que de 
una manera pacífica le fuese entregada la fórtaleza de Ulúa, asegurando al jefe de 
ella:que era prudente entregarla; pues ni ciienenta mil hombres’ b 
reconquistar á México. l 

El jefe español, por el contrario, invitaba: 4 Iturbide para que se le asociata” 
con objeto de volver este país á la dependencia española; diciéndole que era im- 
posible establecer un gobierno, á causa dela división que reinaba entre los mismos 
que debían sostenerlo yde ofrecía un puesto muy distinguido en la nueva situación 
que iba á crearse, como recompensa del servicio prestado 4 España, nación que asé- 
guraba Dávila era aun muy querida. de los.mexicamos. De.esas intrigas provino la 
revolución de los regimientos capitulados “Ordenes” y “Zar 
nueyo el gobierno del rey. de España, empresaren quefr 
que los combatió.en Juchi D. Anast 
ción las fuerzas de indígenas de Zac 
caminab 


ón se aprovecharon los ingleses para impulsar su 


astarían para 


agoza” proclamando de 
acasarompor la. rapidez con 
asio Bustamaate y enla hacienda dela Concep- 
apoaxtla; estas compañias: de Zaragoza se en- 
an á Túxpam, donde encontrarían 600 españoles que habían de desembar- 
car allí, según la órden del jefe de Ulúa, Dávila. 

| Balia expatriado Iturbide en los momentos en que; llegaban 4 Veracruz tres 
comisionados por el gobierno de España, D. Ramóñ D: Pablo Oses y D. Santia- 
go Irizarri; para oir del nuevo gobierno mexicano proposiciones sobre la indepen- 
dencia. Hacía seis meses que estaban los comisionados en Ulúa; esperando los suce 
sos de Europa y que terminara la revolución eh México, par 
conferencias con los comisarios que h 
ferencias se verificaron en J alapa, en 


a poder entrar en 
abía designado el gobierno imperial. Las con: 


tre estos y el general D. Guadalupe Victoria, 
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quien pidióque se le dijera con franqueza, cuáles eran las intenciones del gobierno 
español respecto á la independencia de México y le fué contestado que el gobierno 
español se hallaba dispuesto á reconocerla si se ofrecían por México las garantías 
y condiciones convenientes. Se acordó que pasaran al gobierno y al congreso las 
actas firmadas y que por medio.de notas se presentaran mutuas proposiciones; los 


comisionados manifestaron-que no podían celebrar más que tratados provisiona- 


les, bajo condiciones de utilidad para ambos países, con el fin de que no se interrum- 
pieran los negocios mercantiles, mientras'se conseguía la deseada conciliación. El 
general Victoria ofreció que se harían esos convenios, sujetándose á las bases que 
señalara el congreso y así quedó el asunto, en tanto.que un agente francés trabaja- 
ba en México con objeto de fundar una monarquía borbónica. 

El general Lemaur, posesionado de Ulúa, seguía interviniendo en todo lo que 
se refería á México, al grado de haber prohibido que se izara en Veracruz el pabe- 
llón mexicano ó-se disparáase algún tiro de cañón sin consultársele antes; la isla.de 
Sacrificios, su fondeadero y.todos los puntos anexos al puerto, los consideraba ba- 
jo el dominio de los españoles, fundando su derecho en la posesión misma en que 
de aquellos lugares estaban: El gobierno mexicano negó tal derecho, pues los es- 
pañoles ocupaban á Ulúa tan sólo en virtud de la fuerza, y no podían extender su 
dominio más allá dé los tiros de sus cañones, fuera de los cuales estaba: la isla de 
Sacrificios. A estas razones se unieron algunas palabras. duras que fueron contesta- 
das, con otras de igual naturaleza. Intervinieron en-la cuestión los comisionados 
españoles; pero nada.bastó para que.hubiese un avenimiento, porque ni el gobierno 
mexicano, ni el general español cedían en sus pretensiones, y al saber Lemaur que 
fuerzas mexicanas se dirigían á ocupar la isla, mandó á ella un destacamento y enar- 
boló allí el pabellón español, 


El gobierno mexicano dispuso en represalia, que todos los buques españoles 
existentes en la República fueran obligados á retirarse; y se prohibió que se admi- 
tieran en lo sucesivo, así como la importación de manufacturas y productos natu- 
rales de España, aun cuando vinieran bajo el pabellón de una pot encia neutral. 
Después (Junio 1825) autorizó el congreso al Ejecutivo, para que concediera pa- 
tentes de corso 4.nacionales y extranjeros, con sujeción á las prescripciones de 
la Ordenanza española; pero tales decretos no dieron resultado alguno positivo, y 
la rendición de Ulúa-no-llegó:hasta 'que fueron comprados en Inglaterra, que asi 
como los Estados-Unidos reconoció la Independencia de México, algunos buques 
para impedir que el castillo recibiera auxilios. 

¡Durante tres meses arrojó la fortaleza sus destructores proyectiles sobre Ve- 
racruz! La artillería española lanzó sobre Ja ciudad, catorce mil balas y más de 
tres mil bombas y granadas, calculándose:que en todo.el' tiempo dispararon los 
españoles sobre. la plaza cincuenta mil proyectiles, que no pulverizaron la ciu- 
dad por estar construida con piedra que disminuye los efectos destructores de 
las balas; el “aspecto de 'la población era un montón de ruinas: quedaron muchas 
casas sin techos, pisos, puertas ni balcones, y otras incendiadas. El Ejecutivo de 
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lá Nación dió un manifiesto acerca de aquellos sucesos y llamó en su ayuda al pa- 
triotismo de los mexicanos. 

Acababan de proveer los españoles el castillo de Ulúa con morteros de apla- 
ca, viveres para seis meses y nuevos refuerzos de tropas en Diciembre de 1823, 
cuando ancló en Veracruz el 12 de ese mes la fragata inglesa Thetis å cuyo bordo 
venian Mr. Harvey y los demás individuos que componían la comisión inglesa; en 
esos momentos parecía inminente una invasión de fuerzas españolas sobre las cos- 
tas mexicanas, y estallaban sublevaciones promovidas por los españoles que eran 
separados de los puestos públicos, siendo de más consideración en Puebla, Cuautla, 
Cuernavaca y Querétaro. 


Con motivo del congreso que iba á reunirse en París (1824) cundió la alarma, 
pues los esfuerzos de los gobiernos de España y Francia llevaban por objeto poner 
á Fernando VII en estado de restablecer su legitimidad y gobierno absoluto en las 
colonias; el empeño de atraer al rey de Inglaterra á sus conferencias por la firme 
decisión que mostraba contra las miras de esas dos naciones, parecía indicar que 
estaba próxima á estallar la mina y que aun tenía mucho que sufrir la naciente Re- 
pública mexicana. 

Opinión general entre los mexicanos era la de que mientras no se declarase la 
guerra á España y no se consideraran como enemigos verdaderos de la Independen- 
cia mexicana á los españoles, la Independencia estaba muy comprometida. En las 
costas se establecían españoles desconocidos ó marcados por las vejaciones que ha- 
bían inferido á los americanos. De aquí la necesidad de levantar nuevas fortificacio- 
nes y de exigir á la Nación sacrificios pecuñarios para sostener las tropas que debían 
estar listas para rechazar las agresiones previstas, según informabar sus agentes al 
gobierno. En esos días abandonaba 4 Liorna el ex-emperador Iturbide para venir 
á México, donde en vez de la corona que le aseguraban sus partidarios, encontró el 
sepulcro en el pueblo de Padilla; los federalistas, los centralistas y los borbonistas 
contuvieron con este hecho definitivo los trabajos de los iturbidistas que ya esta- 
ban sublevados en Guadalajara. 

i Antes de que trascurrieran tres meses del fusilamiento de Iturbide, era jurada 
la Constitución federal del 4 de Octubre de 1824, con lo que se creyeron asegura- 
dos los derechos del pueblo y más difícil la reconquista. Sin embargo, cuando en 
la capital se pedía por la revolución armada, acaudillándola las jefes Lobato y Stá- 
voli, la destitución de los españoles que ocupaban empleos públicos, en la la de 
Sacrificios, frente 4 los españoles que insistian en la reconquista de México, se suble- 
vaban las tropas y los presidiarios al grito de ¡viva España! El motín fué sofocado 
por el pronto auxilio que dieron la goleta “Iguala” y la cañonera “Orizaba” y por 
no habr en la isla un jefe caracterizado, lo que dió motivo å la contra-revolución, 
que fué violentamente protegida por las tropas que guarnecían la playa próxima. 

La época de la desocupación definitiva del territorio mexicano llegó al decla- 
ds A di de 1825, que su gobierno estaba dispuesto á recono- 

que habian sido colonias españolas. Desde el año an- 
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terior tenía México cónsules ingleses que ya habían hecho tratados de comercio 
aùn antes de que Inglaterra hubiera reconocido oficialmente la Independencia me- 
xicana; pero cuando el ilustrado ministro manifestó sus opiniones, se formaron 
compañias de minas y pareció que la República mexicana recobraba «su antigua 
opulencia entre los goces de la libertad; las compañías inglesas esperaban obtener 
ventajas de consideración, sustituyendo á.los españoles en los negocios de minas y 
al comercio español en el mercado mexicano. 

Las protestas hechas por Inglaterra y los Estados—-Unidos, de no permitir que 
nación alguna ayudase á España en las reconquistas conforme á la propaganda 
ejercida por la Santa Alianza, impidieron la-ejecución de los proyectos contra la 
Independencia mexicana; Inglaterra decia 4 España que sacara de un reconoci- 
miento espontáneo todas las ventajas posibles, las que también habrían redundado 
en beneficio de México: 

“| En consecuencia el castillo de Ulúa tuyo que rendirse el 18 de Noviembre de 
1825, pues aumentada la marina mexicana con la fragata “Libertad” y los bergan- 
tines “Victoria” y “Progreso” comprados en Inglaterra põr el ministro mexi- 
cano D. Mariano Michelena, fué estrechado el bloqueo y no recibiendo auxilios 
oportunos, tuvo que capitular el brigadier Coppinger, sustituto de Lemaur. Man- 
daban nuestra marina el capitán inglés Charles Smith y D. Pedro Sainz de Baranda, 
ante la cual retrocedieron los últimos auxilios que venian de la Habana en cuatro 
búques de guerra españoles, 

Desde entonces quedó España reducida á sus.solos esfuerzos, y no pudo im- 
pedir que se consolidara la independencia de los países que fueron colonias suyas. 
Pero los esfuerzos y las esperanzas del partido español no acabaron y se hicieron 
notables dos religiosos españoles, que al comenzar el año de 1827 formaron una 
yasta conspiración para restablecer el dominio de su rey, ganando á algunos jefes 
principales del ejército mexicano. 

La célebre conspiración llamada del Padre Arenas, fué inmediata causa de to- 
dos los males que aquí sufrieron los españoles. Fray Joaquín de Arenas, dieguino, 
y otro religioso llamado Martínez, se unieron á varias personas de influencia y ra- 
mificaron sus trabajos de conspiración en Puebla y otros lugares de la República. 
Dirigianse personalmante los conspiradores á las personas que pretendian atraer, 
aun cuando fuesen autoridades, asegurándoles que el plan estaba formado en Ma- 
drid, que el rey Fernando había nombrado un comisario regio residente ya en el 
territorio mexicano y que en la conspiración se contaban muchos oficiales, canó- 
nigos y comerciantes. En efecto, esta conspiración coincidía con los trabajos desa- 
rrollados en Francia y. España. Descubierta, fueron fusilados los promotores de 
ella, y sobrevino la ley de expulsión de españoles fechada el 20: de Diciembre de 
1827, sin que yalieran las exposiciones conmovedoras hechas por las familias de los 
expulsos. 

Encendido el fuego de las pasiones, fueron considerados todos los españoles 
como agentes secretos de la conspiración y reducidos á prisión yarios generales 
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delos que más hablan contribuido á que se realizara lla Independencia;-en varios 
regimientos fueron asesinados oficiales de origen español; á los españoles no se les 
daban empleos públicos y se aplazaba una reconciliación para el dia en que el rey 
deEspañareconociera la Independencia de México. El gobierno vino á q uedar facul- 
tado para desterrar á todo español que creyera perjudicial, y ya no fueron respeta- 
dos ni los comprendidos en los tratados de Córdova, ni los “capitulados, ni los 
pertenecientes al clero regular; los residentes en las costas debían ser internados 
y aquel que consiguiera quedarse había de prestar juramento de fidelidad 4 México. 

Sobrevyino el año de 1828 el plan revolucionario que llevó el nombre de Mon- 
taño, pidiendo la expulsión total de los españoles á la vez que el destierro de Mr. 
Poinsett y la extinción de las sociedades secretas; la revolución fracasó al caer pri- 
sionero en Tulancingo el vice-presidente de la República, que era su principal cau- 
dillo, vencido por los yorquinos cuyas logias impulsaban al pueblo contra los es- 
pañoles. 
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INVASIÓN ESPAÑOLA EN 1829. 


Nueva guerra entre México y España.—Inyasión de Barradas.—Pobreza de la República para sostener la 
guerra. —España se obstina en desconocer la Independencia de México.—Leyes contra los Españoles.— 
Ellas determinan al gobierno español á pretender la reconquista de México.—Sale la expedición de la 
Habana.—Espera el éxito un príncipe de sangre renl.—Error en que apoyaron su conducta, —Ningún 
mexicano se unió á los invasores.—Capitulan los Españoles.—Tratado de amistad entre México y Es- 
paña.—Poca firmeza de las relaciones entre estas dos Naciones. 


Acaeció la primera invasión española al mando del brigadier D. José Barradas, 
cuando aun estaban exaltados los ánimos de españoles y mexicanos"por las hosti- 
lidades que la marina de una y otra nación se habían hecho, la de México al man- 
do de Dayid Porter, norte-americano muy distinguido en la marina, contratado al 
servicio de la nuestra; entonces se distinguió el bergantín Guerrero; que sucumbió 
gloriosamente en un combate emprendido contra fuerzas superiores frente á lás cos- 
tas de la isla de Cuba; los prisioneros fueron canjeados por otros apresados por la 
marina mexicana, que aun cruzaba las aguas de Cuba á mediados del año de 1828. 

Cuando todos los ramos de la administración pública tenian por base el caos 
y el desconcierto, sorprendió la.invasión española-á la República sin recursos pe- 
cuniarios, sin almacenes de víveres ni municiones y con «el ejército casi desnudo. 
Muchos creían que la noticia de la invasión era un recurso político de Santa—Amna; 
otros negaban absolutamente que España tratara de invadirnos; las pasiones exal- 
tadas querían acabar con iel gobierno nacional, antes que destruir á los españo- 
les, y se negaban los Estados 4 obedecer las leyes dictadas por el gobierno federal 
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Cuando era ya un hecho el desembarco de los españoles, todavia hubo escritores 
del partido escocés que publicaran la noticia de que los invasores eran norte-ame- 
ricanos. 

Parecía natural que, reconocida la Independencia de México por los Estados- 
Unidos, Inglaterra y otras naciones de Europa, y después de haberse visto España 
obligada á dejar el castillo-de San Juan de Ulúa, el gobierno español hubiera tra- 
tado de establecer relaciones ¿on la nueva República mexicana, aceptando un hecho 
que no podía destruir; mas no fué asi, pues Fernando VIT se empeñaba en creerse 
dueño de México por derecho divino, y consun orgullo tan tenaz como inconside- 
rado, quería sostenerse, aunque para ello mostrara su impotencia y causara mu- 
chos males á los suyos y á los extraños. 

A los combates navales que retardaban un avenimiento y el reconocimiento 
de la independencia mexicana por España, había que. agregar las leyes que aquí 
dictó el odio que generalmente reinaba contra los españoles, ya prohibiendo á es- 
tos entrar al territorio mexicano, ya declarando traidorá aquel que sujeto á las le- 
yes mexicanas apoyara las pretensiones de España acerca.de reconquistar á México; 
ó dė pedir indemnizaciones por la pérdida de su domininio aquí; otras leyes prohi- 
bieron el comercio español en muestras costas, y algunas dispusieron armar corsa- 
rios que lo hostilizaran. 

Además fueron despojados de sus empleos los españoles dependientes del go- 
bierno federal y en varios Estados los expulsaron en plazos cortos y perentorios; 
en Diciembre de 1827, fué expedida la ley para la expúlsión general, con muy re- 
ducidas excepciones, siempre sujetando á/los exceptuados á prestar el juramento de 
sostener la Independencia de México y sus leyes. “Aquella expulsión, obra de las 
circunstancias, lanzó al destierro á familias mexicanas, que por no separarse de sus 
deudos, se alejaban de una patria que amaban y encontraron en paises extraños la 
miseria y la tumba. 

Otra ley de expulsión de españoles, expedida en Marzo de 1829, comprendió 
á todos los españoles que residían en la República mexicana y aun á los nacidos 
en algunos de los dominios de España, excepto Cuba, Puerto Rico y Filipinas; so- 
lamente podian quedarse en México los hijos de americanos. El término para la 
salida del territorio se fijaba en dos y tres meses. 

Esta ley determinó al gobierno de Madrid 4 llevar á efecto la disparatada ten- 
tativa de reconquista, engañado por falsos informes de los emigrados que asegu- 
raban ser bastante la presencia de una fuerza respetable en las costas mexicanas, 
para que la Nación se levantara pidiendo el restablecimiento del sistema colonial. 

En España se consideraba este asunto shmamente fácil, un paseo triunfal para 
las armas y banderas de Castilla. En consecuencia fué organizáda en la Habana 
una expedición de cuatro mil soldados al mando del brigadier Barradas, natural 
de Canarias, y desembarcaron el 28 de Julio de 1829, en un punto llamado Cabo 
Rojo, frente á la isla de Lobos, dentro de los límites del Estado de Veracruz; tras- 
portaron á los expedicionarios el navio “Soberano” y las fragatas “Libertad” y 
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Perdidos somos sín remed 


y fué enemigo del sistema fede- 

"El Tiempo,” que sostenía los proyectos del general Pare- 
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“Restauración,” cinco bergantines de guerra y cuarenta goletas mercantes españo- 
las. En la Habana se esperaban nuevos refuerzos; un principe de la sangre real 
aguardaría allí el éxito de la expedición. Nuestro encargado de negocios en Lon- 
dres, señaló al Infante D. Francisco de Paula, para jefe del gobierno independiente 
que se establecería con intervención de las tropas españolas que venían á invadir á 
México. . 

A. la vez que la expedición española llegaba al territorio mexicano, se pre- 
sentaban en Veracruz tres buques de guerra franceses que decían traer la mi- 
sión de proteger á sus nacionales, y en los Estados—-Unidos impedía el gobierno 
que se efectuara el enganche de aventureros que se pretendía en favor de los in- 
vasores. 

Estos esparcian proclamas firmadas por el general Barradas y por el capitán 
general de la isla de Cuba, D. Francisco Dionisio Vives, en cuyas proclamas se 
daba á entender, compendiando el objeto de la invasión, que todos los mexicanos 
suspiraban por la vuelta del sistema antiguo y por el aparato del gobierno virreinal. 

El gobierno mexicano dictó activas disposiciones para reunir tropas y recursos, 
estimulado aun más, al saber que después de haberse apoderado los españoles de 
Pueblo Viejo, estaban:en Tampico el Alto y:en la. Barra: En ese lugar publicó Ba- 
rradas otra proclama anunciando al mundo, que el pabellón ibero volvía á tre- 
molar en el virreinato de Nueva—España. Prohibió que se hiciera el comercio ma- 
rítimo en otro puerto mexicano que no fuera el de Tampico. El presidente Guerrero 
obtuvo facultades extraordinarias en Hacienda y Guerra; no contaba con los ele- 
mentos suficientes para combatir con eficacia la invasión, tropezando sus disposicio- 
nes com los numerosos y fuertes enemigos que le creó la revolución que lo elevó al 
poder. 

El patriotismo que en aquella ocasión mostraron el general Antonio López 
de Santa-Amna y las fuerzas que lo acompañaban, venció y aplicó ejemplar cas- 
tigo á las tropas extranjeras que pisaban el territorio mexicano después de la 
Independencia. Pocomás de mil soldados partieron de Veracruz para Túxpam, 
iban la infantería y artillería en tres bergantines, cinco goletas y cinco pequeñas 
embarcaciones y marchó por tierra la caballería. La presencia, de un buque de 
guerra obligó á la expedición á desembarcar en. Tecolutla y de allí continuó en 
canoas por la laguna de Tamiahua hasta Pueblo Viejo, donde se reunió con. la ca- 
ballería, el 20 de Agosto. 

Entretanto los españoles se habían posesionado de Tampico y ningún proséli- 
to hacían, pues los, pueblos quedaban desiertos á su aproximación y de nada les 
servían las proclamas; pero se obstinaban los invasores en creer que pisaban un país 
de amigos que estaba deseoso de volver á ser mandado por Fernando VII. 

Cuando Santa—Anna supo en Pueblo Viejo que Barradas había dividido sus 
fuerzas, enviando una parte 4 Altamira, sin dejar en Tampico más que quinientos 
hombres, resolvió atacar este puerto. Hízolo así, y arrollado el enemigo en todas 
direcciones fué reducido 4 una sola casa del centro de la población; allí, después 
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de doce horas de combate, enarbolaron los españoles una bandera blanca pidien- 
do capitular. 


Estaban en la e onferene ia relativa, cuando se presentó el brigadier Barradas, ` 


que regresaba de Altamira, é impidió terminar los artículos de la capitulación. Es- 


te jefe solicitó y obtuvo una entrevista con Santa-Anna, en la que propuso que las 


fuerzas mexicanas se Tetiraran 4 Pueblo Viejo, y que después se trataría lo que se 
creyera más conveniente. Asi se verificó y viéndose Barradas más aislado cada día 
en Tampico y la Barra, por haber regresado á lai Habana todos los buques que 
condujeron la expedición; entró.en pláticas con Santa=Amna cuyas fuerzas ya se ha- 
bían aumentado algo, permitiendo que cortara D: Manuel Terán la comunicación 
entre las dos 'secciones de la fuerza:española, al situarse en el paso llamado de Doña 
Cecilia. Las enfermedades propias del clima, pusieron fuera de combate una par- 
te de-los invasores y desalentaron al resto. 

Barradas solicitó una: capitulación honrosá, que le fué negada, exigiéndosele 
quese rindiera á discreción, después de haberle fijado un cierto plazo para que con- 
testara y dado un ataque al fortíndela Barra. El día:11, poco después del amanecer, 
se presentaron á Santa=Anma los coroneles españoles Salomón y Salas, y pactaron 
con los comisionados mexicanos la capitulación, por la: cúal toda la fuerza invaso- 
ra rindió las armas y banderas al día siguiente, ofreciendo el general español, sus 
subalternos y la tropa; no volver jamás 4 tomar las armas contra la República me- 
xicana. 

Tal fué el término del proyecto de reconquista, en que el gobierno de Madrid 
colocó:en mala situación sus arnras y presentó una oportunidad 4 los mexicanos pa- 
ra que mostrasen su patriotismo, pues fué inmenso,el entusiasmo con que celebró 
la República toda, la capitulación de Tampico, compitiendo en la celebración po- 
bres y ricos. 

Los pocos españoles que quedaron aquí, fueron objeto de persecución hasta 
que varió la"política del gobierno de Madrid, en 1836, con la muerte [de Fernando 
VIT y se comenzó 4 tratar de establecer relaciones de amistad entre ambas nacio- 
nes, para cuyo efecto fué 4 Madrid D. Miguel Santa María, ministro entonces de 
México:en Inglaterra; Acordadas' las basés para que terminaran las "hostilidades 
entre ambas naciones, fueron admitidos en Tos puertos mexicanos los buques y 
mercancías españolas; el 28 de Diciembre del mismo año, se firmó en Madrid un 
tratado que ratificó el gobierno mexicano en 3 de Mayo de 1837, y el de España en 
Noviembre del mistxo, afirmando la paz y amistad entre ambas naciones y con- 
cluyendo la lucha sostenida entre ellas por/más-de- quince-años: 

Después de rechazará los invasores, la atmósfera politica quedó cargada de 
espesas nubes, anunciando todo, que la República había de seguir aun por mucho 
tiempo, debatiéndose en las convulsiones de la revolución. El desenfreno de la 
prensa ó su aniquilamiento, la pobreza del erario, que cada día fué caminando 4 su 
ruina,por los sucesivos préstamos que era préciso realizar, eran motivos de pro- 
fundo malestar: Las buenas relaciones entre México y España volvieron ú inte- 
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rrumpirse el año de 1857s por «cuestiones sobre cumplimiento.de un tratado para 
el pago de deudas contraídas. por eligobierno mexicano para con españoles y: por 
los asesinatos.cometidos en Noviembre. de ,1856.en cinco súbditos españoles,: en 
la hacienda de San Vicente, distrito de Cuernayaca. Francia é Inglaterra ofrecier 
ron su mediación para arreglar las dificultades de este asunto. 

Las relaciones entre los dos países fueron poco firmes á pesar del tratado, pues 
los capitanes de puerto de la República, recibieron orden de impedir la entrada de 
españoles pertenecientes al clero secular” y regular, así como la de todas las per- 
sonas de la misma nación que se presentaran y fueran sospechosas. Esto venía á 
ser la.revanchá de haber impedido él capitán genéral Tácón, la entrada á la isla 
de Cuba, al cónsul D. Manuel Céspedes nombrado por el gobierno mexicano. 

Todavía en 1831 estaba vivo el deseo de reconquistar á México: el gobierno 
de. «Madrid, quería recurrir 4. los propietarios, empleados y otras clases de la 
Nación, para que se obligaran á sostener determinado. número .de soldados; 
se decia que el comercio de, Cádiz se había comprometido 4 equipar y sostener en 
las costas mexicanas: dos mil soldados. Esto,se verificaba 4 consecuencia de los 
proyectos que se agitaban en Europa para establecer lá «monarquía en México, 
siendo el centro de los trabajos el gabinete de las Tullerías, y por los esfuerzos del 
partido.monárquico que. ¿buscaba¡la manera de realizar su programa en México. 


“Notábase que el cambio acaecido en 1822,.no fué un cambio social, sino sim- 


“plemente una transacción del poder politico; bajo el mando de Iturbide, como bajo 


elrde Santa—Amna; con el nombre de. Emperador ó de Presidente subsistió en realidad 
el mismorégimen, en medio de.estériles asonadas militares, y de cansados cambios 
de nomibres. Searrojó. 4. los, españoles pero ¡se mantuvo el:mismo sistema con que 
habían gobernado; continuaron los gobiernos apoyándose en el clero, en el ejército 
y en la empleomanía. Las clases: que favorecieron la eleyación de Iturbide, con- 
tinuaron como actores en los sucesos políticos mexicanos, iniciándose -un cambio 
radical, desde que la guerra con, Texas y.los Estados-Unidos y las derrotas sufri- 
das establecieron profunda. modificación.en los partidosyentonces comienzan las di- 
vergencias fundamentales que por varios años desgarraron 4 México y vinieron 
á dar:por:resnltado definitivo:la intervención europea. 


Los pareceres se dividieron: apareció en unos la opinión de establecer estrecha 
alianza con los Estados-Unidos, imitando sus instituciones; en'otros se fijó la, idea 
contraria y volvian sus miradas á Europa; algunos creían salvar á México de £oda 
influencia extranjera, por medio de una dictadura militar sólidamente establecida, 
siendo él gran ensayo de este parecer, el último gobierno de Santa-Amna, en cuyo 
derredor reunió D. Lucas Alamán todas las fuerzas morales y materiales que ha- 
blan servido de sostén al antiguo sistema colonial; el clero y el ejército se agrupa- 
ron “en torno de la dictadura de Santa=Anna, aunque todo fué inútil pues el senti- 
miento político había variado mucho en los treinta años.de, guerra civil; entonces 
nuevos actores aparecidos en laescena, impidieron restablecer el orden según el 
molde español, viniendo'4 arrojar en la balanza de los partidos, el peso decisivo de 
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las razas aborígenes. Sobrevino la destrucción dela alianza del clero y del ejército, la 
ABolición de los fueros y la ley que secularizó los bienes eclesiásticos y los desamor- 
tizó después. De todo esto se siguió la exacerbación de las pasiones políticas, que 
trajerón los hechos y las catástrofes que se registran en las páginas demuestra 


moderna historia. 


“VI 


ANEXIÓN DE TEXAS Á LOS ESTADOS-UNIDOS. 


Expansión delos Estados-Unidos.—Tratado con España.—Colonización, concesiones y privilegios.—56 for- 
ma una potencia auxiliar la República del Norte.—Desorganización en que estaba la Nación meéxi- 
cana. Se quieré impedir la colonización.—Los colonos se oponen.—$on protegidos por: los Estados- 
Unidos. —Disturbios en el Interior, de México. —Falsificación de la moneda de cobre.—Odio entre los 
partidos.—Anarquía social. —Nueya Constitución.—Los colonos de Texas no la aceptan. —Sublévanse. 
—Tropelías cometidas por ellos —Levantán su acta de Independencia: —La reconocen los Estados-Uni- 


dos. —Hostilidades de estos hacia México, 


La pérdida de Texas y Su adquisición por los Estados-Unidos, fué siempre un 
argumento para los imonarquistas mexicanos. Desde-que apareció la gran Repú- 
blica del Norte, de presentó constituida” de 'tal manera, que anunciaba llegaría 4 
ser un coloso; no solämente para los débiles países hispano-americanos, siño aun 
para las poderosas naciones del Viejo” Continente. Adoptada desde los:primeros 
días de gu independencia, la política de extender sis dominios, no:se desvió de ella, 
pues si algunós acontecimientos la obligaban” 4 detenerse, no prescindía de los 
proyectos que unas á otras se legaron las administraciones de aquel país. 

Sucesivamente ddquirieron la Luisiana, la Florida y el Oregón, después:sepo- 
sesiónaron de la mitad más rica del territorio mexicano; y si parece quese han dete- 
nido en su expansión, débese al temor de que su misma grandeza cause su ruina. 

Desde los tratados de amistad, límites y navegación celebrados entre España 
y los Estados-Unidos en 1795, obtuvieron estos grandes ventajas, adquiriendo los 
importantes ríos que bajan en la Georgía y el Mississippi, así como algunos puntos 
importantes para la defensa de las frontéras; estas ventajas quedaron aseguradas 
en una convención celebrada entre las mismas poténcias el año de 1802. Adquirie- 
von la Luisiana por compra hecha 4 N apoleón 1, y tal adquisición puso cerca de 

México 4 ún vecino temible; en seguida se apoderaron de las Floridas.con pretex- 
to de cuestionar límites, y hasta Febrero de 1819 concluyen un tratado firmado 
entre D Luis de Onis y John Qúicey Adams; se fijó la- línea divisoria. y fueron 
cedidas 4 los Estados—-Unidos, á condición de que estos abandonarían las preten- 
siohes que abrigaban sobre una parte de Texas. 

AJ concluir én 1819 el tratado de amistad y arreglo de diferencias y límites, 
entre el gobierno español y el de los Estados-Unidos, se estipuló que todos los 
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habitántes de los territorios cedidos, pedían trasladarse en cualquier tiempo 4 los 
dominios españoles: “Esta” conéesión estimuló: á Moisés Austin pará solicitaf 
del gobernador de las provincias internas, el permiso de establecer en Texas 
trescientas familias, Solicitud que fué recomendada por los Ayuntamientos de 
aquella provincia, así como por el tomandante militar. 7 

Austin fué autorizado por él virrey en 1821; para que estableciera colonias 
sobre la orilla dereéKa del rio Brazos, 4 treinta leguas de la costa, 4 Condición de 
que las familias habian de sér precisamente de la Luisiana, católicas, apostólicas 
romanas, con obligación de dar cónstancias fidedignas de' buéna vida y cost 
bres y prestar juramiénto de obedecer y defender al rey de España, al gobernador 
de Texas y las leyes de la monarquía española. 

i Mientras se hacían estos arreglos murió el empresario, y su hijo Estebans Ans- 
tin heredó el privilegio y lo púso en planta, venciendo mil dificultades provénidas 
del mal estado político de México. Al reálizarse la:independencia fué ratificado él 
contrato por-el «gobierno imperial, mediante algunas cortas modificacioñes, en 
cuanto á las formalidades y:requisitos al dar posesión de losterrenos ula 

Después quecayó el imperio, volvió4 seraprobada la concesión á:Austín aid 
obtuvó además:la facultad derdictar cuantas disposiciones creyera: hapigi pará 
dar vida; seguridad y progreso'á:los nuevos establecimientos; además él gobierno 
dió Austin el grado de teniente coronel, y. después la posesión-de los: terrenos 
le fuerom cedidos '4prineipios de 1824. loia 

No sékmitaron 4 Austin las: concesiónes, sino qué fueron hechas á cuantos 
las solicitaban, degando:4 éstar eñspoco tiempo colonizada Texas pórcócho mil fas 
milias pecdiséxentes razas; religiones y costumbres, y. por aventurerosdetodas las 
nacione estos»se:apropiabah losterrenos que más les acomodaban; fundándose en 
la. razów sus/arnias, y estando exceptuados de pagar impuestos a siete años 
pogitagióa el. contrabando y. arruinaban al erario nacional: SUD 
ria aeS visitador el: general D. Manuel de Mier y Terán; para que reco- 
A 
onda a a prodigado: tierras sin juicio, y pudo apreciar 
A l q ( presentaba en-aquella extremidad de la. República 

f ' 

e 1820 poblaron li domotilenál dentoriorsCuldiado $ Brazii SEAPYrai 
A US ' rios Colorado y Brazos; de aquí el 
eli bad E e-americano y de los mismos colonos, en adquirir aquella 
Mura a 4 al aE para realizar el tratado de límites y por 
DRR RAED UPN p : E pane los términos de la Luisiana más acá del 
snolpáfeiió distalak j p ps e “había formado dentro demuestro territorio 
plans po . à rar en lucha con las autoridades mexicanas; desde “el 
cai a ja sai mons b los colonós á la obediencia de las leyes. 
UIC HR sr eo otia un sipviera de ¡base á-las reformas 

ex puestos militares y guarniciones, para lo cual. fueron 
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cuanto á las formalidades y:requisitos al dar posesión de losterrenos ula 

Después quecayó el imperio, volvió4 seraprobada la concesión á:Austín aid 
obtuvó además:la facultad derdictar cuantas disposiciones creyera: hapigi pará 
dar vida; seguridad y progreso'á:los nuevos establecimientos; además él gobierno 
dió Austin el grado de teniente coronel, y. después la posesión-de los: terrenos 
le fuerom cedidos '4prineipios de 1824. loia 

No sékmitaron 4 Austin las: concesiónes, sino qué fueron hechas á cuantos 
las solicitaban, degando:4 éstar eñspoco tiempo colonizada Texas pórcócho mil fas 
milias pecdiséxentes razas; religiones y costumbres, y. por aventurerosdetodas las 
nacione estos»se:apropiabah losterrenos que más les acomodaban; fundándose en 
la. razów sus/arnias, y estando exceptuados de pagar impuestos a siete años 
pogitagióa el. contrabando y. arruinaban al erario nacional: SUD 
ria aeS visitador el: general D. Manuel de Mier y Terán; para que reco- 
A 
onda a a prodigado: tierras sin juicio, y pudo apreciar 
A l q ( presentaba en-aquella extremidad de la. República 

f ' 

e 1820 poblaron li domotilenál dentoriorsCuldiado $ Brazii SEAPYrai 
A US ' rios Colorado y Brazos; de aquí el 
eli bad E e-americano y de los mismos colonos, en adquirir aquella 
Mura a 4 al aE para realizar el tratado de límites y por 
DRR RAED UPN p : E pane los términos de la Luisiana más acá del 
snolpáfeiió distalak j p ps e “había formado dentro demuestro territorio 
plans po . à rar en lucha con las autoridades mexicanas; desde “el 
cai a ja sai mons b los colonós á la obediencia de las leyes. 
UIC HR sr eo otia un sipviera de ¡base á-las reformas 

ex puestos militares y guarniciones, para lo cual. fueron 
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enviados: 4 Texas dos batallones. y ¡un regimiento de caballeria; ála vez se. decla: 
rarón mulas algunas concesiones; y de. otras se:aplazó el ¡examen, 

.Losscolonos mostraron siempre desprecio hacia México: Nuestros periódicos 
cási no.cireulaban en Europa 'y.en-los Estados-Unidos, de: aquí esque, cuando la 
prensa europea y norte-americana «se ocupaba de. México, era. tan sólo, para. dar 
cuenta de uba nueya revolución, ó dem. cambio. de gobierno; nuestro estado social, 
nuestros reghrsos y adelantos no pasaban del corto círculo de nuestro propio,conoci; 
miento. Se ha ignorado en:los Estados-Unidos hasta nuestra geografía y, se nas Su 
ponía. sumergidos. en-la mayor, barbaridad y la más lamentable impotencia;.en cama 
bio. cuando alguna vez caíanen las manos¡de extranjeros algunos periódicos gobier 
nistas; se admiraban de que, sé presentara en ellos 4. México:como: la más feliz de 
las naciones. al l í i 


'¿Amte opinión tan exigna acerca de México, se:leyantaba la ¡otra muy genera- 
lizada acerca de làs proporciones «colosáles quealcanzaba «la: Unión Americana, 
poseedora: de tantos recursos y-medios: de anexión; así, ¿primera vista no queda- 
þa para: los) mexicanos: otro dilema: qué este: «perder laslinstituciónes republi- 
cañas, al! ménos:por algún! tiempo;«para: fundar una: monarquia com ebsapxilio de 
la Europa; y constituir un gobierno fuerte:y poderoso, lósresolverseiásque los Es» 
tados-Unidos se:ipoderarán' más! ó:menos pronto de nuestro paíshbiniz92 ,: 

-Ambos' males eran: terribles, en ellos sejugabaió la dibértad: óli indepénden- 
cia de la Patria. Los monarquistas sostenían'que el malivenido de la Europa sería 
pasajero, y que! solamente haría perder por algún: tiempo la libertad; pero el 
provenido de:los.Estádos-Unidos ¿quién lo combatiría? La Invasióh norte=américa- 
na! traería la-libertad, la República federal, el podér;ilos recursos; todo lo»que am- 
bicionibala/gran misa de ciudadanos;:y aunque esos :bienés Los traeriam los norte: 
americanos, «solamente para: ellos “y los..suyos, ya em:el sóloshecho de poseerlos 
formaban un pueblo invencible. De aquí la opinión generalizada desde aquella:épos 
ca, acerca de que'las¡ Repúblicas hisparioimericanas tenian» (ue/temiery en canto 
á-su independencia; más de los Estados=Unidos que 'desEuvopa;,y que:las salvaría 
únicamente, la,» unidádien pensamientos políticos: y!el' progreso ntek seno: de lanpaz; 

El-mal que nacia de Europa eramembozado;:emtantoque el provenido de par» 
te de los Estados—-Unidos aparecía claro y no tenía otro“origen que el estado:dé: 
bil.de-México;»mal que provenia de la.continua lucha delos partidos para apode- 
farse del gobierno, Considerábase que.én:las Repúblicas: hispañosamñericanas, era 
imposible establecer la monarquía teniendo encuenta las tendericias ¡y! aspiracio- 
nes; norte-ámericanás: «Ante, esas divergencias; sébese:yacá;quéátribuirel malestar 
que hacía perder. 4 México una¡región tan vasta yotan tica: don Texas. 

Los diversos ¡acontecimientos verificados en:la/República desde la Indepénden- 
cia, dieron: grani preponderancia-al partido, militar que:tomaba parte entoda clase 
de.asúntos públicos, tergiversando de tal manera el sentido» de las palabras, que 
llamaba-leyes; de amnistía: 4;las que con-más rigor. castigaban 4 sus enemigos; po- 
líticos: lios ataques. prodigados:á todos los queno doblaban la dadilla ante elipo: 
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der del gobierno.militarj esparcieron, la,alarma por todas: partes y enardecieron 
las pasiones de ¡los revolucionarios; aun personas que:jamás se habían mezclado en 
asuntos públicos; manifestaban profundo, disgusto «contra el despotismo. Los, moz 
narquistas veían á la República como la repugrante imagen de la debilidad y. la 
prostitución; cediendo las cámaras con docilidad al impulso'de- las exigencias y 
errores de los partidos; mancomunábanse los legisladores con los revolucionarios 
y ¡constituían elementos de discordia, de desorden y. disgusto, pues servían; de 
igual manera 4.gobiernos distintos en principios políticos y..com opuestas: tenden- 
cias ¡personáles. 

La gangrena.pasó. al poder: judicial, enmudecían los.magistrados de-la alta 
Corte, cuando tenian deber de -levantar la voz en defensa de-las garantías indivi- 
duales. holladas, 6 desistían por falta de valor:de las gestiones;para, juzgar áindi- 
yiduos que por.la ley deberían, presentarse ante el supremo, tribunal. Los jueces 
inferiores, se mancomunaban con; el partido dominante; acogiendo las delaciones 
más absurdas y procediendo sin conciencia para agradar-á los que aparecian om- 
nipotentes. 

En tan delicada situación, vino. 4 complicar la politica:el-asunto de Texas, á 
cansa de: una imprudente ley-expedida:á impulsos del ministerio, la cual aceleró 
los, peligros; :con! que, hacia: muchos «años nos amenazaba la República del.Norte, 
que,yá había hecho tentativas para: apoderarse de aquella: provincia; la ley de 6 de 
Abril de 1830, quiso evitar que los ciudadanos de la República del Norte pobla- 
sen ése territorio,:é impedir que se-hicieran nuevas concesiones de terrenos Ó que 
se:efectuaram;algunas de las:ya hechas; gira TERUSE o 

Esa ley que: quisó corregir.el error de haber prodigado tierras sin juicio y. sin 
ver el porvenir, atacó á aquellas colonias en sus más caros intereses, ya porque 
arruinaba 4 las.empresas: colonizadoras, ya porque el nuevo :arancelycontrariaba 
lós interesesde Jós:colonos.. Por lo mismo, desde Octubréide 1831 comenzó;una 
serie de resistencias á;mano armada; y. de subleyaciones parciales:eú las diversas 
colonias, y fué. creciendo: el desprecio:hacia las.autoridades mexicañas 4 la par que 
lasanimosidad:é:insnbordinación «dé:los: colonos, éxcitados pot élsayeriturero Jobn 
Aŭstino: api ' 

Barcas cargadas con efectos de guerra, partían de Nuevas York. y. Nueya; Or- 
leans' para:los-puertos:de Téxas, lás:fuerzas mexicanás erano destruidas ú óbliga- 
das 4'capitular, habiendó ya al concluir ese año un gobierno»próvisional eh Brazo- 
ria.cLa:esclavitud ¡abolida en lós demás Estados de la República; subsistió:em Te- 
xas por la imperidsa:fuerza: delas circunstancias: Asiceontinuó aquella provinciá, 
hasta que en 1835 proclamaron abiertaniente lós:texanos su emáncipación: de Méxi- 
ao, “y en:elosiguieñte fué: reconocida pot los Estados=Unidós. 
> o Eila República: del: Norte: se formában 'reuniones públicas;:con/el fin desen- 
bierto de:armariexpediciones contra la Nación mexicana: y auxiliar á1os colonos 
subleyadós; fomeittando:la guerra civil en muestro país.; Alise habían alistado al- 
gunas expediciones: como: la queocondujó á' Tampico: el ¡general dD. José: ¡Antonio 
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Mexia y otras que habian desembarcado en el territorio de Texas: Por esto fué da 
da la ley que calificaba piratas ¿4 los extranjeros que penetraraná la República ari 
mados y con objeto de utacar el territorio, é introdujesen armas y municiones 
por algún punto separado de la:obediencia del gobierno. 

Las relaciónes de México con' las potencias europeas hacia las cuales volvía 
sus miradas, seestrechaban por esa época; había quedado concluido un tratado de 
amistad, comercio y tavegación conda Prusia, y el plenipotenciario'méxicano Di 
Manúel E. Goroztiza era recibido por los ministros franceses con marcadas mueés- 
tras de amistad é interés y aun se citaban los nombres de los designados para mi- 
nistros: en México; pero tales halagos eran tan sólo falsas apariencias. 

Mientras que Texas se perdia, en el'interior de la República crecían los éle- 
mentos de desorganización; la modificación de la ley que expulsó 4“los españoles, 
fué ocasión para frecuentes disturbios. Las elecciones presidenciales daban origen 
å nuevas convulsiones politicas; impulsadas por la desmedida ambición de Santa 
Anna, quien derribaba y levantaba gobiernos sin descanso. En:1832 fué tomado 
por los revolucionarios/el dinero que para pagar los dividendos de la deuda ex- 
tranjera, iba'4 serienbarcado. Las sangrientas batallas de Tolome y el Gallinero, 
añ penoso y dilatado sitio 4 Veracruz, fueron la consecuencia immediáta de las 
miras” personales del jefe de la; revolución, en discordancia con: los intereses del 
clero, dé Auaclrós militares yde los progresistas queal fin se acertaron 4 los re- 
volicionariof. | 

' El gobierno tuvomnecesidad de solicitar empréstitos bajo muy duras condicio- 
nes, é hizo acuñar grandes cantidades de moneda' de cobre; represéntando:éestásun 
valor mayor que el efectivo, se siguió la falsificación: en grande escala y por:con- 
siguienterel malestar em las transacciones. 

La: República sufrió: los estragos de la anarquía, consiguientes 4 tan idis 
perturbaciones; empleábase 4 cada paso, cual si no se comprendiera el-sentido dé 
las palabras, las expresiones: ley, constitución y voluntad: nacional, invocándolas en 
su favor todos:los partidos. Loseuerpos representativos habían caido en gran des- 
crédito, por la facilidad eon:que los pronunciados quitaban y ponían legislaturas, 
y por la debilidad que estas mostraban aprobando ciegamente los caprichos de las 
facciones dominantes. 

Ningún gobierno:se:podía consolidar cuando en Texas estaba amenazada la in- 
tegridad territorial y:contanta frecuencia se consumaban las revoluciones; la Cons- 
titución se reformabá 4 cada paso con grande facilidad; los pueblós eran engañados 
al hacerles creer que elegían 4/sus gobernantes y que gozaban de log.derechos so- D. 
ciales, y no se:consideraba un atentado digno de castigo, el pronunciamiento he: EL Juan N. Almonte. 
cho de propia autoridad, dejando siempre la cuestión desi el plan: que'triunfaba monte el prinelpal aguada para levantar en léxico ei trono que oomp el Principe Martmilano de Fápatargo; para 
era por sí solo«bastante para salvar á la República y: pónerla fúera; «dé peligro, 6 do ear e 
era'necesario otro que tuviera suficiente legalidad. - Además, la situación de cada 
presidente era más grave y difícil, porel rencor quese:desarrollaba'en lós venci- 
dos, loque les Obligaba:á participar de las pasiones que agitaban á:la. sociedad, 
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änn nando se hubiesen propuesto permanecer en el prudente: y: jusbo medio de los 
“ánimos séretios é imparciales. ; j 

Acontecimientos cómo el que trajo la muerte dé Guerrero por la traición de 
Picaluga, eran nuevos combustibles en lá hoguera inmensa delas pasiones políticas; 
el partido qué representaba las clases privilegiadas, veía con desprecio ála masa 
géneral dela Nación'por creerla sumergida en la ignorancia, y no podía creér que 
sele sabrepusiéra á €), único poseedor dela inteligencia;-en- «cambio los; republi- 
caños exiliados encóntraban sus tribunos en Jas. cdlases más. hájas de la sociedad, 
dispuestos á seguir! el impulso delas oléadas:populares: y:6:ser instrumnentos cie- 
gos de venganzas meditadas y nutridas tiempo hacía; 

Qué: provino đdeestasituación?eonsidersblespartidasde AA, interrum- 
pían:el tráfico, destruian el comercio. y la agricultura, y nada, podían contra ellos 
las leyes severisimas .que se expedían;  Aproyechábanse; del, desorden, los que se 
mezclaban en la política para-hacer su fortuna particular... : 

¡¿Entre los demócratas había; el designio externado claramente desde 1833, de 
ócirpar los bienes del elero;'exclaustrar á las monjas y destruir al ejército, consi- 
derando! 4 esta: clase y al clero incompatibles con.el progreso social. Los vencidos 
tenían siempre que sufrir, aun enando.en las convenciones, como la de Zavaleta, 
sé estipulaba que nadie sería molestado.por sus opiniones ó su conducta ante- 
rior contra los vencedores. 

ivAila yez que eran disueltas algunás divisiones del ejército, comenzaron á,ser 
vigilados los sacerdotes siguiéndoles los pasos á donde quiera queiban, lamándo- 
les hipócritas, combatíanles por el traje y. se abrieron discusiones .sobre la disci- 
plina y el dogma;-sostenían los progresistas que las.rentas del clero debían estar 

¡sujetas á la autoridad temporal, pedían: reformas para el.clero regular, llamaban 
falsedades á los cánones y máximas de los siglos de ignorancia å las doctrinas de la 
iglesia; escribían epigramas sobre algunos asuntos delas Sagradas Escrituras 7.598- 
tenían que la libertad de cultos era proclamada por la naturaleza. 

Los progresistas eran acusados de anti—católicos, de jansenistas, partidarios 
del deismo, y se predicaba que era obligación de todo buen católico, defender la 

religión de los furores del partido impío. Llegó hasta disponer el gobierno que los 

_rescriptos pontificios, para tener aquí el pise, debían traer el visto=bueno del mi- 
nistro ó agente de México .en Roma. La resistencia opuesta 4 las reformas estaba 
en razón directa de los ataques que la provocaban. Hubo Estados, como el de Ve- 
racruz, en que se llegó á disponer la ocupación de los bienes pertenecientes 4'comu- 
nidades religiosas. Estas luchas intestinas hacian olvidar el arduo asunto de Texas. 

Las pasiónes se exaltaron de: una mañera'tal; que el partido dominante expi- 
dió una ley que se llamó del Caso, exclusiva para desterrar 4 determinados indivi- 
duos y á los que se encontraran en igual caso, sin'decirse cuál era éste; aplicábase 
la ley 4 los que de antemano habian sido inscritos en una lista; que se iba aumen- 
tando con los tildados de conspiradores ó los que 'se suponía que lo eran, quedan- 

do comprendidos en la lista los religiosos de San Camilo. 


AA PP 
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En un solo dia fueron expedidos más de trescientos pasaportes. á personas en 

su mayor parte inocentes ó de culpabilidad cuestionable, abuso que también come- 
tieron los gobernadores de los Estados ampliamente facultados por. sus respecti- 
vas legislaturas. Hasta los alcaldes y ayuntamientos, se creyeron facultados ¡para 
desterrar y con el deber de buscar conspiradores á-eualquier. precio, Multitud de 
individuos quedaron en pocos: días fuera de.sus casas, se paralizaron los,negocios 
y se crearohenconos consiguientes Ala situación política, que causaba tantos, ma- 
les y que se complicaba cada día porque alcanzaba el ostracismo á muchas perso- 
nas notables y de reconocida influencia. De esto se siguió la alarma, los planes.se- 
cretos y los repetidos pronunciamientos. 
+ El gobierno del año de 1833, quiso realizar su programa de debilitar al clero 
y al ejército; pero'para ello carecia de la fuerza necesaria y vaciló sin poder pre- 
sentar un plan bien combinado; retiró la obligación civil de pagar'el diezmo y'la 
coacción en los votos monásticos, 4' la vez que suspendió la venta y otras transac- 
“ciones hechas en biénes eclesiásticos sit iconsentimiento del gobierno; suprimió la 
Universidad de México, y el colegio de: Santos; vendió lós bienes del hospital de 
Jesús, los de San Camilo y misiones de Filipinas; decldró' la exclusiva de la'autori- 
'dad civil en la provisión eclesiástica de las catedrales y: la de curatos, con lo cual 
resolvió la cuestión de patronato negado al gobierio- mexicano desde: la Inde- 
pendencia. Agréguese que el congreso discutía la ocupación de bienes monacales 
“del sexo masculino, para destinar los productos alpago de intereses y aímortiza- 
ción de la deuda pública, junto con otras disposiciones y proyectos que mienosca- 
baban el poder y la influencia del clero, y se comprenderá: la terrible: lucha, que 
necesariamente estalló al gradó de haber sido expulsado el obispo de Puebla.: 

El ejército sentía disminuir su influencia con las derrotas que sufría y por el 
incremento que en los Estados tomaban las milicias cívicas. Trabajaba sin cesar 
por derrocar al gobierno existente, disponiendo de grandes elementos; del apoyo 
del general Santa-Anna y el de las clases privilegiadas. Bii 

-Ta protección que prestó Santa-Anna å los reaccionarios, dió á estos nueva- 
mente un triunfo decisivo. Por otra, parte, las reformas fueron planteadas por él 
vice-presidente Gómez Farías, con tanta rapidez que de ellas sacó elementos .el 
partido de los fueros para una nueya revolución el año de 1834. Los enemigos de 
Farías fueron reforzados con los que brotaron de la misma rama progresista, con 
motivo de las leyes sobre instrucción, privilegios de los indígenas y Casas de bene- 
ficencia, asuntos que afectaban intereses elviles de cuantía. 

po Vino la. revolución por “religión y fueros”, resultado de la, predisposición de 
los fínimos 4 una reacción que, aunque prevista por el gobierno, causó gravisimos 
trastornos, pues se encaminaba á cambiar la forma de gobierno, yendo muchos de 
sus partidarios hasta proclamar la coronación de un descendiente de Moctezuma, 
á excitar la guerra de castas y.la expulsión de todo extranjero; y aun se llegó å 

pedir el restablecimiento del sistema colonial bajo el que, dominaron los españoles. 

En el plan de Ecatzingo eran invitados los infelices indios 4 tomar las armas, ofre- 
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ciéndoles iciente d j 
wia ze po de alcanzar una igualdad que se les decía nò gozaban; en 
nombr a. religió sins 
i e de: la religión se les instaba á: sublevarse contra las autoridades dándo 
> a esperanza de disfrutar abundancia y prosperidad; fué ¡ese plan el ludi ; 
ST i Jerai ) ad; reludio 
o pi que campeaban pensamientos de trascêndentales in 
que « POET Jl ió i awed 
pue ns ó sofocada la revolución, noise pudo: evitar «que: fueran HARD 1 
ul z S 3 P 3 i > i ; i ; i ' 
quietud y todos los otros bienes sociales, siri-que dejaran de satisfacer j 
zas manchando la patria con sangre de hermanos ESA 
Faltábale ú la reacció fué:e 
a j i la reacción un hombre que fué encontrado enel mismo tø 
anta—Anna, 4 quien le brindaron el j Pres 
da srl jbrsits el poder absoluto. Comenzaron los pronur 
3 s que sabía dirigir á ila- perfección el general D José María: T l ii 
a | «Sos ornel; 
> se de los males que trae uh: retroceso. No: tenía la: reforma un homb liue 
se colocara frente 4 Sánta=Amn: i y i pgi 
i ra frente 4 Santa=Amna, y ho fué porque Gómez Fariás careciera /d ele a 
mentos, sino :edió i i i isinin 
apeo : ap retrocedió ante pueriles consideraciones, cuales fueron las de 
cusando ; Santa—-Anna de usurpador se le:tacharía al vice presidente:d sp 
cioso y se le achacarí 'aba i ici a Comi 
pa iii id ih que obraba inconstitiicionalmente.. Así dejó libre:él e e 
: ión y a l : 
Ha A 2 "i espués de atacar las costumbres, las leyes y las personas en el ads 
social qu á ; i i i jer s 
q 1e llevaba á cabo por medio'de-las leyes de Refor } dem 
y presentó la Reforma por su lado peor, esterili ánd i pegar vd ar 
3 : E sterilizándola cuand háp 
A me s z j ando se llégó:4:plantea! 
; ediados del año de. 1834 era Santa-Anna dictador: 1 i a 
partido hicieron aparecer que eran necesarias las f enim je 
on a] E esarias las formas federal 
reformas eclesiást a j ió pianis ja 
wo e a que estaban en ejecución, desistiendo de las dl no se h e 
y 4 O; so amente querian reformar la Constitución para evitar 1 à a 
ùe pres o Pp PE bes abilabdilas 
1 prescribía. Pero los militares y. .los eclesiásticos, 11 eE jv 
te como auxiliares acabaron por enseñorear t i Practicar sai 
> se, tr i | 
“Religión, Fueros y Santa—Anna”, sin que pe A y ta dc pane par 
y S ' valieran las resi i 
E Fi a , resistencias 
lg Estados, distinguiéndose como enúrgicos def ; ns 
Cosme Furlong en Puebla y los generales Mo t dd pei- 
ea A : erales. Moctezuma y Meji i 6 
Otros Estados permanecieron neutrales y en Mayo. d > en cba: 
y ayo: de aquel año la República esta: 


ba en quia, sin 
completa anarquía, sin que fuera posible acudir &-saly 
dé > “Y, y 


did de la Nación. ar.en Texas la integri- 


cis Los O mandados por el general Mexía. se 
¿ ueron sometidos, aunque tambié 
o E ! j que también atacaron. ese puerto i 
Ò IN T i : 
va qe salidos de Nueya Orleans con bandera mexicana Era c e s 
vión ejercida por la reacción contra.el partido vencido dea 
be Al impulso de las fuerzas.del ejército permanente ( | 
mir dominados también por la actitud del:eléro La 
en le “alizació ) 
1 la desmoralización que afectó: 4 los empleados 
E grandes sacrificios exigidos 4 log contibuy: i 
c p$ la Reforma fueron alejados de los puestos 
5 ) 
gobernadores, las cámaras dela Unió i 
AEA E a. Unión y las legislaturas, y /aun:mucho 
Gairin ndo los puestos vacantes personas adictas alb memori es ai 
be ee “ guerra de Texas sirvió de pretexto para imp deca 
Ae i ara oner contribuci 
dos; fué una arma de partido esgrimida según las droatad 
cias, 


sublevaron 


fueron desapareciéndo Tos 
s rentas públicas cayeron 
y no “bastaban para 'los gastos 
entes; todos los que-Hhabian servi- 
que'ocupaban, comenzando por los 
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delos fueros 4 tomar los puestos 
esios; muchos de los adictos á la 
Los:sucesos ha- 


Con:precipitación llegaban los defensores 
que habian ocupado los enemigos de los privil 
reforma; $e volyieron reaccionarios para conservar sus empleos. 
brían:ido hasta un punto increible, si el partido moderado, 4 cuya cabeza estaba ` 
D. José María Gutiérrez de Estrada, no se insinúa diestramente en el ánimo de San- 
ta=Anna y le hace moderar la vertiginosa rapidez con que en cuatro meses se había 
verificado un cambio tan radical en la política. De aquí que en Octubre publicaba 
Santa-Anna un manifiesto, en el. que se mostraba! decidido 4 defender: la Constitu- 
ción federal, y. atribuía 4 las personas y nO 4 las instituciones, los males que aque- 
jaban 4 la Nación, recordaba que el sistema federal había:sido obra de sus manos, 
y dijo: que las naciones tan sólo una vez se constituyen. 

El dictador ahogó la prensa, destruyó al congreso “y: formó: otro 4 su gusto, 
destitayó á los jefes ¡y oficiales que no estuvierom-ptontos 4 proclamar la reacción; 
el gobierno gritaba libertad y ejecutaba destierros; defendía de palabra el- sis- 
tema: federal relajándolo y destruyéndolo con hechos; después de haber derramado 
tanta sangre, no se había fijado ningún principio político. Militares vencedores y 
vencidos; habían hecho causa común para defenderlos fueros de su clase y Los del 
clero: Sanita=Atina prohibió 4 los militares que tomasen parte en los pronuncia- 
mientos, y que exclusivamente se limitaran 4 conservar la tranquilidad pública. 
¿Esto era-posible en el caos y en el desorden que regian? 

Instalado el congreso general al comenzar eDaño de 1835, fué desconocida la 


autoridad: del vice-presidente/Gómez Farias y desterrado de la República. Causa- 


ba ya tristeza general, la ineficacia de todos los medios quese habían creido pro- 
pios para la restauración civil de la Nación qe agonizaba; aun el remedio de la 
amnistía era ya ineficaz. En estas circunstancias fué nombrado secretario de Rela- 
éiones exteriores el Sr. José María Gutiérrez de Estrada, jefe del partido escocés, 
que Mevaba el nombre de moderado; su programa era conservar las reformas ya 
efectuadas, abandonar las nuevamente proyectadas y desechar el poder discrecional. 

«El partido progresista volvió: 4 subleyarse en el Sur, levantando la bandera 
revolucionaria: D: Juan Alvarez, representante de la raza indígena; otros se suble- 
varon en elrcastillo- de Ulúa, por la federación, y en Orizaba por el centralismo, 
influyendo en esto el.mismo presidente dela República, D. Antonio López de San- 
ta-Anna. De aquí vino que se formara sana nuéva Constitución que $e Mamó de las 
siete leyes, estableciendo el sistema central: A consecuencia debtambio, renúncia- 
ron»los, ministros Gutiérrez de Estrada! y Blasco, y“los texanos encontraron un 
nuevo pretexto para llevar ¡adelante sus/proyectos. 

Una parte: del ministerio comenzó, de:acuerdocon el ejéreito y el clero; áipro- 
mover pronunciamientos en varias poblaciones, pidiendo-el cambio.enla forma de 
gobierno. La nueva: Constitución fué mal recibida, principalmente: porque el con- 
greso no había: tenido facultades legales para expedirla. El Estado de Zacatecas 
se. opuso resueltamente y en una batalla sola, quedaron derrotadas sus milicias. 
Las fuerzas civicas:fueron reducidas áun corto número en los Estados, con obje- 
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to de restablecer el predominio del ejército permanente; quedaron 'abolidas todas 
las disposiciones que menoscababan los derechos del clero, y Santa—Arma era nom; 
brado benemérito en grado heroico. 
Tanto cambio de sistema y: tanta. revolución, dieron pábulo 4 la: sublevación de 
los colonos texanos, que hicieron sufrirá los! mexicanos radicados ¡en Texas Multi 
tud de ofensas, interceptaban la correspondencia oficial; y recibían 4 los empleados 
mexicanos como profanadores del suelo: Desde hacía cinco años habian estado: en 
continua agitación para formar un gobierno independiente del mexicano; pera Mli 
tábales el pretexto que les dió la abolición del sistema federal, para weji 4 0be- 
decer nuestras leyes. Retinianse en los Estados—-Unidos Hablicanierte loš ARENA 
danos pareatu expediciones contrá México, auxiliar 4 los sublevados y fomén- 
tar aquí la guerra civil. De este proceder provino una ley contra piratás, y según 
ella'fueron fusilados muchos texanños prisioneros. ¡Abiertas las hesaliandel 708 
declarada en la convención de Nacogdoches la independencia de Texas.- El i ne- 
rar Cos:se vió obligado 4'capitular ante las' fuerzas que mandaba Arba Dispaed 
fué preso Batir A a en Bai Jacinto, en unión del córonel Almonte, y ERAT Te. 
pt z is SR ci vino la guerra en la que perdimos'uáa gran pafi 
El cambio de sistema fué la cansa aparente alegada por los colonos de Texas; 
para hostilizar á la Nación que tan generosamente los admitió .en-su “seno, les aió 
ps reos y proporcionó recursos para que vivieran con comodidad sosbaio 
La de por él mes y Junio (1835) no*podian sufrir los mexicanos residentes en 
as, las graves ofensas que les inferian los colonos; el 29 de Julio se preser 
tó en Anáhuac una fuerza de estos, como de 200 hombres, unos por tierra y. otros 
por'agua enla balandra “Ojallo”:con dos piezas de artillería, é hizolospitular al ca» 
Se D. 2 Teoria, siendo llevados los prisioneros 4 Harrisburg: Los colonos 
pe BR R rr al gobierno mexicano; pero-lossempleados de la 
ot dae el abían tenido necesidad de refugiarse en Matamoros; por 1os 
P E EAA 
destacamento del cta de mee i ok vna T A A aE 
4 : ; \ o situado en la boca del río Brazos, temaisenti= * 
nálentos muy "hostiles ú México, al: grado de castigar cruelmente 4 l : 
americanos que encontrabyw'al servicio de este plis; dl individ | daa io ” od 
tificaciones en Anáhuac le mandó untar de alquitrán is 
us y ponerle plumas,-4/otr 
pomo pasaron al servicio de los mexicanos, los hizo pasear pör las cuides le 
O villa al son de un pito; ordenó en 1834 que fueran incendiadós: los 
ri = load de á todos: los delincuentes que de cualquiera modo 
Pere z ño a México ó 4 los mexicanos. 
ii bios dl id Sa á los colonos exención de derechos; y 
oo i icia los empleados á las aduanas; pero fueron 
a naa z e-las colonias, lo mismo que los soldados que-los:acom< 
; os de Anáhuac conretieron abusos y tropelías vontra aquellos 
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después. dela derrota.que hizo sufrir el jefe: Juan istin áalguhas partidas de tro- 
pa mexicana; serwi 

Los colonos aparentaban adherirse á nuestras revoluciones, para cubrir con 
este pretexto. sus demasías..En;Abril de 1833:se había reunido una convención en 
San: Felipe/Austín iy. formó-la:.Constitución:pára. erigir ¡4 Texas en Estado inde- 
pendiente, de: Coahuila; Esteban; Austin invitó; 4, las autoridades de Texas' para 
que, organizaran! un gobierno.:independiente de la: República mexicana. Por ello 
fué preso.en-1834:y ¡conducido 4.México á disposición de la comandancia general, 
por ser-militar; pero, consignado;al juzgado ¡de Distrito fué puesto.en libertad: bajo 
de fianza, y luego absuelto por; la ley, de“amnistía... Ya: entonces los colonos. se.ex- 
cusaban de obedecer, ¿las.autoridades mexicanas y gobernarse según nuestras leyes. 

Disgustos.entre la legislatura:y.el Ejecutivo de Coahuila, dieron motivo para 
que los colonos formaran una junta, en.Columbia, laque presentó un proyecto acon 
sejandoel establecimiento de un gobierno independiente; provisional; la proposición 
fué reprobada por el general Cos, pero la.apoyó D- Lorenzo de Zavala, quien por ese 
tiempo llegó. allí y ponderando la impotencia de, México:levantó tropas y organizó 
la insurrección: orm a. Melba ayas 

Todas las poblaciones texanas se fueron pronunciando con motivo del cambio 
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no daba al .enviado extraordinario de, México; -Don:Matuek E. Goroztiza' la: se 
o de oopte guardando:la heutralidad más simobi y “que jalea 
efenderia-sus Ironterasry la integridad desu territori ant 
había penetrado el general Gajek hastasNi action pere, pte a 
Las armas mexicanas habían triunfado; ens las primeras sacciones' de giera, 
pero'en laide San Jacinto dádaiel 21i deAbtikde:4836;, sufrieronaina derrota ines 
perada en la que cayó prisionero «el général Santa-Amna, que: era presidente dela 
República, suceso que exaltó á los partidosqueriendo cada cual adueñatse del poder. 
En esa época servía ya'la guerra de Texas de pretexto:para imponer contribu- 
ciones y. levantar soldados, abusando,los partidos de-la: buena: fe y del patriotismo 
que se entibió considerablemente...A pesar de la conducta parcial de los Estados> 
entr el iba mexicano. se-ésforzó 'en continuar la guerra 'sobrelos RE 
rebeldes, é hizo losposible:para re ] i j 
tropas de;la Put seos Apesta E netas a pea pue 
i Ml ; procuró: despertar:el 
entusiasmo patriótico por.medio de circulares, proclamas y publicaciones en-lós 
periódicos, se.abrieron suscriciones, y. $e dieron funciones teatrales para auxiliar 4 
los gastos de aquella campaña. Estos esfuerzos no le pudieron quitar -ála gue- 
rra el carácter pasivo: que desde entonces tomó, y. considerada más: que ES 


constitucional verificado en 1835; la junta formada ¡en¡Nacogdoches:.el 14 ide Di- 
ciembre-de ese:año, presidida por Samuel Houston, después de protestar ique seguía 
obedeciendo; las: leyes bajo. las cuales, habían venido, Mamó al pueblo. para que deci- 
diera: lo! que debía:hacerse, y quiso que:seestableciera' una convénción para arre- 


exigencia nacional como un' medio usadi i 
! ado por:los:partidos para medrar; «cdyó 
fatal.abandono. fourk, » des 


A La protección de los Estados-Unidos á los/texanos, baútizada al principio oek 
el sencillo nombre de simpatía, no- se limitó 4 defenderlos por- el periodismo y: 4 


j 
J 
$ 


ee ve == 


j! 
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glar los«derechos de los.texanos; dešde:luego-quedó:nombrado'un coronel encat- 
gado de formar umregimiento. Poco después fué -atacado- el fuerte Groliad, y se 
consideró lá colonia en completa insurrección; teniendo necesidad el general Cos, 
que fungíajalli-de comandante, generals-de repeler la fuerza. con laifuerza. En la 
convención be resolvió. definitivamente la-independericia de Texas, dando :por..cau- 
sa 'el.que, habiendo destruido los militares las instituciones federales, quedó roto 
el pacto social que existía entre Texas y.los.demás Estados de la confederación 
mexicana; ofrecian volver á ser fieles al «gobierno «de México, cuando 'este fuera 
gobernado: poryla- Constitución y. las leyes. 

» ¿Los triunfos obtenidos:por los colonos rebeldes los alentarón; contrataron er- 
préstitos. y ofrecían tierras ú los que les prestaran- servicios en la lucha que iban 
á comenzar. Austin: concertó en los Estadós-Unidos.los planes para la sublevación, 
y.al desembarcar en Texas: fué proclámado general en jefe, é hizo capitular en Bé- 
jar as tropas: mexicanas que mandaba. el general Cos: Por fin en 2 de Marzo de 
1836; se. declararon. los colonos: texanos' completamente independientes, levantan- 
do una acta en Washington, distrito-de..Brazoria, los:delegados que-ahí estaban 
reunidos: 

El gobierno y el pueblo de los Estados-Unidos fueron auxiliares poderosos 
para-los.colonos sublevados; armas, gente, dinero, todo'¡cuanto les era necesario, 
salió de-las «ciudades más populosas:de. los Estados-Unidos, aunque ese .gobier- 


propocionarles armas, gente, buques y otros: elementos de guerra, sino que habian 
E las tropas ‘de aquella República al territorio de Texas, antes dela hata? 
Ad o e so A la y castigar á- las tribus de indios 
; d apresó y condujo á Nueva-Orleans al ber- 
gantin de guerra mexicano “Correo” y. por último; los EstadosUnidos: recóñocie- 
ron la Independencia de Texas el año de 1836, violando los derechos de México y 
los tratados celebrados; aunque, nuestro.representante.en Washington, D a 
E. Goroztiza reclamó oportunamente, no consiguió que.se le diestra dopibación 
satisfactoria y Luyo que retirarse. .Acaeció que, por haber publicado,:las comuni: 
caciones. cambiadas sobre el negocio pidió el,gobierno-norte=americanó k $8 
tro una satisfacción, que le.£ué dada á. fines. de -1839,-siendo ministro de relaci i 
el mismo $r..Goroztiza: i ; N wo! 
Poco antes, la corbeta-de guerra norteamericana “La, Natches,” ise presentó 
en Matamoros reclamandorlas goletas mercantes “Luisiana” y. “Champión” presas 
porque conducian gente, /armassy dinero á los:colonos sublevados y como nofué 
obsequiado el pedido porel jefe.de.muestro ejército en la Sontéra la goleta trad 
al segundo de esos buques, lanzó de ¡él 4 los marineros A SA fa inba 


su-bri ión, y después hi i 

pulación, y después hizo:lo.mismo.en el bergantín. mexicano “General Urrea” 
que.fué conducido álos, Estados-Unidos 
mexicano: 


, 


tr , Obligándolo antes'á ¡arriar- el «pabellón 
8, 1zar+el. de las estrellas; La conducta: de. :ese. país no varió, aunque 
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el góbierno méxicano:dictára disposiciones para que fueran puestos 6nlbertad 
los buques mercantes norte-aniericanos, detenidos. 

Entretanto Santa<Anna:era puesto en libertad y fetando un buque“en los Es: 
tados=Unidos se-dirigió á México al comenzar el año de 1837; venia4 ser un nue- 
vo elemento para alterar la tranquilidad pública, presentándose la discusión 
acerca de si volvería:ó no 4 ocupar-la presidencia de la República, pues había 
contraído compromisos para el tecónocimiento de la de Texas, reconocida tam- 
bién yá por la República norte-americana. ` 

Unianse å-las: dificultades que'entel interior de-la República encontraba el go- 
bierno; por la oposición que: se hacia al muevo sistema político, otras dimaánadas 
del'mal estado en quese iban poniendo muestras relaciones: con los Estados-Uni- 
dos:por la! cuestión texana, y con Francia por las reclamaciones que: hacía. Una 
escuadrilla nortezamericana fondeó en Sacrificios en ¡Janio (1837) al mando del 
comodoro Dallas, lo cual en las circunstancias th: que Se hallában la “cuestión de 
Texas y las reclamaciones de ciudadanos norteamericanos, causó prande alarma; 
èl gabinete norte-americano abrigaba sentimientos desfavorables para México, al 
que se hacía responsable hasta de actos ejercidos por la administración española, 
y exigía la indemnización de sumas qUe, según 'se aseguraba, habian sido facilita- 
das é:los primeros patriotas en ta guerra de nuestra independencia; alguños hechos 
se suponían y otros se exageraban; las quejas se extendían hasta contí'a el proceder 
deslos tribunales mexicanos y de los jefes y oficialeside nuestra marina; muchas 
reclamaciones carecían de piezas justificantes y solamente estaban anúnciadas en 
indices impresos. En tales circunstancias” nos declaró: Francia la guerra. Mani- 
festióbanse los Estados-Unidos disgustados, porque el gobierno mexicaño ño ha- 
bía desaprobado la conducta de nuestro plenipotenciario el Sr. Gorostiza, por haber 
publicado la correspondencia seguida con aquel gobierno durante su misión. 

El congreso mexicano autorizó al Ejecutivo para transigir y someter las.cues- 
tiones al arbitraje de una nación amiga, y para pedir satisfacción por los agra- 
vios recibidos en Matamoros y“ótros lugares; debiendo -cerrar nuestros puertos en 
caso de no obtenerla. Pero todos los esfuerzos fueron infructuosos, pues nuestro 
representante D. Francisco Pizarro Martínez, no pudo conseguir de aquel gobierno 
en todo el año de 1837, prueba alguna de buena disposición, y tuvo que retirarse 
á Nueva Orleans á principios de 1838, dejando aplazada la resolución de-todos 
los graves negocios mexicanos en que intervenían los Estados-Unidos. En las Cos- 
tas de México quedaron fuerzas navales norte-americanas, encargadas, se decía, 
de protejerlos intereses mercantiles de los Estados-Unidos: Por un tratado que 
firmó después Mr. Ellis, se convino'en nómbrar una comisión mixta para el arreglo 
delas reclamaciones de ciudadanos norte-americanos. ol 

A las tres y media de la tarde del 25 de Enero de 1845, fué aprobado por ma- 
yoría en la cámara de representantes, en Washington, el proyecto de Mr. Brown, 
para la agregación de Texas á los Estados-Unidos. La proposición constaba de 
cuatro:artívulos, en los que se denominaba Estado de Texas al territorio de este 


vd 
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ñombre,-se dejaba la cuestión de límites para que la arreglase el gobierno y sede: 
- cía:algo'acerca de la deuda y la división territorial del mismo: El proyecto. pasó á 
la cámara dessenadores que poco después lo aprobó poruina mayoria de dos votos, 
con algunas ligeras modificaciones que desde luego aceptó la otra cámara. Enton- 
ces pidió susipasaportes el ministro mexicano D. Juan N: Almonte, enviando an- 
tes una protesta al gobierno de los Estados—Unidos. a 

El de México se propuso rechazar la fuerza con la fuerza y de aquí se origi- 
nó la guerra que tan funestos resultados tuvo para México: En lá cámara de dipu- 
tados de muestro país, consultaron las comisiones de gobernación, puntos cónsti- 
tucionales y guerra, la aprobación del acuerdo de la otra cámara, autorizando al 
gobierno para oir las proposiciones de Texas y para proceder al arreglo de los 
tratados que fueran convenientes. $i 4 HS Y 

La declaración: del congreso de los Estados-Unidos, puso de manifiesto las 
tendencias tiempo hacía manifestadas por el pueblo vecino, cuyos avances invaso- 
res parecian llegar á la completa absorción del territorio mexicano. Texas entregó 
á los Estados-Unidostodos los edificios públicos, puertos, bahías, astilleros y demás 
propiedades, y los terrenos baldíos que se destinaban al pago de la deuda, sin que: 
dar los Estados-Unidos responsables del pago. A 

El gobierno mexicano protestó contra la resolución del gobierno del Norte, 
y tal protesta fué enviada å las cortes de España, Francia é Inglaterra. Entonces el 
congreso mexicano declaró concluidas las relaciones entre México y los Estados- 
Unidos, 4:cuyo comercio le fueron cerrados nuestros puertos y mandó que” Méxi- 
co'no oyera ninguna proposición, sino bajo la base de no subsistir la agregación 
de Texas á aquella nación, llamó 4 todos los mexicanos para defender la integridad 
nacionál y dió otras disposiciones relativas á este mismo objeto. 7 

El ministro Shannon pidió sus pasaportes para salir de la República y aparecie- 
ron buques norte-americanos en las costas de México desde Abril de 1845. Con- 
tinuaron de-la manera posible contra los'texanos; las acciones de guerra que vinie- 
ron 4 terminar con la invasión norte-Aamericana el año de 1847 , Sin que hubieran 
podido hacerse oir los partidarios de una transacción; para reconocer en Texas una 
República intermedia que minorara la enérgica acción de un contacto inmediato 
con la gran República norte-americana, y en cúyo sentido la habian reconocido In- 
glaterra y Francia. > ÓN 

En la Alta California promovieron una revolución los que eran afectos'4 que 
aquel Departamento-se anexara '4 1s Estados-Unidos,; destituyeron al general Mi- 
cheltorena, en tanto que en la capital de México se verificaba por el ejército una 
nueva revolución y no había ni un soldado para que guarneciera las fronteras de 
Nuevo México y Chihuahua. En ese territorio/de Núevo México, ya se habían reú- 
nido en gran cantidad los elementos para la anexión, trabajando para conseguirla 
el ex-gobernador Armijo. y 

La guerra con los Estados-Unidos se llevó å cabo, declarándose ardientes pa- 
tronos de ella, muchos de los que antes habían opinado por transacciones; fud ine- 
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vitable, hacerla, sin que yalieran nada:los esfuerzos del corto «circulo que. preten: 
día,la. paz, Se atribuia: á torpeza “el gobierno la declaración hecha por Texas:de 
unirse á,los Estados-Unidos; vino»muevamente la cuestión sobre usar para la gue- 
rra:los bienes del clero.y. volvieron los: escándalos y las asonadas militares. El 
gobierno. norte-ameritano propuso por- medio del cónsul Mr: Bluek;'un arreglo pa- 
cífico de las cuestiones por el negocio de'Texas; pero México no quiso tratar mien- 
tras estuviese en. las aguas: de Veracruz la escuadra de los Estados-Unidos. 

Retiróse esta en partey entonces se presentó en México el enviado Mr. Slidell, 
como plenipotenciario; pero no fué recibido con tal carácter porel gobierno mexi- 
cano. Se;estaba en estos arreglos; cuando sobreyino la revolución en sentido mo- 
narquista, acaudillada.ponel general¡D Mariano Paredes al concluir el año de 1845 
y fué llamado traidor el general Herrera, porque se prestaba á trata? con los Esta 
dos-Unidos. Paredes. opinaba. en.su.manifiesto,! porque:México volviese 4:la domi- 
nación española,.el “Tiempo”-pedía. desembozadamente la monarquía, las tropás:se 
resistían á marchar. 4.la frontera y: el Enviado de los Estados“Unidos tuvo que reti- 
rarse dejando encomendada la resolución del asúnto á las armas. Después de'algu- 
nas acelones de guerra en, que:sacamos la peor parte, vinoel tratado de (Muñdalape 
Hidalgo por el que fué preciso-ceder 4. los Estados-Unidos-lá mitad del territorio. 

Dlariábasó traidores á los. que.ahandonando la-trillada senda de. prétender 
que las banderas mexicanas pasaran hasta el otro lado del Sabina, creian más con- 
veniente seguir las. negociaciones quela guerra contra la poderosa República que 
había admitido en su seno el nuevo Estado de Texas; perdiéronse los ¡esfuerzos ¡del 
partido político, que. prefería la independencia de, Texas 4-su agregación á los Es- 
tados—Unidos, queriendo quese formara entré las dos naciones otra que fuera como 
el yalladar para las agresiones, del Norte. 

Desde quese malogró-la expedición militar de Santa-Anna y-se cohocierón las 
intenciones de los Estados—Unidos, respecto, á Texas, habría sido prudente y acer. 
tado procurar seriamente deshacerse de aquel territorio por una convención conla 
República del Norte,:á semejanza,de lo, que-hizo el gobierno español.cón:las Floris 
das en 1818; formar una nación entre. aquel, país. y; el nuestro, que-con el tiempo 
viniera 4 equilibrar la gran preponderancia del Norte, en vez.de. emprender con 
elementos, reducidos ¡lasreconguista-de Texas,habría sido un: paso-inteligente y 


- trascendental, fué aconsejado por Inglaterra y aceptado por rquchpsi mexicanos, 


aunque no con la suficiente influencia para imponerse. 000100) 

Los Estados-Unidos nos trajeron la guerra contra la opinión de muchos 'distin- 
guidos ciudadanos de ese país, entre ellos:Adams: y Lincoln; seanexaron la Alta! Cà- 
Ms y Nueyo México, además de Texas, pór.la pequeña suma. de quince millones 
de pesos, que dieron,; El distinguido estadista Mr. Seward,- decía; en 1861: en ura 


comunicación 4 Mr, Corwin; representante de los Estados-Unidos en México: “Se 


hallaría un nuevo motivo para obrar en justicia respecto de México, en la coñ- 
sideración de que los disturbios y. dificultades: de nuestro propio-país; mo ha- 
brian tenido lugar, probablemente, si México hubiera estado siempre en aptitud 
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- de sostener con firmeza su soberanía é independencia.” La adquisición del territorio 


mexicano fué, pues, causa determinante de la gran guerra civil que destruyó por 
cerca de cinco años á los Estados-Unidos. 


VAL 


INVASIÓN ¡FRANCESA EN 1838. 


Venida del vice-almirante Bretonniére.— Convenios con Francia.—Las declaraciones provisionales.—Dis- 
cusión acerca de la fuerza legal de estas. —Nueyo tratado y convención.—No se conforma la Francia. 
—Desorden social y político de México. —Reclamaciones acumuladas.— Retirada del barón Deffandis.— 
Envío de fuerzas navales á las costas de México.—El Ultimatum,—Injustificación de este documento 
—Disgusto del pueblo mexicano.— Bloqueo. —Preparativos para la defensa.—Más complicaciones ex- 
tranjeras.—Despedida dada á Mr, Delisle.—Viene el contra-almirante Baudin.—Comunicaciones al go- 
bierno mexicano.—Conferencias.—No hubo avenimiento.—Bombardeo y toma de Ulúa.—Combate en 
Veracruz. —Mediación de Inglaterra.—Conferencias del ministro Pakenham.—Tratado de paz y nueva 
convención. 


A la vez que se ponian en peor situación nuestras relaciones con los Estados- 
Unidos, se iniciaba la guerra con Francia; en Marzo de 1837 uñ bergantin de gue- 
rra francés, procedente de la Habana, condujo comunicaciones del vice-almirante 
Bretonnière, anunciando al gobierno mexicano y al cónsul francés en Veracruz: que 
saldría de la Habana á bordo de la fragata “Didón” y escoltado por otros buques, 
con dirección á Veracruz; que'su venida era hostil, y que.si las reclamaciones 
que iba á presentar contra México no eran atendidas, comenzaría la guerra. 

El vice-almirante vino en efecto á la capital de la República y presentó las que- 
jas de su gobierno; fué muy obsequiado y el “Diario del Gobierno” publicó una 
carta acompañada de un plano de Argel, marcando el sitio en que el ejército francés 
habia obtenido sus triunfos: La salida de la escuadra francesa, de Brest, con ob- 
jeto de proteger el comercio francés en las costas mexicanas, fué anunciada en la 


. Cámara de Diputados en Francia, en 11 de Marzo del mismo año, por el ministro de 


la Marina. Para contrariar en lo posible las tendencias de la política francesa, nom- 
bró entonces el gobierno mexicano ministro de México en Inglaterra; al Sr. José Ma- 
ria Gutiérrez de Estrada. 

Francia había estado en relaciones con México desde el año de 1825; dos 
años después celebró el ministro mexicano en: París, con el gobierno de aquella 
nación, un convenio al que se dió el nombre de Declaraciones provisionales, fijándo- 
se.las bases que debían servir:para formar más tarde el tratado entre ambas nacio- 
nes. Esas bases no:tenían aun fuerza legal después «del año de 1830, por haberles 
negado su aprobación el congreso mexicano y porno haber sido publicadas'en la 
forma acostumbrada; pero los franceses residentes-en México, disfrutaban las ga- 
rantías concedidas á los súbditos: de otras naciones que tenían ya celebrados tra- 
tados:con México. Por una y otra parte pareció olvidado el convenio durante mu- 
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vitable, hacerla, sin que yalieran nada:los esfuerzos del corto «circulo que. preten: 
día,la. paz, Se atribuia: á torpeza “el gobierno la declaración hecha por Texas:de 
unirse á,los Estados-Unidos; vino»muevamente la cuestión sobre usar para la gue- 
rra:los bienes del clero.y. volvieron los: escándalos y las asonadas militares. El 
gobierno. norte-ameritano propuso por- medio del cónsul Mr: Bluek;'un arreglo pa- 
cífico de las cuestiones por el negocio de'Texas; pero México no quiso tratar mien- 
tras estuviese en. las aguas: de Veracruz la escuadra de los Estados-Unidos. 

Retiróse esta en partey entonces se presentó en México el enviado Mr. Slidell, 
como plenipotenciario; pero no fué recibido con tal carácter porel gobierno mexi- 
cano. Se;estaba en estos arreglos; cuando sobreyino la revolución en sentido mo- 
narquista, acaudillada.ponel general¡D Mariano Paredes al concluir el año de 1845 
y fué llamado traidor el general Herrera, porque se prestaba á trata? con los Esta 
dos-Unidos. Paredes. opinaba. en.su.manifiesto,! porque:México volviese 4:la domi- 
nación española,.el “Tiempo”-pedía. desembozadamente la monarquía, las tropás:se 
resistían á marchar. 4.la frontera y: el Enviado de los Estados“Unidos tuvo que reti- 
rarse dejando encomendada la resolución del asúnto á las armas. Después de'algu- 
nas acelones de guerra en, que:sacamos la peor parte, vinoel tratado de (Muñdalape 
Hidalgo por el que fué preciso-ceder 4. los Estados-Unidos-lá mitad del territorio. 

Dlariábasó traidores á los. que.ahandonando la-trillada senda de. prétender 
que las banderas mexicanas pasaran hasta el otro lado del Sabina, creian más con- 
veniente seguir las. negociaciones quela guerra contra la poderosa República que 
había admitido en su seno el nuevo Estado de Texas; perdiéronse los ¡esfuerzos ¡del 
partido político, que. prefería la independencia de, Texas 4-su agregación á los Es- 
tados—Unidos, queriendo quese formara entré las dos naciones otra que fuera como 
el yalladar para las agresiones, del Norte. 

Desde quese malogró-la expedición militar de Santa-Anna y-se cohocierón las 
intenciones de los Estados—Unidos, respecto, á Texas, habría sido prudente y acer. 
tado procurar seriamente deshacerse de aquel territorio por una convención conla 
República del Norte,:á semejanza,de lo, que-hizo el gobierno español.cón:las Floris 
das en 1818; formar una nación entre. aquel, país. y; el nuestro, que-con el tiempo 
viniera 4 equilibrar la gran preponderancia del Norte, en vez.de. emprender con 
elementos, reducidos ¡lasreconguista-de Texas,habría sido un: paso-inteligente y 


- trascendental, fué aconsejado por Inglaterra y aceptado por rquchpsi mexicanos, 


aunque no con la suficiente influencia para imponerse. 000100) 
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Ms y Nueyo México, además de Texas, pór.la pequeña suma. de quince millones 
de pesos, que dieron,; El distinguido estadista Mr. Seward,- decía; en 1861: en ura 


comunicación 4 Mr, Corwin; representante de los Estados-Unidos en México: “Se 


hallaría un nuevo motivo para obrar en justicia respecto de México, en la coñ- 
sideración de que los disturbios y. dificultades: de nuestro propio-país; mo ha- 
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- de sostener con firmeza su soberanía é independencia.” La adquisición del territorio 


mexicano fué, pues, causa determinante de la gran guerra civil que destruyó por 
cerca de cinco años á los Estados-Unidos. 
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A la vez que se ponian en peor situación nuestras relaciones con los Estados- 
Unidos, se iniciaba la guerra con Francia; en Marzo de 1837 uñ bergantin de gue- 
rra francés, procedente de la Habana, condujo comunicaciones del vice-almirante 
Bretonnière, anunciando al gobierno mexicano y al cónsul francés en Veracruz: que 
saldría de la Habana á bordo de la fragata “Didón” y escoltado por otros buques, 
con dirección á Veracruz; que'su venida era hostil, y que.si las reclamaciones 
que iba á presentar contra México no eran atendidas, comenzaría la guerra. 

El vice-almirante vino en efecto á la capital de la República y presentó las que- 
jas de su gobierno; fué muy obsequiado y el “Diario del Gobierno” publicó una 
carta acompañada de un plano de Argel, marcando el sitio en que el ejército francés 
habia obtenido sus triunfos: La salida de la escuadra francesa, de Brest, con ob- 
jeto de proteger el comercio francés en las costas mexicanas, fué anunciada en la 


. Cámara de Diputados en Francia, en 11 de Marzo del mismo año, por el ministro de 


la Marina. Para contrariar en lo posible las tendencias de la política francesa, nom- 
bró entonces el gobierno mexicano ministro de México en Inglaterra; al Sr. José Ma- 
ria Gutiérrez de Estrada. 

Francia había estado en relaciones con México desde el año de 1825; dos 
años después celebró el ministro mexicano en: París, con el gobierno de aquella 
nación, un convenio al que se dió el nombre de Declaraciones provisionales, fijándo- 
se.las bases que debían servir:para formar más tarde el tratado entre ambas nacio- 
nes. Esas bases no:tenían aun fuerza legal después «del año de 1830, por haberles 
negado su aprobación el congreso mexicano y porno haber sido publicadas'en la 
forma acostumbrada; pero los franceses residentes-en México, disfrutaban las ga- 
rantías concedidas á los súbditos: de otras naciones que tenían ya celebrados tra- 
tados:con México. Por una y otra parte pareció olvidado el convenio durante mu- 
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cho tiempo; mas con motivo:de haberse suscitado algunas reclamaciones por parte 
de Francia, sostenía ¿sta que.el referido convenio. tenia fuerza: legal: 


El gobierno mexicano para cortar toda discusión que en:lo sucesivo pudiera» 


aparecer, dió explicaciones satisfactorias y fué firmado por los plenipotenciarios 
de ambas naciones, “un nuevo tratado el 15 de Octubre de 1832 y una convención en 
1834. El tratado definitivo no había podido concluirse aún en 1838, 4 causa de no 
prestarse el plenipotenciario francés á.pasar por dos artículos, uno referente á es- 
tablecer la obligación de:que los franceses *contribuyeran á los préstamos forzosos 
que se impusieran, y el otro relativo á reservar al poder legislativo de la Repú- 
blica; la facultal de suspender á los franceses, el derecho que hasta entonces habían 
ejercido de hacer el comercio al menudeo. 

La legación francesa había ido acumulando, desde que se firmaron las decla- 
raciones provisionales, reclamaciones contra el ministerio de relaciones mexicano; 
exigía varias indemnizaciones y reparaciones atribuidas: 4 saqueos, destrucción 
de propiedades y asesinatos en que habían sido victimas súbditos franceses en diver- 
sas épocas; 4 quebrantos sufridos con la ley sobre la moneda de cobre y á algunos 
fallos que el enviado francés consideraba como injustos ó dados por jueces incom- 
petentes, en litigios entablados.por ó en contra de franceses. 

El gobierno mexicano había seguido en este asunto el sistema de evasivas y 
dilatorias, tan perjudicial para los intereses nacionales y que cada día fué dibili- 
tando nuestras relaciones con la Francia, hasta el grado de que fuese imposible 
un arreglo sin la intervención de las armas, Agregábanse á aquellas diversas .re- 
clamaciones, ciertas medidas arbitrarias que dictóel comandante general de Ve- 

racruz D, Ciriaco Vázquez, contra el bergantin de; guerra “Inconstante,” aunque 
sobre este asunto dió cumplidas.satisfacciones el gobierno al vicealmirante conde 
de la Bretonniére, encargado por su gobierno para presentar las quejas. 


En esaépoca las convulsiones revolucionarias de nuestro país aumentaban por la 


célebre ley para el arreglo interior de lós Departamentos; nuevo combustible” 
„arrojado á la hoguera de las pasiones, abrió ¡un ancho campo á la arbitrariedad: 
de los gobernadores y los prefectos, autorizándolos para aprehender á los què” 


calificaran de vagos, catear casas y poner en-la prisión 4 cualquiera persona, 
cuando lo exigiera la tranquilidad: pública. De aquí que se verificaran levanta- 
mientos en favor del sistema federal; que Túxpam fuera atacado. y en San Luis se 
apoderaran del gobernador los sublevados. La destrucción de: mexicanos entre sí 
era tanto más sensible, cuanto que aplazada la guerra de Texas, aparecía próxima 
otra con Francia. Para buscar recursos, el Gobierno usaba el sistema de présta- 
mos, hipotecando. 4. los prestamistas-las aduanas marítimas, á cuyas expensas se 
enriquecían en poco tiempo los que hacían: esos negocios de agio. 

La Nación había recibido con frialdad las promesas que hizo el Presidente de la 
República, D. Anastasio Bustamante, al subir nuevamente al poder; ya se había 
llegado á una época en que, más que palabras, exigían hechos las aspiraciones 
nacionales. Los partidos en acción se habían reducido á dos: federalistas y: centralis- 


Y: DEL IMPERIO ¿DE MAXIMILIANO. <51 


tas, ambos con.grandes intereses que defender. y .con elementos pará manténer- la 

alarma; en la: Nación é impedir cualquiera de.ellos, que se consolidara el otro. Para 

sofocar las continuas revueltas, hubo. que:llamar al interior una' parte del ejército 

de Texas, situado en el puerto de Matamoros; y aunque los raston eran sofo- 
cados, seguía cada vez más amenazado el orden público. 

La abundancia de moneda. de “cobre causaba: muchos/máles, y como se pres- 
taba 4 la falsificación, decretó el gobierno -que fuera reducida ¿4 la mitad desu 
valor, disposición que quitó al comercio. cerca: de cuatro millones de pesos, 
y. no fueron indemnizados:los: que habian sufrido:el perjuicio.: Un-Baneo-estable- 
cido para amortizar el cobre;ningún resultado'útil produjo; pues carecía de fondos 
para llenar su misión.: Enesa época los.congresos daban leyes especiales afectadas 
de:los:intereses de personas ó: clases, más que de los. generales. 


Los vicios que destruyen'álas Naciones agobiaban 4 México, cuyo porvenir 
ge'presentaba funesto; era notable la mala voluntad 'que le tenian las otras nacio- 
nes y el descrédito en que había 'caido por 'falta de cumplimiento 4 sus compro- 
misos el ejército no se cuidaba de'destruir la anarquía; la masa toda del pueblo 
yacía en la ignorancia, víctima de persecuciones y abusos intolerables, juguete 

«de leyes contradictorias y entregada å la miseria: En:-los litigios, el triunfo no se 
seguía de la justicia, sino de “la-opinión” política que tuviera el litigante ó de la 
«protección de algún personaje de'lós véncedores;'así, estaban imposibilitados de 
litigar los desvalidos y los'vencidos, por claros que fueran sus derechos. 
TE gobierno carecía de recursos para cubrir sus atenciones y los Departa- 
mentos aún para loš gastos más necesariós, no obstante que había tantas gabelas 
que obstruían las vías de adquisiciónes legales; cegaban las fuentes de riqueza y 
“destruían los ramos todos de la industria. “En'tales.condicionés fuimos agredidos 


opor la Francia. ; pod 


En elaño de 1838 ondeó en Ulúa el pabellón cedió y fué a durante: algu- 
nas horas por fuerzas extranjeras, el recinto: de la ciudad de Veracruz. Desde Fe- 
brero se sabía que próximamente llegaría á-ese puerto una escuadra francesa, para 
contintar, en presencia de sus cañones, algunas reclamaciones que el gobierno fran- 


“cés tenía contra el de México. Este; presidido porel general Bustamante, recomen- 


odó desde luego, que fueran respetados los extranjeros, de los que debian formarse 
clistas en todos los Departamentos. day 

Después-de haberse eruzado multitud de comunicaciones, en las :quela lega- 
ción de Francia usaba un lenguaje cada vez más 'amenazador «y destemplado, el 
ministro francés barón Deffaudis dejó la Capital y se marchó á Veracruz, desespe- 
rando obtener, por medios pacíficos, lasihdemizaciónes y reparaciones que preten- 
dia; y dejó en'su lugar 4 Mr-Eduardo Delisle, ‘sique precediera ningún acto para 
rehabilitar á éste en el ejercicio de su misión diplomática: Embarcóse el 16 dé Ene- 
ro (1838) 4 bordo del bergantín de guerra “Laperouse,” con el objeto de ir á infor- 
mar verbalmente 4:su gobierno, del estado que guardaban los negocios pendientes 


“€ inclinarlo 4 emplear la fuerza: “para obtener lo que de otro odo sería imposible; 
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spero habiendo encontrado casualmente, á poca distancia de Veracruz, al bergantín 
“Laurier” que conducía pliegos para él; regresó al fondeadero de Sacrificios. 
lo Pata destruirlos malos efectos que'causaran en el gobierno francés los infor- 
mes de Deffaudis, había'nombrado con'anticipación el de México; su ministro en Pa- 
ris, á D. Máximo Garro, dándole las intrucéiones correspondientes para el caso; 
pero no se pudo'evitar-que'elmonarca Luis Felipe, cuya prudencia había evitado 
envottas ocasiones la guerra, decidiera enviar contra México algunas fuerzas nava- 
les, para pedir satisfacción perentoria de-los'agravios alegados. 

Ascendierón! á doce los buques de guérra enviados á las costas de México y 

comenzaron'4 llegará principios de Mayo, fondeando en Antón Lizardo y Sacrifi- 
cios. Según “circulares del gobierno, subían las reclamaciones de súbditos france- 
ses 4 seiscientos mil pesos; pero la cuestión ya no era de dinero, sino de amor pro- 
pio para ambas naciónes. Distaba tanto el gobierno.de conspirar contra la paz y 
los intereses dela! República/.como de acceder, 4 pretensiones injustas contrarias 
å. la alta.representación de México. ¡Ordenes termiriantes; mandaron á la, vez, casti- 
gár al que atentara contra los fránceses residentes enel territorio mexicano y pre- 
¡pararse para. repeler la fuerza con la fuerza, 

El barón Deffaudis permaneció. 4 bordo. de la-fragata Herminia. cerca de dos 
meses y: sin anunciar al gobierno de México, previamente, que volvía á ejercer. sus 
funciones, le dirigió desde aquel fondeadero una nota con el carácter de ultimatum, 
eñ lenguaje duro y altivo, reclamando por los atentados que decia se habían co- 
metido: contra-las:¡personás- y las propiedades. francesas. Aseguraba que en la 
hacienda de Atenzingo; Estado de Puebla, habían sido degoMados cinco franceses 
el año de 1833, y arrastrados á:cola de-caballo/al grito de “mueran los extranje- 
ros”; que dos/años después habían:sido asesinados en Tampico veintiocho extran- 
jeros, siendo dos franceses, y daba por autor de tales actos al general D, Gregorio 
Gómez; en Veracruz había condenado injustamente el juez Tamayo å un francés á 
diez años de presidio; acusaba al coronel Pardo por conato de asesinato cometido 

¿en Colima. éontra un «francés; en; elosaqueo. del Parián habian:sido perjudicados 
varios franceses, lo mismo: que en. varios: sucesos acaecidos en Tehuantepec, Oa- 
xaca, Orizaba y en el motín promovido por la reducción en el valor dela moneda 
de cobre; aseguraba -que las autoridades militares y judiciales habían cometido 
actos inicuos en los préstamos forzosos y denegado. la justicia. La confiscación 
del cargamento del capitán Rives, arrojado á Mazatlán poruna tempestad; la clau- 
sura del establecimiento de M. Besson:en' Bolaños y la prisión de este por las auto- 
ridades locales; el destierro y ruina de Mr: Gallix en Tehuantepec y la persecución 
y ruina de M. Desventon en Tampico, dónde también fueron secuestrados los.bie- 
nes del Sr. d'Arbel, formaron-otro capitulo de reclamaciones,:en las que se inclu- 
yó la prisión y completa ruina de M..Le'Dos. 

El ministro francés ensalzó la benevolencia: de-la Francia, echó en cara «al 
gobierno mexicano la manera de paliar las reclamaciones que se le hacían, calificó 
4 ¡México de.poco civilizado y dijo' que aqui,se-eternizaban las cuestiones, eludien- 
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do las objeciones y promoviendo persecución: contra los reclamantes;. dijo que se 
rechazaban en' masa las proposiciones dela- Francia, sistema: que no podía:menos 
que' traer un conflicto entre¡ambos países. Para reparar los/agravios, pidió que 
fuesen entregados en Veracruz, en el término: de mes: y medio, seiscientos mil pe- 
sos, con lo. cual quedaría el gobierno mexicano completamente libre de reclama- 
ciones, aunque si searreglaban bien:las cuentas subiría esa cantidad'lo menos al 
doble: También habían de ser castigados: el general Gregorio Gómez, por los asesi- 
natos de Tampico; el coronel Pardo, por conato de homicidio; el juez Tamayo, por 
sentencia ilegal, atroz é inicua que había dado; con quince mil pesos se:conformaba 
para indemnizar á las familias de los asesinados en Tampico y Atenzingo y. perdo- 
naba el ministro francés 4.-otros usando las facultades que le había: dado su go- 
bierno. 

El gobierno mexicano debía comprometerse 4 arreglar un tratado de navega- 
ción y comercio, como lo haría con la nación más favorecida, 4 no imponer 4-los 
franceses contribuciones de guerra de ninguna especie, ni las conocidas con el nom- 


bre de préstamos forzosos y 4 no señalar coto al comercio.al menudeo ejercido por 


aquellos: Pasado el plazo señalado, 15 de Abril, si nó recibía respuesta, pondría el 
asunto, inmediatamente, en conocimiento del comandante de las fuerzas navales 
francesas, Mr. Bazoche, para adoptar las medidas consiguientes; que no podrían in- 
terrumpirse hasta:el cumplimiento perfecto de las condiciones del ultimatum. 

Este no estaba justificado: los franceses fusilados.en Tampico habían invadido 
el territorio á mano armada; en Atenzingo habían'muerto otros 4 consecuencia de 
un movimiento popular; los demás asuntos seguian sus trámites en los tribunales 
y la sentencia dada por el juez Tamayo contra el francés Lemoire, fué desaproba- 
da y modificada por la Suprema Corte.de Justicia. Entre las reclamaciones había 
una de un boticario establecido en Oaxaca, la cual ascendía á 14,472 pesos. 

El lenguaje altivo y duro del ultímatum, no podía tener otro.resultado que la 
guerra. El pueblo mexicano sabía. que Luis Felipe había negado una audiencia so- 
licitada por el ministro de México, Sr. Garro, haciéndole esperar durante cincuen- 
ta días; que los franceses hablaban de los mexicanos de la manera más despreciativa, 
y que el rey francés consideraba á la mación mexicana como una horda de bandidos; 
se sabía que los franceses no daban á la República más, titulo que el de una colonia 


¿de asesinos; ladrones, cobardes é ignorantes impregnados.de la más soez inmorali- 


dad, según las cartas de M. Miguel Chevalier, únicos escritos que por el año de 1836 
se publicaban en Francia acerca de México. 


El ministro mexicano Sr. Cuevas, dirigió una nota:al encargado de negocios de 
j Francia, M. Delisle, en la que se negaba á tratar: directamente con el barón Deflau- 
dis, por haber dejado de llenar previamente el requisito de anunciar que volvía al 
ejercicio de sus funciones, como ministro de aquella: Nación; y al hacer algunas 
reflexiones acerca del ultimatum y de la presencia de las fuerzas navales en Vera: 
cruz, concluía. que nada. podía. tratar el gobierno, mientras dichas fuerzas no se 
retiraran: de:las costas de la República: El desconocimiento. de. Deffaudis y una 
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proclama. del Presidente- dela: República, llamando á los.mexicanos á defender;el 
honor: y-1a libertad: dela Patria, destruyeron toda probabilidad de próximo aveni- 
miento; en consecuencia, expirado: el plazo: fijados por. el «barón Defíaudis, decla- 
ró el comandante de la.escuadra francesa:en el Golfo;.Mr. Bazoche; que cesaban las 
relaciones entre Francia: y México, y que:considerabá bloqueados: todos los, puer- 
tos de la República Mexicana, dejando 4.lós pescadores libertad para el ejercicio 
de su industria..La escuadra francesa aumentó en Mayo y Junio, con buques pro- 
cedentes de la Habana y Martinica, contando los fránceses con 250; cañones y.2,000 
artilleros; pero el atáque sobre las posiciones mexicanas se retardó por haber parti- 
do para Francia el barón Deflaudis él-12 de Junio. 

El/comandante de la plaza de; Verácruz se,éxpresó.en términos énérgicoss re- 
prochándole la manera con que el ultimatum, estaba concebido, las exigencias 
de las indemnizaciones-pedidas y-las-pretensiones depresivas que se fijabán para 
que continuaran: las.relaciones entre. México y. Francia; ante la deshonra y el me- 
noscabo delos «derechos de los mexicanos, no ¡habia yácilación posible; otra. falta 
se acababa de cometér,. declarando bloqueados; todos los puertos. de. la República, 

sin determinar icuáles;vy sin colocánial frente de cada uno las fuerzas necesarias 
para llevar 4 cabo el+intento. 


La bahía de Veracruz quedó completamente desierta durante“ lós meses: de 
Abril á Noviembre, nó habiendo podido eludir la vigilancia mas que “tres : buqués 
mercantes. El bloqueo no se extendió á todos los| puertos de la República, y: de un 
modo serio: solamente lo sufrió el puerto de Veracruz; en'algunos otros no se vió 
un solo buque francés:en todo el tiempo que duró la disensión entre Francia y Mé- 
xico. En Tampicono. se fijó ninguna parte dela escuadra, y con motivo de estar 
pronunciada la guarnición contra el gobierno, entraron los pronunciados en amis- 
tosas relaciones con los franceses: Los buques qué ignorando el bloqueo se: pre- 
sentaban en las/aguas de Veracruz, eran obligados 4 retroceder ó anclaban algún 
tiempo en Sacrificios'9 en-Antón Lizardo, después/ se dirigían á Nueva-Orleans:á 
depositar sus cargamentos, en tanto que cesaba el bloqueo. 
La playa y castillo'de Ulúa' fueron puestos en estado de defensa, aunque ni la 
una ni el otro eran susceptibles de resistir un “ataque de las fuerzas navales: fal- 
taban, “además, recursos para reparar las obras dé: fortificación y proveerlas:de 
gente “y de todo ló que les era indispensable, viniendo'á4 ser infructuoso lo poco 
que se ‘hacia para resistir á la esenadra francesa; las fórtificaciones: de Veracruz 
estaban deterioradas, junto á las murallas se: habían formado interior y exterior- 
mehte altos médanos de arena; la artillería estaba desmontada y las cureñas tan 
destruidas, que eracasualencontrarlas eńypie; en Ulúa.amenazabah desplomarse Mr. James Knox Poli. 
erandes porciones donde» el nar había; socavado los cimientos y faltaba hasta! él , e a caidos del Norte el año de 1848, doctaró oficialmente que la guerra con México 
pabellón nadiónal para aid aa obligó á México á ceder lE AA ice e ne de una monarguía. Sn administra: 
No obstante, se hicierón esfierzos; pasó 4 Ulúa el batallón “Matamoros” y fué 
“nombrado jefe de esa fortaleza el general de brigada graduado D. Antonio:Gao- 
ne, Coronel del mismo: batallón; en Veracruz se procedió 4 desarenar las murallas, 
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y reponer las fortificaciones, y ¡en los cuarteles “fueron: repuestos los montajes yo 
puesta la artillería de la plaza enregular estado de servicio. ¡Algunos destacamen- 

tos quedaron situados en las costas, para cuidar las barras y lugares que exigían 

precauciones. El día-de la declaración del bloqueo, tenían Veracruz y Ulúa 1,167 

soldados de las diferentes armas, de los que solamente 137 pertenecían á la arti- 

lleria, inclusos los enfermos. Algunas tropas que estaban cercanas al puerto, no 

podían dejar las ocupaciones á que estaban destinadas, entre otras la de escoltar 

cuerdas y conductas, y evitar los desórdenes que en algunos lugares se promovían 

contra los extranjeros. 

El general D. M. Rincón, jefe de la plaza, arrendó seis lanchás cañoneras en 
cien pesos mensuales cada una; fué construida una batería sobre el Caballero Alto 
de San Juan de Ulúa; dentro de la.ciudad quedaron demarcadas dos líneas de de- 
fensa, leyantando trincheras con sacos llenos de tierra, fueron fortificados «el con- 
vento y torrés de la Merced, el hospital de San Carlos é iglesia de Loreto; situá- : 
ronse tres cañones en la bóveda de la iglesia de San Agustín, y dos culebrinas en 
sus torres; en fin, se tomaron cuantas medidas fueron consideradas suficientes pa- 
ra oponerse á un ataque que se creía inminente. RRA 

La pobreza del gobierno era tan grande, que no contaba.con recursos para pa- 
gar el sueldo de la guarnición de Veracruz; ni para los artículos más necesarios; 
en los hospitales faltaban camas y abrigo ¡para los enfermos, y faltaba dinero hasta 
para comprar lienzo con que hacer los cartuchos de cañón y costear los blindajes 
para las repuestos de San Juan de Ulúa. El espíritu público había muerto reempla- 
zándole el egoísmo refinado y la criminal apatía, pues que se toleraba la destrucción 
de los cuerpos legislativos, la anulación de la carta federal y la de los Estados; 
estaba al arbitrio de los gobernantes la libertad de imprenta, eran perseguidos mu- 
chos ciudadanos beneméritos y aun se llegaba 4 decir por algunos, que,con la in- 
dependencia había perdido México, en vez de ganar. 


Las complicaciones internacionales de México se extendían no solamente á 
Francia, Estados-Unidos y España, sino también 4 Guatemala, pues un general de 
esta nación invadió 4 Chiapas y arruinó 4 muchas familias. Aparecian ya con cla- 
ridad los dos nuevos partidos, fruto dela división y el desaliento que dañaba á nués- 
tra sociedad: unos creían que convenía 4 México apoyarse en los Estados-Unidos 
y Otros que en Europa; externaban sus pensamientos porla prensa; zahiriendo ca- 
da uno á su contrario-y mutuamente se prodigaban el título de traidores; los pri- 
meros ponderaban las libertades de los Estados-Unidos y los'otros, creyéndose 
ya dominados, hacian ver el orgullo y la mala fe de ese pueblo que aspiraba á sub- 
yugarnos y juzgaban que el único medio de salvar la independencia estaba en arro- 
Jarse en brazos de la Europa. Lo singular:era que entonces, México no estaba bien ni 
con la Europa, ni con los Estados-Unidos.. Aun! individuos: que ócupabax lugar 
prominente en el gobierno, opinaban en favor de una monarquía. 

A. pesar de la guerra sostenida: con Francia, crecía la discordia civil, fueron 
aumentando los pronunciamientos por el sistema federal, de tali manera, que fué 
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ocupado el puerto de Tampico por los federalistas que hicieron causa. común con 
los franceses bloqueadores de ese y otros puertos mexicanos, en la capital eran. ano- 
tados muchos sujetos de respetabilidad, acusándoles de que querían derrocar el 
sistema central, con el que parecía no estar conforme ni el mismo presidente de la 
República, pues nombró entre los miembros de su ministerio á varios 'federalis- 
tas. Para hacer frente 4 la invasión francesa, fué autorizado el gobierno para que, 
del banco creado-para la amortización del cobre, consiguiera un préstamo de seis 
millones; hipotecando sus fondos; con esto sele revestió de un poder ficticio, en cam- 
bio dé la fuerza moral que se le quitaba al negarle la autorización que pidió.para 
contratar un empréstito de ocho millones. 


al era la situación de México cuando Francia bloqueaba nuestros puertos; 
el Diario del Gobierno guardaba obstinado silencio acerca de los ataques que con- 
tra nuestra patria ejecutaba esa nación, en tanto que “El Universal,” sostenido por 
los franceses en México, ya había anunciado hacia muchos meses, lo que haría 
aquí la Francia. 

Poco á poco fueron aumentando en el Golfo de México las fuerzas navales de 
esa Nación, saliendo de Brest y Tolón buques que traían á bordo tropas de desem- 
barco. El ministro mexicano en París, Sr. Garro, había logrado tener algunas ex- 
plicaciones con el gobierno francés, según las instrucciones recibidas; pero en vano 
solicitó una audiencia de Luis Felipe; ante la esterilidad de sus esfuerzos, tuvo que 
pedir sus pasaportes y se retiró á Inglaterra. Bloqueados los puertos de mayor im- 
portancia, de los que procedían los ingresos del tesoro de la República, vino á ser 
desesperada la-posición del gobierno de México, que careció hasta de lomás indis- 
pensable para cubrir los gastos precisos de la administración pública. Se quiso evi- 
tar el mal abriendo nuevos púertos en ambas costas de la República, y habilitando 


para el comercio extranjero á otros ¡que estaban exclusivamente destinados al de- 


cabotaje; pero esas disposiciones no dieron el resultado que el gobierno esperaba, 
siendo muy cortos los ingresos obtenidos á consecuencia de ellas. 

Hubo que:recurrir á empréstitos y contratos ruinosos, á impuestos extraordi- 
narios, recursos siempre peligrosos y que no bastaban- para cubrir: las exigencias 
dela situación. El gobierno, en sus terribles angustias, no desmayaba, dispuso 
aumentar el ejército hasta sesenta mil soldados, y hacia'alarde de un poder que no 
tenía. 

Desde la declaración de bloqueo hecha por M. Bazoche, había manifestado el go- 
bierno mexicano 4 Mr. Delisle, encargado de negocios de Francia aquí, qiesu per- 
manencia en la República no se conciliaba con la. ruptura de relaciones entre 4mbos 
paises; Delisle: se había retirado 4 uno de los buques de la escuadra, enel que tam- 
bién estaba el-barón: Deffaudis; este, cansado de 'espérar una. solución, se habia 
marchado para Francia: en Junio (1838) y ya ni por una ni la otra parte, yolvió á 
tratarse de arreglar pacíficamente la cuestión. 


Desde que se retiró de la Corte de Luis Felipe el ministro Sr. Garro, envió el 
gobierno francés al contralmirante Charles Baudin con el carácter de ministro ple- 


Y DEL IMPERÍO DE MAXIMILIANO. 57 


nipotenciario cerca del gobierno mexicano; traía instrucciones para apoderarse del 
castillo de Ulúa y de Veracruz, si no se llegaba á un arreglo definitivo de las cues- 
tiones pendientes, en un corto tiempo. Venian 4 apoyar esta determinación los nue- 
vos buques que se presentaban frente 4 Veracruz en el mes de Octubre, entre otros 
la “Nereida,” fragata á cuyo bordo estaba el contralmirante. 

Llegado este el día 21, envió 4 Veracruz en un bote 4 su ayudante Mr. Page, 
portador de un pliego en que pedía permiso al jefe de la plaza, para que pasaran á 
México unos oficiales; concedido el permiso, se pusieron en camino por la diligen- 
cia para México, Mr. Leray comandante de la fragata “Medea” y su intérprete Mr. 
Blanchard, acompañados del capitán Calixtó Zaragoza y dos soldados de escolta. 

En los pliegos que condujo Mr. Leray, pedia Mr. Baudin al ministro de Rela- 
ciones, con el carácter de plenipotenciario, una contestación sobre el ultimatum de 
Deffaudis de 21 de Marzo; combatía el principio de que los gobiernos no estaban 
obligados á indemnizaciones y se esforzaba en probar que el bloqueo y la perma- 
nencia de las fuerzas navales en el puerto, no implicaban un acto-de violencias 
aseguró que la conducta observada con México, había sido igual á la: observada 
cón Portugal en 1831 y en Colombia y Cartagena en 1834; acababa protestando 
que los. deseos de su gobierno eran terminar pacíficamente la cuestión. 

Elultimatum estaba redactado en términos altamente ofensivos al gobierno 
y al pueblo mexicano; el gobierno francés.se había separado de las costumbres y 
principios seguidos generalmente entre las naciones que se tratan como amigas; su 
plenipotenciario había venido acompañado del aparato amenazador de la fuerza; 
la. escuadrilla habia convertido;en hostil una misión pacifica, resaltando más este 
proceder ante la actitud del gobierno.mexicano, que siempre había estado dispues- 
to:4:terminar las diferencias suscitadas con el francés. La resolución del gobierno 
mexicano de no.someterse á:la fuerza, resolución unánime en el Consejo y. el Mi- 
nisterio, fué recibida en las cámaras y en el pueblo con aplausos y entusiasmo. 

La conducta de Baudin, así como el tono en que estaban redactados los poderes 
conferidos por Luis Felipe al nuevo embajador, hizo creer al gobierno de México 
que Francia había desistido de sus proyectos hostiles contra este pais; el idas 
Cuevas contestó á Mr. Baudin citándole para conferenciar en Jalapa ó en la capital 
con Objeto de dar principio- á la negociación; pidió ála vez-en tono de súplica, > 
durante las conferencias se suspendiera 'el bloqueo y no"quedaran fuerzas en Sa- 
crificios. =A esta pretensión se negó Baudin; pero añadió que estaba pronto ápa- 
sar á Jalapa donde esperaba encontrar á los plenipotenciarios del gobierno, y 
que no entraría en negociación alguna que tuviera por preliminar, la supresión 
del bloqueo ó el retiro de la división -nayal que vigilaba á Veracruz. 

Dependiendo. de aquellas conferencias la paz ó la. guerra con Francia, fué gran- 
de la ansiedad con que eran-observadas enstoda la República; reunidos en el pun- 
to citado, el contralmirante francés Baudin y el ministro mexicano Sr. Cuevas 
el primero: propuso como bases para la negociación: que México garantizara á ne 
agentes diplomáticos y. consulares, :á los ciudadanos franceses, al comercio y ma» 
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rina dela Francia, el goce pleno y:entero de las consideracionescacordadas 'ácla 
nación extranjera más favorecida, á condición de perfecta reciprocidad; excepción 
en favor de los franceses residentes en México, de toda contribución y de los prés- 
tamos forzosos; que se dejara á los franceses el comercio al menudeo, cuya facul- 
tad no podría retirarse sin concederles anticipada y suficiente indemnización; el 
pago puntual y regular de los créditos franceses ya reconocidos y, en el término 
de quince días, desde-la fecha-de la Convención, la entrega de ochocientos mil pe- 
sos en el puerto de Veracruz, de los cuales seiscientos mil se destinaban 4 la liqui- 
dación general de los daños experiméntados por los fránceses, y doscientos mil 
para los gastos de la expedición nayal, sin-que'el gobierno mexicano pudiera re- 
clamar del de Francia indemnización alguna. 

Además, en dos artículos adicionales y secretos, se decía: que el gobierno 
mexicano se comprometeria á 'sostener el pago de los bonos llamados del 17: por 
ciento, 4 separar de sus empleos al general Gómez-y"al coronel Pardo, y haría ya: 
riar de residerciaal juez Tamayo; se quería que 4 pesar del derecho que tenía para 
imponer préstamos forzosos, declarara que estaba resuelto á no usar de ese recurso; 
dejaban los demás asuntos al arbitraje del ministro deS: M. británica. Ratificada la 
Convención, se levantaría el bloqueo, serían entregados los buques secuestrados y 
los cargamentos, poniéndolos á disposición de sus respectivos dueños, y. se establecía 
que ¡los franceses, en cuanto á sus personas, comercio é intereses, serían tratados 
como la nación más favorecida. 

Después de algunas otras proposiciones de ávenimiento, de varios proyectos 
y econtra-proyectos, modificando ligeramente'los que cada uno había presentado, 
regresó el contralmirante á su escuadra, fijando el/27 de Noviembre alimedio día, 
como últimoplazo paracomenzarlás hostilidadessi nose admitíansus proposiciones. 

La escuadra pasó de Sacrificios:á la isla Verde, de la que se movieron los bu- 
ques destinados al ataque de Ulúa; constaba de veintiseis velas y fueron destinadas al 
ataque, como fragatas de primera elase, la “Nereida,” “Efigenia,” “Gloria,” “Crio- 
lla” y “Náyade,” una corbeta, dos vapores, dos bombardas y un bergantín, los de- 
más buques permanecieron en el fondeadero de Sacrificios.. Colocáronse aquellos 
enfrente de los ángulos salientes del castillo, para inutilizar algunas baterías y en- 
filar otras. 

La fortaleza dejó que la:marina 'francesa ejecutara sus movimientos, pues: el 
gobierno: mexicano-no quería ser el primero en romper: las hostilidades y espera- 
ba un avenimiento hasta última hora. 'A: las dos y media de la tarde lanzaron los 
ciento cincuenta cañones franceses, sobre Ulúa; multitud de balas y bombas, sin 
que las mal pertrechadas baterías de la fortaleza pudieran ofenderlos gran cosa; 
aparecía envuelta en una nube de humo, sósteniendo la lucha con bizarría ¡los de- 
fensores del castillo, 4- pesar de la desproporción de las fuerzas y de haber volado los 
repuestos de San Miguel y el Caballero Alto; los.merlones de las:caras que hacían 
frente 4los buques enemigos fueron reducidos á escombros, la mitad: de los cañones 
quedaron desmontados y puestos gran número de artilleros fuera de combate, encon. 
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secuencia había decaído el áhimo de la tropa de la guarnición, aumentándose los 
måles por:la falta de parque. Al' oscurecer terminó la fuerza del átaque. ia 
El jéfe del castillo, considerando que no estaba la guarnición en SAna 
cias de resistir un asalto, envió al coronel Cela para solicitar de Mr. Baudin una 
suspensión de hostilidades con objeto de recoger los heri 
fijar un corto plazo para que se rindiera la plaza. kba es, 
El mal estado que guardaba la fortaleza y la carencia absoluta de artillero 
guerra quedara resuelta la capitulación, 


audin é izado el pabellón francés que 
la: goléta inglesa Satélite, anclada en 
pues aunque les alcanzaron algunas 


dos; la contestación fué 


y municiones, fué causa de que en junta de 
según la cual fué entregado el castillo á B 
saludaron tódos los buques dela escuadra y 
Sacrificios; poco daño recibieron los buques; 
balas, llegaban con poca fuerza y por lo mismo no hacían estrago. eje 

Quedaba la plaza de Veracruz sin importancia, faltándole el apoyo del lado 


del mar, y parecía imposible otra solución que la de rendirse también. Bajo estas 
impresiones se firmó un tratado entre el jefe de la plaza y el contralmirante, se- 
gún el cual se suspendía el bloqueo por ocho meses, dentro de eaga plazo se pro- 
curaría poner un término definitivo á la cuestión; los franceses podían proveerse 
de víveres frescos tomados en Veracruz; Ulúa sería devuelta tan luego qúe se 
allanaran las dificultades con Francia. Este convenio fué desaprobado por el go- 
bierno mexicano, que manifestó grande sorpresa por la pérdida de Ulúa y capitus 
lación de Veracruz, así como los pueblos, pues era general la creencia, de que 
ambos puntos podrían presentar una resistencia superior á la de que en Mae 
capaces, atribuyendo unos tan lamentables sucesos 4 cobardía en los generales y 
otros á traición en algunos de ellos. 
El gobierno de la nación declaró solemnemente la guerra á Francia; después 
ordenó que salieran de la República todos los franceses residentes en ella, con po# 
cas excepciones; dispuso que se'aumentarael ejército y rechazó el Prepigente de la 
República las proposiciones para el arreglo de las mismas, que había desechado el 
ministro Sr. Cuevas. Fué destituido el general Rincón, reemplazándolo en el mando 
de Veracruz el general Santa-Amna, quién tuvo la gloria de dar nuevo ejemplo de 
resolución patriótica á su pais. 
Llegaban á la sazón otros buques con refuerzos para los franceses y en jun: 
ta de guerra'citada por Santa—Amna, se opinó porqueho era posible defender á Ver 
racruz; sin embargo, este jefe de la plaza resolvió defenderla 4 todo trance; prohi- 
bió que los individuos de la escuadra francesa penétraran á la ciudad y llamó 
violentamente á la fuerza que mandaba el general Arista. Baudin amenazó con 
bombardear la ciudad, si los franceses allí residentes eran molestados ó perjudica- 
dos, y dijo que se detenía en hostilizarla tan sólo por compasión á las familias. Pero 
lejos de sostener esta promesa, atacó la plaza con objeto de inutilizar la-artille- 
ría de los baluartes de Santiago y Concepción, y si era posible, hacer prisionero á 
Santá—Anna, 'sospechando que este tenia el designio de apoderarse del principe de 
Joinville y: «de: otros oficiales ¡que paseaban por las calles de la ciudad: Hizo des: 
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embarcar al amanecer del día! 5 de Diciembre (1838) poco más de mil fran- 
ceses, á favor de la espesa niebla que impidió á los centinelas de la plaza ver los 
botes en que iban los asaltantes, hasta que tocaban ya el muelle y á los baluartes 
que miran al mar, hacia los cuales se dirigian los invasores, mandando la sección 
del muelle el principe de Joinville, quien hizo saltar le puerta por medio de un 
petardo cuya detonación -despertó.al general Santa-Anmna; las secciones que se di- 
rigian á los baluartes, lograron escalarlos y dieron muerte á los soldados que qui- 
sieron hacer resistencia. 

Un sargento llegó 4 informar al jefe de la plaza de lo que pasaba; apresurada- 
mente dictó este algunas disposiciones, cuando ya cerca de su casa gritaban los fran- 
ceses ¡vive le roi! y disparaban sus armas sobre los soldados que formaban la guardia 
del general Santa=Amna, quien logró llegarálos cuarteles donde resolvió defenderse; 
alli se empeñó reñido combate, estableciendo el principe una trinchera formada con 
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tamente abandonada; en la tárde de tan azaroso día, dirigió una comunicación: el 
contralmirante 4Santa-Anna, proponiéndole nuevos arreglos y asegurándole que 
el objeto de las tropas que desembarcaron no había sido otro, sino el de inutilizar 
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Siendo Presidente de la Repfbli : Tanta Ee 
José María Gutierrez de Estrada, 
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cimiento en México de una monarquía bajo el cetro de u ris, Lóndres, Viena y Madrid, el estable- 
n príncipe extranjero. 


ca, el año de 1854, con facultades omnímodas, 


para que promoviera en las Cortes de Paria confirió plenos poderes al Señor 
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lo fué 4 consecuencia de las enfermedades propias de aquel clima: la escuadra es- 
tuvo invadida de Junio á Octubre, no solamente por el vómito, sino también por 
el escorbuto, á consecuencia de la escasez de buena agua potable y de víveres 
frescos; hubo buque como la “Efigenia,” en que llegaron á verse postrados más de 
las dos terceras partes de la tripulación, y en la fragata “Herminia” no había un 
oficial disponible para el servicio; numerosas víctimas de esas enfermedades fueron 
sepultadas en la isla de Sacrificios. 


Desde que la Francia se presentó en Veracruz, pretendiendo obtener por la 
fuerza de las armas lo que no podía por la razón, la Inglaterra le ofreció su me- 
diación por conducto del ministro francés en Londres, conde de Sebastiani, y aun- 
que la oferta fué desechada en el concepto de que tuviera un carácter oficial, no lo 
fué en cuanto á lo que oficiosamente quisiera hacer aquel gobierno. 


En tal concepto, dispuso el gobierno de la Gran Bretaña, que su ministro en 
México Mr. Ricardo Pakenham, que por entonces se hallaba en su patria con licen- 
cia, regresara á la República mexicana, acompañado de una escuadra compuesta 
de dos navíos de línea, dos fragatas, cinco corbetas y dos bergantines, la cual an- 
cló en la isla de Sacrificios y Antón Lizardo el 26 de Diciembre de 1838. La mi- 
sión que traía era pacífica; el ministro había de influir de la manera que le fuera 
posible, en que quedaran arregladas por medios pacíficos y de una manera satis- 
factoria para Francia y México, las divergencias existentes. 
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Al llegar el enviado á México, encontró que mexicanos y franceses habían lle- 


gado á las vías de hecho y que más que nunca estaban enconados los ánimos; pe- 
ro no desmayó, tuvo conferencias con el contralmirante y con el general Santa 
Anna; se dirigió á la capital de la República el 8 de Enero (1839) y encontró 
al Presidente dispuesto á cambiar de política, influyendo eficazmente en su ánimo, 
los buenos oficios del ministro inglés. : 


Fué sustituido-el ministro de relaciones Sr.. Cuevas por D: Manuel E. Goroz- 
tiza, quien unido con el general D, Guadalupe Victoria y acompañados del Sr. 
Pakenham; abrieron en Veracruz una nueva negociación el 3. de Marzo; el minis- 
tro inglés tuvo una larga conferencia con Mr. Baudin á bordo de la fragata de 
guerra inglesa “Madagascar;” allí mismo se reunieron dos días después, con los co- 
misionados mexicanos; al día siguiente hubo otra conferencia en la casa de correos, 
habitación del general Victoria; en esta conferencia y en otra que se verificó el día 
8, quedaron arregladas las diferencias pendientes y redactados un tratado de paz 
y una convención que fueron firmados al día siguiente. 


Se estipuló enel tratado, que una potencia neutral resolvería si México tenía 
derecho para reclamar de la Francia, los buques nacionales de guerra capturados 
por las fuerzas navales; decidiría también, si había lugar á conceder indemniza- 
ciones por los daños sufridos por mexicanos y franceses, desde el 26 de Noviembre 
de 1838. Mientras quedaba celebrado un nuevo tratado, disfrutarian los súbditos 
de ambos países las mismas franquicias, privilegios é inmunidades concedidas ý 


TA A O DIR VS - — 


6? HISTORÍA DE LA INTERVENCIÓN 


que se concedieran ú4 la nación más favorecida. La fortaleza de Ulúa seria restitui- 
da, luego que el tratado fuera ratificado por el gobierno mexicano. 


La convención acordaba que México entregaría seiscientos mil pesos, en par- 
tidas de doscientos mil cada dos meses, para satisfacer los perjuicios causados y 
reclamados por los franceses; se confirmaba el arbitraje de una tercera potencia 
en el negocio de los buques capturados al comercio de México, y se afirmaba que 
el gobierno mexicano no pondría impedimento al pago puntual de los créditos 
franceses ya reconocidos y en vía de pagarse. Entretanto se recibía la aprobación 
del gobierno, habría un armisticio. 


El general Santa-Anna, que acababa de ascender á la presidencia, apoyó los 
tratados que también fueron aprobados por mayoría en ambas cámaras. Firmada 
la paz volvieron los cónsules fanceses al ejercicio de sus funciones. En los docu- 
mentos que publicó el gobierno, trasluciase que México había cedido á la fuerza 


y no å la justicia. Fué rechazado el rumor acerca de la estipulación de artículos 
secretos. 


Por fin, el 7 de Abril flameó nuevamente el pabellón mexicano en el castillo 
de Ulúa, saludándolo los buques de guerra ingleses y norte-americanos que se ha- 
llaban en aquellas aguas y las baterias de la fortaleza; mas no la marina fran- 
cesa. Esta se apropió los cañones de bronce construidos en Francia y tomados por los 
españoles en la memorable batalla de Pavía; el principe de Joinville aseguró que 
habían sido regalados á España por-sus antepasados el conde de Eu y el duque de 


Aumale, también se llevaron la bandera que encontraron en la fortaleza y que no 
pudo ser reclamada. 


El término de la contienda fué favorable 4 Francia, que recibió los seiscientos 
mil pesos y colocó 4sus nacionales en igualdad con los de la nación más favorecida, 
con lo cual fueron satisfechas las condiciones del ultimatum. La cuestión de 
comercio al menudeo quedó aplazada, á pesar del decreto que dió después Santa-An- 
na prohibiéndolo, pues lo expidió sin tener facultades legislativas para ello. Las re- 
clamaciones francesas no ascendían ni á la mitad de la suma exigida, y después de 
pagar todo quedó en el erario francés un sobrante. La guerra costó 4 México más 
de Cuatro millones de pesos, á causa del bloqueo, la pérdida de los pocos buques 
de guerra que formaban la marina mexicana y algunos de la mercante, así como 
la artillería que estaba en Ulúa, además de los males sin cuento que sufrió Vera— 
cruz y las muchas vidas que se perdieron. 


Aunque debido á la intervención de Inglaterra se había firmado la paz con 
Francia, esa paz no fué completa, sin embargo de que el rey francés nombró con el 
carácter de ministro plenipotenciario al barón Alleye de Ciprey, pues no habían 
sido devueltos los buques capturados por la escuadra francesa, y había disgusta- 
do á México, la premura con que el gobierno francés celebró un tratado con la Re- 


pública de Texas, conducta muy diversa de la que usó para reconocer la Indepen- 
«dencia de México: 


SEGUNDA PARTE. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


El partido monárquico mexicano descubre*sus planes. =Proclaora la monarquía presidida por príncipe 
exuranjero.—Se hace representante de él el Sr. Gutiérrez de Estrada.—Carácter y empleos de este. -La- 
mentáable situación en que estaba la República, — Anarquía de las ideas. —Proyectos para diyidir á México 
en varias Repúblicas. —Hostilidades de los texanos. —Sublevación de Yucatán —Proclama el sistema fede- 
ral,—Carta y folleto del Sr. Gutiérrez de Estrada —Alarma que ocasionó.—Temor á la absorción por los 
Estados-Unidos.—Interpelaciones hechas á los ministros —Conmoción en el ejército.—Cartas de los gene- 
ráles Valencia, Almonte y Santa-Anna. —Prisión del impresor D. Ignacio Cumplido.—El Sr. Gutiérrez de 
Estrada acepta la respousabilidad.—Razones en favor de la monarquía con un príncipe extranjero.—Aplan- 
de estasideas el ministro francós, —Persecuciones y enemistades que atrajo al Sr. Gutiérrez su declaración. 


Los trabajos para una intervención en México ó para establecer aquí la mo- 
narquía,. debiéronse hasta el año de 1840 más bien, 4.ccombinaciones de los gobier- 
nos europeos que á los esfuerzos del partido mexicano que deseaba un monarca, 
cuyo partido; habia trabajado solapadamente desde que fracasaron sus proyectos 
externados en el plan de, Iguala. En ese año apareció en público, de una manera 
formal, sinnembozo, el proyecto de establecer en México un gobierno presidido por 
monarca extranjero. El personaje que representaba la idea, ya madurada y,elque 
tuyo el yalor y arrojo necesarios para proclamarla y sostenerla, fué el Sr. José Ma- 
ría Gutiérrez de Estrada. 

Era oriundo.de Yucatán y recibió esmerada educación de la que se aprove- 
chó para dedicarse á la política; hablaba correctamente el francés é inglés y esta 
fué una razón para destinarlo á las legaciones de Europa; tenía expedición para 
los negocios y era honrado por principios. Abandonó á Santa—Anna tan luego que 
este destruyó el sistema federal y jamás transigió con lo que su conciencia rechazaba. 
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Gutiérrez de Estrada no tenía fe alguna en lo existente ni en lo que pudiera ha- 
cer la generación con la que coexistía, juzgaba que el gobierno más llevadero (pa- 
labras textuales) sería el -que nos proporcionara reposo fuera de la pobreza. Creia 
haberse formado exacto criterio, por haber recorrido diversos países de América 
y Europa y observado toda la escala social y política, desde la democracia más la- 
ta en los Estados—-Unidos, hasta el despotismo de Napoleón y la teocracia en Roma; 
había deducido que la libertad puede existir bajo todas las formas de gobierno. 
Estaba convencido de que côn una monarquía, una nación puede ser libre y feliz 
aun-más que una República, si se encontraba expedita la acción protectora de las 
leyes, salvaguardia de la seguridad del Estado, de la propiedad y de las demás ga- 
rantías individuales. Le parecía tener experiencia en política, pues ya había sido 
por dos veces ministro plenipotenciario en Inglaterra, senador y miembro del ga- 
binete del general Bustamante. 

Un incidente ocurrido al Sr. Guitiérrez de Estrada, dió 4 conocer desde 1840 
sus resueltas tendencias en favor de la intervención de las potencias europeas en 
nuestros asuntos políticos: al regresar de Europa, no pudo resignarse á pasar cerca 
de Yúcatán sin visitarlo, se dirigió al puerto de Campeche bloqueado á la sazón 
por los revolucionarios de la Península, que le rehusaron tenazmente el permiso pa- 
ra desembarcar, y le fué preciso para lograrlo acogerse á la protección de la ban- 
dera española; desembarcó por las enérgicas y reiteradas instancias del cónsul de $. 
M. O. quien impidió que los revolucionarios lo extrajeran del buqueen que llegaba. 

Una yez en la ciudad, deseoso de salir de ella, por el mal efecto que en su fa- 
milia causaba el clima, no lo pudo conseguir, hasta que, llegado el navío de guerra 
británico “Serpent,”intervino el comandante de esa nave y pudo salir el Sr. Gutiérrez 
de Estrada de la:situación embarazosa en que se hallaba... También en el asunto de la 
famosa. carta y del folleto que publicó, fué francés el único periódico extranjero 
que levantó la yoz en fayor del perseguido, y tomó la defensa, si no de los principios 
políticos que entrañaba el documento, al menos de las intenciones del autor. 

Cuando volvió 4 México, al cabo de algunos años de ausencia, halló al país en 
una de'esas profundas crisis por que ha atravesado, casi desde el momento engue se 
constituyó en República. Discutiase entonces, la oportunidad y conveniencia de va- 
riar la Constitución vigente, por medio de una Convención nacional que habría de 
reunirse con este objeto. . En esos momentos consideró oportuno el Sr. Gutiérrez de 
Estrada, declarar sus creencias y sus Opiniones, renunció los cargos de Ministro y 
de Senador, é invocó en nombre de la razón y de la Historia, la monarquía repre 
sentativa como la única tabla de salvación para México. 

Publicó sus pensamientos aprovechando el debate público quese había abier- 
to acerca de cambiar el Pacto fundamental, y propuso que se examinara si la for- 
ma monárquica, con un príncipe de estirpe real, sería más acomodada á las 
tradiciones, 4 las necesidades y á los intereses de un pueblo, que desde su funda- 
ción fué gobernado monárquicamente. 

Era de lamentar el estado tristísimo que guardaba México en ese año de 1840, 
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al regresar de Buropa el Sr. Gutiérrez: las gavillas infestaban el interior de: la Rë- 
pública; en la frontera del Norte las fuerzas revolucionarias al mando de: Anaya, 
Canales y Zapata; habían entrado Matamoros, y en esa frontera también los indios 
bárbaros cometiam depredaciones horribles. Los caminos estaban plagádos de la- 
drones; lo que tenía paralizado el movimiento mercantil y hacía que cada vez émi- 
póbreciera más el comercio; el gobierno había rechazado la mediación ofrecida por 
el ministro inglés Pakenham en el asunto de Texas, y la: marina de esta Provincia 
sureaba impunemente las aguas mexicanas, porque la nuestra se había perdido to- 
da, desde la ocupación de Ulúa por los franceses. 

Se conspiraba en Texas y en la frontera mexicana para aumentar esa República 
con varios departameritos de México, y aun se llegó á establecer un simulacro de 
gobierno én las villas de Guerrero; Camargo, Mier y Aldama, en uná convención 
al uso de lo que se había hecho en Texas. Llamábanse traidores 4 todos los fe- 
deralistas, 4 causa de haber hecho la paz con los texanos y porque llevaban extran- 
jeros en sus filas. Así los pueblos eran precipitados más y más 4 la revolución ce- 
diendo dóciles, por falta de instrucción, á las intrigas de sus 'corifeos. 

Acababa de acuécer la revolución del tõde Julio, en la que el presidente D. 
Anastasio Bustamante cayó prisionero, el general Valencia'se había: puesto 4la 
cabeza de los centralistas y los jefes Urrea y Gómez Farías, representantes'de los 
partidarios del restablecimiento dela Constitución de 1824, habían tenido:que ocul- 
tarse dejando tan' sólo lös escombros 4 que había quedádo reducida uña parte del 
Palacio Nacional. 

Epoéa fué aquella;:en la que'se habian exaltado considerablemente las pasio? 
nes politicas. El lenguaje de los petiódicos que combatían al gobierno era'acalora: 
do: la Enseña pedia al pueblo que hicierú caer algunas cabezas; el Voto; proclamaba 
como santo el derecho de insurrección; el Duende ridienlizaba con: terribles sáti- 
ras al gobierno y la Reforma sostenía que era necesario el triunfo de los federa- 
listas, aunque se tuviera que solicitar el auxilio de “uña nación extranjera. Esta 
anarquía en las ideas impulsaba á los pueblos 4 la revolución; instigados'por los 
jefes delos dos partidos. Los que se oponían al gobierno, salvando los límites de 
su objeto, se ocupaban de la vida privada, ofendían: la moral pública, fomentaban 
los 'odios, las mezquinas pasiones, el libertinaje y la ignorancia. 

Venía 4 dar más fuerza al colorido de aquel cuadro, la:cirenmnstancia de ha 
ber proclamado su independencia Texas y Yucatán. En el primero de estos fúngía 
de'secretario de la Nueva República, el juez Lipscomb, se'habíar adoptado Varias 
resoluciones para aumentar el valor del acre de tierra, suprimir las casas de jué- 
go y el duelo; aumentar la marina y levantar un faroer la parte oriental de laisla de 
Galveston, todo lo cual hacía más popular allá la administración del general La- 
mar; el congreso texano había aprobado una ley de empréstito y se mostraba con: 
trario 4las invasiones filibusteras: 

Puede graduarse la exaltación por motivo de los asuntos de Texas, exaltación 
que contribuyó á vigorizar las ideas del Sr. Gutiérrez de Estrada, al ver que fué 
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rechazada en México: la ¡mediación ofrecida por el ministro inglés Pakenham en 
aquellos negocios. 

¡También había otro"elemento que conspiraba para la intranquilidad de los 
ánimos; D.. Jesús Cárdenas trabajaba en Texas para formar una República de va- 
rios departamentos mexicanos y se denominaba presidente de ella, solicitando de 
los texanós auxilios para lograr.su empresa. Los puertos mexicanos eran hostili- 
zados. por, la márina ¡texana, sin que México pudiera oponerle resistencia, ¡porque 
la marina mexicana había ¡concluido desde la ocupación de Ulúa por. los france- 
ses; de aquí es que donde querían los, texanos, desembarcaban sus tripulaciones 
que causaban grandes perjuicios en las costas. 

Además, conspiraba sin descanso el partido federalista, siendo uno de los que 
con,más empeño trabajaban.en los Estados-Unidos por restablecer el imperio de 
la Constitución .de:1824,..D. Juan Pablo Anaya. Ena aquella República ¡apareció 
un. “Proyecto de:los federalistas mexicanos”, para hacer que volvieran á regir-las 
instituciones derribadas en 1835; se ofrecían en él tierras 4 los extranjeros que. se 
radicaran entre nosotros, se destinaban'las baldias para pagar las deudas de la Na- 
ción y. recompensar, 4los que prestaran servicios militares; pero todos: los proyec- 
tos fueron destruidos á consecuencia de los triunfos obtenidos por el general 
Arista, secundado. por varios. jefes: 

Si de Texas se vuelve la vista hacia Yucatán, se verá. que cuando alli parecía 
completa la paz, um puñado de milicianos forzados 4 embarcarse para Veracruz, 
apenas se habian alejado del puerto, cuando sin plan, ni previa inteligencia entre 
si, dieron el grito de “á muestra tierra” y tardaron pocas horas.en pisar nuevamen- 
te. el suelo. natal; temerosos. del castigo á que-pudieran haberse hecho: acreedo- 
res, se refugiaron en -los-bosques. En. esa angustiada situación, ocurriósele al 
capitán Imán ampararse con la Constitución de 1824, grito que secundado rápida- 
mente por: seiscientos mil. yucatecos, fué la salvación de los que se crelan;perdidos. 

Tan sólo la bizarra guarnición de Campeche opuso tenaz resistencia, mas al fin 
fué vencida. Extendida en la Peninsula de Yucatán la reyolución por el sistema 
federal, envió el gobierno de México algunas tropas para sofocarla, aunque esta- 
ban sublevados también Chihuahua y Oaxaca. Desde que se presentó allá la revo- 
lución, fué el tema de,todos, los partidos políticos de, México, que abandonaron 
con lavolubilidad.que no era nueva, la ya antigua cuestión de Texas. La guarnición 
de Campeche se opuso desde luego. al movimiento verificado en Mérida, donde 
además del. cambio de: sistema, pedía el jefe de la revolución, el Sr. Imán, la. abo- 
lición del pago, de obvenciones Con, quese empobrecía -á los, indígenas, y la aboli- 
ción de lasí contribuciones decretadas el año anterior; para halagar 4 las,masas, se 
aseguraba, que, el gobierno. trataba de vender la. Peninsula 4 los ingleses, y Usar 
de los yucatecos para hacerla campaña de Texas. 

Aquellos pronunciados se extendieron hasta Tabasco; y tuvieron.sus primeros 
encuentros con las fuerzas enviadas. de México, en. Tenabo y Hequelchacán, ha- 
ciéndolas regresar 4 Campeche.:con fuertes pérdidas: Avanzó el jefe Imán. y sitió 
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este puerto, defendido por óctio: baluartes con ochenta; cañones, algunos morteros, 
y considerable cantidad de parque; en cambio los sublevados contaban:con cuatro; 
buques para el bloqueo, proponiéndose eyitar cualquiera introducción de víveres, 
que aunque escasearon no llegaron: ¿4-faltar. 

Los federalistas que residían en los Estados-Unidos; pensaron ponerse.en con- 
tacto con los sublevados en Yucatán por medio del enviado Reiband; que arribó 
4 Sisal para solicitar gente que pasara 4'auxiliar:al pronunciado Canales; pero nada 
logró, pues los yucatecos bastante teniam á qué atender en su"propio territorio. 

El gobierno declaró pirata á todo buque armado sin patente expedida en de- 
bida forma, y fué secundado por Sir Roberto Gore; comandante del bergantin de 
guerra inglés “Serpent;” fueron cerrados pór el Presidente dela República los puer- 
tos de Sisal; el Carmen y Bacalar. Presentóse muy hostil'á la marina mexicana la 
yucateca; que trataba de formar en la Península una República independiente. 

Campeche capituló'al fin, y el 19 de Junio (1840) fondearon en Veracruz, tres 
buques nacionales conduciendo las tropas capituladas; que usaban por. divisa una 
cinta verde con este lema; “Siempre fieles al Supremo Gobierno;” escoltáronlos 
hasta la bahía los buques “Llergo” y “Federal,” armados por los :sublevados,:é hi- 
cieron desde Isla Verde un saludo de veintiún cañonazos, cual si pertenecieran: á 
úna nación soberana é independiente. Campeche. había resistido «una verdadera 
luvia de balas desde el 24 al 27 de Mayo; en quese comenzó á tratar de la capi- 
tulación; quedaron arruinados muchos edificios; la puerta de Guadalupe, la Parro-: 
quia y el Coliseo. 

Adueñados de la Península los: federalistas, brotaron entre ellos profundas 
divisiones; apareció una facción pidiendo fuera gobernador y comandante general 
D. Santiago Imán, y otra que elevó al gobierno con facultades de presidente'á D. 
Santiago Méndez. 

Entre tanto'en la capital'se ponían en pugna el: poder conservador: y el Ejecuti- 
vo, con motivo de una ley para juzgar 4-los ladrones; se declaraba qne regían las, 
leyes antiguas, que no chocasen abiertamente con las modernas; sin ¡expresar:0náles 
eramestas; los. pocos esfuerzos del Congreso se esterilizaban, porque los ciudadanos 
no:trataban de sostener y obedecer las leyes. El periódico El. Cosmopolita critica- 
ba al gobierno, porque dejaba influir en,nuestros asuntos interiores al.ministro in- 
glés, y porque.daba ascensos á.los.que no los merecian. ; 

La ley de imprenta llamada de: Cañedo había. puesto una mordaza á la: prensa, 
exigiendo fianzas á los impresores, yi responsivas á los escritores que acabaron por 
declararse; contra el ministerio. También daban motiyo:al malestar las controyer- 
sias entre los poderes que creó la Constitución de.1836, | 

La situación de México era cada día: más desconsoladora, y lejos de concebir 
esperanzas aunque fueran remotas de un porvenir venturoso, era, preciso ver. que 
todo ¡iba empeorando basta un punto difícil de calcular; parecía: que. los mexica- 
nos se habían propuesto vivir en continua discordia, y que, se necesitaba una maz 
no de hierro para sujetarlos; la clase trabajadora. y moralizada, timida- por edu: 
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cación; se dejaba conducir por-un corto número de individuos que:se,apoderaban 
y explotaban:los empleos«públicos; las leyes de hacienda eran golpes mortales 
al comercio, abríari las puertas al fraude y disminuían el número de consumidores. 

Tal era la situación de la República Mexicana, cuando en. 25 de Agosto diri- 
gió desde Tacubaya una carta D: José María Gutiérrez de Estrada, al Presidente D. 
Amastasio Bustamante. El autode esa carta hacía notar-que.cón la publicación 
de: ella, sezexponia á perder la buena posición que guardaba entre los partidos que 
se disputaban: el poder, y que las inspiraciones de sus amigos no habían sido sufi- 
cientes parasepararlo:de:su intento: 

Ena púgna promovida:entre:los partidarios. de las Constituciones. de 1824 
y:1836,:el Sr. Gutiérrez de Estrada: opinaba porque ambas eran inadecuadas para el 
bienestar de la: Nación. Atribuir á la segunda 'todos los males, y considerar que 
quedaban remediados restableciendo la primera, era en concepto. del citado esta- 
dista, una grata fantasia, pues cualquiera Constitución viene á ser letra muerta, si 
no: hay: hombres 'que sepan y quieran poner «en ¡práctica sus benéficas dispo- 
siciones. ¡Según el Sr. Gutiérrez, no-existían en nuestro país hombres capaces de 
tomar.en sus hombros: semejante empresa; lla de hacér de las instituciones, una 
realidad. 

Ninguna: fe (mostraba: por-las constituciones rivales que servían. de grito.de 
guerra'á dos poderosos partidos; aseguraba sentir en su pecho el fuego del patrios 
tismo, pero no¡quería que-la salvación providencial que acababa de alcanzar el go- 
bierno después dela revolución del 15 de Julio, fuera un suceso estéril é infecun- 
do, si no eraven reaccionespara el.«porvenir, porque si no se establece la: paz sobre 
bases sólidas ¿qué importa haber sido vencido ó vencedor? 

Había en efecto algo más terrible, en aquella época, que las cuestiones de 
personales intereses, la. política que en los años de 1835 y 1836 fundó un sistema 
nuevo de gobierno:sobrelas ruinas:de otro, que había regido en la nación por espa- 
cio de doce años consecutivos, erigió un altar frente á otro altar, puso una .Cons- 
titución frente á.otra. 


Para el Sr. Gutiérrez no quedaba más recurso, que hacer que desaparecieran 
los dos objetos á quese rendía culto más ó menos puro ó desinteresado, pero siem=: 
pre cor sangrientos holocaustos. El descontento observado en las clases sociales 
significaba para él, que ambas constituciones habían cumplido el tiempo de llenar 
sů misión, acreditando su insuficiencia respectiva. Era pues, necesario, formar un 
nuevo código fundamental, llamando para ello á un congreso con el carácter de 
constituyente ó de convención, encargado de realizar una obra que no estuviese cal- 
cada sobre las Constituciones desechadas. j 

Consideraba muy peligroso el estado de nuestra patria en aquella época fu- 
nesta; y, lejos de concebir esperanzas aunque fueran remotas, de una mejoría, creía 
que los asuntos iban empeorando hasta un grado dificil de calcular; pues que los 
mexicanos querian hacer inútiles los beneficios que pudieran reportar de un 
suelo tan favorecido de la Providencia, pareciendo que deseaban vivir en continug 


El Gereral D, Mariano Paredes 
y Arrillaga. 


Siendo Presidente de Ja República el año de 1946, prestó su apoyo al partido monarquista, del que aparentemen- 


te nto: Consideraba nn mal para México la República y públicamente manifestó sus deseos por cl sistema 
colonial. 
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discordia y que sólo.se sujetariían;cuando una manó de fierro los hiciera vivir en: la 
quietud. Observaba que las clases laboriosas y moralizadas, cuidadosas de sus ¡in- 
tereses, seguian solamente la dirección que les daban: los jefes de los bandos, acau- 
dillados por el corto número de individuos que se creían aptos para ocupar. los 
destinos públicos. 


Venía á complicar lo crítico de la situación, la penosa circunstancia de que 
los norte-americanos continuaran trabajando para llevar á cabo la separación de 
la ' Alta California en el territorio mexicano; allí el. gobernador..D. Juan Bautista 
Alvarado, había reducido á prisión 'á: cincuenta extranjeros que fueron remitidos 
4 San Blas; pero no podía dominar å los conspiradores que contaban con algunos 
buques armados, en los que se hacía la pesca de la ballena, tripulados con aventu- 
reros que:se dedicaban ácazar.el castor, la nutria y él lobo marino; deacuerdo 
con algunos residentes en lamisma Alta California y en el establecimiento del río 
Colombia, con colonos del Oregón; Arkansas y otros puntos de los Estados—Uni- 
dos, aunque'sus proyectos aun no habían madurádo suficientemente. 


Después de la revolución del 15 de Julio, comunicó el gobierno texano al de 
México, que si la independencia de Texas no era reconocida en un plazo determi 
nado, serían bloqueados nuestros puertos é invadido el territorio mexicano; aquel 
gobierito dió valor á sus palabras, poniendo á disposición del comodoro Moore 
cuatro goletas y un vapor: i | 


Empobrecido el erario, las costumbres cada vez más depravadas, el pais in- 
festado de bandidos y al lado de esto la división y la discordia; he aquí una si- 
tuación tan irregular, que no podía menos de causar continuados trastornos socia- 
lés. En uno de estos, que estalló el 15 de Julio en el mismo palacio del Presiden- 
te, tomaron parte los diputados yucatecos D. Sebastián Peón y D. Manuel C. Rejón, 


y todo'concluyó por haber capitulado las fuerzas pronunciadas después de san- 
grientos combates. 


El palacio quedó destruido en uno de sus ángulos, en el que estaba el archi- 
vo general, al grado de ser necesario establecer en otra parte las oficinas del gobier- 
no. Este pidió facultades extraordinarias, para conservar.el orden-y defender lains 
tegridad territorial, pues el gobierno texano'sostenía su amenaza de que si no era 
reconocida la independencia de Texas en un plazo determinado, serían bloqueados 
nuestros/puertos y aun se,invadiría el territorio mexicano. 


Aumentaba el malestar la circunstancia de haber reconocido la; República de 
Texas/los pronunciados en Yucatán, y haber cobrado brios los federalistas apo- 
yados en la marina texana que protegió el desembarco en Tabasco de D. Juan Pa; 
blo, Anaya. La- apatía y la desesperación delos pocos patricios que aun tenía la 
República, no tuvo límites-al ver que una goleta texana se paseaba frente á Vera- 
_ cruz y quitaba 4los;pescadores el fruto de: sus afanes, pagándoles con billetes del 
banco de Texas y que iba á fondear en:la-isla-de Sacrificios, y al saber que Ciu- 
dad Victoria era ocupada por mexicanos y texanos al mando del; Licenciado Ca- 
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nales, hasta que la nueva República le comunicó que su territorio llegaba más 
acá del río de las Nueces. 

"Tal era la situación de la República, cuando aparecieron el cuaderno y la 
carta escritos pór D. José María Gutiérrez de Estrada, queriendo probar que México 
solamente obtendría la paz y el fin de sus calamidades, adoptando el sistema imo- 
nárquico con'un principe:extranjero á:su cabeza. El gobierno dió. mucha popula- 
ridad drlos escritos del Sr. Gutiérrez, con lá: persecución: que le hizo, recogiendo 
cuantos ejemplares: hubo: en las librerías y puestos públicos, y mandando 4 los 
Gobernadores qúe hicieran lo.»mismo; el cuaderno fué calificado: pór el ministro 
dela. Guerra Di Juan N: Almonte, de escandaloso, 'ofensivoá la. Nación, y eviden» 
temente anti-constitucional. 

Aparecieron responsables de-los documentos, los capitañes D. Francisco Be: 
rrospe y D: Martín Rivera, cuya caúsa termiñó por los tratados concluidos entre 
los generales D. Antonio: López de Santa-Anna y D. Anastasio Bustamente, en 
Octubre de 18414 consecuencia de los:cuales el Ministerio de la Guerra mandó so- 
bteseer en todas las causas de la, naturaleza de aquella, quedando:los reos inme- 
diatamente en; libertad, y chancelándose las fianzas presentadas. 

Antes de publicar la tan célebre carta. al. Presidente de.la República, lanzó 
un remitido el Sr. Gutiérrez, que formaba parte,de la serie. de artículos prepara- 
dos de antemano, remitido publicado en el Diario de 2 de Setiembre de 1840, 
en: el que reprobaba la Federación y también el sistema central adoptado en 1836; 
y halagando al Presidente Bustamante, deslizó, aunque muy embozada, la idea de 
que la Nación tocaba á.un abismo, y sin repugnar completamente la idea de una 
dictadura, sí afirmaba que,no era posible encontrar el dictador, que sin duda ten: 
dría que venir, de fuera del país. 

El artículo publicado por Gutiérrez de Estrada, provocó una fuerte polémica 
entre el autor y los redactores del Censor de Veracruz, quienes entre Otras inju- 
rias, le hicieron la de asegurar que esos escritos pertenecían al Señor Montúfar, 
sosteniendo después lo mismo acerca de la carta sobre monarquía. 

Esta carta, publicada el 18 de Octubre, tuvo tal resonancia, que el diputado 
Ortiz de Zárate pidió en la sesión del día 20, que fuese llamado para informar, el 
ministro de Justicia; presentóse en efecto el Sr. D. Mariano Marín y dijo: “qué no 
era carta particular que se hubiese dirigido al Presidente de la República; pero 
que se habían tomado todas las medidas propias del celo de un buen gobierno, y 
que después de oído el Consejo se dictarían las disposiciones debidas, 4 fin de que 
se observaran y respetaran las leyes; después de una ligera discusión se acordó 
publicar el acta desde luego. (Diario del 21). 

También el Senado llamó al ministro, 4 petición del Sr. Flores; y contestó -1o 
mismo, añadiendo: Que siendo el folleto subversivo habia sido enviado 4 un juez 


(Diario del 26). El ministro Marín dió la orden respectiva al juez en turno, decla- 


rando el impreso subversivo en primer grado, opuesto á la Constitución y á la ley 
de 23 de Abril de 1824. 
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La “Carta dirigida al Presidente de la República sobre -la necesidad de bus- 
car'én una convención el posible remedio:4 los males. que aquejan 4 la República, 
y opiniones del autor acerca del mismo asunto, por José M. Gutiérrez de Estrada,” 
sirvió de introducción al cuaderno: El juez.4* de la capital calificó esos. escritos de 
subversivos y sediciosos. El Presidente dela República publicó. dos proclamas, 
una dirigida al ejército y otra) ás sus conciudadanos, dando excusas por haber 


querido llamar al ministerioal Sr. Gutiérrez, 4: quien calificó de traidor; dijo que eran 


delirios las opiniones monárquicas de este, hacía notar cuán diferentes:eran de las 
ideas republicanas que siempre mostró antes de suviaje 4 Europa y. concluía asegu- 
rando, que los conceptos vertidos por el nuevo monarquista, no harían más que fo- 
mentar entre nosotros la discordia y .envilecer nuestro carácter. 

Toda la:prensa oficial y oficiosa combatió. desde luego el folleto, encontrando 
un defensor: denodado tan sólo en -el periódico titulado El Mosquito, redactado por 
D. Francisco Berrospe. 

Elefecto de la carta había sido indudable, y sualcance había de llegar muy 
lejos;.el Presidente Bustamante se vió precisado 4 expedir,la proclama dirigida.al 
ejército, en la que reprobabael folletó y exhortaba 41la unión, para vituperio:de los 
enemigos exteriores 'é interiores. El general Valencia, dirigió una enérgica comunica- 
ciónalministro dela GuerraD.Juan N. Almonte, quien contestólo siguiente: Exmo. 
Señor: El Gobierno Supremo ha visto con el debido aprecio y satisfacción, los:senti- 
mientos de indignación y patriotismo que V. E. manifiesta en la representación que 
mie remite, con motivo á la publicación del impreso á que se refiere, y dispone le 
diga por'resultado: que el señor Presidente abunda en las mismas ideas que V.E., 
no sólo porlos deberes sagrados que: le impone el alto puesto que ocupa,,y. 4 que 
está ligado por el solemne juramento que hizo de sostener el sistema republicano, 
sino también por tener la. grande satisfacción, de haber contribuido á la consuma- 
ción de la Independencia nacional, en unión del inmortal Iturbide, de cuyo precioso 
bien quedariamos privados,.si-lo' que es imposible, Mlegase 4, tener efecto, el anti- 
nacional programa de establecer.en muestro pais una monarquia regida por un prin- 
cipe extranjero, que.para sostenerse necesitaria traer consigo un ejército, contra el 
cual combatirian de nuevo los mexicanos, para volver. al goce de su Independencia 
y de la libertad: que han:adquirido.al precio de tantos.sacrificios; cuyo hecho no 
sería dudoso, porque si el héroe,de Iguala con todos. sus títulos á la gratitud na- 
cional, corrió una suerte tan desgraciada en el memorable Padilla, con cuánta 
más razón no debe creerse que sería, peor la de cualquier otro. Puede, pues, ase- 
gurarse, que México jamás será pacificado; regido por ningún monarca, y especial- 
mente sisfuera extranjero, cuyo trono sería-constantemente combatido por los re- 
publicanos nacionales y por todos los. del continente. 

Por-lo que:respecta al:autor de-tan criminal proyecto, el Gobierno Supremo 
se'aprésurará á tomar todas aquellas providencias -que son propias de su resorte, 
para. ponerlo 4: disposición del juez, 4 quien compete conocer del delito:y. aplicarle 
la:pena que: designan las leyes; no.obstante lo cual cuenta, en fin, el Exmo, Señor 
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Presidente con ladecisión de todos sus dignos compañeros de armas, á quienesha di- 
rigido hoy la proclama, para el sostén de la independencia y dignidad nacional bajo 
la forma de un gobierno republicano; àsti como con los esfuerzos de toda la Na- 
ción.—Dios y Libertad.—México, Octubre 22 de 1840.—Almonte.—Excmo. Señor 
general de División D. Gabriel Valencia, jefe de la'plana mayor del ejército.” 

Con motivo del manifiesto monárquico de Gutiérrez de Estrada, también el 
general D. Antonio López de Santa=Amna, se dirigió al ministro de la Guerra en los 
términos siguientes: 

Excmo.Sr.: Aunque como ciudadano y como militar de una nación, 4'cuya inde- 
pendencia y libertad hetenidola gloria de contribuir en cuanto en mi ha estado, debo 
creer que no dudará la ñáción mismade misopiniones sobreaquellas esericiales bases 
de su existencia política; al ver la expresión justamente unánime: de todos los me- 
xicanós contra el monstruoso y criminal ensayo de un principe extranjero, que'se 
atrevió á proponer D. José María Gutiérrez de Estrada; no seré el último queima- 
hifieste cuánta indignación me ha causado la lectura del folleto, en que tan impo- 
lítica como criminosa variación aconseja. Templa sin embargo en gran mánera es- 
te doloroso sentimiento, el placer que no puede menos de probar todo buen mexi- 
cano, al contemplar que todos los: colores! politicos, todas las banderas de la 
discordia, que por desgracia dividen el país; todos lós mexicanos; en fin, agolpa- 
dos al rededor del gobierno; han prorrumpido 4"ina' voz: —“Independencia—Re- 
pública.” y 

¡Para mi es un deber sagradó-sostenerlas, y no guiado de un ciego patriotis- 
mo, sino por el convencimiento de la templada razón, me parece preferiblela ruina 
de todos los mexicanos entre los escombros de la República, al vasallaje bajo de un mo- 
narca extranjero. ¡Y quién por ser su siervo cambiará el honor de haber derrama- 
do su sangré por la Independencia, ni el orgullo de haber proclamado el primero 
la República en Veracruz el 2 de Diciembre de 1822! 

Mas ya que se ha dejado escapar aquella indicación oprobiosa, que no'es' pro- 
bable sea la concepción aislada de un solo hombre, y que ella ha producido una 
útil reacción en el espiritu público; amortecido tiempo ha, el supremo gobierno 
pesará en su alta consideración hasta donde puede ser temible el peligro que'4 la 
Independencia y libertad amenazan; y aprovechará sin duda ese público entusias- 
mo para precaverlo,; completando nuestro ejército; én cuyo valor y número.puede 
fiar la patria tan caros intereses, 

Sirvase V. E. manifestarlo así al Excmo. Sr. Presidente y:asegurarle de mi 
cooperación en cualquiera circunstancia á la defensa de la dignidad nacional, pre- 
sentándole mis respetos y aceptando Y. E: la particular estimación y “aprecio que 
me merece, 

Dios y Libertad. Manga de Clavo, Octubre 31 de 1840.—Antonio Lópezde San- 
ta-Anna.—Excmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, general D: Juan Ns Almonte? 

Cuando aparecióese folleto, Texas, Yucatán y Tabasco estaban fuera de la:acción 
de México, las fuerzas del gobierno se ocupaban en reprimir asonadas: y sofocar 
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prominciamientos, la hacienda nacional tenia muchas deudas y pocos récursos, de- 
biéndóse á los empleados civiles hasta dos años de sueldo, y ninguno lo recibía 
completo, el ejército solamente tenía aumento de jefes, que sí estaban pagados. 

Acrecía la alarma producida por el folleto, el haber sido preso también el im- 
presor D. Ignacio Cumplido, habiendo el juez reputado subversivo aquel escrito. 
El Sr. Cumplido fué encerrado en la Acordada, aunque hasta los once días se le 
comunicó el auto de bien presó, después de haber publicado una “Apelación al pú- 
blico;” quejábase de que era castigado por servirlo bien en la profesión á que se 
había dedicado: siendo notorio que de su tipografía habían salido impresos re- 
presentando diferentes opiniones, entre otros el Diario del Gobierno y el Testa- 
ménto del Año. El atentado cometido en la persona delimpresor, venía å ser tanto 
más notable, cuanto que no había faltado á los requisitos legales, y sin embargo, 
experimentaba lá humillación de verse en una cárcel; no se le admitió fianza, ni hu- 
bo equidad para con el Sr: Cumplido, pues 4“otros impresores que habian apareci- 
do responsables de folletos denunciados, se les había puesto en la Diputación, en 
tanto que al Sr. Cumplido 'se le había envilecido en la Acordada, no obstante que 
se presentó desde luego el editor responsable. 

Esos alardes de fuerza ejecutados por el gobierno, fueron contraproducentes, 
pues no son las medidas estrepitosas las qué ahogan los pensamientos, sino la con- 
vicción del error. Aunque el $r. Cumplido fué puesto en libertad por orden de la 
tercera sala del Tribunal superior del Departamento, el disgusto que dejó el he- 
cho de haber sido atropellado, no se borró fácilmente, pues se consideraron ba- 
rrenadas las leyes fundamentales, amenazada la seguridad individual y violada 
la libertad de imprenta. ¿Qué 'importa' que se hable de leyes, orden y libertad, 
si realmente se inyocan'estos nombres para ejercer el despotismo en toda su ple- 
nitud, disponiendo las autoridades de las personas y los bienes sin ninguna res- 
ponsabilidad? es : 

Se dudaba si el Sr. Gutiérrez de Estrada sería realmente el autor de log docu- 
mentos en que se pedía que el gobierno de México fuese presidido por un monar- 
«ca extranjero; pero estas dudas desaparecieron desde que, en la causa instruida al 
Sr. Cumplido, apareció la siguiente carta del mismo Sr. Gutiérrez: —$r. D. Ignacio 
Cumplido.-—Tacubaya, Octubre 13 de 1840.—Muy estimado amigo y Sr. mio; Sir- 
vase vd. tener á disposición del Sr. D. Francisco Berrospe, todos los manuscritos 
mios existentes en esa imprenta, ya que dicho Sr. en carta de ayer, me ha signifi» 
cado el deseo de publicarlos; sir que se entienda, ni remotamente, que yo.trato de 
rehuir por este medio, la responsabilidad moral de mis escritos; antes bien, la 
acepto:sin reserva alguna. Tan sólo he querido ponerme á cubierto de cualquiera 
tropelía, de las que por desgracia son tan comunes en tiempos revueltos; pues en- 
tonces no siempre impera la justicia, cuyo santo ministerio suelen usurpar las pa- 
siones. 

El Sr. Berrospe es capitán del ejército, ésctitor público, bien conocido, y 
además editor de úno de los periódicos más antiguos de esta capital; á todo lo 
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cual se agrega su respetabilidad personal: Espor consigniente'sujeto:abonado iba- 
jo todos conceptos, y. claro. está; que haciéndose él cargo. de la publicación: de mis 
papeles, yd. queda perfectamente garantido, y yo no habré:iratado de comprome- 
terlo, en lo. más mínimo. 6 

Si mis escritos contuvieran alguna personalidad, puede vd. estar seguro de 
que no vacilaría (yo) á pesar de todo lo expuesto, en 'arrostrar iguáliente la:res- 
ponsabilidad legal; lo contrario, sería una bastardía (indigna) de. que no me creo 
capaz. Pero tratándose de una opinión política. expuesta, razonada y decorosamen- 
te, y con toda la sinceridad de mi convicción, bien comprenderá vd. que el caso es 
de muy distinta manera: 


Quedo de yd. con:este motivo, muy afecto amigo y servidor'Q. B.'S. M.—Jo- 
sé M. Gutiérrez de Estrada. 

Uno de los vendedores del folleto, D. Cristóbal dé la Torre; declaró no haber 
leído el impreso que vendía, y que le había sorprendido que se creyera subversi- 
vo, pues que el autor tenía cualidades por las que había sido electo senador. El 
Sr. Berrospe había puesto al calce delos manuscritos la siguiente responsiva: “Res- 
pordo ante la ley, de la impresión de. este folleto... México, Octubre 12 de 1840. 
José Francisco Berrospe, Cuadrante de San Miguel número 13.? 

Para que hicieran tal efecto los escritos del Sr, Gutiérrez de Estrada; era pre- 
ciso que contuvieranideas que afectasen grandes intereses; aseguraba el aútor, que 
la República estaba herida de muerte porlos mismos que se decían sus apóstoles, 
que moría de inanición, consumido ya el jugo de.su yida,moral en esfuerzos' esté: 
riles y cruentos; aconsejaba que se conyocara una convención; solamente como un 
simple paliativo, como el medio único y más adecuado para salir urgentemente de 
la actual situación, pero que debia elevarse el asunto á una esfera: de acción más 
vasta, sin limitar sus esfuerzos 4 combinaciones políticas más ó menos aproxima- 
das á lo que ya había existido entre nosotros, que habíamos tenido gobierno cens 
tral bajo un supremo poder ejecutivo; imperio regido por un mexicano, no: de es- 
tirpe real; república federal por espacio de doce años, durante los cuales los hom- 
bres de todos los partidos, sin excepción alguna, fuerón llamados alternativamente 
á trabajar en favor de la Nación; república central por espacio de cinco años, com- 
batida duramente por sus enemigos, y tibia y flojamente defendida por-sus adictos. 

Conocíase cuán opuesto era el Sr: Gutiérrez de Estrada 'al sistema existente, en 
la acritud que usaba siempre que á él se refería; hacía responsable á ese sistema, 
del saqueo del Parián en 1828; de las proscripciones, el terror.y los desmanes en 
1833 y de los terribles y estériles padecimientos de la capital en Julio de 1840, to- 
do lo cual se había cumplido siempre, al grito. de libertad, progreso y filantropía. 
Asi, pues, ni República democrática, ni oligárquica, ni militar, ni demagógica ha- 
bía faltado, todo se había experimentado, dando: dolorosos resultados, pues bajo 
todas formas el sistema republicano, había traído el detrimento para la felicidad 
y el honor de la Nación, siendo de notar que después: de diez y ocho años de una 
acción libre y desembarazada, no habían podido hacer uná realidad del sistema re: 
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publicano, los partidarios más acérrimos de este, contra el cual pregonaban alta- 
mente clases enteras de la sociedad y las costumbres de la época en que nos rigió 
el sistema colonial. 


La convención nacional que pedía el Sr. Gutiérrez de Estrada, había de deci- 
dir, cuál era la forma de gobierno más análoga y adecuada á nuestra actual situa- 
ción, sin ceñirse servilmente al sistema republicano, pues siendo.el fin de las socie- 
dades su propia felicidad y las constituciones el medio de conseguirla, no veía im- 
pedimento en que se examinara con la debida imparcialidad si convenía la forma 
monárquica con un soberano de estirpe real. 

Refiriéndose al pensamiento de la convención, dijo.en una. proclama el presi- 
dente Bustamante: que el Sr. Gutiérrez de Estrada le dirigió una carta el: 25 rde 
Agosto, tratando únicamente de la conveniencia de reunir una Convención nacional, 
y que sin su conocimiento la hizo imprimir, colocándola después como introduc- 
ción á su cuaderno. l 

Los que combatían al Sr. Gutiérrez de Estrada, le echaban en. cára el haber 
sido federalista y querian atribuir el móvil de su conducta al despecho de haber 
sido separado del Ministerio de Relaciones algunos años antes, de una manera que 
habría herido profundamente su amor propio. La.polémica.que con tal motivo se 
originó, da á conocer la índole del más empeñoso campeón que tuyo en México la 
monarquía. : 


A consecuencia de la: renuncia que de la Secretaríaide Relaciones Exteriores 
hizo el Sr. D: Francisco:M. Lombardo, fué nombrado para ocupar el puesto va- 
cante el Sr. Gutiérrez de Estrada, en Enero de:1835, dándose por razón para que 
se le llamara á ese puesto, la adhesión que tenía acreditada á las instituciones li- 
berales que regian. en la República. El Sr. Gutiérrez de Estrada aceptó, usando 
frases modestas acerca de su incapacidad é insuficiencia para desempeñar debi- 
damente tan difícil cargo, que ofreció servir con celo y honradez, procurando, se- 
gún eran:sus deseos, hacerque se consolidaran entre nosotros las instituciones li- 
berales y 4 su:sombra la libertad; el orden; la seguridad y la justicia. 


Poco pudo hacer en el Ministerio, pues á los cinco meses presentó su renuncia, 
motivada por su falta de salud y por la necesidad que tenía de atender á los ne- 
gocios de familia. Aunque las armas del gobierno acababan de obtenér una victo- 
ria, pareció la renuncia más bien una deserción del puesto que ocupaba, en lag cir- 
cunstancias Críticas por las que atravesaba la Nación. La renuncia no le fué ad- 
mitida; pero se le concedió al solicitante una licencia de tres meses. Cuando menos 
lo esperaba y sin hacer nueva instancia el Sr. Gutiérrez de Estrada, se le pasó una 
comunicación diciéndole el Ministro de la Guerra, Sr. Tornel, que el Presidente de 
la República, accediendo á las solicitudes del Sr. Gutiérrez, había nombrado Se- 
cretario de Relaciones interiores y exteriores á D. Manuel Diez de Bonilla, Este 
desaire causó honda impresión en el ofendido y entonces dijo: “que ni sus prin- 
cipios ni gu honor, le habian: permitido continuar formando parte de una admi- 
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nistración, que seguía un sistema, gruta? al; 108 hasta entonges había servido «de 
regla á todas sus operaciones.” 

Había admitido el Ministerio cuando regian las leyes constitutivas de 1824, 
á las que el mismo Sr. Gutiérrez de Estrada había prestado el juramento que los 
hombres de honor no deben considerar pura fórmula ni vana ceremonia. La, pro- 
mesa que había hecho, envolvia la idea de conciliar la libertad con el orden, 898- 
tener las instituciones existentes, y las garantías legales, hasta¡un punto compati 
ble con ta pública tranquilidad, según lo atestigua la Memoria presentada á las Cá; 
maras en Marzo de ese mismo año, enla que dijo: “que cualesquiera que fuesen los 
poderes con que la Nación haya revestido ásus diputados, cree que deben salvarse 
las basés establecidas de Independencia, de religión, división de poderes, liber- 
tad de imprenta y sistema de gobierno federal. La primera y la segunda, dijo, e están 
eri el corazón de todos los mexicanos; la división de poderes es absolutamente ne- 
cesatía para un gobierno libre, cualquiera que sea su forma; la libertad no puede 
existir sin la libertad de imprenta, que es su mejor y más fuerte garantia, y el sis- 
tema federat es el que la Nación ha querido yy debe consertar” La Federación se apo- 
yalén la voluntad nacional; muy expresamente pronunciada, y mientras esta volun- 
tad subsista, subsistirá! también la forma de gobierno que nos hemos dado.” 

Roháronle en cara sus enémigos, qué! estas eran sus convicciones cinco años 
antes de dará Fuz la célebre carta, en que tan resueltamenté sé pronunció por la 
forma monárquica con un príncipe extranjero en el troho. 

A los ataques que cn motivo.del despecholle dirigían, contestó: que para ob- 
servar la armonía tan esencial y precisa entre:los miembros de la administración, 
habria tenido:no:sólo que sacrificar su: opinión: política, sino que incidir en un es- 
candaloso prevaricato,. adhiriéndose hoy: á ideas y principios opuestos á los-que 
hasta allí había profesado; esto:no:es posible «pará mi, añadió, que carezco de la 
filosofía necesaria para: despreciar.mi conciencia y para guiarme con-la soltura y 
despreocnpación propias de una. política consamada: y: una práctica más antigua 
en la difícil ciencia del gobierno; según algunos lo:entienden. Un sistema nuevo. re- 
quiere hombres nuevos; yo puedo ser sustituido con'ventajas incomparables para el 
servicio; ni convendría mi continuación al prestigio del gobierno.” 

La aceptación de la renuncia sin nueya instancia por ¡parte del Sr. Gutiérrez 
de Estrada, le causó ¡según él mismo manifiesta, “sensible. disgusto por el honor 
mismo,del gobierno, y si no es que un respetuoso silencio se: haya tomado, por so- 
licitud, ninguna había 4 que pudiera accederse ni tampoco denegarse. De todos 
modos, doy las más expresivas. gracias al Excmo..Sr. Presidente interino, porque 


sabedor, como lo era, de mis intenciones y dose 208, $9 haya anticipado. 4 esta, manj- 


festación, admitiéndome la renuncia dela primera secretaria, de Estado que puda 
S. E. dar por supuesta,” 

Mucho ofendieron al gobierno esos desahogos del Sr. Gutiérrez de Estrada, y 
el Sr, Tornel le contestó: que el cambio de sistema había sido el resultado de: una 
revolución filosófica, en que el pueblo manifestó espontáneamente su voluntad y 
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que al acaecer el pronunciamiento de Orizaba, estaba. el Sr, Gutiérrez de Estrada en 
el ministerio que había acordado las medidas necesarias y se mostró. conforme. eon 
lo resuelto para la adopeión; de una política distinta de la seguida hasta entonces; 
hechos que públicamente negó el aludido, diciendo. que se había opuesto en junta 
de ministros, á que se aprobara aquel pronunciamiento, y que si no habia propues: 
to medidas represivas que;creia debían observarse en el cambio de sistema anuncia: 
do desde. el mes de Abril, era, porque en las juntas, de ministros se hablaba, de la 
absoluta impotencia del gobierno para impedir el cambio, por no contar con un ge- 
neral, ni con soldados que defendieran la Constitución de 1824, y ya el Sr. Gutiérrez 
de Estrada no tuvo más recurso que separarse del gobierno. Citó en confirmación 
de sus palabras, las conversaciones que había tenido con D. José Justo Corro, minis- 
tro. de Justicia, y: D. José Mariano Blasco, que lo:era: de hacienda. Sostenía que sus 
prineipios políticos habíaw sido siempre los mismos: los que en 1831 le proporcio- 
naron haber sido electo. senador de la Unión, los que le. atrajeron. el costoso honor 
de vériinserito su nombre en lw famosa ley de proscripción de'23 de Junio de 
1833, y los mismos que dos años después lo elevaron al ministerio de Relaciones 
y le obligaron también á dejar aquel espinoso puesto, desde que conoció que ha- 
bía por parte del gobierno el plan preconcebido de adoptar el sistema central en 
vez del federal. Habiadicho al gobernadon.de Zacatecas, con motivo de la su- 
blevación que terminó por, la derrota de las fuerzas que mandaba el Sr. García en 
el campo de Guadalupe, lo siguiente: “Por lo que respecta al individuo.que tiene 
la honra de suscribir esta comunicación, no. permita. el cielo que; ni por un mo; 
mento, sus pequeñas facultades intelectuales se trastornen de tal manera, que en 
el.alto y no merecido puesto que ocupa, coadyuvara úla destrucción de, un siste, 
ma cuya conseryación, tiene por base, entre otras, la grande extensión y respecti- 
vas necesidades de nuestro inmenso, territorio, V. E, puede creer y noítengo emba- 
razo en protestarlo á la faz de la Nación, que el momento mismo. en que se diera 
el primer paso paraatacar el.sistema federal, sería la.señalinfalible de mi separa- 
ción de un destino, en que ya no podría considerarme sino como un infractor de 
mis más sagrados compromisos.” 

La exposición de todos estos, pareceres, fechada en Tacubaya el :10 de: Agos- 
tode,1835,, tiene en uno de,sus últimos párrafos. estadeclaración: “Yo no soy: par: 
tidario ciego de ninguna clase de, gobierno: ni el sistema: central, ni el federal, na el 
monárquico, han: de hacer precisamente la felicidad, de la, República.” Acnsábanle de 
que cinco años después, fuese, tan acérrimo y eonvencido:defensor de. la. monarquía 
encabezada pox un principe extranjero, único medio,que encontraba, para la felici- 
dad de. México; y, á eso, respondía, que la experiencia. y, las, vicisitudes, sufridas en: 
ese: período le habían. obligado. 4 modificar su parecer: 3 

“Para vindicarma entre log hombres que piensan, únicos jueces competentes de 
mi.causa, me. basta, decía el Sr. Gutiérrez de Estrada, exponer los principios polí- 
ticos que he seguido mientras tuve á, mi cargo el miñisterio de Estado y de rela- 


cignes, Mis:opiniones na, dependen; de los:sucesos de. un. día y declaro gue ellas serám 
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siempre las mismas cualquiera que sed la distancia en que yo me halle de los negocios 
políticos.” Aseguraba que había conocido bastante la tiranía para detestar su opre- 
sión, y la demagogia para temer sus excesos; era partidario de la fusión de los par- 
tidos, lconsiderándola fácil por el cansancio de los pueblos después de tantas revuel- 
tas, y por los crueles desengaños sufridos por todos; creis que una marcha franca, 
ilustrada, justa y conciliadora á la par que enérgica y firme de parte de los súpre- 
mos poderes de'la Unión, lo habría conseguido todo de los dóciles mexicanos, 


¿CAPITULO SEGUNDO, 


Ideas eonténidas en la carta y el folleto.—Razonies en favor de la monarquía cón un príncipe extranjero. 
Las formas de gobierno y los pueblos, —La República y. el carácter del pueblo. mexicano. —Causas de 
anarquía en los países hispano-americanos.—Necesidad de un gobierno imparcial y enérgico. —Diferen- 
cia entre el pueblo de México y el de los Estados-Unidos.—Influencia de lo que pasaba en Téxas. Cil 
tas históricas.—Opositores á lá idea monárquiea.—Persecuciones y.enemistades que se'atrajo el-Sry Gu- 
tiérrez de Estrada.—Aplauden sus ideas el ministro francés Alleye de Ciprey y el inglés Pakenham.— 
Epítetos aplicados al Sr: Gutiérrez de Estrada.—Opinionés del Courrier respecto al pensamiento nionár- 
quico.—Continúa la defensa de sus opiniones el Sr; Gutiérrez desde su destierro; 


Las ideas que en sus escritos sobre monarquía desarrolló el Sr. Gutiérrez de 
Estrada, formaron uña serie dé argumentós de tal manera expresados, que alar- 
maron 4 los que profesaban ideas repnblitanas y 4tantos que habian combatido 
pór separar á México de todo poder extrañó; él mismo declara con franqueza, 
que su resolución fué tomada después de largoy penoso.combate entre su razón 
y sus sentimientos que Habian sido sinceramente republicanos; pero consideraba 
inevitable la ruina dè México, si no se seguía una marcha diversa de la que hasta 
entoncés. se había llevado, y con la pérdida de Texas vela muy próxima á per- 
derse la Independencia mexicana, sinó se buscaba en la Europa la fuerza nece- 
saria para contrarrestar el enorme poder de los Estados-Unidos. i 

Sostenia el Sr. Gutiérrez de Estrada, que la forma monárquica era la más aco- 
modada al carácter, å las costumbres y tradiciones de un pueblo, que desde su 
fundación fué gobernado monárquicamente, Para él, con esa forma había alcanza- 
do México; aun siendo colónia de una monarquía caduca, tanta prosperidad, es- 
plendor y fama, cuantas fueron la pobreza, la ruina y la desolación siendo Repú- 


blica;'con esta vinieron el oprobio, el descrédito y las matanzas pör iras civiles, que 


si de una vez no se acababan, atraérían la completa destrucción del país. 

Si las formas de gobierno; para ser prácticamente útiles, debían de ser acó- 
modadas á los pueblos 4 quienes habían de regir, era según el autor del célebre 
folleto, incontrastable, que la forma de gobierno que había regido '4 la República 
mexicana, ño era la que pudiera hacer su felicidad: Las disertaciones empíricas so- 
bre las ventajas de la República, nadie las negaba y el mismo Sr. Gutiérrez de Es- 
trada se constituía paladin resuelto de ellas; pero en México no podía establecerse 
ban privilegiado sistema, porque la experiencia indicaba que no quedaba más én- 
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sayo de gobierno entre nosotros, que el de.una verdadera monarquía con la persona 
de un príncipe extranjero, siendo, esta última circunstancia indispensable, para impe- 
dir que se reprodujera el espectáculo que presentó la Nación, cuando un mexicano, 
¿lustre por sus hechos militares, la gobernó con el carácter de emperador, Con;este 
motivo recordaba el ejemplo dado por los belgas, cuando al separarse de;Holanda y 
conquistar su libertad é independencia, no: ofrecieron la corona á ninguno de sus 
compatriotas, sino que brindaron con ella áun principe extranjero. 

Para: el Sr. Gutiérrez de Estrada, ninguna forma de gobierno sería mejor que 
las instituciones que tan prodigiosa prosperidad habian dado á los Estados—Uni- 
dos; pero si una, forma de gobierno debe ser buena ó mala, según que fuese ó no á 
propósito para el pueblo á quien:se dé, atendiendo á las costumbres, 4 las necesi- 
dades, 4 la misma ilustración, 4 la: moralidad y 4 todo:lo que contribuyera á dar 
el gobierno más conveniente, no debía ningún pueblo imitar á otro. ciegamente, 
porque cometía errores cuyas desgraciadas consecuencias tenían que.ser.lloradas 
por mucho tiempo. 

Error. clásico era el querer dar 4 un pueblo una forma de gobierno entera- 
mente opuesta å la que por siglos le había. regido, predisponiendo en determinado 
sentido.su corazón y su inteligencia, pues esto equivaldria á querer establecer al- 
go con principios que le.son enteramente opuestos. ¿A qué se debía el cuadro de 
desolación y de anarquía que: presentaban las diferentes secciones de la América 
española? ¿nose debia 4 la:adopción de sistemas políticos que no Tès conyenian? 
Querer aplicar á México las. instituciones de Norte-América, era lo mismo que pre- 
tender saltar, de:un golpe, desde el másabyecto despotismo hasta el grado más cul- 
minante de la libertad política; era pretender que un recién nacido ejerciera repen- 
tinamente las facultades de un robusto gigante; era correr á una ruina positiva é ine- 
vitable, y aun. podría ser una empresa tan ridícula como imposible. Si en algo se 
debe. caminar por grados, es en el difícil intento de perfeccionar las instituciones 
sociales de; un pueblo, y en ninguna, otra empresa ha sido, ni puede ser más lenta 
y progresiva la marcha de.la humanidad. 

Consideró el Sr. Gutiérrez 4 los hombres de buena fe cansados ya de abstrac- 
ciones y quimeras, que para la patria habían sido tan estériles en beneficios como 
prodigiosamente, fecundas en desgracias y en descrédito; se necesitaba ya algo 
real y positivamente benéfico y provechoso; todos debían admitir que no á todos 
los pueblos convenía la misma forma de gobierno, pues: que los acostumbrados á 
ceder á la sola fuerza moral de la ley, no podían: ser gobernados del mismo mo- 
do. que los.que estuvieran acostumbrados 4.ceder;á:la fuerza material de las ba- 
yonetas.: Eneste supuesto ¿podría.nuestro pueblo ser gobernado de la misma ma- 
nera que el de los Estados-Unidos? Este, sumiso-4 los decretos legislativos y el 
nuestro siempre compelido á cumplir; con sus deberes por la;acción de la fuerza. 
¿Estas diferencias, no.probaban palpablemente, que .no nos convenía la misma for- 
ma de gobierno que á los Estados-Unidos? 


Verdad evidente que en concepto del Sr.:Gutiérrez de Estrada, no había sido 
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siempre las mismas cualquiera que sed la distancia en que yo me halle de los negocios 
políticos.” Aseguraba que había conocido bastante la tiranía para detestar su opre- 
sión, y la demagogia para temer sus excesos; era partidario de la fusión de los par- 
tidos, lconsiderándola fácil por el cansancio de los pueblos después de tantas revuel- 
tas, y por los crueles desengaños sufridos por todos; creis que una marcha franca, 
ilustrada, justa y conciliadora á la par que enérgica y firme de parte de los súpre- 
mos poderes de'la Unión, lo habría conseguido todo de los dóciles mexicanos, 


¿CAPITULO SEGUNDO, 


Ideas eonténidas en la carta y el folleto.—Razonies en favor de la monarquía cón un príncipe extranjero. 
Las formas de gobierno y los pueblos, —La República y. el carácter del pueblo. mexicano. —Causas de 
anarquía en los países hispano-americanos.—Necesidad de un gobierno imparcial y enérgico. —Diferen- 
cia entre el pueblo de México y el de los Estados-Unidos.—Influencia de lo que pasaba en Téxas. Cil 
tas históricas.—Opositores á lá idea monárquiea.—Persecuciones y.enemistades que se'atrajo el-Sry Gu- 
tiérrez de Estrada.—Aplauden sus ideas el ministro francés Alleye de Ciprey y el inglés Pakenham.— 
Epítetos aplicados al Sr: Gutiérrez de Estrada.—Opinionés del Courrier respecto al pensamiento nionár- 
quico.—Continúa la defensa de sus opiniones el Sr; Gutiérrez desde su destierro; 


Las ideas que en sus escritos sobre monarquía desarrolló el Sr. Gutiérrez de 
Estrada, formaron uña serie dé argumentós de tal manera expresados, que alar- 
maron 4 los que profesaban ideas repnblitanas y 4tantos que habian combatido 
pór separar á México de todo poder extrañó; él mismo declara con franqueza, 
que su resolución fué tomada después de largoy penoso.combate entre su razón 
y sus sentimientos que Habian sido sinceramente republicanos; pero consideraba 
inevitable la ruina dè México, si no se seguía una marcha diversa de la que hasta 
entoncés. se había llevado, y con la pérdida de Texas vela muy próxima á per- 
derse la Independencia mexicana, sinó se buscaba en la Europa la fuerza nece- 
saria para contrarrestar el enorme poder de los Estados-Unidos. i 

Sostenia el Sr. Gutiérrez de Estrada, que la forma monárquica era la más aco- 
modada al carácter, å las costumbres y tradiciones de un pueblo, que desde su 
fundación fué gobernado monárquicamente, Para él, con esa forma había alcanza- 
do México; aun siendo colónia de una monarquía caduca, tanta prosperidad, es- 
plendor y fama, cuantas fueron la pobreza, la ruina y la desolación siendo Repú- 


blica;'con esta vinieron el oprobio, el descrédito y las matanzas pör iras civiles, que 


si de una vez no se acababan, atraérían la completa destrucción del país. 

Si las formas de gobierno; para ser prácticamente útiles, debían de ser acó- 
modadas á los pueblos 4 quienes habían de regir, era según el autor del célebre 
folleto, incontrastable, que la forma de gobierno que había regido '4 la República 
mexicana, ño era la que pudiera hacer su felicidad: Las disertaciones empíricas so- 
bre las ventajas de la República, nadie las negaba y el mismo Sr. Gutiérrez de Es- 
trada se constituía paladin resuelto de ellas; pero en México no podía establecerse 
ban privilegiado sistema, porque la experiencia indicaba que no quedaba más én- 
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sayo de gobierno entre nosotros, que el de.una verdadera monarquía con la persona 
de un príncipe extranjero, siendo, esta última circunstancia indispensable, para impe- 
dir que se reprodujera el espectáculo que presentó la Nación, cuando un mexicano, 
¿lustre por sus hechos militares, la gobernó con el carácter de emperador, Con;este 
motivo recordaba el ejemplo dado por los belgas, cuando al separarse de;Holanda y 
conquistar su libertad é independencia, no: ofrecieron la corona á ninguno de sus 
compatriotas, sino que brindaron con ella áun principe extranjero. 

Para: el Sr. Gutiérrez de Estrada, ninguna forma de gobierno sería mejor que 
las instituciones que tan prodigiosa prosperidad habian dado á los Estados—Uni- 
dos; pero si una, forma de gobierno debe ser buena ó mala, según que fuese ó no á 
propósito para el pueblo á quien:se dé, atendiendo á las costumbres, 4 las necesi- 
dades, 4 la misma ilustración, 4 la: moralidad y 4 todo:lo que contribuyera á dar 
el gobierno más conveniente, no debía ningún pueblo imitar á otro. ciegamente, 
porque cometía errores cuyas desgraciadas consecuencias tenían que.ser.lloradas 
por mucho tiempo. 

Error. clásico era el querer dar 4 un pueblo una forma de gobierno entera- 
mente opuesta å la que por siglos le había. regido, predisponiendo en determinado 
sentido.su corazón y su inteligencia, pues esto equivaldria á querer establecer al- 
go con principios que le.son enteramente opuestos. ¿A qué se debía el cuadro de 
desolación y de anarquía que: presentaban las diferentes secciones de la América 
española? ¿nose debia 4 la:adopción de sistemas políticos que no Tès conyenian? 
Querer aplicar á México las. instituciones de Norte-América, era lo mismo que pre- 
tender saltar, de:un golpe, desde el másabyecto despotismo hasta el grado más cul- 
minante de la libertad política; era pretender que un recién nacido ejerciera repen- 
tinamente las facultades de un robusto gigante; era correr á una ruina positiva é ine- 
vitable, y aun. podría ser una empresa tan ridícula como imposible. Si en algo se 
debe. caminar por grados, es en el difícil intento de perfeccionar las instituciones 
sociales de; un pueblo, y en ninguna, otra empresa ha sido, ni puede ser más lenta 
y progresiva la marcha de.la humanidad. 

Consideró el Sr. Gutiérrez 4 los hombres de buena fe cansados ya de abstrac- 
ciones y quimeras, que para la patria habían sido tan estériles en beneficios como 
prodigiosamente, fecundas en desgracias y en descrédito; se necesitaba ya algo 
real y positivamente benéfico y provechoso; todos debían admitir que no á todos 
los pueblos convenía la misma forma de gobierno, pues: que los acostumbrados á 
ceder á la sola fuerza moral de la ley, no podían: ser gobernados del mismo mo- 
do. que los.que estuvieran acostumbrados 4.ceder;á:la fuerza material de las ba- 
yonetas.: Eneste supuesto ¿podría.nuestro pueblo ser gobernado de la misma ma- 
nera que el de los Estados-Unidos? Este, sumiso-4 los decretos legislativos y el 
nuestro siempre compelido á cumplir; con sus deberes por la;acción de la fuerza. 
¿Estas diferencias, no.probaban palpablemente, que .no nos convenía la misma for- 
ma de gobierno que á los Estados-Unidos? 


Verdad evidente que en concepto del Sr.:Gutiérrez de Estrada, no había sido 
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proclamada, no por temor å las opiniones, sino 4 los intereses; pero él no vacilaba 
en anunciarlo por amargo que fuese, y de ello deducia que el sistema republicano 
no habría de dar 4 México más que opresión y anarquía alternativamente. 

¿Bajo qué punto de vista político 4 moral había correspondido el sistema repu- 
blicáno, á las miras y esperanzas sociales, dentro y fuera de iiuestro pats? ¿ho eran 
bastantes pruebas veinte años de miserias? Los hombres de algún mérito que ha- 


bian emprendido plantear la República, habían desaparecido, sin ser debidamente 


i 1 í Ía si gado en la sangre 
reemplazados; el entusiasmo de los primeros días había sido ahogad g 


y ën el lodo en que hacía tantos años estábamos sumidos; habían muerto las espe- 
ranzas de las almas generosas, después de tantos y tan tristes desengaños. 

Dividida la Nación en dos partidos casi igúales en poder para disputarse el 
triunfo; la lucha degeneraría en continuas vacilaciones, que solamente habian de 
dar por resultado pasar el poder de unas manos ú otras en continuadas convulsio- 
nes; y esta era otra consideración para probar la necesidad de examinar, sl con- 
vendría crear en la persona del monarca un poder capaz de dirimir la competen- 
cia entre los dos partidos, formando de entreambos uno solo verdaderamente nacio- 
nal, en el que se pudiera apoyar para curar las heridas hechas á la Patria. 

sí la Constitución no fundaba un gobierno capaz de vencer todas las Fesisten- 
cias opuestas á la ejecución de la ley, no habría que esperar más que pionera 
injusticias y corrupción; era necesario un gobierno justificado, imparcial y enér- 
gico, que imprimiera el respeto que hace amar la obediencia á la ley, y que'con- 
tiene dentro sus límites á todas las autoridades secundarias; que'reprimiera las 
pasiones contrarias al bien general, vigilando con incansable solicitud en todo To 

stituye el orden público. i 

2i i SPINA de tob Fétados Unidos tuvo su punto de partida en costumbres, 
constituciones y leyes republicanas, de-modo que al proclamarla, én su Indepen- 
dencia, no hicieron más que proclamar un hecho que ya existía, apróximár y li- 
gar entre si todas las partes de aquel vasto territorio. y reemplazar al monarca 
británico, que respecto de ellas era un verdadero presidente hereditario o 
tuo, por un presidente temporal, de elección popular y residente en de ing a 
Entre nosotros, al verificarse la Independencia, se cometió el error de 'separar las 
partes de un todo que siempre había existido unido y compacto, en tanito que en- 
tre los norte-americanos había servido el sistema federal para cóñstituir un vincu- 
lo de unión de las provincias antes independientes y separadas entre sí, formando 
ún centro común que se Iams “Unión americana.” 

De estas comparaciones deducía el Sr. Gutiérrez de Estrada, que entre los E 
te-amiericanos, republicanos por sis costumbres, necesidades y convicciones, i 
monarquía habria sido quizá imposible, según lo acreditan los beneficios vd 5 
tre ellos ha producido el principio diametralmente opuesto; pero en el pueb o a 
xicano, cuya educación, leyes, costumbres y tradiciones eran pt rt 
adopción del mismo sistema que hizo la prosperidad de los pee üb, vi K 
á prođticir los males que toda Ta sociedad lamentaba, y deducía'como lógica co 
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secuencia, que adoptando el sistema opuesto, contrarios debían: de ser necesaria- 
mente los resultados. Raoiocinio es este sobre cuya exactitud solamente el tiempo 
se encargará de fallar, combatido por ¡os que tienen la conyicción de que los gran- 
des hechos y las reformas sociales,-no son obra. de un día sino el corolario de sa- 
erificios constantes y de esfuerzos dolorosos. 

Hacía notar en 'el opúsculo, que siila opinión en toda la América estuviese 
decididamente por la democracia, debía inferirse que por lo menos había sido mal 
dirigida, pues el dogma de la creencia democrática, la opinión pública, había sido 
efímero entre los mexicanos, siendo de menor duración aquellos gobiernos que más 
se habían empeñado en aplicar el principio democrático en toda su latitud. Probaba 
esta aserción el autor de la carta, recordando que el gobierno de Guerrero había 
durado tan sólo once meses, elsensayo de 1883 no se sostuyo más que diez y siete, 
en tanto que los gobiernos basados en el principio opuesto, habían regido por va- 
rios años consecutivos: Y si se contestaba que ante el poder del clero y del ejér- 
cito sucumbía la opinión pública, poco había de valer esta subyugada por dos 
adversarios relativamente débiles, y más aún si.se reflexiona que á veces los demó- 
cratas se habian apoyado también, con astucia, en esas dos clases, según acon- 
teció en-1828, 1832. y aun en:1840. 

Había más: continuando en nuestras faltas, no seria remoto que cansadas las 
otras naciones del escándalo presentado en'la nuestra, y considerándonos incapa- 
ces para remediarlo, 4 la vez que interesadas en la causa de la humanidad y la civi- 
lización, tomaran á su cargo corregir el mal por sí mismas, interviniendo en nues- 
tros negocios. ¿Y no.era más decoroso y patriótico, que la Nación eligiera el sobe- 
rano, en vez de que lo impusieran las potencias extranjeras, y en vez de que estas 
nos dictaran üna Constitución, esta fuera obra propia de los mexicanos, libre y es- 
pontáneamente discutida por ellos, para que sirviera de verdadero símbolo de unión 
entre el pueblo y el monarca? 

Habiendo sido todos nuestros presidentes superiores 4 la Constitución, muchas 
veces por la ley y otras por su voluntad, resultando de'éello la tiranía, ¿no debía 
experimentarse si podiamos ser'menos desgraciados, regidos constitucionalmente 
por ün monarca, que en una República por presidentes siempre superiores á las 
leyes? Con este sistema se sufrían todos los males de la monarquía y de la Repú- 
blica, sin obtener ni el'menor de los beneficios, La tiranía entre nosotros no esta- 
ba redimida siquiera, como en algunas monarquías regidas despóticamente,-.con 
la gloria, la riqueza ú otros títulos que complacen el corazón humano y son el pun- 
to objetivo de tales monarquías. ¿Pero'entre nosotros, descubre algo, aunque re- 
moto, el patriota honrado que pueda consolarle? 

Fuera de la mónarquía constitucional, no descubría el Sr. Gutiérrez de Estra- 
da modo“alguno de salvar muestra nacionalidad, inminentemente amenazada por la 
raza anglo-sajona, dispuesta á invadirlo todo en este continente, apoyada en el 
principio democrático, elemento de' vida y de fuerza para ella, como entre noso- 
tros venía á ser germen de debilidad y de muerte, Bastaría para probar este aserto, 
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volver la: vista 4 la instrucción pública; alcaos llamado legislación civil, criminal, 
mercantil y fiscal, 4 todos los ramos de la administración pública, å la moralidad 
de los empleados de hacienda y de justicia, 4 la riqueza individual, base precisa de 
la pública; era suficiente decir que no habiamos sabido ni siquiera conservar las 
obras materiales que nos dejaron los españoles, no pensando más que en matarnos 
por miras de ambición personal y munca por un principio noble:ó siquiera decente. 

Y si muestra situación £mpeoraba cada día, si no se apelaba á un remedio radi- 
cal y enérgico, ¿cómo rosistir.el torrente desprendido del Norte de la América, 
invasor ya.de muestro territorio, avasallador terrible porel talismán de los prin- 
cipios. democráticos? Sino se variaba de sistema gubernativo, veinte años daba de 
plazo solamente el Sr. Gutiérrez de Estrada, para ver tremolar en el Palacio nacio- 
nal la bandera de las estrellas; y celebrar en la espléndida Catedral de México el 
oficio protestante. 

Para que este presagio no-se calificara de ilusión; comparaba la posición res- 
pectiva de México y de Texas en'el espacio de diez"años: antes un puñado de 
aventureros mendiga de lós mexicanos un pedazo de terreno que cultivar; ahora 
esos mismos ameriazaban-miestros puertos principales;' y era un indicio de dege- 
neración, el que no se inflamase el patriotismo nacional para poner un término al 
oprobio que traía sobre-México, el retardar incesantemente el «asunto de Texas, 
como si de tal irresolución pudiera esperarse algún provecho. El primer paso, tan 
difícil en cualquier asunto, estaba ya dado- por los, norte-americanos con éxito fa- 
yorable para ellos y 4 poca costa, pues no habian necesitado ni acción militar, si- 
no- únicamente enredarnos en,lós lazos.de ciertos principios políticos. tan:nocivos 
para nosotros, como llenos de yida y de fuerza para ellos. 

Demostrada la necesidad que habia de variar de sistema gubernativo, pasaba 
el autor del folleto citado, á probar, que en México había absoluta, escasez. de 
hombres propios para gobernar. Oportunidad habían tenido de. mostrarse. los 
hombres llamados eminentes entre nosotros, pues todos los partidos. habian en- 
contrado ocasión de dirigir exclusivamente los negocios públicos,. ya. en la Presi- 
dencia, en los ministerios, en la prensa, en la tribuna, en los congresos ó en la ju- 
dicatura, y á nadie encontraba sobresaliente el Sr. Gutiérrez de Estrada; había, si, 
individuos apreciables, de reconocidas virtudes y talentos útiles, diseminados en toda 
la República; pero colocados en esferas gnás vastas, venian á ser enteramente.nu- 
los y perdían el prestigio grangeado en. posiciones más modestas. En cuanto, al 
verdadero pueblo de la Nación, tan ¡absolutamente incapaz de ser gobernado por 
los principios republicanos, lo calificaba, de, el, más fácil. de gobernar de: todos los 
pueblos del mundo, por su docilidad y templanza, siendo.necesario, para dirigirlo, 
tan sólo tener Á raya 4 los ambiciosos agentes de perturbaciones. 


Multitud de ejemplos históricos! presentó :el Sr. Gutiérrez de Estrada, para 
probar que.conel monarca extranjero:no se sacrificaba: nuestra independencia: ci- 
vil y política, siendo por el contrario la opinión general del país la adopción de tal 
sistema, según lo demostró. la presteza y generalidad conque fué: acogido el 
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plan de Iguala, en el que se ofreció la corona á un rey extranjero; pues tal era ya 
para nosotros el monarca español desde que «se proclamó la independencia, que» 
dando garantizadas las opiniones y los intereses de todos; los habitantes de:esta 
Nación, que llegaría 4'ser conquistada si continuaba el desenfreno en que estaba 


enyuelta, 
Sus opositores tocaban: siempre la fibra más sensible del pueblo mexicano, ase- 


- gurándole que con.el monarca extranjero se perdería la independencia, sentimiento 


quizá el único real y verdadero aquí, y único vínculo de nuestra unión, según se vió 
algunos años antes, cuando el fanatismo nacional votó la proscripción de multitud 
de españoles, A su vez él recordaba las elocuentes frases de Bolívar, de que las Amé- 
ricas habían comprado su independencia 4 costa de todos los'otros bienes sociales y 
políticos, frases calificadas por.el Sr. Gutiérrez como un axioma incuestiona- 
ble, particularmente tratándose de México; desgracia que aun era mayor si se apa- 
rentaba que esaindependencia era incompatikle con todo aquello que pudiera curar 

ó disminuir los males. E 

Consideraba también muy. fútil el argumento de la juventud de la Repú- 
blica, calificativo que servia no solamente de excusa, sino. de estimulo para nues- 
tras locuras y desaciertos; cuando faltaban razones, se echaba mano de tan no- 
table argumento, con cuyo auxilio se pretendía salir.de cualquiera dificultad; á 
este modo de argüir, lo calificaba de pernicioso y adulador de la Nación, impidién- 
dole conocer sus yerros, y adoptar una conducta más juiciosa, discreta y circuns- 
pecta. Aun admitiendo que despúes de veinte, años de revoluciones fuese joven la 
Nación y estuviese en la infancia, esa»misma minoridad probaría que necesitaba 
deiunitutor:ó pedagogo, que armado de autoridad y poder, pusiera término á los 
continuos desórdenes, y la hiciera entrar por el camino de la discreción, el honor 
y la virtud. 

Para que.sea una verdad la República representativa, se necesita que los pue- 
blos hayan tenido larga práctica en el ejercicio de sus derechos políticos, que 
sean ilustrados. y hayan prosperado á la sombra de virtudes que no llegan 4 su 
completo desarrollo sino en la edad madura. Á esos argumentos unía el Sr, Gu- 
tiérrez algunas opiniones de eminentes políticos. Chateaubriand había dicho que 
la República representativa sería el estado futuro del mundo, pero que su tiem- 
po no había llegado todavía; y Montesquien coloca el-santuario del. honor, de: la 
reputación y de la virtud en el seno de las Repúblicas. ¿Y había algo de esto éntre 
nosotros, nuestra historia como Nación republicana, no era una prueba innegable 
de que estábamos lejos de poder tener un gobierno republicano? 

Error grande es el de sostener que los pueblos han sido hechos para las for- 
mas de gobierno y no estas: para los pueblos, que no pueden guiarse por los 
principios políticos que se oponen á sus costumbres y son nocivos á sus intereses. 


Empero hubo opositores yvehementes que ú la ideade monarquía, respondieron: 

“ t e 3 Ny y IS . 
que fuera de la República.no liabía salvación para nosotros,” distinguiéndose el 
elocuente escritor D. José María Tornel. Ello:es que los escritos del Sr, Gutiérrez 
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de Estrada produjeron un doloroso conflictó'en el ánimo de los'patriótas, prificic 
palmente en los que habían fundado su fe en él sistema republicano; como'el me: 
dio más seguro de afianzar la prosperidad y la gloria de la Nación: También el ai 
tor de la carta afirma; que fué prolongada y penosa la lucha entre su razón y su 
corazón sinceramente republicano; pero que estaba persuadido de que si no'se ibant 
donaba la senda seguida, la rúima.de México era'tán' cierta como irremediable. 
Urgente era,el remedio; ya'una agresión extranjera nos había arrebatado parte del 
territorio, y. si no fuera tantala gravedad del mal; se podría dejar al tiempo la 
misión de señalar su remedio. Veiæ la' Independencia de México serianiente:ame- 
nazada por nuestros vecinos del Norte, "que se complacian en nuestras despracias: 

El Sr. Gutiérrez de Estrada fué tachado de emisario ó instrumento de un go- 
bierno extraño, concepto contra-el:cual protestó de-la manera más enérgica, ase: 
gurando que cumplía con su'conciencia y obraba impulsado por su razón y el pa- 
triotismo más puro y acendrado; también rechazó los epítetos de servil y ambicioso. 

Persecusiones y enemistades poderosas, le atrajo la declaración de que no ént 
contraba persona alguna capaz de'ejercer: la dictadura. “Aicerbo estuvo en sus ata- 
ques personales El Censor de' Veracruz, órgano del general:Antonio López de San- 
ta-Anna, quien al leer que era imposible encontrar enla República algún hombre 
que fuera dictador “de veras, indignado exclamó “me la ha de pagar el escritor,” 
acompañando esta amenaza 'con una fuerte palmada sobre la. mesa Algunos dis- 
gustos en política habian amargado ya el corazón dél Sr. Gutiérrez de Estrada, 
desde el año de 1835. Es de notarse que; precisamente el partido conservador esta- 
ba en el poder; cuando apareció la:carta que'tanta alarma causara, y que una ra- 
ma de ese partido se apresuró/4 protestar enérgicamente, tal vez tan sólo en apa- 
riencia, cóntra las afirmaciones: que se hacian en tan combatido documento. La 
publicación de sus ideas acerca de la-monarquía, y del monarca que debía ser 
extranjero, Hicieron estallar desecha tempestad sobre la cabeza del S- Gutiérrez de 
Estrada, quien ‘al través de conflictos y esfuerzos, consiguió llegar al extranje- 
ro quedando proscrito, y aunque más tarde triunfaron:sus ideas, no volvió 4 pisar 
el suelo de su Patria. 

Poco: después de publicado «su-folleto, le dirigió el ministro del rey de los 
franceses, Mr. Alleye de Ciprey, una carta-que fué un consuelo para el político per: 
seguido, cuando en el lugar en que «estaba refugiado, oía: los gritos de la mul- 
titud que en la calle pedía su cabeza. La carta decía asi: 


“México, 28 de Octubre de 1840. 


Mi apreciable amigo: acabo de terminar la lectura del impreso de Vd:; con él 
se ha acreditado Vd. de hombre honrado y buen ciudadano. Los mismos que lo 
censuran hoy le ensalzarán cuando llegue el caso. ¿Qué importan los clamores 
de esos energúmenos, que las discordias civiles hacen elevarse por un momento 
para sepultarse de nuevo en la oscuridad? Sus mismos gritos de rabia confirman 
las observaciones de Vd., y acelerarán el triunfo de sus opiniones. 


El vizconde Alexis de Gabriac. 


i ador. 
Ministro francés en México desde Diciembre de 1854. Se hizo notar por su adhesion al partido conserv 
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“El cuadro que Vd. presenta de la'situación del país, es demasiado fiel por des- 
gracia: patentes están las falacias «y los errores qhe señaláis, y. encuanto, á la. de- 
cadencia que deplora, como inevitable, como inminente, sólo una necia vanidad. po- 
dria disimular su peligro. 

“El remedio que propone, es el único que podría salvar al Estado; ‘Usted 
habrá sido profeta; y hágase y digase loi quese: quiera, la fuerza misma delos he- 
chos traerá consigo:el resultado que Vd. indica... Esindudable que la Providencia, 
que vela sobre: los: destinos: de las naciones; es quien os ha inspirado la publi- 
cación de este.estrito, y esa misma Providencia hará prevalecer las máximas de 
Vd: é: impedirá que este hermoso país'se acabe de suicidar. 

“Os persiguen '¿y por qué? Usted no'ha provocado la guerra civil, todo:lo 
contrario. Usted no ha invocado en modo-alguno la fuerza brutal para trastornar 
la República, tan sólo ha dicho: Ved aquí el mal, tened valor bastante para contem:- 
plarlo; ahí están los médicos, apresuraos á llamarlos; tal esmi opinión personal, gus- 
toso la :someto á los que están encargados de aplicar á ese mal el remedio conveniente. 

“Nada de esto es un crimen, se necesita toda la cegtiedad de las pasiones, se 
necesita la rabia de las ambiciones amenazadas en su objeto y en sus miras favori- 
tas;'se necesita mucho orgullo insensato para suscitar contra Vd. esta infame per- 
secución con el fin de sacrificarle, lo cual indigna todo corazón leal y generoso. 

'“«Péro serán vanos los esfuerzos de estos hombres que yo no quiero calificar; 
lo repito, la Providencia es más fuerte que ellos, y acaso habrá hecho penetrar en 
los ánimos, la consideración de la debilidad de cuanto ahora existe; ella sabrá obrar 


según sus designios, á fin de que esta convicción moral produzca la reforma de las 
COSas. je ji 


“Apreciable y excelente amigo, yo que ya lo quería á Vd. antes de, publicar 
su escrito, lo quiero doblemente después de haberlo leído.” 


“Es todo de Vd. y lo quiere de todo corazón, el Barón Alleye de mes 


El ministro de Inglaterra; Sir Richard: Pakenham, le: escribió igualmente el 


. 11 de Diciembre de 1841, desde México: “Nada diré áV d delas cosas extrañas 


que aquí pasan; sino esque todo: viene 4 confirmar lasexactitud-de los: juicios y 
opiniones expresadas por Vd. en su reciente opúsculo? 

Más tarde, en 1844, Mr.de Mopras, agregadoá la Legación de Francia en ni Mé- 
xico, publicó á 'su regreso de América, por orden: de su gúbiainó) una obra en que 
pinta 4:México en estado deplorable, «y proponía como único remedio, el restable- 
cimiento de una monarquía. 

D Los'intereses, las ideas y las susceptibilidades: heridas por el Sr. Gutiérrez de 
Estrada, le atrajeron implacables enemigos: La palabra traición resonó en todos 
los ámbitos de la República, reproducida eñ los periódicos, ¡abajo el conspirador! 
¡muera el escritor sedicioso y subversivo! tal era: la: voz general de la prensa. Sé decía 
que el autor de la carta, al haberse ocultado se condenaba él mismo, á lo que el 
aludido contestó desde país extranjero: que-si abándonabá el campo 4,sus contra- 
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rios, era porque uña ley superior á todas, la conservación de la vida, le mandaba 
no'exponerla á las exaltaciones del populacho, excitado por las calumnias de sus 
enemigos; el haberse presentado, lo consideraba como haberse él mismo sentencia- 
do á muerte. 

Los que combatieron al defensor dela monarquía, le reprochaban como un 
gran error el olvidar, que una nacionalidad, un sistema regular de gobierno, el 
orden yla fortuna pública, no se fundan 'en veinte años, y que es preciso que los 
pueblos jóyenes pasen por doloroso aprendizaje; le hacian notar particularmente, 
que en un*país como el nuestro, en donde todo: estaba por organizar, las verdades 
más esenciales, más concienzudas, cuando lastiman la delicadeza nacional, deben 
ser Calladas en interés de la paz interior y aun de-la libertad. 

La opinión de introducir una monarquía europea en el suelo republicano, ob- 
jeto principal de los trabajos del autor del célebre opúsculo, si no era: considera- 
da por todos como un crimen, según la calificó desde luego el periódico Hamado 
El Cosmopolita, sí fué generalmente considerada como un error. Se preguntaba, 
¿quién era el principe que viviendo: de su. renta, por módica que fuese, acepta- 
ría el papel de ayenturero bastante ambicioso, para alimentar las quiméricas es- 
peranzas de un trono en México? Considerábase que ni el último. de los Coburgos; 
querría aceptar una corona tan peligrosa, cercada de. espinas martirizadoras. 
El pensamiento de fundar tal monarquía fué visto como un sueño, y sin embargo, 
la prensa en masa, ministerial y de oposición, denunció á la execración de todos 
al autor del folleto,:quedando la sociedad entregada á grande agitación. Para he- 
rirlo, se objetó al Sr. Gutiérrez de Estrada, que no siempre había tenido las mismas 
ideas en fayor de la monarquía, y que en su conducta se traducía el despecho de 
haber sido menospreciado y apartado de la política de una manera ofensiva. 

Combatieron, algunos el proyecto de monarquía, fundándose en que la aris- 
tocracia en que se apoyan los tronos faltaba entre nosotros, y con ella faltaba el 
principal defensor con que cuentan las monarquías. 

El Correo de los dos Mundos (Courrier des deux Mondes); fué el único periódi- 
co que embozadamente salió -á la defensa del Sr. Gutiérrez de Estrada. Frizaba 
desde luego su crítica, que una/opinión individual, timidamente expuesta, sin eco, 
sin apoyo, en un país netamente republicano, hubiera podido exasperar las suscep- 
tibilidades nacionales á tal punto, que aun los más moderados y aquellos que pa- 
recían indiferentes, habian levantado la voz pidiendo la cabeza del desdichado es- 
critor. Llamaba la atención de ese periódico el que, aceptado unánimemente en la 
Nación el principio republicano, un solo individuo que se-aventuró-á lanzar una 


opinión contraria ála opinión general, asustara á todas las corporaciones con el | 


fantasma de la realeza, y se proclamara que el país estaba al borde de la disolución, 
y que el ejército se impresionara con la lectura de proclamas, en que los más ca- 
racterizados jefes pintaban la monarquía próxima á matar las libertades y lavin- 
dependencia nacional. “La prensa razonaba cual si ya estuviera en el seno dela 
capital el pretendiente al trono de México; algo había, pues, que se presentía;' ed- 
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tástrofes posibles en un porvenir, que parecía tan:sólo: ilusorio. Las Cámaras votan 
con urgencia medidas para cortar el mal de raíz, y el pueblo exasperado grita, se 
conmueve y parece pronto á sublevarse. ¿Pero contra quién? Tansólo contra 
una utopía, contra un pensamiento calificado generalmente de quimérico, contra 
una sombra que aparecía y desaparecía, contra una idea abstracta que tal vez ha- 
bria muerto en su cuna, [sin la tormenta tan imprudentemente sostenida, apare- 
ciendo que eran tan débiles las bases del sistema republicano, que bastaba pro- 
nunciar la palabra monarquía para declarar la patria en peligro.” 


Sin duda que un partido promovió estos clamores, esas acusaciones con la 
mira de llegar en el porvenir á explotarlos en proyecho de sus ideas, ¿No parecía 
que aun el mismo gobierno de los conservadores, se complicaba en la famosa cons- 
piración monárquica, cuando el Presidente y sus ministros lanzaron rayos, impru- 
dentemente, contra la carta, haciéndola popular? ¿y no: llama la atención que el 
autor del escrito sedicioso, no hubiera ido á la prisión y hubiera podido evadirse 
fácilmente y después embarcarse para el extranjero? 


El Sr. Gutiérrez de Estrada siguió escribiendo desde su retiro, y se dirigía al 
periódico Courrier des deux Mondes. En uno de sus escritos dice: “Se me acusa de 
traición, ¡ah! esta palabra abominable lanzada contra mi por la más infame calum- 
nia, es para mí una proscripción. Yo no descenderé hasta creerme obligado á jus- 
tificarme, porque jamás ha latido ningún corazón honrado, tanto como el mio por 
la dicha y la gloria de la Patria, y ninguno se siente más resuelto å sacrifi- 
carse por los deberes sagrados que ella impone á sus hijos. Educado desde la más 
tierna infancia en los principios de la virtud y del honor, y. sostenido por el 
invariable y noble ejemplo del que me dió el sér, siempre me he esforzado en no 
desviarme de esos principios que me han dado la reputación de hombre de bien, 
cualidad que no podrá destruir jamás la impotente rabia de mis enemigos. Mi vi- 
da toda rechaza tan atroz é inicua acusación, que abandonaría yo con gusto á los 


remordimientos de los que la han inventado, si los remordimientos no supusieran 
la posesión del espiritu.” 


“Tanto como me considero pequeño por las cualidades de mi inteligencia, me 
siento inmensamente grande por las del corazón; llamadle orgullo si queréis, pre- 
suntuosa vanidad, vicio ó. virtud, como queráis; pero lo cierto es, que el sentimien- 
to me domina, y que rechazado cien veces, otras tantas vuelvé cada vez más irre- 
sistible por cuanto se refiere á mi infortunada Patria. ¿Condenáis este sentimiento 
como un vicio? El me asalta sin cesar y se renueva ante las desgracias públicas, 
me asalta con impetuosidad y me siento sin fuerzas para resistirlo con éxito. Los 
que me hostilizan menos, califican mis escritos como producto de mi acalorada 
imaginación; pero mucho se engañan. Mis escritos políticos son el resultado de la 
santa alianza entre mi inteligencia y mi corazón que se sostienen el uno al otro, 
ya lejos de la patria, como en ella, cuando su gloria y su dicha aparecen de algu- 
na manera comprometidas. ¿Desde cuándo el amor 4 la Patria ha cesado de ser la 
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pasión más noble y la más hecesaria, sobretodo en una República? ¿Y desde cuán- 
do la pasión ha cesado de ser vehemente en los sentimientos, animada, enérgica é 
insinuante en la expresión?” 


CAPITULO TERCERO. 


Log sucesos políticos animan al partido monárquista.—Halagos á las naciones acreedoras.—Cuestiones eco- 
ñómicas.—Difienltades creadas enYucatán.—Inglaterra apoya á Texas.—El Diario delos Debates apo- 
ya la monarquía en México. —Esfuérzos para pagarla denda N orte-americana.—Misión de Mr, Robinson. 
—Resultado de la expedición á Yucatán. —El partido oposicionista.—Célebres frases del ministro. Tor- 
nel. Reclamaciones extranjeras: —Proposiciones de Mr. 'Thompson.—Popularidad delaidea anexionista 
en los Estados-Unidos, —Revyolnción de Jalisco.—El ministro Almonte seretira do Washington. —El par- 
tido monarquista entra en acción. —Escándalo del ministro Alleye de Ciprey.—Intervención de Ingla- 
terray Francia en el asunto de Texas.—Los monarquistas en el poder.—Sus trabajos.—Razones del par- 
tido republicano para rechazar la monarquía. 


El partido monarquista encontraba en los sucesos que acaecian, argumentos 
cada vez mayores para sostener sus ideas y apoyar su conducta. En cambio ani- 
maban å los republicanos, al comenzar el año de 1841, las frases pronunciadas por 
el Presidente de la República, en el discurso inaúigural del congreso, dando las gra- 
cias å la Providencia por el lisongero cuadro de nuestras relaciones con las poten- 
cias extranjeras, suponiendo que las cuestiones con los Estados-Unidos iban á ter- 


minar por la mediación del rey de Prusia y las que aun quedaban con Francia, por 
la buena voluntad de la reina de Inglaterra. 


La verdad era, que mientras,se; abrigaban en palacio estas agradables espe- 
ranzas, en los caminos eran batidos los guardas por, los contrabandistas, los ladro- 
nes llegaban hasta las garitas-de las ciudades, los bárbaros desolaban: la frontera, 
Tabasco seguía en la anarquía, Yucatán segregado de la República; los texanos 
pretendian establecerse más acá del río Bravo, la hacienda pública guardaba, la- 
mentable estado y muchos departamentos estaban en plena revolución, percibién- 
dose por todas partes gruesas nubes én el ceniciento horizonte de la trabajada Re- 
pública. 

Se quería halagar á las Naciones con quienes México estaba relacionado, y 
para ello le fué cedida á la. deuda extranjera la,sexta parte del producto de las adua- 
nas marítimas; perolas dificultades para subsistir acrecian, sin que bastaran el dos y 
él tres al millar sobre las fincas rústicas y urbanas y el gravamen de todos los pro- 
ductos de la industria, aun de, pequeños capitales. Las contribuciones habían at- 
mentado de una manera extraordinaria y. se habían hecho multitud de ensayos de 
impuestos con diferentes nombres y sobre diversos objetos, prevaleciendo siem- 
pre:los,indirectos ó sean las alcabalas, que molestaban menos que los directos. 


El partido monarquista se aproyechaba,de esa situación para inspirar descon; 
fianzas, preparando las cosas para nuevos trabajos y para llevar adelante sus pla- 
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nes. Dos: cuestiones importantes sostuvieron la alarma: la de los algodonés y la del 
cobré, quesé introducía acuñado, del extranjero, por las grandes utilidades que 
dejaba; en cuanto á las hilazas, se introducían también del exterior en perjuicio:de 
la industria nacional, viniendo á:complicar estos asuntos el estanco del tabaco que 
ya era insoportable, y con tal motivo comenzaron las asonadas sobre reformas 'ha- 
cendarias: Los productos delas aduanas marítimas estaban casi nulificados; con 
las disposiciones que habían permitido la introducción de efectos prohibidos por 
Matamoros. 

Las reformas constitucionales se hacían esperar indefinidamente y esto alenta 
ba àl partido que opinaba'porque se reuniera una convención con amplias facul: 
tades, para que sin dilaciones expidiera la Constitución que mejor conviniéra al 
país. Tantos elementos de malestar social trajeron otra revolución; que comerizó en 
Guadalajara el general D. Mariano Paredes y que vino á-terminar con “Las Bases 
de Tacubaya,” por las cuales volvió á encargarse del poder Ejecutivo el general 
Santa=Amna, revestido de amplísimas facultades. Se redujo 'á esto' el: grito de 
fuerte pronunciado contra el quince por ciento:que se aumentó al derecho de con- 
sumo y' contra la contribución personal, pretextos para lograr miras de otra natu 
raleza, que acabaron por entronizar el despotismo y activar los trabajos en favor 
de una monarquía. 

Cambios políticos de esa naturaleza, estaban muy lejos de vencer las di- 
ficultades: que en su camino encontraba México. La sociedad se agitaba y conmovía 
hasta en sus cimientos, los. partidos'se culpaban reciprocamente por haber desaten- 
dido-la guerra. de Texas y por haber deshecho los preparativos para emprenderla; 
la Constitución del año de 36 desapareció dejando un desengaño más y un argu- 
mento en favor de lo que habia dicho el' Sr. Gutiérrez de Estrada, acerca de -las'al+ 
ternativas entre la. anarquía y el despotismo; pues sobrevino el poder más:despótico 
que ha tenido la Nación; al cual se adhirió el partido conservador y. parte delimo- 
narquista, que insistía en que el general Paredes fuera el Presidente de la República. 

El ejército, que debería ser el sostén de situaciones que él sólo había reado, 
se encontraba en la mayor desmoralización; tenia más oficiales que los necesarios 
para el servicio de los cuerpos permanentes, figuraban en el habér de éstos máyof 
número de plazas que el que realmente tenía cada uno de ellos, y los habilitados 
quedaban impunes después de quebrar. Las revoluciones habidas en México, há- 
bían sido tan sólo sucesos de armas, abundantes en desastres y estériles en prove- 
cho. Es cierto que había una escuela normál para la enseñanza primaria en el ejér- 


"cito, que el colegio militar era atendido, que el cuerpo médico militar fué arregla- 


do bajo un plan conveniente, y que se'formabán cuerpos distinguidos como el de los 
granaderos de la guardia (1841); pero nada de esto fué bastante para neutralizar la 
corrupción que:las revueltas y los motines habían introducido en la organización 
militar, 

Presentábase un gran obstáculo para la marcha administrativa del dictador 
Santa-Anna: la península de Yucatán, donde había: quedado establecida la toleran- 
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pasión más noble y la más hecesaria, sobretodo en una República? ¿Y desde cuán- 
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"cito, que el colegio militar era atendido, que el cuerpo médico militar fué arregla- 


do bajo un plan conveniente, y que se'formabán cuerpos distinguidos como el de los 
granaderos de la guardia (1841); pero nada de esto fué bastante para neutralizar la 
corrupción que:las revueltas y los motines habían introducido en la organización 
militar, 

Presentábase un gran obstáculo para la marcha administrativa del dictador 
Santa-Anna: la península de Yucatán, donde había: quedado establecida la toleran- 
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¿iá de cultos, la abolición: de los: fueros y-la elección directa, proclamó susoberas 
nía (Mayo de:1841) acandillando al pueblo los Sres. M::Barbaclhiano y Martín P.Pe> 
raza; el ayuntamiento de Mérida había sido el intermediario para solicitar del! Eje- 
cutivo y legislatura del Estado, la independencia yucateca; entonces apareció la 
bandera: de las:cinco estrellas en:campo verde, condos fajas encarnadas y una: blan- 
ca emel centro,: Esa declaraciónno fué hecha con espontáneo consentimiento de los 
yucatecos, sino obra de ambiciones privadas y de bastardos intereses y: sl.se coni 
movieron los animos, fué por la atroz calumnia propalada entre las masas, asegu- 
rando,que México habia vendido 4 Inglaterra aquella península. El coronel Pera- 
zá fué enviado 4 Texas como ministro de la nueva Nación, para arreglar un tratado 
de amistad y alianza contra México, según se dijo. 

En Texas aprobaba el congreso un proyecto presentado por una comisión mi- 
litar, autorizando al presidente Lamar para que levantara cinco mil-soldados des- 
tinados á invadir 4 México; ofreciendo ná los que: se 'alistaran, los, despojos: del 
enemigo y las tierras conquistadas. Ls tropas mexicanas estaban escalonadas y 
distribuidas enla: fronterá-de Texas; pero.se tuvo,poca esperanza en:el triunfo, al 
saberse que á principios de-1841, había reconocido:lord Palmerston la independen- 
cia de la nueva República texana; y fué tal la influencia de este reconocimiento; que 
desde entonces comenzaron á moverse sobre la frontera mexicana las:fuerzas texa- 
nas al mando de los generales Houston, Green y Barton. 

Un nuevo «motivo de malestar producía la insistenciá conque los periódicos 
de los -E..U; aconsejaban 4.su. gobierno, que-se apoderase por medio de compra 
de las Californias, habiéndose generalizado la idea de quela adquisición de ¡estas 
multiplicaría el poder y la importancia de la República del Norte, no sólamente 
por:las ventajas. de la:posición,el clima yla riqueza que tiene el ¡suelo californio, 
sino por-la magnificencia: de:sus puertos. En Nuevo-México apareció la invasión de 
los -texanos en-grandespartidas; 4 los que no se pudiéron oponer 'siño. pequeños 
destacamentos. - d 

Las protestas del gobierno de México contra la tolerancia que el de los Esta- 
dos-Unidosprestaba en lo relativo á.las reuniones públicas, armamentos, empréstitos 
y demás, actos, que,se verificaban en aquel, país para hostilizar 4 México, descon: 
certaron aun más las relaciones entre. México y el gobierno norte-americano; este 
manifestó que, en su calidad de neutral, y después de haber reconocido la indes 
pendencia de la República texana. desde 1837, tendría que guardarle las mismas 
consideraciones que 4 México, y. que siesta nación quería romper las relaciones, 
lo:hiciera; pero que cargaría,con la responsabilidad, pues según, el ministro Webs- 
ter, estaba resuelto el presidente Tyler 4 girar, dentro de la, órbita constitucional, 

El dictador.D. Antonio-L. de Santa-Anna, se propuso dominar:por la fuerza el 
Estado de Yucatán y volver á. la Unión mexicana al.de Texas. Prohibió que circu- 
lara el “Boletín comercial,” periódico que se publicaba en Yucatán y que lleyaba 
impresas algunas cartas del presidente de Texas contra Santa—Amna y sus ministros. 

La prensa mexicana de oposición había abrazado con sumo calor la defensa 
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del sistema federal, reputándolo como el único que convenía: 4 la Nación; y para 
combatirla se servía el gobierno de su periódico oficial y dela prensa asalariada 
que tenía en la: mayor parte de:los' Departamentos. Se pedia que el ejército: no 
tomara parte en las elecciones y estuviera subordinado al poder civil. Llegó 4 tal 
grado el desvarío en política, que los talentos más: distinguidos desatinaban' pro- 
poniendo que-se aceptara una constitución, en la que fuese centralizado el sistema 
federal, lo que indicaba cuán mal estaba la Nación: que después de veinte años de 
independiente, no sabía aún cómo se constituiría; y esto cuando se disgregaban las 
diversas partes que formaban la República y“se multiplicaban los encuentros entre 
texanos y mexicanos, 

La expedición para someter 4 Yucatán, compuesta de: seis: mil soldados, se 
dirigió 4:su destino enel mes de Octubre (1842) y «Aunque dos meses antes” había 
propuesto el gobierno de esa Peninsula volver á:la unión, no fueron admitidas por 
Santa—Anna las bases en que se fundaba la oferta, influyendo en aquellas proposi- 
ciones la triste situación de la Península por la pérdida delos maizales. 'En Yucatán 
se prepararon á' rechazar la fuerza con la fuerza, extendiendo'el entusiasmo por 
medio de proclamas y haciendo promesas de abólir las nuevas contribuciones: ¡En 
aquellos: momentos, declaraba Texas en estado de bloqueo'todos los puertos mexi- 
danos y resolvía que no'quedaba otro recurso que apelar á las armas y al dios 
de las batallas, y por tal motivo reunía en Béjar tres mil soldados para invadir 
la frontera mexicana. 

La ciudad de San: Antonio de Béjar, cuartel general de los texanos, fué obje- 
to de combates sangrientos entre las fuerzas contendientes y al fin los mexicanos 
tuvieron: que retirarse sobre el río Bravo, á la vez que las fuerzas navales norte 
americanas se:apoderaban del puerto de Monterreyenla Alta California, mandan- 
do la expedición Thomas Jones. Este puerto de Monterrey fué devuelto:4 México, 
pues el jefe de la expedición procedía sin'instrucciones:de su gobierno. 


Con motivode lo que pasaba en México, recordó las opiniones delSr.Gutiérrez dé 
Estrada el Diario de los Debates, periódico francés, con fecha 12 de Setiembre de1842; 
diciendo: “Y después de tan triste exposición, el Sr. Gutiérrez de Estrada repetía las 
palabras célebres del héroe del leyantamiento en las antiguas colonias españolas: 
“Hemos comprado nuestra independencia, dijo Bolívar con gran amargura, á costa 
de todos los demás bienes políticos y sociales.” “O“la Európa, cansada de asistir al 
vergonzoso espectáculo de un país destinado á ser fuerte y glorioso, y que ño- sa- 
be hacer otra cosa sino dar testimonio de su incapacidad y degradación moral, 
intervendrá en nombre de la Humanidad y la civilización, arreglando el 'porve- 
nir de México por su' propia autoridad, y sin consultarle; ó bien esas mismas po- 
tencias europeas no quériendo tomarse tal trabajo, ó no pudiendo entenderse entre 
si para ello, se absteridrán; y en éste caso los aventureros del Norte, que ya se han 
apodetado de Texas, pasarido el rio Bravo no tardarán en hacer lo mismo, impo- 
niendo la ley, una por una, y una después de otra, á todas las provincias mexica- 
nas. La independencia de México concluirá así, y el estandarte estrellado déla” 
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Unión, Americana ondeará en el.palacio nacional, trasformándose la incomparable 
eatedral.de. México ¡en templo protestante. El Sr. Gutiérrez de Estrada tiene názón; 
en esa alternativa se halla: fijada, en efecto; la suerte de México,:si los mexicanos 
no trátan de Enmendarse. k 

“El escrito del Sr. Gutiérrez. de Estrada.es más que ún simple escrito, esun 
suceso: El ¿utorha sido prosexito:por haber dicho la verdad, pero-sus ideas que- 
dán.en pie y tienem'que propagarse. 

“Sería prematuro ¡figuranse, que México va ásacudir:al punto:el yugo.de una 
minoria turbulenta que'hace récordar á los mamélucos de Egipto, antes de la-inva- 
sión de Bonaparte; pero la constitución mexicana está ya juzgada largo tiempo ha, 
porstodós los'hombres:imparciales y pensadores, 

“México: está desmintiendo del modo más patente, 4 los que creen que se pue- 
de cambiar¡impuneniente la: constitución de un pueblo, y que las formas de gobier- 
no.que: hacéh próspera y feliz:á una nación, pueden sin peligro imponerse 4 otra 
totalmente diferente en sus tradiciones, su educación y:sus costumbres. Hoy se le- 
vanta una nueva bandera, y. el partido' del orden tendrá yaun centro de unión, co- 
saique:hasta ¿hora le había faltado. Sentadas están'ya é iridisolublemente unidas 
entre:sí, las dos bases del único sistema que puede asegurar la prosperidad y: la 
libertad de México: el altar-y.el trono. ¡La gratitud pública no podrá olvidar niel 
válor ni los prudentes consejos del'Sr. Gmutiérrez«de Estráda. 

“Sus mismos enemigos parecen empeñados en favorecer el triunfo de:sus ideas; 
porque hay ya motivos pára.creer, que el góbierño de Santa-Anna será dictadura 
militar muy-poco disfrazada. Deyesta 4:1a:monafquia templada, única que pide el 
Sr. Gutiérrez de Estrada y única: que puede desearse para México, hay una distam- 
cia mucho. menor quede un caos demagógico ámna monarquía parlamentaria.” 


El congreso, constituyente del año de-1842, se compuso de liberales exaltados; 


entre quienes cirenlaba como obra clásica.en política, “La democracia'en:Ameérica; 
por Tocqueyille;” las máximas en que se apoyaban los oradores y las proposiciones 


defendidas, alarmaron:á los partidos military. clerical, que. lograron, apoyados... 


por Santa-Amna, hacer que se levantaranactas contra el nuevo proyecto de Cons- 
titución, pidiendo/la destitución.del congreso-y. la reunión de una junta de notables 
que formara el código por,el que se Habia de regir.la Nación. {i 

Los federalistas no descansaban, y movían todos los resortes; pero el dictador 
los reducía con frecuencia 4 prisión y: sorprendía frecuentes Conspiraciones, en 
tanto que protestaba el gobierno contra Ja colonización de franceses en Texas por 
creerlos enemigos de México; á la: vezjerán impuestos dos millones y medio de pesos 
` para cubrir la deuda:del gobierno de México:con; los Estados-Unidos, señalando 


desde luego al clero y:los propietarios el primer abono: Este pago de los dos y- 


medio millones, fué acordado en la conyención celebrada en Abril de 1839; fallaría 
una junta mixta; siendo árbitro en los casos de dificil arreglo el rey de Prusia; el 
pagose, haria en el término de cinco años, gravando. para el efecto. las aduanas: mar 
rítimas más:allá de lo que les era posible sobrelleyar, y-se ¡prometía en nombre de 


Don Miguel Lerdo de Tejada. 


Hondamente se A los mexicanos con las cuestiones religiosas y económicas, cuando fué e: i 
da la ley Juárez aboliendo los fueros, é en que parecían tomar iraak fess pisco la revolución y 
la anarquía, En circunstancias tan difíciles se encargó de la cartera de Hacienda el Sr. Miguel Lerdo de 
Tejada, en 20 de Marzo de 1856 y el 25 de Junio apareció la ley de desamortización civil y eclesiástica de la 
ue so derivaron en gran manera los nucesos alegados para la Intervención Europea y Norteamericana en 
o Y para el completo desarrollo de los proyectos sobre Monarqnía mexicana. También fué el Sr. Mi- 
el o de Tejada, autor de la ley de nacionalización de los bicnes eclesiásticos expedida en Veracruz 
el 12 de Julio de 1859, reto á muerte lanzado al partido conservador, y que afectó los intereses políticos 
y sociales. El Sr. Lerdo fué candidato para la Presidencia de la República, y murió en la ciudad de Tacuba- 
ya el 22 de Marzo de 1861. 
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un gobierno lo que no era.dable“oumplir; fué necesario distribuir entre los Depar- 
tamentos-las cantidades-que habían de. serpagadas. 

El presidente de la República obraba de tal modo, que en vez de regenerar 
å la nación, para lo cual se había:tomado el poder omnimodo, solamente aumentaba 
los elementos de discordia y anarquía que ya existían. Aumentó de una manera no- 
table el ejército, quedando la: República convertida en un vasto campamento mili- 
tar, y para cubrir los gastos que ocasionaba fuerza tan considerable, hubo que 
apelar -ái recursos extraordinarios, que atacaban la fortuna privada de. las clases 
industriosas y acarreaban contra el gobierno odio prófundo. 

Los texanos fueron rechazados en Mier, en cuyo encuentro murió el valiente 
D. Miguel Aznár; el gobierno, premió «con una condecoración al. general en jefe 
D.Pedro Ampudia, 4 la vez que por medio de Mr. Robinson, uno de los prisione- 
ros hechos por el general Woll en San Antonio, fueron enviadas algunas «proposi- 
ciones para que Texas reconociera. la: soberanía,de México, quedando indepen- 
diente en todo lo relativo 4 la administración interior; pero este.esfuerzo fué com» 
pletamente inútil. 

Guerras nacionales fueron declaradas Jas. de Texas y Yucatán. Encesta últi- ` 
aa hizo una desgraciada marcha el general Peña y Barragán: sobre Mérida, y tu- 
vo que: ajustar nua capitulación deshonrosa en Tixpehual,. y después otra en 
Telchac, resaltando más esas capitulaciones; enanto quedas tropas de Barragán ha- 
bian: mostrado de:lo que eran capaces en la: acción «dada:en:el pueblo de: Tixko- 
kob La desocupación de Yucatán quedó. resuelta y aplazada la cuestión, en guè: , 
mostraron el gobierno y sus genérales más torpeza de la:que hasta entonces: se des 
atribuía. Vinieron en Julio (1843). para arreglar los! convenios quehábían ide ter- 
minar la guerra, D. Oreacéncio J. Pinelo,D. Joaquin Gárcia Rejón y D. Gerónimo 
del Castillo. 

Después de haber gastado el e lis de dos, millones .en pr la; gue- 
rra: á Yucatán y sacrificar en ella; algunos centenares de hombres, tuyo, que fir- 
mar un conyenio por el cual, si bien volvía. aquel Departamento 4 la ¿unión 
mexicana, conservaba toda la independencia que desde antes había sostenido en 
su: régimen interior y ensu,comercio con el extranjero. Las. tropas capituladas, ' 
pasaron á Tabasco, y aun allí.se les. prohibió la- entrada, teniendo que batirse con- 
tra las fuerzas del jefe revolucionario Senmanat.. Añádase .4-esto.la:falta de; una 
Constitución, la escasez de recursos. y el desconsolador aspecto de un, pueblo pla- 
- gado de miserias, y. se comprenderá cuál era el estado de México, cuando más:ca- 
. lor mostraban los monarquistas en sus trabajos. 

Las bases orgánicas, :ó sea la Constitución: de:1843,.y una ley de amnistía que 
las acompañó, fueron recursos gastados é inútiles para salvar situación tam peligro: 
say desgraciada, cual era la que guardaba la República; ese-códigono.estaba,con- 
forme con los. deseos de la mayoría de la Nación; no obstante era un gran paso tener 
una ley. -á que sujetarse, cualquiera que esta fuese. y aunque se la obseryara mal. 

Entre tanto, una nueya invasión se dirigía sobre Nueyo-México, contando en- 
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tre los agresores muchos de los que fueron perdonados en 1841, al vinvadir ese 
mismo territorio, por lo cual Santa=Anna expidió üna ley mandando fusilar: aoto? 
do'extranjero que invadiera el territorio mexicano. Los partidos vencidos estaban 
rencorosos, mohinos y decididos 4 no tomar parte alcuna en la administración, ni aun 
en las elecciones; el partidó santanista, en su calidad'de vencedor, no quería acep- 
tar ninguna transacción, “y se presentaba” dispuesto: á usar exclusivamente del 
triunfo de su: causa; todos olvidabánel “porvenir de la Patria, y ni siquiera “se 
pretendía una reconciliación; las elecciones eran un engaño, porque los hombres 
de bien y de ilustración estaban'muy- distántes de revestirser de ¿la actividad y 
energía revolucionarias, y dejaban el éxito 4 los: partidarios del desorden.:El des- 
concierto era' normal en todos los ramos de la administración pública; y “el sénti! 
miento de malestar se generalizó tanto, queno se'hizo'el debido caso de la prohibi- 
ción para que los extranjeros se dedicarañ al ejercicio del comercio al menudeo: 

Cuando Santa>Anna ponía y-quitaba' presidentes por medió de cortos decre: 
tos, y cuando 'en medio'del trastorno social apareció la revolución en'el Sur: de 
México al finalizar el año de 1843, se hizo notar la carencia absoluta de recursos; 
llegó :élsempobrecimiento, “4 casa de la: serie de contribuciones -que habían 
venido gravando:el trabajo y matando 'el' estímulo en el pueblo laborioso,:que 
no: sabía «qué- camino seguir para salvarse de tan aflictiva situación; sus¡eco- 
nomías eran absorbidas: por enormes falanjes de empleados y militares; asi 
como en- los. experimentos de sistemas hacendarios y: de arbitrios extraordina- 
rios, nombre dado: 4: varias contribuciones desde 'que los franceses” bloquearon 
el puerto de: Veracruz. De-ese malestar provino.la resolución 4 medias en 'el ne- 
gocio' de la introducción «de hilados de algodón; disposición (que protegió el'con- 
trabando, estimulado porla enormes ganancias obtenidas en él; y:aconteció que 
la clase pobre pagaba más, por vestirse peor que lo de costumbre. 


El partido centralista alegaba en favör de un gobierno fuerte, el hecho de 
que hasta Diciembre (1843), había 'vuelto la Peninsula de Yucatán 4 la Unión 
Mexicana, por un tratado en el que esta se desprendía de todas las obligaciones 
y se aprovechaba de todas las ventajas de la Federación; hacía ver que un armis? 
ticio proclamado por Samuel Houston en la guerra de Texas, no había'servidó 
más que para que sé gastaran durante él, lòs potos recursos con que contaba el 
ejército del Nortel y pata” que se'salvarán' lós colonos que habian invadido'á 
Nuevo-México, contra los cuales se mostraban ardorosos los habitantes de Chi- 
huahua. Era de notar que, cuando en el congreso de los Estadós-Unidos se prë- 
sentaba una proposición para incluir el territorio de Texas en la confederación nor- 
te-americana, proyecto que combatió el distinguido diputado John Quincy Adams, 
el comisionado de los Estados-Unidos eñ México, Mr: Thompson, hacía protestás 
de que su país nada tenía qué ver con los texanos; sin embargo de lo cual, fuerón 
cerradas para los Estados-Unidos las aduanás mexicanas de la frontera del Norte 

En “aquella época estaba comprendida:toda la política en las cálébres frases 
del distinguido orador Tofnel: “Hasta hoy todos se kan Movido, mendéel gobierno; 


mu 
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desde hoy. ya á moverse. el gobierno.solamente, teniendo á todos en quietud.” Hi 
politica, sostenida durante. veintisiete meses, causó enorme molestia ála id A n 
que, deseaba sacudir tan pesado, yugo;.se abusaba del poder. derrochando os bie: 
nes de la Nación; y: aumentando los -impuestos para sostener un aporto malika 
que se empleaba en oprimirla, y; á ejemplo del jefe de la Nación, habían improvi- 
sado sus parciales y favoritos grandes fortunas, traficando con los intereses nacio» 
nales. Este proceder llevó å su colmo la indignación pública al comenzar el año 
de:1844;/y sinnembargossobtenia Santa-Anna el voto electoral para la primera ma- 
gistratura, debido á los:esfuerzos, de las autoridades que le eran, adictas; El cuerpo 
diplomático felicitaba ú,los diversos:sustitutos del dictador. Triste época fué aque- 
lla, en que la hacienda del Encero llegó, .4,ser.el centro de todos los negocios y de 
todas las intrigas palaciegas; allá reflutan todos los:que estaban interesados en, con- 
seguir algo del gobierno,.empleos ú honores, y. allí.se decidía del porvenir de Méxi- 
co:como del asunto menos interesante. 

El ministro inglés: Mr. Ricardo Pakenham,. fué sustituido, por, Mr. Percy W. 
Doyle, y este á su yez,lo fué por Mr. Bankhead, llegado á. Veracruz el 11 de Marzo 
(1844)ren la fragata: de guerra: “Inconstante.”:Restableciéronse las, relaciones con 
Inglaterra, suspensas desde el ¡año anterior, poruna bandera que reclamaba Mr. 
Doyle, tomada:¿¡los texanos y colocada emel salón del Palacio. Entonces grandes 
partidas de revolucionarios impedían el tránsito entre Morelia y México, y los¡bár- 
baros hostilizaban atrozmente los. Departamentos del Norte; Santa-Anna seguía 
pidiendo recursos para llevar la, guerra 4 Texas, con lo, cual exasperaba más los 
ánimos, cansada la Nación de la multitud de gabelas que se destinaban á sostener 
un gobierno generalmente odiado, i ' : 

Las reclamaciones, con motivo de la deyolución de lo:que los extranjeros habían 
dado por derecho de consumo, habían debilitadoiaarmonía entresus representantes 
y el gobierno, no, sabiéndose cómo liquidar el monto de lo reclamado y los términos 
para ¡reintegrarlo, aunque tuyo conferencias para el arreglo :de uno y-otro punto 
el ministro mexicano de Relaciones, con.los de Inglaterra, Francia, Prusia y Espa- 
ña, en.las que quedó arreglado..el establecimiento de una.junta mixta, compuesta 
de extranjeros y mexicanos, para examinar y calificar los datos.exhibidos por los 
interesados. La solución de este asunto, dimanado, de la ley de 26.de Noviembre 
de 1839, era muy dificil, porque el derecho de consumo se cobró. en toda la Repú- 
blica, ninguna distinción se. hizo entre lo que pagaban los. nacionales y los extran- 
jeros, y subsistió por espacio de dos años. 

Otra reclamación importante provino delos permisos concedidos para-intro- 
ducir por Matamoros ciertos efectos prohibidos, facultad revocada cuando ya al- 
gunos extranjeros habían adelantado sumas por los derechos que causarían, y ha- 
bían pedido efectos á Europa y los Estados-Unidos á consecuencia del permiso 
otorgado. De aquí. que se entablara una demanda, y el gobierno celebró un conve- 
nio con el apoderado de los interesados, señalando los derechos que habían de pa- 
gar y disponiendo que la importación fuera por el puerto de Veracruz; convenio 
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que introducía el desequilibrio y hacía qué las reclamaciones fueran tan gravosas 
como complicadas; embarazando la marcha del gobierno, así como otras presénta. 
das por varios representantes de las naciones amigas, solicitando indemnización 
por pérdidas sufridas 4 causa del incendio en lós almacenes de la aduana de Ve- 
racruz el día 7 de Abril de 1839, indemnización á la que se negó el gobierno, por 
ser el incendio úno de los accidentes que no está: en el arbitrio del hombre pre- 
ver ni evitar. 

Se atendió alas reclamaciones hechas por diversosextranjerós, originadas de los 
préstamos forzosos, pagando algunas con un fondo del veinticinco por ciento'de lós 
productos de las aduanas marítimas, 4 lo cual se opuso la casa de Montgomeri; 
Nicod y compañía, pretendiendo que sus créditos no debian incorporarse en este 
fondo común y al fin lograron:lo que deseaban. 

Algunas complicaciones trajeron las leyes aicerca¡de permitir 4 los extranjeros 
adquirir bienes raíces en la República y las que prohibieron introducir aquí varios 
artículos de manufactura extranjera, ast Como la qué restringió 4 los extrarijeros 
él comercio al méentideo en el territorio nacional; Sobre este último asunto, media- 
rón muchás y niúy graves contestaciones, disputándole al gobiernoel derecho que 
tuviera para poner en práctica tal medida; fué el ministro de los Estados-Umidos 
el que don más ardor atacó tal disposición, que sin embargo el gobiérno dejó sub- 
sistente, por el disgusto provenido de que la vecina nación permitía salieran de 
úno dé sus principales puertos, Nueva-Orleáns, expediciones de aventureros, como 
la de Sénmanat;'en presencia de innumerable gentío. 


Uha nueva convención había sido firmada en Noviembre de 1843, con los Es- 
tados-Unidos, para tratar de las reclamaciones de mexicanos; pero debía ser amis- 
tad muy vacilante la que Había entre las dós naciones, pues 4 los ocho meses acor- 
daba el Senado norte-americano, que se publicaran los documentos relativos á la 
agregación de Texas, y el presidente Tyler mandaba tropas á la frontera de ese 
territorio y que se situara en las aguas de Veracruz una escuadra de observación, 
actitud! que el gobierno de México se propuso rechazar por la fuerza, pretendien- 
do' sostener lo que éra imposible, más que todo, por la absoluta carencia de recur- 
sós pava la campaña, y porque ya la cuestión de Texas, desde este año de-1844, 
pasaba d:convertirse en cuestión de guerra contra los Estados-Unidos, al desechar 
las proposiciones que hizo Mr. Gilberto L. Thompson en nombre de estos, Tela- 
tivas al reconocimiento de la República de Texas, asunto 'que ya estaba en el Sé: 
nado norte-americano. 

Thompson ofrecía, en nombre de su gobierno, una indemnización por dife- 
rencia de límites, y recababa el consentimiento de México, como un paso prelimi- 
nar, para aprobar el convenio entre Texas y los Estados-Unidos; pero Santa-Añna 
rechazó las proposiciones y aseguró que México tenía yá un grande ejército y re- 
cursos para emprender de nuevo la campaña contra Texas, territorio sobre eFcual 

siempre quedaría el derecho de la República mexicana. 

También expuso el ministro Green al gobierno mexicano, el motivo que ha- 
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bía tenido el de los Estados-Unidos para el convenio que acababa de celebrar: con 
Texas, pues reconocida esta como nación independiente, era necesario arreglar los 
límites. Contra el proceder de los Estados-Unidos protestó el ministro Bocanegra 
y circuló la protesta entre los enviados de Francia, España, Inglaterra y Prusia; 
precisamente:en los momentos en que las. dos cámaras del congreso texano, resol- 
vieron que Texas fuese agregado á.Ja República del Norte (Enero de 1844), 

En esta fué tan popular el pensamiento de anexión, que los periódicos que lo 
apoyaban eran impresos tres ó cuatro yeces, en cantidad muy considerable de ejem- 
plares, leidos con afidez en: los Estados. .en. que había esclavitud. Aparecieron 
en;Isla Verde buques norteamericanos, y cuando.el gobierno mexicano preguntó 
al encargado de negocios de aquella nación, qué significaba la llegada de tal fuer- 
za, este contestó que carecía de noticias oficiales; pero.que:creía que,se presenta- 
ban en sentido agresor, en el mismo en que estaba la protesta del ministro Shan- 
non, escrita .en términos. ásperos contra los preparativos que México hacía para 
enyiar un ejército 4 Texas. | 

El general Santa—Anmna pedía á los pueblos, el contingente, doloroso de hom- 
bres y dinero; se llegó 4 apelar al sorteo y los propietarios tuvieron que ceder una 
parte considerable de sus rentas. Encontrando:en el congreso obstáculo las dis- 
posiciones despóticas de Santa—Anna, aparecieron impresos atacando á esa corpo- 
ración: A la vez que por parte del extranjero se manifestaban toda. clase de hosti- 
lidades, los partidos ponían en acción sus resortes para orillar á la República á otra 
revolución; pues la miseria agobiaba 4.todas las clases sociales que con los sacri- 
ficios exigidos, se debilitaban cada vez más y marchaban á su ruina, en tanto que 
el Presidente Santa—Anna dejaba provisionalmente el poder á un sustituto, según 
hacia siempre que se trataba de una revolución en el seno del mismo E iatan 
N Fueron reuniéndose los elementos para un levantamiento en Morelia y Guadala- 
jara; la prensa comenzó 4pedir el restablecimiento dela Federación, como el único 
remedio los males: de México, y por todas partes se hacian terribles cargos á los 
gobernantes, en tanto que la pobreza del erario llegaba hasta no haber lo necesa- 
rio'para reponer algunos techos de Palacio que se derrumbaban, y toda la fuerza 
del gobierno estribaba en el número de.sus tropas, publicado á-menudo en el Dia- 
rio Oficial, como-4menaza constante: contra los descontentos: 

A consecuencia de los temiores de revolnción. se suspendió la marcha de las 
tropas que iban á hacer la campaña de Texas, y fracasó la iniciativa del gobierno 
para proporcionarse diez millones de pesos; sostenían los oposicionistas, aue la-na- 
ción no era patrimonio de.ningún individuo-ni familia, y. aunque,sea sensible; de- 
be convenirse'ed qne entonces fué fundada la acritud deila, prenga, al atacar los 
rs y arbitrariedades del gobierno. Sin plan político determinado, se levantaban 
Pr ici 

por la dictadura, sino que, aparecieron 
PE en favor del protectorado extranjero. 
Todas las Asambleas departamentales pedían asignaciones de.rentas ó lo que 
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consideraban que les converila; y pof todas partes se ola hablar de revolución; alar 
mahao 143 duras rotas que: sé cambiaban entre el ministro méxicano Sr: Rejón y 
éwwiado norte-americano Mr. Shannon. Por fin la revolución apareció en Giá 
dálajara al 'comenzár el mes de Noviembre de 1844, acandillada por el general'D. 
Mariano Paredes y Arrillaga pidiendo la caida de Santa-Anna, quien' no pudo 
encontrar apoyo ni en las cámaras, ni ei la prensa; ni en los pueblos; el partido 
santdhista se puso en acción; pero su jefe perdió la! cabeza en los primeros momen- 
tos y poco tardó én llegar 'ú siruina. Preguntaba el jefe Paredes en qué había in- 
vértido Saita- Anna seserta' millones de'pesos de que habia dispiesto desde Octubre 
de 1841) aseguraba'que'los tesoros” del gobierno estaban en poder de los agiotis- 
tas! en tanto que porción de mexicanos comian'el pan del destierro; que por capri- 
co del dictador se haBha/vertido mucha sánigte; y que se habia dilapidado' el: 
contingente que señaló el congreso para la guerrá de Texas. En el fondo de todo* 
habla resentimientos, porqite 4 Paredes'se le habia'postergado después que triunfó 
la revolución de 1841 y por la necesidad que los revolucionarios de varios'colores 
tenian de tun hombre que fuéra ciego instrumento de ellos. 

La' pugna entre el congreso y el Ejecutivo, terminó con la disolución del pri 
méro, que se redujo 4 protestar. Ante esta desorganización social fué inevitable la: 
caida del dictador y el encumbramiento del partido monarquista, el inás apto pa 
ra usar del general Paredes en favor de sus idéás/ Muchos militares; recordando 
gue rañ ciudadanos pertenecientes al pueblo, reclamaron entonces el cumplimien- 
to de las leyés y el respeto áta Constitución, sin que esto evitara que la Repúbli" 
ca hubiera presentado en el año dé 1845- un ¿uadró pavoroso; vefase la desmeém- 
bráción del territorio'ó Ta pérdida de la'independencia, como'el próximo resultado 
de 14"Ahkrquia social. Pór*otra parte, la costumbre de vivir de emífileos, había al* 
terado profundamente las "facultados activas del pueblo: ; 

Lía necesidad de“refornár la Constitución de las “Bases Orgánicas”. fué un” 
astinto”en el que estaba conforme la-voluntad general: La gran cuestión dessaber 
si México debía regirse por el sistema” federaló central; agitaba: la Repúblicas. 
del mismo modo que en 1840,+cuando; el Br. Gutiérrez de Estrada propuso la: Con- 
vención; no se'queria la transacción ya ensayada entre el:federalismo yla. céntrás: 
lización, de cuya amalgama! ya” habían resultado:grandes perjuicios 4 14 Patria. 
Etitretanto; en Washingtor'se aprobaba la agregación de Texas ú los Estados—Uni- 
dos; córiducta que hizo pedir sus' pasaportes al ministro de México D.«Juan N.Al» 
moórite, después de haber dirigido una protesta al gobierno del Norte. 

TA añerión de Teris dlos Estados-Unidos, vino 4 poner. en: claro:las:tenden:: 
cias tiempo hacfamconocidas, de huestros vecinos, y los peligros en:que esa vecindad! Mr. Wienfield Scott. 
póñita*4 1a República; el gobierno quiso ver en ese acontefimiento tan lamentable; > O a ie penetró con el ejército invasor por el 
la ínióh delos mexicanos y supuso que todas lás voluntades cóncordarian para: dev a EASE eS pl tios TAANE AON O PAE AAA LADD ADRAS boa 

EEIE POI SL Ta i gobiernos de Europa. pio democrático amenazado por los 
fñder la “integridad territorial y el honor de la Nación: El congreso declaró, ter- 
minadas nuestras relaciones con los Estados=Unidos; y llamó 'á'los méxicanos ála 
aéférisal de 1a Pátria* ultrajada; pero ¿qué podía hacer un pueblo postrado por la 
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miseria, en que lo habian¡puesto las contribuciones, y. por ladebilidad en que es- 
taba por la sangre que le habian¡extraído las. guerras. civiles? ;La, prensa. clamaba 


porque muriéramos bañados en la sangre de los enemigos y que nuestras ciudades . 
fuesen quemadas antes de que las violase el invasor; si alguien pretendía entrar 
en arreglos con un enemigo tan poderoso como los Estados-Unidos, se atraía la gri- 

ta de un enorme número de individuos exaltados, y la administración del géneral 
Herrera perdió sù prestigio por haber mostrado. tendencias en ese sentido, aúnque 
procedió con prudencia y mesura. Esa administración obraba en la inteligencia de 
que Texas se había perdido para siempre, y que era uña locura pretender domi- 
nar por la fuerza á una Nación, con la cual no quedaba otro medio de evitar ma- 
les trascendentales, que los de una transacción. A este pensamiento le-hizó lá gue- 
rra una numerosa falange de enemigos, que lograron formar un motin, en el que 
fueron presos momentáneamente, el mismo presidente de la República y sus mi- 
nistros, y aunque la asonada terminó, siguió el espíritu de sedición sofocando las 
buenas ideas de un grupo de hombres inteligentes, que buscaban salvar 4 la Repú- 
blica de los peligros de una guerra tan desigual. 

El partido monarquista se adhirió en esta vez á lós federalistas yá los que 
pedían la reconquista de Texas; unidos 4 los liberales dieron por tierra con la ad- 
ministración del general Herrera, creada por la revolución más popúlar que había 
tenido México independiente, y cayó al ruido de' los tambores y clares’ de una 
parte del ejército que invocó principios impopulares en la Nación, sostenidos tani- 
bién por los traficantes políticos que medraban á la sombra del general Santa- 
Anna. Los moñarquistas, con la experiencia de sus pasadas derrotas y desconfian- 
do llegar '4 consolidar sú poder por los mismos medios empleados hasta entonces, 
tr ADajablá con ahinco por establecer en México una mornarquía con un príncipe 
europeo á su cabeza. 

El partido que'opinaba por la guerra con Texas, no descansaba, desacreditaba 
al gobierno y le causaba deserciones ¿impedía que se órganizara el ejército, cuando 
el gobierno al perder las esperanzas de separar 4 Texas de los Estados-Unidos y ago- 
biado por la oposición que se le hacía, se decidió 4 prepararse para el sensible 


¿extremo dela guerra, llegando hasta iniciarse que se hipotecaran todas las rentas 


nacionales por quince millones de pesos. 'Al entrar en la senda popular de la gue- 
rra $e encontraba la hacienda exhausta, el ejército desmoralizado, las pasiones en 
fermentación; entretanto las fuerzas de la República norte-americana avanzaban, 
ocupando á Texas tres mil soldádos con treinta piézas de artillería. 

Los Estados—Unidos movieron sus tropas al mando del general Taylor, quien 
en Agosto estaba acampado cerca de Curpus-Ohtisti llamaba la atención su cam- 
po sembrado de mil tiendas de campaña, blancas como la nieve, á lo' largo de las 
arenosas márgenes de la bahía, en una llanura que se extiende al pie de unos ce- 
rros. Taylor tenía orden de esperar hasta saber “silos mexicanos recibirían al en- 
viado para demarcar los límites entre las dos Repúblicas y concluir un arreglo 
pacífico; en caso contrario, ocuparía la'boca y orillas del Rio grande, establecien- 
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do ail los límites. Taylor era considerado como un militar de experiencia, de va- 
lor y maduro juicio y le secundiMiar el general Worth, y los coroneles Twiggs y 
Whistler y el mayor Brown. 


Algunos militares mexicanos rehusaron obedecer las órdenes para avanzar 
hacia la frontera, y. aun-se llegó á formar un motín semejante al que enel Sur había 
detenido la expedición destinada 4 la Alta California. Para acallar la grita de los 
militares, hubo.que pasar una circular, diciéndoles que no;se trataba de destruir- 
los y queriendo alentarlos para entrar en campaña. El general Paredes se mostraba 
opuesto á los miembros, del ministerio y mando detener en su camino 4 las fuerzas 
que se dirigían al Saltillo, expidió proclamas mostrándose opuesto á que se des- 
membrara el territorio. de la República, en tanto. que el Presidente Herrera oía las 
proposiciones para el reconocimiento de la República de Texas, bajo determina- 
das bases. Los buques norte-americanos surtos.en la bahía de Veracruz, se habian 
aumentado, llegando 4 tener en Octubre la escuadrilla cuatro corbetas y dos ber- 
gantines; luego ascendieron hasta el número de quince, haciendo á menudo reco- 
nocimientos en la bahía y,en la playa. , La:idea de pedir al clero un préstamo de 
quince millones de pesos, fué,¡acogida por el gobierno,,y. secundada en las cáma- 
ras con calor, suceso que. conmovió extraordinariamente los ánimos. 


Un suceso ocurrido en el baño de caballos,llamado de: las Delicias, vino 4 com- 
plicar nuevamente las relaciones¡eon Francia. Los caballos del Ministro Alleye de 
Ciprey fueron conducidos aleitado baño, donde había un perro,que quiso morder á 
uno de ellos dentro del.estanque, y el lacayo que los, conducía le pegó, dando mo- 
tivo, á que el dueño. del establecimiento maltratara 4.su vez, á este y retuviera uno 
de los. caballos porque los mozos no. habian querido pagar,el baño, El Ministro se 
presentó en el lugar del suceso, trató con altanería al dueño del: establecimiento, 
maltrató al -alcalde auxiliar llamado Figueroa, y en el calorxde la disputa;llegó á 
echar mano de la pistola, saliendo,con trabajo.del baño donde le rodeaba amena- 
zadora muchedumbre; su secretario fué apedreado y apaleado, y aun le dispararon 
un:tiro; algunas piedras cayeron cerca del Ministro que disparó. su pistola sobre 
sus contrarios. Al retirarse fué aprehendido por un oficial que la Mevó:4.la Ciudade- 
la. Por todo lo que pasaron él y su secretario, pidió solemne reparación, y también 
por los gritos de.““mueran los franceses” lanzados por la multitud; se quejó de que 
contra su secretario se había intentado un asesinato y que se disparó una  carabi- 
'na contra él, que era el Representante del Rey; de los Franceses; pidió casti- 
go para el alcalde, para.el oficial que le detuvo y condujo 4 la Ciudadela, al que 
calificó de insolente y desatento para. con el:Ministro; pedía la ejecución, como 
asesino, del individuo que disparó la carabina, y. castigos severos para los que des- 
de la azotea arrojaron piedras al Ministro; lo mismo que-para el propietario del es- 
tablecimiento que ultrajó á los lacayos y provocó el: conflicto. Concluía con «la 
amenaza de tomar un partido extremo, siino se le daba completa, y. solemne satis- 
facción en el plazo de ocho días. Se le contestó que él había proyocado el escán- 
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dalo, y que en todo él no había habido por parte de nadie, la intención de ofender 
el carácter público del Ministro francés. À 

Se abrió una averiguación sumaria en la qué el ministró mexicano, D. Luis 
G. Cuevas, no dejó intimidarse por las amenazas del Sr. Alleye de Ciprey, quien 
ante la declaráción que hizo el ministro Peña y Peña, de que la inviolabilidad de 
un ministro extranjero tenía límites, entre ellos el de que usando de la insolencia 
pusiera á alguno en el caso de defenderse, el exaltado Ministro pidió sus pasapor- 
tes él 24 de Agosto (1845) dejando å los franceses bajo la protección del ministro 
de España. 

Con ótro escándalo terminó su misión el barón de Ciprey, la noche del 3: de 
Setiembre; encontrando en el teatro nacional al Sr. D. Mariano Otero, le pregun- 
tó por medio del intérprete si él'éra el autor de los editoriales públicados contra 
el Ministro en el Siglo XIX, y habiéndole contestado el Sr. Otero'que se lo' pregun- 
taran al impresor, se exaltó el francés y dió un bastonazo al escritor, este á su vez 
le contestó con golpes de puño y se escupieron ambos las Caras; varias personas 
se interpusieron y fué grande la agitación y efervescencia delos ánimos, pues el Sr. 
Otero era urio de los cidadanos más respetables de México;'con quien el francés 
emprendió tan vergonzosa riña. Å consecuencia del lance, obligó el gobierno al ba- 
rón á usar de los pasaportes que se le habíán dado, debiendo salir de la capital al 
tercero día y lo más pronto posible del territorio mexicano; á. principios de No- 
viembre sė hizo 4 la vela para la Habana aquel Ministro que; en cuanto á ligereza, 
tuvo muchos puntos de contactó con uno de sus sucesotes: el conde de Saligny. 

En París publicó el Diario de los Debates, periódico semi-oficial, un larguísi- 
mó articulo que era una descarga de'insultos, epítetos groseros y diatribas vehe- 
mëntės, lanzados con increíble acrimonia contra todos los mexicanos, 4:causa de 
la riña que el 25 de Mayo había tenido lugar entre los palafreneros del barón de 
Ciprey y losmozos den baño público, riña que nada habria tenido de extraordi- 
naria sin la intervención del Ministro francés, quien en vez de pedir á las autorida- 
des mexicanas que le hicieran justicia, quiso más bien hacérsela por-sÍ' mismo, 
impulsado por lo irasciblé y violento de su carácter. 

Los arreglos propuestos porilos Estados=Unidos habían fracasado; y por tó- 


das partes se oía, al finalizar el año de 1845; el rumor de que la revolúción estaba 


pronta 4 estallar, la que apareció en San Luis Potosí el 14 de Diciembre, acaudi- 
1 , n J AS .y - e 
Háńdola el general Paredes, que suspiraba' pór la administración española, hizo 


ún cuadro muy triste de la República y aseguraba que aquella iba ú ser la última 
revolución. 


La Cámara de diputados de Washington aprobó con cierta precipitación, las 
adiciones del Senado pata anexarse á Texas, sin que sé tratara pará nada de obtenerel 
consentimiento: de México, tii siquiera” tina indemnización: Lä aprobación delde- 
creto fué saludada con salvas de artillería/en la plaza del Capitolio, y eh'la misma no- 
che lo'saricioñó el'Presidente. Fué notable'el discurso que pronunció Mr. Critten- 
den contra el proyecto de agregación, y “otro de Mi. Archer,"exhortando“encare- 
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cidamente al; Senado. á .que,no;se,dejara,arnastrar por run, impulso meramente; po- 
pular. El partido wiht estaba contra la anexión .y.el demócrata en fayor de ella. 

En la.nota.que el ministro mexicano, D, Luis G. Cueyas dirigió al plenipoten- 
ciario delos Estados+Unidos,, Mr. Wilson Shannon, se expresó asi: “¿qué puede 
añadir elrinfrascrito,4,1o.que;seyha dicho, ya por,el gobierno, sobre.la.graye ofen- 
sa que iufigre 4 México el de los, Estados-Unidos, usurpándole una, parte de su,te- 
rritorio, y faltando.4.lositratados de amistad, que la, República ha conservado, por 
«su-pante hasta donde-lo ha permitido sw honor. y, el. deseo de evitar, un rompimien- 
to con los Estados-Unidos? Nada más que lamentar que pueblos libres y republi- 
danos, ¡vecinos y ¡dignos de, una unión fraternal fundada enun mutuo interés y en 
iná lealtad común ¡y.noble, corten sus relaciones por¡un,suceso que México ha pro- 
curado precayer, que los: Estados-Unidos han consumado y.que;es tan ofensiyo, pa- 


ra el primero, como poco digno, del, buen nombre.de la; Unión americana,” “El go- . 


bierno mexicano desea ardientemente,:que en el de los EstadosUnidos ¡lleguen á 
pesar más las consideraciones de lealtad, y de justicia, que las¡de una extensión de 
territorio, 4 expensas de, una. República, amiga,:que, enmedio de sus desgracias de- 
sea conservar un nombre puro y. merecer.por.él el range 4,que le llaman. sus des- 
tinos.” ; 

En:la circular dirigida al cuerpo. diplomático, se.lee: “auxiliando 4 Texas pa- 
ra sustraerse de la: República, el- gabinete delos Estados-Unidos ha faltado 4 la 
buena fe; pero.auxiliando, 4 Texas ¡para incorporarlo á la: Unión americana, y de- 
clarando'que .esta:ha, sido la política de su,gobierno. hace veinte años, ha.obserya- 
do. una conducta de que no: hay ejemplo. en.la historia.de los pueblos. civilizados. 
México, /por.evitar-diferóncias que en su.mayor.parte.no reconocían ningún prin- 
cipio:de,justicia, se;ha prestado á compromisos grayosos, ha olvidado agravios. y 
perjuicios;-y. ha;guardado una. lealtad, que le. da hoy más derecho sies posible au- 
mentar el que tiene, para levantar la voz y. protestar, como lo. hace, el imfrascrito, 
contra la.agregación de Texas á los Estados-Unidos, y contra todas, sus consecuen- 
cias. La República mexicana, confiada en el buen derecho qne la asiste, no-teme 
asegurar, que cualquiera que,sea el resultado, conservará el honor que á:toda cos- 
ta debe defender.en la. muy grave¡cuestión de. que,se. trata.” 

Anunciábase desdeentoncesque lapérdidade Texas noera simplemente la:pérdi- 
dade un territorio:rico é interesante, era también la pérdida de Nuevo México, de las 
Californias, de Chihuahua; de Sonora y de'Sinaloa; esto es, lo más rico, lo más hermo- 
so, lo.mejor dela; República; se veía que con la, unión de Texas-4 los Estados-Unidos 
quedaba abierta la puerta, para que todo el interior de México fuera con: el tiempo 
una parte de la.gran República; ese triunfo ídeyuna raza que traía por apoyo'la es- 

. clavitud, era la destrucción de muestro idioma, de-nuestras. costumbres, de.lo que 
hay.más grande. y respetable para:el; hombre: era la ¡pérdida de la nacionalidad. 

Había un gran contingente.de lógica.en creer.todo,eso,: pues si bajo la fe de 
los tratados,, si bajo. el «sagrado del honor de nna nación: se cometía. una: usurpa- 
ción algo. más, ¿quó. límite podían tener las ¡conquistas, de-un pueblo que hacía 
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aardt de traficar con la húmanidád? ¿qué podria? México espérar- para lo venide- 
ro? EÑ aquella época no podiá preverse la acción providencial de una-gran gue 
rra como lå que sostuvierón los esclavistas contra los sostenedores dela dignidad 
humana: entónces no se veia defensa posible contra el'amigo pérfido que hiere ú 
mansalva, y cuando los hijos preguntasen ¿1os padres, qudera dela nación adqui- 
ridaʻcon la sángre dè tantos héroes ¿qué contestar si no se mostraba'el ropaje tinto 
en sangre, y lós campos cubiertos con” los cidáveres que borraran la: mengua; 
auh cuando là victoria se mostrara esquiva? No debe extrañarse que' en las 'mu- 
chedumbtes no resonase más que'la palabra guerra, y que el:partido: de las tran- 
sacciones quedara asfiviado al calor de la"sangre que, violenta; circulaba por las 
venas de los patriotas que amaban con delirio 4'su país. 

Péro lá situación era de taP mañera mala; que ya nó Había que tratar de'si 
eran incuestionables” los deréchos de México; sino: si“convénía decidirse por una 
guerra larga y gravosa, ó por un arreglo que fijara las bases de seguridad pará 
lo sticésivo, evitatido nuevos ataques ó invasiones; mas un examen frío: en los 
momentos de efervescencia; no' podia' menos de calificarse de poco patriota; aun- 
qué se palpara que la" guerra de Texas ofrecía saéríificios' y nuevos compromisos, 
para someter å una población toda extranjera, y con tendencias hostiles 4todo:lo 
que era mexicaho, y sin ningún elemento moral para ser parte integrante: de Més 
xico: además, era enorile el contingente de firza que le prestaba su unión dla 
poderosa República del Norte: e 

El general Hendërsón fué el primero en levantar! el estaridarte de la anexión: 
de Texas, y la defendió con el más enérgico vigor, ewel Oeste de los Estados 
Unidos; la mayor parte de los Habitantes más ricos, empleaban todas influencia 


La influencia inglesa trabajó mucho para que México aceptase la indepen- 
dencia de Texas, secundándola el gobierno francés por medio desu representante: 
Saligny. Los enviados de estas naciones, establecieron sus relaciones con la mayor 
confianza é intimidad, é intrigaron cor el ejecutivo de Texas para retardar eilo 
posible. la conyocación del congreso; el presidente texano Jones, les'contestaba' 
que más allá de ciertos límites, no podía contrarrestar la acción del pueblo en 
esta cuestión. El capitán inglés Eliott, esperaba ser apoyado en sus fines” derase” 
gurar las condiciones å que México pudiera sèr inducido por 14 itinüencia de la 
Gran Bretaña; pero los partidarios de la anexión estaban seguros de tiMiunfar; 4 
pesar de,la Inglaterra: y. de la Francia. 


) 


puertos de esta República á la libre introducción del algodón de Texas, y acerca" 
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de'ótros asuntos. La noticia de que:había sido aceptada la anexión por el congre- 
so de los Estados- Unidos; sorprendió á los ministros de Francia é Inglaterra. 

Los puntos acordados entre los gobiernos francés, inglés y mexicano, según 
se publicó entonces, enel asunto de Texas, eran: reconocimiento de la independen- 
cia de Texas, indemnización de esta á México con cinco millones de pesos en efec- 
tivo, garantizando los límites que. se convinieran entre las dos Naciones, y ¡si 
Texas se,agregaba más tarde á alguna Nación, preferiría 4 México. 

Cinco años después de haber expedido su carta el Sr. Gutiérrez de Estrada, 
se pronunciaba el general Paredes, en 1845, con la división de su mando, contrael sis 
tema y.gobiernoestablecidos. Este jefe, que tenía la convicción de que un trono podía 
Sólo salvar 4 México de la anarquía y también de la ambición de los Estados—Uni- 
dos; convocó una Asamblea de notables, para, que designaran la persona que de- 
bería ocupar la presidencia y quedó designado, como era de esperarse, el mismo 
Paredes: 

El partido escocés no descansaba en;sus proyectos de establecer una.monar- 
quia, preparándola-por medio de una sagaz centralización, y si no había llegado 
á sus fines, era porque circunstancias inesperadas habían frustrado sus más bien 
combinados planes, proclamando ú,veces la libertad, á veces el orden; derribaban 
toda administración que no dirigían exclusivamente; si contribuian á combatir la 


tiranía, era porqueno llegaba á, entronizarse el monarca preparado, y solamente: 


así podia explicarse lg contradictorio de su conducta política; derribaron el con- 
greso. de 1833. y expidieron las-leyes de 1836,.obra exclusiva, de sus manos, para 
encadenar al soldado atrevido å quien querían hacer instrumento de sus planes, y 
por lo mismo destruyeron el congreso de 1842 y sostuvieron con todo su poder el 


de:1845, compuesto de grandes propietarios, de reyerendos obispos y, militares de 
suprema graduación;-el Senado estaba compuesto de lo que podría llamarse flor, 


y nata de nuestra nobleza. Aunque no todo el partido centralista estaba por la mo- 
narquía, los. principales de sus miembros tenian fija en ella sus miradas. 

En estos dias circuló en México la obra de Mr. Moprat, en la que se leia: “Por 
lo que hace 4 México, de cualquier modo que se terminen nuestras diferencias con 
él, lo repetimos aún, Ó su porvenir es despedazarse y desmembrarse y ser absorbi- 
do por los Estados-Unidos, ó su salvación reside en el restablecimiento de la monar: 
quía; en ambos Casos ganaremos comercial y politicamente, aunque el último me- 
dio:nos sea más simpático y nos parezca más seguro. Entre tanto el papel de la 
Francia debe ser todo de protección; que los pueblos de la familia latina, que las po- 
blaciones franco-españolas de América se acostumbren å mirarla como su apoyo, 
y á creer quesacarán inmensas ventajas. abrigúndose bajo su influencia pacífica 
y .civilizadora.” 

El partido monárquico cobró aliento y se puso å trabajar con el ardor y lá 
seguridad que le daba la protección del poder; en un periódico titulado El Tiem- 
po, dirigido por D. Lucas Alamán, publicó la memoria sobre monarquía, escrita 
por el conde de Aranda. El plan monárquico .no se realizó por haber faltado el 
apoyo prometido en Europa, tal cual se esperaba, Era candidato el Infante D. En- 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 105 


rique, hermano del esposo de la reina de España, en cuyo país encontró el proyec- 
to simpatías y apoyo; la caida de Paredes, á laque siguió la guerra.con vos: Es- 
tados-Unidos, impidió llevarlo á cabo. No faltó:quien propusiera como candidato 
á un hijo de D. Carlos, casándolo más tarde con la hija de Isabel TL. 

El partido monárquico se había visto obligado: 4'refundirse en el centralista, 
desde la caida de Iturbide; pero las circunstancias le parecieron propicias para 
salir del letargo en que estaba; reuniéronse los individuos dispersos de aquel par 
tido, y puestos de acuerdo, juzgaron que era llegado el momento de que sus de- 
seos pudieran definitivamente realizarse. 

Estalló la nueva revolución, y el general Paredes unido al partido monár- 
quico, fué su instrumento activo, logratido ponerle á la cabeza del gobierno que 
reemplazó al del general Herrera. El manifiesto que publicó el nuevo jefe del go- 
bierno, no dejó duda alguna acerca de 'sus intenciones, pues aunque daba á una 
Asamblea constituyente la facultad de determinar la forma de gobierno que debía 
regir al país en lo sucesivo, aquel manifiesto indicaba claramente, que sólo la for- 
ma monárquica podia libertarle de la anarquía, y asegurarle con la paz la pros- 
peridad de los elementos que posee. 

Declarado ya resueltamente el partido monárquico, fundó un periódico, pu- 
blicó sus deseos y sus miras, y en poco tiempo hizo grandes progresos. *“Compo- 
níanlo individuos respetables por si posición social; y la generalidad del clero. 
Ese partido quería unirse á la Europa, lisonjeándose con la esperanza de obtener 
fácilmente por soberano, un vástago de alguna de las grandes casas reinantes, büs- 
caba consolidar las relaciones mercantiles entre los dos continentes y garantizar 
los cuantiosos capitales invertidos en las minas, poner término á las revoluciónes 
interiores y acabar los frecuentes debates con las potencias extranjeras. 

El partido manárquico consideraba que no podía hacer por sí sólo tal tras- 
formación; sino que necesitaba del concurso de la Europa, y trabajó para una in- 
tervención que parecia arreglada, batiendo palmas por haber entumbrado al po- 
der un Fresidente que apoyaba los principios sostenidos por él en política y en Re- 
ligión; creía que siguiendo el ejemplo de México y por la influencia que 'ejerceria 
el sistema monárquico, en veinticinco años serían monarquías todas las Repúbli- 
cas americanas. Wh) 

fr Los mongrqiiistäs llamaban á la Europa para que se aprovechara de tan pro- 
picia ocasión, hablándole en nombre del interés político, del interés mercantil, del 
A DIAS t? ed bal pad encontraréis todo preparado para el 
Dido se A E nada era sin el auxilio de la Eu- 
as 0d 7 00 cl a > bai su debili page reflejar la forma de gobierno 
rte, cuyo espiritu invasor era reconocido y 

que ya había lanzado decretos de exclusión contra las naciones europeas. 
po in a ipae en otra a de Inglaterra, Francia, España y 
preto rd cid quí un meros 10) que ai anuálmente más de veinti- 
y que servían para activar extraordinariamente el movimién- 
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to mercántil é industrial de aquellos países, servían de base parm esperar la conse- 
exción de Jos fines que se propusieron los monarquistas, haciendo VEL- que YA-DOF 
la anarquía ó ya por la absorción de los Estados-Unidos, si México dejaba de aa 
el contingente ¡anual 4 Europa, vendría una gran perturbación en las relaciones in 
isles ntinente europeo. 
Sail atra enropeas-no presentaba, 31 parecer, gunda 
dificultades; y-si ninguna quería tomar la iniciativa, era por temor demo epai el 
disposiciones favorables y: dar «un paso en falsos. pero se reconocía por pies 5d 
que se dedicaban å las cuestiones mexicanas, que había en los cinta d de pS à 
pa, cuyos súbditos tenian intereses en México, tendencia á fayorpcer toda en 
nación que condujera á preparar aquí un estado, de cosas diferente al que i 2. 
Creíase fácil desde entonces (1845) una conferencia en Londres, promoyida por? n- 
gleterra y. Francia, para fijar la política conveniente respecto á MASica, Tae 
peraba el partido mioparguista consolidar, la independencia y dar garantias.co 
instituciones sabias y estables, por medio de una monarquía. a 
En el mismo año de 1845 agitábase.el partido republicano, al sentir los SALON = 
zos que hiciera ya el monarquista para la completa raina de las opta per 
blicanas, estableciendo el trono y Mamando al principe europeo, en una pa a pir 
para dar cumplimiento al plan de Iguala. ¡Se trataba de un imposible, esto pus 
seguir que los sucesos volvieran á recorrer el camino qpe dejaron! paa y ment 
de. la Bepública.se predicaba esa medida de la monarquía como única sa med 
ya el grito no era sofocado por la yoz de los ciudadanos y de los genia 
blicos; apenas se percibia-alguna protesta contra la iden de colocar en só a 
de un extranjero,el cetro ensangrentado que por breves días sostuyo el caudillo que 
había roto las cadenas que ataban 4 nuestra Patria. i iss 
Cundía la creencia, entre. los que execraban los recuerdos. de la República, 
acerca de que el pueblo cansado de revueltas, dominado por el egoismo y la ss 
rrupción, oia tranquilo el consejo de que se confesara incapaz para a G 
que,por muchos años ocultaron cuidadosamente Sna proyectos, dejaban e in 3 
gas oseuras y misteriosas y trabajaban á. la luz pública. Ya el periódico llamado 
“El Tiempo” encomiaba diariamente la monarquía con frases pomposas, le kisay 
ba partidarios con ofrecimientos halagüeños, y animaba á sus corróligionarige que 
lo sostenían; repetía sin cesar, que un principe de. sangre real europea. exa el único 
remedio para ser libres y dichosos en el interior, .y fuertes Y. respetados en el ex- 
terior, burlándose constantemente de los hombres, los principios y los necuerdds 
de¡la: República, ron objeto de, hacerla odiosa. En el número 20. de.ese órgano del 
partido monarquista, se lee: “que el ¡primero que eMéxico predicó la democraqió 
fué uo malyado digno de la execragión, del. universo, y. que cuantos: después hah 
profesado los, mismos, principios.son.sus cómplices.” i; BA. 
Los opositores ála monarquía planteaban la cuestión de una manera qispin r 
se trataba de saber si México sería gobernado por si mismo éno; si esa, dueño de 
ausuerte ó pertenecía á un principe extranjero. La cuestión, decian los. republicanos 
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es de ser Ò no ser; no se trata de si se debe escoger entre la federación y el centralis- 
mo, se debe saber si han de regirnos los principios republicanos ó un rey; el pro- 
blema que pide pronta resolución es este: “la República ó la Monarquía extranjera;” 
para resolverlo prácticamente se deben tener en cuenta los elementos de México, 
să situación; no se debe ver si Francia 0 Inglaterra han sido felices con sus mio- 
narquías constitucionales; preciso'es averiguar si México tiene como ellas, elemén- 
tos pará el desarrollo del principio monárquico y puede establecer un gobierno 
liberal y nacional con tal sistema: 

Las dinastías no se improvisat, exclamaban los republicanos, han nacido en 
la infancia de las sociedades y las han robustecido los elementos religioso y few 
dal, el primero predicando obediencia á una familia consagrada, el otro extendien- 
do el prestigio de la gloria que producen las hazañas militares. 

En una familia simbolizaban las generaciones los recuerdos de orgallo nácio- 
nal, los elementos de la fuerza del país y las esperanzas de orden y de justicia. 
¿Había esto en México? Tuvimos un rey con su trono en el extranjero y ningún réi 
cuerdo glórioso, nacional, unía á México econ los monarcas, cuya suerte no estuvo 
ligada á la nuestra, no habían nacido bajo el cielo de nuestra patria, ni vivido con 
nosotros, y nuestro porvenir nada les interesaba. La gloria de nuestra nacionalidad 
no reflejaba sobre una sola familia, sino sobre centenares de individuos sin títulos 
de nobleza, si no es la del valor para darnos con su sangre la vida política. ¿Sí los 
mexicanos necesitaban de un rey, por qué no habían sostenido al caudillo sobre 
cuya frente fulguraban las glorias nacionales? Y si el imperio cayó porque carecía 
de cimientos, del respetó del tiempo y de las tradiciones ¿qué se podría decir del 
que se quería fundar con uh monartá extraño completamente á nuestra nacionali- 
dad, improvisado, sin las bases. sólidas que dan la voluntad del pueblo'ó la espada 
victoriosa que rompe läs cadenas que lo atan, y cuando independer áun pueblo es 
la única abra capazide formar imperio? 

Que el estado natural de México no era la monarquía, lo demostraba; según 
los republicanos, el hecho de haber desaparecido esta con Iturbide, bajo los mejo: 
res aríspicios posibles en nuestra Nación. Las circunstancias de ser extranjero el 
monarca y tener sangre regia, presentadas porlos monarquistas cómo esenciales, 


venían en último análisis 4 herir tán sólo'el orgullo nacion 


al y á hacer más humi- 
llante y oprobiosa 1 


a situación de los mexicanos, pues que al decirles qué renuncia: 
ran la República, porque debían desesperar de mandarse å sí mismos y. de eñicón- 
trar entre sus conciudadanos alguno que fuera capaz de estar al frente del 'góbier- 
no, era preciso pedir por favor un principe 4 la Europa, con la sola cohdición 
que tuviera sangre regia, erigirle un trono y entregarie el porvenir de la Nación; 
sus riquezas y su honor: 

La sangre regia, por sí sola, no supliría.ni la capacidad, ni el amor /á log ino 
tereses exclusivamente mexicanos; los monafquistas querían un príncipe europeo, 
porque pretendían que nuestra civilización derivara tan sá 


lo del antiguo cóntinen- 
te, y búscaban un agente fiel, bien relaciónado con la política europea; perd soste: 
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niañslos vepublicanos, que ese príncipe extrahjero necesitaría. un ejército también, 
extranjero.quelo sost uvierasministros y.conséjeros, favoritos y cortesanos extranje- 
ros; y ex resumen, le era forzoso gobernar con una politica extranjera. Locura era: 
esperar que cualquier principe pudiera venir sin fuerza y apoyado en la fidelidad 
yek poder de los quele llamaban, pues ¡vendría 4 ser.el juguete de los partidos y 
la.vietima de las. revoluciones, ¿con qué : Tecursos, con qué fuerza contaría ¡para 
mantener el pais-tranquiloy.su autoridad respetada? ¿Se apoyaría en los partidos 
nacionales republicanos, acostumbrados 4 luchar para si, y de acuerdo. en-su odio 
á Ja dominación de un rey? gó se pondria;á discreción de las notabilidades. revo- 
lueionarias; esto es. de los, que nada habían ereado? Sin duda que para levantar 
ese imperio se necesitaría apoyarlo en elementos extranjeros, sobre todo en cuani 
to 4 fuerza y á recursos: Nuestro ejército fundaba sus glorias en la sangre derras 
mada para humillar el orgullo extranjero: y estaba acostumbrado á la sedición. 
Tendría; necesidad el monarca, de. pedir arrodillado á los: generales mexicanos, 
que lo defendiesen-en cada revuelta que aconteciera; Era seguro que los mexi- 
canos se indignarían al verse humillados. por: un ejército de extranjeros armados 
y dominadores, porlo. mismo. insolentes, y que,poco tardarían en levantarse. Con: 
tra ellos. issa 

¿Y la formación de una aristocracia, inherente;á. toda. monarquía, cómo se lo- 
grarja? Querían los periódicos monarquistas, que la aristocracia mexicana se estai 
bleciera 'sobre-elimérito, la capacidad, la instrucción, la riqueza y los servicios mi- 
litares y civiles, sin preguntar á. los hombres de dónde venian,:sino qué habían 
hecho; para ser admitidos á los.empleos y. los, honores.: Esa nobleza,'que noera- hes 
réditaria,, ni; de pergaminos, venía á ser una utopía, pues: en, ninguna corte eu- 
ropease encontraba, faltándole intereses de clase, recuerdos comunes y espiritu 
de raza; sin.respeto,.sin:poder, sin gloria. Los títulos de, algunos-.condes y mars 
queses en la sociedad mexicana, habían sido comprados, y. tan Inego que á esas: 
familias se.Jes acabara el dinero, se confundirian'en la oscuridad: del. vulgo.) Era 
preciso que los monarquistas crearan una aristocracia y no habia de.donde sacar; 
la: noise- puede suplir,: y: la dificultad; podía, apreciarse, recordando que. Napo- 
león. I- con su;gloriay con sus elementos ño pudo formarla,/Una aristocracia im- 
provisada en México, sería ridícula, parodia, sería;risible ¡y despreciable. para el 
pueblo; los. condes, losi marqueses,-los. barones, serían objeto del sarcasmo y la 
caricatura. Pay 

: Faltaba, pues, entre nosotros la aristocracia que pudiera servir, de apoyo 4 un 
trono; La nobleza virreinal se componia aquí, de, Los descendientes de conquistado: 
res, que habían peleado contra tribus divididas por las discordias civiles, sin:conogh 
miento de las artes militares y sin armas de fuego, circunstancias que quitaban el 
brillo¡4:las hazañas; esa nobleza fué, con el tiempo, perdiendo su prestigio y SU 
riqueza y se cónfundió con la multitud. en;el agitado mar de nuestras convulsio- 
nes civiles, ¿Dónde estaban los individuos que habían de formar la corte del monar- 
ca:borbón que. se trataba de traer 4 México? La monarquía que se fundara aquí, 
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debii crear el monarca,;la nobleza, las, leyes, el ceremonial, los trajes, viniendo ;á 
ser-én este caso absurda ¿6 imposible; ridicula. si era mexicano. el monarca, apoya 
do.en bayonetas extranjeras siera extranjero, y en-este caso no alcanzarían las, 
rentas públicas para: pagar elejército que se necesitara, siendo inmenso el territo- 
rio que tenian que conquistar, y continuaria la lucha con mayor ó menor fortuna, 
para los. defensores de la nacionalidad. 

La democracia fué fundada en México, al igualar á todos. la dominación es- 
pañola, negándoles la. participación en el poder con la metrópoli; las institucio- 
nes republicanas sou las más fáciles, pues las monarquías, obra de los siglos y cons- 
tituidas por las creencias, las tradiciones y los intereses, son muy superiores á log 
artículos de una carta.ó. 4 los esfuerzos de un: folleto. Sin familia real, sin aristo- 
cracia, sin un pueblo que uniera los recuerdos de su libertad con los de la monar- 
quia, ¿cómo librarse del impulso democrático, característico de la época, y cómo 
contenerlo con fuerzas quiméricas? La sociedad del año de. 1845, distaba mucho 
de la de:un siglo atrás, la democracia luchaba sin cesar por adquirir nueyas ven- 
tajas, tendiendo 4.disminuir el poder del régimen antiguo. y 

Los republicanos sostenían que el pueblo de México no apoyaba á los. borbo- 
nistas, nombre dado-á-los- partidarios de las ideas manifestadas por el Sr. Gutié- 
rrez de Estrada, á causa de que estos querían el absolutismo, los privilegios que 
retardarían el adyenimiento de las libertades que la República buscaba; entendían 
que se quería destruir al republicanismo, para levantar sobre sus ruinas un poder 
tiránico. Veian en ellos á los enemigos de la guardia nacional, de la libertad de im- 
prenta, del juicio por jurados, á,los sostenedores de los tribunales militares y ene=, 
migos:de toda idea liberal, y aun verdugos de Iturbide, de Guerrero y demás de- 
fensores de la Independencia de México. ; r; F 

Pedir después de veinticinco años de muerto el plan de Iguala, su. cumpli- 
miento, era lo: mismo, que retroceder al punto de partida cuando estaban para na- 
cer:los trabajos liberales y republicanos. ¿Y á quién correspondía, según el mis- 
mo plan, ocupar el trono de, México? Al pretendiente D. Carlos, principe conside- 
rado en Europa.como el más servil y atrasado, para quien las monarquías repre- 

sentativas erán. una impiedad, y el derecho de; los reyes divino y absoluto. Ese 
Imperio; ideado por los redactores del Tiempo, no podría tener otra base que la de 
la: fuerza. Los republicanos veían el error en que estaban los monarquistas, que- 
riendo contener el impulso de las nuevas ideas, en una sociedad profundamente 
agitada, en la que no era dable reducir los elem 


entos sociales para que tomaran 
la forma que los ajustaría á un trono imposible para la generación que había na- 
cido al estruendo revolucionario, extraña al pasado que pintaban los 


tas con tanta magnificencia; generación que desde la cuna había oídolos cantos repu- 


monarquis- 


blicanos y arrulládose con las ilusiones de la libertad; creían indudable que ni con 
el ejército, ni con el pueblo contaria el nueyo Imperio, que hería el patriotismo, 
el orgullo y el interés del uno, sin halagar en nada al otro; la guerra “tendría 
que estallar desde el primer día, los Estados fronterizos buscarían apoyo en la Re. 
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pública vecina, y lä monarquía, establecida por la violencia solamente, sé conser- 
varía por el terror. Con ella la nacionalidad de México sería vano aparato y real- 
mente la influencia y el poder de Europa, decidirían de los intereses de México, 
manejando å su antojo la industria, el comercio, las alianzas y la administración to: 
da de la Nación. 

Otro de los argumentos en favor de la República, era el que, auque á primera 
vista parecía que tentamos tradiciones, hábitos y elementos monárquicos, esta creen- 
cia originó lamentables y trascendentales errores. Jamás vieron nuestros antepasa- 
dos lá majestad del rey; la autoridad del virrey estuvo contrapesada por las audien- 

¿cias y los ayuntamientos. Muchos virreyes vivan con cierta economía, despachaban 
comun solo secretario y eran benévolos y modestos en su porte personal. Los ayun- 
tamientos, por analogía con las antiguas comunidades, representaban real y positi- 
vamente el principio popular, y sw autoridad se levantaba sobre la de los capitanes 
y aun de los virreyés y el clero. De aquí que el principio republicano estuviéra la- 
tente y aun dominante, desde los tiempos en que la monarquía debió haber sido 
más fuerte y más considerada, viniendo 4'deducirse que, precisamente dela domi- 
nación española, se sacarán pruebas para demostrar la poca consistencia aquí del 
principio monárquico. 

Tal era el parecer de los partidarios de la República, opuestós Fesueltamen- 
te å lós proyectos del' general Paredes, 4 cuyo rededor se encontró el partido mo- 
narquista. 

La Francia en sus tendencias á levantar aquí una monarquía, no se cuidó 
dée'estos detalles, iba á otros fines de un orden muy diverso: necesitaba, 4 semejan- 
zavde la Inglaterra, buscar nuevos mercados para sus industrias y contrariar la pre- 
ponderancia adquirida y que cada día desarrollaban más los Estados—Unidos, po- 
lítica claramente expresada en la carta que Napoleón TIT dirigió al general Forey, 
según se verá en el curso de esta-obra. Este pensamiento de contrariar la influen: 
cia norteamericana y los peligros derivados de ella, fué el que guió al partido 


monarquista mexicano, que no descansó en su obra tan laboriosa como erizada de” 


invencibles dificultades. Los monarquistas llegaron å sintetizar sù programa en €s- 
tos dos pensamientos: oponerse á la ocupación que los norte-americanos irian Ka 
ciendo de los diversos puntos de este continente, y 4 la introducción violenta de 
nuévas religiones, que rom'perian el vínculo establecido con la uniforme profesión 


de la Religión Católica. 


+ 


F 


) 
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CAPÍTULO: CUARTO. 


Tirantez que siempre tuvieron las relaciones entre México y los Estados-Unidos.—Francia é Inglaterr 
quieren intervenir en: Texas.—Esta República estuvo independiente nueve años.—Desde babado on. 
taba, iniciada la guerra entre México-y.los Estados-Unidos — Tratado de indemnización.—Opiniones del 
presidente Polk, —El partido monarquista frente al republicano.—Escritos del ““Tiempo.”—La prensa 
norte-americana.—Pale-Alto y la Resaca de Guerrero.—Retirada del ejército mexicano.—Regresa San- 
o O np recibe la guerra. —Exaltación de las pasiones.—Ley sobre bienés de manos muer- 
$ " is y puros.—Batalla de la Angostura, —El ejército norte-americano ataca á México por el Orien- 

:—Veracruz y Cerro-Gordo.—Maniñiesto del general Wénfield Scott —Combate la idea monárquica. 


Las relaciones entre México y Jos Estados-Unidos nunca habían sido enterá- 
mente gordiales, habiendo allá un partido poderoso que, desde que se eonsumó la 
independencia de México, conspiraba, por el ensanche de su nación å expensas de 
la nuestra. Querían que las agregaciones se verificaran sin derramar sangre, sin 
que la espada tuviera parte en la victoria, y si lo consiguieron tratándose de la 
anexión que hizo Texas, no fué lo mismo cuando se buscó el consentimiento de Mé- 
XICO; 

. El dominio de los:Estados-Unidosjque:cuandossedióila Constitución federal 
tenia por límites el Santa-Maria, en el Atlántico, había llegado ya más acá de los 
«cabos dela Florida: y. se extendía hasta.el río Bravo, suceso magno que selle- 
vó 4 cabo á pesar de la intervención de las monarquías europeas, inclusive la Fran- 
eia, que había aparecido como aliada antigua delos Estados—-Unidos por el inte- 
rés de ambas en sostener la libertad de los mares, desde que por, la dación dela Lui- 
siana; les abrió. las puertas del Golfo de México; la Francia cuando menos se 
esperaba, tomó parte enla tentativa para impedir que Texas be AgropaÑa á los Es- 
tados-Unidos, ofreciéndole como premio el reconocimiento de ES Y ondehain 
por México, á- condición de que jamás se agregaría á los Estados-Unidos; pero los 
¡BXAROS, infiuenciados, por los principios políticos norte-americanos; rechazaron 
me Dt rd ae como la de Inglaterra, siendo esta:prueba;una lección de que 
E, 6? co europeos fracasarian en sus intrigas contra el sistema popular de 
Pa pa nidos, ya bastante poderosos’ para resistir toda; intervención ex- 
bre ha a ERR E A y México, cesaron 
eu a PRA e monte 'pi li sug pasaportes, después de su 
pira e ción exas á:la República del Norte: El gobierno de 
Merci r a caga suceso como violación de los derechos: de 
lala LTL Aa e Texas una potencia “independiente que; no debía 
a ctra cs m ; 7 parte de su territorio, ó.de la soberanía. legiti- 
q. és s «e e ; a ie el gobierno norte-americano; que deseaba: man 
pia emp z aciones de paz. y, de. buena: inteligencia, no obstante 

al PERRO -repentinamente, su.migión, y. poco despuús salió 
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para México; aquí se negó al enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de los Estados-Unidos toda comunicación oficial y tuvo que regresar á los pocos 
meses para su país, quedando cortadas las relaciones diplomáticas entre ambas 
Naciones. j sifoi 

Desde entonces México.conseryó una actitud hostil hacia los Estados-Unides, 
organizó tropas, expidió proclamas y declaró su intención de hacerles la guerra, 
invadiendo á Texas; en consecuencia el congreso y. una convención popular x- 
citaron al gobierno norte-americano; á que enviase un ejército que protegiera y pu- 
siera ese Estado al abrigo de los ataques con que se le amenazaba, y, como los tér- 
minos de la agregación presentados por los Estados—Unidos habían sido aceptados 
por Texas, ya este territorio formaba en cierta manera, parte de aquella Repú- 
blica que consideró necesario protegerlo y defenderlo. MEA 

El Presidente ‘Polk, como medida precautoria, mandó una! escuadra: húinéro- 
sa á las costas de México y concentró la fuerza competente ey la frotitera obi- 
dental de Texas, entre los ríos Nueces y Bravo, para rechazar cualquiera tivasión 
que intentaran las tropas mexicanas; la escuadra recibió orden: de 'obrar ën cun- 
sonancia con elejército. BRA O POE 

Durante los nueve años que llevaba Texas de gobernarse como independiénte 
de México, habia sido reconocida como tal; no solamente por-los Estados—Unidos, 
sino también por las principales potencias enropeas,'con alguna de las: cuales ha- 
bia concluido tratados de navegación y ide comercio, llegando el'mismo gobierno 
de México, en los primeros meses de 1845, 4 Consentir en reconoter pasieme 
independencia deiesa nueva República) &'condiciónide que no sé agregaría á nin- 
guna otra potencia. a CE BNT 

El disgusto'entre México :y los Estados-Unidos tomó inètamento en las re- 
clamaciones hechas por estos; por perjuicios alegados en las personas y pareada 
de los ciudadanos norte-americanos en una larga serie de años, y 'aunque México 
había pasado por reconocer'esos perjuicios, achacábanle que se Hegaba d/reparar- 
los, añadiendo que se habian hecho insultos: al PARO FAAEA 
giendo el derecho de gentes: y el tratado de 5-de: Abril“de 1831, firmadoierítre 
las dos Naciones. Ya en'el mensaje de 8: de Febrero de 1837; sé expresó que ha- 
bia motivos que justificarianú los ojos:de todas las naciones una guerra inmediata 


contra México, por las insolencias é insultos hechos á ciudadanos, á oficiales y al 


pabellón norte-americanos, contándose entre ellos losinferidos porel ministro extra 
ordinario mexicano al gobierno y al pueblo delos Estados-Unidos, y'siño hubo un 
resultado inmediato, se debió 4que se detuvoel asunto en'ambas cámaras, Enel ve- 
rano de 1838 vino un agente especial 4 presentar una demanda definitiva de “a 
ción, y entonces se concluyó el tratado de indemnización: en: 11 de Abril dedo d 
que fué debidamente ratificado por los dos: gobiernos; se instaló en aqii | 
comisión que debía conocer en el asunto y trabajó durante diez y ocho, meses'en ua 
minar y decidir reclamaciones por valor de dos millones veintiséis Mil gri trein 
tay nuóve pesos sesenta y ocho centavos áifavor ide los Estadós-Unidośp y contrà 
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el gobierno mexicano, quedando pendientes otras muchas, de las que los comisio- 
nados respectivos decidieron algunas por valor de cerca de un millón de pesos, 
que dejó sin- fallo el árbitro establecido por aquel tratado; algunas reclamacio- 
nes no fueron tomadas en consideración por haber sido presentadas demasiado 
tarde. 

México pagó algo y «solicitó esperas, y con tal motivo fué celebrado un nue- 
vo convenio el 30 de Enero de 1843, estipulando que los intereses debidos por los 
fallos pronunciadosen favor de los reclamantes, serían satisfechosen Abril del mismo 
año, «y capitales y réditos en el término de cinco años'en abonos iguales cada tri- 
mestre, desde esa fecha; de ellos fueron pagados tres abonos además de los réditos 
por la diferencia.en el tiempo corrido-entre los dos convenios. En Noviembre del 
mismo año'se firmó un tratado para el arreglo de las reclamaciones que quedaron 
sin: fallo, pero hasta 1846'no había sido ratificado por el gobierno mexicano. 

Con:respecto á-los. abonos de Abril y :Julio:de 1844, sucedió que, aparecien- 
do en la tesorería de México un.recibo del agente nombrado por los Estados—Uni- 
dos para recibirel dinero, dijo 4 su gobierno en una carta, que no habla. recibido 
un solo peso enshumerario; pero que tenía tales seguridades, que no le cabía duda 
de que obtendría el dinero. 

Aseguraba el presidente Polk.en un mensaje, que solamente se habían tolerado 
los agravios inferidos por México, ‘á causa de ser una República hermana, que si- 
guiendo el ejemplo de los Estados-Unidos había hecho desde muy temprano su 
independencia, queestos fueron:los. primeros en reconocer, introduciendo así á Mé- 
xico en la familia de-las naciones, y Que siempre se le habían tolerado los agravios 
recibidos, esperando evitar un choque. con ella. 

Pero en cuanto ¿4 la agregación de Texas, no había remedio. En Setienrbre de 
1845 pidió Mr. Polk al gobierno de México, la respuesta terminante sobre si decla- 
raba la guerra ó invadia á Texas, 6-si estaba dispuesto á arreglar amigablemente 
los asuntos «pendientes entre-las dos naciones, y la contestación oficial fué: que el 
gobierno de México consentía en renovar las relaciones diplomáticas que se ha- 
bían suspendido; en consecuencia, fué nombrado un enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario con suficiente poder para arreglar y terminar definitivamen- 
te las cuestiones pendientes, incluyendo la/de límites entr 

revolución de San Luis Potosí, 
verificaran los arreglos. 


El enviado Slidell pasó;una nota al gobierno de México, refut 
mentos del Sr. Peña y Peña que se oponía á reconocerlo como plenipotenciario y vin- 
dicando la conducta del gobierno del Norte; señaló á Jalapa como punto para espe- 
rar las instrucciones acerca de una emergencia inesperada. El Presidente Paredes 
consultó al Consejo, acerca de lo que conyend 
que se debía contestar: á Slidell, que el gob 
extraordinario y mini 


eMéxico y Texas; pero la 
acaudillada por el general Paredes, impidió que se 


ando los argu- 


ría hacer, y esta corporación opinó por- 
ierno no podía recibirlo como enviado 
stro. plenipotenciario;al comunicarle tal resolución rechazó 


el ministro Castillo y Lanzas; la responsabilidad de México en la guerra. También 


tá 
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Slidell> rechazó!los cargos 'que:se“hacian al 'gobierno:de:su país y 'obtenidos:sus 
pasaportes se embarcó en Veracruz el 31 de Marzo de 1846/en el vapor ARSae nes 

EE partido 'onarquista' señalaba en este año al republicano, la destrozada má- 
quina gubernativo y ái nuestrá desgraciada sociedad como la'imagen de un caos, 
sin hacienda ni ejército, habiendo aprendido las pocas tropas á dominar negando 
obediencia 4'sus superiores; rotas én su mayor parte las relaciones exteriores, dd 
organizada 18 administración de justicia y olvidados los:santos pea Gip de a 
moral y el patriotismo, abandonada ls educación del pueblo: y cegado por lo taiit 
el manantial'que pudiera dar Tos elementos: que! constitujerai ana gral nación; 
aseguraba que México sé: stimergía cada/ día más en un piélago ilimitado de wa 
gracias; ocupando! los entpleos: superiores personas“sin talento y sin virtud, entre- 
gadas las poblaciones ái fretnentés levantamientos y las del Norte á loa ri 
de losindios, y oprimida la Nación por läs exigencias de'la poderosa República de 
Norte, no erá posible que renacieran las esperanzas nacionales, con eb triunfo de 
absurdas revolnciónes y “de planes siempre adicionados: A f 

Ta anarquía más desastrosa sieuió'al triunfo de la revolución iniciada:en San 

Luis Potosi por ¿l'géneral Paredes, plan 'eminentemente dsnorganizado» en lós nói 
mentos en que más se necesitaba la unión, y aunqué no“se sabia si ES 
rigiendo Tas “Bases Orgánicas} prestábanles no obstante d An ara P 
des por no'saber qué habiawde hacer, lo cual indicaba la confusión qué domina 
ba en la sociedad; amenazada de una disolución completas sin tener ya lazo pr 
no quela uniera, en los montentos ano ustiosos ey que un ejercito A anjero pisaba 
el territorio de Tw República y avanizaba hacia/el centro de ella: entonces se apò: 
yaban las esperanzas de los mexicanos en'sucegós ilusorios, como poo Inglaterra 
distrajera 4 los Estados=Uriidos por la controversia: relativa al Oregon: 


atoria para la` ión ri rendía ciento “cinti 
La convocatoria pata la formación del Congreso, comprendía ciento 


cuenta y seis articulos, que formaron ün laberinto intrincado de derechos y exco 
ciones, constituyendo tí nuevo elemento que alimentó la ou En pres 
y contribuyó á empeorar horriblemente La situación del país. ON + | la 
po, periódico que sin cesar Clamaba porque se estableciera aquí un gö cl 
nárquico, como el más doftvenierte; decía que nosotros nada habiamos mejo 


blicaña; i 'Ensible pará ayoT p: a icanos, y 
ĉon la fórma republicana, incomprensible pará lá mayor parte delos mexicanos, yi 


. m7 o q 
TAS estiba “ga dí 7 por ás opti“ 
enla 'cualllos indio 6rás estibáh más cargados de gabelas 'y por lo mismo más op 


. f os . 
midos que en la época colonial, en la que no solamente figuraban en los emplé 


4t » r 4 g D ue- 
superiores los españoles, sino los mexicanos, según se había visto con los mar 2 
; ei Pros r ¿ 10 y s. Los 
sádos del “Apartado y Gtidlalupe, y TOS mayorazgos de Cadena, Osio- y otros 


siderados a ini j generáb Paredes; que el 
españoles eran tan! considerados en Ta/administración del genera 5q 


ministro Bermtidez de Castro hizo una reclamación por varias ideas que contra ellos 
manifestó D. Carlos M. Bústamante, ' Oón sús doctrinas" sembrába afis ho 
discordia, y exaltaba los odios éntre repúblicatios y monarquistas.“ > 
La negativa para recibir al enviado Slidell acabó con las Pi E s e 
nian de termihar pitificaménte la cuestión de Texas, Entonces'se movieron losn 
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te-americanos y se situarom frente á Matamoros en la orilla'izquierda del Rio Bra- 
vo. A mediados de Febrero: de 1846 llegaba una:partida de:ellos al Frontón de Santa 
Isabel y se llevó: preso! al encargado de la:sección de la aduana maritima y-árlos 
prácticos, para obligarlos 4 desembarcar las :tropas de los Estados=Unidos, acam: _ 
padas en Corpus—Christi; en esos,mómentos aparecian en México-porción de escri 
tos, pidiendo que Texas fuera cedida ¡4 los Estados-Unidos, y las-tropas destinadas 
4 la frontera al mando del general Ampudia, resistían pasar de: San LuisPotosí,has- 
ta que recibieron'algunos recursos... a | ; 

Taylor continuó amenazando-4' Matamoros; cow tresimil soldados polacos; iri 
landeses, franceses y alemanes, mandados por oficiales norte-americanos, sostenidos 
con diez y ocho piezas de artillería, 4: la vez que grandes masas dé colonos partían 
á ocupar la: Alta-California. En presencia de la desorganización que presentaba 
nuestro pais, llegó 4 asegurar la prensa de los Estados—Unidos, que una gran parte 
del pueblo mexicano recibiría con satisfacción: 4 $u ejército, considerándolo como 
el protector contra las facciones acaudilladas por los dictadores militares, 

“Los Estados-Unidós presentaron sobre las costas del Golfo mexicano, tres cor- 
betas de veintidos cañones, tres vapores de ocho y doce cañones; un bergantín de 
doce, tres fragatas de cincuenta y dos, dando por total una fuerza de doscientos se- 
senta y cuatro cañones, con dos mil cuatrocientos marineros; en el Pacifico tenian 
seis fragatas y una'corbetaf'con la fuerza de doscientos cuarenta y cuatro caño- 
nes, y dos mil doscientos cuarenta hombres; el ejército sobre el: Río. Grande ¡tentá 
poco más:de cuatro “mil soldados, yendo en marcha grandes refuebzos. En opos 
sición á esos grandes elementos, presentaba México poca fuerza: los vapores “Gua> 
dalupe” y *Moctezuma,” y la goleta “A guila” de seis cañones cada uno, ocho: bu- 
qnecitos-de un cañón y dos bergartines, “Mexicano” y “Zempoalteca” en estado 
inútil; las fortificaciones de Ulúa y Veracruz en débil estado y Matamoros y Tam- 
pico sin defensas disnas de mencionarse. Dé esos buques fueron vendidos los v 
pores, dejando en Veracruz dos bergantines, dos goletas y' seis cañoneras, 

El Norte no contaba solamente con los elementos guerreros para 
sino con el grande aliado que encontraba en nuestra desorganización politica, pues 
soplando sobrelos partidos:el fuego: de la discordia, se introducía la anarquía que 
redujo 4-lawnación almás humillante estado. Habiendo asegurado el Tiempo que 
varios jefes y. oficiales estaban conformes con' la idea de establecer en México 
una monarquía, muchos dde ellos declararon por la: prensa, que siempre habian 
sido y eran republicanos. Las ideas monárquicas del Tiempó eran apoyadas por el 
Diario Oficial: aunque: la prensa toda de la República protestaba contra ellas. 
Ese periódico, «dlespués de haber agitadoTas pasiones, proponi 
diera toda cneštión, para atender solamente á la:de Inde 

En tan aflictivás circunstancias se pensó en r 
con. Francia, y fué enviado D. Juan N: 
xico, en los momentos en que fonde: 
“Potomac”? de sesenta cañones, destin 
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establecer y estrechar la amistad 
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ba: frente 4 Veracruz la fragata de onerra 
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Las tropas de los Estados-Unidos, cuyomúmero ascendía á-siete mil soldados 
el 18 de Marzo, con treinta: y seis piezas de artillería, llegaban muy cerca de Mata- 
moros. Trataba á los mexicanos la prensa de los. Estados=Unidos con el mayor des- 
precio, asegurando que estábamos tan embrutecidos y débiles, que para cada uno de 
ellos eran necesarios seis de los nuestros; que la, venida 4 México sería tan sólo un 
paseo militar; considerábannos incapaces de repeler un insulto, sin concedernos ni el 
aliento para defender la herencia.de nuestros mayores, aunque veían que indivi- 
duos como los habitantes del Frontón de Santa Isabel, entregaban. su pueblo álas 
llamas, antes que á las fuerzas norteamericanas. 

Al lado de los ataques que recibia México del exterior, estaba el disgusto ge- 
neral. de los mexicanos y ¡el ansia por cambiar la situación, que exasperaba á unos 
por los temores de: nuevos trastornos, y å otros.por la desconfianza que el gobier- 
no había sembrado con la protección que daba á los. ¡monarquistas; solamente 
algunos militares expedían proclamas alentando el entusiasmo de las tropas, que 
carecían de recursos completamente. Cuando el general Arista tomó.el mando del 
ejército del Norte, las fuerzas americanas ocupaban:el “Paso real,” habían cons- 
truido¡lijeras fortificaciones, y sufrian alguna deserción, lo que alentaba á los je- 
fes de las nuestras. 

Cuando en/algunos puertos se presentaran buques de guerra-de los Estados= 
Unidos, debían cesar inmediatamente én sus funciones los cónsules y vice=cónsules 
de esa Nación, y los ciudadanos norte-americanos debian ser internados veinte le- 
guas dentro de la costa, si noes que preferian embarcarse..Al ser sorprendido y 
desarmado un destacamento.en la villa de Laredo, el Presidente Paredes explicó 
en un manifiesto nuestra actitud con los Estados-Unidos, declaró que también es- 
taba amagada la Alta-California y que se hallaba enel imprescindible caso de de- 
clarar la, guerra 4 esa Nación; mandó al general en' jefe Arista que intimara al 
de los norte-americanos, que retrocedieran hasta el otro lado del río de las Nuez 
ces, antiguo límite de-Texas, y que si era desechada la intimación, se hostilizara 
al enemigo que nos hacía la guerra. 

Entretanto el general Taylor, después de ponerse en. comunicación «con las 
fuerzas marítimas, se presentó frente 4 Matamoros, ciudad enteramente abierta, en 
una llanura 4 catorce leguas de la costa; mandaba allí el general D¿ Francisco Me- 
jia, y la guarnición se componía de ocho. batallones, formando cerca de tres mil 
hombres, con veinte piezas de campaña. Permanecieron ambos ejércitos, el uno 
frente al otro, desde Febrero hasta Abril, en cuyo mes llegó el general Ampudia 
con un refuerzo de dos mil doscientos soldados, quiso pasar el río y batir al ene- 
migo, pero-se detuvieron las operaciones. por haber:sido nombrado enjefe el ge: 
neral Arista, quien declaró á Taylor que quedaban rotas las hostilidades. 

Arista comenzó sus operaciones el día 24; pasó una parte de sus fuerzas por la 
Palangana, para cortar á los enemigos que estaban frente 4 Matamoros; en segui- 
da salieron de este puerto las demás fuerzas, quedando en la plaza solamente el ac- 
tivo de México. Taylor no permitió que se desarrollarajel plan de Arista: dejando 
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una corta fuerza atrincherada frente 4' Matamoros, volvió al Frontón y cayendo so- 
bre las fuerzas de Arista, dió la batalla en los llanos de Palo—Alto el 8 de Mayo, con 
tres mil hombres cada ejército, pues:el general Ampudia con parte de sus fuerzas, 
hostilizaba á los norte-americaños que habian quedado frente 4 Matamoros; Las 
“dos Repúblicas midieron por primera vez sus.armas; los fuesos fueron destructores 
por ambas partes, siendo mayor el extrago en las filas mexicanas por la superio- 
ridad del armamento norte-americano; casi al oscurecer, dieron los nuestrós una 
carga á la bayoneta que fué deseraciada; pero entrando en acción una columna de 
caballeria al mando del: coronel D. Cayetano Montero, se replegaron los norte- 
americanos á su reserva en la Resaca, 4 cosa de dos mil varas distante del campo 
de batalla; careciendo nuestras tropas de hospital y carros de ambulancia, perma- 
necieron los heridos en el campo sin'auxilio alguno. 

Emprendida por las tropas mexicanas la retirada al día siguiente, se detuvie- 
ron en un punto llamado la Resaca de Guerrero, y la derrota poco se hizo espe- 
rar; todo el material de guerra.cayó en poder del enemigo, los soldados se disper- 
saron, algunos sin combatir; en medio del mayor desorden cruzaron el río los fu- 
gitivos, protegiéndolos algunos jefes de entereza; de manera que al día siguiente, 
10, estaba reunido nuevamente el ejército, disminuido tan:sólo en una quinta par- 
te. A consecuencia de una invitación de Taylor, fueron conducidos 4 Matamoros 
los heridos en el combate de la Resaca, en el que cayó prisionero el general D. Ró- 
mulo Díaz de la Vega que no quiso juramentarse. 

Siguió la desocupación de Matamoros, y se dirigió el ejército mexicano ha- 
cia Monterrey, dejando los heridos, equipajes y depósitos de los Cuerpos; se re- 
tiró por;un camino en que faltaban el agua y los víveres; á los dos días los solda- 
dos, macilentos, sin fuerza y sin ánimo, vagaban por aquellos desiertos en medio 
del fango provenido de copiosas lluvias que fueron un beneficio inesperado; los bue- 
yes que tiraban las carretas con parque y los cañones; moriañ de Cansancio por la fa- 
tiga de las jornadas, y servían de alimento á los restos de las mermadas tropas; la 
caballería perdió también erannúmero de caballos y algunos'soldados'se nicidaron 
en momentos de desesperación. Hasta el día 25 encontraron algún recurso en la 
hacienda de Vaquería, y tres días después llegaron á Linares, cuando en el centro 
de la República «seguían los partidos destruyóndose con tenacidad. Al entrar å 
«Matamoros el general Taylor, dispuso que lasautoridades cesaran en el ejercicio 
de sus funciones, y continuó los preparativos para llevar adelante la guerra; re- 
cibiendo sucesivos refuerzos que situaba en la parte exterior de la población. 

Se ramificaba y robustecía la revolución para llamar otra vez al general San- 
ta=Anna; arreglóseuna coalición y en varios puntos se formaban juntas llamadas 
“de socorros para la campaña de Texas.” Las cortas rentas de la Nación estaban em- 
peñadas, el ejército de reserva se pasaba varios días sin percibir siquiera algo de sus 
haberes, porque los prestamistas tomaban todos los productos de las rentas na- 
cionales, al grado de tener el gobierno que suspender temporalmente los pagos 
del erario. El plan llamado de Guadalajara, dió por resultado el regreso de Santa- 
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Anna; en los considerandos de ese plan se decía, que algunos viles. mexicanos ha- 
bían querido establecer entre nosotros un. trono, donde sentar un principe ex- 
tranjero, y que era necesario impedir-la reunión del congreso para evitar una in- 
tervención europea; que la erección de la: monarquía daría por. resultado la des: 
trucción del ejército, trayendo el monarca tropas extranjeras, yn cortesanos que 
lanzarían á los mexicanos de los puestos públicos, viniendo á'ser ilusoria la Inde: 
pendencia: 

Santa-Anna era llamado al ‘poder como fundador:de la República, y su más 
fuerte apoyo,/á pesar de- la política de. Europa ¡y de las instigaciones de algunos 
mexicanos, y porque siempre se había opuesto la usurpación de la República 
norteamericana. En uno de los artículos del plan revolucionario, se decía. que la 
convocatoria había sido decretada con el visible objeto de hacer aparecer, que la so- 
beranía nacional invocaba la monarquía con un príncipe extranjero que gobérna- 
ra á la Nación. 

Discutíase en aquellos.supremos momentos, qué-clase de gobierno debia tener 
México, cuando debía: pensarse tan sólo en buscar log medios de defender el terri- 
torio, sobre el cual avanzaban audaces las tropas norte-americanas. Entre el rú- 
mor que causaba la mareha del invasor y la algazara del pronunciamiento por. el 
plan de Jalisco, se hacía la-elección de Presidente provisional que recayó en el ge- 
neral Paredes. Este tenía: que hacer, frente á la guerra civil que extendió -susi ne- 
gras alas por toda la República yá la extranjeras'en el Sur continuaba la insurrec- 
ción y los Departamentos de la frontera del Norte eran desolados ¡por los bárba- 
ros. El Departamento,de Nuevo-León llamó-4 las armas á todo varón: de diez. y 
ocho 4 cincuenta años; los habitantes de Chihuahua hacian al gobierno-ofreci 
mientos. patrióticos yla plaza de Veracruz era declarada en estado de sitio. 

Guadalajara recordará con dolor aquellos días funestisimos, en que era ataca- 
da pon las tropas que mandaba el general D. Francisco Pacheco:porlas:calles se 
veian. carretas cargadas con efectos de tienda, baúles y colchones; señoras y niños 
salían á buscar asilo en los-pueblos cercanos y en las casas de la orilla de la ciu- 
dad, la miseria se extendía, la inseguridad era general, y aunque fué atacada:con 
energía no pudo ser tomada. 3 
Aumentáronse los buques nortezamericanos que bloqueaban á Veracruz y en 


la barra de Tecolutl hacian aguada.cuatro fragatas y una corbeta quevigilabanla., 


costa. El Daily Picayune pedía que el ejército americano siguiera hasta la capital; 
y llamaba insignificante al triunfo de la Resaca. El bloqueo establecido en Vera- 
cruz dejaba libres los paquetes correos no comerciales, con bandera neutra. 

El congreso mexicano declaró la guerra 4.sn vez (Junio) 4. los Estados—Uni- 
dos, fundándose en que estos habian favorecido la insurrección de los colonos de 
Texas y habían incorporado este territorio á la Unión, después de haberlo consi- 
derado como. mexicano, por el. tratado de 1831; por haber invadido el: Departa- 
mento de Tamaulipas con un ejército, por haber introducido tropas en las Califor- 
nias, por haber ocupado la orilla izquierda del rio Bravo y batidose contra las 
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tropàs mexicanas, y por haber bloqueado los puertos de Matamoros, Veracruz y 
Tampico, ? 


Cuando el Presidente Paredes pedía permiso para marchar á la frontera á de- 
fender la integridad del territorio mexicano, las cárceles de la capital seguían lle- 
nas de presos políticos, y para obtener algunos recursos había que celebrar un 
empréstito cón el clero por valor de un millón de pesos, que lejos de servir para 


su objeto, fueron empleados en la revolución que derribó al mismo Presidente que 
hizo el contrato. + 


Los resultados lamentables de las acciones dadas el § y Y de Mayo contra.las 
tropas norte-americanas en la margen izquierda del Bravo, fueron comunicados 
por medio de circulares, á todas las autoridades de la República, y en la capital 
tuyieron verificativo exequias por los que murieron en aquellos combates. Entre- 
tanto. la. marina norte-americana bloqueaba la barra de Alvarado, hacía reco- 


nucimientos en la costa y era designado el general Scott para mandar en jefe el 
ejército invasor. 


Al participar el Presidente Polk al congreso norte-americano; el rompimiento 
de las. hostilidades. con México, fué autorizado para usar de la fuerza existeñte y 
levantar hasta cincuenta mil voluntarios por doce meses; se le concedieron diez 
millones de pesos para la guerra, que fué.proclamada por el mismo Presidente el 
13: de Mayo. Los Estados más interesados en el ensanche territorial hacia el Sur 
esto es, los:de Luisiana, Alabama, Mississippi, Tennessee y Kentucky; A ei 
voluntarios: También los representantes del de Nueva-York facultaron al goberna- 
dor para que levantara hasta. cincuenta mil, votando los recursos Tkanin yel 
ministro Buchanan hizo pública la resolución del gobierno inglés, de.no interye- 
nir enla guerra entre los.Estados-Unidos y México. 


Las fuerzas norte-americanas habían ocupado ya en elmes de Agosto; las yi- 


. Mas de Camargo. y de Laredo, y se aprestaban tropas en Tennessee y Kentucky 


para invadir 4'Nuevo-México y Chihuahua, Los: puertos. dela Alta California es- 
taban ocupados por los. norte-americanos, declarándola el jefe John: Sloat parte 
integrante de los Estados-Unidos. 


Por el Oriente desembarcaban:en lá Antigua las fuerzas navales invasoras es- 


tacionadas frente4 Veracruz, y aun llegaron á formar trincheras para resistir á 
los: guerrilleros: del coronel ¡Cenobio; se «creía que de un momento 4 otro serian 
atacados Ulúa y Veracruz, pues ya 'se conocía el pensamiento de los norte=4me- 
ricanos; de llegar al corazón de la República por: ese rumbo; envolviéndola en 
una línea de tropas que la invadieran á la: vez por el.Norte.en Chihuahua y Mon- 
terrey, y por el Oriente en Tampico y Veracruz. De este último puerto habían sa- 
lido en J unio casi todas las familias; arrostrando las penalidades consiguientes. Cón 
motivo del sistema de gobierno y de las exacciones para adquirir recursos, se mul- 
tiplicaban los motines, y se hacía más horrorosa la situación del pais que 5% eraba 
el asalto de un poderoso contrario, hasta llegar 4 verse el escándalo de que el Pre- 
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sidente Paredes fuera preso el 4 de Agosto.por los pronunciados de la Ciudadela, 
cuando se disponía á salir 4 la campaña del Norte. 

La revolución en favor del regreso de Santa-Anna al poder, parecía muy po- 
pular porque sus parciales sacaban el retrato por las. calles y lo paseaban en triun- 
fo, acompañándolo con músicas militares, aunque la mayoría de la Nación no lo 
aceptaba sino como una necesidad para derribar al general Paredes y como resul- 
tado de una disyuntiva entre los dos jefes. Juguete la República del poder militar, 
había llegado al último escalón de la abyección y la anarquía. Repiques á vuelo 
y dianas anunciaban que había concluido una revolución, que no era sino el prim- 
cipio de otra, en que los descontentos esperaban medrar. Al encargarse del gobier- 
no el general Salas, el 10 de Agosto, la administración no era sino un caos. Des- 
contentos quedaban los que habian obtenido un corto ascenso, los que querían la 
monarquía y los que no habían logrado parte productiva en el nuevo orden de cosas. 

Santa-Anna al volver á su país, se declaró por el sistema federal. El Presi- 
dente Polk dijo en un manifiesto, “que no se habia opuesto á la entrada de Santa- 
Anna á Veracruz, porque lo creía elemento de discordia.” El gobierno norte-ame- 
ricano había ordenado á su cónsul er la Habana, que conferenciase con el general 
Santa-Anna y de ello hace mención este en su manifiesto; péro es seguro que nada 
se convino, según lo prueban los sucesós posteriores. : 

Ardua, casi imposible era la empresa que Santa-Anna se proponía al regresar 
á México, pues lo encontró-dividido, desarmado y desprevenido, las tropas. de los 
Estados-Unidos marchando hacia el interior, invadidas las Californias- y. varios 
Departamentos, algunos destrozados por los bárbaros, infestados de ladrones los 
caminos, vacias las arcas nacionales y las ideas en anarquía. Desde luego calificó 
en un manifiesto de pérfida la conducta del general Herrera en el asunto de Texas 
y llamó desnaturalizado el proyecto de establecer en México la monarquía; aunque 
á poco lo apoyó; aseguró que la administración del general Paredes:se:había ma- 
nejado traidoramente, y:que' habia abandonado nuestras fronteras:al enemigo exi 
terior. Mientras se constituía la Nación, dispuso querigiesella Constitución de 1824, 


En ese hombre á la vez benéfico y funesto para México, volvían 4-encarnarse 
las aspiraciones nacionales, no obstante los fuertes motivos que la sociedad tenía 
para estar disgustada por:sus hechos pasados;pero nose encontraba otro-que estu- 
viera å la altura de las:circunstancias y por esto á la llegada del general apareció 
el júbilo n el rostro de muchos: patriotas. En el programa del nuevo gobierno 
estaba la supresión de las aduanas interiores,-la reforma-de las leyes. prohibitivas, 
el fomento de la inmigración europea y la unión del pueblo y el ejército. Fué or- 
ganizada la guardia nacional, y se; buscarón:armas séñalando el precio 4.que se 
habían de' pagar: E ii 

Los' movimientos de las tropascontinuáron, no obstante que aun al, concluir 
el:mes de Agosto proponía el gobierno norte-americano el término de la guerra, 
por mediondel ministro Buchanan; trasmitió las proposiciones al. general Salas, 
el gobernador Militar de Veracruz, 4 quien se las: mandó el cómodoro O'Conuer, 
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en ellas se decía que el. pasado pertenecia 4 la Historia y que solamente se podia 
tratar acerca de lo futuro, dando á entender que la unión de Texas á los Estados- 
Unidos ya no tenía remedio y que se aprobara la paz bajo este concepto. Dese- 
chada, esta última proposición no se pensó¡más que en la guerra. 

Mientras que hacía el Presidente Polk proposiciones para tratar pacificamente 
la. cuestión, manifestando estar dispuesto 4 enviar 4 México con tal objeto un co- 
misionado extraordinario y sele contestaba con evasivas, las fuerzas de aquella 
República, amenazaban los Estados litorales en ambas costas y muy partiéular- 
mente el de Veracruz, El comodoro O'Conner pidió los prisioneros del bergantín 
Tuzxton tomados enla barra de Túxpam, y se le contestó que serían cangeados por 
el general D: Rómuló Díaz dela Vega. Por esos días era invadido Nuevo-México 
por las fuerzas que mandaba el general Butler. Cuando los norte-americanos ata- 
caban 4 Monterrey, salían de la. capital tropas al mando de Sañta-Amna. 

En la capital se procedió á fundir algunas piezas de artillería, fué señalado á 
los, Estados el contingente de sangre con que debian contribuir, y se declaró que 
todos los mexicanos.de diez y seis á cincuenta años estaban obligados á tomar las 
armas. Esperábase promover la deserción en el ejército norte-americano, ofrecien= 
do á los desertores terrenos y aun útiles para labranza. 

La,adquisición de recursos ofrecía dificultades insuperables, y ya se veían las 
serias complicaciones ique iba 4 Ocasionar. Fueron llamados los: ricos, y se les re- 
cordó queen la guerra contra los insurgentes habían sido obligados muchos capi- 
talistas ¿levantar tropas á sus.expensas, y que los pobresno podían dar más contin- 
gente que el. desu sangre; la prensa les amenazaba con que se arrojaría el pueblo 


- áisus casas, para sacar.el dinero de que carecía el ejército que se batía con los ex- 


tranjeros. 

La, Península de Yucatán trataba de definir su posición politica, admitiendo 
el gobernador, Sr.; Barbachano, un programa presentado en aquel Congreso por el 
Sr. Pinelo, en,que.se pedía;el cumplimiento de Tos, tratados:de Diciembre de 1843, 
para que Yucatán mejorase su situación. No obstante, se proclamó el plan de Gua- 
dalajara y fué reconocido, SantazAnna como caudillo. del ejército regenerador de la 
República. Los. sublevados de Campeche querían obligar á todo Yucatán á.que 
rompiera los lazos que lo unian á México, sin lograr sus deseos porque no faltaron 
patriotas. que se-les opusieran. También en Mazatlán formó un motín la guarnición, 
proclamando dictador á Santa-Anna. Abríase un abismo en el que estaba próximo á 


«hundirse México, y la sociedad se arrastraba más bien que marchar, sin el santo 


entusiasmo, que mostró en otra época contra la dominación extraña, al luchar £us 
hijos. por las: glorias nacionales. 

El clero ofreció dos millones de pesos y los ricos dieron un millón en dos par- 
tidas. Los -usureros proponían prestar dinero sobre los bienes del clero, dando un 
millón en efectivo y otro en papel, 4 condición de señalar las fincas que quedaban 
afectas al pago que se haría á los dos años; pero obstruido el negocio por varias 
dificultades, se ocurrió 4 otros expedientes que no dieron resultado, llegando el 
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ministro de hacienda 4 comprometer su crédito particular, para buscar algunas 
cantidades con que auxiliar á las tropas que salían pára defender á Monterrey, 
cuando ya esta ciudad estaba en poder del invasor. 

La ciudad de Monterrey había sido fortificada por orden del general Arista; 
el ejército reducido á mil doscientos hombres, había verificado su’ marcha dolo- 
rosa entre Linares y esa ciudad en medio de fatigas y privaciones, cuyo recuer- 
do oprime el corazón. Una parte del ejército se dirigió á Tampico para prote- 
jerlo. Estaban en los preparativos de defensa en Monterrey, cuando se supo el 
pronunciamiento de México en favor de Santa-Anna y la destitución del general 
Arista, reemplazado por el general Ampudia, quien en esa plaza llegó á rewnir|cinco 
mil soldados, con treinta y dos piezas de artillería. El nuevo jefe cambió tres veces 
el plan de defensa, y sus vacilaciones contribuyeron en mucho å la pérdida sufrida. 

La ciudad fué atacada el 19 de Setiembre; el general Worth volteó con una 
columna la posición, cortando el camino que va para el Saltillo, sin que se logra- 
se volverlo á su campamento. Tres días después se apoderaron los invasores del 
pico más alto del cerro del Obispo, y de la obra del- Obispado, dominando de tal 
manera, que al día siguiente pidió el general Ampudia una capitulación; el ge- 
neral Taylor permitió á las tropas mexicanas que evacuaran la “plaza si se jura- 
mentaban, ofreciendo no tomar las armas contra los Estados-Unidos, lo que no se 
admitió; pero'el día 24 fué firmada la capitulación, quedando en poder de Taylor 
todas las municiones; las tropas mexicanas salian con sus armas y seis piezas de 
artillería municionadas con veintiún tiros cada unas se pactó que antes de seis sé- 
manas no podrian pasar las fuerzas del Norte la línéa formada por Rinconada, Ti- 
nares y San Fernando de las Presas, y que al ser arriada la bandera mexicana en 
la ciudadela, se le haría un saludo. A fines de Octubre llegaron 4 San Luis Poto- 
sí los restos de las tropas mexicanas, después de una derróta inesperada y de pe- 
nosas retiradas. Con ellas se formó el núcleo del ejército que combatióen la Angos- 
tura, Cerro Gordo y Valle de México. Algunas familias de Monterrey se refugia- 
ron también en el Estado de San Luis Potosi. 

El gobierno de la capital no tenía plan alguno para la defensa del territorio 
nacional; para hacerse de recursos impuso contribuciónes al clero, á los propie- 
tarios de fincas urbanas y 4 los inquilinos, señalando: penas severas 4-los indivi- 
duos que nó entregaban, sus cuotas; una junta recogía los donativos voluntarios 
destinados å la guerra. Con tan escasos elementos reunió y organizó Santa—Anna 
un ejército en San Luis Potosí y fué al encuentro de los norte-americanos. Llegó 
á esta ciudad el 8 de Octubre, (1846) y mientras se ocupaba de proporcionar ves- 
tuario y equipo-al ejército, la situación de la República se complicó extraordina- 
riamente por las hostilidades de los norte-americanos y por'la guerra civil origina- 
da de algunas disposiciones, dictadas para hacer frente á las circunstancias. 

Violentamente volvían á presentar en la capital su aspecto pavoroso las pasio- 
nes exaltadas; la prensa del gobierno dirigiéndose 4 las corporaciones eclesiásti- 
cas les pedía, en nombre de la religión, realizar el patriótico designio de auxiliar 
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al gobierno:con sus bienes, que no serían respetados porel invasor. A cada «mo» 
mento había alarmas y motines en la capital, y agitados todos se preguntaban qué 
pasaba, sin que nadie pudierá definirlo; se hablaba de saqueos, de conspiración en 
favor de la monarquía, de socialismo para nivelar las fortunas, y de otras amena- 
zas, siendo la verdad que-la discordia había echado hondas raices. 


El ministro Pacheco recomendó al clero la venta de la parte inútil de los 
conventos, antes que se enagenaran otros edificios pertenecientes al misimo clero. 
Organizáronse los cuerpos de guardia nacional llamados: Hidalgo, Victoria, Inde- 
pendencia y Bravos; el uno de empleados, el otro de jóvenes acomodados y los dos 
últimos de artesanos honrados. Se multiplicaban en la capital los meetings, focos 
de peligrosísimas exageraciones, á diferencia de los Estados en los que se olvidaban 
los mezquinos intereses de partido, aparecian las columnas de los periódicos Ne- 
nas de patriotas proclamas, y enviaban refuerzos al ejército, aunque en el de Ta- 
basco hubo un pronunciamiento contra el gobierno general, “mientras no trate de 
conservar la intesridad del territorio nacional.” 


En algunos lugares como en Alvarado y Tabasco,.eran rechazados los ataques 
de la marina norte-americana; pero había sido tan estrecho el bloqueo, que falta- 
ban víveres en las poblaciones principales del golfo, no obstante la rebaja de dere- 
chos prometida á los que lo burlaran. También activaba sus operaciones por tie- 
rra el gobierno norte-americano, que reunió en las cercanías de Matamoros cerca 
de veinte mil soldados y dirigió divisiones á Santa Fe y á Chihuahua. 


Taylor.comunicó que su gobierno le había mandado comenzar las hostilida- 
des antes del término fijado en el convenio de Monterrey, y declaró en Camargo 
fuera de la ley. 4 todos los mexicanos cogidos con las armas en las manos 6 que se 
resistieran al quitárselas. El Herald de Nueva York publicó falsamente, que San- 
ta-Anna había convenido con los Estados-Unidos en entregar el territorio que se 
cuestionaba y que encambio, aquellos le garantizaban la permanencia en el poder; 
para dar fuerza á la noticia, insertó una carta en que Santa-Anna manifestaba la 
necesidad de obrar con” cautela, mientras se presentaba una oportunidad de lle- 
var á cabo el convenio. Lo cierto era que las fuerzas norte-americanas avanzaban 
y, que en+las.poblaciones invadidas, como. en la villa de Pánuco ponian ¡presos:á 
todos los miembros del Ayuntamiento, j iay 


À Agotados todos los medios suaves de que ún gobierno puede valerse para ad- 
quirir los fondos indispensables para atender å las necesidades públicas, fué ex- 
pedido el 19 de Noviembre, un decreto para reunir dos millones usando de los pié- 
nes delelero;contracuyos fondos expediria el gobierno letras señalando la agea de 
cada diócesis, y la manera de hacer efectivo entre los vecinos acomodados á valor 
de cada libranza, que el clero quedaba en la obligación de satisfacer en el placojde 
dos años, respondiendo con las fincas ó rentas que los tenedores designatran; el go- 
bierno reconocía sobre el tesoro público en favor del clero, los dos millones: re- 


feridos con el rédito de cinco por ciento al.año. La ley.señalaba la manerade dar 
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cumplimiento á-lo dispuesto y las penas impuestas á los. que rehusaran pagar la 
cuota quese les asignaba. 


Poco después se instaló el congreso, compuesto en:su mayoría: de liberales 
exaltados, y aunque manifestó los mejores deseos por la salvación de la Patria, 
nada podía hacer“faltando el dinero y las armas, elementos tan hecesarios en aque: 
llas circunstancias, pues en la capital de la República, de los. diez y seis batallo- 
nes de guardia nacional, solamente:tres estaban mal armados á sus expensas, sin 
que se lograra realizar el pensamiento de. comprar armas en los estables mientos 
ingleses de Walix, ¡en Yucatán. Entonces el gobierno inglés declaraba que no había 
gobierno en México, según los informes desu ministro aquia ; 

Las elecciones de Presidente y Vice-presidente recaídas en Santa-Anna y Go- 
mez Farías, indicaron el restablecimiento de las ideas políticas del año de 1833 y.yl- 
no por consiguientela. alarma y el disgusto en el ejército, en el clero y las demás cla- 
«ses que se leyantaron enaquella época, y que de nuevo comenzaron Á trabajar para 
hacer lo mismo en el caso de que otra vez fueran atacados sus intereses, según era 
de esperarse, aunque la República estaba en grave peligro; poco tardaron en apa- 
recer en pugna con el gobierno, al que se le hacia oposición sistemática con pá- 
rrafos alarmantes y-noticias que tendian 4 desacreditarlo, creciendo diariamente 
la insubordinación en las tropas y la corrupción en los empleados de hacienda. 

, La ley para dar vales por dos millones de pesos.no dió resultado, y entonces 
se propuso y aprobó en el congreso, á impulsos de Santa—Anna, que se dispusiera 
de los bienes del clero hasta por valor de quince millones de pesos, para Cal 
la guerra don lós Estados—-Unidos, púudiendo hipotecar ó vender en subasta públi- 
ta Bienes de manos muertas; fueron señaladas las prerrogativas concedidas á los que 
redimieran, los derechos de preferencia, la cantidad que en numerario se debia en- 
tregar al gobierno, y otras disposiciones para la buena inversión del dinero. Los 
fraudes, ocultacionés é enagenaciones que tendieran 4 eludir la ley, fueron objeto 
‘de un decreto especial. Santa-Anna aprobó en cartas particulares todo To que'se 
hacia, “pues eran ya tan necesarios los recursos el 2 de Enero (1847) que cada jefe £ 
andaba como loco buscando el 'vancho para sts soldados.” : 

El clero defendió sus bienes por los medios de que podía disponer, y'sus parti- 
darióos tramaron la conspiración que dió por resultado el laMientable motin aaay 
de polkos y puros, aunque al expedirse el decreto ño se hablan manifestado señales 
de que se alterara la tranquilidad pública; mas á poco-fué motivo para pretender 
derribar las autoridades establecidas: se oía en las calles los gritos de ¡vivala Re- 
ligión! los adictos al clero ponderában la pequeñez de los bienes de este y la 


El duque de Morny, 
abundancia:en que estaba la sociedad- "Al día-siguiente de publicado el +decreto, 


2 Patrono de las reclamaciones de D. Juan B: Jecker en la corte de las 
g y 1 . - terés personal en el negocio. El ban int á tant 
ya hubo un motín, pretendiendo:la plebe arrojarse sobre la guardia de palacio, egoc quero supo intoresar 4 tan impo 


rio francés, debiéndose Á sn infinencia el nombramiento y conservac! 
5 p aci 3] a aci S. de representante de Francia en México y la política determinada y 

pero fué deshecho; en Puebla y otros lugares aparecieron sucesivas sublevacione 
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s Yaidesde principios de Enero se sabía que el gobierno de lós Estados-Unidos 
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había resuelto cambiar-el campo de las operaciones militares, y dejando en Nue 


vo-León y" Tamaulipas un cuerpo de observación, invadir: 4: México por Veracruz, 
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'Pnllerías, se le atribuyó con fundamento in- 
rtante hombre de Estado en el segundo Impe- 
ión de Mr. de Saligny en el delicado encargo 
resuelta que este siguió. 
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El general Scott, nombrado para esta nueva campaña, habia salido de Nueva Or- 
leans para Tampico y debía seguirlo un cuerpo de voluntarios, organizado en Nue- 
va—Orleans. Esto se supo cuando ya salían de San Luis las tropas en busca de 
las de Taylor. Pueblo Viejo era ocupado por cuatrocientos norte-americanos y 
la hacienda de la Mesa por quinientos. : 

Santa-Anna salió el'2 de Febrero de San Luis Potosi con un ejército de 
18,009 soldados, regularmente equipados y municionados, pero sin víveres ni abri- 
gos contra la inclemencia de la estación y sin medios de trasporte. Iban las bri- 
gadas escalonadas, y ya en el Venado y Charcas faltaban multitud de soldados 
por cansancio ó porque habían muerto de frio, pues el invierno hizo padecer horri- 
blemente al ejército desprovisto, por completo, de elementos para soportarlo en 
un desierto donde faltaba hasta la leña. Tal situación desmoralizó 4 la tropa lo 
mismo que si liubiese sufrido una derrota. A los doce dias disminuían las racio- 
nes que eran insuficientes para saciar el hambre del soldado, y la miseria continuó 
en aumento. El agua también:escaseaba, encontrándose tan sólo á grandes distan- 


cias y de unsabor ingrato. Los días en que el sol alumbraba sin nubes, era el ca- 
lor sofocante faltando sómbras en que pudiera refugiarse:el fatigado viajero que 
solamente veía á trechos alguna palma. Noies de extrañar que al llegar el día 21 
ála hacienda de la Encarnación, el ejército hubiese contado cuatro mil bajas, entre 
muertos, enfermos, cansados y desertores. Las mujeres que acompañaban á los 
soldados formaban otro ejército. 

El día 22 se presentaron frente al campo de la Angostura, cuyo terreno for- 
mádo por ma serie de lomas y barrancas defendidas por baterías, presentaba gran- 
des obstáculos: para el ataque, é inutilizaba el empuje de la magnifica caballeria 


que acompañaba al ejército mexicano. Desde luego fué: disputada la posición de 
A] 5 ! E 


un cerro defendido tenazmente por los norte-americanos: Al día siguiente, aun an- 
tesde que nuestros soldados tomaran el rancho, comenzó la-batalla; y el general en 
jefe ordenó quese diera una carga, entre siete y ocho de la mañana. Las tropas 


avanzaron en formación de batalla sobre la línea contraria, que siendo oblicna hi- 
zo estragos sobre una parte de la muestra, cuando el resto se hallaba aun distante. 

Aunque la tropa bisoña se desbandó, los. norte-americanos fueron arrojados 
de/sns posiciones, pero.como no podia opérar la caballería, pudieron rehacerse y 
se defendían de loma en loma; al medio día, cuando un fuerte aguacero interrum- 
pió el combate, quedaba solamente á los norte-americanos una loma y. en poder de 
nuestras tropas tres banderas y tres cañones. Pero careciendo enteramente'de re- 
cursos en el campo, comenzó 4 retirarse el ejército hacia Agua Nueva á la oración, 
cuando los soldados menos crélán en ellos Los heridos fueron abandonados á su 
suerte, revolcándose en su sangre; en medio del desierto, con la sed devoradora 
que producen las heridas; algunos fueron recogidos por el enemigo'que-cumplió 
con las leyes de la: guerra y de la humanidad y- otros sirvieron de-alimento 4 los 
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coyotes. Nueve cargas habian dado las tropas, en las que quedaron fuera de com- 
bate treinta oficiales y quinientos soldados; entre los heridos sexcontaron los senera 
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les Lombardini y Guzmán; de lá caballería solamente operaron los húsares y co- 
raceros. 
Más dolorosa que la de Palo Alto y la Resaca, fué esta retirada de la Angos- 
tura, pues aunque Taylor ofreció: provisiones las. rehusó. el general Bakert 
asi como las proposiciones para entrar en arreglos::En Matehuala supieron -a 
capital se había pronunciado contra el gobierno de Farias y que Veracruz, esta a 
en peligro. A1 entrar de nueyo'á4 San: Luis el 9 de Marzo, dontaba el ejército hi 
baja de-catorce mil-quinientos hombres, sobre el número que tenía, en EA a 
parte del ejército siguió su:marcha para México. También en Chihuahua habian 
sidoderrotadas nuestras tropas enla batalla de Sacramento; las prenda ba el gene- 
ral Heredia y habían sido reunidas por esfuerzos del general Friga; 
Designadas algunas tropas de la capital para ir:al Estadó de Y eracruz, se se; 
sistieron y:el batallón “Independencia” se: sublevó, Qesconociendo: al De 
dente y al congreso; pedían lapaz con- los Estados-Unidos y la Aa A de 
1824. La mayor parte delos batallones de guardia naciónal quedaron pos En 
bierno y los batallones permanentes, excepto el sexto de infanteria que 5e declaró 
neutral. Los sublevadosyeían: enla amnistía que se. les; ofreció, un acto de debili- 
dad, y llamando al congreso reunión de criminales, pretendían reioliaes las a 
al estado que guardaban cuando Paredes 'subió al poder; el grito de iria os 
puros” fué el de guerra entre los defensores de los plegio y bisis qe c ono; 
El partido santanista se unió en su mayor parte 4 Gómez Farias, y era de 
ble observar que tan favorables para los norteamericanos marcharán los o 
que parecian arreglados para dar el triunfo á nuestros enemigos. Los revolucio- 
narios modificaron su primer plan, omitiendo lo relativo al 'congtso y a 
ciendo como presidente al general Santa-Anna. El vice-presidente Farías mani 
extraer dela Catedral la plata labrada; pero nada obtuvo aunque los.artesanos des- 
cerrajaron vatfias cajas. i F 
Mientras que en la capital se tiraban desde las alturas, los norte-americanos 
desembarcaban por la playa de Veracruz y bombardeaban este puerto, y Satus 
al saberlo propuso Farias un avenimiento, continuaron las recriminaciones con- 
tra los puros, 4 los que llamaban gente la más soez y perdida de eso ceda; que 
gravaba al pueblo con excesivas contribuciones y había envuelto afia TEN en 
una guerra religiosa. Das hostilidades. se suspendieron hasta que legó ii pe 
el 21 de Marzo, en que terminó el escándalo que había durado veintitrés días. Ni 
un viva, ni un recuerdo hubo para los valientes y sufridos veteranos, que de las es- 
‘tepas solitarias del Norte venian cubiertos aún con el polvo que hicieron morder 
4 muchos norte=ameticanos; en tanto que 4 los polkos les'arrojarón/las manos de- 
licadas de las bellas mexicanas coronas de laurel y rosas! 
Santa-Ánmna pronunció en aquellos solemnes instantes palabras de benevolen- 


j ni 'ACTUZ E uenta del sacrificio, 
cia y de fraternidad, cuando para Veracruz llegaba la hora cruenta € > 


i i i . s actos i ase læ previ- 
la realidad funesta que sigue siempre á los actos que no tienen por ba a med 
sión. Sin recursos pecuniarios, sin municiones, con pasajeras fortificaciones, res 
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vió el entúsiasmo patriótico de aquel. pueblo y corta guarnición, sicimbir con glo- 
Tia, ya que parecía un decreto providencial caer al empuje de una nación tan 
poderosa. El desorden de la capital y la anarquía que la destrozaba, impedían al 
gobierno fijar su atención en nuestro primer puerto y en el abnegado sentimiento 
‘de sus habitantes y los del Estado que no en vano alcanzó el título de heroico. 
Los buques norte-americanos se habían aumentado hasta setenta, inclusos los 
trasportes, del 4 al 8 de Marzo, conduciendo diez mil hombres de todas armas que 
desembarcaron á las órdenes del general Scott, provistos de gruesa artillería y de 
todo el material/necesario. Los defensores no se intimidaron frente å tanto aparato, 
su corazón y su conciencia no-.midieron las consecuencias de la resolución de de- 
fenderse, que pudo calificarse de temeridad. Cuando desembarcaban los Invasores 
recibía el jefe de la plaza, general Morales, un oficio del ministro de la guerra en 
que asentaba estos desconsoladores conceptos: “el gobierno no puede auxiliar á 
esa plaza ni.con un hombre, ni.con un. peso.” Por casualidad la barca francesa 
Anax que conducía pólvora, logró forzar el bloqueo y quedaron provistas de este 


artículo las tropas mexicanas y Veracruz pudo hostilizar por. varios días á las 
tropas sitiadoras. 


Tan grande era la pobreza en el puerto, que para componer en Ulúa las cure- 
ñas, fué indispensable que algunos individuos hicieran donativos; los jefes yiofi- 
ciales recibian ración y á pesar de la miseria no se pensaba en el puerto más que 
en resistir 4 los invasores. No fué posible eyitar el desembarco de:estos, que poco 
á poco ciremivalaron la ciudad y colocaron sus baterías, sin que enel exterior 


húbiera fuerza alguna que apoyara á los sitiados, entre los que desplegaba. gran- 
de actividad el séneral D. Manuel Robles Pezuela, auxiliado por sus subalternos 
que trabajaban sin descanso en las fortificaciones. El bloqueo, el estrecho sitio y el. 
estrago de las balas, hicieron que la plaza sucumbiera, después de haberse derra- 


mado mucha sangre. El día 22 llevó un parlamentario un oficio del general Win- 
field Scott intimandola réndición y ante la respuesta negativa lanzaron cañones y 
morteros sus proyectiles destructores; la plaza contestó; pero las b 
bombas qué caían, sembraban la muerte por todas partes, los techos se desploma- 
ban y no había lugar seguro contra el pesado choque de los proyectiles. Los artille- 
ros eran insuficientes, la dotación de cañones para cada báluarte era incompleta y 
estaban mezeládas piezas de diferentes calibres, las: aspilleras: de las murallas no 
estaban cubiertas todas por la infantería y para cada cañón se contaban solamen- 
te treinta cartuchos ó poco más, no había lo necesario para construirlos aunque 
procuró corregir esta falta el patriotismo de algunos individuos: 

Varias bombas incendiaroncasas particulares; las que cayeron enel hospi-. 
tal militar situado en Santo Domingo, hirieron 4 más de cien enfermos y hubo 
que trasladar 4 los demás 4 San Francisco; diez y mueve personas perecieron en el 
hospicio y siete en el hospital de mujeres por las- bombas que por toda la ciudad 
llevaban la muerte, lanzadas principalmente por la batería del rumbo de los Hor- 
nos; aun el día 24 rompía el fuego otra: batería situada á seiscientos metros al Sur 


alas rasas.y las 
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del baluarte de Santa Bárbara. Faltas las tropas de pan y eie premsa 
resignación heroica el momento del asalto. Dos días pe Ma ma ¡pee E ž 
lagar seguro'y :se dió el caso de arrastrarse los heridos por las a AT, 5 
hospital era el blanco de los tiros del invasor; el parque osgagaa 8, in 
cañones estaban desmontados y la desmoralización comenzaba 4 remp. a a: Aan 
tusiasmo. Los cónsules extranjeros solicitaron permiso para salir á dd e 
para sus :compatriótas. y:pasó una comisión de extranjeros, bajo la bandera fr 
sa, á pedit protección:á los buques de guerra de šus aKING aion 
En el momento en que cesó el fuego, sticedió al peligro-la PEN y nes 
las circunstancias más criticas á cada instante, el jefe de la per pens E es 
lida y en abandonar la plaza, abriéndose pasó pòr entre la ng A aa 
sultó para esto el parecer de los demás jefes y aun de los Tia eS pe 
+50! , la falta de alimentos, 
diversos, pues la tropa permanente estaba eeSmIór alizada por Ae 
y entre los que admitían el pensamiento se is ciertas Sioi x e E A 
de la pláza tuvo que dimitir el mando ante üna junta $ po a Bra 
el general Landero, cuando ya: era muy dificil conti la de ara 7 PN 
raban una muerte segura bajo la lluvia de fuego ya la horrible ES e i Paa 
Las callesestàbancubiertas de escombros y los habitantes que hablan. huido E 
de la Caleta, por haber acontecido allí menos desgracias, se refugiaron en zag 
nes y almacenes. Sale i 
- Mas el enemigo, que parecia tener inteligencia con a : eN 
repartió susi fuegos y ya no hubo lugar que pudiezagor menos pe o dea 
el terror '4saumentar.las angustias de las famiiás, á las que e son i E q 
taban lo que el incendio había dejado; los honpjtales Menos e a RAR: 
ser debidamente atendidos; en muchas casas habia cadáveres ji da pes de şi 
más que/arroz y frijol, la brecha estaba abierta en la muralla y. È w Sa 
lnartes mejor defendidos y más: fortificados. Ante este cuadro, a ju aa de 
mó el general Morales, se había opuesto á la opinión de éste que:in 


]guien dentro dela plaza, 


defensa. ; iie b 5 
ñ 1 s Anseátieas uni 
Los cónsules de España, Francia, Inglaterra, Prusia y ciudade 
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i nadi ía, mi indiera la plaza, ` 
comisionados les hizo saber que 4 nadie escucharía, mientras no se rindiera la plaza, 


reri “ia fuego so- 
pues había advertido á los neutrales la suerteque correrian y que haria f 1eg e 
bil i 1 ñadi 3j á j isma mañana 
bre cualquiera'que quisiera salir. Añadió, que si á las seis de la pa Meda 
: | j ) ateria F, 
se rendía la plaza, continuarixel bombardeo y el fuego, no sólo de las ba ae 
w ; iónintroduj error pánic 
tentes sino también de otras nuevas; esta declaraciónintrodujo ga terror p y Es 
| i : í i Orven 
i i ; 3 7 la muerte parecía el unico p 
ció con todos sus horrores y 1 : A 
peligro apare i PRTA dl i PEEN 
aquella población; considerable cantidad de señoras y neang pe p ki. 
i ¿rmino á j y iciéndole quelos norte=2 
; ála calamidad general, dicién 
de la plaza pusiera término á la Paor tena 
i ] e iudad que ta 
ricanos no necesitabán perder ni un hombre, para hacer rendir una e q 


j i j L Ro- 
fácilmente destruian sus proyectiles. El comandante de ingenieros Sr. Manue | 
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bles Pezuela, quería que para sostener el entusiasmo nacional, la defensa de Vera- 
cruz fuera más allá de loque previenen las leyes ordinarias de la guerra. ` 
El mismo día 27 se hizo la capitulación, aceptando las condiciones que los 
norte-americanos ofrecian; quedaron exceptuados de capitular cuarenta y ocho 
` jefes y “oficiales, electos por la guarnición, muchos de los cuales prestaron des- 
pués excelentes servicios. El jefe de la: plaza aseguró que no había parque más 
qne para tres horas, ni Otros viveres que los acoplados por el Ayuntamiento: hu- 
bo sintomas de rebelión en las tropas que no querían capitular; pero al fin entre- 
garon las armas en la llanura de los Cocos, formando el cuadro ocho mil norte 
americanos apoyados en cuätro piezas de artillería. El día 29 de Marzo entraron 
los invasores á la plaza al mando del general Worth, y quedó en su poder todo 
el material de guerra; el armamento podía ser devuelto por un definitivo tratado 
de páz, y sé garantizaban las propiedades, la libertad de cultos y Ceremonias reli- 
giosas: Los invasores habián arrojado sobre Veracrúz seis mil setecientos pro- 
yectiles, con el peso de cerca: de medio millón de libras. 

Veracruz conquistó una página gloriosa; pero: el resultado manifestó una vez 
más, la/BRactitud del parecer acerca de que esa ciudad no podría defenderse en el 
caso de una invasión; y” que Tos "militares que alli se enderraran cometerian un 
grave error, púes'al fin téñdrian que capitular después de haber hecho sufrir 4 la 
población inerme, todas las calamidades de un bombardeo sin defensa alguna; esa 
experiencia dolorosa sirvió pafa qué, cuando al'finalizar el año de 1861 vinieróf 
las tres potencias intervencionistas, fuera abandonado el puerto, obedeciendo 4 la 
ópinión pública; 4 sentimientos humanitarios y 4 los preceptos militares, < TOO 

El 'comandante militar Worth, nombró administrador de la Aduana 4 MAS 


Dimond, qwien hacía tiempo desempeñaba allí el vice consulado de los Estádosz 


Unidos; alcaldé'al teniente coronel D. Juan Holzinger; inspector de rentas à ME 
Peters; capitán del puerto á Mr. Jonas P. Levy; organizó el consejo municipal con 
siete individuos de diversas nacionalidades, algunos de ellos antiguos vecinos de 
la cindad, un tribunal especial de comercio y otro para los negocios del fuero co? 
mún; algunas Otras disposiciones fueron dictadas, estableciendo los aranceles de 
Tos Estados-Unidos, señalando precios para log artículos de primera necésidad, y 
pata recoger las armas que existian en podex.de los particulares. Mandó el jefe 
repartir dóce mil'raciónes entre los vecinos del puerto, y algunos recursos pec- 
niarios:con el producto de la contribución de cinco al millar sobre los valores de 
las casas. id - sani i 

En aquellós momentós el congreso autorizó 4 Santa 
cionara hasta veinte millones de pesos; y también para qu 
sobre bienes del eletó si lo' creía Conveniente. Cuando ya ondeaba en Veracruz el 
pabellón norfe-américanó, marchabai de México tropas con dirección al puerto; pero 
se detuvieronen Certró-Gordó. pues otra posición militar, el Puente Nacional, quedó 
con las fortificacionesá medio concluir y sin guarnición. Sobreestos puntos avanzarób 
las fuérzas salidas del campamento del general Scott, situado en Manga de CIÁVS: 


Ama para que se própor: 
e derogaselas disposiciones 
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Al saber esto partió precipitadamente el general Santa-Amna, el. 3 de Abril, 
dejando en la presidencia al general; D. Pedro M. Anaya; afanábase en cumplir con 
el sagrado deber de rechazar á los invasores; pero las disposiciones eran estériles 
á causa de la inacción que guardaban muchas de las clases sociales, á lo que con- 
tribuía también el espíritu de provincialismo que se había creado paulatinamente 
desde la caída de la Federación; las diversas partes integrantes de la Nación, 
veían å la capital únitamente como un coloso que todo lo absorvía sin cuidarse de 
ellas. La dilación en secundar al gobierno le creó angustiosas dificultades, au- 
mentadas por la imprevisión al no haber atendido á formar almacenes de víveres, 
rewnir forrajes y. carros de trasporte; se. carecía de caballos para reponer los que 
morian, y de hospitales para; tanto enfermo que ya causaba lo ayanzado de la 
estación. bal IÑ ; 

‘| En el punto elegido para la defensa, Cerro-Gordo, se levantaron algunas for- 
tificaciones pasajeras; pero, la. opinión de los ingenieros fué que aquella posición 
no les parecía propia para detener al ejército invasor, y mucho menos para alcanzar 
una victoria decisiva, pues que podía ser cortada 4 retaguardia, y. porel frente tenia 
el enemigo un apoyo en las cercanas alturas de Palo-Gacho;'además:se.garecía de 
agua, inconveniente que no tenia la posición de Corral-Palso, 

¡El general en jefe esperaba el ataque por; la derecha, y. por..esa parte situó 
la mayor parte: de las: tropas; tal parecer, fué funestísimo. Los, soldados formaron 
habitaciones de otate, é interceptaban el camino las piezas de artillería aun no colo- 
çadas; loş.carros con parque y algunas tiendas de campaña; el agua era conducida 
en barriles desde elfondo de la barranca. El ejército enemigo avanzó, y frente 4 esa 
posición permaneció quieto durante varios días, lo que hizo que; se entregase el 
campo mexicano á gratisimas ilusiones; parecia que los norte-americanos habían 
prescindido de atacar, hasta el día 17 de Abril, en que se presentaron de manera 
que no cupo duda de que el ataque sería sobre el lado:izquierdo.; 


Por aquellos días se-supoqueel general Paredes solicitaba en Francia: la inter», 


vención extranjera en los asuntos de México, Aquí faltaban los esfuerzos de la tri- 
buna y de la prensa, que lanzando sus mil gritos de alarma, indicaran el compro: 
miso en que estaban los intereses, y las creencias de una sociedad que.se. perdia; 
se quería crear el espiritu público eon lamentaciones estériles, faltaban sociedades 
para socorros y auxilios, ya de las familias de los que murieran porila patria ó de los 
que se inutilizaran en la defensa, 5h 

Mientras que los norte-americanos llamaban la atención aparentando un ata- 
que sobre el cerro del Atalaya, avanzaron el 18 de Abril sus columnas por entre las 
escabrosidades de la izquierda de la posición, y cerca de.las siete de la mañana apa- 
reció una de ellas al mando del general Twiggs sobre.el cerro del Telégrafo; carga- 


ronresueltamente, entiradores, ocultándose con-los arbustos y la maleza; las fuerzas” 


mexicanas que defendían la falda del cerro fueron destruidas y el enemigo ascendió 
apoderándose sucesivamente de todas las obras, hasta llegar á asaltar la última de la 
cumbre, que apareció coronada con los uniformes azules de los invasores; en segul- 
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da bajaron por el lado derecho del cerro, obligando á capitular á la brigada del 
general Jarero, y tomando el general Shields la retaguardia, introdujo confusión 
y espanto en el ejército mexicano, sirviendo algunos esfuerzos aislados tan sólo 
para aumentar el número de víctimas; más de cinco mil dispersos huían por un 
seridero estrecho y escabroso dentro de una barranca; quedaron prisioneros cerca 
de dos mil, se perdió la artillería y todo el-material de. guerra; la caballería huyó 
sin combatir, salvándóse también el genéral en jefe por la oportuna fuga por ca- 
minos extraviados. Santa-Anna calculó en doce mil el número de los que ataca- 
ron, y cinco mil el de los infantes útiles que defendieron la posición. 

Al saberse en la: capital dela República lô acaecido en Cerro-Gordo,'el con- 
greso dió facultades extraordinarias al Presidente para llevar adelante la guerra, 
sin:que pudiera hacerla paz con los Estados-Unidos nienagenar en todo 6 en parte 
el territorio de :la-República, y se declaró traidor al que entrara'en tratados con 
los. invasores. El.primer uso de esas facultades fué dar una amnistía, disponer el 
nuevo levantamiento de treinta y dos mil soldados, y dictar variás disposiciones 
sobre hacienda y guardia nacional. i r 

El American Edgle, periódico que apareció en Veracruz, sostenía que era me- 
cesaria la ocupación militar de la República mexicana, para lo cual bastarian cual 
renta mil soldados y. quince millones de:pesos anuales; aconsejaba á los gobernan- 
tes de México ajustar una paz honrosa; antes de que fuera demasiado tarde; soste- 
nia que con una corta contribución, los derechos de importación y la venta de 
tierras, habría mucho más delo necesario para sostener ese ejército de ocupación. 

Varios folletos aparecieron atacando la conducta deSanta—Anmna: llevaba la voz 
el periódico llamado Boletín de la Democracia; en cambio algunos gobernadores 
ofrecieron mandarle tropas. Los soldados derrotados Ebferian. por todo el, interior 
de la, República, cuentos fantásticos acerca de las fuerzas norte-americanas y de 
su modo de batirse; describían sus balas y bombas como distintas en todo 4 las 
usadas comunmente en lasguerra, y ponderaban el tamaño.de los caballos de que 
se servian los inyasores. Estos continuaron para Puebla sin disparar un tiro; «no 
solamente era admirada alli la corpulencia de los caballos, sino lo, bien Acabado de 
los cañones y fusiles, y todo lo que á los norte-americanos pertenecía, con la mis- 
ma curiosidad con que el niño 'contempla un nuevo juguete. Los oficiales decían 
que venian ú Salyar el principio democrático amenazado por los gabinetes de la 
Europa. 1 

La idea monárquica y la de interés continental americano, sirvieron de pre- 
texto para la guerra que sostenían los norte-americanos, según se desprende de un 
manifiesto que expidió en Jalapael general Wiendfield Scott; aseguró que el gobierno 
ocultaba 4 los mexicanos verdades que él iba 4 manifestarles; que ardea 
aquella guerra como una fatalidad, y la mejór prueba estaba en que también en 
los Estados—-Unidos había un partido que opinaba en contra de ella. Edo de 
alta politica y de interés continental americano, comprometieron los Eiis di- 
jo, á pesar de la cireunspección dél gabinete de Washington, que abusando PONER 
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temente poner un término á todas sus diferencias con México, no perdonó cuantos 
recursos fueron compatibles con su decoro y dignidad para llegar á tan deseado 
fin.” Añadió que cuando ya se llegaba 4 un acuerdo.con el gobierno del general 
Herrera, para una transacción honrosa para las dos naciones, la nueya administra- 
ción desconoció los intereses nacionales, así como los continentales, americanos. y 
siguió influencias extrañas ú estos intereses; funestas para el porvenir de la liber- 
tad mexicana y-del sistema republicano, que los Estados-Unidos tenían el deber de 
conservar y proteger. 


“El deber, el honor y el propio decoro, añadía, nos pusieron en'la necesidad 
de no perder un tiempo que violentaban los/hómbres del partido: monárquico, y 
obramos con la actividad y decisión necesarias en casos tan urgentes, para evitar 
asi la complicación deintereses que podrían hacer más dificil y comprometida nues- 
tra situación? Afirmó el général Scott que su gobierno había permitido regresar ú 
México al general Santa=Amna, equivocándose acerca de las verdaderas intenciones 
de este. Criticaba:á los generales mexicanos por su impericia ó poco valor, y Tå- 
mentaba que los soldados muertos quedaran insepultos y los heridos abandonados 
á la inclemenctia y caridad del vencedor; triste suerte del soldado mexicano en to- 
das las batallas, desde Palo-Alto hasta Cerro-Gordo; declaraba que soldados que 
iban á batirse con el conocimiento de esperarles tal recompensa, bien merecían ser 
reconocidos por los mejores del mundo, porque no les estimula ni una gloria efi- 
mera, ni un suspiro, ni un recuerdo, y ni siquiera un sepulcro. 


Hizo 'notar que los bienes dela iglesia estaban amenazados y presentados co- 
mo alimento'para la revolución y la anarquía; la fortuna de los ricos señalada para 
rapiña de los perversos; el comerciante, el labrador, el artesano y el fabricante, 
agobiados por las contribuciones, alcabalas, estancos, derechos de consumo, ro- 
deados de gíardas y empleados de las adúanas internas; el literato, el legista, el 
hombre libre, de saber, que se atreve 4 hablar, dijo, es perseguido sin serjuzgado, ya 
por'algún partido, ya por los mismos gobernantes que abusan del poder, en tanto 


que los criminales quedaban sin castigo y puestos en libertad, ¿cuál es, pues, me- 


xicanos, la libertad de que gozáis? 


Criticó 4 la prensa, mexicana porque asentaba, que los norte-americanos pro- 
fanaban los templos, abusaban de las mujeres y no respetaban la propiedad, citando 
como testigos en contra á varios curas y á las autoridades de las poblaciones que 
ocupaban. Terminaba exhortando á los mexicanos. á concluir con los Estados—Uni- 
dos una paz firme, á guardar sincera amistad, y á dejar los hábitos de colonos 
para saber ser verdaderamente libres, verdaderamente republicanos, para ser pron- 
to muy ricos y felices, por tener todos los elementos para ello; mas, pensad / que 
sois americanos y que no ha de venir de Europa vuestra felicidad. 

Aseguraba Scott que si fuere necesario, vendría de los: Estados-Unidos, en 
muy poco tiempo, un ejército de cien' mil hombres y que la autorización parale- 
vantar guerrillas, tan sólo haría males á México, y ninguno 4 su ejército; y.que sl 


Diplomático D. Andrés Oseguera. 


a E O ERA, Leal á los intereses de su Patria, sacrificó toda ambición per- 
US s pa peana publicó un folleto titulado: “México y la Intervención,” en el que bajo el 
2 aii Sry. SÍ trató-con poderosa lógica y grandeza de miras, las cuestiones pendientes entre 
soria entales de Europa, refutando los argumentos en que se apoyaba la necesidad de una 

n en los asuntos de México, Falleció en Paris el 16 de Noviembre de 1851. 
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se le ponía. en el duro cáso, delas represalias; él no podría ser.eulpado de las con- 
secuencias. . i 

Con habilidad'se.ocultaban en el Manifiesto las verdaderas causas de la guerra, 
y las intenciones del gabinete de Washington, que no eran otras que la expansión 
de aquella, República hacia el Sur, tendencia muy marcada en Jas administraciones 
de los Presidentes Polk y Buchanan, y resultado también del instinto de ocupación 
que caracteriza á:los pueblos del Norte. Y la prueba mejor es, que se insistió en 
la ocupación de Texas, segregada de México por las influencias de la veci- 
na República, que no contenta con esa fértil porción de nuestro territorio, se hizo 
ceder á Nuevo-México y la Alta California; esto demuestra la ambición desmedida 
que agitaba á la sociedad norte-americana, á cuya ambición le marcó un límite la 
Providencia en los años de 1860.4 1865.: Las contribuciones fuertes que imponía 
el genéral Scott y el tráfico escandaloso de sangre humana que se-hacía en su país, 
quitaban á su Manifiesto: la fuerza que pudieran darle algunas razones contenidas 
en tan notable documento. Desde el año de 1803 el Ejecutivo de los. Estados-Unidos 
había gestionado en la corte de Madrid, alcomprar la Luisiana al gobierno francés, 
que los límites de este territorio llegaran hasta el Río Bravo, y aunque al recibir 
las Floridas en 1819 parecieron ceder de su intento, después renovaron sus preten: 
siones y/vinieron á coneluirien 1848, en To mismo 4 que aspiraban en 1803. 


CAPITULO QUINTO. 


Evérgía del partido que estaba por la guerra. —Santa-Ánna resuelve defender la capital.—Avanza de 
Puebla el ejército norte-americano. —Desastres de Padierna y Churubusco. —Armisticio.— Conferencias 
en Atzeapotzalco.—Continúa la guerra.—La ocupación militar.—El Molino del Réy y Chapultepec, 
Los norte-americanos en la capital mexicana.—Tratado de G uadalupe Hidalgo.—Mensaje del Presi- 
dente Polk al presentar al congreso el tratado de paz.—D. Lucas Alamán se dirige al Sr. Gutiérrez de 
Estrada.—Nuevosescritos de este señor en Roma.—Comenta lis proclamas del general Scott —Lamenta 
la falta de alianzas europeas.—Sus ideas sobre equilibrar el poder entre la Buropa y los Estados-Uni- 
dos.—Razones contra la absorción de México por estos. —Consejos de los monarquistas. 


Perdida, Veracruz y derrotadas las tropas mexicanas en Cerro Gordo, la sitna- 
ción.de Puebla pareció sermuy comprometida; sin embargo nofué así, quedando 
abandonada al invasor que creía muy fácil llegar hasta la capital, donde apenas 
hacia veintiséis años se había levantado con risueñas esperanzas la bandera tricolor, 
ó conseguir antes un avenimiento en el que el gobierno de México accediera á la 
demarcación de límites propuesta por el gobierno norte-americano. Los reveses del 
ejército, y. la toma de yarias ciudades mexicanas, no amedrentaron al partido que 
estaba porla, guerra, el crecimiento del conflicto/aumentaba el disgusto público y 
curdió la indignación en los pechos de los que Ansiaban vengar ultrajes tan gra- 
tuitos. y: la sangre derramada por lòs, que perseguían una conquista. 

Había sonado la hora de inmensos sacrificios y de las más duras pruebas, debi- 
das en:gran manera, no tanto al poder de los invasores, cuanto á las constantes dis- 
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cordias y funestos extravíos, que debilitando las fuerzas de la Nación, la condujeron 
á ser presa fácil de un puñado de intrépidos aventureros. El patriotismo siempre 
cuentacon recursos, que muchas veces no son más que espejismos de grandes deseos; 
silos ejércitos acaban en un día, en una campaña desgraciada, quedan 'los pueblos 
que no mueren, queda la Providencia defensora de las causas justas, nunca es tardé 
para pelear por la Patria y para rehabilitarse una Nación ante el mundo por sus he- 
chos esforzados; y sino sepuede competir en armas y en disciplina con el invasor, 
queda la guerra de insurrección, cOn-sus asaltos, sus ataques repentinos, con la ini 
tereeptación de los caminos, sin comprometer acciones decisivas; tales eran los votos 
y las resoluciones de Jos partidarios de las guerra que volvían sús miradas 'ú las 
ásperas montañas ¡del Sur, recordando que ali nunca fueron vencidos los: sostene: 
dorés: de la: Independencia, | Nada de paz, exclamaban en sus periódicos, en $us 
reuniones, guerra sin tregua hasta sepultar á los invasores ó arrojarlos de México, 
y por testigos de sus firmes propósitos ponian los manes venerables de. Hidalgo, 
Morelos; Guerrero y: demás héroes de la guerra de insurrección. 

Santa=Anna resolvió defender la capital y ála vez presentaba-su renuncia que 
no le fué admitida, tomó:el mando supremo y..fué jurada la Constitución: del año 
de 1824, con las reformas que le decretó el congreso. Ya el partido que estaba por 
la paz se había aumentado considerablemente y tenia un órgano en el periódico 
llamado el “Regenerador.”. En una junta de guerra se había convenido. en que no ha- 
bía dinero para defender la capital, faltaba artillería y se necesitaba para ello un nú- 
mero de soldados superior al que existía en toda la República, se creyó que convenía 
hostilizar al invasor-en guerrillas y en determinados puntos fortificados, proteger 
la deserción y determinar un levantamiento dentro de Puebla, donde permanecie- 
ron en quietud los invasores cerca de tres meses. Precisamente pot»estosdías se 
cumplió el tiempo de enganche de tres mil voluntarios, que estaban al mando del 
general Patterson y quedó reducida la fuerza de los invasores, álo más; ú siete mil 
soldados; pero pronto comenzaron á legar refuerzos hasta ascender el número to- 
tal 4 veinte mil. 

La agitación de los partidos producía el desconcierto y aumentaba la espec- 
tativa y la ansiedad que á cada nueva fase presentaba la escena pública. Era,cen- 
surado Santa-Anna en lós periódicos de oposición, acusándole de débil para hacer 
la defensa nacional y enérgico para perseguir á los ciudadanos más distinguidos; 
que engañaba 4 la Nación publicando manifiestos plagados de falsedades é hipo- 
cresías, y que simplemente había peleado, cuando su misión era pelear bien. 

Las tropas de algunos Estados fueron llegando á la capital; quedó cortada la 
comunicación con'todos los puntos venpados por los-norte=americanos; se recordó 
á los militares la obligación que tenían de combatiz contra los' invasores, fué rë‘ 
partida en toda la República la contribución para reunir un millón de pesos y dic- 
tadas otras disposiciones para continuar la guerra. El general Scott y los jefes 
norte-americanos dabaz por tan segura una revolución en la capital, que constan- 
temente preguntaban si ya había estallado. El gobierno norte-americano hizo va- 
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rias indicaciones proponiendo,nueyamente la paz, y Santa=Amna contestaba que 
el asunto había pasado al congreso que no se podía reunir... La “Bstrella Ameri- 
cana,”.que.se publicaba. en Puebla, calificaba á Santa-Anna de engañador, asegu- 
rando que á la vez trabajaba por la paz é impulsaba la guerra; á éste le habían sd. 
citado también muchos enemigos en la clase militar, los partes relativos 4 las 
diversas acciones de guerra, | 


Avanzaron de Puebla las divisiones al mando de los jefes Twiggs, Quitman 
Pillow y Worth. En las poblaciones que iban ocupando E: coria en qet 
se juzgaba por leyes de la Luisiana, de Alabama ú vtras, en aleunos lugares que- 
daron jueces mexicanos, pero en la mayor parte renunciaron. Constantemente arri- 
baban á Veracruz buques con oro para el pago de las tropas invasoras 
que las mexicanas estaban en la miseria. 5 e a 


El'8 de Agosto se reunió el ejército permanente mexicano en la villa de G 
_ dalupe, donde Pasó revista el general Santa—Anna, y en una proclama le y RR 
S el general Valencia lo conduciría å la victoria. Desde el día anterior E fi 
bia movido de Puebla la vanguardia del ejército invasor, cuyo total Sdi à de 
ca de once mil hombres. Al saber esto el día 9 se disparó un EEES, de toda mit 
rala y las músicas militares se dirigieron å sus respectivos cuarteles aoid los 
exaltados prorrumpian en gritos de ¡viva México! pues aunque la TETERA le 1 
pital no estaba de acuerdo con los principios de la ciencia, sí estaba en AE TN 
con los. sentimientos de la mayoría, que deseaba que México no ATIE YE R 
combatir, animándolos el contar con un ejército de veinte mil hombrës que HE 
que improvisado y cortó para guardar el perímetro de la capital odia EDI 
para llevar adelante el pensamiento de sucumbir peleando. La HE RN ñ mAT 
cañones iguales 4 los del invasor, recompuso fusiles y construyó ER en Re 
$0; la fébrica de Santa Fe dió bombas, granadas, botes de metralla $ bala de fi 
sil y cañón; los recursos pecuniarios se sacaban de donde era noui KEUNE 
fuese celebrando contratos Fuinosos; el espíritu público pareció eCo DPS y Pe 


La defensa se había de. hacer en las trincheras, acudiendo el ejército de la A 
gostura por el flanco conveniente y-las caballerías por retaguardia. Los di s A 
que quisieron reunirse, acordaron-qne, en el desgraciado evini Ae ue ie ia 
cayera en poder del inyasor, se congregarían en Querétaro. à panin 


k eine APTON se reunieron en Ayotla, donde estableció su: cuartel 
eo Linol ; de allí se dirigieron 4 Tlálpam el-dia. 17, dejando burladas las 
MERA E epp enpa atacarian el Peñón. Viejo; esto produjo. un efec- 
bar m pl 2 on n- que: mandaba el general Valencia quiso detenerlas 
Pto pss ss ac lerna, y aunque Santa-Anna desaprobó'las disposiciones 
Rann Ye ndo que se replegara 4 Coyoacán y. Churubusco, no. fué obede- 

; Valencia sufrió una completa derrota al amanecer del día 20, quedando entre 
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los muertos los jefes Peñúñuri y Frontera. Faltó cor esto la base del plan de defer- 
sa, y la capital pudo considerarse desde aquel momento perdida. 

Fué necesario concentrar lás fuerzas 4la segunda linea, y en esa retirada tan | 
desastrosa, hubo que sacrificar los batallones de guardia nacional “Independencia” 
y Bravo; en Churubusco, y 4 las cuatro de la tarde losinvasores llegaban hasta las 
trincheras de la garita de San Antonio. En este mismo día solicitó el general Scott 
un armisticio pedía que se propusierañ- algunos arréglos .con el comisionado de 
los Estados-Unidos; Mrs Nicolás Prist, que.-acompañaba al ejército; Santa-Ámna ¡se 
prestó á- oir las proposiciones y 4 que $e negociara el aimisticio, y se dirigió al 
ptesidente-del.congreso para que citara 
asunto. r 
El armisticio fué celebrado, suspendiendo,las operaciones militares -por el 
tiempo que necesitaran los comisionados de ambos países para arreglar las.nego- 
ciaciones, ó hasta que el jefe de uno de los dos ejércitos avisara al otro con cua 
renta y ocho horas de anticipación. Se pactaron algunas otras condiciones y quedó 


ratificado el 24.de Agosto. El congreso no pudo reunirse por no haberse presen- 


tado más que veintiocho diputados, y ¡otros protestaron desde, Toluca contra cual- 


quier arreglo. Santa—Amna calificó de absurda la guerra perpetua y, por otra parte, 
en una circular á los gobernadores de los Estados, se les aseguraba que las ope- 
17 de Setiembre; en una junta de guerra procuró 


raciones volverían á comenzar € 
que á:los soldados no les to- 


oír las opiniones de los generales; pero estos dijeron 
caba más que obedecer al gobierno, y ANTRO 

Los norte-americanos leyantaron cóontra=guerrillas, una de las. cuales manda- 
ba un individuo llamado Walker, y algunos mexicanos los guiaban y aconsejaban, 
proceder que subleyó.contra, estos la indignación pública. Los primeros días del 
armisticio se emplearon en conferencias con. el comisionado Mr. Brist, investido 
con plenos poderes para negociar un tratado de paz, amistad y límites entre amy 
bas naciones, celebrando las juntas en el pueblo de Atzcapotz: los pero un inciden; 


te-vino 4-perturbar las esperanzas de los que deseaban la paz. Según un artículo 


del armisticio, podian los norte-americanos en 
cuando se presentaron en la mañana del día 27, 
obligados '4 salir sin Sacar el dinero y los víveres, 
to catorce carros que conducían. : 

En junta de ministros se acordé entregar á Texas, pero limitando el territorio 
hasta el río de las Nuecés, 4 condición de que quedaran teriiinadas las deudas que 
don los Estados Unidos tenia México. Se negaba la cesión de las Californias y Nue- 


+o-Méxito; la petición sobre tránsito por el istmo: de Tehuantepeo; la dispen” 


fueron apedreados por la plebe y 
que h4biin de llevar en los ciem 


sa de dérechos'4 tos efectos “introducidos dnrante ila guerra: Llegábase dico” 


erna parte dela Alta California; pidiendo la garantía dela Inglaterra para dl 
do Trist quiso que seextendiera el ar 
de su gobierno; 


ced 
cumplimiento de'los tratados. El cóomisiona 
misticio por cuarenta y cinco dias más, hasta esperar la resolución 


pero Santa=Amna se opuso y resolvió que si 


áJos diputados que debían entender en el 


trar å la ciudad á sacar víveres y > 


guieran las hostilidades, no obstante que” 
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algunos ifes in ibili i 
aii le iad r la imposibilidad que había para el buen éxito. El gobie 
xicano pas f: AS isi | IDP 
a T: una nota á sus comisionados, comunicándoles que no consentía 1 
p h el armisticio, ni menos la cesión de Nuevo-México, y en este:sentid 4 
ormuló un nuevo tratado. Preci j aae ane 
. Precisamente en aquello 
a ANA > q s momentos acusaba el di 
i r ; utado 
e ció 3 boa t Santa—Anna de traidor á la Patria; acusación que en t o i 
unstancias fué inoportuna é imprudente , uaiti 
Al grito de “la Patri i 
g > “la Patria está i » 
e RE gn peligro, y de que era necesario salvar la 
an $ sa oficial pedía que terminaran los enc j 
antipatias, que se apagara la tea de la di ia civi TREE a 
e aie g a tea de la discordia civil, siendo la nacionalidad la úni 
Sarain E ía sostenerse, apoyándola en la unión, como primer elemento d 
Sa. r a i i 
RE EER E E po crimen, exclamaban los partidarios de la guerra, que al i 
as € ma 2 ¿ È SER 
ei n m ia y amagados de muerte el padre y la madre, løs oh r 
Pa ¿ . nanos es- 
ys a o por un pedazo de pan ó por:el sitio que cada E habria d Ea 
a mesa? Er å ¡DA 
e f: iconåbanse con dureza, contra los que por atender å sus i i 
por egoismo no querían mezclarse en la guerra RAIN: 
Cartas parti 
ic 
Hi ara pb daban á conocer las tropelías y las vejaciones que en Chi 
e E £ g y 1 j 
; cian sufrir á la población los norte-americanos, que : H OR 
das recorrían los ranchos y. pueblos, apoderándose d Eo ML a 
s E g se de propiedad ñ 
E si "DEL ADOSAR propiedades que sus duei 
pa i F ee ar; hacianse justicia:á suxmodo, aprisionando, a t T 
saques y colgan pe 7 s CE A PAARS? 
anA E ss E a de los árboles á todo el que les parecía TO: or tal ; 
ce de per vi ki aua casi vacia. En Oriente habia declarado el rE S wA 
3 r descs ) á ze pérdi i H le 
A N à abro ó la más leve pérdida sufrida por causa de las sue a 
£ é k rs è TAPE AS Trillas 
obre las ciudades y moradores pacíficos que vivi E : i 
ivieran bajo su ju- 


Los que habi i 
abian a 
civilizada, no an dmirado en el pueblo de los Estados-Unidos á/una nació 
ES sb a : A que se hubiera lanzado á la conquista de:t sl 
E que no le pertenecían. ¿C tilo A ACORIZO> 
Unidos par an. ¿Gon qué títulos se presentab: 
ara llevar ; sentaban los Es s 
: Į llevar adelante el despojo? ¿Qué causas alegab Metados 
a guerra hasta el centro de la República? Nine £ ga an para haber llevado 
mas queen el año de 1836, cuando aut ri A admisibles, si no eran las mis- 
, £ Orizaron al se “al - 
tara dh el territori : al general Gaines par 
É rritor para que se sen- 
Ay, 2 io E con el pretexto de contener las BaD Tiek d E A 
arbaros; hos ; A A yal i st s de los in- 
ng ; hostilidades que, según/dijo nuestro ministro ext dejos in 
ashington entonces, no habían existido en otra parte l neo en 
texanos ; 7 a parte que en la imaginació 
¿ sus favorec : . a imaginación d 
como AR recedores. Hay necesidad de condenar una kiek tani J "i 
XxXirana, ọcas : S AAS : : a Lal sta 
asa š i ionada por la insaciable codicia :del partido der e Do 
à ando : } nócrat 
> al y, 1ollando los preceptos. del derecho de gentes ata, que 
za de-territorios que no le pertenecían s, se apoderó por la 
En todasilas : i 
asilas procl: z BS 
el invasor el sello d Ésa IA se leia, que sobre nuestras frentes imprimirj 
maban gente d z e una esclavitud oprobiosa, cual la sufría la raza que A dea 
au ec olor: 5 $ dls > 3 a 
sobre las ri e color; que el dios de los norte-americanos era el oro UA REO 
Sobre las riquezas txj : A , y que ejerciendo 
q de México esa avidez, no quedaría para los os pando 
f anos más que 


18 
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un mendrugo de pan, y un látigo que esgrimiría sobre nuestros hijos el soberbio 
y orgulloso conquistador. l t 
El American Eagle, periódico que en idioma inglés se publicaba en Veracruz, 
al notar que la pérdida de Cerro-Gordo no dió por resultado la paz, insistió en la 
ocupación militar, la que se haría con cuarenta y siete regimientos, esto es, E cua- 
renta mil hombres, distribuidos de la manera que el mismo periódico indicó. Con 
la ocupación militar, vendrían en pocos años millones de miserables del Antiguo 
Mundo para explotar los recursos inagotables de México, y podrían con un tra- 
bajo moderado, no solamente vivir con abundancia, sino acumular grandes tego- 
ros, La cuestión que quedaba en pie, era si los norte-americanos podrían eS 
tablecer un orden de cosas; y el American Eagle decía que únicamente podía 
asegurarse, que se estaba muy adelante en el camino de Ia conquista, y que OS 
en el campo la fuerza suficiente para completarla; queria que los que regían los 
destinos de México entraran en cuentas antes de que fuera demasiadö tarde, can 
cluyendo una paz honrosa. Sin duda que la ocupación militar de México no habría 
sido tan fácil, ni hubieran bastado los cuarenta mil hombres que calculaba aquel 
periódico; la conquista siempre es odiosa, y si se trata de pueblos que ya no es- 
tán en el estado de barbarie, es indisculpable y contraria el sistema de equilibrio 
político que no permite que se consumen las invasiones, ni se lleven adelante las 
conquistas. Af ~ 
Por medio de la prensa excitaba el partido de la guerra, el a dd religioso 
del pueblo mexicano; se decía que la parroquia de Tampico había quedado conver 
tida en ùn coliseo, en el que se representaban lúbricas escenas; en Monterrey fué 
trasformada la catedral-y destruidas las torres, convirtiendo el templo en baluarte; 
enel Saltillo fueron convertidas las iglesias en hospital ES sangre, y en Chihuahua 
habían penetrado los invasores á la parroquia, montados å caballo, con el o 
puesto y el puro en la boca, al celebrarse los funerales de un jefe prog: T aylor 
había declarado fuera dela ley á los jefes mexicanos Urrea y Romero; impuso 
cóntribuciones-desde el Saltillo 4 Matamoros; fusiló en la hacienda eS Guadalupe 
4' muchos mexicanos que no eran militares, y dictó reglas de policía sumamente 
opresivas. También Scott había dictado en Veracruz disposiciones de este gene 
La conducta de los invasores y lo peligroso de la situación, mo`fueron bas- 
tantes para contener el desenfreno de una parte de la prensa, que se dee E F 
denigrar å las personas de los que gobernaban, törjanido calumnias y car e j 
bre pequeñeces que sin embargo distralan la atención de los que eran o OS, y 
les impedían fijarse en más importantes asuntos; desbordada la prensa, in Y 
res y parecía que:ayudaba ála política maquiavélica de los Padog unag: g i 
otros ataques se enumeró el dirigido contra el diputado D. Manuel €. INN 
rando que el mayor general Benton, venía á negociar la paz trayendo antore i 
para ofrecerle tres millones de pesos. Contra las glosas de este asunto protesto .€ 


ofendido. A : 8 
r ` y ... s Sg PE Z 
Atacando å Santa-Amna se hacían estas preguntas: ¿quién ha desmora 
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á los jefes del ejéreito? ¿quién, ayudado de su amigo Tornel, ha prostituido los 
grados más elevados? ¿quién ha metido en el ejército una horda de hombres sin nom- 
bre, sin concepto y sin honor, cuyos titulos eran la corrupción é infames servicios? 
Terrible situación la de México; sus mismos hijos le hundían el puñal; separados 
en bandos y en presencia del invasor, se desunian y se tiraban 4 muerte, cuando se 
necesitaba que marcharan juntos. El partido que estuvo por la transacción en la 
cuestión de Texas, trabajaba ahora resueltamente por la paz, pero sin entrelazar la 
oliya con la corona de la gloria. De aquí que en la prensa oficial y particular fueran 
llamados facciosos y traidores los que opinaban por la paz, elevados para desgra- 
cia. de la patria y nutridos en la más insaciable ambición; llamábanle en aquellas 
circunstancias baldón á la paz y afrenta, oprobio é ignominia, porque nos colocaría 
en miserable servidumbre que quitaría al infortunio el respeto de las naciones; y los 
partidarios de la guerra no querían otra paz, que la ganada por el triunfo en los 
campos de batalla, ó la eterna del sepulero. 

Se decía que algunas proclamas de Scott eran redactadas en la secretaría de 
Santa—Anna, por las intrigas diplomáticas. El general Scott había enviado espías á 
México para informarse bien del estado de la República, antes de invadirla por el 
Oriente; entre estos vino un francés llamado Alfonso Duperú, quien:en Tampico in- 
formó al jefe de los norte-americanos de lo que había visto, y. sabido en Veracruz y 
México, donde pasó el espía por un francés amigo de la causa mexicana. El general 
Scott, para atraerse partidarios, había ido á la parroquia de Veracruz á oir misa 
conmarcada devoción, y aceptaba la vela encendida que sostenía durante la función. 

Los periódicos de los Estados-Unidos anunciaban una nueva revolución aquí, 
si Santa-Anna persistía en no admitir la paz, y se dijo en algunos de ellos que 
ya se habían situado en Tampico sumas considerables, para promover la guerra 
intestina entre los mexicanos; “porque aunque no los tememos, mejor es que ellos ri- 
ñan entre sí” y esto hacía su efecto, porque en Febrero votó el congreso nor- 
te-americano tres millones de pesos, sobre otros dos ya empleados en gastos secre- 
tos de guerra. 

En Puebla, al concentrar Scott todas sus fuerzas, había esperado una revolu- 
ción que debía estallar en la capital. El mismo general Santa-Anna, en un mani- 
fiesto que publicó el 28 de Mayo, dijo, que eran públicos los conatos de una re- 
volución, de la que el gobierno tenía en sus manos los hilos, y que el invasor es- 
peraba para avanzar de Puebla, el auxilio de-un movimiento revolucionario en la 
capital. | 

La Patria de Nueva Orleans y Courrier de Charleston, publicaron que el go- 
bierno'de los Estados-Unidos había resuelto repetir las proposiciones de paz á Mé- 
xico, bajo condiciones menos gravosas que las anteriores, facultando al Sr. Atocha para 
proponer por límite el paralelo veintiséis, pagando los Estados-Unidos al gobierno 
mexicano quince millones de pesos para zanjar las cuentas; en las nuevas propo- 
siciones no se hacía responsable 4 México de los gastos de la guerra, y se dejaba 
libre para el comercio de todas las naciones el paso por el istmo de Tehuantepec. 
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La prensa de los Estados-Unidos publicaba cartas dirigidas por el vice—presl- 
dente Dallas, recomendando enérgicamente á la administración que en caso de 
entrar en arreglos con México, tratara por todos los medios posibles de abrir un 
canal 4 través del istmo de Tehuantepec, considerándolo como úno de los puntos 
de mayor importancia para la prosperidad del comercio de los Estados-Unidos; 
calculaba Mr. Dallas en veinte millónes de pesos el costo del canal. 

Entre las instrucciones que del ministro de guerra recibió el general Scott, se 
le decía que promoviera la desobediencia de los mexicanos á su gobierno; pero 
que obrara con precaución y sagacidad para que no se entendiera que los Esta- 
dos-Unidos tomaban parte en los disturbios interiores de México, y esto fuera mo- 
tivo para un cargo; tal conducta estaba de acuerdo con la confianza que tenia el 
general Scott de entrar á México 4 la sombra de una revolución que debía estallar. 

Completa-equivocación sufrió el gabinete de Washington, en cuanto á la re- 
novación de enganche de muchos voluntários, cuyo término de servicio estaba ex- 
pirando. Muchos voluntarios estaban en camino para sus hogares; uno de los re- 
gimientos de Kentucky y el regimiento del coronel Jefferson Davis, pertenecían á 
esos, así como las tropas de Tllinois é Indiana. Bastantes oficiales y soldados del 
ejército de Taylor, estaban disgustados porque los triunfos adquiridos por ellos 
no habían sido recompensados, destinando el premio para sujetos que no lo me: 
recían. 

Una contra—guerrilla que seguía å los norte-americanos, presidida por un in- 
dividuo apellidado Domínguez, se formó con criminales sacados de la cárcel de 
Puebla. Entró 4 la prisión un individuo llamado Ferra, y habló 4 los criminales 
más resueltos.y desalmados, diciéndoles que recibirían su libertad si, prestaban 
4 los invasores toda clase dé servicios; por orden del jefe de la plaza salieron en li- 
bertad Ferra y esos criminales, que eran'socorridos diariamente con cuatro reales. 
Estos contragúerrilleros que tenían su cuartel en Puebla, en una casa de la calle de 
la Merced, servían de espías; guías y correos. 

Considerábase en México la pazinconveniente en aquellas circunstancias, y s€ 
creía un deber continuar la guerra que los Estados-Unidos habian provocado. Be 
pretendía que, para ajustar la paz, evacuaran los norte-americanos el territorio me: 
xicaño; que las huestes invasoras volvieran á su país, y entonces se enviarían los 


comisionados al efécto para discutir en calma tan grave asunto. Esto era pedir un 


absurdo, no solamente por el orgullo y el predominio de que los invasores esta: 
ban poseídos por sus triunfos, sino porque el pabellón de las estrellas estaba próxt 
mo á ondear en el palacio de los presidentes mexicanós. 

A las razones qué daba el partido de la paz, en pro de ella, se le contestabí 
que la guerra estaba én derredor nuestro, en el atre qué se respiraba; que era um 
necesidad fatal, de la que los mexicanos no podrian prescindir sin marcar sù fren: 
te con la esclavitud y la infamia; guerra sin descanso, sin tregua y sin cuartel, 
repetía mil veces el patriotismo exaitado, sin amedrentarse por el poder colosal 
de sus adversarios; llamaban cobardes, egoístas ó traidores á los que trabajara 


CAI ib 


General (D. Pedro Ogazón. 


Siendo gobernador de Jalisco, reunió elemen 
Envió4 Puebla un 

5 de Mayo, E 

sus órdenes en la guerra de Reforma lo 
contrariar las acusaciones del gobierno fran: 
Judicial, en la que declararon en fay 


e tos paraoponerse á la Inte i 

a brigada qne llegó 4 esa d dad de dae dl 
l Sr. Ogazón tenía en los Estados de A 
3 mas disti 
ces contra 
or de este 


¡después al i 
caa después del triunfo del paper 
ccidente prestigio, por haber servido á 
nguidos jefes del partido liberal. Para 
México, mandó levantar una informació 
país los franceses residentes en Jalisco, 
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por una paz que calificaban de vergonzosa, y buscaban en último caso, la sim 
patia que inspira la desgracia, cuando los reveses se suceden hasta la última ex- 
tremidad. Creían que la sangre de los valientes feenndiza el suelo de la libertad . 
y del progreso, y que el infortunio sirve para templar las almas grandes; había 
que sacrificar las comodidades, los intereses, log odios y las vidas en' aras de la 
Independencia; pero sus hijos no renegarían de los que les dieron el sér ni de ha- 
ber nacido en México. El cañón truena ámuestros oídos, decían; mas antes de ser pre- 
sa de los que sostienen la esclavitud, hundámonos para siempre en la fosa que nues- 
tros extravios nos han cabado; se nos ha dado una Patria y la Providencia exije 
que la defendamos hasta la última extremidad, perezcamos combatiendo, antes que 
mendigar del invasor una paz oprobiosa; : 

Cuando esto se clamaba, los espíritus observadores pudieron notar que los 
elementos para hacer la guerra no estaban á la altura de los deseos; se había fia- 
do á la ciudad de Veracruz toda la defensa del oriente de la República, y no había 
un solo batallón listo para reparar el descalabro que alli.se sufrió, ni se habían for- 
tificado con tiempo y científicamente los pasos y las gargantas, ni preparado los 
recursos de una defensa en Puebla, todo se-había dejado para el momento más an- 
gustioso. Volvíase la vista hacia la obra del ministro Poinsett, alimpulso dado 4 la 
prensa de oposición por Mr: Guillermo Parrot, 4 las injustas reclamaciones del ga- 
binete de Washington, á la ocupación de Texas y las traiciones de Zavala, y se 
encontraba que por parte de los Estados-Unidos había presidido la previsión, que 
erai precisamente lo que én nosotros había faltado. De aquí que siete mil hombres 
hubieran podido permanecer en Puebla sin ser atacados, y que con tres mil más 
hubiera avanzado sobre la capital mexicana el ejército invasor: 

El general Scott declaró el 6 de Setiembre que las hostilidades volvían 4 co- 
menzar; que habían violado los mexicanos el armisticio levantando obras nuevas; 
pedía una explicación satisfactoria y que se deshicieran dichas obras en el plazo 
de veinticuatro horas: Santa—Anna contestó que el ejército norte-americano era el 
que había faltado; por ambas partes se prepararon para reanudar las Operacio- 
nes militares, y se dispuso que salieran de la ciudad las mujeres, los niños y los 
extranjeros. j 

Vienen en seguida, los dias 7 y 8.108 combates en el campo del Molino del Rey, 
partiendo los norte-americanos de 'Tacubaya, donde tenian! su cuartel general, 
sóbre aquella posición; tres veces fueron rechazados, pero al fin retrocedían/nmes- 
tras fuerzas, dejando muerto al bizarro coronel D: Lucas Balderas, y gravemente 
herido al general D; Antonio León; quien á poco falleció. En seguida cayó en poder 
de los morte-americanos l1.Casa Mata; donde pérdiéron ochocientos soldados y mul- 
titud de jefés, por lo que pudieron más bien: haber Hamado’ á aquello una derrota. 
Lueso fué bombardeada, él día 12, la fortaleza de Chapultepec, asaltada y tomada 
en la mañana del siguiente “día; 

Las fuerzas mexicanas se retiraron' por la garita: de Belem y por Santo To- 
más; el invasor ocupó el primero de estos puntos y antes de llegar la noche ya 
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que los Estados-Unidos daban á México, la 
reconocidas las propied 
pasaban al poder 
les pareciese; el 


que ascendió 4 quince millones; eran 
ades de los mexicanos que residian en 


de los Estados-Unidos, dejando que eligieran 1 
gobierno norte-americano se comprometía 
nes de las tribus salvajes sobre el territorio mexic 
deudas de México para con ciudadanos de los Estados-Unidos quedaban á cargo de 
esta Nación, lo mismo que todas las reclamaciones no decididas aún contra México, 
sin qué pasaran de la cantidad de tres y cuar 

tratado de amistad, comercio y navegación concluido entre ambas naciones el 5de 
Abril de 1831, por ocho años; se pactaba el sistema de arbitraje para las dificultades 
que pudieran sobrevenir. Con motivo de esta guerra dijo en una circular el 
ministro D. Luis de la Rosa, lo siguiente: “La contienda sangrienta y devastadora 
ha hecho sufrir sus males principalmente á México: pero por un principio inde- 
fectible de las leyes eternas de justicia que rigen á los pueblos, har 
día sus tristes consecuencias 4 los Estados-Unidos.' 


cio y la desocupación del ter 
La m 


los terrenos que 
a ciudadanía que 
á contener las invasio- 
ano, por medio de la fuerza; las 


to millones de pesos; se restableció el 


á resentir un 
Al tratado siguió el armisti- 
ritorio mexicano por los invasores. 

ayor parte del ejército mexicano quedó pr 
las dos fracciones del que perm 


órdenes del general Santa-Ann 


isionero, destruido ó disperso; 
aneció en pie, habían marchado una 4 Puebla, á las 
a, y Otra 4 Querétaro, á las del Sr. Herrera; la pri- 
mera se subdividió en dos: una pasó á Toluca, y la otra se dirigió al Sur 

Además, las guerrillas operaban en diversos puntos, y pequeños grupos guarne- 
cian las ciudades del Interior, pero desorganizados y careciendo de ropa y aun 
de armas. Los prisioneros de guerra norte-americanos fueron puestos en libertad, 


después de obligarlos 4 juramentarse,. 4 la vez que continuaban desembarcando 
en Veracruz fuerzas norte-amer 


Ocupando aún la e 
tratado de paz, calific 
ma federal y se pr 


de México. 


icanas. 
apital los invasores, apareció un 
ado de ignominioso, se proclamaba] 
ovocaba á los norte-americ 
República, proponiendo que se buscar 
quería cuando algunos Estados se h 
queados, cuando se tramaban sord 
ca del Norte, y en la e 
poder municip 


a revolución contra el 
a destrucción del siste- 
anos á que atacaran el interior de la 
an los recursos en el extranjero. Esto se 
allaban invadidos, y los puertos estaban blo- 


amente proyectos para-unirnos:4 la Repúbli- 
apital muchos pedían apoyo 


al y disponer de los. escasos recur 
El gobierno de Querétar 


de encargado de negocios de 
significación polític 
fluencia la política 


al invasor para apoderarse del 


sos que le pertenecían. 
o recibió al barón Goury de Ros] 


la República frances 
a, recordando que en la guerr 
de Francia por haber pr 
así como se originaron males por 
ción de Inglaterra, que mostraba por nuestros 
El congreso mexicano aprobó el tr 
cuniario para Yucatán, 
vastación; la clase indige 


an, con el carácter 
a. Se quiso investir ese acto de 
a que nos trajo el Norte, tuy 
etendido establecer 
no haber acept 


o in- 
aquí una monarquía, 
ado oportunamente la intery 
asuntos viva simpatía. 

atado de Guadalupe, y dec 
que en aquellos momentos pr 
na había proclamado el exter 


en- 


retó un auxilio pe- 
esentaba un aspecto de de- 
minio de la blanca, apode- 
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s ciudades y cometido espantosos crímenes. Las familias ape- 


nas contaban con el puerto de Campeche, como punto seguro para ponerse 4 
cubierto de los ataques que ejecutaban aquellas hordas salvajes. La raza indígena 
levantaba también sus ensangrentados pendones en Xichú y otros lugares, y se dió 
por cierto queen algunos puntos procedía instigada por agentes norte-ameri- 


El gobierno-de Méxicoindicó al de Yucatán, por medio del Sr. Miguel Bar- 
ción mexicana, ver.en.el seno de la re- 


a Península, dondela raza blanca estaba 


rádose de populosa 


canos. 


bachano, cuán grato sería para la, Federa 
presentación nacional; 4 los diputados por] 
reducida en Mayo (1848) 4 una tercera parte del territorio; entonces se abrían sus- 
as ciudades de México, para auxiliar á los emigrados de la: Pe- 
4 Ticul Izamal; contra ellos operaban varias seccio- 


a expedición norte americana; para ir allá, mandán- 


criciones:en much 
nínsúla. Los indios tomaron 
nes, y en Veracruz se formó un 
dola Mr. Peoples, ex-redactor de la Estrella Americana. 

En el mensaje que dirigió el Presidénte M. Polk al congreso, al presentarle el 
tratado de paz celebrado con México, cuyas ratificaciones se cangearon en la ciu- 


dad de Querétaro el 30 de Mayo de 1848, dijo: “que los,¡extensos y valiosos territo- 
rios cedidos por México 4 los Estados-Unidos, constituían una indemnización por 
los hechos de sus armas y ¡Sus triunfos una: garantía para el porve- 
ra con México, dijo, han dado 4 los Estados Uni- 


rior, de que nuestro país nunca había gozado. 


lo pasado; y 
nir.” Los resultados de la guer 
dos un carácter nacional en el exte 


Se han envidenciado nuestro poder y recur 
probablemente nos libraremos de la necesidad de empeñarnos en obra guerra extran- 
a durante-muchos años. Pidió leyes para el pago de los doce millones de pesos 
y tres al cangearse las ratificaciones del tratado, y 
México, había de señalar los li- 


sos y se respetan en todo el mundo; y 


jer 
restantes, habiendo satisfecho-y: 


que se nombrara la comisión que unida 4. la de 


mites. 

Nuevo-México y la Alta California abrazan cerca de diez grados de latitud, y 
estando adyacentes al Oregón y extendiéndose desde el Océano Pacifico hasta el Rio 
Grande, eran de inmenso valor para los Estados-Unidos, y podía compararse .esta 
adquisición á la de la Luisiana, hecha en 1803; dijo Mr. Polk que aquellos terrenos 
eran tan vastos, que podía erigirse en ello 
as, con un clima salubre y con 


s un gran imperio, ricos en recursos mi- 
los puertos más importantes de toda 


la costa del Pacífico en la América del Norte, cuales eran los de San Diego, Monte- 
ahía de San Francisco, que ponían 4 los Estados-Unidos en condición de 
io del Pacífico, y en esos puertos se podria fácil- 
rometía el Presidente que en aquella vasta re- 
an pronto, debido al espíritu emprendedor 
aumento de su comercio en las nuevas 
se expenderían las manufacturas 


nerales y agricol 


rrey y B 
tenér la supremacía en el comere 
mente reparar y construir buques. P 
gión, cuyos ricos recursosise desarrollari 
e—-americanos, debía ser grande el 


de los nort 
crecer los mercados en que 


industrias é iban á 
y productos agricol 

Terminada la guerra, de 
quistadas militarmente; y por 


as norte-americanos. 
jaban los territorios 
haberlos:cedido México, no tenía ya 


adquiridos de. ser provincias con- 
ningún poder 
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sus !habitantes y propiedades, quedan desde hoy bajo la especial protección'de:la 
buena fe; y el Hionor del ejércitó americano. W. Scott.” St: 
Elocúenté y terrible /era-la enseñanza que ofrecía México; el Sr: Gutiérrez de 
Estrada hacía notar. que. una misma generación había asistido al nacimiento y la 
muerte de un. Estado, y, sido; testigo, á ¡la vez que victima, del: crimen cometido, 
siendo, la;expiación: la: más pronta, completa. y absoluta que-jamás se habia visto, 

Atribuyó el malá la irreflexión con que seadoptaron por los,mexicanos, inş- 

tituciones contrarias álas que les habían servido de catecismo en.su infancia y de 
guía en la juventud. ¿Lamentó que nose hubieran solicitado alianzas:que pudieran 
equilibrar. Jas fuerzas contendientes; el orgullo; nos hizo estimar con exagerada 
demasía nuestras fuerzas, yola ignorancia; hizo desconocer las de muestro ambicio- 
só vecino. ¡Con recelosa suspicacia se temían miras hostiles delas demás naciones 
contra la integridad de nuestro territorio, cuando solamente la repúblicanorte-ame- 
ricana era, la que las había: concebido y realizado. Si las'potencias europeas hu- 
bieran tramado 4:su vez algo contra laintegridad del territorio mexicano, esos mis- 
mos EstadosUnidos hubieran podido. ser, llegado el.caso, poderosos auxiliares, y 
contando alternativamente con el ¡apoyo de estos.0 de las potencias europeas, se 
hubiera podido: combatir la política agresora de cualquiera de estas Naciones; pe- 
ro combatir y desdeñar 4una y otras, fué un error político de suma trascendencia, 
por el cual se perdieron las grandes simpatias que los gobiernos europeos pudieron 
haber empleado para auxiliarnos. de 

LA invasión norte-americana. sugirió al.autor del folleto esta pregunta: ¿seria 
por ventura, conveniente lá incorporación de México á los Estados-Unidos del Nor- 
te, que tanto ambicionan poseerlo y tan caro nos hacen pagar su política? La em- 
presa no.era posible, por el antagonismo de raza, de costumbres, de hábitos, de 
tendencias, de historia, de idiomas, de religión, viniendo á resultar que tan sólo por 
la fuerza podría conservarse la incorporación, aun cuando al principio fuese uná- 
nime y espontáneamente acordada por toda la Nación en masa. 

Los mismos Estados-Unidos ¡necesitaban para ese evento otro sistema de go- 
bierno; otra organización de poder público en manos de un soberano y un nume- 
roso ejército, que apoyara aquí al lugarteniente y sus principales agentes en todos 
los ramos de la' administración pública, para imponer respeto á las leyes, al orden y 
aun al trabajo; esto €s, les sería preciso reducir á México 4 colonia de los Estados: 
Unidos. De otra manera, haciendo extensiva á este país la organización política de 
esa República, quedarían el mismo número de gobernadores, legislaturas Y 
demás, esto es, se conservarian el desorden y la anarquía, produciendo las mismas 
causas iguales efectos; pues la simple unión. á la Nación americana no daría el jui- 
cio y la aptitud que, según el Sr. Gutiérrez de Estrada, faltaban. 

Contra los desórdenes intervendría el gobierno de Washington con fuerza ar- 
mada, y sobrevendría la guerra de razas que podría prolongar muchos años ut 
población hostil de más de ocho millones de habitantes, aunque lòs partidarios de 
la necesidad de que alguna Nación interviniera en los asuntos de México; considers 


nuestros negocios, se alegába como razón 
hallaba para México y todas las antiou 
brio-y contrapeso á la creciente y TON 
de cúya ambición y malos actós debia 
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ban 4 los- mexicanos sin amor patrio, observando que es escaso etando como aquí 
habia faltado gobierno por espacio de más de veinticinco años: seis 

También 'juzgaba absurdo para afianzar la incorporación de” México 4 
los Estados-Unidos, el que se eligieran las autoridades civiles, judiciales y: milita 
res en personas de extranjeros para que el pueblo se fuera familiarizando con'ese 
nuevo orden de cosas, pues tal sistema sería diametralmente opuestoial carácter 
á la educación; á las tendencias y 4 todo'el ser del pueblo méxicano; y tan sól : 
podría subsistir interviniendo la fuerza, con lo cual qn ; 
base las instituciones americanas. 


quedarian minadas por sü 


Quella Florida, Luisiana y Texas se les' hubieran asimilado, “se comprend 
pi aqaellos terrenos estaban. cási despoblados y pudieron odtipaflod á ale! 
pii a en la Enisiana európeos sin existencia política independiente, pués 

que los territorios habían sido'träsmitidos por vénta'ó porlanezión; siend 
el caso de México de muy distinta naturaleza; querer convertir á los ae orias 


rnia, y del vasto territorio in- 
sibilidad de absorberse 4'toda 
¡ bat Les 10s0 é' inherente '4'la soberaril 
oe ANRE Te y dare leyes, según su voluntad libre y po 
pa ón ~ Polk i el congreso'y elmundo “entero, dijo que 
A evaban la guerra á México, cón el doblé objeto de arrebata 
parte del territorio y de impedir que aquí se fundara una! m as 
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para creer que solamente en Európa se 
as colonias españolas, el! necesávio equili- 
ora preponderancia de los Estados-Uñidos 
mos defendernos cón previsión, sir tratar de 


q 


cúras y desaciertos. 


termedio; y viendo-los incónvenientes y aut la impo 


la Nación, pretenden arrebat c 
l ar el derech 
pan echo más prec 


hostilizarlos, 


sana con que nos han mirado, por nuestras lo- 
a s monarquistas la República nos había levado4 ser 
guerra, y destrozados en la paz por nosotros mismos; deblaselé n 
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pasado, de fango ¡amasado con lágrimas, un presente, de-ignominias coronado porla 
ocupación extranjera, y;.era, de esperarse, un futuro horrible sila Nación: desenga- 
ñada,¡no¡hacía un: generoso esfuerzo y. completo ¡sacrificio de .pérfidas; ilusiones, 
abandonando.loy errores. Antes de ser republicanos, decian, bien supieron. los me- 
xicanos probar 4:los hijos de Castilla, que sangre. suya corría. en, nuestras. venas, 
y-que no.eran,la especie de autómatas en que después parecian haberse convertido. 

Elocuente;yoz.era lai de los sucesos, al contemplar enarbolado¡en.Méxicoel pa- 
hellón.de las estrellas,el memorable 14.de Setiembre¡de 11847; día vendrá; decia el Sr, 
Gutiérrez de Estrada, en que el historiador imparcial. señale, bajo.qué instituciones 
llegó 4, ser.México más fuerte, que, sus.dominadores, para constitnirse á ¡despecho 
de.estos en mación soberana, é independiente, y. bajo, cuáles otras, queriendo salyar 
de, pronto, una gran: distancia,;se, encontró sometido al.dominio de una,N ación, zas 
herido y; menospreciado:por: el mundo entero. 
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CAPÍTULO SEXTO. | 


Oposición al tratado de paz.—El partido conservador cómbate la Federación.—Tratado acerca del istmo 
de Tehuatitepeo.—Se acaba tel dineró dela indemiización: Vuelven las cuestiones'religiosas:—Temor 
deotra guerra con los.Estados- Unidos, —D. Fernando Ramirezen el Ministerio. —Reyolución en la frons. 
tera del Norte.—Mala situación económica. —Francia amenaza otra vez suspender sus relaciones con 
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Retirado.el ejército morte-americano, volvió. 4.establecerse,el. gobierno¡mexi- 
cano-en la capital, de la:República, teniendo que ¡combatir-desde luego la.reyolu' 


ción. que acaudillaron el general Paredes. y .el.Padre, Jarauta, partidarios:de,la,mo+s; 


nanquía y enemigos dela expansión norte-americana, quienes hicieron,centro de ella 
á Guanajuato; se quería ¡que cada Estado reasumiera su soberania, eran Hlamados 
traidorestodos los. que; habían apoyado. el tratado de paz, y por lo-mismo se descor 
nocia,al- gobierno; 4eusándolo-de haber: traicionado á la Nación. Figuraron en es- 
te: motín, muchos, de: los.que habían ¡vuelto la espalda al invasor y.ahora pretendían 
destruir un- orden; de, cosas, que ya. era imposible yariar. . La.revolución. fué. do- 
minada; Jarauta fusilado y. los demás. sublevados dispersáronse.. En seguida, vir 
nieron.nueyos motines para traer ¡otra.yez á Santa—Anna á:la presidencia de la Re+ 
pública. ¿de And 
Por.ese tiempo Yucatán se reincorporaba.-4.la, Unión mexicana Y lograba la 
raza¡civilizada triunfar, de,losjindios; Erarecibido como ministro plenipotencia- 
rio y: enviado -extraordinario delos. Estados—Unidos,: Mr.. Nathan Clifford, y; Mx. 


Y DEL. IMPERIO; DE; MAXIMILIANO. 149; 
Levasseur. reemplazabar como, ministro de Francia ¡4;Mr. Goury. Cliflord. se: retiró 
en Setiembre (1849) :yyal presentar sus, cartas. de retiro manifestó su benevolencia 
para con. México. ' 

La política. de dejar -impunes á los cabecillas: revoltosos y-el:haberse aparta- 
do de la. resolución: de no aumentartsin necesidad. el número: de-empleados; intro- 
dujo. denuevo, el desorden en. la. administración pública; el partido; conservador, 
por, medio. de. su órgano “El, Universal” atacaba todo lo que pertenecía, 4:la Fede- 
ración, ¡y acusaba-al ¡gobierno. por: haber, destruido. las; esperanzas, de. verdadera 
regeneración social. -En Sierra-Gorda proclamó el: comandante Leonardo Márquez; 
el regreso, de, Santa Anna, y. poco. antes habiase sublevado¡allá.también el capitán, 
Tomás, Mejía; El solo, rumor del regreso de Santa-—Anna,causó, en todo: el país; in> 
mensa; y. profunda sensación, pues. se le. yeía comounazote.de, la Patria, simbolo 
y estandarte de las derrotas. y cansa de anarquía... Los sublevados de Sierra-Gorda; 
ocnparon:nueyamente al pueblo de.Xichú, extendiéndose hasta San Luis porel um 
bo:de Rio-Verde, en tanto. que se consumían los. millones;de la. indemnización. sin: 
hacer;cosa alguna. de provecho; sin.embargo, aunque hasta en Brownsville se, cons: 
piraba, por la:formación de.la república. de la Sierra-Madre, antes, de concluir. el 
año (1849) habían sido sofocadas todas las subleyaciones. 

Dos años de paz, después de la guerra con los norte—americanos, bastaron par 
ra hacer. palpables los beneficios que con,tan precioso don se consiguen; las.minas 
produjeron; más que en otras. épocas, las. copiosas. gosechas proporcionaron: á las 
clases pobres: abundante subsistencia, y el comercio y la industria aumentaron, 
considerablemente; la bárbara diversión de.los.toros.comenzó á/ser sustituida pori 
pequeños, teatros, las. escuelas primarias y secundarias; aumentaron y varias :socie- 
dades promovieron el establecimiento de ferrocarriles, caminos carreteros y. líneas: 
aceleradas de carros... Este adelanto. se velazno obstante ¡el desarreglo.de-la.deuda, 
pública, . el gravamen. inconsiderado 4 muchos. efectos, la, faltade seguridad.en! 
los,caminos..y, el poco hábito de respetarla ley y. la,antoridad pública. 

Lasrelaciones entre, México y: los. Estados—Unidos parecían, muy. cordiales,/se- 
gún; se. manifestó.en la recepción de: Mr. R. Letcher plenipotenciario.de-esa, Repú- 
blica, quien fué recibido el 8.de Febrero, (1850). Porción de individuos interesados. 
en,que fuerayalterada la tranquilidad pública, aseguraban la existencia de proyec: 
tos revolucionarios, é hizo-mucho ruido, el. célebre. asuntode la venta. de fusiles 
por el Sr. Loperena, quien, después de recibir gmuesas sumas: del, erario, aunñ-mo los 
había entregado. En aquellos, días. firmó el gobierno mexicano un tratado con Mr. 
Roberto :Letcher, acerca de la comunicación de losdos.océanos por el istmo' de Fe~ 
huantepec, tratado que dió lugar á: serias, complicaciones-con-la: República vécins, 
y á que el Sr. Luis de la Rosa renunciase la legación de los Estados—Unidos, dani 
do por motivo no,convenir. aquel clima 4 su salud. Las protestas hechas por-algu- 
nos Ministros extranjeros en contra de: lailey: que ¡arregló:el crédito público; crea: 
ron, otras, dificultades; que poco 4 poco se fueronarreglando aunque siempre, con; 
pérdidas para México, ¡ 
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pasado, de fango ¡amasado con lágrimas, un presente, de-ignominias coronado porla 
ocupación extranjera, y;.era, de esperarse, un futuro horrible sila Nación: desenga- 
ñada,¡no¡hacía un: generoso esfuerzo y. completo ¡sacrificio de .pérfidas; ilusiones, 
abandonando.loy errores. Antes de ser republicanos, decian, bien supieron. los me- 
xicanos probar 4:los hijos de Castilla, que sangre. suya corría. en, nuestras. venas, 
y-que no.eran,la especie de autómatas en que después parecian haberse convertido. 

Elocuente;yoz.era lai de los sucesos, al contemplar enarbolado¡en.Méxicoel pa- 
hellón.de las estrellas,el memorable 14.de Setiembre¡de 11847; día vendrá; decia el Sr, 
Gutiérrez de Estrada, en que el historiador imparcial. señale, bajo.qué instituciones 
llegó 4, ser.México más fuerte, que, sus.dominadores, para constitnirse á ¡despecho 
de.estos en mación soberana, é independiente, y. bajo, cuáles otras, queriendo salyar 
de, pronto, una gran: distancia,;se, encontró sometido al.dominio de una,N ación, zas 
herido y; menospreciado:por: el mundo entero. 
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Entohces los periódicos del Norte de los Estados-Unidos, aseguraban que en 
el Sur se trataba de formar una confederación y aliarse con México; pero tales Tú- 
mores eran falsos excepto en la parte relativa á la segregación de los Estados del Sur, 
en la que hacía tiempo pensaban los habitantes de esa parte de la gran República. 

Aun no se concluía la indemnización de los Estados-Unidos y ya estaba el 
gobierno tan pobre-en 1851, que hasta para socorrer á la capital atacada por el 
cólera, tuvo que deurrir.á los particulares, é hizo contratos ruinosos para tener 
con que costearel rancho de: las cortas guarniciones. Para el arreglo de la deuda 
inglesa 'convertida el año de 1846, se dispusó ¡de dos millones y medio de la'in- 
demnización que aun adeudaban los Estados—Unidos, y aunque el congréso decre- 
tó que'se suspendiera'todo pago que no fuera de rigurosa administración, exceptuó 
tan dólo el de la deuda contráida en Londres. Hasta concluir el año de 1850, ha- 
Bia pagado el gobierno, 4 diversos acreedores, desde la ocupación de la capital 
por: los norteamericanos, cerca de diez y siete millones de pesos, ës decir'más de 
loque importó la referida indemnización qué dierom”los Estados-Unidos. Casi’ to- 
do el dinero pagado, lo fūé á ciudadanos extranjeros de diversas nacionalidades, 
procurando siempre dar'él gobierno mexicano, å los ministros extranjeros, pruebas 
de benevolencia y del deseo que abrigaba de conservar las relaciones con las pot 
tencias amigas. 

Las reformas introducidas en el ejercito lo redujeron én número, pues tenía 
solamente seis mil cuatrocientos soldados; pero:en cambio alcanzó cualidades muy 
ventajosas en disciplina'é instrucción; compontanlo individuos que libremente ha- 
bian abrazado la profesión de las armas y “qué estaban bien pagados, por lo cual 
concluyó la deserción, y fué el soldado el apoyó de la ley; los reemplazos podrían 
reunirse por medio del- sorteo. Debíase'este arreglo á las ideas del' general Arista, 
quien al'entrar 4 la presidencia en 185LTas “sostuvo á pesar de la oposición que 
lo contrarió hasta Hegarlá derribarlo del poder: Redujo lós"gastos para cubrir el 
deficiente, y aunque tenía 'buenas intenciones se fijó más en las: pequeñeces qué 
en las grandes cosas. A la vez las cuestiones religiosas 'agitaban nuevamente á la 
sociedad; en el Ayuntamiento de México se discutió pedir que el Viítico saliera 
sin campanilla ni acompañamiento, y que se solicitara del gobierno la clausura 
delos conventos que no tuvieran el número! de religiosos prevenido por las dispo- 
siciónes canónicas y civiles, destinando los fondos de dichos conventos al fomento 
de la instrucción pública; en los Estados clamaba la prensa por la reforma de los 
aranceles parroquiales. El Senado dió pase'4 las Pilas del múncio apostólico Mon- 
señor Clementi, en lo puramente espiritual, negándolo en lo que importaba juris- 
dicción ‘y én lo que pudiera complicar las relaciones de la iglesia con la:autori- 
dad temporal. : | 

La tenaz oposición que hacía una parte de la prensa, en la que ge distinguía 
“El Universal” aumentó la difícil situación del gobierno, que además de carecer de 
recursos; temía 4 cada momento una revolución y exageraba la energía, lo que suele 
ser falso síntoma de robustez y seguro indicio de debilidad ó temor cuando no sel 


D, Benito Juarez. 


Presidente de la República i 
por ministerio de la ley, 
dlacion de Inglaterra en los asuntos de México, Elec 
cion francesa y el Imperio de Maximiliano. Empuj 
desierto y llegó hasta Paso del Norte tremolando la 


decretó en Veracruz las leyes de Reforma 

y se opuso á lame- 
to Presidente constitucional en 1861, combatió la Interven- 
ado por loa acontecimientos y rodeado de peligros, atravesó el 
bandera de la República, y se prorrogó los poderes presidenciales, 
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funda,en: las leyes: Las cámaras ¡negaron al Presidente Arista las facultades ex- 
traordinarias para buscar. recursos y fijar-un sistema de hacienda que equilibrara 
los. ingresos con: los egresos.: Antes de que se concluyera el dinero.de la indemni- 
zación, ya había sido celebrado en Londres otro empréstito porvalor de un millón ` 
y. cuarto.de pesos: T Eis i 

La: división del partido federalista en'todala República, hizo.adelantar.los tra- 
bajos en-favor del regreso del general Santa—Amna, influyendo las muchas prisiones 
arbitrarias; las multas y embargos. como el que sufrió D, J uan N. Almonte, y so- 
bre todo la carencia de recursos, que se quisieron buscar por un sistema centra- 
lizador. ¡Hay.que agregar, que las trabas que se le ponían á la empresa; que se ocu- 
paba de.la comunicación interoceánica por Tehuantepec, dieron motivo á que se 
temiera otra guerra con los Estados-Unidos, 'formalizándose el asunto al grado de 
autorizar el congreso al Ejecutivo, para que dispusiera de tres mil soldados,.,con 
objeto de impedir la entrada delos norte-americanos á aquel istmo, habiendo sido 
declarado caduco el privilegio: llamado de Garay, por la razón de que era de ori- 
gen ilegal: También se temía la actitud hostil, de la Inglalerra, á causa desque no 
se pagaban.los réditos de la deuda. TA 

Para contrariar el desorden que amagaba.á da sociedad, fué llamado al minis- 
terio/D. Fernando Ramirez, quien más:tarde fué ministro imperial, de cuya capaci- 
dad se hacían grandes elogios; péro nada pudo contra la revolución que se desbordó 


- sini detenerse por esperanzas con que tantas veces había sido engañada. Llamó el 


nuevo ministro á los acreedores de México, 4 un arreglo, mostrando insigne buena 
fe, pero-mayor imprevisión, pues les consignó una parte de las rentas sin que. fue- 
ra posible cumplir la oferta, motivo por el que la cuestión diplomática comenzó/4 
ser de gravedad. F | 
La revolución acaudillada por Canales en Tamaulipas, alarmó mucho los áni- 
mos; el Picayune y el Calveston—News, aseguraron que los sublevados estaban de 
acuerdo con aventureros de la República del Norte, para formar. la República 
de la Sierra Madre; era segundo de Canales D. José María Carvajal, quien contaba 
en sus filas ciento treinta rifleros norte-americanos. En aquella frontera fueron le- 
vantadas las prohibiciónes, estableciéndose un arancel que llevó el nombre del ge- 
neral Avalos, herido en un ataque que dió Carvajal al puerto, de Matamoros. i 
Un grito de dolor y. angustia se levantaba de uno al otro extremo de la Re- 
pública, al yer á la Patria pobre y débil enmedio de una naturaleza rica y fecun- 
da, cubiertos $us caminos y poblaciones por partidas de malhechores. y. pordio- 
determinada; pues 
glo de las conyen- 


i 4 ; i tenido el erario las 
ventajas que eran de desearse, y aun estaba pendiente el arreglo de la francesa, sien- 


do. de notar que el -ministro Mr. Levasseur obtenía permisos del gobierno para in- 
troducir. mercancías sin pagar derechos. 


En este.año de 1851 , fué celebrada entre. México y Francia una convención, 
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que'tuvo por objeto, no satisfacerreclamaciones de franceses contrael gobierno'me- 


xicaño, sino arreglar y garantizar el pago de uwnegocio'hecho etitre el mismo go- 
bierno y una 'casa'de comercio francesa, la de Serment'P: Fort y Compañía. Desde 
1839, en' que se firmó el tratado de'paz entre México y Francia, hasta'7 de Diciem- 
bre de 1851 en que se firmó la primera convención francesa, nose refieren agra- 
vios cometidos contra-Los'franceses,'0 si los'hubo fueron prontamente indemniza- 
dos; pues no se:incluyó reclamación alguna insoluta en dicha Convención. Fase- 
gunda tuyo también por objeto el pago de un solo crédito, y la: de 1853 fué la 
primera celebrada para elpago de reclamaciones francesas. En la de 1851 obtu- 
vieron los interesados, la utilidad de ochociertos mil pesos en seis años, pagándose- 
les capital y rédito; por la segunda fué pagado integro 'un crédito dela casa Jecker, 
Torre y Compañía. Los'créditos de la tercera convención ascendieron 4$$1.734;928 
63:cs. y de está cantidad se pagó casi el total; quedó la: corta diferencia de menos 
dde doscientos: mil pesos'como única deuda con la Francia. 
Desde que comenzó el año de 1852, una desconfianza hasta entonces descono- 
cida, ¡se notaba'en el comercio; alarmado por las quiebras y dificultades: de: todo 
género; retirábanse poco á poco los caudales circulantes, el crédito personal esta- 
ba'expuesto 4 desconfianza y los 'válores de la deuda interior nio circulaban, pa- 
ralizando los negocios y ocasionando pérdidas considerables las' dudas "sobre los 
decretos del alza+de prohibiciones y baja de los derechos. “De nada: habían: servido 


la multitud de:iniciativas que lanzaban los ministros de hacienda, principalmente - 


los: Sres. Payno'y Peña y-Cuevas, viniendo por último el proyecto de arrendar las 
aduanas marítimas, pues el arancel-Avalos labia creado fuertes intereses que ya 
no'sesabía cómo destruir; en tanto que á Yucatán se 'le concedía que impusiera 
derechos de exportación 4-sus productos naturales, en la frontera se -estaBlecía 
una zona de comercio libre; y tanto en Mérida como!en Tampico y por todas par- 
tes; se/hacían representaciones para'que fuese derogada la ley nuevasobre dere- 
cho'de consumo. ús 

El ¡negocio de Tehuantepec puso en mal «estado nuestras" relaciones!con 
los Estados-Unidos, al grado de haber venido en Abril, (1852) Mr. Bulmer, conii- 
siodalo especial para tratar de ese asunto. que dió motivos 'una erisis ministerial. 
A la vez era nombrado:ministro plenipotenciario de Inglaterra en México, Mr. Per 
cy W. Doyle. ¡Estaba la-Baja—California invadida por: ayentureros, amagada la 
frontera de Tamaulipaspor ótros quesé estaban renniendoen el lado'izquierdodel Rio 
Bravo; amenazada también Sonora, falto de recursos Yucatán y:disminuidos los 
productos del erario por'la diferencia de :aranceles; ose reanimaron los anarquis- 
tas; “Se complicó la situación por exigir'el ministro. de Francia, que pagaran de- 
recho de conducta y exportación, dos'y medio 'millones.de pesos pertenecientes á 
losiacreedores ingleses, derechos que quería fuesen consignados al pago de reclama- 
ciones francesas, y habiéndose negado el gobierno'mexicano, se cruzó una 'corres- 
pondencia diplomática bastante fuerte, y¡un- empleado: de esa legación iniarchó/cón 
pliegos parasu gobierno. El gobierno:de los Estados-Unidos ofrecía grandes su- 


ra que atacara la pose 
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mas porla derogación del artículo 11? del t 
? ratado de Guadal i i 
que el gobierno del general Arista accediera á lo kopisi: TEAN h 


ade ; onal, así cor 
parte de estos influía para lo mismo, la falta de cum K A 


plimiento del artículo umdéci- 


atraso en el pago de los dividendos de la deuda 
s de la Gran Bretaña. ; 


mo del tratado: de Guadalupe. El 
Inglesa, hacía temer reclamacione 
Ya en 1852 comenzaron 


ra, eran germen de nuevos peligros y 
la integridad territorial. Dos compañías 
se los disputaban; una de ellas, que Mévaba 
ato con el conde Raoússet, por lo que este se 
| fornia una caravana de ciento cincuenta hom- 
para explotar la Arizona y serranías cercana 
los terrenos, las minas y los placere 
o a | sión y la propiedad. De aquí se deriv 
e Haousset, quien mostraba arrocante actitu 
var ante:la autoridad los asuntos que F 


por el comandante general, denunció 1 

ner derecho, y éste resolvió tomarla 

pas se dirigió sobre Hermosillo yl 

pero capitularon en el rancho de S 
México todo volvía á fijar su 

confiado su regeneración 

mandado Santa-Ana aum 

lución que se contemplab 

detenerse en su marcha, 


s, hacer 
$, contra cualquie- 
aron las exageradas 


baco, ya habia 
á la leya. La reyo- 
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TS pstitucional y quedóentres 
tración del general. Arista, llegó también el desorden constitucional y qué EAA 
| bli icisi le la dictadura del general Santa—Amna, debido 
gada la República á las vicisitudes, de la rt 
á que el cuerpo.legislativo-constantemente negaba al gobierno los:rec e | sasn 
oaraid ipi ia Ó: «des ; 
convenía que sin ellos, se precipitan.los pueblos en la anarquía 6 e e EN Ba 
> - . . n g : f re > $ = 
Llamado. por la: ley. 4. la presidencia, D. Juan B. Ceballos, disolvió:el:cong 
do, de la fuerza: di ATTE 
Las noticias que al comenzar el año de 1853 seirecibieron de los Pas Rea 
; i ; 
dos, acerca del¡aspecto; que tomaba la; cuestión de Tehuantepec, en cs z 
4 1 á alarman 
sesiones del Senado, en Washington, fueron de un manan 29 Sp Á = ae 
s i j icanos. El senador: Brooke tego a 
la atención de todos los:mexican de 
Eo Je j j 1. istmo, si-para¡el 19de 
; ; Estados-Unidosy, el istmo,. si para; 
ado por fuerzas de los E | 
vrai Bei ñia de Nueva-Orleans. 
í ivilegio Garay en mañosde la:compañi 
Marzo no se,ponía el privilegio Ga a 
i azaba, sino: que 
; de Tehuantepec el.que.nos.amen 
Y no era solamente el peligro : RARE. 
das nuestras relaciones exteriores, estaban mal y se temían. serias estu 
l l i 'ebensiones: 
con algunas naciones europeas que cada día aumentaban sus preten: ON 
El nueyo gobierno establecido enla, capital; carecía de SS ng 
$ . -+ 7 x er |" 
y del prestigio deJaestabilidad; la revolución: no podía aceptar:en:el poc BE 
t i i i re ; 
general Santa-Ama; las revoluciones nunca se detienen: sin > á una > n 
L ili 1Ó 3 partidos s ista. y conservador se apoder 
la di Lar y y. los partidos santanista. y cor 
la. dictadura militar volvió y Pm 
del mando para hacer marchar los sneesos. de la manera que: les a Sl 
í 3 ; querian resucitar = 
yi bían puesto de acuerdo; unos qu 
los conservadores no.se ha bo : meme 
ses” de 1843, otros un estatuto provisional que dejara aplazada la reuni -A 
zf i 3] 18 ongreso y. por las 
greso; alentábase este partido por haber sido.disuelto el, c x Ao P ae 
que en un manifiesto estampó contra el sistema federal. el Sr. Ceballos, q 
j | j revolución: 
tan distante de la legalidad como de la A opaa 
Por todos los lugares: donde era aceptado el plan de Jalisco, s TAE 
| j ¿otr 4 
siones locales; se notabaw/en algunas partes-la reacción cebra y en a a y 
A ia, mili S i ios; de Arroyozarco,. por 
i ] tar y santanista, Los. conven! 
dominaba la influencia, mili i 
í es; para. qu 
los.cuales el general. López. Uraga: nombraria una iania e E 
: j interi rcha, dada 4 la,r j 
designara; un presidente interino, fué una nueva ma 


i jerci j r eliorden: 
concedió: queselpoder: ejecutivo. ejerciera la dictadura para restablece 


j iti g e Danz 
social. Nuevas:modificaciones. trajeron por definitivo:resultado, el regreso d 
ta-Anna al gobierno. Sames 
En el corto, período. que duró,el Sr. Ceballos, enel poder, resolvió € pos 
ý i 5 ió ec, adjus 
gia y como hombre político.y; de Estado, la grave cuestión: de Tehuantepec, adj 


y 
Le] 


j ñía mixta des Sloo;:4 
dicando el privilegio para la apertura del istmo, 4 la compañia. mixta 5 


ionali ato, parte de la 
pudieron haber. sobrevenido á nuestra nacionalidad. Según.el Sia parte e 
Í 1 leciendo un ferrocarril; 
icació ; gua. y otra por: tierra, estab ; 
comunicación: se haria. por ag | . E 
i ilitares 
empresa no podía leyantar fortalezas.en el istmo, ni-organizar. dee m ze 
A j in; li ] i ; mpa le 
permitir el paso. de. fuerzas extranjeras-sin, licencia del gobierno; laco see e. 
i a m: 
tregó:trescientos,mil, pesos, al. contado;:comlo.cual:se pudo.dar, una, paga. 
=$ 
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pleadosidel gobierno, y se comprometió 4 entregar igual cantidad en abotiós mën- 
suales de-cincuerta mil pesos. El ministro americano KonkKling se manifestó muy 
contento con tal solución, y todo indicaba que México se había salvado del eón- 
flicto internacional que se esperaba. Poco después fué nombrada úna comisión pa- 
ra:icelebrar un tratado con el ministro americano, sobre afianzar la neutralidad del 
paso por el istmo'de Tehuantepec: 

En la Alta California eran victimas nuestros compatriotas de atrocés hechos 
de barbarie, pues bajo él pretexto de que alli existían algunos salteadores mexica: 
105, que continuamente escapaban ¡de manos de lá justicia, el 'poptlacho norte- 
americano del condado de Calaveras resolvió en meetings tumultuosos, expulsar 4 
los mexicanos, ocupar sds propiedades, quemar sus hogares y: ahorcar4'todos los 
que no obedecieran' la orden de destierro; ejecutábase tán bárbara resolución con 
frenético: furor; extendiéndola 4 todos los que hablaban el castelláno. Por la parte 
de Texas, dábase allí siempre protección al filibustero Carbajal que pasaba 4 me- 
nudo el Bravo para hostilizar'las poblaciones mexicanas: Por el Sur también ha- 
cian incursiones los guatemaltecos que invadieron el territofió de Soconusco, 
provistos hasta de piezas de artillería y atropellando 4 las autoridades y á los par- 
ticulares; perseguidos hasta la frontera, hubo'reclamaciónes que fueron enérgica- 
mente rechazadas. Otra invasión había sido intentada en 1848. 

Entre los periódicos que combatian el sistema fedéral, estaba “El Universal,” 
órgano de los conservadores; que llamó funesto ése sistema, al que'atribuía más de 
veinte administraciones con igual número de códigos para gobernar å siete millo- 
nes de individuos “en su mayor párte sencillos:é ignorantes, queno Hecesitaban más 
que el Catecismo del Padre Ripalda para vivir en paz y obedecer á las autorida: 
des.” “Tantos gobernantes y legisladores tenían la misión de hacer leyes; y las hä- 
cian aunque ño ¡fueran necesarias, aunque fuesén pésimas, aunque jamás se aplica- 
ran.” Así se expresaba la; prensa conservádora.”. H! 

Desde que Santa-Anna pisó él territorio mexicano, fué recibido con sordos 
ataques por la prensa liberal, que se esforzó en inutilizar las disposiciones del dic- 
tador. En cambio, los suyos lé condecoráron con la dignidad de capitán general, 
cuando por todas' partes se levantaban quejas de las esposas, madres $ hijos, por- 
qúe la leva los privaba de los individuos más queridos de-sús familias. El minis- 
terio, presidido por D. Lucas 
sino que tuvo un color antiin 


á la dominación española y disgusto por la inde 


ronse las bases para la administración de la Re 
tión política, 


*Alamán,Ino sólo representó al partido conservador, 
dependiente, por haber este escritor manifestado amor 


pendencia nacional. Promulgá- 


pública, que no resolvieron la cues- 
apareciendo meramente administrativas. El partido progresista con- 


tinuó abogando porelestablecimiento del sistema federal, y criticaba al conservador 
por sü insistencia en el cumplimiento del plan de Iguala. Las circulares expedidas 
por el gobierno contra anexionistas, llenaron de espanto á la sociedad por la gran 
cantidad de policías secretos que con tal motivo aparecieron, en tanto que la ley 
de imprenta llamada de Lates, dió muerte 4 porción de periódicos, subsistiendo los 
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que, como ‘El Orden,” eran partidarios intolerantes del absolutismo. y acónsejaban 
al gobierno severidad para sus enemigos, atribuyendo al partido federalista las prin- 
cipales desgracias del pais. 

El ministro, francés Levasseur presentó el 7 de Junio sus (nuevas: eredencia- 
les, como representante del Emperador de los franceses, en los momentos en que 
con motivo del tono usado por los periódicos de los Estados—Unidos, en el asunto 
de la Mesilla,.4 cuyo territorio tenia. México derechos claros; renació «el «pensa- 
miento suscitado:hacía algún tiempo; sobre que las Repúblicas hispano-america- 
nas se unieran con: vínculos estrechos, para-oponer un fuerte. yalladar 4 la: ambi- 
ción de la República del Norte. Los.redactores del “Uniyersal”. llegaron á proponer 
que México pidiese protección á España 6, 4: obra nación de Europa. El “Heraldo” 
de Madrid sostenía:la conveniencia de que se estableciera.en¡México un protecto- 
rado español; y el “Clamor Público” de la misma capital, aseguraba que á México 
le convenia arrojarse en brazos de los Estados—Unidos. 

Volvió sel partido monarquista 4,empeñarse sen ¡realizar sus. fines; parte de 
la prensa española. discutia la, cuestión, sobre si¿4 su nación le convendría ó: noel 
protectorado, considerándolo como solicitado por México. Los escritores españo- 
les no veían que España tenía exhausto el tesoro, la.empleomania:consumia: su ri- 
queza y su crédito estaba. decaído, no siendo posible que en tales! circunstancias 
pudiera enviar á- México un ejército. Los que opinabanm por el protectorado, que- 
rian que México fuera ocupado militarmente y'que se. levantara un tróno consti- 
tucional, : 

Los inconvenientes para levantar ese trono aquí, fueron perfectamente se- 
ñalados por. varios escritores mexicanos, desde el. año de 1846,.distinguiéndose 
entre ellos, D. Antonio Haro y Tamariz, enun folleto que: publicó.en París, al re 
cibir la convocatoria, expedida ¡por Paredes, y que tituló: “La:política.. de ilos 
redactores del Tiempo, analizada ante la Nación.”..Los, periódicos españoles que: 
tenian la idea del protectorado, lleyaban la mira de.que España hiciera por sí sola 
el comercio con México; pero la, exclusión de los otros países no.era. de esta 
época, y pretender que reviviera el sistema seguido por España en sus colonias, 
hubiera traído complicaciones internacionales que ni España ni México habrian 
podido sostener. Desde 1846, se había hecho notar.que la monarquía no contaría 
en México, ni con el ejército, ni con el clero llamado inferior; que faltarían hom- 
bres de Estado con las convicciones y la educación. monárquica, y, se marcó con 
mucha claridad, el fuerte obstáculo que una monarquía encontraría en:los Estados- 
Unidos, que sostendrían su declaración de no eonsentir jamás que interyinieran. las 

potencias europeas en los asuntos de América, y menos en su política. 

Cuando más. acalorada estaba la cuestión, fueron recordadas las palabras si- 
guientes del Sr. Haro y Tamariz: “Todo lo que no. sea obra de una conducta firme, 
enérgica y mesurada de parte del Presidente de la República, y todo lo que no/lleve 
el sello de la simpatía y el entusiasmo nacional para impedir los avances futuros de 
la raza anglo-sajona, es perderse. - Intentar el establecimiento de, un gobierno exótis 
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co, es subleyar 4 la mayoría de los mexicanos, porque la Nación que durante yeinti- 
trés años ha derramado su sangrey consumido las riquezas que tenía, para comba» 
tir la, política europea y. sus tradiciones, no someterá sus destinos al juicio erróneo 
y preocupado:de un príncipe queno la conoce, que no la estima, y que no tiene lazo 
alguno que lo ligue 4 sus intereses y %-su gloria.” El Sr, Haro había observado, que 
por todas partes no se encontraban elementos sino para la República, y que ninguna 
conveniencia traería el sistema monárquico, que necesita lujo corruptor inseparable 
del brillo de la ¡corte, y, que;al monarca le estaba: reservada la trágica muerte del 
primer jefe del ejército trigarante.. Los escritos del Sr, Haro, no fueron impugnados 
por el partido; monarquista. que en 1853 quería el protectorado español. 

Los periódicos.de las Californias, seguían anunciando una expedición de aventu- 
reros.sobre Sonora, y. con tal motivo el gobierno recomendó al general Yáñez, que 
estuviera prevenido por.si.los filibusteros desembarcaban en Sinaloa, á la vez que 
llegaba á la capital de la República el conde Raousset y tenía varias conferencias 
con Santa—Anna, en las que ambos trataron de engañarse. Fueron declarados trai- 
dores á la Patria y proscritos del territorio nacional, Carbajal y todos los mexi- 
canos que en los Estados-Unidos se armaran contra México, debiendo ser sentencia- 
do á muerte cualquiera de ellos que pasara á este país; se mandó formar una investi- 
gación de los perjuicios sufridos por mexicanos, á causa de la falta de cumplimien- 
Lo. por parte de los Estados-Unidos, del artículo 11 9 del tratado de Guadalupe, 


; ene homenaje á la memoria del padre: Jarauta, fué declarado benemérito de 
a Patria. 0 


La hacienda pública: estaba gravada en muchos millones de pesos, y no.se 
podían „formar presupuestos por la. alteración del sistema arancelario: date lle- 
gar á nivelar los egresos: con. los ingresos, se. necesitaba adoptar Es plan bien 
meditado; pero,se impusieron tantas contribuciones que solamente.quedaron sin 
gravamen la; luz y el aire, pagándolas hasta por los perros y las puertas 

El Dictador restableció la Orden de Guadalupe y di , 


debía observar; aunque con estas y otras disposiciones, en 
conciliar los ánimos 


buenos ciudadanos, 


ctó el ceremonial que se 
vez de haber conseguido 
y apagar los odios de partido, alejó de su rededor á todos los 
de los.cuales desterró un número considerable. 

Una nueya revolución apareció en favor del sistema federal en Yucat 
mes de Setiembre; estalló..en Tizimin y fué secundad 
principal causa. del levantamiento, el 
tropas, cuando en las calles de 


án; en el 
a en Valladolid, siendo la 
E sorteo. De Veracriz marcharon algunas 
lc 5 Mérida gran rechazados los sublevados que-estu- 
Į e aprehender al general Díaz de la Vega, que mandaba aquel Es- 
tado, salvadoentonces por la. lealtad del Sr, Eulogio Rosado. La ciudad de Mérida 
estaba consternada, no solamente por:la guerra civil, sino por el cólera que hacia 
estragos. Rechazadas las fuerzas disidentes tomaron el rumbo de Izamal ea 
das į por..el Sr: Rosado, pues había formado empeño en aprehender á job jefos:del 


PA revolucionario Molas y Zepeda. Entonces los bárbaros atacaban las 
Poblaciones de Oriente en el mismo Departamento, 
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Habiendo propuesto el gobierno mexicano hacer un nuevo arreglo de la cón- 
vención española, suspendió con él sus relaciones el ministro marqués de la Rivera; 
se quería que los créditos españoles, aun los ya revisados, se sujetaran á una nueva li- 
quidación, punto rechazado por lá legación española y'por los acreedores principa- 
les. En la legación norte-americana aparecieron varias cuestiónes á causa de asuntos 
mercantiles, entanto que con el ministro de Francia Levasseur, se firmaba un conve- 
nio para arreglar el pago de las 'eantidades que 'se adeudaban álos súbditos del impe- 
rio francés, estableciendo para ello un fondo de'amortización con el veinticinco por 
ciento. de los derechos de importación y tonelada, pagaderos por los buques fran- 
cesés en los puertos de la República, cuyo importe se había de depositar exi el 
Montepío de la capital; una junta nombrada porel gobierno mexicano, revisaría 
los créditos y fijaría el monto verdadero de ellos, asegurándoles el seis por ciento 
de réditos sobre el capital reclamado; cada cuatro meses se amortizarian los bonos, 
con los fondos reunidos desde Enero de 1854. 

Las invasiones de los bárbaros tenian envueltos en la ruina á cinco departamen- 
tos, donde eran vanos los nombres de seguridad de la vida y de la propiedad, á la vez 
que los filibusteros invadian la Baja California y ponian preso al jefe político Rebo- 
lledo; navegaron estos en los buques “Arrow” y “Carólina” con pabellón mexicano, 
y al frente de ellos estaba Walker. Como se creia que la expedición se dirigía 4 
Sonora, todo el Departamento se preparó 4 defender la integridad del territorio, 
formándose compañias de “Defensores dela Patria;” fué declarado pirata todo ex- 
tranjero que desembarcase en las costas de México y se introdujera sin el permiso 
correspondiente de-las autoridades, y el gobernador Gándara dictó algunas otras 
disposiciones. A. la vez"se sabía, que el conde Raousset se embarcaba en Acapulco 
para San Prancisco California, muy disgustado contra el gobierno de México. Los 
filibusteros osterñtaban una bandera formada de dos fajas rojas y una blanca en 
el centro, ton dos estrellas que significaban los dos Estados de la Baja California 
y Sonora, partes constitutivas de la Nueva República creada por ellos. Walker 
proclamó la independencia y soberanía de la Baja California, y abolió los derechos 
de importación y exportación. Los filibusteros fueron atacados por fuerzas mexica- 
nas, pero aumentando su número permanecieron alli por muchos meses. 

Más de un año hacía que la República marchaba sin hacienda, tropezando á 
cada paso, oprimida en una red de contribuciones que la sofocaban; se había perdi 
do la confianza en el presente y la fe en el porvenir ante una situación vestida de oro- 
pel, los hombres del poder apoyaban las pretensiones rastreras, atizaban los odios, 
olvidaban el bien procomunal, empujando ála sociedad al desconcierto y la anar- 
quia; poblaciones hubo en que fué proclamado Santa-Anna Emperador, parecien- 
do por un momento que la sociedad se postraba, dominada por las manos de hierro 
que la oprimian. Los gobernadores tomaron el título de excelencia, los prefectos 
y jefes políticos el de señoría, los ayuntamientos de las capitales el de muy ilus- 
tres y los demás el de ilustres. 

Fué enviado un agente á Europa para que enganchara soldados extranjeros pa- 
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ra el servicio de México y que procurase la colonización con trabajadores católicos. 
El periódico llamado “El Universal” fué recomendado por. el Dictador-á las ato 
ridades, para. que se suscribieran,. porque defendía, las ideas. conservadoras, 4 
las cuales se atribuían, “la consolidación. del: orden y. el restablecimiento de la 
paz.” Una centralización de poder que raya en inverosímil se vió en la República 
extendida, hasta investigar la conducta delos estudiantes entodos los AR PRN 
tos; en: tanto que el sorteo: para. formar un ejército: de más de sesenta. mil soldados 
alarmaba á. la sociedad que, admirada, contemplaba; en los granaderos á: cab 1 
los, cascos å la prusiana. iq | qe 
: Nuevas expediciones. se preparaban en la. Alta California, para invadir la, Ba- 
ja. y Sonora, pretendiendo los, filibusteros. tener mejor suente que: el. famoso: Wal- 
ker, quien.ningún provecho había,sacado de su conquista. Raousset:no: tenía te- 
mor de decir:en California, que trabajaba en volver 4 México para derribar por:to- 
dos. los medios posibles “el. sistema que cierra; ála industria: del; hombre eR 
ramente digno de llamarse así, uno de los países más ricos de la.tierra.” Li shai 
sus Proyectos; con un pronunciamiento. en, Sinaloa, y con: secundar la ala 
de Yucatán: en favor de la soberanía, de los Estados y contra la, centralización 7 
Santa-Anna; en,seguida enviaría dos mil hombres sobre Guaymas y llamaría & s 
derredor á: los mexicanos:que.en las Californias opinaban por la ae endach do 
Sonora; formó un yasto plan de, campaña, contando con que, según él, la raza 2 
XIcama, era abyecta, llena de preocupaciones y susceptibilidades. Como medid 
ventiva el gobierno hizo.mover-algunas fuerzas- sobre Sonora. 4 
ai Ad saberse que salían nuevos aventureros de lai Alta sobre la Baja: Californi 
dirigió el gobierno.una nota.á Mr. Cripps, encargado de negocios delos Estad E 
Unidos; quejándose de:la.conducta. pasiva, observada por la idad de:0 le 
fornia. Mr. Cripps dió explicaciones:satisfactorias, informó. que el eobiérno había 
nombrado para el: mando militar de California, una: persona con iad AEREE 
para. impedirel equipo de expediciones y. destruir las que llegaran 4 ¡organizar i 
y que un mensajero especial había llevado å las autoridades de California las iis 
EEEE TE del: gobierno mexicano. Los filibusteros mandados por Walker, ha- * 
z evantado un fortín enla. Ensenada de. Todos Santos, donde.se-reunieron:al: 
Ed a e que los- habían precedido. El'conde Raoussetlo alentaba á conti. 
E e dl os yer una nueva expedición, compuesta de.más.de mil aventureros 
SA a HF os dos bugues para brasportarse. Declaró Walker-el 18. de/Ené- 
daa +).q de ecretos expedidos para: la. Baja-California, servían también pa- 
ie y señaló los límites de.la.nueva República: que.dividió endos partes 
Ei a 0 pap de suntuosos,bailes, en los que, en salones esplén» 
AEW $ Y A A UIA EZ Os con exquisitos aromas, magnificos espejos res 
res id dd a, vez eran desterrados lós individtos que escribieron 
a ; ; e para la, guerra entre. México. y: los: Estados—Unidos;” 
-FÓIOA Me «¿Orden de Co8Bs existente no podían ser propuestos para/:empléa: 
gobierno: Tanto. disgustó.4.la. Nación.la, política dictatorial-que:nues 


me- 
pres 
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vamente «apareció la revolución, iniciándola.en el pueblo de Ayutla el coronel 
Villarreal y D. Ignacio Comonfort en Acapulco, cuando 4 la voz del dictador 
todo callaba, y sus disposiciones eran acatadas en medio del silencio ó del aplau- 
so de sus partidarios. Aumentó el disgusto general la venta de la Mesilla. 

Esta fué firmada en México el 13 de Diciembre (1853) por medio de un tratado 
concluido entre Mr. Gadsden, ministro plenipotenciario delos Estados—Unidos, y 
tres comisionados que nombró el general Santa-Anna. Sufrió algunas enmiendas 
en el Senado de los Estados-Unidos. Ambos gobiernos nombraron comisionados 
para que señalaran sobre el terreno la línea divisoria; quedó abolido el artículo 
11° del tratado de Guadalupe, comprometiéndose siempre los Estados-Unidos á 
proteger el territorio mexicano contra los indios bárbaros, bajo ciertas condicio- 
nes; por el artículo 3° se le concedían á México veinte millones de pesos que en 
las modificaciones se redujeron 4'diez, en cambio de las concesiones, de cuya can- 
tidad siete serían pagados al cangearse las ratificaciones, y lo demás cuando sefi- 
jara la línea divisoria. Lasestipulaciones sexta y sétima del tratado de Guadalupe 
Hidalgo fueron cambiadas según lo indicaba ei nuevo de la Mesia, señaláron- 
se algunas condiciones para la navegación por el Golfo de California, Rio Colora- 
do y Rio Bravo. Por-el artículo 8? se convino en que, enando la tranquilidad in- 
terior de cada uno de los dos países se encontrara amenazada; por invasiones 
ilegales de los ciudadanos de alguno de ellos contra el territorio del'otro, coope- 
Tarian eficazmente con todos sus esfuerzos á reprimir tales atentados, ya persiguien- 
do en aita mar á. los aventureros, ya haciendo que les fueran destruidos los ele- 
mentos de guerra y castigados los perturbadores de la paz, con arreglo al derecho 
de gentes. Este tratado dió á los Estados-Unidos un territorio que les era necesa- 
rio para su gran ferrocarril y los libertó de las pesadas obligaciones que les im- 
ponía el “artículo 11? del tratado de Guadalupe Hidalgo; á su vez México cedió 
unas tierras que de nada le servían, pero la indemnización se nulificó en manos de 
gobernantes que la dilapidaron. Contra este nuevo tratado se levantaron muchas 
protestas. | 
= Los' aventureros seguian preparándose en la Alta California para invadir"á 
México, y no obstante que el gobierno francés declaró que desaprobaba la con- 
ducta de Raousset, y formuló una protesta contra los proyectos de este jefe aven- 
turero, el conde continuó en sus proyectos para darse á la vela el 1% de Marzo 
(1854); dos buques mayores y un bergantín habían de conducir á los filibusteros 
para desembarcar en Altata, proporcionándoles recursos algunos comercian- 
tes, bajo el concepto de que Raousset tenía derecho á las minas de Sonora, en cu- 
yo Estado fueron aprehendidos algunos filibusteros que se adelantaron 4 la ex- 
pedición. 

Poco antes, al finalizar el año de 1853, una nueva revolución prorrogaba las 
facultades extraordinarias de que estaba investido el Dictador, y daba-á este el 
título de Capitán General y de Alteza Serenísima, difiriéndose la convocación del 
Constituyente; además fué autorizado para nombrar con anticipación un sucesor: 


Don José Hidalso 


Enviado i 
Extraondinario y Ministro Plenipotenciario del Emperador Maximiliano en París, Tuyo participio muy activo : 
la Intervención France del 
Hidalgo de las míras de Maximiliano, fué reem; R AANS 
; 1 IN 
de 1866, despnás de haber venido á México, regresando á Francia sin ao rr e ES E 
nombró Comendador de la Legión de Honor. ig 5 


AAA 
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Después de la guerra con los norte-americanos, no volvió 4 tratarse de la 
monarquía en México, hasta el año de 1853 en que el general Santa=Anma resol- 
vió pedir á Europa el establecimiento de un monarca; no 'obstante que él ocupa- - 
ba el lugar más prominente en el gobierno de la Nación. Comisionó para los 
trabajos relativos, al Sr. Gutiérrez de Estrada, iniciador del pensamiento en 
1840. Este señor pidió al gobierno mexicano en 1854, que se le asociara para los 
trabajos relativos, D. José Hidalgo, que estaba nombrado secretario para la lega- 
ción en Washington, solicitando que lo fuera para la de Madrid, petición que obse- 
quió el ministro de negocios extranjeros, D. Manuel Diez de Bonilla. 

Trabajaron entonces por su candidato el Infante D. Juan; ocupándose en ello 
activamente el Sr. Gutiérrez de Estrada; pero estalló la revolución en Europa, wi- 
no en seguida la guerra de Crimea, y por fin dió punto á la negociación, el haber 
caido Santa-Anna á consecuencia de la revolución de Ayutla. Fué raro que aque- 
lla negociación hubiese permanecido'en secreto, hasta que en 1862 la publicó el 
Sr. Hidalgo, en interés de lá causa que defendía. 

Revestido Santa-Anna con poderes omnímodos para constituir al país bajola - 
forma que le pareciese más conveniente, autorizó al Sr. José M. Gutiérrez de Es- 
trada, que poseía una integridad irreprochable pero que se dejaba guiar más por 
su corazón y su fantasía que por su inteligencia, y creía sinceramente que la feli- 
cidad de su patria se derivaría de una monarquía con principe extranjero; aprove- 
chó su influencia sobre la medianía intelectual de Santa=Anma y le hizo firmar un 


- decreto del tenor siguiente, el 1% de Julio de 1854: “El Presidente de la Repúbli- 


ca mexicana, confiere amplios poderes al Sr. José M. Gutiérrez de Estrada, en nom- 
bre de sus conciudadanos y en virtud de las facultades de que lo han investido, para 
que promueva cerca de las cortes de París, Londres, Viena y Madrid, el estableci- 
miento de “una monarquía en México bajo el cetro: de un principe extranjero.” 
Apenas puede creerse que Santa—-Anma, que ocupaba en el año de 1854 más que 
un trono, y era depositario de los destinos de un pueblo, hubiera pensado en dejar 
su alta posición para bajar á un puesto secundario. 

Desde esa época se verificaron en Europa formales trabajos, siendoel candidato 
del Sr. Gutiérrez de Estrada un príncipe de la casa de Austria, país esencialmente ca- 
tólico. Al dejar el archiduque Maximiliano la-alta posición queocupabaen Milán, 
y al retirarse á Miramar, naturalmente el Sr. Gutiérrez dé Estrada dirigió sus mi- 
radas hacia ese príncipe que había: dejado en Italia una“alta reputación de equità- 
tivo, justiciero é inteligente. Aun escribió su biografía y en carta que le fué diri- 
gida por Santa—Anna, un mes después de la convención de Londres, en contestación 
á la en que le participaba que se acababa de firmar dicha convención, se muestra 
el ex-dictador muy contento de la elección. 

Santa—Anna salió 4 combatir la revolución del Sur, dejando en el ministerio 
de relaciones un pliego en el que designaba quien le había de suceder en caso de 
que falleciera en la campaña; en Cuernavaca tiró el pueblo de su carruaje y ú la vez 
todos los periódicos oficiales estaban llenos de protestas en favor de Su Alteza, 
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en tanto que los liberales exageraban el número de las fuerzas SS 
cursos, el prestigio y la capacidad de los jefes de la revolución; apoyaban ot o Le 
bajos los mexicanos desterrados en los Estados-Unidos, donde na se $ Eh . E 
porquefuera reprobado el tratado de la Mesilla. Para contener e revo e n a 
ló el gobierno al terror, sin tener presente que este envenena Jos pe pere > 
ra las pasiones; las propiedades de los enemigos del gobier er r con e el 
se dispuso que fuera incendiado el pueblo que se manifestara rebelde já RA ie 
bierno, debiendo ser fusilado todo cabecilla ó individuo tomado con las armas en 
e ge Pin autoridad podía poner incomunicado å un pzeso; dd y 
/ golpearlo; invadian:las casas 4 cualquiera hora los esbirros; los iia a 
á pie y sin equipaje, muchas veces en cuerda con los malhechores, mur qe de. 
chos en climas mal sanos y otros á golpes 6 fusilados. La clase pobre soporta e 
sorteo, los insultos, la leva y los malos tratamientos; los reclutas que pe pa 
dos por jefes realistas, sufrían horriblemente el duro tratamiento y cru 


inauditas. i ; Svali, a 
La introducción en el ejército de algunos extranjeros, entre ellos el jefe D. 


Luis Pérez Gómez, perteneciente al ejército español y que fué comisionado para 
formar el batallón de Guías de Su Alteza Serenisima, acabó de volver la 2 
en contra de este, que por-algunos días quedó incomunicado en el Apr, y. después 
retrocedió. Por el mes de Abril llegaban á V geeta los militares e 3 
viados por el general Uraga, como instructores del ejército. y entre ellos vino e 


ronel Gagern. ei eon 
Aedo, o también la atención del gobierno, la conducta seguida por Walker, 


quien:se retiró de la Ensenada hacia el interior de la Baja California; en San Vi- 
g 
cente conyocó 4 todos los habitantes de la frontera, amenazándolos con un castigo 
¡enci i “ios indígenas á jurar el reconocimien- 
en caso de desobediencia, y aun obligó 4 varios indígenas á j 
to 4la nueva República. 
En Guaymas acaecieron importantes sucesos entre las autoridades mexicanas 
ña . .., . . 
3 3 "IQ , S l- 
y dos buques ingleses, 4 causa.de haber sido reducidos á prisión doscientos e 
i q: cante “Anita” c De- 
cuenta individuos que condujo á ese puerto la barca mercante e pa 
] ] Talker y Wattkins, El gobierno 
i en comivencia con Wa J g 
llón inglés, acusados de estar A 
i ello fueran conducidos á Mazatlá 
mandó que continuara el proceso, y que 0 nzia CEN a 
incl a capité a ¡the 
i ; asportese arregló con e 
cinco reos principales; el tr 0 
j í $s accedió. Al salir del puerto se desp 
i se había negado y después ac ¡ 
godi rsi le guerra inglés “Dido” un bote. al que saltaron dos de los presos; 
ió del buque de g g o”; td | a 
la guardia, cumpliendo con su deber, hizo fuego sobre ellos, hiriéndolos; de 
a e : de 
se despreido» tres botes de la corbeta ¡y es ocupada la barca, quedando Cea Y 
1 ue-en ella iban; los oficiales y soldados mexicanos obtuvieron la li el 
peda j iadas.C 1 capitán inglés, los réos continuaron 
después de algunas rotas cambiadas con el capitán inglés, arto 
ió siguió su curso, quedó sin solución defini 
en poder de éste y aunque el negocio siguió su cu ] 


por háber llevado la barca pabellón inglés. 
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Varios reyes y ministros fueron condecorados con cruces de la Orden de Gua- 
dalupe, y quedó cangeada la convención entre España y México; pero á pesar de es- 
tas relaciones amistosas, entre el ruido de las músicas militares, los tambores y las 
copas que en mil festines chocaban, notábase que la opinión se. declaraba cada. vez 
más contra la opresóra administración de Santa—Anna, complicando’ Ta situación 
los:males provenidos de las expediciones piráticas guiadas por el conde Raousset, 
quien con recursos que le proporcionaron varios capitalistas, salió de: San Francis- 
co California para Sonora, con objeto de proclamar el sistema federal, dirigiendo 
su primer ataque sobre Guaymas, donde después: de dos horas de combate se.rin- 
dió con doscientos filibusterós, quedando otros tantos dispérsós; muertos ó heri- 
dos, incluso un.batallón de franceses que estaba al servicio, de. México. y algunos 
alemanes voluntariós que'sé le incorporaron. El general Yáñez éontó apenas una 
fuerza de trescientos soldados del ejército y urbanos de Guaymas, con los cuales 
aseguró la paz de Sonora y la integridad del territorio nacional. Raousset fué fusi- 
lado el 12 de Agosto (1854); después de ser juzgado en consejo de guerra, hizo testa- 
mento y murió:con gran valor; tenía maneras caballerosas, talento despejado, había 
escrito algunas obras literarias y siy muerte causó en París sensación entre el gran 
círculo de amigos que tenía: La mayor parte de los extranjeros que habían auxi- 
liado á Raousset, habian ingresado al Departamento de Sonora «bajo::la fe de un 
contrato celebrado por el cónsul mexicano en San Francisco, obligándose4 servir 
á México, á cuya costa fueron “armados y vestidos; esto facilitó el cumplimiento 


de los proyectos de'Raoisset que condujo rifles para acábar de armarlos; los yo- 
luntarios irlandeses y chilenos no quisier 


Cuando en el mes de Marzo de 186 


> 

set y aun á declarar formalmente, 

por su cuenta, y riesgo contra las intenciones de S: M. 

Será bueno además; que sepa V: que de logs informes de,Mr. Dillon resulta, que los 
fondos necesarios para preparar y sosteñer esta expedición; debían ser suministra- 
dos por casas americanás, de lo: que resulta que aunque la empresa estaba dirigida 
por un francés, tuvo bajo cierto aspecto carácter americano,” 
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Reerudescóncia delas pasiones. El plebiscito. —Llega el ministro francés Gabriao. Comonfort trae recur- 
sos de:los Estados-Unidos.—Manifiesto de Su. :Alteza.—Alyarez y, Comonfort en ei poder,—Rumores so- 
bre protectorado norte-americano.—Anarquía en lasideas.—Revolución por reli gión y fueros. —Pronun- 

'“ciamiento de Zxcapoaxtla.—Desarrollo de la revolnción —Batallá de Ocotlán.—Primer sitio de Puebla. 
—Capitulación y castigos.—-Intervención delos bienes del elero de Puebla: Notables discusiones en el 
congreso constituyente. —Distintivos de los reaccionarios. —Destierro del Sr. Obispo Labastida.—Des- 
acuerdo éntre Comonfort y el congreso.—Venida del ministro español D: Miguel de Jos Santos Alva- 

(rezo —Estuadra española én Veracruz: Exigencids de las dersedores:+Malestado de nuestrasrelaciones 
con Inglaterra. Trabajos del partido conservador.—Ley de desamortización civil y eclesiástica.—Con- 
cesiones á España: —Los revolucionarios en Querétaro. —Segundo sitio de Puebla; —Revolución en San 


Luis Potósí: Asesinatos en San Vicente y Chiconctae. Efecto que causan en España:—Suspendo esta 
frecen su mediación, —El partido monarquista llama 


:sns.relaciones con México. —F tancia, é Inglaterra o: 
_ al duque de Montpensier. 


A medida: que la evolución Hamada de ¡Ayutla!crecía, se multiplicaban las 
disposiciones tiránicas del gobierno; mataba: lu palabra pues que no: era posible 
destruir el pensamiento; el espionaje hacía diariamente víctimas que morian en el 
destierro, y él pobre: pan de muchas familias estaba amasado, con ¡el llanto y: la 
amargura; las¡personas sospechosas deno. adictas 4:la::administración; eran veja: 
das é insultádas, y conforme: 4 las leyes sobre conspiradores; erabyconfiscados los 
bienes dé los: señalados. por desafectos:4 Su Alteza Serenisima: 

De aquí el- frenético furor con que choctabamlos sublevados contra las fuer 
zas del gobierno, manchándose unos' y otros:con acciones crueles: Los sublevados 
recibierón:tefuenzos con las tropas acaudilladas por D. Eulogio Gautier Valdomar 
que para ello:atravesó el Río Bravo, por lo que desde entonces: se: éxigía pasaporte: 
d:todos.los que pasaban ese río: Cuando la revolución: iba creciendo; propuso Su 
Alteza un plebiscito; ya para continuar en el poder si la: Nación lo quería, ya para, 
dejarlo. en otrasmanos si no sé crejam necesarios sus: servicios; la votación dirigida. 
y vigilada: por! los: gobernadores, prefectos y demás autoridades: respectivas; dió 
por resultado necesario el votó favorable 4 la cóntinuación dela: Alteza:en el po- 

déry acúdieton:4:depositar:sus votos los adictos al. gobiernoó. los: que temián. ser 
molestados, aun cuando obraran Contra su convicción: Al terminar ellaño de:1854 
corría muy válido; ebxumor de. que se iba á proclamar en-México el reinado: de 
un principo-extranjero, rumor f undado en la introducción de jefes españoles: y prue 
sismos: en nuestro ejército; seis:oficiales prusianos y sieté: jefes españoles, con Cator 
ce subalternos y cuarenta y seis soldados de esta misma nación; eran los. que daban 
motivo 4 las suposiciones/sobre monarquía. pai 

Emek Estado de Guanajuato aparecieron grandes: partidas de:pronunciados y 
las:siérrasude: Alica y Juajimi se Henaron de ¡gavillas, presentándose en la: primers! 
el jefe Lozada. Recorrían 4 Michoacán, Huerta; Pueblita, Pinzón y “Arias, habien 
do llegado hasta atacar 4 Morelia; para batitlos ses dirigió á ese Departamor 
to el Dictador, quien nada consiguió lo mismo que en la expedición que hizo 
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al Sur de México, donde quiso atraerse 4:los jefes revolucionarios por medio de 
ventajosas promesas: 

Pa esas circunstancias, el 8 de Diciembre (1854) llegaba. 4 la: capital de. la 
República el vizconde de. Gabriac, ministro francés que tan afecto fué al partido 
conservador mexicano. Ya se habían concluido los siete millones de la venta de la; 
Mesilla, y el gobierno se encontraba en grandes apuros para sostener las tropas que 
perseguían á los. revolucionarios en los Departamentos, de: Guerrero, México, Mi+ 
choacan, San Luis Potosi y Tamaulipas. Fué reglamentada la manera. con ans las 
tropas habian de arrasar las poblaciones en que se abrigaban los revolucionarios 
según se hizo en la hacienda; de la Brea. | 


Al concluir el año de:1854, regresaba delos Estados Unidos D: Ignácio Cos 
monfort, que-habia.ido.á buscar recursos para: Continuar la: empresa: comenzada: 
contra el Dictador: Salió: de Acapulco en el: mes:de Junio y fué 4 San ricas 
de California, con objeto: de realizar un empréstito; y no: hallando ców quien veri- 
ficar un contrato en que,no salieran perjudicados: los intereses. de México, pásó: 4 
Nueva-Y ork.donde-no; fué.más afortunado, depronto; por creerse que bel revolu- 


. ción de : : : 
l Sur no era más qué 'un levantámiento-sin: plan fijó y. sit: cóntierto, y «por 


lo mismo: sin probabilidades de buen resultado, concepto que Comonfort tuvó que 
combatir en algunos periódicos de la misma Nuéva-Y ork. s 
o A A cuando ericontró uni protector:en su amigo D: 
pe a de sa à a de E conseguido conipró armas, municiones y viveres, 
bo dA h ru EN efectos y se enibárcó pará Acapulco, á: donde Hegó:el:7 
i ha aii a recursos que adujo Comonfort, llegaban eni los: mo- 
siii y E evitar queda ngvolación: fracasara, faltando principalmente 
PEA a 8 Rhuniciones) y enpoco tiempo se:extendió la revolución: por 
A epú ; ica; cual inmensa hogúera, al cómenzar el año de 1855, 
led, ne e Es t por dos revolucionariós fué de notable influencia fa! 
poblaciones con o io pedí a is arat E E 
Ta PORET ; expedia órdenes para que fueran arrasa: 
sn AERES o TETT PENE y las haciendas delos jefes de esi 
q -rtes multas! á. udadanos neutrales, agriando' tanto los ámi 
que ambos partidos.se trataban:con'odio desmedido é j adi al. Lariko 
lución que sostenía.el plam de Ayutla, sé foao ta ade D U tones 
sostuvo en-pro de la .indépendencia; Plint plaen ra Sip a IAS 
. y - 
M Pie ela que llegaban hasta- Morelia;:las-Mixtecas Lin 
a C sins Religión! y Guadalajara era atacada por-fuerzas al 
Era dey db dl M$ doquien dejando.de trabajar privadamente por la:re- 
hot Pa RAY | E p para: tomar el mandoen jefe: de: los: sublevados: con 
aa rs caudillos; no habian podido proporcionarles. 
ñaba-en, Washington;.pon Kaketak ia ES mi niga a 
comisión al:uno porciento; sobre:los: siete millones que PNI n i 
> e 
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:sns.relaciones con México. —F tancia, é Inglaterra o: 
_ al duque de Montpensier. 


A medida: que la evolución Hamada de ¡Ayutla!crecía, se multiplicaban las 
disposiciones tiránicas del gobierno; mataba: lu palabra pues que no: era posible 
destruir el pensamiento; el espionaje hacía diariamente víctimas que morian en el 
destierro, y él pobre: pan de muchas familias estaba amasado, con ¡el llanto y: la 
amargura; las¡personas sospechosas deno. adictas 4:la::administración; eran veja: 
das é insultádas, y conforme: 4 las leyes sobre conspiradores; erabyconfiscados los 
bienes dé los: señalados. por desafectos:4 Su Alteza Serenisima: 

De aquí el- frenético furor con que choctabamlos sublevados contra las fuer 
zas del gobierno, manchándose unos' y otros:con acciones crueles: Los sublevados 
recibierón:tefuenzos con las tropas acaudilladas por D. Eulogio Gautier Valdomar 
que para ello:atravesó el Río Bravo, por lo que desde entonces: se: éxigía pasaporte: 
d:todos.los que pasaban ese río: Cuando la revolución: iba creciendo; propuso Su 
Alteza un plebiscito; ya para continuar en el poder si la: Nación lo quería, ya para, 
dejarlo. en otrasmanos si no sé crejam necesarios sus: servicios; la votación dirigida. 
y vigilada: por! los: gobernadores, prefectos y demás autoridades: respectivas; dió 
por resultado necesario el votó favorable 4 la cóntinuación dela: Alteza:en el po- 

déry acúdieton:4:depositar:sus votos los adictos al. gobiernoó. los: que temián. ser 
molestados, aun cuando obraran Contra su convicción: Al terminar ellaño de:1854 
corría muy válido; ebxumor de. que se iba á proclamar en-México el reinado: de 
un principo-extranjero, rumor f undado en la introducción de jefes españoles: y prue 
sismos: en nuestro ejército; seis:oficiales prusianos y sieté: jefes españoles, con Cator 
ce subalternos y cuarenta y seis soldados de esta misma nación; eran los. que daban 
motivo 4 las suposiciones/sobre monarquía. pai 

Emek Estado de Guanajuato aparecieron grandes: partidas de:pronunciados y 
las:siérrasude: Alica y Juajimi se Henaron de ¡gavillas, presentándose en la: primers! 
el jefe Lozada. Recorrían 4 Michoacán, Huerta; Pueblita, Pinzón y “Arias, habien 
do llegado hasta atacar 4 Morelia; para batitlos ses dirigió á ese Departamor 
to el Dictador, quien nada consiguió lo mismo que en la expedición que hizo 
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al Sur de México, donde quiso atraerse 4:los jefes revolucionarios por medio de 
ventajosas promesas: 

Pa esas circunstancias, el 8 de Diciembre (1854) llegaba. 4 la: capital de. la 
República el vizconde de. Gabriac, ministro francés que tan afecto fué al partido 
conservador mexicano. Ya se habían concluido los siete millones de la venta de la; 
Mesilla, y el gobierno se encontraba en grandes apuros para sostener las tropas que 
perseguían á los. revolucionarios en los Departamentos, de: Guerrero, México, Mi+ 
choacan, San Luis Potosi y Tamaulipas. Fué reglamentada la manera. con ans las 
tropas habian de arrasar las poblaciones en que se abrigaban los revolucionarios 
según se hizo en la hacienda; de la Brea. | 


Al concluir el año de:1854, regresaba delos Estados Unidos D: Ignácio Cos 
monfort, que-habia.ido.á buscar recursos para: Continuar la: empresa: comenzada: 
contra el Dictador: Salió: de Acapulco en el: mes:de Junio y fué 4 San ricas 
de California, con objeto: de realizar un empréstito; y no: hallando ców quien veri- 
ficar un contrato en que,no salieran perjudicados: los intereses. de México, pásó: 4 
Nueva-Y ork.donde-no; fué.más afortunado, depronto; por creerse que bel revolu- 


. ción de : : : 
l Sur no era más qué 'un levantámiento-sin: plan fijó y. sit: cóntierto, y «por 


lo mismo: sin probabilidades de buen resultado, concepto que Comonfort tuvó que 
combatir en algunos periódicos de la misma Nuéva-Y ork. s 
o A A cuando ericontró uni protector:en su amigo D: 
pe a de sa à a de E conseguido conipró armas, municiones y viveres, 
bo dA h ru EN efectos y se enibárcó pará Acapulco, á: donde Hegó:el:7 
i ha aii a recursos que adujo Comonfort, llegaban eni los: mo- 
siii y E evitar queda ngvolación: fracasara, faltando principalmente 
PEA a 8 Rhuniciones) y enpoco tiempo se:extendió la revolución: por 
A epú ; ica; cual inmensa hogúera, al cómenzar el año de 1855, 
led, ne e Es t por dos revolucionariós fué de notable influencia fa! 
poblaciones con o io pedí a is arat E E 
Ta PORET ; expedia órdenes para que fueran arrasa: 
sn AERES o TETT PENE y las haciendas delos jefes de esi 
q -rtes multas! á. udadanos neutrales, agriando' tanto los ámi 
que ambos partidos.se trataban:con'odio desmedido é j adi al. Lariko 
lución que sostenía.el plam de Ayutla, sé foao ta ade D U tones 
sostuvo en-pro de la .indépendencia; Plint plaen ra Sip a IAS 
. y - 
M Pie ela que llegaban hasta- Morelia;:las-Mixtecas Lin 
a C sins Religión! y Guadalajara era atacada por-fuerzas al 
Era dey db dl M$ doquien dejando.de trabajar privadamente por la:re- 
hot Pa RAY | E p para: tomar el mandoen jefe: de: los: sublevados: con 
aa rs caudillos; no habian podido proporcionarles. 
ñaba-en, Washington;.pon Kaketak ia ES mi niga a 
comisión al:uno porciento; sobre:los: siete millones que PNI n i 
> e 
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dentes de laindemnización dada por los Estados-Unidós; se marchó á EUrOpE 
con dicha suma, sin permiso alguno, y al reclamarle el gobierno, contestó que 
aquella cantidad era úna gota de agua en el mar del erario. Siendo el Sr. AA E 
goiz cónsul general de México con sueldo, fué un gránde aphao. el que come da 
Sr. Olasagarre, al dejar el Ministerió de Hacienda, dió al público A papa A 7 
percepción, distribución é inversión de los diez millones de la o y en Te Os 
documentos se éhcontró un fucsimile de la cuenta enviada por el Sr. RES 

A la vez que se dictaban las más'severas disposiciones para cortar na u- 
ción; se publicaban las actas sobre votación para que continuara Santa- e en 
el poder, pasando de cuatrocientos mil los-+otos emitidos en este sentado, y se pu: 
blicó solemnemente ¡la declaración respectiva; con. tal motivo expidió un mani- 
fiésto Su: Alteza Serenísima; ampliando las ofertas que hizo al regresar á su Patria; 
rechazó el título: de-opresory aseguró que vela con indiferencia el m Te 
su programa la conservación dela nacionalidad mexicana á toda costa: d ijo z ; 
tratado de la Mesilla había sido necesario para evitar una: guerra'con los Estados- 
Unidos, admirándose: de que el: partido liberal se o a de esté tratado, 
cuando por el de Guadalupe había entregado la mitad “del país. ss 

La ¡revolución siguió: con: más fuerza que (antes de la declaración que ho 
llamó voluntad nacional; el mombramiento de general en jefe de la revolución, 
recaído en D. Ignacio Comonfort;,:y la aparición de-este en Michoacán, dió; nuevo 
vigor 4.los sublevados, á quienes fué 4 combatir Su Alteza, recibido ei pei 
triùnfales y no.faltó quien le llamara Añtonio Ix Tuvo que retroceder á la pde 
y la revolución se desbordó como un torrente, cayendo Monterrey en poder pi ; 
Santiago Vidaurri, que llevaba en sus filas algunos norteamericanos. Santa- pe 
mostró la intención de abandonar :su'patria; en tanto que enel Sa ya mardaba 
D. Juan Alvarez, cual si fuese: Presidente de la República. Desgraciadas las expe- 
diciones que: márcharon sobre los'sublevados, entre ellas la que en el departamen- 


to de San Luis estaba-á las. órdenes del general Giitián, batida por los fronterizos 


que mandaban los coroneles Zuazua y Zayas; agotados los millones dela venta 


de-la:Mesilla, quiso: el dictador expedir una «carta fundamental y aun renunció" 


sej i itió renuncia. En la “prensa 
el. poder; «pero -el consejo de gobierno no admitió: la 


. . . . i x; . $ mibus 
se discutió la oportunidad de expedir la Constitución, /apareciendo enw Ek Om 


un proyecto de carta fundamental, porel: que se concedían al o 
República facultades amplísimas; hasta la de nombrar diputados y senadores, 

s las cámaras y convocar ótras. 

BEA consideró imútil cualquiera medida politica enel estado yo 
guardaba la revolución, y resolvió abandonar $ México; donde su dra o! bic e 
serviría sino para derramar sangre y al fin sería vencido: sin embargo, i en 
El Diario Oficial contradijera/los-rumores sobre «abdicación, haciendo: otro sl = 
el ministro Lares; aseguró que las dificultades y los: obstáculos nunca po El 
arredraral que tenía una voluntad de hierro, en los mismos momentos ” po” 
lia para enibarcarse en Veracruz; (9. de Agosto) dunque los periódicos sahta= 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, - 167 


tas llamaban. bárbaros y estúpidos á: los que anunciaban que Su Alteza pensaba 
irse al extranjero, 

Se publicó el documento ó pliego cerrado en que el Presidente organizaba el 
poder que debía sucederle, que era un triunyirato con dos suplentes, poder quese 
organizaría, cuando falleciera Su Alteza ó declarara:en orden firmada de su mano, 
no poder continuar enel mando. En honda agitación cayó la sociedad, en los mo- 
mentos en que era urgente devolver al país el orden y la tranquilidad, asegurar. la 
propiedad, y la libertad del pensamiento y la palabra. El plan de Ayutla circuló 
por todas partes, y. secundado en la misma capital, trajo; el triunfo de la revolu- 
ción acaudillada por: Alvarez y. Comonfort; la dictadura no dejó mas que ruinas y 
escombros, una legislación monstruosa y el caos en todos los.ramos de la admi- 
nistración pública, en tanto que el dictador hacía rumbo para Cartajena :en la 
América del Sur. 

La revolución desconoció el triunvirato designado por Santa-Anna y llevó al 
poder al general D. Juan Alvarez; el cambio no. podía dejar satisfechos á los ele- 
mentos reaccionarios, que muy débiles al principio, fueron adquiriendo vigor 
por el número de descontentos, hasta que formaron un foco terrible de Oposición. 
La multitud de empleados militares y civiles que quedaron sir: ocupación y 
los muchos proyectos,.de reconstrucción que aparecían, fueron elementos reac- 
cionarios que aprovechó el partido vencido; D., Santiago Vidaurri se constituyó 
dictador. y provocaba con actos irreflexiyos y un lenguaje intolerante, el resenti- 
miento de la clase militar que se preparó para una próxima reacción, vindicándo- 
se de no haber sido ella la que había sostenido la dictadura. Desde luego. apare- 
cieron en Michoacán gavillas que tenían por lema en sus banderas: ¡viva la reli- 
gión y muera el gobierno! 

La nación quedó sin gobierno, hasta que lo estableció el general Alvarez, en 
tanto que en Lagos conferenciaba el Sr. Comonfort con D. Antonio.Haro y D. Ma- 
nuel Doblado, candillos que habían proclamado planes diferentes al de Ayutla, con 
tendencias reaccionarias. Comonfort 'recibía continuas muestras de cariño, vito- 
reándolo y aplaudiéndolo por donde quiera que pasaba..En la conferencia de La- 
gos desaparecieron las divergencias que existían entre los jefes de la revolución, 
fué aceptado el plan de Ayutla y reconocido como jefe ei general Alvarez, seuni- 
formaron las oposiciones y quedó desvanecido todo pretexto par 
triunfo de la revolución; yino.en seguida la conyocatori 
so que expidiera el código fundamental. 


Los que deseaban una reacción; esparcieron la voz de quelos Estados-Unidós 
habían ofrecido á México un protectorado, quisieron robustecer la bandera reac- 
cionaria levantada por D, Antonio Haro, y hacer de:ella. un elemento poderoso de 
contra—revolución. La. popularidad del general Comonfort crecía 4 medid 
avanzaban los acontecimientos, recibiendo muestras de aprecio por todas partes. 
El partido progresista comenzó á trabajár por desarrollar las reformas que forma- 
ban la base de su programa compendiado en las palabras “Libertad y Reforma,” 


a Contrariar el 
a para reunir un congre- 


& que 
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é lo que pedía se contaban: la abolición de los fueros, establecimiento de la 


; ] io] S ] los bienes 
a nacional reforma del clero, tolerancia religiosa e hipoteca de 
a > 


guardi i ; 
eclesiásticos para construir ferrocarriles. a sas 
Contra los rumores de ese tratado secreto de alianza y is A EEE 
tados-Unidos, publicó el Ministro Gadsden una O do a dono 
ciones de aquella república fueron cortadas con el a e UE 
había presentado ocasión de reánudarlas, con los jefes le a Ela 
mó el plan de Ayutla; manifestó que en las Ca a liada i 
los individuos del partido liberal, nunca habían dado ni e dd 
i torado y anexión; denunció á algunos y 
Di ee habían tratado de un protectorado 
duos del partido conservador, asegurando que ha an BAE E as E 
americano para librarse de la anarquía, apoyados E ya dad li 
ués de treinta años de convulsiones políticas, no hA ía podid e A 
4 itores 4 la revolución de Ayutla, habían hecho cipcular p 
aesa i l estos protegían 4 México, pero fué 
tratado con los Estados-Unidos, por el cua S > a ire 
ria id eras pone + Dakila pps VUnión; otros periódicos, 
] de este prot ' 30 
add e e ens “La Portal? manifestaron tener A 
y aunque “La Revolución” habló de ello en términos vagos tue lo 
javnik, pod i ae eee q de la República el general D. Juan Al- 
h a a representantes, vino en seguida un estatuto orgánico pro- 
ú naig donde podían llegar las facultades de i ca 
Biar reglas generales para la administración de justicia y el a e le E ; PE 
i a “nl Mea político que debía ascender al poder, manifes o de 
SAM reformas politicas, administrativas 3 económicas. La R i me 
'a) ‘sido odio profundo contra el ejército y el clero, comen Į pe 
sa pis > primero, á lo que se opusieron los que opinaban que la clas 
la idea Bon Aa peto no destruida; uno de los principales BA da 
bs pe D Santiago Vidaurri, quien pretendia O F PREEN IEEE 
idia de la frontera; pero se sospechaba de él por su atecto & d aa 
los Estados-Unidos; mandó grabar tres ra sa a Media e fÀ Mere. 
i i rti ; 
rpp ri Ar: a aa su A de enganchar, en cen 
ein Ss para sostener sus designios, se atrajo la animó- 
este fué invadido por algunos 


yarez, por una junt 
visional para marca 


grande escala, 
necesario, dos mil norte— -I 
i ila; sin embargo, cuando ; i 
del Estado de Coahuila; es ' a 
eta del! Norte, Vidaurri suependió-las hostilidades sobre Tampico y 
aven 


ió á los texanos. X 
tamoros y combatió * pA MIDTE 
E nv i T gj yo congreso extraordinario, fué excl 
n la convocatoria para elegir un nuevo ongres rio, a ji 
; y y ebia de ser el sistema de gobierno, 1 pub 
do el clero de votar y ser otado; debía de s g TAY i 
cano, democrático representativo. Entonces fueron nombrados E o a E 
y N. Almonte y osé María Lalrag 
Y Madrid, respectivamente D. Juan N. Al te y D. José M L u 
> 
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El clero, perseguido en sus prerrogativas y sus intereses, atacó: 4 los reformis- 
tas y llegaron á cambiarse algunas notas entre .el obispo de: Guadalajara, y..D.. San- 
tos Degollado, á consecuencia de ciertos folletos que se publicaron abogando por 
las reformas. El nuevo gobierno suprimió los fondos :especiales, y .no alcanzando 
el dinero para pagar al ejército, se quería que fueran-declarados mulos:todos Jos 
grados y empleos militares creados por Santa—Anna; pero-Comonfort se opuso por- 
que una parte del ejército había contribuido al triúnfo:de lá:revolución. 

Sobrevino la anarquía, por el paso rápido de un sistema centralizador á otro 
en que las autoridades se establecieron libres de toda sujeción y entraban al ejer- 
cicio de un poder ilimitado, con sólo pronunciarse por:el plan: de-Ayutla: cada go: 
bernador legislaba en todas materias y disponía de todas.las rentas; aun de las 1la- 
madas generales, considerándose cada Estado nación independiente. 55 , SIN 

A este desorden se agregó el provenido de motines,.comó el que.estalló en Ulńa; 
paralisábase la acción del gobierno central y parecía que la;revolución que se aca: 
baba de consumar sería: tan estéril como las anteriores, aumentando, el trastornola 

pretensión de que la ciudad de México ya'no fuera la capital dela República. Aun- 
que el gobierno vino 4 establecerse 4 ésta, no acabaron las dificultades, pues en Gua- 
najuato se pronunció D: Manuel Doblado, desconociendo! al general. Alvarez co- 


mo Presidente y proclamando á D. Ignacio Comonfort. Consideraban 4,.Alw 
desprovisto de todas las cualidades necesarias 
ra de la Nación. 


arez 
para ocupar la. primera magistratu- 


Comonfort prohibió la leva, indultó 4 los desertores; confirmó/losnombramieñ- 
tos de comandantes generales en caudillós de la revolución ;refundió unos batallones 
en otros; suprimió varios hospitales militares; redujo los emplegdos militares; 
nistró armamento para la guardia naciónal de los Estádos, y dictó algunás ot 
importantes disposiciones que le captaron las simpatías del partido liberal: 

Rumores alarmantes volvieron á correr acerca de Una nuevaxevolución: 


tros asuntos políticos estaban muy lejos dé sér satisfactorios; 
en los ánimos, y no 


mi- 
ras 


nues- 
reinaba la inquietud 
se podía desechar el temor de que renaciera la revolución, 
que la anarquía se convirtiera en sistema normal dél país, siendo la causa princi- 
pal la falta de programa y deacuerdo en el desarrollo de algunas ideas; por: las 
excepcionales Circunstancias en que llegó: 4 verse la Nación; que apenas! merecia 


ó 


o 
tal nombre, dividida como estaba, en pequeñas fracciones 


A la sombra de esta situación llegó 4: posesionarse dela Baja-—California, en 
Octubre (1855), una partida de aventureros. El general Uraga conspiraba'en León 
para eleyarse á la presidencia de la República; por lo cual fué preso:en San Mi- 
guel de Allende, encontrándosele documeritos importantes: en Querétaro y Puebla 
había ramificaciones de este asunto y fuó aprehendido el coronél Osollos. Las mu- 
chas prisiones dentro y fuera dela capital y: los planes que: se aseguró habían 
sido sorprendidos, y otros hechos no thenos notables, fueron comprobantes segu- 


ros de que existían proyectos revolucionarios y quese iba 4:renovat la euetra ci- 
vil para la cual aun no existían suficientes motivos; 
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Se aseguraba que en Querétaro se/ habían pronunciado las tropas destinadas 
al cantón de Lagos, y' que se tramaba una reacción en favor de D: Juan B: Cebar 
Nos. La falta de plan en el gobierno produjo-una completa parálisis, y ¡al perder- 
sejél tiempo cobraba ánimo la:: reacción, que: buscó: cualquier pretexto de que 
valerse, encontrándolo' muy seguro en lás luchas que minaban al partido liberal; 
se vió con extrañeza.que-log periódicos conservadores comenzaron. nombrarse 
defensores. del general Comonfort, y. la alarma y la desconfianza iban ereciendo.ca- 
da día. 

El lema de la nueva revolución era “religión y fueros;” los' clubs de la capital 
hicieron demostraciones contra el:partido conservador y el Sr. Arzobispo -protes; 
tó contra una ley dada por D: Benito Juárez el 23. de Noviembre (1855), para la. or 
ganización de los tiibunales, suprimiendo 'los especiales, aunque se dejaba 4 los 
eclesiásticos conocer de los. delitos comunes de individuos de su fuero; á los mi- 
litares se les quitaba también el conocimiento de: los negocios: civiles. Lasynueya 
administración se puso en pugna con lasi clases más influentes en la sociedad, que 
comenzaron á conspirar para: derrocarla, mostráridose el descontento, en: el pro 
nunciamiento que acaudilló en Guanajuato el gobernador Doblado, secundado en 
Tepic, desconociendo el gobierno de Alvarez y proclamando 4 Comonfort. 

Como por este tiempo se concluyó el trazo de la. línea divisoria: entre México 
y los Estados-Unidos, el gobierno mexicano debía. recibirlos tres millones restan: 
tes de la venta de la Mesilla; pero ya Santa—Anna había negociado gran parte, de 
allos y con este.motivo. se suscitaron cuestiones por parte de los interesados en el 
asunto; la casa de Sa Hargous, de Nueva York, había negociado setecientos: cin- 
cuenta mil pesos, tlando ciento Cincuenta mil en bonos del veintiséis por ciento, y 
la de Howland y Aspinwall dió doscientos mil enyun certificado del tabaco y dos- 
cientos cincuenta y un mil en créditos sobre otra cantidad que negoció. 

El general Alvarez.no pudo,soportar la carga pesadísima de aquella situación 
anormal, y habiendo consultado 4 una junta:de las personas más caracterizadas 
en el partido liberal, si era conveniente que seseparara del poder, entregó éste al 
general Comonfort después de admitirle la renuncia del ministerio. Encontró el 
núevo Presidente la 'falta de recursos y. la necesidad: de recompensar con prodiga- 
lidad 4 los que habían trabajado por el nuevo orden de cosas, siendo el $r.. Aju 
ria wno de los beneficiados, pues recibió trescientos mil pesos en:cambio de sesenta 
mil¡que prestó. El partido liberal se distraía en miserables contiendas, en cuestio- 
nes de amor propio que'envalentonaron á la reacción, ayudada por; la discordia 
que ocasionaban los ataques al clero y las disposiciones hacendarias que afectaron 
muchos intereses, ya por la. supresión. de los fondos especiales, ya por haber sido 
reducidos los empleos y sueldos de la lista civil. 

Comonfort» subió al poder, no en el momento fayorable deila victoria, 5in9 
cuando había pasado el entusiasmo que ella causara; cuando dividido el partido 
triunfante se luchaba brazo á brazo con la reacción; en la capital misma hubo esr 
cenas lamentables de desorden al tomar el gobierno el general que había sido: el 


Presbítero D. Francisco J. Miranda. 


Fué uno de los mas activos partidarios de la Interv 


TD a Y e iteryención y el Imperio d i 
peripecias ocurridas Del a ad EY tomó pa 


ncipios de 1862 6 
a el z : y tomó 
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i o ol bles y de la Comisión que 
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centro de la revolución: grupos del: puebló se» le opusieron:y pedían armas para 
combatirlo, considerando el advenimiento dél nuevo presidente, como uh ¡paso ha- 
cia la reacción. 

Puesto Comonfort á la cabeza dēl gobierno, se restableció la tranquilidad en la 
capital, atabó la revolución de Guanajuato y comenzó: 4:producir sus efectos'la re- 

volución de Ayutla; el partido reaccionario dejó. oir:su grito de ¿uerrá en Zacapoax- 
tla, y al proclamar “religión y fueros” encontró apoyo la revolución en las tropas 
de linea; eù: Puebla estallaton motines y sé volyió á decir que los Estados fronterizos 
querían separarsé del centro: dela República: En imá Ppfoclama había dicho el 
Sr. Dóblado; que 4 pretexto de reformár al clero, se pretendía introducir en la Re- 
pública un protestantismo tanto más peligroso, cuanto más disfrazado se presentá- 
ba; y que se rompía:el víneulo religioso, “única potencia de «unión que centraliza 
los elementos de escisión: y anarquía que pululan por todas partes;” aségurába ġie 
se había destruido al ejército con el aparente fin de refórmarlo y que injustamente 
habían sido confundidos los buenos militares con los malos; qué los Estados habían 
sido despojados de sus fuerzas y sús rentas. El Sr: Doblado, que sè habia com- 

-próometido solemnemente eni los convenios: de Lagos, 4 Obedecér'á la administra- 
ción dimanáda del plan de Ayútla; quiso resolver cuestiones encomendadas al con- 
greso: y reclamó: los privilegios en favor. dé determinadas:clasts, donstituyéndoge 
en elemento de anarquía-yidé: reacción: desde ¡antes ya lo había visto con descon- 
fianza.el partido liberal y sele consideraba un ambicioso que tio sabía encubrir sus 
aspiraciones á la presidencia, erigiendo en el Estado de Gudhajuatoi ina especie de 
República; i ] 

A pesar del: carácter ¿ontemporizador' del Presidente sustituto” Comonfort, 
tuvo éste que sostener las principales disposiciones dictadas por el general Alva+ 
rez, y ser consecuente con el espíritu:de.la revolución que él mismo había :acau- 
dillado; está conducta, lecatrajo una. fuerte oposición, y estalló desde luego en Pue- 
bla el 12 de Diciembre el primer motin, en la serie-de los que iban 4 causar tantos 
males á:esa ciudad; signieron-los habitantes de Tlatlauqui y Tetela, que se rebelaron 
desconociendo al gobierno. y. proclamando. las Bases orgánicas, disgustados por la 
ley; Juárez, contra ¡Los! fueros. i Para-combatir-la revolución fué preciso hacer sa- 
crificios; que resultaron ' inútiles; pnes.las tropas. se; pasaron, en, Zacapoaxtla con 
los, sublevados, En Oaxaca, apareció otra! revolución pidiendo que subsistieran 
los fueros/.se derramó. mucha sangré y sucumbió la guardia nacional. En Te- 
pic. levantó la, bandera de la revolución el capitán de navio.D. José M. Espino. El 
coronel Osollos.se unió 4 los. sublevados y tomando el mando de la infantería, en- 
tróá Teziutlán cón cuátrociéntos. soldados. En Sierra Gorda se sublevó el general 
Uraga, apoyado en fierzas reunidas por D: Tomás Mejía, proclamando las Bases 
orgánicas,y en:sucontra marchó una brigada, á4l mando del general Ghilardi. 

Entretanto, triunfaba en las elecciones para diputados al congreso constituyen- 
te el partido liberal; Comonfort «daban manifiesto e el qué sostenía los prin- 
cipios de la revolución; 8-invitaba:á-sus conciudadanos á la unión, cuando por 
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todas partes apdrecianmienslos pechos: de los pronunciados las cruces que altamente 
proclamaban su adhesión alipartido de “Religión y fueros,”-palabras que signifi- 
caban la restauración de los principios conservadores. Esta situación parecía lopo- 
nerseñá que se reunierasél congreso; pero.no 'fué:asi. 

«ha sublevación:de Zacapoaxtla tomósincremento por. un hecho audaz del te- 
niente coronel D. Miguel Miramón; éste, era:segundo jefe:del batallón undécimo, ` 
que fuerte enccuatriocientós veinte hombres, formaba la fuerza principal dela þri- 
vada conque el general:La Llave iba 4 batir 4:1os sublevados; en Tlatlauqui, en 
la madrugada del día:26 de Diciembre (1855) atxiliado el jefe Miramón por algu- 
168 oficiales desu: bataMón; sorprendió en eldecho:al coronel del mismo, D. Rafael 
Benavides, -lojamarrófcon violencias acalló:sus reconvenciones atándole un pañue- 
lo enla; boca y:tomandosla:capa yo uniforme: de su jefe,:se presentó: al batallón y 
dió orden de marchar. pata :batir:al:énemigo; antes del amanecer ya iba la tropa 
en camino para; Zacapoaxtla; llevándose dos avanzadas del escuadrón de Zacatlán; 
estás fuerzas ke vinieron o 45dososublevados,/:en , btantoíque el general La Llave ¡sé 
retiraba! hácia Perotehal saBer:lá defección: Nuevas tropas:á las órdenes del to- 
romel:D. Sevetoidel Castillo, fueroú enviadas/ contra'los sublevados que se esfor- 
zabali em isóstener:sus intereses: La (abolición del: fuero eclesiástico hacia temer 
alvéleroy qterel gobierno: fuera más adelante en materia de: reformas eclesiásticas; 
los militares; disenstados!con los:violentos ataques dé:los:4migos de la revolución, 
entréslosoenales se distingula!D:' Santiago Vidaurri, y resentidos por: las injurias 
tjue se les prodigaban llamándoles verdugos del pueblo, no podían menos que apres- 
tarse 4 la defensa de los intereses de su clase, no obstante que esta encontraba en Ja 
revolución! de:Ayutla "nostolaniente' clemencia: y perdón, sino unha, mano protec- 
torá/y lamiga. [> 109 »sbsioib 

Los movimientos vevoHiciónarios ácaudillados por los jefes Guitián, Osollos y 
alguños otros, tenian lil Aspecto que'1o era popular; y como la: división imperaba 
entre los 'mismós tegecionariós; ¡invócando'uños la federación, queriendo: otros'el 
restávlecimionto de las siete leyes" iS. de” las Bases orgánicas, perdían las simpatÍas 
que hibwHalt teñido con Tasunidad' denediosipara lograr:el fin buscado. 

El gobierió comenda desterrár dela capital 4 notables personajes enel par- 
dado Hérécionitio tos Sres; Haro”y Damariz; Pacheco! y Zires fueron destinados al 
“exbiánjetos y porción de cjefes y oficiales recibieron: orden" de marchar & diversos 
puntós de la República; 4 dónsecuencia de haberse encontrado; entre los papeles 

tomadós/Al Sr. Haro! Jun 'pl«n proclamindo Emperadorá D. Agustin de Iturbide, el 
mayor: la Religión serit exclusivamente la católica; apostólica romana. Al ser con- 
ducido k Verióruz er Sro Haro se fugó en un punto llamado Sal=si-puedes, entre 
«Córdoba y Veracruz; pata lo cual se puso de acuerdo comel cochéro que azotó 4 
los caballós] Vuanido los que custodiaban al preso acababan de entrará la diligencia 
yoantés de que Haro montara; pocos días después, sé reunía con los sublevados de 
Zacapoaxtlasentre los cuales quedó reconocido por jefe: 3 
¡En-Zacatevas filé desenBietta otra conspiración:en la: que estaban comprendi- 
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dos lps religiosos Biscarra- y Tovalina, y:cercaide Celaya desconoció Pedro Avilez 
al gobierno de Comonfort. En el periodismo aparecia un nuevoladalid defensor de 
las. ideas consenyadoras, en el periódico titulado “La Cruz; cuya eodackión fué en- 
cargada d reconocidos literatos. : El general Comonfort procedió conactividad pa- 
ra contrariar los. trabajos del partido: conservador y. reunió elementos para comba- 
tir con éxito á los que se presentaban con lascarmas:ensla mano: ; 

El partido santanista, aunque ya en disolución, recibió ¡un ataque al disponer 
un decreto que D. Antonio L. de Santa“Anna fuese-sometido á la Suprema Corte 
por haber vendido el territorio nacional sin sujetar al examen del o el tea 
tado de la Mesilla; por haber vendido indigenas de Yucatán y por abbr ordeño 
Pre cometidas.en la guerra del.Sur y. de Michoacán; debian ser júuzga- 
e a aen ta NOS Da 

1950 ÓS] l £ > ron: extorslones. 

En Chihuahua hubo-otro motin;en Morelia se subievó en la madrugada del 11 
hno el RÓS de Matamoros, al grito de ¡mueran los impios! y ER Uraga! 
AE cd A mol ea 
o A m f ando de cor onel Castillo, en San Juan de 
did riada ges e pe este jefe jamás había defeccionado,:era de mucha 
ud NRS qué Ci aba y muy delicada la;situación política; alegó en 
A e ección, que el gobierno no debía habermandado al ejército para que 
se babiera.con: el ejército, y,que las fuerzas:que levaba:no eran suficientes para su- 


jetar á los:sublevados; declaró j 
; presidente: 4:D.. Antonio Haro y T iz, sigui 
Uain. Who da noré y Tamariz, siguiendo 


11» «Paraldefender 4 Puebla:de las:fuerzas. que acailillaba Castillo; que! pasaban 


cade ea SA bragó de levantar fortificaciones; pero no hubo el tiempo 
sirio, por eltápido:movimiento qué hicieron los sublevados qué se aproxima- 
roniá la:ciudad:atacándola desde luego: Ocupaban 4 Zimapán otros ies dos d 
Hiúchapan que llegaron: hasta Alfajáyúucan é Ixmiquilpam,'y añ izoli da ri 
od RI Siy que capitular em Puebla el general idcon, el día 
e neto e 9 : erica de México cinco:mil:soldados al mando 
coat la 7 mer okrhnesa ciudad. > i: S 
AS R A É pep: poe el general -Ghilardi ocupaba: 4 Tolimán, 
artel: general: de lás fuerzas) dekgereral Uraga; tomó considerable número de 
prisioneros y gran cantidad de pertrečhos de guerra, viniendo en «cónsecuenci 
el término de la, revolución: de: la: Sierra; los jefes principales. Mejía: y e 
Velázquez, reconocieron al gobierno: y «parecieron convertirse en sus Acne, 
Los sucesosde Zacapoaxtla y Puebla, alentaron á los pronunciados del Esta- 
$ de San Luis Potosí; en Quërétaroidesertó todo un batallón para Mita á los H 
o = læ villa-del Valle se levantó parte del 4? lijero, proeladta. 
po 3 ? $ $ Ja cóngresó electo por clases y la restauración del:ejército; 
ces de 1 ozada seguian alzados en las sierras cercanas á Tepic, y en Tex- 
Cocose pronunciaron varios militares que llevaban cruces en el Hablo; como se- 
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ñal de su progama: En Tulancingo se pronunció el general D. Manuel Andrade, 
con: s oficiales. i 
P pie entraron al Mineral del Monte y sacaron de allí diez mil pesos. 
2u Puebla aumentaban las fortificaciones y se estimulaba la decisión de los ES 
vados, repartiendo entre ellos cruces coloradas queostentaban en el pecho los deten: 
sores de la reacción: las der losroficiales eran de palma forradas de raso con lente- 
juelaz las! delos :soldados” hechas: con franela; y unas y Otras llevabam alguna 
estampita ó reliquia, y una.medalla de'cobre. En ; 
'Oscureciase cada vez-más el horizonte:político y la posición del gobierno e 
iba haciendo:más:dificil: y :angústiosa; los jefes «en quienes ponía su confianza E 
vendían burlando: ¡su «buena fe, y; mientras las fuerzas sublevadas aumentaban, €l 
no gabia si:podría confiar en el puñado:de hombres que del ejército le quedaban. 
Habiase organizado en pocos-días una revolución formidable, contando como pos 
tro los: cuatro mil sublevados que estaban posesionados de Puebla, con los Je es 
más: distinguidos envelejército, favorecidos por las:clases más poderosas ye E 
ciedad «y por la:propaganda en que fe invitaba al pueblo ique impidiera eo 
fo del desenfreno demagógico. La bandera reaccionaria, levantada por E ;! 
Tamariz, era tarito más temible cuanto que en ella aparecia la palabta Pes a a 
lado: de la: palabra:orden; circunstancia que condujo +á algunos: liberales. de dl 
le rirse wla nieva revolúción.. >! | 
de] Gipi iE desplegó entonces extraordinaria actividad: visitaba los ol 
delas guardías macionales, ciñó la capital de buenas E ro y ne a e 
mes tuvo listos más de diez y seis mil soldados, con parte de los cuales pudo sa A sõ- 
bre:Puebla; en vez de manifestar temores y:cerrar la salida á los jefes y "E E 
sessospechaba éramadiectos:á:ta revolución, lopípuso en posibilidad de idea bs ee 
no'queles indicasen' sus inclinaciones, al disponer que todos los jefesiy O i 
depósito salieran de la capital y fijaran su residencia en cuatro de is i d 
-hizo quéose:les diera. umaltercera parte dela paga ueñsiar eso je esse mar 
rón'4 Puebla: y formarow el cuérpo quessètlamó:“LeglónSágrada: | 
lai revohición ltomó-en:«dos:meses proporciones gigantescas, apoyada en ciati 
mil soldados de los mejores del ejército; se habia enseñoreádo de la, segunda a 
dad de lá República; estabaisostenida pot clasespoderosás y lişonjeaba Seite es 
intereses. «Situación muy crítica fué aquella pará Gomonfort, quien sin embargo, 
1o/se:arredra, mira de frente la tempestad y se:préepará á luchar: resignado y K 
reno; concentró en la ¡capital las fuerzas. que estaban en diversos puntos, devani 
con actividad la guardia nacional, se presentaba en público para/animar á bos to 
dadåńos cohisw presencia y sus palabras, y.se proporcionó árnigs y e é A 
venir á la: capital fuerzás de Guadalajára, Guanajuato; Oaxaca: y Tania dis: i 
olvidår varias providencias de utilidad pública, entre otras, periiitit dn mi ae 
.de la costá Norte de - Yucatán, el establecimiento de la población llamada “Pr 
rébo. E 
y La revólación, quese: había extendido hasta la Huasteca, apareció en Ulua 
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secundando el plan de Zacapoaxtla; pero terminó por una contrarreyolución que 
acaudilló un sargento, y por haberse opuesto á los revoltosos la fragata francesa 
de guerra “Penélope,” sosteniendo el bloqueo los buques “Guerrero,” “Iturbide” y 
otros que á; la sazón estaban en la bahía. 

Un nuevo conflicto se presentó para el gobierno, por haber. sido «desterrado 
del Estado de Jalisco D. Guillermo Forbes, cónsul de los Estados-Unidos y el 
cónsul inglés Barron, á consecuencia de órdenes dictadas por el general Santos De- 
gollado. Este caudillo propuso también la coalición de los Estados del Norte. y 
Occidente, declarando Jalisco que se separaría de México si triunfaba: la reacción; 
y Vidaurri resolvió formar un solo Estado con los de Nueyo_León y. Coahuila, 
cuestión que afectaba grandes intereses y debió quedar reservada al congreso, 

En medio de tanto desorden, fueron abiertas el 18 de Febrero, (1856).1as. se- 
siones del congreso extraordinario constituyente, en el seno del eual se formó el 
partido llamado “Unión Republicana,” que dió un voto de confianza al Presi- 
dente Comonfort. Desde luego se presentó la debatida cuestión sobre restablecer 
la Constitución de 1824, creyendo muchos diputados que al formarse una nueya, se 
corría el riesgo de caer en la desorganización social. En las circunstancias en, 
que se habían verificado las elecciones, casi todos los diputados pertenecían al 
partido liberal exaltado; sin embargo, el proyecto de aceptar 
titución federal, apenas fué desechado por diferenci 
servadora asegurab 


la antigua Cons- 
a de un voto. La prensa con- 
a que el constituyente no correspondería á las esperanzas de la 
nación, pues se componía de una turba de demagogos, que enardeciendo los ánimos 
venían á complicar la situación y á poner embarazos al gobierno; disgustábale 
que no estuviera representado en el congreso el partido conservador, y. trató de 


promover la discordia entre el Ejecutito y el congreso, política que dió los resul. 
tados que se buscaban. 


El Presidente de la República, å la cabeza de once mil quinientos soldados, 
reunidos en Ayotla el 24 de Febrero, y con cuarenta cañones, vÍyeres, parque y 
municiones suficientes, avanzó sobre Puebla; examinaba cuidadosamente el terreno 
para señalar las posiciones que debía ocupar el ejército en su marcha, y recorrió 
el territorio de Tlaxcala. ¡Cuán doloroso era ver todavia 4 México entregado á la 
guerra civil, destrozado por luchas fratricidas, y siendo el escándalo de las nacio, 
nes europeas y de la República de: los Estados-Unidos! La ruina del comercio,..la 
parálisis de los negocios administrativos y. de las comunicaciones con el puerto de 
Veracruz, hacían cada vez más dura una situación con la cual perecian por: falta 
de seguridad todos los ramos del comercio y de la industria. En Puebla el ejército 
reaccionario, fuerte en cuatro mil hombres con doce piezas de artillería, tenía 
seguridad, en el triunfo; además se formaron tres cuerpos de poblanos y se hacían 
en las iglesias de esa ciudad frecuentes hovenarios y triduos. Se. observaba que las 
tropas de Comonfort eran formadas, una parte por militares que podían seguir las 
huellas de los que habían defeccionado, y.la otra se componía de gente bizoña re- 
cién sacada del taller ó del campo: para que formara los batallones, 4 diferencia, 


PAE 
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j j ados á los peligros de 
de los reaccionarios, que tenían jefes y soldados acostumbrados á los peligro 
| 1 ; por el sentimiento de la gloria militar, por el orgullo de no 
la guerra, animados por el sentimiento g Org 
! 1 i iber r oblicados å buscar la victoria ó la muerte, 
ceder á las exigencias de los liberales y obligados à I ER 
7 i êndi as tradiciones y la religión de sus 
abrigando muchos la creencia de que defendian las tradiciones y la re el 
8 D ; 7 . p A 5 ; Anza en 
mayores. Por esto es, que los partidarios de la reacción tenian plena confian 
a iar 1) » L 
el triunfo, y los liberales abrigaban dudas y recelos. jes 
iend jército reaccionario, trató de sorprender en Ocotlán, 4 
Saliendo de Puebla el "ejército reaccionario, ESA 
; i al ejérci 3 Ci fort, fuerte en doce mil hombres. 
tres leguas de esa ciudad, al ejército de Comonfort, A : 
í i i il lezas de artilleria, atacaron la van- 
Tres mil quinientos reaccionarios, con dote pieza! E ta E 3 
guardia delos liberales; pero después de un sangriento combate so o A 
t istici irar ta P ' una cañada, dejando 
tregua; y durante el armisticio se retiraron para Puebla por una ca : T 
À i e 7 y y 08 Y 
en él campo de batalla ciento diez y nueve muertos, noventa y ocho NT J 
. ; j cidos ó al Sr. Aljovín 
cerca de doscientos prisioneros; entre los jefes heridos se contó al j: 5 
que murió 4 los pocos días. Las fuerzas contendientes estuvieron luchan el 
y Sat i sy ji rriendo la metralla las filas 
lamentable valór por espacio de dos horas y media, barriendo le pi 
indecisa la batalla porque algunos cuerpos de guar- 
de ambos lados; estuvo indecisa la batalla porq si i TEE 
i i sar : ra, y no cedieron los reaccionarios hasta 
ld Į se dispersaron por la llanura, y 
S (Sri NANS A ; i ral Comonfort 
que notaron la llegada de refuerzos al general Come 


: ESA WELS D an Ta 
Este avanzó sobre Puebla el mismo día 8; al siguiente atacó el cerro de.San J $ 1 
ste £ AE R $i po anarai. A Šg sesio- 
y el convento del Carmen, que tomado sirvió de cuartel general; después de ES : 
; | | < AE) r San Javier 
narse del cerro de Loreto, la Soledad, la Luz, San Francisco, Analco y San 7 
dó estre, ía 12;entre los heridos se contó el ge- 
quedó estrechamente circunvalada la plaza el día 12;entre los heridos se con de 
o j ados orto espacio, agobia- 
neral Ghilardi. Los reaccionarios fueron encerrados en un corto espacio, gc i 
| í ; “e uad: s sitiado- 
-el fuego que se les hacía desde los cerros de Loreto y Guadalupe. Los s 
io E ici iones necesarias para acercarse mås 
res construyeron parapetoséhicieronlas horadaciones necesarias para acere i 
ce í fué es Los ¿ >: la cons- 
y ofender 4,los sitiados.- En la noche del día 14 fué espantoso el ataque; i ; 
Cale ; stia de los timi 7 anto 
ternación y el espanto llegaron å su colmo; la angustia de los timidos y el ll: | 
i i ; e las camp ; ue se 
de las mujeres, se confundía.con el repique general de las campanas con q s 
i pea OE A IA Ti “OR € 4 r { de 
ba enardecer el ánimo del soldado. Sitiados y sitiadores se acometían 
ao 1 cera á la otra, y muchas veces en las 
balcón:á4 balcón, de azotea á azotea, de una acera á la . 15 y 
baak , i e llas los padecimientos de la 
horadaciones; las hostilidades se prolongaron y con ellas los p: nor 
Ha : i ys r . Q r + € 5 a 2 
población; dentro de la plaza se acababan los. víveres, y. no solamente >: f: 
FA i 5 corte ufri 
carne y el prest para la tropa, sino que hasta el agua fué cortada. we e 8 EV 
5 0 uide a artilleria. 
aquella ciudad, cuyas casas fueron horadadas ó destruidas por la Lo 0 
€ , s 7 , a j ni 
1 i ia 22 és de haber declinado D. Anto 
iti jier 'apitular el día 22, después « 
sitiados tuvieron que cap PAFO a 
i “ONO? "O y efes cipales se oC1 
Haro el mando en el general D. Carlos Oronoz. Haro y los jefes princips 
taron. y 57 Aa 
La capitulación fué 'un lazo en que cayeron los reaccionarios, que pd, 
i a 1 ¡ciones suficien- 
enteramente á merced. del vencedor, cuando aun contaban con municiones des 
] men : 11 s sy quince cañones; 
tes para sostenerse algunos días, y con cerca de tres mil soldados y quince Ca ; 
a gja divisió inaba entrè ellos, desde que fueron abandona 
pero les perjudicó la división que reinaba entre ; el] 
51; ~ r p : y. rs 
dos los cerros. A la sombra de la tranquilidad podía el gobierno consagra 
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sucesivo, 4 la reforma 


administrativa, y el congrésoá la grande obra de formar una 
Constitución que hicie 


ra efectivos los¡principios democráticos; torrentes de sangre 
corrieron para lograt esto, y. de:eHos brotósél cód 
desgracias. Aquel movimiento reaccionario «costó 
cerca de mil hombres entre muertos y heridos; 
Algunos jefes capitulados fueron enviados al Sur; otros, entre: ellos D. Leo- 
nardo Márquez, ique fungió en E 
extranjero. 


igo que fué origen de otras mil 
más de: mn millón de pesos y 


uebla «de: mayor general, fueron desterrados al 
Ala vez que era vencida en Puebla la reacción, sofocaban en la capi- 
tal de la República las conspiraciones casi diarias. Los: soldados:auxiliares se re- 
tiraron 4 sus casas con un diploma, y por decreto de 25: de M 
los jefes y oficiales sublevados en Puebla, quedaran en el ejé 
sos.en los cuerpos de infantería y caballería que design 
cada clase el tiempo que debia servit; 


arzo:se dispuso que 
rcito de soldados ra- 
ase el gobierno, señalando 4 


los..que se: hubieren ocultado ó fugado, 
quedaban sujetos á la ley de conspiradores. «Antes de salir de Puebla Comonfort, 


mandó colocar sobre el sepulero del general Avalos, herido de muerte enla batalla 
de Ocotlán, un laurel con que lo' obsequiaba la ciudad: 

Un decreto fechado:el 12 de Abril, dispuso que todoslos bienes eclesiásticos 
pertenecientes á la diócesis de Puebla, quedaran bajo la intervención del Supremo 
Gobierno, para indemnizar con una parte de:ellos 4;la nación, de los gastos de la 
guerra promovida por los reaccionarios y los. vecinos de Puebla de los daños 
que. sufrieron durante el sitio; también serv 


irían ¡para dar pensiones á las viudas, 
huérfanos é inválidos. Entre los. fundamentos 6 considerandos del decreto, consig- 


nábase el deber que el gobierno tiene de evitar 4 toda costa que la nación sufra la 
guerra civil; que 4 la que acababa de pasar se le había, querido dar el carácter de 
guerra religiosa, y.que la. opinión pública acusaba ¡al ¿clero de. Puebla de haber 
fomentado esa guerra, por cuantos medios habían estado 4 su alcance; que había 
datos para creer que una parte considerable de los bienes del clero; se habían in- 
vertido. en fomentar la sublevación; que las clases de la sociedad que ejercen en 
ella grande influencia, no pueden ser. reprimidas sino por.medidas de alta política, 
pues. de no.ser-asi, eludirían:todo poder y se:sobrepondrían á toda autor 
que se pudieran consolidar,la paz y el orden público, 

Los-liberales aplaudieron esté decreto como un 
lizador; aprobaron en el congreso la ley Juárez sobr 
una conquista de la revolución 
transitorios, y solemnizaron el 
mada-de la Paz, en 1 


idad, sin 


acto político, justo y mora- 
e-fuetos, considerándola: como 
, Aunque muchos artículos tenían :el carácter de 
regreso de Comonfort:con una gran festividad 1la- 
a que hubo felicitaciones y columna de honor 
las casas fueron adornados é- iluminados por la noche; hubo 
gracias por el restablecimiento de la paz, función en el Teat 
Estado en Palacio y al tercero día concluyeron las fiest 
á la que asistió el Presidente de la República. 

Las cuestiones religiosas ocupaban todos los ánimos, pr 
diputados al constituyente; unos queri 


+ los frentes de 
Te—Deum en acción de 
ro Nacional, convite de 
as con una corrida dé toros 


incipalmente entre los 
an quesel estado no adoptara religión algu- 
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na; otros que seidecretara la intolerancia y algunos-que la libertad: de cultos. En 
tanto que sobre esto/se discutía, el clero: de la diócesis de Puebla, como era natu: 
ral, se:opohía:4:cumplir:el decréto rélativo 4 la intervención de sus bienes y mandó 
à sus depéndientes que-protestaran y dejaran 4 salvo + los derechos de:la Iglesia; 
aunque á poco se sometió dejando que se cumpliera la ley, que pidió fuese deroga- 
da; fuéron nulificadas-las Jeyes' que imponían la coacción á los votos monústico 
por entonces, los sublevados que merodeaban por los Estados de México, Guerrero 
y Michoacán;se sometieron; quedando establecida la paz en casi toda la República. 
La guerra sostenida por los indigenas de Yucatán seguia asolando aquel Esta- 
do: incendiavon lös pueblos y haciendas de Yaxcabá, Xul, Kankahzonot: y otros. 

Reconocido: el gobierno poriel cuerpo diplomático, dióle señales de simpatia el 
ministro francés Ga4briacy elespañol Antoine y Zayas se despidió del Presidente, así 
como el Sr. Gadsden; que lo'era- delos Estados-Unidos:: A bordo de la fragata fran- 
cesa “Penélope; Se refugiarorelos jefes reaccionários Haro, Osollos y Castillo, que 
salieron para elextranjero en los días en que Comonfort conmutaba á los oficiales 
capitulados en Puebla, la pena de servir“de soldados rasos en la: de residir donde 
el gobierno lés designara; quedando con sus licencias «absolutas, é inhabilitados 


S; 


por euutiolaños para:servit cargos públicos. 

Ta discusión sobre nulidad de despachos militares expedidos por Santa—Amna;, 
fué tormentosa en ella fué! derrotado el gobierno 'y tan sólo quedarón subsis- 
tentes los despachos pertenecientes á los' generales” Almonte, Basadre y Jarero, y 
los 'Astensos dados'4 los que batiéron 4 log frañiteses en Guaymas. Otra discusión 
acalorada, fué la relativa 418 agregación de Coahuila y Nuevo-León, hecha por 
el Sr. Vidadrri quien se habia! puesto en pugna no solamente con Coahuila, sino 


con Tamaulipas y San Luis; el congreso dispuso que se ratificara la voluntad de los 


habitantes de Coahuila; sóbre si querian unirse ú Nuevo-León. 

El Presidente Comonfort nombró al general Almonte, ministro de México en 
Londres. Entonces continuaban los rematés al mejor postor, de los fondos dela 
convención francesa; sé concluyó un tratado entre México y Prusia, y fué desterra- 
do dela República el súbdito español Cajigas. Por esos días se publicaba el estatuto 
orgánico, aunque ya estaba concluido el proyecto de Constitución. El Estatuto or 
gánico tendía ¿:centralizar el gobierno, extendiendo:la acción del Ejecutivo hasta 
las municipalidades. Aunque el presidente de la República se despojó de las amplisi- 
mas facultades que ejercía, para sujetarse 4 preceptos legales, fué el estatuto una 
pequeña Constitución contra la, cual: protestó el gobernador de Oaxaca, Sr. Juárez, 


no obstante que ponía fin á las facultades extraordinarias de los gobernadores y ála 


anarquia, 
En Puebla pretendían los: oficiales capitulados: que ¡aceptaron la conmutas 


ción de pena que les hizo el gobierno, formar nuevos motines; y no solamente se ex 
presaban con dureza contra el gobierno, sino que atribuían al miedo la gracia que les 
fué concedida; usaban tódos una sortija.con una Cruz, y al lado se leía: “Marzo 21” 
como: una señal fracmasónica:ó como eslabón que los ligabaá un juramento eterno. 
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El clero de Puebla se expresaba acremente' contra el: pueblo, porque no impedía 
que fueranttomados los bienes eclesiásticos; algunos sacerdotes ed re- 
dicaban contra el gobierno, tachándolo de implo-y -promovían lá iia á 
mano armada: De la exacerbación de sentimientos provino el destierro del aot 
Obispo de Puebla el 12 de Mayo (1856) en el término'de'dos heras; pero salió 
Sr el siguiente día escoltado: por tropas de: caballería; fué ¿ifcrobds bn un 
A e N 
EA de jis cla yD ie Sa intimamente con el Sr. 
Sorem i strada, trabajando de*acuerdo!:para implantar adni un 'iinperi 
con principe extranjero. | jes 
ia “Uno de los sucesos trascendentales, fué el haberse enctareado: de la cartera de 
acienda, el 20 de Mayo, el Sr. Misuel Lerdo: de Tejada; no fanto por sus conoci- 
mientos en economia política, sino por los principios liberales queformaban sus con- 
vicciones; concedianle todos talento, vasta instrucción: y energías'se enbe ë 
que en Hacienda todo estaba" por crear y había grandes abusos dis bitbit A 
Los primeros síntomas de desivenenciaentreel congreso y el Bjeéttivo, ña i 
ron entonces, y se4umentaronporqueëste creyó lebía' tomar e 
EII yó que debía tomar parte en las dis- 
cusiones para moderar la exaltación delos diputados, que habían sido electos 
do laimpresión de los:ánimos después de la'caída de Santa—Amna, no EPAR 


to al q ue aca baba de caer, : 


Rúmores alar Ir i inci 
T fe M cireulában desde principios del año, acerca de nuestras 
'elacionés Ispañ o ia 
5 on Spana, y Seaumentaron cuando en Mayo (1856) llegátoná Veracruz 
dos vapores de cuer = - Y : RAVi o“ £ rae A 
Sen ji e e guerra españoles, escoltando al ministro de S: M. C., D. Mivuel de los 
Santos Alvarez, que renovó ió A | 
A vó la cuestión sobre la 1Ó 
y S a convención que el gobier 
mexicano se habi: r PrN 
arek l häbi à negado á reconocer, tratando con el ministro Antoine y Zayas 
ara que s br TRILERA ; a E a 
a : 5 11Ciéra una reyisión de los Créditos, con objeto.de deséchar los frau 
dulentos, 4 sual se so el =0bi Ho eds 
aloy ual sc opuso el xobierno español. El Sr. Alvarez venía 4 arregla 
una nesociaci edi 4 AR i spine JE. LLL VE A MIA Ll E >> YT 
pd ión pendiente, dificil porque estaba predispuesto el gabinete de Madrid 
por miormes interesados que le dió D. Lorenzo C a i eni 
P TR PN 1 (10 D. Lorenzo Carrera. La presencia dela escuadra 
` vista en Méxie ” 3 s hini Lo bid 
ze en México como tn acto depresivo, y un mal precedente par 
dificultades, por lo cual vari le de i A a A e 
des, Mal varios periódicos aconsejaron al gobier 
Ad dd dd malg rno, que no tratara 
Be u M pañol mientras lá escuadrilla permañeciera en nuestras costas 
m cambio fué celebrado un contrato ntre México v el re a IN 
COREA kero : México y el rey de Cerdeña. 
a mpontan esa escuadra los vapores “Isabel 11” y “Ulloa” 4 los qn t 
apa a Aca i i A Ly À Ag e | e pronto 
Jan a reunir la fragata “Cortés” y la. corbeta “Ferrolana” | 


y 


res CcOTrrieron ¿OT , pe í aoi ha É E | ; Y 
1 Tespecio a la cu 3SEIÓ (6x07) Į 3 u y 
e ( z Cy espe as n con spa Ly 


Said: ta ra se decia que estal y 
concluirsé un huévo arre j ANES 
Se ER arreglo que no tendria los“inconvenientes de los hechos en 
Oti, 49, 91 y 53, porque los acreedores fan: € ñ i T 
A E 1 acreédores tenfan empeño en evil 
Y u J Tray A Le! ‘ e s $ l 
ya que francia se había ofrecido como mediadora, ó que 


aña reoresari: UR SU E . 
ji na regresara por ser imposible cualquier arreolo 


ar ud rompimiento, 
el nuevo ministro de Es- 
El to 
ul tono que acerca de esta 


cuestió usó la pre $ ini j 
f AA nsa ministerii] en Mad *] ) 1 
3 is yde rid, aumento aqui |; a le í i 
E MA a an iedad pública; 


| 
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los acreedores á.la, convención española. se reunieron: y acordaron pedir al gobier- 
no un nuevo arreglo, bajo las bases. de la convención francesa. Encontrando una 
ocasión favorable, algunos súbditos españoles que alegaron haber tomado parte en 
la revolución de Ayutla, presentaron reclamaciones por perjuicios sufridos. 

Vino á modificar las intenciones belicosas de España contra México, el Sr. D. 
Miguel de los Santos Alvarez, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de $. M. C.; el Presidente! Comonfort-mandó ¡que se pagaran los dividendos de'la 
deuda española, satisfaciendo los vencidos que dejaron:de pagarse, y se convino 
que para. efectuar la.revisión de algunos,créditos, fuera nombrada una comisión, 
que investigara si los créditos introducidos emel fondo español tenián: los re- 
quisitos de origen,! continuidad y, actualidad española. El nuevo ministro español 
pudo lisonjearse, de, haber. conquistado una viva y grande simpatía en todas las 
clases de la sociedad mexicana, por su buena fe, su sinceridad y deseo ardiente de 
estrechar las relaciones amistosas entre México y España. En cambio su gobierno 
desaprobó la conducta seguida aquí, y lo' llamó .cuando.apenas llevaba cinco meses 
de haber llegado; no-obstante-que en:tan.poco tiempo logró cambiar el aspecto 
triste y desconsolador que: ofrecían los asuntos diplomáticos entre España y Méxi- 
co. Sus compatriotas. le hicieron manifestaciones de aprecio, en tanto que el mi- 
nistro de Francia; Mr. Gabriac, recibió una censura de sus paisanos porque les ha- 
cía terrible competencia en-los negocios, al no pagar derechos en la introducción 
de ciertos efectos. 

Nuestras relaciones.con Inglaterra habian sufrido rudo golpe con motivo de 
la cuestión Barron. Había acaecido en Tepic un pronunciamiento en Diciembre de 
1855, y el gobernador de Jalisco; D. Santos Degollado, recibió informes de que esa 
revolución había sido-promovida y fomentada por los. Sres. Eustaquio Barron y 
Guillermo Forbes, cónsul el primero de Inglaterra y el otro de los Istados—Uni- 
dos, El Sr. Degollado se dirigió 4 Tepic, pero antes de.que llegara se. embarcaron 
porel puerto de San Blas para Mazatlán dichos cónsules; entonces el gobernador 
expidió un decreto prohibiéndoles regresar al Estado, y apoyó una representación 
de varios tepiqueños solicitando del gobierno la expulsión de Barron. y Forbes, 
acusándolos de ayitadores de disturbios y contrabandistas. Esto motivó que el $r. 
Barron, padre del cónsul, demandara en la capital de la República, judicialmente, 
á los que habían insultado su casa y 4su familia, entablando á su vez reclamació; 
nes sobre el particular el encargado de negocios de la Gran Bretaña. En. tal estas 
do el asunto. se suspendió todo procedimiento en el orden judicial, para seguirlo 
en el terreno diplomático, y fué nombrado D. Juan N. Almonte.para que fuese “á 
Londres y diera al gobierno inglés las explicaciones convenientes; pero los tribu- 
nales quedaron cerrados para Barron, quien para defenderse acudió á la prensa; 
las comunicaciones de la legación inglesa tomaron un marcado carácter de acri- 
tud, llegando el encargado de negocios á cortar toda relación diplomática con el 
gobierno mexicano el 2 de Setiembre de 1856, Entretanto volvía el Sr, Gadsden 
de ministro de los Estados-Unidos á México, reemplazado á poco por el Sr. Forsyth, 


>: : z 
“Sr. José M, Lafragua. 
Nombrado Ministro Plenipotenciario de Mé 
1 le “xico terca de la Corte española el añ 
Noah te o de 1857, se pr j 
a : dead ho cuvstiones pendientes entre las dos naciones; pero no fué recibido segun dl a o 
Pd e la solucion de las dificaltades. - Descubrió. un complot kegin el cual D. A al 
a pedia á España un ejército, para derrocar á Comonfort y establecer en México la Res iS 
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y continuaba la discusión del código constitucional, deteniéndose en lo relativo 4 li- 
bertad de la prensa. Un carácteramistoso revestían nuestras relaciones con Francia, 
Se tenía en los Estados=Unidos la creencia de que, desde el: momento en que. 
Napoleón subió al gobierno como Emperador, manifestó un: aspecto hostil hacia. 
esa República, según: lo habían afirmado en 1855. alguños altos empleados. ái 
los funcionarios. nórte-americanos en París. Se aseguraba que N apoleón necesi- 
taba terrenos que produjesen oro y algodón, y donde pudiera extenderse la emigra- 
ción francesa; un paso á través de un istmo, una posición dominante en ei Pacífico, 
acceso é intervención en: el comercio de Oriente; que deseaba; á Texas, Luisiana, el 
Oeste del Mississippi y la Tierra Caliente de México, para cosechar el algodón; Ca- 
lifornia y Sonora por sus minas de oro, -y para sus emigrantes; Tehuantepec. ó Nica- 
ragúa, para abrir paso para el Pacífico, y que por lo mismo tenía fija en México su: 
mirada. : MESA pd 
En 1850, bajo: pretexto de licenciar una parte de la guardia móvil, el gobierno 
francés envió 4 California un gran número de soldados experimentados, que fueron- 
puestos inmediatamente bajo la protección de: M. Dillon, cónsul francés en San 
Francisco, y å la vez se notó una fuerte emigración de ciudadanos franceses; seis 
años después tomaron activo participio en los disturbios que afligieron á San Eran- 
cisco, donde los capitalistas franceses, por su parte, adquirieron en hipoteca gran- 
des extensiones de terrenos; . i ? Es 
En 1854 se organizó la expedición al mando del conde Raonsset de Boulbon, de 
la. que ya tratamos, protegida por el cónsul francés y con el apoyo directo delmi- 
nistro francés en la República Mexicana. El gobierno norte-americano se informó. 
de los movimientos de los.franceses, y entonces el cónsul Dillon-publicó una estu- 
diada proclama,:.en que exhortaba á los franceses 4, abstenerse de tomar parte en 
una expedición que, los privaría de la protección del. gobierno francés; pero 4 la 
vez declaraba que nada ilegal veía en la empresa del conde, francés; 
El general Yánez, que mandaba en Sonora en aquel año, era contrario 4 Jos pro- 
yectos de Santa—Amua; se abstuvo de señalar á los franceses contratados para Méxi- 
co, ningún servicio que los separara de las fuerzas mexicanas, y procuró que se les 


pagasen los sueldos con exactitud para evitar el pretexto de un motín; y askel conde 
Ruousset no lugro lenerun mando independiente, necesario para lograr sus proyec- 
tos-de conquistas; sus tropas permanecieron dando el servitio de guarnición en un 
puerto, y fracasaron los proyectos contra México: 


Paulatinamente fué creciendo: él conflicto entre la Asamblea constituyente-y 


el gobierno de Comon fort; conflicto que de pronto no estalló, pero que causas diver- 
sasllegaroná decidir. El Presidente tenía frecuentes conferencias con la mayoria de 
los diputados, estando de acuerdo en llevar adelante las conquistas de la revolución, 
aunque discrepaban en los.medios para conseguir este resultado, y de aquí prove- 
nian dificultades invencibles, aumentadas por la actitud que guardaba Vidaurri, al 
que fué preciso vigilar con un cuerpo de tropas situado en San Luis Potosi. 
Hasta el 12 de Junio (1856) fué leído el proyecto de Constitución que se dis- 
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cutió en sesiones públicas; los que formaron el proyecto estaban convencidos de 
que la Constitución de 1824 estaba incompleta y muy atrás: be camino del "pi de 
greso; adoptaron para la nueva muchas ¡ideas de la de los Estados-Unidos, Len 
principios de los mejores publicistas y los proclamados por'las constituciones de 
los países: más adelantados en el derecho público; los derechos del hombre, la igual- 
dad ante la ley, la abolición de fueros y prerrogativas especiales, la libertad 're- 
ligiosa, las garantias persoñalesy de propiedad y el juicio por Jurados; fueron las 
bases en que se levantó el nuevo'código deila República. Se declaró que la sobe- 
rania dèla nación residía originariamente.en el pueblo, cuya voluntad era pide 
tuirse en República representativa, democrática'y federativa, cQurpuesta de Esta! 
dos'soberanos; libres en su régimen interior «y unidos en una federación pot Tos 
intereses nacionales y comunes. Una sola asamblea formaría el cuerpo legislativo. 
La libertad de la prensa y la independencia del poder judicial, fueron otros delos 
principios en que se apoyó el proyecto de Constitución. Los más fuertes ataques 
contra éste saliéron de la misma comisión que presentó el proyecto; dos miembros 
de élla formularon voto partienlar; otros dos suscribieron con reserva de contra- 


riar alennos articulos, y:otro'no' suscribió: 

Los liberales exaltados dentro y fuera del congreso:sembraban sospechas con- 
tra el presidente Comonfort: y sus ministros, presentándolos compa adictos ú 
la reforma democrática, según lo probaban las medidas conciliadoras dictadas por 
el gobierno; calificaban á Comonfort de rebrógrado y PADICIORO, T aspiraba á 
ejercér un poder sin límites, y tan” grande fué la excitación de los ánimos eiel 


congreso, que corrió el rumor de que.esta corporación iba d asumir el poder ejecu: 
tivo, para gobernar al país conforme las ideas yvOluOonaTas: De aquí que el go- 
bierno no pudiese dedicar, sino 4 medias, su atención los proyectos de coloniza- 
ción y Otras mejoras, ocupándose'en vencer las oposiciones, no: solamente de los 
conservadores sino también las exageraciones de muchos reformistas, que llegaban 
hasta pretender que dominara el socialismo, por lo cual se miiiidron los propic- 
tarios. A lavez llamaba Vidaurri álos pueblosá las armas, no quería obedecer las 
órdenes del vobierno-de México, y por toda la República se notaba la honda im- 
presión que producían las cuestiones religiosas. 

La oposición conservadora aparentaba siempre ponerse del lado del dd 
en las controversias que éste sostenía con el congreso, y en retlidad contribuis h 
prolongar los conflictos y darles un carácter alarmante; prodigaba palabras lison- 
jeras al Presidente, elogiaba su espiritu de conciliación y la energía para sostene 
los intereses del orden; y le aconsejaba que acabara con el congreso por medio de 
un golpe de Estado; con esto confribuían 4 que Comonfort perdiese EN populari- 
dad entre los progresistas, que achacaban á la moderación en la política, las re- 
presentaciones hechas por los obispos, las: corporaciones eclesiásticas y muchas 
personas del béllo sexo contra el principio de la tolerancia de cultos. 

Cuando el Ejecutivo y el congreso se reconciliaban, la prensa "conservadora 


cambiaba de tono, dirigiendo al primero sus ataques que llegaban hasta el Sr. Ar- 
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zobispo 4 quien tachaba de contemporizador con la maldad, porque en.vez de 
protestar proponía arreglos sin intervención del Supremo Pontífice. La acritud de 
esa prensa llegó á tal grado, que'el gobierno suprimió la “Sociedad” y la “Patria” 
y después otros periódicos que, fueron reemplazados,con anónimos fijados en las ca- 
lles, á favor de las tinieblas. La:armonía entre el constituyente y el gobierno nun- 
ca se restableció del todo, con gran regocijo de los enemigos de la administración, 
que comprendian cuánto valían las divisiones, para volver ellos al poder. Las cues- 
tiones:en que se temía un rompimiento con el gobierno, se aplazaban, con cuyo 
sistema se acumulaba combustible para una violenta explosión. El gobierno apo- 
yaba sus actos en la dictadura con que:el plan de Ayutla lo invistió, y el congre- 
so en las facultades que el mismo plan le daba para revisar los.actos gubernati- 
vos; por esto la administración pública no podía marchar, estando cada uno de sus 
actos sujeto al examen de una asamblea que no tenía más reglas de conducta que 
su voluntad. El partido conservador preveía oportunidades favorables en-el por- 
venir y volvía á adular á Comonfort para que anulara las reformas establecidas. 

Vino 4 influir en el retardo de una completa ruptura entre el gabinete y el 
congreso, la ley.dada en 25: de Junio (1856):sobre desamortización civil y eclesiás- 
tica, formada por D. Miguel Lerdo de Tejada; basábase la consideración principal 
para/expedir esa ley, en:que uno de los mayores obstáculos para la prosperidad y 
engrandecimiento de la Nación, era la falta de movimiento ó libre circulación de 
una gran parte dela propiedad raíz; los arrendatarios quedaron facultados para ad- 
judicarse las fincas rústicas ó urbanas de las corporaciones civiles d eclesiásticas de 
la República; también podían hacer la adjudicación los que tuvieran 4 censo enfitéu- 
tico dichas fincas, capitalizando al seis por ciento.el canon que pagaban para deter- 
minar el valor de ellas. En todas las adjudicaciones quedaba el precio de las fincas 
impuesto al seis por ciento y 4.censo redimible sobre las mismas fincas. ¿La ley 
señalaba las excepciones. y los diversos casos que.pudieran: presentarse, ya en la 
pérdida de derechos, ya en la trasmisión de estos. Los capitales, precio de las fin- 
cas, quedaban impuestos á favor de.las corporaciones, en el lugar y prelación que 
conforme á derecho les correspondía; pero jamás podían volver al poder de esas 
corporaciones que perdían la capacidad legal para adquirir en propiedad ó admi- 
nistrar por sí bienes; raices; la alcabala por traslación de dominio, se pagaba parte 
en numerario y parte en bonos de la deuda. interior; las redenciones de capitales 
podían ser efectuadas en abonos. Esta ley dió motivo. en el congreso 4 una notable 
discusión, en la que alguno la atacó porque favorecía al elero; sin embargo; fué 
aprobada por el voto de una gran mayoría, que la consideró ¿base de la regene- 
ración del país; 

Profunda sensación:cansó en toda la República el decreto sobre desamortiza- 
ción, medida radical que tanta relación tenía con la riqueza pública, con la politi- 
ca y el porvenir de nuestra patria; debióse en gran manera á ella la serie de sucesos 
que vinieron á terminar con: hacer efectiva la: Intervención europea aquí, y lleyar 
á su completa realización los proyectos sobre-monarquía. La prensa conservadora 
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la atacó! con dureza, el Señor Arzobispo suplicó al Presidente de la República que 
la derogase, aseguró que tán sólo'algunos particulares sacarían provecho de ella, 
y no la sociedad, y se extendió en varias consideraciones; principalmente acerca 
de la manera con que eran tratados los inquilinos por los particulares: También 
hizó ma exposición al cóngreso, contra el artículo quince del proyecto de consti- 
tución, que trataba de la libertad religiosa, pidiendo que fuera exclusivo en México 
el culto católico; apostólico romano: 

Täs adjudicaciones de biénés eclesiásticos se ejecutaban muy lentamente, «asi 
como la ley sobre intervención de los bienes'del clero de Puebla, en cuya ciudad 
organizaban tertulias algunas señoras para conspirar. La discusión sobre toleran- 
cia dé cultos produjo aquí y en'toda la nación grande alarma, manifestándose el 
público muy agitado, ya en un sentido, ya en/otro, viéndose con toda claridad 
que la mayoría de la Nación opinaba en contra, aunque algunos la veian ventajosa. 

Vidaurri sé pronunció contra las alcabalas, el arancel y el estatuto, y fué se- 

cundado por algunos jefes fronterizos; en Sonora éstalló también otra revolución 
local y aumentabán él malestar-los serios rumores sobre el: mal estado de: nues- 
tras relaciones con Tnglaterra: Enla misma capital-de la República era descubierta 
una hueva conspiración, aprehendidos algunos generales y el prior de Santo Do- 
mingo, que tendiah 4 lograr una reacción, ramificándola en los Estados de la Repú- 
blica en los momentos én que se exigía al clero de Puebla un millón de pesos para 
los gastos de'1á guerra y para reprimir la reacción, que tenía uno desus principa- 
Jes centros en Sán Duis Potosi: En ésta/ciudad trabajaban los conspiradores públi- 
camente, y ministraban recursos á los capitulados de Puebla quese presentaban 
en considerables porciones; estaban en correspondencia con Guanajato, Morelia, Mé- 
xico y Guadalajara, en-tanto:quevarias poblaciones eran atacadas por las fuerzas 
de Vidawrii al grito de ¡viva Nuevo-—León! pretendiendo que en la frontera no hu- 
biese tropas permanentes, y: qué se permitiera la introducción de armas. Los 
emisarios de la reacción se cruzaban en todos sentidos y en su anhelo para introdu- 
cir-el disgusto entre las-clases-pobres, apelaron 4 una propaganda contra las má- 
quinas de coser; algunos desterrados políticos habian vuelto á! la capital y ocul- 
tos tomaban parte en las-conspiraciones. 

Después de varios meses de discutir la Constitución, todavía se notaban va- 
cilaciones en la mayoría, que admitió proposiciones en favor del código de 182%; 
la mayoría progresista había ido disminuyendo hasta convertirse en minoria, y esa 
fuctuación imprimió un carácter vacilante al código de1857, influyendo: las mar- 
cadas simpatías del gobierno por aquella antigua Constitución, que por tres veces 
quiso restablecer una fracción considerable del congreso. 

Una de las conspiraciones más «notables fué la llamada del convento de San 
Francisco, en la capital, descubierta el 14 de Setiembre en la noche (1856), por 
una señora que solicitó hablar con el Presidente y le dió noticias exactas indicán- 
dole que estallaría el movimiento el día (16 4 la hora de la procesión cívica; eh 
consecuencia, en la mañana del 15 aparecieron cerradas las puertas del convento, 
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presos los religiosos y el edificio: eustodiadoor- tr El mini 
informó al congreso, acerca de la e iraci 3 aia EEN 
greso, , onspiración descubierta; fué suprimí 
den de Comonfort i PPIE E 
el citado, convento, y d i 
o | » y declarados bienes nacionales los i 
corporación pertenecía i AEAT 
n, exceptuándose la iglesia princi j 
Cep: 5 sia principal y las capillasac 
da de : peny ESIk y las capillasa con los 
caia Sh papae sacerdotales, reliquias é imágenes, que quedaron á 
:1Ón del Arzobis Alla apaa j E : 
AS MA ci Al lado de estas disposiciones, se presentaban contras 
€ + 1 £ 30 a s 1 | i 
angi , dulto á los jefes y oficiales capitulados en Puebla, cuando era bi 
o que conspiraban nuevamente. | e 
A la vez que el sobi zial 
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de la mitra d 
e P - 3 y t. 1 
f uebla, porque según dijo había expedido u ir 
excitando á la rebelión. Piccolo 
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; Ea Magaña; estuvo á punto de caer en poder de 1 a. A 
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sublevados D. Desiderio S; i e a 
, : amaniego. El o "nador Di j 
después de batirse en defensa de 1: 2 Ta seeme i H 
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San Juan del Rio, otros 4 Tulancingo yá Tlaxco, moy x a red 
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algunos de los jefes de la pasada antaron de acuerdo con 


PA A ld e sepon; a apoderaron de la artillería y el par- 
JTESOS : nandante gentral Garcia Cond å j 1 
ESE mps g al Garcia Conde, y 4 otros jefes y ofici 
S. sta ese día habían si Ì ena E eA 
> ía habian sido seis las, conspirae; E 
; A 215 tas Conspiraciones descubiertas all 
mes de Abril; pero. en esta vez Miramón y a e peoo 
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to:esos reaccionarios como los: demás, 'compendiaban su programa en-dos-pala- 
bras: “Religión y Fueros” o 5 F as i i 


La nueva revolución encontró al gòbiérno con sus mejores tropas en el Norte, 
otras ocupadas en perseguir 4 las guerrillas que pululaban por todas partes, y con 
el erario enteramente exhausto; pero las dificultades fueron vencidas por Comon- 
fort, en quien la fortuna y la actividad parecian disputarse la primacía. Llamó 4 
todas las personas notables para sostener la causa del gobierno, armó la guardia na- 
cional, reunió tropas y encontró los rectrsos en la buena voluntad de algunos co- 
merciantes; nombró jefe del cuerpo de operaciones al general Tomás Moreno, dán- 
dole por compañeros varios jefes afamados. A la vez marchaban sobre Querétaro 
fuerzas de Guanajuato, al mando del general Doblado. El plan del jefe Orihuela 
proclamaba las Bases de 1843; los agentes dela reacción recorrieron los pueblos, 
procurando levantar en su favor-á-la clase indigena, y hacían circular noticias de 
nuevos pronunciamientos para alarmar á la sociedad; decian en pasquines, que el 
señor Arzobispo había lanzado excomuniones, y en las calles se escribían letreros 
yitoreando la Religión, ð insultarido á los militares liberales. 


Aunque en Puebla se habían pronunciado solamente poco más de trescientos 
hombres, aumentaron con los que alli se les unieron y con la gente de leva que 
mucho se desertaba; también se pasó á los liberales la fuerza que se había pronun- 
ciado en Matamoros Izúcar. Situado el cuartel general del jefe Moreno en el Carmen, 
intimó rendición á los sublevados y les fueron quitados el Hospicio, Belem, la Sole- 
dad y otros edificios. Antes de estrechar el sitio, se permitió que salieran de la ciu- 


dad los habitantes pacíficos. El 4 de Noviembre; todas las baterías rompieron el 
fuego y fueron tomados por asalto el Hospitalito, San Gerónimo y las Capuchinas 
por el general Arteaga, penetrando los sitiadores hasta las calles céntricas de las 
Vacas y la Carnicería. Cayó San Francisco en poder de las fuerzas del gobierno 
que diariamente $e aumentaban, en tanto que los sitiados se alentaban por la ener- 
gia que mostraban los jefes de la reacción. 


Corriendo en España, como cierta, la noticia de que los españoles radicados en 
México solicitaban amparo de su nación, el Sr. José Hidalgo, antiguo secretario 
de la legación mexicana en Madrid, lo negó y manifestó que hacía poco tiempo, 
más de trescientos españoles muy conocidos en México, habían elevado una expo 
sición 4 las Cortes, desmintiendo de la manera más clara y completa, que se les 
tratara como lo aseguraron algunos periódicos de Madrid; con tal motivo, se recordó 
que los españoles residentes en México dieron un voto de gracias al Sr. Miguel de 
los Santos Alvarez, por el tino, moderación y prudencia con que desempeño el car- 
go de ministro plenipotenciario de S. M/C. en esta República. 


Al lado del gran trastorno interior, circulaban rumores alarmantes sobre el 
estado que guardaban nuestras relaciones con Inglaterra y con España, habiendo 
la legación inglesa presentado un ultimatum en que amenazaba con retirarse sl no 
obtenía la indemnización para el Sr: Barron: Entonces varios periódicos hicieron 


General Juan Vicarto. 


Situado en el Sur de México, se mostró adicto incondicional al Imperio mient: ido cleric: 
esperaba que Maximiliano de Hapsburgo le devolviera la influencia el E OALA sj paco 
riores á la venida de la Intervención Francesa; pero varió de conducta luego que fué indudable que el Im- 
rad seguía sosteniendo las leyes de Reforma decretadas por D. Benito Juárez. Por tal motivo, ôl general 


cario se atrajo la desconfianza del gobi 1 isi i j 
O os ra) a AE ds el gobierno imperial, y aunque protestó sumisión y obediencia, se vió obli- 
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indicaciones sobre la ventaja de un 
nuestros males. nan nom A REIS 
` En Tancítaro y Maravatío levantábanse los sublevados al grito de ¡viva ] 


protectorado norte-americano, como remedio 4 


a 
religión! y con este pretexto asaltaban las casas y extralan caballos. El desorden 
era general: en Tampico acaudilló un motín D. Eulogio Gautier: en Huajuápam 


eran derrotados los sublevados, acaudillados por Patiño; de Veracruz eran deste 


rrados muchos de quienes se temía una sublevación; en Sonora combatíian las fuer. 
zas de los Gándara, contra. las mandadas por Pesqueira; el jefe Mejía tomaba 4 San 
José de Iturbide, y se desc Spiraciones en Zacatecas y San Luis, y aun 
en el mar llegó á derramarse sangre entre hermanos, batiéndose en las. aguas de 
Yucatán el vapor “Demócrata” mandado por:el teniente Lainé, con el “Guerrero,” 
al mando del Sr, Núñez Villavicencio, pronunciado por la reacción, Los subleva- 
dos de Puebla mantenían á todo trance los cerros de Guadalupe y Loreto; la: Cón- 
cordia era atacada con mucho empeño Prosiguiendo con actividad las horadacio: 
nes, y fueron tomados á viva fuerza, San J osé, San Juan, Sa 
jardín del Tívoli. Aa i j 
Celaya, fué saqueada; el subleyado. y icario entra 
lizadas las fuerzas de Vid PUSO este. entrar-en arreolí SOI se, admi- - 
para que resolvieran si querían 
aparecian disturbios, y brotaba 
de constantemente se cambiaban 
achuca y en Texcoco brotó la revolución. ES 
a reacción por el vértigo, quería mas bien satisfacer venganzas 
que establecer instituciones Políticas ó sociales; hasta esa época, todas las revolu- 
ciones, cualesquiera que fuesen los principios invocados, habían tomado por enseña 
la bandera tricolor; pero ahora, en los parapetos de los revolucionarios de Puebla, 
aparecía una bandera negra con cruz roja en el centro, como indicando que México 


olyidaba sus gloriosas tradiciones. -El Padre Marín quería entrar 4 Puebla con cien 


= 


hombres, pero. fué derrotado, en el mismo día en- que cala 4 esfuerzos de los si- 
tiadores, una gran parte de la torre de la Concordia, edificio que fué tomado tras 

un sangriento combate, pues estaba defendido por multitud de trincheras, zanjas 
¿y fosos: El hospital militar de las fuerzas del gobierno, fué situado en Cholula, 
¡Cayeron en poder de las tropas sitiadoras, Santa Inés, la Merced, San Agustín 

y Santo Domingo, y no pudiendo ya defenderse, solicitaron de la plaza parlamento. 
el 29 de Noviembre, y luego que fueron tomadas las trincheras de San Luis y 
Otros puntos, se fugaron los cabecillas Orihuela y Miramón; capitularon los sitiados 

á condición de que se les salvara la vida y al día siguiente quedaron los Cerros y 
la ciudad en poder de las tropas: del gobierno, de las'que una parte salió sobre las 
- Fuerzas de Osollo y Gutiérrez que, pretendiendo auxiliar á Puebla, habían ocupa- 
do á Tlaxcala, cuando las tropas del gobierno estaban. ya fatigadas, después de 
Cuarenta días de combate- Alcanzado Orihuela. por las fuerzas de Pueblita, fué 
fusilado el 11 de Diciembre. le Gatas “eg 
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“Muchas partidas de pronunciados quedaron causando grandes ane 7 ii A 
cario hostilizaba los distritos de Cuernavaca y Cuautla; Gopas; que s 5 
tado de México, estableció aquí la llaga social del plagio; Gutiérrez e le i es 
deaban en el Estado de Puebla, y porción de gavillas en los Estados des ei 
Jalisco y Durango; el jefe Tomás Mejía continuaba sublevado on gi ue 
lución de Sonora se-habiaiconyertido en guerra vandálica, y PERR ai ie 
invocando pretextos políticos, talaban los Estados; de la capital : ela pe 
continuaban saliendo desterrados todos los que eran sorprendidos ña sha 
nes, y fué expedida una ley para castigar los AnS contra la nació A e len y 


X E Ae AURRE las“anoustias del gobierno para tra PNET 
sos con que hacer frente á la situación, paralizada id seis tad E 
cantil y sin que la desamortización produjera los recursos pc ado 3 i ea 
Aos desórdenes que se cometian en el guppen de la ley. Li la des 
tades, cuando creyendo vencida & la reacción apareció un TE pe $ Pes 
tosi, otro centro de reaccionarios, acaudillado por el ¡e q qe Berd 
dé Puebla en Marzo. El 10 de Diciembre dieron el grito de es a rel 
más de mil soldados de las brigadas de Rosas Landa y ere ay, DS al 
so por poco tiempo el primero'de estos y teniendo que salir : T A a r nr 
tropas y con los jefes y oficiales que permanecieron fieles al qe ql des pb 
Parrodi fué designado para tomar el sE sinit de las fuerzas que iban á operi 
tra los sublevados en San Luis Potosi. | = A 
Después del primer sitio de Puebla, se había establecido iy e a 
reaccionario llamado Directorio conservador central de la e a dl 
cia no eta creida por algunos, 4 consecuencia de estar envueltos T e d 
to, los nómbres de las personas que lo Componian y la ri E ar a 
planes para derribar á Comonfort; esa Junta fué la que envió ¿ San ua reed 
nel D. Manuel M. Calvo provisto de O fondos, Dio ne a pi 
liado por-los Sres. J. M. Alfaro y Juan Othón, vecino de San Luis; sedu 


| 5 ; s los cuar- 
subalternos y los soldados, quedaron en poder de los revoltosos todos lo 


teles en la madrugada del 10 de Diciembre. Con ellos fué 4 reunirse el jefe 
de, sublevados de San Luis acabaron sus recursos y les fueron O be 
el comercio; esto introdujo el descontento, la discordia y la oa LN 
sí mismos, y usaron de prisiones y destierros contra sus opositores. t a 
Conmionfort se encontraba en dificilisima situación, al terminar el año que m 
de llamar de los combates; hostilizado por lós epeligos de la reforma y p EY 
exaltados en favor de ella,'era el punto objetivo de las más opuestas ala e 
sin que esto lo apartara del propósito de sostener la bandera conciliadora qu 


i í ; "diera 
pia levantado entre los partidos; parece increíble que con esta conducta se perdier 


y lanzara € la nación en un abismo de calamidades. la 
Ese estado de desorganización en que se encontraba la República, tenia q 
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traer consecuencias más fatales cada día. Una partida de bandidos, en húmero de 
treinta, á las órdenes de un individuo llamado Abascal, cayó el 17 de Diciembre 
sobre las haciendas de San Vicente y Chiconenac, y asesinó á sangre fria á D. Nico- 
lás y D. Juan Bermejillo, y á-otros tres'más sin otro motivo que el ser españoles; 
para ejecutar el crimen'tomaron el nomhge del general D: Juan Alvarez, suponién- 
dose pertenecientes 4 las tropas de este que:estaba en Tepeco 
á los sublevados. Aunque el general Haro envió de Cuern 
do ésta liegó al lugar del suceso ya era tarde, todo había 
el general Tapia, que volvía del Sur, una partida de c 
da sirvieron contra los hechos consumados: 
cometidos en esas haciendas, infundió la alarma y produjo la más desfavorable im- 
presión en toda la República y en el exterior, aunque en tales sucesos no habia 
cuestión política ni moral, sino crímenes del orden común. 

Por el 20 de Diciembre de 1856, se exparció en México la noticia de aquel su- 
ceso horroroso: la gavilla de foragidos había asaltado la hacienda de San Vicente 
y asesinado á los cinco españoles. El gobierno se alarmó porque á esos crímenes 
se les quiso dar un colorido político, y que por consiguiente empeoraría las rela- 
ciones con España, perdiéndose todo lo quese había avanzado en el asunto del tra- 
tado que estaba 4 punto de arreglarse; dictó oportunas y activas providencias para 
la aprehensión de los malhechores, y nombró ún juez especial para que instruyese 
el proceso; la secretaría de Hacienda entregaba al Sr. Pío Bermejillo, cantidades 
para recompensar generosamente á las personas encargadas de buscar y aprehender 
á los culpables, y. 4 veces fueron Puestos á las órdenes del mismo Sr. Bermejillo, los 
destacamentos de tropa para el mismo objeto. El cónsul español pasó á Cuernaya- 
ca para practicar personalmente cuantas averiguaciones creyó necesarias, sin que 
de estas resultaseni la más remota prueba, de que las autoridades tuviesen partici- 


acuilco persiguiendo 
avaca una sección, cuan- 
pasado; también destacó 
uarenta dragones, que de na- 
La «noticia de los robos y asesinatos 


pio alguno en sucesos que fueron solamente el resultado de venganzas personales. 


A pesar de tantas y tan diligentes medidas, el Sr, Sorela, que era encargado 
de negocios, insistió: que enel término. de un mes, el gobierno había de hallar y 
ahorcar 4 todos los culpables, pretensión que ño estaba dentro de lo posible; el Sr. 
Sorela rompió las relaciones y se marchó 4 España...Como resúltado de las ince- 


‘santes pesquizas de la autoridad, algunos/de los culpables murierón -balazos en 


el momento de la captura y otros juzgados y:ahorcados al pie dela estatua ecues- 
tre de Carlos IV, sin que nada de esto valiera algo en fayor de México. 


Los criménes cometidos en la hacienda de San Vicente, no fueron imputados 
en España á agentes secundarios, sino á altos funcionarios, al gobierno mismo del 
general Comonfort. Fué en vano alegar- con fundadas razones que la moral, la jus- 
ticia, la utilidad pública y el mismo interés privado: hacían imposible ese hecho; 
lo fas preguntar la conveniencia y utilidad que de tal crimen resultarian al gobier- 
no; presentar las pruebas de persecución 4 los malhechores, la actividad recomen- 
dada 4 1os magistrados, el nombramiento de un juez especial, la creación de una 
Policía exclusiva para buscar y prender á los delincuentes y: nada valió la deferen- 


e y s- 
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cia hacia los agentes de España y hacia los interesados en aquellos crimenes im- 


putados á México. 
Se hizo de este asunto un arma de partido; después que bajó del poder el ge- 


_ neral Comonfort, el gobierno que le sucedió, aclamado por los periódicos de Ma- 


drid: como imparcial y amigo de Españg» procuró la completa aclaración de los 
hechos que fué la más perfecta justificación del gobierno de Comonfort, pues no 
aparecieron los. crimenes imputados á éste, aun después que subieron al patíbulo 
cinco de los principales asesinos. Debe advertirse que, siendo el gobierno de. Zu- 
loaga enemigo del establecido en Veracruz, pudo haber influido fácilmente con 
los jueces en que recayera sobre el partido liberal la responsabilidad de participa- 


¿ción ensaquellos crímenes; logrando dar una razón plausible al hecho de haber ' 


admitido la cláusula dde indemmización española que se encuentra en el tratado 
Mon-Almonte, donde aparece del todo gratuita y se añade que no es debida, tratado 
que fué rechazado por el gobierno constitucional del. Sr. Juárez. 

-| -Para.dar una explicación de los sucesos desfigurados y. abultados, vistes de 
lejos, así como para concluir la cuestión de la revisión de créditos, el gobierno de 
México comisionó al Sr. José Maria Lafragua, de carácter suave y conciliador; 
pero obrando con actividad los especuladores y otros interesados en la enemistad 
entre España y México, consiguieron que el Sr. Lafragua no fuese, admitido en Ma- 
drid, como plenipotenciario. 

En consecuencia, los asesinatos cometidos en dichas haciendas motivaron la 
ruptura de relaciones entre España y México. Para ello daba por razón el Sr. Sore- 
la, encargado delos negocios de España, que enel corto plazo fijado por: él, debie- 
ron ser castigados todos los culpables de ese atentado que ascendian á veinte; lo 
que no fué posible cumplir, pues tan sólo habían,caido en poder de la justicia unos 
cuantos. También consideró el Sr. Sorela.como una ofensa, lå negativa acerca de 


acordar una indemnización con motivo de esos crímenes, á los que atribuía un ca- 


rácter politico que el gobierno mexicano negó con energía. 

Ambos gobiernos insistieron en sus opiniones cuando en Madrid abrió 
ferencias el Sr. Lafragua, ministro de México, con el ministro de Estado de la rei- 
na Isabel; este último insistió en la exigencia de la indemnización, sin querer es- 


las. con- 


perar los procedimientos que aclarasen los hechos, según el derecho-de gentes, para” 


' imponer á México la responsabilidad. Con tal motivo, el ministro español lanzaba 
verdaderos insultos á México, asegurando que si aquí se continuaba el próceso, el 
gobierno mexicano procedería de tal modo, que los motivos que justificasen su res- 
ponsabilidad quedarían ocultos. 6 disimulados. 

El proceso contra los. asesinos comenzó en la administración liberal del presi- 
dente Comonfort y concluyó cuando la capital de la República estaba bajo el do- 


minio del partido reaccionario. Cinco de los asesinos fueron ahorcados, y el juicio 


para sentenciarlos demuestra con toda claridad, que el crimen pertenecía entera: 
mente á los del orden común, y que el Sr. Sorela no tuvo razón para haber presen: 
tado sus injustas reclamaciones, sostenidas por el gobierno de Madrid, que se re- 
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husó á recibir al Sr 'con qui Jróxi 
cibir al Sr. Lafragua, icon quien ya estaba próximo %.arreolar larcuestió 
sobre: deuda. El gobierno español i if, ei nas 3 dida 
aa | spaño no quiso reducir, en nada; la cantidad pedida 
-por nizaci n, aunque consideraron aceptable lo propuesto por- México, los 
ministros de Francia é Inglaterra, ; r 
l No podia aceptarse, ni indirectamente, que esos crimenes cometidos conbra 
A 5, E | 3 è 5 S w A > 
ri os ses se atribuyeran al gobierno mismo del general: Comonfort; se 
espreci as K ! 
desp ER as fundadas razones con que la moral, la justicia, la utilidad pú- 
ca y el mismo interés privado, rechazaban tal participación; ninguno podi 
testar qué conveniencia y qué obj í Pd abrar aA E 
; ; y que objeto podía tener el gobierno para obrar según se 
e acusaba, y menos presentar pruebas pues hablaban mu Ito; 1 t 
secución de los criminales, la i ivi EU 
los males, la incesante actividad recomendada á los magi trad 
el nombramiento de un juez e ¡ado 1 ió ; i a 
Juez especiad, la creación de una policía exclusiva, y la de- 
> 


El proceso de la hacienda de San Vicente se concluyó sin que apareciesen ] 
CIAEDOS imputados al gobierno y en Setiembre de 1858 fueron redai Ae el 
patíbulo cinco de los principales asesinos, cuatro convictos y ca e le E 
a siendo jueces nombrados por el general Zuloaga los ¿te ao 

res sentencias. Concluyó el proceso sin queres Mesobierne hi 

ponsabilidad, ó algún hechoten que pidid tendar e ii 

; No habiendo podido arreglar las dificultades con el mar En de Pidal; cs 
tiró de Madrid el Sr, Lafragua el día 12 de Agosto de 1857 des i al de H 5 
al gobierno español un memorandum y cuando España bid e 3 E 
ción que le ofrecían Francia é Inglaterra; todavía se hallaba pidio 3 on 
orio cuando triunfó en la capital de México el gobierno reaccionario y belén 

y mp A aa N ; 5 ~ 

4 en mu o a o O fa 
eS Be e México, en tanto que el gobierno liberal 
Los de: en läs haciendas de San Vicente y Chiconcuac, cometidos hacia 

fines de 18356 en súbditos españoles, también motivaron que la Legación aso 1 
dejara á México. Entonces Francia hacía el papel de mediadora a. Méxi Qe i 
gobierno de la,reina de España; y: había consultado 4 Inolaterra = q soi a 
acuerdo, ofrecer su mediación al gobierno/mexicano. El español delimi dades 
to punto la oferta, y lo comunicó así el encargado especial Mon al nio ESE 
gocios extranjeros en Francia Mr. Walewski, quien se quejó de que España Yeh 
sara la mediación é indicó que sería de interés para esta y Francia 2 le : A 
ee gobierno estable y duradero. En esa entrevista se ota S 
eryenc ja que ib: ES ; 
ETS se conocia qhe iban ganando terreno, los:esfuerzos de los emigrados 
El ministro de Estado en España, Sr: Calderón Collantes, refiriéndose á esos 
TEET del manina francés, escribió al Sr. Mon en Noviembre de 1858: 
8 que una actitud resuelta y perseverante de las tres potencias, bastará 
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para conjurar los peligros. Sin: mezclarse en cuestiones interiores: y exteriotes, ni 
ejercer un protectorado; sin desplegar fuerzas quedarian ocasión á pretexto para 
lastimar la susceptibilidad más exagerada, Prancia, Inglaterra y. España, pueden 
adoptar una actitud tal, que ponga á cubierto con todas. las garantías necésarias; 
la integridad dela República mexicana y la-conservación de su nacionalidad.” Que- 
daron así declinados politicamente, los ofrecimientos derivados de la conversación 
habida entre Mon y. Walewski, yiniendo al terreno de los buenos oficios. en vez de 
intervenir, pensamiento«que fué aceptado por ambas partes. ; 

Enel año de 1856 amenazaba:4 México la España con una guerra, alegando 
violación de tratados -y el asesinato de varios súbditos españoles. Entonces el Sr. 
Gutiérrez de Estrada y el Sr. Hidalgo, aunque éste estaba al servicio de la Repúbli- 
ca, trabajaron para que, de acuerdo con la rancia se estableciera en México un 
gobierno que ellos consideraban fuerte y duradero, Elministro de Estado, Sr. Pidal, 
aceptó la idea, pero cuando se intentaba realizarla cayó el ministerio. 

El partido monárquico envió en este año 4 dos personas prominentes para que 
ofrecieran el trono de México al duque de Montpensier, quien, sin rechazarlo, hi- 
zo algunas observaciones y se presentaron dificultades queno se pudieron allanar, 
aunque el gobierno francés no se había opuesto á esa solución. 

El secretario de-la legación mexicana en Madrid, tomaba parte directa y aun 
la iniciativa guantas veces se le presentaban para hablar en favor deila idea mo- 
nárquica; fundábase-en las tradiciones y en las desgracias que la República había 
traido sobre México. A cada, paso tropezaba con dificultades para que la Europa 
interviniese en México, aunque hacía ver el grandioso y temible desarrollo que ad- 
quirían los Estados—Unidos, que se habian apropiado más de ciento diez mil leguas 
cuadradas del territorio mexicano. 

Cuantas veces se le- hablaba de Méxicoæn la corte de las Tullerías, adonde la 
posición que ocupaba lo condujo en 1857, expuso sus ideas que eran escuchadas 
con benevolencia por ser acogidas como base para la política de Francia,.que sin 
embargo, estaba lejos de querer establecer aquí un gobierno bajo su responsabi- 
lidad, y por los medios que le sugerían Hidalgo y Gutiérrez de Estrada, 

Los proyectos de ambos tuvieron inesperado apoyo al subir al poder el gè- 
neral Zuloaga, quien nombró un ministerio conservador, el cual pidió oficialmen- 
te á la Europa, la intervención en los asuntos de México, alegando que de lo contra- 
rio desaparecería úna sociedad que estaba ya próxima á desmoronarse.-El general 
Almonte, queera entonces el ministro de México en Paris, aunque siempre había fi- 
gurado en el partido liberal avanzado, también se adhirió á la idea de que la inter- 


vención europea, era el único medio de salvar la Independencia de México, y de 
asegurar su grandeza con instituciones adecuadas ála raza y.4 las costumbres que, 


se suponían, eran todavía las mismas que en el régimen monárquico. 

Secundó el general Almonte las miras de la administración reaccionaria é hizo 
cuanto esfuerzo le fué posible, habiendo sido bien recibido en la corte de las Tulle- 
rías. Debe notarse, que el gobierno del general Zuloaga, si bien pedía á la Europa 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. . 193 


y especialmente á Francia su apoyo para encarrilar la situación política de México, 
no trataba de cambiar la forma del gobierno, aunque realmente: allá se había de le- 
gar. El gobierno francés, oía las razones y los argumentos del general Almonte, la» 
mentaba el estado de México y externaba sus simpatías por este pais; pero exigía 
en todo caso, la cooperación de Inglaterra; no sólo para probar que no abribabi 
ambición egoista, sino, para demostrar que no gustaba la política de aventuras. 

j Por su lado trabajaba el representante mexicano en Londres, Sr. Murphy, ges- 
tionando cerca del gabinete británico, que sin mostrar simpatía alguna por los 
monarquistas, exigía para obrar precisamente la:cooperación de:los Estados-Uni- 
dos, exigencia que venía á ser una manera disimulada y segura de impedir el 
acuerdo buscado, pues se sabía muy bien que'los Estados-Unidos no se comprome- 
terian á nada que diese por resultado el contrariar: la doctrina de; Monroe. Ala 
vez.aconsejaba Inglaterra que se estableciese en México la tolerancia de cultos 

Entonces los Sres. Gutiérrez de Estrada é Hidalgo, sabiendo que la Tiei 
rra no darig un paso sin contar con el asentimiento de los Estados—Unidos, pomo 
ron en 1859 de lograr que la Europa arrancara á esta República, siquiera una tre- 
gua á su política amenazadora respecto de los asuntos de México. Los documentos 
que aparecieron con tal motivo, sirvieron al.ministro Calderón: Collantes para: de- 
mostrar al diputado Olózaga, que el primer pensamiento de la expedición 4 Méxi- 
Co, fué de los mexicanos residentes en Paris. España por.su parte no hizo caso de 
la politica que le aconsejaban, corriendo la misma suerte las Indicaciones acerca 
de la Intervención europea en México, en que su autor, el Sr. Hidalgo, se proponía 
probar la necesidad para ambos mundos, de esa intervención. iaa 
7. La Soi que adquirieron las cuestiones entre México y España, habia moti- 
on Madri pl e tos ds AMÓ Ca pa Borat cu ad 
del viaje del Sr. Lafragua; pero nada pude Seri H la pe a 
gobierno español, que sostuvo las relaciones cian i iisi E oidida p 

; l $ Mexico en pésimas condiciones 
aunque aquí se dispuso que se impartieraú los súbditos españoles la debida PrOtEal 
ción, parano reagravar los males causados por las exigencias del representante de 
a La cuestión española, que había sido satisfactoriamente arreglada entre el 
2086 10) Na melena loa DE a E T 
A > k id i A Vi aumentar indebidamente los créditos 

s convenciones. La prensa de Madrid abundaba en datos inexactos y falsas 
apreciaciones, deducidas de informes ministrados por D. Lorenzo C a 
que se insultaba á México, creyendo que con la virulenci 
hubo periódico, “La España,” que proclamóJa guerra entre las dos naciones y con- 
sideró 4 México muy despreciable paral ser temido; hacia alarde de la escuadra qué 
se dirigió á Veracruz, creyéndola suficiente para atemorizar á ids ENTEROS á 
quienes echaba en cara el carecer de tesoro; de ejército: y de marina En M hid 
se calificaba 4 México dela nación más desprestigiada, ludibrio de la PEE A 
derna y vergüenza de la raza hispano-americana, reveláridose en tales Eideptos 


arrerą, en los 
a se lograría lo injusto; 
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la-obra exclusiva. de los interesados 'eninterrumpir las buenas relaciones entre pue- 
blos que debían verse siempre como hermanos; las diatribas producían un efecto 
enteramente contrarió al que aquellos buscaban, aunque siempre eran perjudiciales 
para ambas naciones los ardides de viles mercaderes, que cambiaban de naciona- 
lidad según convenía á su avaricia; es sensible que el gobierno de Madrid se hubie- 
ra dejado engañar por:ellos y que no hubiese dejado oir la: voz del ministro Tà- 
fragua, quien habría presentado la verdad ante la corte española. Los asesinatos de 
las haciendas de San Vicente y Chiconcuac, vinieron 4 complicar las relaciones, al 
sostener:el encargado de negocios de aquella nación, Sr. Sorela; que habiendo que- 
dado impunes los criminales, simo eran castigados en el 'corto plazo que señaló, 
se le enviaran sus pasaportes; pretensión exagerada, contraria'4 los sentimientos de 
conciliación que mostró el góbierno mexicano. 


CAPÍTULO OCTAVO: 


Dificultades para expedir la Constitución. —Rumores sobre golpe dé Estado.—Crecen los motivos de des- 
orden.—Juramento de la Constitución.—Rumor sobre protectorado de los Estados-Unidos.— Conven- 
ción Montes-Frosyth.—Lncha electoral.—Dudas acerca de la Constitución. —Trastornos que ocasio- 
na el juramento á ésta.—Invita España á Inglaterra y Francia para ayudarla en la empresa contra 
México. —Proyecto de alianza entre las Repúblicas hispano-americanas.—Crabb invade á Sonora, — 
El Sr. Lafragua fracasa en su misión á España.—Trabajos. de los monarquistas.—Vacilaciones de Co- 
monfort.—Junta de Gobernadores.—España rehusa reanudar las relaciones con México. —Malestar 
social. —Nueva revolución en Yucatán. —Elementos para el golpe de Estado. —Esfuerzos de los reaccio- 
narios.—Facultades extraordinarias. —Círculos reaccionarios.—Fusilamientos en Puebla. —Comonfort, 


presidente constitucional.—Golpe de Estado.—Prisión de D. Benito J nárez.—Trabajos de los santanis- 
tas. —Infiuencia de la revolución de Ayutla para la intervención europea en México, 


Cuando se creía próximo el cumplimiento de la revolución de Ayutla, se vió 
que el constituyente no podía muchos días celebrar sesiones por falta de número, 
á pesar de varias medidas dictadas en el seno del nuevo congreso, para lograr la 
puntual concurrencia de los diputados: unos quisieron retardar la expedición del 
código, otros se fueron á-los Estados á gozar empleos que consiguieron en la capi- 
tal, y algunos se dedicaron á negocios particulares, contribuyendo'á frustrar las 
esperanzas del país. En cambio, el elemento militar estaba en auge; deploraba 
Comonfort en sus proclamas, que las pruebas de abnegación y de valor que ilus- 
traban al ejército, hubieran tenido lugar en una guerra entre hermanos; aseguró 
que el gobierno contaba con la lealtad y disciplina de las tropas, para concluir la 
noble misión.que los pueblos le habían confiado. Hacía recuerdos de los que mu 
rieron en defensa del orden y ofreció públicamente, que sus familias serian ob: 
jeto constante del paternal afán del gobierno. El artículo constitucional sobre to 

. lerancia de cultos, quedó retirado después de acaloradas discusiones, cediendo el 
congreso á las sugestiones del Ejecutivo, y á la vez se aprobaba que los poderes 
de la Unión intervendrían y vigilarían en asuntos de Religión. 
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Grave y capaz de desalentar á los.niás entusiastas, se presentó el año de 1857; 
esperábase la Constitución, y al aplazarla, se convirtió en asunto de mezquinos inte- 
reses. El pronunciamiento de San Luis, fué uno de los. más rudos golpes al gobier- 
no de: Comonfort, cuyas, tropas estaban fatigadas por el reciente sitio de Puebla, 
y estando.los recursos del erario agotados, habia que perseguir á tantas gavillas 
que por todas partes se levantaban. También debía pensarse én los conflictos exte- 
riores, y prevenirse contra las expediciones filibusterás que se anunciaban para in- 
vadir 4:Sonora y la Baja California. La distancia 4 que estaban los sublevados de 
San Luis, impedía que el gobierno pudiera batirlos oportunamente, áunque para 
auxiliarlo. ofreció Vidaurri un cuerpo de mil seiscientos soldados armados con pis- 
tolas de repetición y. rifles, mandados, por el coronel Zayas; también era favorable 
para Comonfort, el que hubiese-aparecido en San: Luis la: discordía:cón-motivo del. 
mando que pretendian los jefes Calvo, Mejía y Montoya, alegando cada quien mé- 
ritos para obtenerlo. 

Los cuatro mil hombres que marcharon sobre los sublevados; pertenecian á los 
Estados. de Guanajuato, Zacatecas, Jalisco, Querétaro y Michoacán; los reaccio- 
narios se adelantaron hasta la villa de San Felipe y retrocedieron; después. abando- 
naron á San Luis y salieron para la sierra, donde fueron derrotados, en el cerro 
de la,Magdalena. Se habían apoderado en San Luis de doscientos cuarenta mil pè- 
sos que el jefe Herrán fué á sacar de la casa del cónsul inglés, pertenecientes. 4 una 
conducta destinada 4 Tampico: para extraer el dinero fué necesario romper las 
puertas de la pieza donde estaba guardado, sin atender al escudo inglés que estaba 
en la parte superior; quedó responsabla del. pago de esa cantidad, D. Desiderio 
Samaniego; esto pasó cuando.se acababa de arreglar con Inglaterra la cuestión Ba- 
rron.que.se trató por la via diplomática. 


Las partidas de pronuciados llegaban hasta las garitas de Toluca; una, al man- 
do de un español, invadió la hacienda del Sr: Ocampo, llamada Pomoca, en busca de 
éste; en Pueblo Viejo era.desalojado y muerto el jefe Andradepor una fuerza al 
mando del coronel Hinojosa; quedó cerrado el puerto de Tampico hasta: que los 
pronunciados:allireconocieran:la autoridad del general Moreno; en Acámbaro era 
derrotada la gavilla-de Valdés, y Blancarte abandonaba: su puesto en la Baja Cali- 
fornia presentándose de pronto en Tepic; las fuerzas de Vicario eran derrotadas en 
el Sur; creció la alafma: por haber-sidoembargado:el cabildo eclesiástico de More- 
lia:por dinero-que debía aquella mitra á la hacienda pública, y-aumentaron los des- 
tierros:4 Yucatán de muchos individuos aprehendidos en Puebla y México: A pe- 
sar de «tanto: trastorno, el gobierno: concedió indulto 4 los reaccionarios que se 
presentaran á las autoridades,con tales excepciones, que hacian 'nulala ley, y fue- 
ron dados de baja los batallones que, habían, defeccionado en Puebla y San Luis. 

Con mucha generalidad sei hablaba de un golpe de Estado; se-aseguraba que 
el presidente Comonfort proclamaría las Bases de 1843, llamaría:al poder á los con- 
servadores y disolveria el congreso: y la. guardia nacional; los! periódicos óficiales 
y-oficiosos negaron que el presidente tuviera tal proyecto,:pues: sería la destruc- 
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la-obra exclusiva. de los interesados 'eninterrumpir las buenas relaciones entre pue- 
blos que debían verse siempre como hermanos; las diatribas producían un efecto 
enteramente contrarió al que aquellos buscaban, aunque siempre eran perjudiciales 
para ambas naciones los ardides de viles mercaderes, que cambiaban de naciona- 
lidad según convenía á su avaricia; es sensible que el gobierno de Madrid se hubie- 
ra dejado engañar por:ellos y que no hubiese dejado oir la: voz del ministro Tà- 
fragua, quien habría presentado la verdad ante la corte española. Los asesinatos de 
las haciendas de San Vicente y Chiconcuac, vinieron 4 complicar las relaciones, al 
sostener:el encargado de negocios de aquella nación, Sr. Sorela; que habiendo que- 
dado impunes los criminales, simo eran castigados en el 'corto plazo que señaló, 
se le enviaran sus pasaportes; pretensión exagerada, contraria'4 los sentimientos de 
conciliación que mostró el góbierno mexicano. 


CAPÍTULO OCTAVO: 


Dificultades para expedir la Constitución. —Rumores sobre golpe dé Estado.—Crecen los motivos de des- 
orden.—Juramento de la Constitución.—Rumor sobre protectorado de los Estados-Unidos.— Conven- 
ción Montes-Frosyth.—Lncha electoral.—Dudas acerca de la Constitución. —Trastornos que ocasio- 
na el juramento á ésta.—Invita España á Inglaterra y Francia para ayudarla en la empresa contra 
México. —Proyecto de alianza entre las Repúblicas hispano-americanas.—Crabb invade á Sonora, — 
El Sr. Lafragua fracasa en su misión á España.—Trabajos. de los monarquistas.—Vacilaciones de Co- 
monfort.—Junta de Gobernadores.—España rehusa reanudar las relaciones con México. —Malestar 
social. —Nueva revolución en Yucatán. —Elementos para el golpe de Estado. —Esfuerzos de los reaccio- 
narios.—Facultades extraordinarias. —Círculos reaccionarios.—Fusilamientos en Puebla. —Comonfort, 


presidente constitucional.—Golpe de Estado.—Prisión de D. Benito J nárez.—Trabajos de los santanis- 
tas. —Infiuencia de la revolución de Ayutla para la intervención europea en México, 


Cuando se creía próximo el cumplimiento de la revolución de Ayutla, se vió 
que el constituyente no podía muchos días celebrar sesiones por falta de número, 
á pesar de varias medidas dictadas en el seno del nuevo congreso, para lograr la 
puntual concurrencia de los diputados: unos quisieron retardar la expedición del 
código, otros se fueron á-los Estados á gozar empleos que consiguieron en la capi- 
tal, y algunos se dedicaron á negocios particulares, contribuyendo'á frustrar las 
esperanzas del país. En cambio, el elemento militar estaba en auge; deploraba 
Comonfort en sus proclamas, que las pruebas de abnegación y de valor que ilus- 
traban al ejército, hubieran tenido lugar en una guerra entre hermanos; aseguró 
que el gobierno contaba con la lealtad y disciplina de las tropas, para concluir la 
noble misión.que los pueblos le habían confiado. Hacía recuerdos de los que mu 
rieron en defensa del orden y ofreció públicamente, que sus familias serian ob: 
jeto constante del paternal afán del gobierno. El artículo constitucional sobre to 

. lerancia de cultos, quedó retirado después de acaloradas discusiones, cediendo el 
congreso á las sugestiones del Ejecutivo, y á la vez se aprobaba que los poderes 
de la Unión intervendrían y vigilarían en asuntos de Religión. 
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Grave y capaz de desalentar á los.niás entusiastas, se presentó el año de 1857; 
esperábase la Constitución, y al aplazarla, se convirtió en asunto de mezquinos inte- 
reses. El pronunciamiento de San Luis, fué uno de los. más rudos golpes al gobier- 
no de: Comonfort, cuyas, tropas estaban fatigadas por el reciente sitio de Puebla, 
y estando.los recursos del erario agotados, habia que perseguir á tantas gavillas 
que por todas partes se levantaban. También debía pensarse én los conflictos exte- 
riores, y prevenirse contra las expediciones filibusterás que se anunciaban para in- 
vadir 4:Sonora y la Baja California. La distancia 4 que estaban los sublevados de 
San Luis, impedía que el gobierno pudiera batirlos oportunamente, áunque para 
auxiliarlo. ofreció Vidaurri un cuerpo de mil seiscientos soldados armados con pis- 
tolas de repetición y. rifles, mandados, por el coronel Zayas; también era favorable 
para Comonfort, el que hubiese-aparecido en San: Luis la: discordía:cón-motivo del. 
mando que pretendian los jefes Calvo, Mejía y Montoya, alegando cada quien mé- 
ritos para obtenerlo. 

Los cuatro mil hombres que marcharon sobre los sublevados; pertenecian á los 
Estados. de Guanajuato, Zacatecas, Jalisco, Querétaro y Michoacán; los reaccio- 
narios se adelantaron hasta la villa de San Felipe y retrocedieron; después. abando- 
naron á San Luis y salieron para la sierra, donde fueron derrotados, en el cerro 
de la,Magdalena. Se habían apoderado en San Luis de doscientos cuarenta mil pè- 
sos que el jefe Herrán fué á sacar de la casa del cónsul inglés, pertenecientes. 4 una 
conducta destinada 4 Tampico: para extraer el dinero fué necesario romper las 
puertas de la pieza donde estaba guardado, sin atender al escudo inglés que estaba 
en la parte superior; quedó responsabla del. pago de esa cantidad, D. Desiderio 
Samaniego; esto pasó cuando.se acababa de arreglar con Inglaterra la cuestión Ba- 
rron.que.se trató por la via diplomática. 


Las partidas de pronuciados llegaban hasta las garitas de Toluca; una, al man- 
do de un español, invadió la hacienda del Sr: Ocampo, llamada Pomoca, en busca de 
éste; en Pueblo Viejo era.desalojado y muerto el jefe Andradepor una fuerza al 
mando del coronel Hinojosa; quedó cerrado el puerto de Tampico hasta: que los 
pronunciados:allireconocieran:la autoridad del general Moreno; en Acámbaro era 
derrotada la gavilla-de Valdés, y Blancarte abandonaba: su puesto en la Baja Cali- 
fornia presentándose de pronto en Tepic; las fuerzas de Vicario eran derrotadas en 
el Sur; creció la alafma: por haber-sidoembargado:el cabildo eclesiástico de More- 
lia:por dinero-que debía aquella mitra á la hacienda pública, y-aumentaron los des- 
tierros:4 Yucatán de muchos individuos aprehendidos en Puebla y México: A pe- 
sar de «tanto: trastorno, el gobierno: concedió indulto 4 los reaccionarios que se 
presentaran á las autoridades,con tales excepciones, que hacian 'nulala ley, y fue- 
ron dados de baja los batallones que, habían, defeccionado en Puebla y San Luis. 

Con mucha generalidad sei hablaba de un golpe de Estado; se-aseguraba que 
el presidente Comonfort proclamaría las Bases de 1843, llamaría:al poder á los con- 
servadores y disolveria el congreso: y la. guardia nacional; los! periódicos óficiales 
y-oficiosos negaron que el presidente tuviera tal proyecto,:pues: sería la destruc- 
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ción de su obra; pero la prensa conservadora acogió el pensamiento con tal entu- 
siasmo y criticó con tanta dureza al eongreso, que el presidente dispuso la suspen- 
sión de un periódico titulado “Las Novedades.” Estando oculto en Puebla el jefe 
Miguel Miramón, aparecían continuas alarmas suponiéndolo preparado para un 
nuevo motín. En los Estados de Michoacán y México, seguian sus correrías mu- 
chos cabecillas reaccionarios. 

El jefe Mejía se retiró de sus-compañeros antes de que estos fueran derrota- 
dos en el cerro de la: Magdalena, cuando ya el jefe Othón, batido en San Luis por 
las fuerzasde Aguascalientes y Nuevo León llegaba á Tolimán. Derrotado Osollo 
en la hacienda de Tunas Blancas, cayó prisionero, herido en el brazo derecho por 
una bala de cañón. Estos sucesos hicieron creer que con los desengaños sufridos 
quedaba vencida la reacción y que la paz estaba ya asegurada. El gobierno con- 
fiscó los bienes del Sr. Samaniego, afectos al pago de la conducta inglesa tomada 
en San Luis, é indultó al jefe Osollo å petición del general Parrodi. 

Entretanto, el 5 de Febrero (1857) fué jurada la mueva Constitución por los 
diputados y el Presidente de la República, y le fué dirigido un manifiesto á la Na- 
ción. Los sucesos vinieron 4 demostrar que el Presidente Comonfort tenia pensa- 
do no cumplir la palabra de honor que dió, al invocar en el juramento la presen- 
cia de Dios; 6 cometió un acto de debilidad ofreciendo lo que su conciencia re- 
chazaba: La nueva Constitución fué vista por el *partido- progresista como una 
fuente de legalidad, pero no como el simbolo de sus ideas; los proyectos que pe- 
dían el restablecimiento de la Constitución de 1824 fueron archivados; el congreso 
adoptó el pensamiénto de que continuara la dictadura ejercida por Comonfort, 
hasta que llegara el plazoseñalado por la ley electoral; después que se instala- 
ra el congreso constitucional, tomaría posesión el Presidente, según la Constitución, 
y se sújetaría á esta. 

El “Heraldo” de Nueva York aseguró que, al verse Comonfort rodeado de tan- 
tas dificultades y en la imposibilidad de sostenerse contra los poderosos elementos 
que lo combatian, solicitó el-apoyo de los Estados-Unidos, proponiendo una alians 
za de la cual debían resultar para México paz y bienestar, y la realización de sus 
grandes aspiraciones. Afirmó ese periódico, que con tal conducta, Comonfort res- 
pondia á las tendencias de una idea que hacía mucho tiempo dominaba en la opi- 
nión del pueblo mexicano, que admiraba,y envidiaba la prosperidad de los Estados= 
Unidos, y en: apoyo de sus observaciones, citó. el empeño que tuvieron muchos 
individuos de la capital mexicana en 1848, de. que permaneciera en ella el general 
Scott, hasta organizar un gobierno, y las invitaciones hechas al general Quitman 
para que pasara 4 México:con la expedición que destinaba para Cuba. Lo que hubo 
de cierto fué, que Comonfortestaba arreglando un tratado y que solicitó una pro- 
tección pecuniaria; pero nunca pensó en la alianza á que se refería el periódico de 
Nueva York. Entonces se hicieron protestas de que, fuera de los sentimientos de 
fraternidad universal que liga å los pueblos civilizados, México nada podía acep- 
tar ni quería del extranjero, si comprometía su independencia. Apoyados en las 


Str Charles Lennox Wyke. 


Representante británico y comisario 
ceses y les reprochó que hubi 


regio en 1882, Se opuso á las exageradas rec] 
amaciones de los comi. 
esen faltado á los compromisos estipulados en el tratado de la cábala 18 


Y 
H 
| 
ii 
| 


¿AA 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. ==., EOF 


publicaciones extranjeras continuaron los reaccionarios sosteniendo que el gobier- 
no habia concluido un tratado de comercio con los Estados-Unidos, y arreglado 
un préstamo del que una parte quedaba destinada á las reclamaciones de ciudada- 
nos norte-americanos. 

Dió motivo á este y otros rumores, el tratado firmado por los plenipotencia- 
rios Montes y Forsyth, por el cual se convino en celebrar una convención para el 
arreglo de mutuas reclamaciones; un tratado de préstamo y anticipación de dere- 
chos; un tratado postal, otro de comercio y otro de reciprocidad para el comercio 
en la frontera. Las reclamaciones mutuas se arreglarían por una junta de cuatro 
comisionados establecida en México; se estipuló la manera de presentar las recla- 
maciones y dar los fallos, admitiendo en algunos casos, como árbitro mediador, al 
Emperador de los franceses. Quince millones era la cantidad que habían de anti- 
cipar los Estados—Unidos, con interés de cuatro por ciento anual, entregando ocho 
en dinero efectivo; tres quedaban para el pago de las reclamaciones norte-ameri- 
canas y cuatro para amortizar la convención inglesa. Para el pago de los ocho mi- 
llones y sus réditos, era señalado el veinte por ciento de los derechos de importa- 
ción y de la exportación directa á los Estados—Unidos, en buques de las dos na- 
ciones, cobrado en las aduanas marítimas de México, y se decían los plazos para 
el pago de los otros siete millones. Fl tratado postal se redujo al establecimiento 
de una linea de vapores para el servicio del comercio en los puertos del golfo, y 
á la subvención que debía dar cada uno de los gobiernos: por el tratado de reci- 
procidad se estipulaba, que fueran admitidos libres de todos derechos en cada una 
de las naciones, ciertos artículos especificados que se introdujeran por la línea fron- 
teriza del Norte. Esa convención, que fué criticada amargamente por los periódi- 
cos de oposición, no fué ratificada por el Senado norte-americano. i 

Multitud de aventureros, incansables en sus proyectos dë rapiña y alentados 
por la crítica situación de la República, se preparaban en la Alta California para 
caer sobre la Baja-yla Arizona. El general Yáñez envió para aquella Península, al 
tener las primeras noticias, fuerzas suficientemente provistas de pertrechos de gue- 
rra, y dictó otras disposiciones para poner las costas en estado de defensa. 

Las gavillas se multiplicaban sin que influ 

decretaba el presidente Comonfort, 


'en Tunas Blancas había sido decisivo, y 


poco á poco el aspecto formidable que h 
los fueros. Las esperanzas de los re 
siones que se entrevieron desde la 

todo lo demás parecía que el pública: 
el'reinado del orden y de la paz, andalis- 
mo que se desarrollaba principalmente en J alisco; pero libre de grandes obstácu- 
los, podía dominar ese desorden y dirigir sus esfuerzos á moralizar y dar vigor 4- 
la nación. 


Vino la lucha electoral para la instalación de los poderes constitucionales, 
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el partido liberal exaltado atacó la Constitución porque establecía el sufragio in- 
directo: El congreso declaró que no había lugar á formar causa al general D. San- 
tos Degollado por haber desterrado de Tepic: 4D. Eustaquio Barron, lo que signi- 
ficaba un reproche dirigido á la conducta de Inglaterra en este asunto. Los jefes 
Zuloaga y Haro habian logrado restablecer la confianza pública:en Cuernavaca y 
Cuautla; pero-aunque fué sometido Blancarte que había abandonado la Baja—Cali- 
fornia, apareció en Zapópam proclamando la desobediencia al gobierno. 


El mes de Marzo (1857) anunciaba una época de paz, después de haber triun- 
fado el gobierno de'sus enemigos por tercera vez, y logrado infundir en muchos 
ideas de conciliación y tolerancia, dejando á los enemigos de- 
atilla, libre y amplio el: de la prensa, para que pro 
y de la civilización. Entre los cabect- 
D: Cayetano Montero. El proyecto 
otros, fué uno de los trabajos 


liberalés'exaltados, 
rrotádos en el campo de b 
siguieran un combate dieno de la filosofía 
llas indultados estuvieron D. Tomás Mejía y 


un partido nacional cón la fusión de los 


de formar 
Si Comonfort, ereyéndolo realizable y origen de la 


å que consagró sus afanes el 
paz; del orden y del progreso: 

Veiase que una parte considerable de la sociedad dudaba que la nueva Cons- 
titución llenara sus esperanzas, y aun muchos diputados temían que no fuera obra 
propia para México; advertían en ese código señales visibles de las azarosas cir- 
cunstancias en que habia sido discutido, del espiritu revolucionario que dominaba 


en el congreso, y de la vacilación 
notaban que al formar la ley, se habían tenido presentes, más bien los peligros de 
ia, que Los principios que sostienen el or- 


cción y los. atentados de la tirani 
jó al poder encargado de defender la sociedad, atado y sin libertad, al 


ablecieron innovaciones alarmantes. 


Llamados los conservadores al palenque político por medio de la convocato: 
ticipio en las elecciones, en vez de procurar llevar 


ala Constitución según sus ideas, aseguran: 
as/electorales y prefirieron conti- 
ensa. se ocupó del vital asunto de 


o serio, creyendo muchos. que estaba: próximo el tér- 


y que en materia de reformas mostró el gobierno; 


una rea 
den, y se de 
mismo tiempo que se est 


ria, se abstuvieron de tomar par 
al congreso una mayoría: que reformar 
do muchos: que no querían mancharse con intrig 
¡ar sus trabajos fuera delas yías pacíficas. La. pr 
las elecciones, tomándolo 41 
mino de los odios. y las persecuciones. 

as generales ascendian solamente 
ar la convención inglesa y se admití 
les valor en la-plaza, y. también se re 
ión dle bienes de corporaciones: 
que cumplir: mu- 


¿diez y medio millones de pesos; de 
auna parte de los derechos 
cibían 


Las rent 


estos había que pag 
en bonos de la deuda interior, para dar 


en pago de una parte dela alcabalapor la adjudicac 
ila hacienda pública, fué el tener 


Otro motivo de malestar par: 

chos contratos celebrados por la administración anterior; Esto acaecía en:los mo: 
mentos en que había que prepararse, para rechazar una invasión de: diez y-seis mil 
españoles que ya se daba por realizada, habiendo llegado órdenes 4 Cuba para que 
se alistaran buques y municiones. La prensa espáñola, que usaba:cada día más des* 
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templa : jer ico, influi 
plado el tono contra el gobierno de México, influía en la paralización de nues- 
tros negocios mercantiles. 
Jurada ituci i í 
sia aea la Constitución en la:capital por los altos funcionarios y los emplea- 
s Civiles 
cta es y e el 19 de Marzo, en algunos- templos se predicó contra ella 
ien s omisi í r 
iia por las omisiones que tenía, que por los preceptos que señalaba; los con- 
adores at jdi ñ igi 
Ea s Para el código, porque no señalaba. la religión del Estado. El jura 
o (e li i ió A > i i 
ee i onstitución llegó á ser asunto dela mayor importancia, y dió lugar 
£ asiy y ió l 
n y a HETON encontrando. la reacción un nuevo motivo para E 
armada: fué tir ler Í 
pica Rua tirano el gobierno, porque quería avasallar las conciencias; 
£ = . . . r 4 
oi que ý subalternos no tuvieran. obligación de jurar el código, y otros 
sostenían qu 7 , Bi 
T a eS jur aS no debía prestarse hasta que la Constitución fuera ley 
g . Muchos individuos, cumplie lenci 
; ndo con su concienci: ier 
on A ncia, tuvieron la nobleza 
ad de separarse d j le 
g arse de los empleos, bajando á iseri 
j ndo á la miser ; j 
E E ; , baj E ria, antes que perjurar 
irzobis x lpi j i E 
Ep a proa P el púlpito y por medio de una circular, que noera 
i stitución; declaración que € y i 
e consternó á innumerables famili 
que se encontraron entre l i e 
; as conclusiones absolutas anz i 
A E tas y avanzadas de los dos parti- 
En mucha i 
l as Ó 
r Wee Roenes hubo desórdenes; el pueblo rompió las puertas de las 
ara repicar el día, de la publicaci i 
: ; ación de 7 se entregó á 
ciones violentas contra el cler i y . ; REO: EPR demestias 
ii WET ero y. los partidarios de la reacción, quienes á su vez se 
E ES os templos no eran respetados y que las conciencias eran opri 
de Lee 5 ; > aT £ CI- 
; e negó la absolución á los que habían prestado el jur y 
a obtenian si se retractaban públicament ape o 
; 5 g me a. RS 
introdujo en los asuntos de la fe, y aq il: a Do EA 
7 uella situación fué una AS Vi 
$ i Bl ; a dè las más y 
y lamentables por las que México ha pasado PS 
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del desenfreno i ` 
2 qn fi 1ctım 
je eii > i la barbarie más brutales: se decía que aquí se me i a 
S sl an tadaa al: aquí s nosprecia 
í ándola como una nación sin:energía para levantar ción 
ergia para levantar su reputación 


erdida "oteje ibdi 
p » Y para protejer 4 sus súbditos que viví SXi j 
ASi a q ivian en México sin ley 
a] PENA Tödòsí los: informes sobre este asu 
st or españoles resi 3 ; bas 
ES E a residentes entre nosotros. Asegurábase en Europa gu 
: | $ E t Rh > Y a que 
ad atida contua los españoles radicados-en la República O 
rumores levant onvención española eran tratados con burla y a 
s levantaron en España i i ; Se 
ane aña un grito de: indi > 
ON g idignac 
p que fuera atacado y bombardeado Ver i 


es que cuida- 
asunto, eran mi- 


£ desprecio; estos 

ión y odio contra México: se 

acruz; se des de 
ruzi que se desarmaran las tropas- 
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del general Alvarez, separando å éste del mando, y gusis cobrara una indemni- 
zación por todos los males que habían sufrido los españoles. a 
Para oponerse á las amenazas de España y aun de la Europa que esta e de 
acuerdo con ésta, se trató nuevamente de revivir el proyecto relativo a una a m 
entre las repúblicas hispano-americanas, en cuyo proyecto trabajó: D. Manue 
Robles Pezuela, siendo ministro de México en Washington. $. 
Agitada la República por tener que elegir 4 la vez gobernadores, e he 
ras, diputados al congreso general, magistrados de la Suprema Corte y proni le ; 
de la República, y habiendo declarado el gobierno que habia diferencia anian e 
vadores y retrógrados, y que era posible una reconciliación entre los poung y 
los liberales, removiéronse las pasiones y entre: las filas de todos los a se 
marcó el disgusto hondamente, no habiendo quedado ninguno ARN OS E 
.servadores postulaban para Presidente de la República 4 D. Ignacio ra 
para hacerlo sospechoso á los liberales, en tanto que estos llamaban a a pres 
dencia de la Suprema Corte-4 D? Benito Juárez, entonces gobernador de Oaxaca. 


Las dificultades que con el clero levantó la ley de oa pe 
ron ser zanjadas en Roma, dondeel gobierno pontificio se negó á S: i a 70 so 
tes, resultando vanos los esfuerzos y las razones que expuso pera )uscar a 
ción á las dificultades, porque fueron más poderosos los esfuerzos de a eS 
El Sr. Munguía, obispo de Michoacán, declaró incursos en las G i cl 
sia, á todos los adjudicatarios de fincas de mano muerta, y exigi dl i 
tractación para 'ađministrarles los sacramentos. El po Gan ÓN ; mo 
artículos constitucionales que”ëčn su/concepto'hacian ilicito el jurar cda jor i pe 
ción, señalando los relativos'á la libertad de enseñanza y de PR ne de 
mitación que el respeto á la vida privada, la moral y ls paz Paoa 
se referían á la prohibición de los votos religiosos, å la abolición d E ds € a ] 
ciales yla incapacidad legal de las corporaciones para A. pı op i e 
administrar bienes ráíces. Los progresistas apelaron 4 cuantos P, 5 A 
para combatir á sus contrarios; pero. todo permaneció en jr estado: ll 
porción«de opúsculos y folletos, teniendo los enemigos de la Conste aaas n 
apoyo en la alocución que expidió el jefe de Ly Telesia católica E o 
1856, quejándose de las-persecuciones, que Syb. la a a eS ae Pe 
que se le preparaban comel código que se discutía, Varios sa das, Ml QS 
tierros de las autoridades civiles y militares por no querer administrar dos $ 
mentos á los que juraron la Constitución. ls a a ar 

Habiéndose negado el cabildo eclesiástico á recibir en Y js A do "i 
santo (1857) al gobernador y demás funcionarios dela caa ! Ss 53 s K eg 
mio de la Iglesia por haber jutado la Constitución, el gobernac o y $a da 
vencer al provisor y al Arzobispo, de los grandes cli que Loa: i De ja 
desaire 4:la antoridad, y avisó que estaba: resuelto 4 Po pii 
jueyes santo. En efecto, se presentó á las nueve de la mañana con el / en cda 
bajo mazas, y encontrando cerradas Jas puertas se promovió un escúl 4 
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las tropas estaban sobre las armas y la: multitud corría despavorida por las calles; 
el templo fué profanado, oyéndose allí gritos de muerte y de venganza, y losca- 
nónigos quedaron custodiados' por la fuerza pública. En -el exterior: del templo 
fueron dispersados los que quisieron hacer un motín, al dispararles algunos tiros 
la fuerza armada. Tres días después, el gobierno impuso un castigo al señor Ar- 
zobispo y á: los canónigos, por quejas que el goberriador del Distrito dirigió al 
Ministerio de Justicia; después de varias juntas se dispuso que el señor Arzobispo 
quedara preso.en:su palacio, Cuatro canónigos «fueron conducidos á la Sala Capi- 


tular del Ayuntamiento, donde permanecieron solamente algunas horas y los: de- 
más se éscondieron. 


Otro decreto que produjo sensación y aumentó las' alarmas; fué el relativo 4 
obyenciones parroquiales presentado por el ministro deJusticia D. José María Igle- 
sias; según la ley, el gobierno dotaría 4 los curatos que quedaran incongruos, y se 
decía en ella que eran funestos los resultados de exigir derechos parroquiales á los 
pobres. Levantóse en contra la prensa reaccionaria; en muchas parroquias se nega- 
ron áfijar la ley en los cuadrantes dela iglesia, y entonces lo hacía la autoridad ci- 
vil, dè lo cual provenían choques; muchas iglesias fueron cerradas, mostrando 
suma rigidez en'este asunto D. Manuel Doblado, gobernador de Guanajuato; Mani- 
festó. mucho disgusto. ante ésa ley el Sr. Munguía, obispo: de Michoacán; el. señor 
Arzobispo recomendó el sufrimiento resignado. f 

La Constitución fué jurada poco:á poco en toda la República, habiendo.mecesi- 
tado en algunas pobláciones derribar las puertas de'las torres para repicar el día 
del juramento; en:otras hubo motines y sublevaciones en contra. Esto alentó al can: 
dillo reaccionario Tomás Mejía, que:se refugió en el corazón de la sierra; rodeado de 
un. corto número de partidarios, y aunque al ser perseguido por considerables fuer- 


zas salidas de Querétaro, hizo propuestas para. someterse,: ponia condiciones de tal 
naturaleza queno fué dable al gobierno admitírselas,- 


Sonora tuvo que sufrir una nueva invasión: penetraron á ella cien aventureros 
por: el: Distrito del Altar, mandados por Enrique C 
charse: de las ventajas ofr 


rabb; con pretexto:de aprove: 
ecidas:por las leyes:de colonización: Preparábanse á se 
guirles otros muchos, que retrocedieron.al ser derrotada la partida de Crabb por 


las disposiciones«del gobernador Pesqueira, y por los yalientes guardias naciona: 
les des Altar; el:jefe de los filibusteros cayó prisionero y fué fusilado, en unión ¡de 
Otros cuarenta: y nueve. Pará rechazar la invasión, no omitieron esfuerzo mi 
sacrificio los hijos de Sonora; Crabb se negó á: decir cuáles eran: sus próyectos, y 
afirmó que ño tenía que esperar. más que la muerte. 

Tantos temores y tan grandes cómplicaciones, no pudieron menos que'traer 
nuevas revueltas: en Chilapa, Salamanca, Venado y Matehuela, se formaron «moti- 
nes, y aunque: los reaccionarios eran vencidos, se derramaba mucha 'sangre; por 
su parte ejercía' el gobierno actos'de intolerancia que daban motivo á que:se enar 
deciéran las pasiones, multando:4 periódicos reaccionarios como el Diario de Avi- 
sos; porque habia estampado algunas expresiones ofensivas al sistema federal. 
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En la capital eran descubiertas nuevas conspiraciones; caía preso el jefe Mis 
guel Miramón; y como el general Comonfort no quiso dar el programa que le exi- 
gía el partido progresista, éste se fijó en el Sr. Miguel Lerdo de Tejada para soste- 
ner su candidatura en las elecciones de Presidente de la República, y para presi- 
dir la Suprema Corte, continuó sosteniendo al Sr. Benito Juárez. 

Jia ¡cuestión entre el gobierno mexicano y la legación inglesa, terminó:con la 
resolución de la Suprema-Corte, nombrada árbitro por ambas partes, de que no 
habiaslugar á formar causa al Sr. Degollado, sientlo-ese el término de tan arduo 
asunto. Lia cuestión con España se empeoraba cada día, y creyendo el gobierno 
mexicano que estaba próxima una guerra con esa nación, mandó levantar fuer- 
zas en los Estados; en. nna circular explicaba la marcha tortuosa seguida por el 
gabinete de Madrid en el asunto de los asesinatos de la hacienda de San Vicente, 
De muchos Estados se recibieron solicitudes para servir en el ejército en caso de 
que llegase 4, estallar esa guerra, y en la capital pidieron los estudiantes de medi- 
cina ser empleados enel ejército como cirujanos. 


Se daba portan segura la guerra con España, que corrió el rumor de que el 
presidente Comonfort:salía para Jalapa á ponerse á la cabeza del ejército y dirigir 
las obras de defensa'en Veracruz, en cuyo puerto fueron construidos diez fortines 
de tierra, mos apoyados:en los baluartes y otros en la parte llamada ,Mocambo. 
El general Alvarez ofreció para el caso:de esa guerra seis mil surianos. No: era en 
manera álguiria satisfactorio el estado-que guardaba la:cuestión española; pero se 
exajeraba' intencionalmente. Fueron imútiles los esfuerzos del «Sr: Lafragua, que 
había pasado: 4 España á principios. del año(1 857) y no había sido recibido en:'aque- 
lla corte, :noobstante que demostró la: eficacia¡que el gobierno “mexicano habia 
usado para perseguir ú los ¡asesinos de la-hacienda de San Vicente, ya nombrando 
personas aptas para descubrirlos, ya proporcionando tropas, y aun arrostrando las 
consecuencias de un rompimiento:con el general Alvarez, por haberle mandado que 
disolviera sus fuerzas y se retirara al Sur; manifestó que el gobierno*mexicano 
había: dado una prueba de su resolución para castigar:á los delincuentes, al: perz 
mitir al. cónsul español pasar á Cuernavaca para reunir: datos sobre: el suceso: 
Contrariaba!estos esfuerzos el agente español, empeñado en probar que todo-lo que 
había pasado era resultado de un'plan político para asesinar á4:los.españoles, y YA 
dijimós que pidió:sus pasaportes. Para contener el rompimiento, se esforzó.en Ma: 
drid el Sr. Lafragua, pero no pudo lograr cosa alguna favorable, y sino quedó 
reguelta la guerra, se debió 4 las esperanzas concebidas en una ¡alianza, yen 
la intervención de los gobiernos:de Francia é Inglaterra, por medio de-los minis- 
tros Walewski y Cowley.: En España era pública la discusión acerca de-si se debía 
apoyar: para el gobierno de México, al infante D. ¡Juan de Borbón. 

En Europa continuaban los trabajos, impulsados desde el año de 54, para 00- 
locar envel trono de México un monarca extranjero. Los monarquistas decian que 
el pensamiento era adoptado generalmente, y que sino se manifestaba icon:fran= 
queza debiase al excesivo miedo que infundía la persecución que sufrian los:con* 


A i ; 
General Luis Ghilardi. 


Cnando el ejército francés invadió 
rl el General Ghilardi se puso d 
o, Hecho prisionero, faó fusil 
y iladi ór í 
OS i > por órden del General Bazaine, en Aguascalientes, el 17 de Marzo de 


4 pyon con el An de intervenir y establecer el Imperio de Maxi 

ado de la República, y faó segundo en jefe de la División de Ja 
atíbulo i 7 sere T ô 

a a l erguido y sereno, y afrontó la muerte á pie firme. Al concluir la lectura 


ó, tal vez aludiend 5 

; Te 8 o 4 lo: que combatían la Interv SX 

testamento pidió al gobierno repnblicano concediera l nal E pd : “Dios les ayude.” En su 
diera la nacionalidad m xicana par 


pada para h o i = 
erencia del republicano que fuese más generoso después del triunfo o e a 
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servadores. Convenían en- que teniendo:la. monarquía el carácter de tecores 
por la circunstancia de que había de presidirla un monarca español, esto: contra- 
riaba la revolución que ideaban los conservadores. Aquellos trabajos habían deja- 
do de ser un secreto, habiéndolos revelado el: llamado' general Cortés, al Sr. Lafras 
gua, ministro de: México en España, y éste había dado al gobierno: una relación 
muy minuciosa, haciéndole notar que no era una vulgaridad, sino que los trabajos 
monárquicos ya estaban organizados. Aquí Pabna los monarquistas por des- 
truir la idea de una Constitución, queriendo que se adoptaran las basés- del plan 
de Iguala, pensamiento que repugnaban algunos jefes conservadores que tenian ly 
ambición de ser presidentes de la República; ó ministros: bajoi la presidencia del 
general Santa—Anna. El Sr. Rafael Rafael aseguró en sus cartas, que Santáa=Anna 
estaba enteramente de acuerdo con Gutiérrez de Keds para: realizan pe ar E 
to de 1854. ro TE r ASS AY ALA Te 
Aunque el Sr. Lafragua no tula nai ucciones del pei para pasar: 4 Ma- 
drid, sino hasta. después de ser reconocido por el gobierno español, conel carácter. 
de ministro; al iri 4 aquella corte condescendió con los deseos del. general Serras 
no y de los gobiernos francés:é inglés. El gobierno, del Sr. Comonfortsi impuso ála 
Nación del: estado que. guardaba el asunto, y..esta franqueza reanimó por todas 
partes el espiritu público, mostrando muchos ciudadanos sus. sentimientos patrió= 
ticos. Tampoco en Roma se había adelantado cosa alguna en el arreglo que pro- 
curaba. el Sr. Montes, pues recibido por- el cardenal Antonelli, no.lo,fué por el Pa- 
pa, mientras no ofreciera.en. nombre de su gobierna glires estitución de.los bienes ála 
Iglesia: mexicana. . R AD Wi O 
Los intervencionistas y monarquistas no concebían callen ninguno dale 
vo, sin el auxilio de la fuerza extranjera, y a fuese europea ya. como protectorado 
de los Estados=Unidos, que llegaron áno reconocer ¿al gunas:administraciones que 
de hecho ó de derecho se habían: establecido en México, lo ques iba de acuérdo 
con los.partidarios de la intervención, que negaban á la República mexicana la pos 
sibilidad de contar en su seno con hombres y elementos'propiós. para su constitu- 
ción: Para los republicanos, México podía arreglar por sí solo su: administración. 
interior sinvauxilio de nadie, haciendo cesar las causas que mantienen:4 la socie- 
dad:eñ cóntinua alarma y le imponen sacrificios superiores'á sus fuerzas: Era ne- 
cesario confiar en los instintos y en la conciencia de nuestro pueblo, que quería 
ser-administrado Según sus intereses, y regido conforme á su Pon y 4 sus EN 
rechos'sin esperar el remedio de; los Estadose Uñidosy s NY ai 


- Un periódico de Baltimore publicó - una lista de: ciertos gastos hechos] por el 
general Scott el año de 1847 durañtella guerta con México; para pagar espias y 
agentes secretos, y domo en. las: partidas fechadas él 15 y 22 de Setiembre, 
figuraba: un miembro del Ayuntamiento, los individuos! que ánni quedaban de los 
que compusieron aquella corporación en 1847, protestaron rechazando como üna 
grave y gratuita injuria, el cargo que de ello lés resultaba. También protestó el 
Sr. Veramendi, que había sido el presidente de la corporación, por algunas canti- 
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dades que el citado periódico señalaba como entregadas al gobernador en la mis- 
ma época. 

El partido político que en aquellos memorables años rigió enlos Estados-Uni- 
dos los destinos dela Nación, había idertificado su existencia cón la esclavitud, insti- 
tución vista con horror.por las naciones civilizadas, y tendió á propagar la existen- 
cia de tal institución, sin:pararseren.los.medios. Para este fin procuraba la adquis 
sición: de-terréeno:en que pudiera :aclimatarse el trabajo de: los negros; é hizo la 
guerra. de México en 1846 y 1847, que produjo el resultado de extender la escla- 
vitud en muchas leguas cuadradas. Con el. mismo objeto propusoel presidente 
Búchanan, em dos deisus mensajes: anuales, la ocupación de la: frontera setentrio- 
nalde México, y la:amenaza :«subsistió. hasta que ¡en 1860 retiró él pueblo de los 
Estados-Unidos-sú-confianza' de aquel partido político, y llamó al-poder:4 indivi- 
duos que proclamaban muy distintos principios. 

Otra nuéva conspiración fué sorprendida por el gobernador del Distrito la no- 
che del 26 de Mayo, (1857) en una casa del puente de Alvarado; cayeron presos vein- 
teindividuos, logrando escaparse algunos Otros; todos los aprehendidos fueron pues- 
tos en el grilléte y salieron 4 la limpia de la ciudad, durante algunas horas, castigo 
que por arbitrario causó mucha sensación eh la capital y fué mal recibido, porque 
los reos debían ser puestos á disposición del juez de distrito; el gobierno ordenó ante 
la actitud de-la sociedad, que los conspiradores fuerán enviados al castillo de Aca- 

pulco; al atravesar la tierra caliente fueron libertados por el guerrillero Juan Vi- 
cario en la cuesta de Palula; y pocos días después prestaron ayuda eficaz á las 
fuerzas que atacaron á Chilapa. 

A pesar de la alcabala:que habia de producir la ley de desamortización, el 
erario seguía exhausto, y para buscar recursos fué gravado el tabaco, que debía 
caminar con guías ó pases: Por entonces apareció: un Manifiesto firmado por San- 
ta=Anna y que algunos atribuyeron:á D. Manuel Diez de Bonilla, en' el que diri- 

gía lisonjeras palabras al ejército, hacía cargos á-los generales Alvarez y Dego- 
llado, considerándolos-autores de'las dificultades con España; recomendaba las 
buenas relaciones con las potencias extranjeras y en Caso de guerra extranjera se 
ofrecía como ciudadano y coma soldado; Por'esos días se alistaba-en-Nueva York 
una expedición mandada por Núñez Villavicencio, con la mira de invadir 4 Túx- 
pam y Tampico. 

Discutía:la prensa si sería conveniente al «país seguir bajo el régimen dictato- 
rial y aplazar indefinidamente-la observancia de la Constitución, cuando estaba para 
terminar la existencia del gobierno discrecional derivado del plan de Ayutla, y cuan- 
do se consultaba en. las urnas electorales la voluntad del pueblo. Muchos progre- 
sistas que iniciaron esta cuestión, dividieron sus fuerzas y fortalecierón al partido 
reaccionario, que la noche del, 6. de Junio, atacaba en Guanajuato el cuartel de 
Granaditas y apoyaba á Mejía que dominaba en el Pinal de Amoles. Vacilaba Goz 


monfort entre las opiniones de los partidos moderado: y radical, porque el uno, 


ue era el suyo, no bastaba para sistemar un cvobierno desde que desaparecieron 
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provenía de los principios reformistas; su actitud comenzó 


ea ea à Inspirar recelos y des- 


: La prensa conservadora le incitaba para: que r 
as cuestiones i 
7» pendientes, y afectando reconocer laisoberania del puebl 
a que la. mayoría de: los mexica ie 
nos rechazaba la Constitución; en consecuencia 


pedía que se prorrogara la dictadura. 8 ió 

e cté - Sucedió, después d i i 
57 y cumplida con esto: la principal promesa dé la è Sedna 
de lo que se esperaba, 


esolviera de propia autoridad 
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por las transacciones, ae AT AN 
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listas, ¿en quié : 
x ? ¿er quiénes podría apoyarse Comonfort paradar el solpe de Estado? 
s clases reaccionarias que jamás le perdonar! Dtos 


más rudos golpes, tampoco. en los liberales; 
en. los que vegetaban á la. sombra de la política 
por medio empleos y. granjerías. | 


an haber sido él quien les diera los 


únicamente en su círculo personal y 


pasando por todo cuando hay. de 


Los temores de complicación en eltexterior/habi 
se separado de Veracruz la escuadra ingles 
fuerzos de los Emb 


an disminuido, yarpor haber- 
ias iglesa, ya porque se dijo:que, debido 4.1os es- 
e e la a e a! é Inglaterra, en Madrid, había sido recibi 
Sr. Lafrag audiencia por el ministr i od 
> strode rela ñ 

Po S t i ciones de Espa 

ropas que de Cádiz habían:salido para: el golfo de ¿ba 
ción en la Hab pi 
E ana. La corte de Madrid aun se oponía 4«recibir oficialmente al Sr 
gua, y haciendo 4.un lado la justicia ienei j q 
recae a justicia-y la convéniencia pública y sin cono 
x4 ; . . ., E a i 
: = vAMEnte 108 sucesos, imprimió á sus reclamaciones un carácter d 

ageno á la calma y cirċunspecció E 
Pr spección Con que se deben tratar los asuntos que afec- 
i tencia OT 3 naci E le 
id SE 6:el decoro de las naciones. El gobierno de México ofrecía Jl 1 

Ma scuchar s j ` justici s i aiak 
wsus quejas y hacer justicia 4 sus reclamaciones, dando las ti : 
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a, y que las 
México, quedarían de guarni- 
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facciones que seacostumbran entre las naciones: civilizadas; pero para ello era nece- 
sario que: se reanudaran las relaciones diplomáticas, y esto era precisamentelo: que 
España'rehusaba, negando así 4 México hasta el derecho de discutir las exigencias 
conque se le urgía. Pretendió el ministro Pidal que desde luego fueran indemmni: 
zados los españoles que habían sido:maltratados ó! robados, yel Sr. Lafragua pe- 
día que'por los procedimientos judiciales se aclárara; si tales ultrajes habían sido 
perpetrados-por bandidos de profesión, en: cuyo caso México: no era responsable, 
y sé vería queno había habido instigación de: agentes:suyos, según: se pretendía 
por los que querían violenta indemnización. 

La'reunión de varios góbernadores:en la.capital de ld República; erel mes de 
Agosto; hizo! sospechar:que'4:pesar de todas las razones en contra, se tramaba el 
golpe de Estado, intimidando al Presidente:los muchos: motines'que ocasionaba la 
publicación: del código de 1857.. Entre algunos gobertadores y obispos continua: 
ban las comunicaciones desagradables y por una grande extensión de la Repúbli- 
ca apareció-la guerra civil; siendo:el centro de las esperanzas el jefe Tomás Mejía 
parapetado en: las-asperezas de la! Sierra, de donde por un momento pareció que 
le arrancaban las fuerzas del general Rosas Landa; pero ácpoco volvió 4 sus gua- 
ridas; y levantando gente'continuó en combate contrael gobierno. 


Las pasiones se exaltaron átal grado, que algunos gobernadores quitaron el 
voto activo y pasivo 4: todas las personas que se negaban á júurár la Constitución; 
los descontentos corrian la voz acerca'de qué el general Comonfort iba 4 hacersé 
dictador, lo'cual tuvo que contradecir por eserito el'aludido, en tanto que en J4l- 
pam aparegla-otro plan político firmado por D. Juan Olvéra, segundo de D. Tómás 
Mejía, en el que se hacián cárgos al gobierno en gran número de considerandos y 
articulos, porque no habia-dado exacto cumplimiento al plan de Ayutla y termi 
naban pidiendo el regreso de Santa-Anna: Fuera de estos hechos la popularidad 
de Comonfort se conservaba, casi-todos los periódicos de la República l0*postula- 
bah para Presidente, inscribiendo muchos el nombre del candidato con letras dó- 
radas;,-le colmaban de los:más lisongeros elogios recordando sus victorias contra 
la reacción; su popularidad llegó 4 un alto grado; 4 pesarde los rumores sobre un 
golpe de Estado, contribuyendo el haber renunciado sus candidaturás en favor del 
mismo Comonfort, los: partidos exaltados;'aunque este candidato dijo. que su-único 
programa'eran sus: hechos: 

A: mediados dél memorable año de 1857, seguían la confusión y el malestar por 
todas partes: Poluca era atacada por las fuerzas de` Escóbar y Piélago;!el gober- 
nador de Puebla; Alatriste, cuyas manifestaciones contra:el clero eran bien:cono- 
cidas, decretaba que en todas las iglesias: del Estado fueran celebradas solemnes 
misas de rogativa, implorando del Todopoderoso el acierto de los poderés consti 
tucionales de Puebla. El gobernador de Oaxaca, Sr: Juárez, desterraba 4 los ecle- 
siásticos que: se- negaban 4: dar sepultura 4 los que morían y habían jurado "la 
Constitución y leyes dè Reforma; en Querétaro hacía abortar uña conspiración el 
gobernador D. José María Arteaga, y en Chalco y otros puntos estallaban motines. 
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Las guardias nacionales delos Estados seguían alistándose para la. guerra con 
España, solicitaban consel mayor empeño ir: á la campaña |y en warias poblacio- 
nes aparecieron exposiciones patrióticas pidiendo armas y municiones. El gobier- 
no recomendó:en circulares:4. los. gobernadores, que evitaran'la exaltación de las 
masas y los ataques contra los: españoles, 4 .la ;vez'en:las ¡funciones públicas, co= 
mo-en la: inauguración del camino de fierro entre México y. la Villa «de Guadalu- 
pe, aparecían enlazadas las:banderas de los ¡Estados-Unidos y México, aunque la 
vecina Nación mo-había «satisfecho las reclamaciones con motivo de los perjuicios 
inferidos á los Estados fronterizos por-los' indios bárbaros, hasta:antes de firmar: 
se el tratado de la Mesilla, 


Para atraerse las simpatías de Europa, mandó Comonfort que cesara la sus- 
pensión del pago 4:las convenciones diplomáticas; pero“la situación interior dela 
República contrariaba los mejores: proyectos: en Tamaulipas estaban muy dividi- 
dos los ánimos por la elección de gobernador, y en Guadalajara se:sublevó el sétiz 
mo batallón, la noche del 25 de Julio, proclamando “Religión y fuéros;” los suple- 
vados abandonaron la“ciudad que fué declarada por el general Parrodi en estado 
de sitio, y en Izúcar Matamoros se- reunieron las partidas reaccionarias de Juan 
Vicario, Marcelino Cobos: y Lorenzo Mascareñas; imponiendo de tal manera, que 
expidió el gobierno leyes terribles dé'extrañamiento y castigo contra los que cons- 
piraban para trastornarel orden público. Las gavillas 'saqueaban las tiendas y Ca- 
sas particulares, maltrataban ádos vecinos y daban rienda suelta á los: sentimientos 
más depravados; én'los caminos -eranobadas las recuas, los carros y los carruajes; 

Ámte tan grandes. difiónltades' interiores y exteriores, se:encontraba:él gobier- 
no:con:la;absoluta falta: de: recursos, aunque hasta el mes de Julió llegaba yaá 
cerca: de veinticuatro; millones él :walor.devlas fincas adjudicadas: d rematadas. “El 
Estandarte,”«periódico semis+oficial, hizouna declaración que produjo profundowma: 
lestar,-aseguró.que:el gobiemo,iba 4tomar:los:recursos:de donde los hubiera, lo 
que hizo esperar dá inmediata «hacionalización-de ¡los bienes de manos: muertas; ú 
otra medida:extraordinania, si romisial l 

En San Luis:se descubrió:una:mueva conspiración al :ser:aprehendido:D. Juan 
Othón y otros reaccionarios; en NueyoLeóny Coahuila sostenía: el obispo una «polé- 
mica con el gobierno del Estado; acerca dela cuestión: del juramento, y en Sinaloa 
apareció un-grave conflicto por haberse disgustadoel cónsul norte-americano con 
las autoridades de Mazatlán: cerró el consulado dejando 4. sus conciudadanos bajo 
la protección: del-cónsul británico: En Durango chocaban: las 4utofidades múnici- 
pales ¡y eclesiásticas. 

Un nueyo suceso complicó muestras: relaciones: con Inglaterra::el 31 de Julio, 
un individuo dela brigada:Pueblita, pretendió ¿arrancar cel pabellón inglés dela 
casa del encargado de negocios, Mr. Lettson, y aunque: la tentativa mo se llevó área 
bo por haber acudido ¿4 tiempo los criados, el culpable fué preso, -procesado y 
castigado; hubo ño obstante, una: reclamación 


En Yucatán apareció otravez la revolución, 4:causa de una protesta hecha ¡por 
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el diputado á la legislatura, D. Pablo García, sosteniendo que las pipaa s 
bernador hechas en los:cantones militares eran nulas. La prop S mer 
en Campėéche:adonderpasó García y se puso al frente del Boo O e ho 
rio, desconociendo á los poderes del Estado, al qe ia e Red a 
rios empleados de la :aduana; la autoridad militar de Campeche quec A 
D: Pablo García, y-fué proclamado-gobernador y comandante na ja a 
Vargas. La. legislatura concedió facultades extraordinarias al go ao e 
taleón Barrera, y lá.revolución cundió rápidamente *pór una. grande a ma p 
la Península, envolviéndola nuevamente enda anarquía que la imposibilito: pa 
presentar la debida resistencia á las invasiones de los go Ad Ei 
La administración de Comonfort procuró desarrollar -las mejo A 
impulsó los proyectos de establecer: ferrocarriles y Un, hanco naian z bue 
la; colonización; pero venían 4 contrariar las esperanzas de bingine o m 
constantes sobre variaciones: encel-sistema-pọlitico: se-dijoíá fineside neon a ; HP 
que iban á ser.proclamadas las “Bases Orgánicas”, ú otra gosa parecida, y ú e A 
de la administración á los que.eran afectos á:los ¡principios reformistas, api nper 
dose esos rumores. en él hecho:devestar- reuniendo el gobierno fuerzas iia ir 
bles en los alrededores de la capital, pues hasta la brigada que estaba a si ape 
D. Plutarco González fué llamada, y situada en Mixcoac, y esto po” e Qt 
do,las gavillas reaccionarias, al mando¡de Cobos, entre hn á Guerne vi a po 
Alacercanse el tiempo en que iba 4 instalarse el gobierno constitaBigos F se 
pués de verificadas las elecciones; la prensa conservadora volvió á ¡JA a 
examen de: la Constitución: y-aconsejóvel golpe: de Estado como aiek. en aag 
los males públicos. “El Eco” y “El Tiempo” se disputaban el ea E gor 
tido la: idea del citado golpe; amaban congresillos lá las legislaturas eilos E EE 
y sostenían quese había: perdido el tiempo y que:aun una ala en cria 
tido:conservador encontraría ya grandes obstáculos: Y no A k 
servadora:aparecía sobrecogida de temor:ante el orden A y er yi 
la liberal; declarándose una parte de ésta por la dictadura aconsejó medi E as 
les: y. revolucionarias; formulaba: su programá queriendo que hora mea 
rara;reformista deta Constitución: de-1857, que las logica im ra de T 
al carácter desconstituyentes en sus respectivos Estados, ly que:pl:go dll 
nuase con las facultades extraordinarias. Esto'era muy «extraño en boca delos q 
tanto habían defendido el sistema representativo. anei Pi 
Reanimándose las esperanzas delos: reaccionarios, comenzaron sa A a 
escondites, aparecieron nuevas reuniones armadas; para dominar ü geai y + 
sideraron aun muchos liberales, que:era necesaria la dictadura y E Ei 40 
creid que Comonfort abrigaba-la coin: de a Tuiposl pelle a 
anarquía si continuaba rigiendo la Constitución de 1857. Esta E AUR? 
nia agitada la sociedad, y los ¡ánimos.en conmoción; por el e ci Pa E 
ra un abismo para la República. Entre esta confusión declaró el £s i e 
cional, que era órgano: del ¡gobierno,. queno entendía: algunos: articu 
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titucionales y reprodujo los escritos en: que El. Monitor pedía la. reforinia ilegal del 
código y la dictadura de Comonfort. Es, de notar que el orden constitucional ¡ba 
estableciéndose, entretanto, en los Estados; el gobierno se ,callaba. acerca de las 
intenciones que se, le atribuían respecto á destruir, la Constitución, ponía: en receso 
algunos batallones de- guardia nacional, en los momentos en que se decia que Vei 
racruz y Guadalajara estaban de acuerdo para pronunciarse por el golpe de Esta- 
do y cuando Huamantla era tomada por los pronunciados y.en Zacatecas estallaba 
un motin. 

La carta formada por el congreso de 1856, había sido calificada por algunos 
de absurda -é impracticable, por otros solamente de defectuosa. en los detalles, y 
por el menor número como la expresión genuina. y, exacta. de las aspiraciones, de 
la. nación, y como-el fruto de:los esfuerzos de un pueblo que deseaba mejorar de- 
finitivamente su condición; nadie la. consideró como una. obra perfecta; pero los 
liberales querían. las. reformas por los medios que. ella misma. establece; había 
un grupo que aplazaba la observancia del código hasta que hubieran desaparecido 
los peligros en el interior y el exterior. 

Por esto es:que todos los días se presentaban amagos de conspiración en la capi- 
tal y motines en los: Estados, habiendo muchas yeces derramamiento de sangre al 
sofocarlos, y á la sombra de las sublevaciones políticas organizábanse cuadrillas de 
bandoleros. El cabecilla D, Tomás Mejía volvió á indultarse en el mes de Agosto, 


pretextando la guerra con España, y ofreció que si se lleyaba á.cabo prestaría al 
gobierno sus servicios. 


Al reunirse los diputados que formaron el primer congreso constitucional, 
pretendían. algunos impedir las sesiones, con solo encargar la revisión de creden- 
ciales á personas honradas, | quienes sin duda declararían nulas las dos. terceras 
partes, por no tener los elegidos las condiciones de la convocatoria; de/este-modo, 
faltando el congreso: por.su propia virtud, quedaba el gobierno con las facultades 
extraordinarias sin acudir á la violencia. Dudábase si se llevaria á efecto la ins- 
talación del congreso, considerando los hechos que á él se referían como de in- 
fluencia decisiva, objeto.de esperanzas para algunos y de temores para otros, pues 
se comprendía. la. trascendencia de ¿que cesaran. las facultades discrecionales del 
gobierno, sin haberse instalado la representación nacional. 

Los diputados: que llegaban á la.capital y. eran consultados acerca del golpe 
de Estado, lo rechazaron con indignación; pero la mayor parte no concurrió com la 
debida oportunidad. Eran notorios los esfuerzos de: la reacción para impedir.que 
se estableciese el orden constitucional, y para ello empleaba todos los medios de 
que podía disponer, ayudándola. muchos. liberales de. los que no estaban confor- 
mes con la Constitución, por. considerarla insuficiente para dominar la anarquía 
que destruía 4 la República. 

Gavillas más ó menos numerosas aparecían por todos.los Estados: en Michoa- 
cán pululaban .en todas direcciones; el Estado de Colima estaba infestado de la- 
drones y aun enla isla del; Carmen se verificó uu escandaloso motín; el goberna- 
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dor de Puebla chocaba'cón el clero, con el gobierno general y con la legislatura; 
en Véracruz se acuartelaba la guardia nacional temiéndose un levantamiento; So- 


nora estaba amagada por la guerra civil y una nueva invasión filibustera; en Que- 


rétaro perdía los derechos de ciudadano todo el que, llamado por la ley, rehusase 


jurar la Constitución, y Yucatán continuaba en tristísima situación, pues falto el 


gobierno de recursos por la guerra civil, no podía 'evitar la destrucción sin tre- 


gua que los bárbaros ejercían sobre las poblaciones de gente civilizada. 

Opuestos los prelados de la iglesia mexicana á las disposiciones gubernativas, 
retirada la administración de los Sacramentos y hasta la sepultura eclesiástica á 
los que juraban la Constitución y no se retractaban; y firme el gobierno en man- 
tenér el decreto que obligaba 4:los empleados 4 jurar el Código, bajo pena de des- 
titución é inhabilidad para servir los respectivos cargos, los interesados fluctuaban 
en un mar de dudas y 'confusiónes, sin saber qué hacer ni'á qué atenerse, temiendo 
por un lado ver en la miseria 4 seres queridos, y por el otro ser arrojados del seno 
dela Iglesia: Tanto malestar hizo que se generalizase la opinión de los desconten- 
tos, acerca de que ya la situación no era sostenible. 

Concluida el 16 de Setiembre (1857) la misión legal del Presidente, y no ha- 
biendo podido reunirse el congreso por falta de número, la situación no marchó 
conforme á los preceptos constitucionales. Crecieron por esto las fuerzas reaccio- 
narias que invadieron el distrito de Toluca, y con las de Cobos que ocupaban á 
Tenincingo, fué á unirse el ex-coronel Miguel Miramón que se fugó de la Ex- 

Acordada; en Tamaulipas se declaró vigente la Constitución del año de 1848, y por 
todas partes se envenenaban losiáhimos con recriminaciones y críticas acerbas de 
unos y otros, llegando en ese mes á tal grado las alarmas, que en la capital de la Na- 
ción fueron cerradas de pronto las tiendas y las patrullas recorrian la ciudad. En 
el distrito de Tepic seguía atacando la propiedad ¡el cabecilla Lozada, conocido ya 
con el nombre del Tigre de Alica, derrótaba las'fuerzas del gobierno y con. los 
derrotados dometia' actos de inaudita crueldad. l ' 

Algunos diputados tenian el pensamiento de acusar 4 Comonfort y reempla- 
zarlo por el Sr. Juárez, que se sabia había: sido electo presidente de la Suprema 
Corte: Con frecuencia 'se verificaban nuevas prisiones, y cada día era más'probable 
una revolución 4 la que daba pábuto elvasunto de las facultades extraordinarias: 
Abiertas las sesiones del congreso el 8 de Octubre; con las solemnidades de cos- 
túmbre, Comonfort dió cuenta de sus'actos sin mentar para nada la Constitución; 

s días no había sesión y en las juntas que los diputados formaban en la 
presidencia, se trataba de las facultades extraordinarias que debía tener el Presiden- 
te, de suspender las garantias/y dela manera de arreglar las:.convenciones exbran- 
jeras; sin embargo, al pedir esas facultades el Sr. Comonfort; encontró grande oposi- 


pero mucho 


ción en el congreso, por creer muchos diputados que la situación nó era tan grave 


que necesitara medidas extremas. 
Mientras que en la capital discutian, el Sr: Comonfort y el congreso, acerca de 


las facultades extraordinarias, el cabecilla Tomás Mejía concentraba sus fuerzas, 
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la sociedad se mantenía en continuas alarmas. La prensa conservadora que clamaba 
por el principio de autoridad y aparecia defendiendo el orden, no tuvo ni un 
reproche para los crimenes cometidos por las fuerzas de Cobos y Vicario que eje- 
cutaban horribles depredaciónes; y sostuvo que tales actos habian sido ejercidos 
por todos los revolucionarios que tuvo México, bajo el nombre de contribuciones 
extraordinariás. Cobos rara vez presentaba acción, sino tenía seguridad del triun- 
fo, recorría los terrenos quebrados para cansar á sus perseguidores y destruirlos 
con facilidad; remudando caballos hacia marchas diarias de veintiocho y treinta 
leguas. 

El Presidente; ¡aun en medio de tantas dificultades, fomentó la colonización 
italiaba; insistió en pedir facultades extraordinarias; el dictamen relativo fué calu- 
rosamente discutido, pues no se limitó la comisión á proporcionar recursos al go- 
biernó para combatir la revolución; sino que las extendía á otros ramos de la ad- 
ministración, concedía más de lo necesario y de un modo vago que se prestaba á 
interpretaciones, poniendo en igualdad de circunstancias los Estados fronterizos 
que estaban en paz, con los desordenados del centro. Eldebate fué muy animado y 
cuando se 'agitaba este/asunto, legó4 la capital de la República, el 2 de Noviem- 
bre, el Sr. Bénito Juárez, para encargarse del ministerio de Gobernación, suceso que 
animó 4 los que querían que fueran modificadas las facultades que en el congreso 
se-iban á conceder al Presidente de la República. Pero lejos de haber retirado su 
petición la:amplió el gobierno, aunque fué desechada la nueva iniciativa, suspen- 
diéndose solamente determinadas libertades y garantías. 


Ta sesión en que se discutieron las facultades extraordinarias duró toda la 
noche y estuvo lena de notables incidentes, y sival fin se le hicieron al proyecto 
modificaciones, se debió, según se creía, 4 la influencia del Sr. Juárez, quedando 
suspensos nueve artículos constitiicionales. El Sr. Juárez manifestó enla cámara 
que el gobierno usaria solamenterde las facultades que se le concedían, en el caso 
que fuera absolutamente indispensable obrar con actividad y energía. Con las au- 
torizaciones dió el congreso al gobierno fuerza física y moral, para que contestara 
4 las exigencias de España é Inglaterra y restableciera la paz pública, pues lejos 
de estar afirmada se renovaban constantemente los pronunciamientos, y. algunas ga- 
villas tenian por; jefes 4 ladrones de camino real, como la dé Triujeque, en el Es- 
tado de Puebla, y la que merodeaba por Guadalajara al mando de un individuo Ila- 
mado Garavito. 

Por toda la República renovaba su cabeza la hidra sanguinaria de la revolu- 
ción; Mejia tomó 4 San Juan del Río y después á Querétaro, ayudado por el cabeci- 
la Soto; las fuerzas de Lozada escandalizaban porlos actos de espantosa barbarie 
que cometieron cerca de Tepic; y por todas partes aparecian partidas de pronun- 
ciados mandadas muchas por españoles. E 

El partido conservador no cedía á los grandes golpes recibidos, ya en Puebla, 
donde sus defensores quemaron hasta el último cartucho, ya en Tunas Blancas, don- 
de acabaron “los tres mil soldados que en San Luis levantaron el estandarte de la 
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revolución disponiendo:de gran cantidad de pertrechos y doscientos mil pesos, fra- 
caso que se atribuyó 4 la impericia del jefe: Osollo. Estrellándose los esfuerzos del 
bando reaccionario en la falta de recursos para comprar á los jefes que se les po- 
dian vender, idearón una especie de papel moneda, autorizado por los hombres 
más caracterizados en la revolución, cuyo papel debía valer tan luego que se con- 
sumara el cambio político. Conformáronse los jefes en:su mayor parte, con esa es- 
pecie de bonos; pero para dar prest á los soldados precisaba tener en efectivo cer- 
ca de quince mil pesos, los que no se pudieron conseguir durante cinco meses, en 
cuyo tiempo se conservó organizada en secreto una conspiración. Era increíble esa 
carencia, cuando se ofrecía 4 los usureros en hipoteca una propiedad de doscientos 
mil pesos, y cuando los hacendados españoles de la cañada de Cuernavaca habían 
ofrecido cincuenta mil pesos en los: días de los asesinatos de San Vicente. 

Asombrados se quedaron los conservadores al saber que, precisamente á con- 
secuencia de esos asesinatos, se vieron obligados á entregar los españoles aquella 
suma 4 Comonfort para que no le faltasen 4 D. Juan Alvarezsus mesadas, pues ca- 
reciendo la revolución de un hombre de encumbrado carácter, los propietarios no 
encontraban garantías sino en el gobierno de Comonfort, quien les hizo entender 
que disfrutarían de seguridad si satisfacian los deseos de Alvarez que se retiraba 
pacífico 4 sus guaridas. 


Paralizado el movimiento social, el gobierno sintió el peso de una extensa cons- 
piración sin poder coger los hilos, y entonces dió Comonfort el paso de dispersar al 
ejército reemplazándolo con-las guardias nacionales. Frustradas las esperanzas, y 
trascurridos los plazos dados, sin cumplirse lo ofrecido, los interesados en la re- 
volución perdieron. la fe, se despertaron las ambiciones, las miserias: y aun las trai- 
ciones de algunos er quienes más confianza tenían; muchos querían ser cabeza, di- 
rigir, aunque no tuviesen prestigio suficientepara impulsar el movimiento; diversos 
circulos se formaron alimentados por la suspicacia, por las rencillas y la descon- 
fianza. 

Uno de esos circulos lo presidió D. Ignacio Aguilar y Marocho, que:tenía pre- 
tensiones de ser Presidente de la: República, apoyándolo sus amigos. Los que 
trataban de:armonizar las disidencias formaron-otro círculo en el-que aparecia el 
nombre del general Santa-Amna, y procuraban demostrar qué Aguilar estaba des- 
conceptuado y reducido á la impotencia. El circulo que trabajaba por D. Rómu- 
lo Diaz de la Vega, cuyo centro era el Lic. Cordero, no avanzaba por estar muy 
mal dirigido. La prisión y destierro de Aguilar acabaron por sumirlo en la'in- 
significancia, siendo pocos los esfuerzos que hacía desde..el extranjero. Unióse al 
círculo santanista y-procuraron atraer úeste centro los. demás, entre ellos el del 
Sr. Fernández de J 4uregui, habiendo llegado 4 ser Santa—Anna el representante de 
las ideas conservadoras y enemigo irreconciliable de los progresistas. Pero den- 
tro de la República no encontraban quien dirigiese la revolución. 

Otros:partidarios de la reacción estaban en el terreno de los hechos. Mejía ha- 
bía levantado su gente en la sierra de Querétaro, Vicario en el Sur y Cobos en el 
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Estado de México, y aunque eran combatidos estos movimientos, ardía. la mecha 
revolucionaria, estando de acuerdo una parte del comercio de Veracruz en propor- 
cionar recursos mediante ciertas condiciones. 

“¡Sarita-Anna nombró una junta en la capital dela República, para organizar 
la revolución, con los.Sres..M. Bonilla, Aguilar, Velázquez de León: y Salas; desig- 
nando 4 Jáuregui para sw: apoderado. Poco:adelantó con esto la revolución: Boni- 
la no se dejaba: ver de nadie, Velázquez no era hombre de acción y se habiá re- 
fugiado en'su casa; Salas estaba anciano y decaído y Jáuregui nada: hacía por 
falta de recursos. De aquí que se formara una junta secreta enla que se trataba 
de derrocar al. gobierno. é impedir el regreso de Santa-Amna, y que al ser descu- 
bierta se encontró que Jáuregui pertenecia 4 ella. El pronunciamiento en: este šen- 
tido‘ fracasó por.la impericia de.Osollo, que era el jefe, y en consecuencia hubo 
multitud de prisiones,-entre las cuales se contaron las del general Salas: y el mis- 
mo Jáuregui. 

Por ese tiempo apareció un individuo, al que se tuvo por impostor, el cual se 
decía ¡emisario del general Concha. y enviado 4 impulsar la revolución .en favor 
de un hijo de Iturbide; manifestó sus proyectos á varios jefes conservadores 
y de pronto desapareció; pero dejó la idea de ese tróno/ entre cierta. clase: de gente 
y muy arraigada en el corazón del mismo Iturbide, quien creyó posible su ascen- 
so al poder, habiendo. fracasado porque eniesos momentos el general, Santa-Anna 
entraba resueltamente 4 dirigir la revolución. 


Los reaccionarios volvian-Sus miradas á las “Bases Orgánicas,” pues necesi- 
taban de una constitución y asi lo.habian manifestado en el plan revolucionario 
del año de 55; querían que labase de la elección de representantes fuese la inteli- 
gencia y la propiedad; pero las partidas de pronunciados olvidaron todo plan y 
solamente tenían en sus labios las palabras religión y fueros. La intervención de 15s 
bienes del clero: de Puebla:y el destierro de muchos reaccionarios, entre ellos. Sa- 
las, Jáuregui, Aguilar, Zires y otros, fomentaba la exaltación de los ánimos: 

Los asuntos en el exterior no se habían arreglado, pues el Sr. Lafragua se re- 
tiró de la corte española dejando sin solución:las cuestiones pendientes. En Madrid 
trabajaba de acuerdo con los que querían la monarquía en México, DMigueél Lo- 
zada; quien fundó allá un periódico titulado “La Monarquía Española.” Sila cues- 
tión española continuaba sin poderse arreglar, debíase 4 no haber admitido Comon- 
fort la mediación ofrecida por Francia é Inglaterra, lo.que significaba lá imposi 
bilidad de un avenimiento. Esta circunstancia animaba á: los conservadores que 


querían que.España;los auxiliara, ereyendo-que elygeneral Concha alcanzaría cuán- 


importanle era la solución que los santanistas-le ofrecían. ¿Los principales de estos 
trabajaban con Gutiérrez de Estrada porque fuese un hecho:el que fuera de la mo- 
narquía, no había otra forma de gobierno que pudiera salvar la nactonalidad mexicana. 

Hallándose el Sr. José M: Lafragua en Madrid, con el carácter dejministro pleni- 
potenciario de México, le.avisó un día del mes de Julio, (1857) Lord Howden, minis- 
tro de 8. M. B., que acababalde llegar un Sr. Lozada, comisionado:por Santa—Ama. 
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El Sr. Lafragua quiso cerciorarse de la verdad y el mismo Lord Howden le asegu- 
ró que Lozada conducía un Memorándum de Santa=Anna para ir con un ejército 
español 4 derrocar á Comonfort y agregó que también había llegado el titulado ge- 
neral Cortés. 

El ministro de México habló de este asunto con el ministro Pidal, quien aun- 
que negó toda connivencia de su gobierno, lo hizo de tal manera, que el Sr. Lafra- 
gua adquirió la más perfecta convicción acerca de un complot. Le dijo que el año 
anterior había desdeñado á Cortés y que tampoco Lozada había sido atendido por 
Narváez; lo cual probaba únicamente que la combinación aun no estaba entera- 

sente arreglada. Todo esto fué comunicado inmediatamente á Comonfort. 

El Sr. Lafragua pasó 4 París, adonde llegó el 5: de Setiembre y al día siguien- 
te, á las ocho de la mañana, se le presentó Cortés, quien le dijo que si se había de- 
cidido por los conservadores, era 4 causa:de que Comonfort no había premiado 
sus servicios. ¿Cuáles eran los motivos por que se le había despreciado? Dice el Sr. 
Lafragua, en una nota de su recopilación de documentos, que era espía y cómpli- 
ce de los canónigos de Guadalupe, el año de 1856. 

Cortés había ido en Noviembre de este año'á Turbaco, donde recibió de San- 
ta-Anna un Memorándum que condujo á Madrid, de allí regresó á los Estados-Uni- 
dos y siguió en la conspiración que tramaban Corona, Márquez, Vidal, Rafael, Lo- 
zada y Arrangoiz; Cortés había recibido una vez la correspondencia de Márquez, 
en ausencia de éste y se había encontrado la orden para establecer la junta direc- 
tiva en México y los Estados—Unidos, y una carta para el general Concha. Después 
volvió 4 Turbaco donde fué tan bien recibido como:en la vez primera, siguió á Ma- 
drid y acabó por pedir al Sr. Lafragua una carta para Comonfort, la: que le fué 
dada aconsejándole que se dirigiese prontamente para México. 


En dicha carta decía el Sr. Lafragua, que D. Domingo Cortés le acababa de 
mostrar el Memorándum de Santa-Amna, fechado el 8 de N oviembre, y varias car- 
tas del mismo dirigidas al general Márquez. Que en esos documentos constaba la 
traición de Santa—Anna, quien se ofrecía á marchar 4 México-si se le apoyaba con 
veinte mil hombres y cooperar al establecimiento de una monarquía. La junta di- 
rectiva se componía de Jáuregui, Salas, Aguilar, Velázquez: de León, Miránda y 
Bonilla. La de la Habana: de Márquez, el hijo de Santa-Amna y Vidal. Cortés ase- 
guró al Sr. Lafragua que también estabañ comprometidos en la conspiración el Nun- 
ao y el Sr. Madrid, D. Francisco Pacheco, Zires, el coronel Armero Ruiz, Bellan- 
gs, Lares, Labastida, el Dr. Serrano y en general los militares, exceptuando 4 Haro 
Vega y los Blanco; Robles se había negado abiertamente y Miñón no haría más do 
lo'que ordenara Santa—Anna, cuyós agentes en París erán Lozada y Rafael, quienes 
negociaban un empréstito de medio millón de pesos. Que Lozada había llevado 4 Ma: 
drid un nuevo Memorándum que había sido aceptado por el gobierno español, re- 
duciéndose el plan á que se pronunciaran por Santa-Anna Veracruz y E N 


presentándose entonces la escuadra española y todo quedaría consumado, fijándose 
para ello el mes de Enero de 1858. 
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En la carta que Santa-Amna dirigía al general Concha, se entregaba entera- 
mente; 4 los españoles el vencedor de Tampico. La carta que el Sr. Lafragua, dió 
4 Cortés para Comonfort decia: “El Sr. Cortés ya á presentar 4 V. documentos 
muy importantes, que he leído y que creo decisivos por más de una razón., He, das 
do esta carta, porque si Cortés.obra.de ¡buena fe, servirá para algo, y si obra pér- 
fidamente, nada se pierde. Ya. ve Y. si con razón le afirmo, que la conducta del go- 
bierno español tenía por,fundamente-una combinación revolucionaria.” 

Al llegar.Cortés 4 Veracruz fué preso, por el Sr. Gutiérrez Zamora; pasó. á 
México y entregó 4 Comonfort los, documentos referidos que fueron enviados, á.la 
Corte de Justicia, quedando asi el asunto al caer Comonfort,de la presidencia; mas 
es probable que tales. documentos hayan sido. destruidos en la.administración de 
Zuloaga, 

De la capital fueron:obligados.4.salir para el destierro.porción de individuos 
que partieron para el: extranjero embarcados 4 bordo del vapor “Tennessee;” las 
gavillas reaccionarias interceptaban el camino del interior ocupando: 4 San. Juan 
del Rio, y en la Sierra de Alica eran rechazadas las fuerzas de Jalisco y Zacate- 
cas. Brotaban contra el gobierno enemigos por todas partes, sin que pudieran evi- 
tarlo la vigilancia niel valor de sus agentes, y sus tropas, siendo más angustiosa 
la situación por faltar recursos aun para el alimento de las tropas, precisamente 
cuando entre los reaccionarios yano escaseaba el dinero. Atacaban unos al Presi- 
dente achacándole los peligros de la libertad, otros considerándolo como un ré- 
probo, y «contribuian todos á que la revolución se propagara. 

Otra conspiración. formidable fué desbaratada en Puebla: el 11 de Noviembre 
(1857), queriendo,los conspiradores sorprender los cuarteles; la legislatura se reu- 
nió 4 las once de la noche y al.día siguiente fueron fusilados yarios reaccionarios, 
pues como se sabía que Miramón estaba allí oculto, se aumentó el terror del go- 
bernador Alatriste, quien aseguró al gobierno que había tomado á los.conspirado- 
res libranzas aceptadas por el clero de Puebla y que entre los jefes del motín 

estaban Miramón y el padre Miranda; en una proclama aseguró que á los revolu- 
cionarios se les habían encontrado. planes, según los cuales se proponían asesinar á 
gobernantes. Mucho se habló de los fusilamientos en Puebla, considerándolos más 
bien producidos por arrebatadas pasiones, 

Entre tanto el congreso computaba los. votos para Presidente de la Repúbli- 
ca que recayeron en el general Comonfort, y. no habiendo quien reuniese mayoria 
absoluta para presidir la Suprema Corte, el congreso dispuso que se eligiera entre 
los Sres. Juárez y Lacunza, y designó al primero de estos, (Noviembre 18). 

Cada día se aproximaba un rompimiento,con España, y se aseguraba que pron- 
to sería atacada Veracruz por la escuadra española: La revolución cundía porel intes 
rior, apareciendo en Celaya, Salamanca y otros puntos, á causa de la alarma y la des: 
confianza introducidas en el partido liberal y alentadas.por los reaccionarios; en la 
Villa del Carbón se pronunció Blancarte, que se habia fugado pocos días antes de su 
prisión de México; en el Estado de Oaxaca crecía diariamente el número de subler 
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vados, aunque eran reprimidos algunos motines; Querétaro 'era fortificado: vor el 
per aba a Aen enfermo de la herida que recibió:al tomar Mejía 
3 ; también fortific Toluca el y i 
eT la Ae del general AR e as ci 
al ser derrotadas sus t : j 
a a A Cobos «tomaba á Cuautla y en Matamoros era recha- 
Algunas derrotas sufridas por los sublevados como la que sufrió Bl 
venían á reanimar, las esperanzas de los liberales y no faltaba quie pies 
se que los reaccionarios estaban reducidos 4 miserables vavill A oi 
he edge aparecía por Guanajuato, Mendoza y Ballesteros E EBA, 
acía frente á las tropas que condujo 4 la sierr V | ; 3 ii 
San Luis Potosí manifestaba sinpi por la cts oo po di 
ra evitar una sorpresa; en Tampico se pronunció Juan Castillo e q Y j a 
gadores, al frente del activo de México y de las cuadrillas kó ii | a MA 
mándose pl pueblo, atacó y disolvió á los amotinados. Los soldados dd. bie ii 
estaban disgustados por la falta de pagas, y en algunas brigadas hubo dan boh de 
sublevación; muchos miembros de los ayuntamientos Gil multados pee 
husaban jurar el Código de 57. La atención del gobierno se ocu sab sea e 
ente en contrariar los.muchos pronunciamientos y-estando m ijotiaaai le Hieni 
públicas; de poco servía la autorización concedida al 2% ara qu sa sd 
baer A, X TE de pesos. En Puebla llegaron å tras los ee 
os: hasta el baño de la Luz y se les. unió el populacho: rer En 
que se acercaba la brigada Echeagaray, domi vá] od 4 yi i mi 
del guerrillero Cobos, al que le quitó porción de elementos de mon El Estad 
de Guerrero:guardaba la más lamentable situación, y hasta la A del N Aa 
llegaron las consecuencias del desorden que guardaba él centro de la R ibli in 
cometiendo crímenes las guerrillas al grito de “Religión y fueros;” Sn de 
vantó el estandarte revolucionario D. Jesús Gándara, por asuntos o k 


6 i dan de esta anarquía y tanto acontecimiento desgraciado, tomó posesión 

i esidencia D. Ignacio Comonfort, el 19 de Diciembre (1857) y pronunció 
discurso con algunas vulgaridades, pidió que fuera reformado el código fund E 
tal y recordó la lealtad con que había satisfecho las promesas dela Sahi ión a 
Ayutla; arrodillado juró desempeñar leal y patrióticamente el encargo NPr i 
dente de los Estados-Unidos mexicanos, conforme á la Constivatión cl 
he fin saldría triunfante este código de tantos ataques que se le hablán dirigido ds 
sd Cra i A sia po ns es habían omitido para lograr su des- 
mAN do.al paí e ervescencia desde antes que se instalara 

Congreso; y si resistió tantog embates, fué porque se, consideraba necesaria u 
ley fundamental, como vinculo indispensable para que hubiera paz y H 
Conservar la nacionalidad. Sail Tan pl 
Pies ai Je y el temor de la extranjera, perjudicaban 4 México de una 
errible. Fueron llamados á la capital para conferenciar, varios genera- 
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les y comisionados de los Estados, tenía el congreso frecuentes sesiones secretas, 
extraordinarias, y prorrogó por un mes el período de las ordinarias, pues la reac- 
ción se tobustecial mucho:con el aumento que tuvieron: sus partidarios. Llamó la 
atención por esos días,:que.el ministro inglés, Mr. Lettson, protestara contra las 
elecciones para magistrados de la Suprema Corte, recaídas en individuos que'no fue- 
ran abogados, le contestó el ministro La Fuente con mucha dignidad y energía, 
rechazando lá interyención que en-las instituciones mexicanas pretendia tener un 
ministro extranjero y habiendo llegado el asunto hasta el congreso, este se mostró 
satisfecho de la conducta que observara el ministro mexicano. Había dado lugar 
4 la conducta seguida por la legación británica, la debilidad que mostró el gobier- 
so mexicano enfel asunto Barron; en el que concedió. valiosas indemnizaciones. 
Algunos individuos de lá capital habían hecho circular reservadamente, en- 
tre los gobernadores; una invitación para realizar un cambio político sobre las rui- 
nàs del orden existente; se trataba de destruir al congreso y las legislaturas, sos- 
teniendo la dictadura del Presidente Comonfort. Contra este proyecto protestó el 
gobernador de:Jalisco-D. Anastasio Parrodi, asegurando que el Presidente repelía 
el cambio de sistema de gobierno y que este produciría males sin cuento; excitó á 
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indivi é 'anti ido li 
dividuos que eran una garantía para el partido liberal, y solamente aparecían las 
dudas al observar que retenia á su lado al Sr. Payno 
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seguiria encarga- 
do del mando supremo con facultades omnimod T, id 


' as el President i 

a o E sidente D. Tenacio Comon- 
, q a los tres meses de que los Estados adoptaran el plan, convocari 

res mese ía un 
congreso extraordinario, sin más objeto que el de formar un ; 


a Constitución que - 
ra conforme con la voluntad nacional y dí 


garantizara los verdaderos intereses de los 


la vez 4 todos los gobernadores 4 que contribuyeran 4 la marcha legal de la ad- 
ministración. Hacía: algún tiempo que los jefes de la brigada Zuloagay habían que- 
sido inducir al Presidente de la República á que diera el golpe de Estado; desde 
el mes de Octubre (1857) se habia dicho también, que el Ministro de Hacienda, Sr. 
Payno, conferenciaba cón el clero para remover los obstáculos que fomentaban la 
lucha entre las potestades civil y religiosa, y este. mismo Ministro tomaba parte en 
el arreglo de un cambio de sistema político. 

Por esto fué acusado en la sesión: secreta habida en el congreso:el 14 de Di- 
ciembre, sosteniendo el diputado por: Michoacán, Sr: Sierra; que el Ministro de 
Hacienda conspiraba: contra la Constitución; presentó como prueba una carta del 
general Zuloaga dirigida al general Huerta, con posdata de la letra del Sr. Payno. 
Las revelaciones del diputado Sierra causaron profunda excitación, la carta pasó 
á la sección del gran jurado y se habló de reducir inmediatamente á prisión á los 
dos acusados; pero se desistió de ese parecer y únicamente se resolvió admitir la 
acusación y pasar los instrumentos de.ella á la sección del gran jurado; el.congre- 
so pidió al Presidente que sometiera á prisión al general Zuloaga. 

Todosestos sucesos causaron profunda emoción: se decía en las cartas 4 los go- 
bernadores, que estando resuelto Comonfort á renunciar la presidencia de la Repú- 
blica, se corría gran riesgo de que se restableciera la dictadura de Santa—Anna, y 
que ante tal peligro era preferible la de Comonfort, siendo preciso pronunciarse por 
la disolución del congreso y contra la Constitución, convocando otro congreso cons- 
tituyente. Contra los rumores que corrian¡acerca del cambio de sistema, protestó en 
nombre del Presidente, el Ministro D. Benito Juárez. No era posible suponer. que 
Comonfort tomara parte en el proyecto de un trastorno, conocidos. sus anteceden- 
tes y la energía. que había mostrado para lleyar adelante las reformas y combatir 
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no dos días después, aun Í ido ti 
s des ; que ya habia tenido tiempo bastante par itar 
que por fin acababa de dar. ; EP PAS VEA DAR 


A va erigida el movimiento de la capital; fueron puestos en 
0 retó ER cor que a en'la ex=Acordadá, y Comonfort expresó 
| de ña ana tuyo para subvertir el sistema legal y conver- 
atribuyó 4 las 1 $ = pro a no era posible hacer efeetiva la Constitución, 
el movimiento a > ik: i pl dos Estados de Veracruz, Puebla y México, 
pestivo y anunció que ld rra da i i ipe Jp que: el paso dado: fuera intem- 
politico se verie 2 la ; 2 pas UNO sufriría reformas. El cambio 
nado sa capita sin oposición alguna, nadie 0só levantar la voz 
blando on Co aci ro setenta diputados firmaron una protesta que fué 
el gobernador e EO; + eracruz se adhirió al plan la guardia nacional con 

f; a y el comandante general. Iglesias, con los jefes y oficiales. 
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que se hallaban en el puerto, habiendo servido en esto de agente intermediario D. 

. Baz. : J 
pi la única valla que contenia el desorden y la anarquia, ORA si pe 
la: guerra civil que duró por tres años. En Eueble fué secundado el piana a 
cubaya entre repiques y salvas, y era general allí el contento; ha a akkadi 
gó el general Arteaga á secundarlo, y dirigió una circular á los go RA Sa 
los, demás Estados para que se opusieran el cambio de sistema; el go! aa D 
Michoacán y la legislatura protestaron contra el plan, el Estado eaa E $ 
beranía, levantando las tropas una acta de adhesión al código de 1$ 5 n) = 
sieron á la cabeza de las. fuerzas los jefes Degollado y Huerta; también pr To F a 
legislatura de Jalisco y muchas poblaciones del Estado ae Me e 
por el general La Llave; el gobernador de San Luis, D. Eulalio SE ei AAN 
so al citado plan que secundaron los jefes siguientes: Tamberg en mer $ ar 
go en Perote, Tapia é Inclán en Toluca; los reaccionarios Mejia, y Icang da 
yaron la revolución, 4 la que se fueron adhiriendo muchas poblaciones, are e e 
el puerto de Tampico. A la prensa le fué prohibida boda clase de ea A 
acerca de los sucesos; el Consejo se instaló el 23 de Diciembre, An o por ; 
Mariano Yáñez, ejerciendo de secretarios D, Manuel Siliceo y D. o 
de Tejada; unos consejeros pertenecian á la reacción y otros eran progre” Ea q 
habia también puros y moderados, lo que indicaba que nada se podr Se t 
en esa corporación, á la que le estaba encomendado ocuparse de pre eT d i jie 
leyes sobre fueros y desamortización, asi como de OS en; sus pae e o Esi 
empleados que no juraron la Constitución. El Sr, Baz fué comisionado p 
tar con los jefes de los Estados del Interior. , 

Reapareció en favor del plan de Tacubaya, el periódico llamado “La ay y 
el que, así como la demás prensa conservadora, abogaba. porque ma UR? 
tos en sus empleos todos los que no juraron la Constitución y porque Po e 
rogadas las leyes de Reforma. En la capital del Estado de San Luis Er ER. 
la guarnición el plan de Tacubaya, y abandonaron la ciudad el apam ya a E 
gislatura y los empleados. Tlaxcala siguió el movimiento PRA P Pa 3 
Puebla; pero la:revolución se limitó á-la línea que marca el camino de México 4 
Veracruz, quedando hostil casi todo el resto del país. La legislatura de Guanajua 
to se declaró en contra y autorizó ampliamente al Sr. Doblado, quien al pania 
vaciló, pero en segurla se decidió contra el citado plan, y consiguió nao 
de los Estados del Tnterioi“al frente de la cual puso al general Parrodi. Solamente 
en siete Estados del Oriente encontraron partidarios los acóntecimientos de la de 
pital y en parte de los de Querétaro y San Luis Potosí; de aquí tub que la HASi 
se comprometió para Comonfort, cuyo grande error CONSISTIU en querer pio 
mas y transacciones entre intereses políticos que se repelían y en querer eta pss 
un gobierno que, dominando á todos los partidos, fuera enteramente independient 
de ellos, agobiado por las fuerzas que levantaban los Constitucionalistas y los a 
servadores, con quienes tenia necesidad de aliarse, no encontrando un partido pro 
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pio, pues tuvo que arrollar á sus antiguos: compañeros, vió. que :le:era preciso 
arrojarse otra vez en brazos de los liberales y que de todas maneras había. que sos- 
tener una lucha larga, que acabaría por agotar-los recursos. de la Nación y aumen- 
taría las calamidades; tembló ante la: actitud de los: Estados y en su vacilación 
envió comisiones 4 Guanajuato y Jalisco para: manifestar su arrepentimiento, y-sú 
disposición de entregar el mando supremo al Presidente de la Suprema Corte, á 
quien puso en libertad; pero-la coalición que reconoció á éste por Presidente de 
la República, no perdonó 4 Comonfort que anegara al país'en sangre y paralizase el» 
bienestar de los pueblos que querían gozar de la paz. 

Las guarniciones militares fueron secundando la revolución; los jefes de ellas 
alegaban que con el plan de Tacubaya concluiría la anarquía. Para que no se les 
Juzgase de inconsecuentes por haber jurado la Constitución que ahora rechazaban, 
se apoyaron en la opinión de Tácito que considera conveniente vatiar de parecer 
cuando así lo exige la salud de los pueblos; al jurar la Constitución que salía de 
las manos de los representantes del pueblo, creyeron que con ella estaban confor- 
mes los sentimientos de'los comitentes; pero al manifestar estos que sus sentimien: 
tos eran contrarios á ella, y que el Código no expresaba la soberana voluntad de 
la Nación, sostuvieron que era preciso cambiar de consejo; y Obrar de acuerdo con 
la mayoria que rechazaba la obra iniciada en Ayutla. 


El partido conservador, tanto.en la República como en España, combatió la 
revolución de Ayutla con violencia; en Madrid aparecieron opúsculos en que se 
trataba de probar, que la revolución había dado motivos para apresurar la inter- 
vención europea en México, Distinguióse entre esos escritores el coronel D. Ramón 
de Ceballos Conde, quien se propuso demostrar, que tres grandes causas primordiales 
determinarían la pérdida de la Independencia de México, y de las demás Repúbli- 
cas hispano-americanas: en primer lugar señalaba la ocupación que los norte ame- 
ricanos irían haciendo de este continente; después venía otra causa con la intro- 
ducción violenta de nuevas religiones, que romperían el vínculo establecido con la 
uniforme profesión de la Religión Católica, y por fin, el último peligro estaba en 
la guerra con España. 


La identidad de intereses entre España y México, había sido desconocida por 
la prensa española, y el Sr. Ceballos se empeñaba en hacer que las dos Naciones se 
confundieran en fraternal abrazo; el alejamiento de ellas había ya producido para 
México"la pérdida de Texas y California; “No es de Europa, decía, ni menos de 
España, causa, y origen de vida para nosotros, de quienes puede venirnos. la muerte, 
sino solamente de la absorción y desmembramiento ¡de nuestro territorio.” El mayor” 
riesgo para la pérdida dela Independencia mexicana, lo marcaba desde el triunfo de 


la revolución de Ayutla, porque combatió esta las afecciones hacia el “españolismo,” 
había sacrificado el sentimiento religioso y aprisionado, desterrado y fusilado á 
muchos dignos servidores de la Patria; en esa revolución había sido destruido el 
Comercio, esparcida el hambre y la desolación sobre los campos; quedaron dismi- 
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nuidas las fortunas y disipados los fondos públicos en guerras fratricidas, y pro- 
fanada la propiedad de las corporaciones. 

Conservadores y monarquistas sostenían que las hordas bárbaras del Sur de 
México habían violado la capital de la República, para escandalizar con toda 
clase de abominaciones á sus habitantes. La revolución había abierto el camino 
al asesinato, 4 la ocupación de la propiedad, desnaturalizado las instituciones mu- 
nicipales, dividido las castas; azuzó á unos para apoderarse del campo de los otros, 
á'su nombre se cubrieron los caminos de malhechores, al grado de haber robado 
y desbalijado 4 un representante de SL M: Csen México, y 4 un sabio filósofo, na- 
turalista inglés, representante de la nación británica; en una palabra, se afirmaba 
que la revolución de Ayutla había causado la vergitenza de nuestra raza, que pa- 
seaba su frente ruborizada entre los pueblos europeos. 

La religión, el derecho de propiedad, las clases,.consideradas como institu- 
ciones tutelares, sacrosantas, conservadoras de la nacionalidad, habían caido al 
golpe del hacha y la barra destructoras; todo había sido minado, todo era movido 
por la vigorosa palanca revolucionaria, aplicada á los.cimientos sobre los cuales 

"descansa la sociedad, y era un favor providencial el que-nose hubiera desplomado 
eledificio nacional y concluido la Independencia ¡para siempre. La ocupación de 
los bienes de la iglesia se encontraba sin razón legítima de ser; recordaban los 
conservadores que esas riquezas venian desde la conquista, y tenían en mucho ti- 
tulos gloriosos, cuales fueron los que dió el espíritu de abnegación que salvó á 
las razas aborigenes, del hierro, dél fuego y de la codicia. La revolución había 
puesto sobre todos ellos su atrevida mano. 


La revolución de Ayutla despojó de-sus antiguos fueros al clero y al ejército; 
depuso de sus/altos empleos á jefes y generales de antiguos servicios y que pare- 
cian inamovibles en sus carreras, seguidas por rigurosa escala desde la Indepen- 
dencia y fueron relegados al desprecio ó desterrados á países extranjeros. Multitud 
de soldados cuya familia era tan sólo el regimiento, se dispersaron por los campos 
y llenaron los caminos, teniendo olvidado ya el manejo del arado y sin más pers- 
pectiva que la pobreza y la vagancia; ascendieron á los más altos puestos de la 
milicia, individuos de profesiones extrañas á ella, y una muchedumbre exótica se 
enroló bajo las banderas del ejército. Los monarquistas hacían notar que en la ad- 
ministración civil no fué menos fuerte el trastorno, dejando la revolución de Ayutla 
enconados también los ánimos; arrancó de sus sillas á los magistrados de la Supre- 
ma Corte y los lanzó al abismo de la pobreza, no obstante que el poder judicial 
era hasta entonces inamovible y aquellos jueces considerados como modelos de 
virtud y probidad. 
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Más aún que todos esos trastornos, atrevióse la revolución á tocar el senti- Fefe dela brigada de Guanaj AARÓN 
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miento más generalizado y poderoso en nuestro pueblo, el sentimiento religioso; a ttulacion alguna. Despues impidió en Monterey que cayera en poder de D, Santiago Vidaurri D. Bo. 
atacado por primera vez directamente en la República; aun habíanse dejado 

oir palabras ateas salidas de las falanjes sureñas; el escándalo del Jueves Santo, 


causado por los que gritaban dentro de la catedral que se cerraran las puertas de 


uato en la defensa de Puebla sitiada por los franceses, sostuvo que no había de ce- 
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ella y se prohibiera al jefe del Estado la entrada, dice tuál era la exaltación pro- 
venida de haber herido la fibra del sentimiento religioso; Comonfort, á quien se 
negaba la entrada á la Basílica mexicana, era considerado representante de la re- 
volución, que atacaba creencias populares uniformes, establecidas desde la con- 
quista española, é innovador que traía á la sociedad otras creencias, cuando hasta 
entonces no se había conservado sino una sola, que fué la primera base al procla- 
mar la Independencia y valladar para que desde el año de 1821, no hubieran los . 
Estados—Unidos del Norte, ya poderosos, absorbido todo ó gran parte de nuestro 
territorio. La revolución trajo la tolerancia religiosa, que.encontró grandes resis- 
tencias é hirió sentimientos é intereses muy arraigados, y se la consideró destrue- 
tora del orden social; la tolerancia religiosa era calificada por los reaccionarios 
el mayor enemigo al elemento de progreso y de orden, contraria å los deberes re- 
ciprocos entre el gobierno y el pueblo. 


Para los monarquistas acabó de trastornar el orden público la resuelta acti- 
tud de Comonfort en favor de la dictadura, dándolés nuevas esperanzas y sirvió- 
les de argumento “acerca de que, fuera del trono ocupado por principe extran- 
jero, no era posible esperar el advenimiento de ún gobierno estable. La revolución 
dió motivo para que España suscitara dificultades y promoviera ocasiónes para q ue 
intentaran mediar dos naciones enropeas en nuestros asuntos, aunque México resis- 
tió admitir tal mediación. Las reclamaciones provinieron de algunos asesinatos 
cometidos por partidas de foragidos, desechos que siempre deja toda revolución. 
Un senador español había prorrumpido, al tratar de la contestación al discurso de 
la Corona: “no és la Nación mexicana la que nos ha ofendido, es la anarquía” 
“Los crímenes de la hacienda de San Vicente requerían castigo enérgico y aterra- 


dor, pero no impuesto por quien ño debía imponerlo, aun cuando en la revolución 
habían tenido su origen y sú causa.” | 


Publicábanse en España periódicos que aseguraban era en México grande y 
general el sentimiento en favor de la monarquía, y entre esos periódicos se distin- 
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ron muchos males, explotando sus escritos muchos que sin creerlos procedían de 
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cuando aparecian en la prensa. Ponderaban la adversa suerte de México, que era 
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gatera, y que de ningún país menos que de España, podía temer perderla; sobre esto 
insistía principalmente la prensa española periódica, asegurando que la reina y la 


nación española tenían por México solamente el sincero deseo de verlo feliz, sin 
abrigar otra ambición. 


No faltaron allá también opositores á la idea de la monarquía mexicana con 
un principe extranjero, negando que alguien tuyiera derecho á anteponerse á la vo- 
luntad nacional, y ¡preciarse de conocer lo que un país quería, antes que el mis- 
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mo país lo expresara, y sostenían queno podía llegarse á este estado! por medio de 
presión alguna, cual sería la de una intervención Suropea. CAPO 
Lo que en esta materia se publicaba en Europa, venia eya a 
los Estados-Unidos del Norte, sostenedores de la doctrina Monroe, co ARE 
intervención europea en las Américas, brotando de la prensa A , T A 
nazas muy claras y significativas, consejos de expediciones n ii eras y ' 
imamentos y reclamaciones á las potencias occidentales de | cata em Sl s 
La prênsalespañola afirmaba que la.faza latina se corsie + a : S de 
misión; á no dejar abandonados los intereses comerciales, po cs y a 
México å merced de otra raza; la latino-española se habia FAS ido am GAN 
Múndo y no podía olvidar los grandes hechos aquí consumados ja e i 7 
rábase comprometida 4 intervenir en la misión de la raza hispano-a sE 
esta raza y la indigena estaban destinadas á perecer? do 
La Europa, que por un pretexto gyalpuigra inundaba ye arde e Sa 
sangre, no tenía ni una mirada para la ARA el porvenir de 3 ms 09a Eii 
pueblo nacido ayer y ya poderoso, extendía francamente sus braz ? Piedi 
ñarse de los istmos de Panamá y de Tehuantepec. La Nación PESEE s; Para 
via, propagaba y, lleyaba su dominio sobre el N mero Mungo, Le o 
nidamente.: Propagandista y naturalmente inparora, dominar ia A + Ra dir 
apoderándose de:esas dos gargantas, lo haria suyo por medio del c , 
vegación y la política. 5 r : REA KA 
Estimulaban los monarquistas 4 la Europa. á intervenir en 108 4: | sab 
xico, asegurando que aquella no conocía enteramente los dalai jae UE 
canos; ni los viajeros, ni los naturalistas, ni el. mismo Humbo ki o ARRA 
reseñar los prodigios,de riquezas tan variadas, y de tan distintos geent a enasi 
tro país contiene, ofreciendo como prueba la inesperada nane e m il 
quísimas cordilleras-en las que estaban las minas que derramaban m ia 
sos sobre Europa, extensos valles en los que las semillas producen cien j p Mes 
arboledas inmensas coronando,las cordilleras, y todo esto ed por OTE 
¿no ofrecían grande porvenir y atractivo para ambos mundos: | ¿no me ra 
mar la atención de los políticos europeos, esas regiones Rd Nao A 
nes, desconocidas como antes de su descubrimiento y gayos li ji e: AAN 
Europa, aun no estaban definitivamente cumplidos? Exigia na : lao A ae 
ropa á México,: para el ensanche del comercio gue lleva en sí e AECA 
civilización, y para ocupar la actividad de los espíritus, ¿no era p i p E a 
la idea de que todo el continente americano tuviese un paraa s a sida de 
tuviese repartido entre las diversas nacionalidades europeas La a E del 
México con la Europa por medio de España, considerábase, como Enn TERA, 
ción de vida propia para estas regiones, olvidadas, EAS a ; ro W 
europeos, estado que ya no podía durar Pp Br muc ar i j > ika 
eran los argumentos con que la prensa española, impulsada por EA A 
nos del partido reaccionario, procuraba llevar á cabo el pensamiento de 
vención en México. 


CAPÍTULO NOVENO. 


Horas de crisis.—Coaliciones.—Difícil situación de Comonfort.—Es adicionado el plan de Tacubaya.— 
Triunfa el partido reaccionario.—Fermento de las pasiones. —El cuerpo diplomático reconoce á la reac- 
ción.—Se anulan las leyes de Reforma.— Zuloaga exige á Veracruz los fondos de las convenciones.— 
Batalla de Salamanca.—Trabajos de los monarquistas y santanistas.—Actitud de Veracruz.—Juárez en 
Guadalajara.—Se retira al Manzanillo.—Miramón entra á Guadalajara.—Termina la coalición liberal. 
—Reclamacienes de adjudicatarios extranjeros.—Juárez lega á Veracruz.—Miramón derrota á los fron- 
terizos.—Préstamo forzoso.—Disgusto con las legaciones extranjeras.—Intervención de M. Gabriac.— 
Oposición de Mr. Forsyth.—Fusilamientos en Zacatecas.—Trabajos de los monarquistas.—Se formali- 
zan otros para un protectorado norte-americano. —Aspecto sanguinario de la revolación.—Ley de cons- 
piradores.—Batalla de Ahualulco.—Se extiende la revolución.—Derrota de Casanova.—Ataque á la 
capital. —Llegan las escuadras española y francesa á las aguas de México. —Gabriac exige el pago de 
las convenciones al gobierno de Veracruz.—Convenciones Dounlop y Penaud. 


El año de 1858 se presentó para México, sombrio y rodeado de nubes amena- 
zadoras con la revolución que nos trajo tantos infortunios y tan grandes pérdidas, 
revolución notabilísima en seguida de la cual vino la Intervención europea. La 
Nación estaba en las horas solemnes de una gran crisis que iba á resolver su por- 
venir, parecía desmoronarse bajo la acción de la anarquía, sin que el gobierno 
abrigase ni la más remota esperanza de sobreponerse al desorden. Las vacilacio- 
nes que abrumaban el ánimo de Comonfort, le obligaron å una quietud que hacia 
contraste con el movimiento que se efectuaba en su derredor; se le desertaban las 
fuerzas, se le escaseaban los recursos que tomaban sus enemigos, y faltándole la 
convicción en-lo que hacía, todo estaba en el mayor desconcierto y confusión; pen- 
só marchar al Interior para destruir la coalición; pero él había aprendido hacía 
tiempo, que no se destruyen las ideas con las armas, 

Un cantón de tropas fué formado por D. Manuel Doblado en Celaya, y para 
hacerse de recursos ocupó los fondos de Minería. Comenzaron los ataques por to- 
das partes, en tanto que el general Parrodi pedía á los Estados que enviaran repre- 
sentantes á la capital de Jalisco, para organizar el sostenimiento de la Constitución 
de 1857, y se trató de que los Estados de Oriente y los fronterizos formaran otras 
coaliciones, poniéndose de acuerdo solamente para nombrar general en jefe como 
una necesidad para el buen resultado de las operaciones militares. Se arregló que 
desde que se presentara el Sr. Juárez; fuese reconocido como Presidente de la Re- 
pública, con arreglo á la Constitución, dándole amplias facultades; esta declara- 
ción retardó algunos días la libertad del Presidente de la Suprema Corte. 

Faltando dineroíno se podían cubrir las atenciones públicas, estaba abando- 
nado el despacho de los negocios cuando más urgente era poner en movimiento la 
máquina política; el Consejo dijo 4 Comonfort que no-se le ocurría la manera de 
salvar la situación, y algunos de los que lo componían le manifestaron, que no que- 
daba otro recurso que una franca abjuración y un cambio completo de política. 

En las felicitaciones de año nuevo, se notó la ausencia del ministro inglés. La 
posición en que se encontraba Comonfort no podía ser más graye, no consideraba 
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e 

conveniente ni politico renegar de los principios de Ayutla y abrigaba la esperan- 
za de salir airoso creyendo en la lealtad de las tropas, á cuyos jefes consideraba 
firmes sostenedores de su persona. Confiaba más en el general Zuloaga, á quien ha- 
bia librado en el Sur de los padecimientos del cautiverio y aun de la muerte, y 
después le había colmado de atenciones haciéndole su mejor amigo; por su parte 
Zuloaga manifestaba públicamente Su agradecimiento y llamaba á Comonfort su 
hermano. ¿Con tales antecedentes podría dudarse de que había entre ambos amis- 
tad sincera? 

En el Ayuntamiento de México presentó un dictamen el síndico D. Alejandro 
Arango y Escandón, apoyando la solicitud hecha por los empleados que fueron se- 
parados de sus destinos por no haber jurado la Constitución, y se fundaban para 
volver å sus empleos, en que el mismo Comonfort habia declarado que el código 
de 57 no representaba la voluntad nacional. También se pidió la derogación de la 
ley Lerdo. Emisarios de los mismos que habían empujado 4 Comonfort á dar el 
golpe de Estado, cruzaban la República, induciendo 4-los que habian aceptado 
el plan de Tacubaya 4 que se rectractaran porque, decian, la situación estaba en- 
teramente entregada 4 los reaccionarios. De aquí que se despronunciara Veracruz, 
y en Perote proclamara el jefe Trejo la Constitución. 

Al saber esto Comonfort, reunió una junta de generales que ofrecieron seguir re- 
conociéndole y unirse á su suerte, facultándole para entrar en arreglos con los Es- 
tados y aun para reformar el plan de Tacubaya. Lo que pasaba era inaudito: has- 
ta entonces se habían pronunciado nuestros hombres públicos cada dos, tres ó más 
años; pero en esta vez se vió que algunos, en diez y seis días, sostuvieron los prin- 
cipios politicos más opuestos entre sí, y volvian' la espalda á los que hacia poco 
aceptaban como amigos. 

Comonfort también resolvió retroceder, al observar que lo abandonaban aque- 
“llos con quienes contaba y asi acabó de desprestigiarse. La prensa conservadora 
llamaba opinión pública á los pronunciamientos contra la Constitución, y califica- 
ba de motines y farsas el proceder delos Estados que habían reasumido su sobe- 
rania. Cuando “El Heraldo” aconsejó al Presidente que se despronunciara, no lo 
combatió el “Periódico oficial,” y este silencio Namo mucho la atención. 

En esos días acababan de interrumpirse las relaciones con la Gran Bretaña y 
se empeoraban con Francia. Las ciudades ocupadas por los nuevos reaccionarios 
sufrian la leva y los préstamos forzosos. El general Parrodi se movió de Guadala- 
jara rumbo al Bajío y por todas partes circulaban las proclamas de Huerta y Art- 
teaga, lős manifiestos de Degollado y La Llave, y los decretos de Doblado. Este y 
Parrodi habían manifestado públicamente, que era preciso reformar la Constitu- 
ción pues con ella no era posible gobernar; pero no querian que el código desapa- 
reciera, según pretendían los sostenedores del plan de Tacubaya. 

El ministro Payno dejó su puesto al notar el triste resultado de su obra y 
nadie se prestaba para formar un gabinete que aparecía moribundo al nacer. Co- 
monfort citaba juntas en palacio para consultar las medidas que exigía la situa- 
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ción y llegó 4 proponer que marcharía contra los coaligados. Vidaurri también 
se declaró contra el movimiento de Tacubaya y los gobernadores del Interior no 
quisieron atender á la proposición del Sr. Ajuria, relativa á reunirse y tratar acerca 
de la ón de los partidos. Para hacerse de recursos impuso D. Santos De- 
gollado un préstamo de cien mil pesos al clero de Morelia, de cuya ciudad salie- 
ron tropas para unirse 4 las de Guadalajara y Guanajuato. ' 

Los antiguos reaccionarios que-no se quisieron fundir con los nuevos, cónti- 
nuaron sus correrías, Mejía ocupó 4 Zimapam y exigía préstamos; Morel) José 
M. Cobos hostilizaban las poblaciones del Estado de Oaxaca; las TSN de Tolu- 
ca eran derrotadas en Calimaya, y Pueblalera atacada por Marcelino Cobos: El 
general Negrete, adherido al plan se despronunció en Santa Ana Chiautémpam f: 
sando esto grande alarma en Puebla; por todas partes se verificaban a 
nes y el desorden crecía á un grado espantoso. Las fuerzas de Alatriste pi las d 
Negrete y las tlaxcaltecas se concentraron en la villa de San Juan de los eno. 

Con lo que habia pasado no quedaron contentos ni los moderados, autores del 
cambio, ni los exaltados, ni los conservadores; tampoco los danos acificol 
que reciben bien á todos los partidos; disgustaba mucho la vacilación od 
fort para adoptar una marcha determinada, siendo, casual todo lo que ocurría, sin 
que se resolviera cosa alguna ni la más insignificante. No pudiendo ro la 
capital en la situación que guardó cerca de un mes, sucedíanse diariamente las 
alarmas, ya se aseguraba que Comonfort había reasumido el mando de la guarni- 
ción, ya que los santanistas iban á verificar un movimiento. Enjunta de ell, E 
habida en la tarde del 8 de Enero, presidida por Comonfort, le a el. 
sentimiento que abrigaban de que no se decidiera por EN extremo y l 
sidad que había de adoptar un camino determinado. T aGDER S 


; Comonfort no quiso decidirse á nada, alegando que en un manifiesto habi 
a que el plan proclamado no era el eco de ninguna facción, ni tendía al 
kE as A que el nuevo gobierno había ofrecido llamar á todos 
PTA HR DEN fuese su opinión política, atendiendo tan sólo á la 
E hal MES ez E patriotismo. Sostuvo que el nueyo cambio no le haría 
Abe O popa prudente y sabia reforma, pues creía sinceramen- 

y ; icano debía regirse por principios liberales. 
dl epa ie qa á tales declaraciones un nuevo movimiento políti- 
as l Pe n el 11 de Enero (1858) lo ejecutó la brigada Zuloaga, 
Ea ; % aisi en sentido reaccionario perfectamente marcado: adi- 
S SDAR E E desconoció Si Comonfort y en su lugar fué reconocido 
ip 2 l SA, arra de geperpi en jefe: Al saber Comonfort el pronunciamien- 
a s akaga, resolvió combatirpor las ideas liberales con las pocas 
s que le habían quedado, aumentadas con las que de Toluca condujo el 
neral Lamberg y las que llamó de Cuernavaca, Cuautla y Tulancingo; diri ió 4 
arenga á las tropas que reunió en Palacio, asegurando que toda su Es re j de 
cía á la causa liberal, y en los combates que sostuvo en las calles de Ei 
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mostró tal serenidad, que admiró 4 los que le rodeaban. Decidido por los pro- 
gresistas, quiso que vinieran en su auxilio las fuerzas coaligadas, y las liberales del 
Oriente, sin conseguirlo. 

Los reaccionarios que tenían su centro en la iglesia de Santo Domingo, pu- 
blicaban un “Boletin de noticias.” Comonfort, que pretendía captarse la voluntad 
del partido rojo, puso en libertad al Sr. Juárez, quien se apresuró á salir de la apia 
tal y después de permanecer algunos días en Querétaro, estableció el gobierno 
constitucional en Guanajuato. Los tiroteos en las calles de la capital, hicieron su- 
frir-al- público, y aunque Comonfort propuso una batalla en campo raso y fué 
aceptada su proposición, no se llevó á efecto; muchas familias abandonaron la ca- 
pital, y un armisticio celebrado sirvió tan sólo para que los sublevados AVANZAran 
en las horadaciones, impulsados por la llegada de Miramón que venia del Sur y 


por la aparición de Osollo. 


Hubo conferencias para tratar de un avenimiento, pretendiendo Comonfort 
que las cosas volvieran al estado que guardaban el 16 de Diciembre y que sigule- 
ra en el mando la persona á quien correspondía por ministerio de la ley; Zuloaga 
dijo solamente que uno y otro jefe se separaran del mando político y militar; y no 
teniendo ambas propuestas nada de común no hubo avenimiento. Los demás es- 
fuerzos de Comonfort en cualquier sentido, fueron inútiles; sus soldados se pasa- 
ban en grandes porciones á los sublevados; tuvo que abandonar el punto de San 
Francisco, después que perdió la ex-Acordada y el Hospicio; la dispersión era tan 
considerable, que se vió obligado Comonfort 4 concentrar los restos de sus tropas 
en Palacio, que aun quiso defender aunque no le quedaban más que quinientos 


soldados. 


La defensa era ya inútil, y habiéndole rogado algunos generales que abando- 
nara la ciudad, porque sería estéril toda resistencia, se resolvió cerca de las siete 
de la mañana del día 22 á salir de la plaza, después de haber dado conocimiento 
de ello al jefe enemigo más próximo y de esperar el resultado de una conferencia 
entre un comisionado suyo y el general Parra, que convino en dejarlo marchar 
con una escolta. Se retiraba cuando la, moralidad de las tropas se había perdido 
completamente y cuando le habían abandonado aquellos en quienes más confiaba, 
permaneciéndole fieles el coronel Vázquez Aldana y el general Portilla, que lo 
acompañaron en su viaje 4 Veracruz con algunas tropas, de las que una parte Se 1m- 
subordinó y aun estuyo å punto de que lo asesinaran en Ojo de Agua. 


El “Ejército Restaurador de las garantias”.quedó dueño de la capital al man- 
do del general Zuloaga. Entre los repiques y los aplausos de una verdadera ovå- 
ción, se posesionaron del palacio los jefes Miramón y Osollo; los reaccionarios ape- 
nas creían lo que veían. Poco después pasó el general Zuloaga de la Ciudadela á 
Palacio y en la misma mañana se dispuso, que se formara la J unta de representan- 
tes que habían de elegir al Presidente provisional de la República, cuyo nombra- 
miento recayó por veintiséis votos en el general D. Félix Zuloaga, contra uno que 
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tuvo el general Echeagaray y otro D. Antonio L. de Santa-Anna. Todos los miem- 
bros de la Junta eran conservadores. 

El juramento se ajustó al plan de Tacubaya de 17 de Diciembre, reformado 
el 11 de Enero: acatar la religión, sostener la Independencia y procurar la unión 
entre los mexicanos, es decir, se volvió al plan de Iguala, sin decir cosa alguna 
acerca de la monarquía. Ningún otro programa apareció, pues el plan reformado 
no era más que el desconocimiento de Comonfort. 


La anarquía más desastrosa siguió á los sucesos de la capital: los gobernado- . 


res de los Estados de Oriente afirmaron la liga; Mazatlán y Guaymas caían en po- 
der de los Gándara; el general Moreno mandaba perseguir en Tamaulipas á todo 
el que se oponía al plan ide Tacubaya, al quíe se adhirieron las capitales de Tabas- 
co, Durango y Campeche; Vicario proclamaba la erección del Estado de Iturbide 
con los distritos de Cuautla, Cuernavaca y Tasco; el general Echeagaray guardaba 
en Puebla una posición neutral y á poco reconoció 4 Zuloaga; Doblado declaró 
nulas y de ningún valor las retractaciones hechas en artículo de muerte; y las 
fuerzas de Vidaurri se movían contra los reaccionarios que mandaba O'Horán. 

Los empleados destituidos por el gobierno liberal fueron restablecidos en sus 
destinos; se procedió á.levantar fuerzas en la capital por medio de la leva, y D. Mi- 
guel Miramón fué nombrado jefe de la primera brigada. En mil proclamas que apa- 
recieron eran denigrados el Presidente caído y su administración, á la vez que en 
circulares fechadas en Guanajuato se avisaba á la nación que Juárez se había en- 
cargado de la presidencia de la República, conforme á la Constitución, y circuló 
un manifiesto del mismo Sr. Juárez, 

Enel interior de la República fermentaban las pasiones impulsadas por los 
agentes de la reacción: en Morelia promovieron un motín; al salir para Guadala- 
jara las tropas de Aguascalientes, gritaron algunos soldados vivas 4 laReligión y 
para reprimirlos corrió sangre; el Estado de Veracruz reasumió su soberanía pro- 
testando contra los actos emanados del gobierno y plan de Tacubaya. Instalada en 
Guadalajara la convención liberal, ratificó el nombramiento de general en jefe he- 
cho en el Sr. Parrodi. 


Zuloaga nombró su gabinete con individuos. netamente reaccionarios, lo mis- 


mo que el Consejo, semejante al propuesto por Alamán en 1854, con seis:secciones . 


correspondientes á cada una de las secretarías de gobierno; estas presentaban dic- 
tamen acerca de los negocios que se les pasaban. Todos los miembros del cuerpo 
diplomático, inclusive el norte-americano, reconocieron al 1uevo gobierno, y Zu- 
loaga hizo demostraciones de aprecio al vizconde de Gabriac y á Mr. Lettson. Ese 
reconocimiento causó extraña impresión, porque Zuloaga apenas contaba con tres 
ciudades. Los ministros Lafragua y Montes recibieron en Europa sus cartas de 
retiro y solamente quedó el general Almonte con el carácter de representante del 
gobierno del general Zuloaga en París. En San Luis Potosí fué secundada la revo- 
lución, pero se agregó que regirían las “Bases orgánicas,” y se pidieron otras mo- 
dificaciones. 


SNS 


Sy 


SRP 


AS 


PEES Ioa 


TIA 


=D 


F? 


N 


a 


A 


230 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


El Presidente provisional restableció los fueros y la Suprema Corte, tal como 
estaba antes de Noviembre de 1855; fueron anuladas la ley de desamortización y en 
consecuencia los actos emanados de ella y la ley sobre obvenciones parroquiales; 
por tales disposiciones dieron las señoras de la capital un voto de gracias al go- 
bierno, y se hicieron fiestas para celebrar el bando que derogaba aquellas leyes, 
entre las cuales la:de desamortización ya había arraigado profundamente en fuer- 
za de los intereses. 

Guadalajara vino 4 ser el foco de los constitucionalistas, cuya coalición iba 
haciéndose más formidable cada día; los defensores de la Constitución aun no ha- 
bíáan podido formar un plan determinado, teniendo que dividir su atención con los 
reaccionarios de San Luis, con Mejia que estaba sobre Querétaro, y que cuidar de 
los muchos agentes que 4 la primera oportunidad sublevaban á las tropas libera- 
les. Las proclamas de los reaccionarios pedian: paz, religión y garantías para toda 
la sociedad. El gobierno juarista declaró nulos y de ningún valor todos los con- 
tratos, nombramientos y concesiones hechas por los zuloaguistas desde el 17 de 
Diciembre de 1857, y sometía 4 prisión y hacía responsables pecuniariamente, á 
los empleados que obedecieran las-órdenes de los enemigos de la Constitución. El 
general Arteaga intervino los bienes del clero de Querétaro y el Sr. Ocampó se 
dirigió al cuerpo diplomático, en calidad de ministro de Relaciones del Presidente 
Juárez, para que reconocieran å éste, á la vez que muchos liberales trabajaban para 
establecer en la capital de la República y otras ciudades, centros de conspiración, 
expidiendo nombramientos en toda forma para que fueran reconocidos sus adeptos. 


Nadie hubiera podido figurarse un mes antes, cuál sería el cambio tan consi- 
derable de la situación, pues se veía como imposible que sin elementos hubiera 
podido sobteponerse á la administración de Comonfort un puñado de individuos; 
Miramón partió en Febrero para sujetar 4 la reacción el Interior, donde sus agen- 
tes habían preparado el terreno favorecidos por los disgustos suscitados entre los 
jefes Parrodi y Doblado, de los que resultó que el primero;de estos se disgustó con 
la coalición. 

El general Osollo siguió con otra brigada á la del jefe Miramón, ambas Ile- 
vaban tropas victoriosas con jefes organizadores y de prestigio militar, alentados 
con las muestras de afécto que acababan de recibir de las señoras mexicanas. 

En Guanajuato fueron arrestados algunos militares que se habían comprome- 
tido á entregar prisionero al Sr. Juárez; fuerzas fronterizas hostilizaban á San Luis 
Potosí; Veracruz se preparó para resistir á las tropas que salieron para el Oriente, y 
el Presidente Zuloaga prohibia-la leva para cubrir las apariencias; mandó que no 
se trabajara los días de fiesta y que se formara un. cuerpo de guardia nacional con 
comerciantes y propietarios; concurría cón frecuencia 4 las funciones de iglesia, 
comulgaba en público, visitaba 4 menudo á la Virgen de Guadalupe, y nombró 
comandante general de Tehuantepec al jefe José María Cobos. 

Contrarió mucho al general Zuloaga el haberse despronunciado Tampico y 
que las fuerzas de la coalición ascendieran á la respetable cifra de ocho mil solda- 


Guerrillero y General D, Rafael Cuellar 
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dos, aunque sin buenos oficiales y teniendo en contra la falta de subordinación, pues 
muchos jefes constitucionalistas se creían con facultades para no hacer sino lo que 
les pareciera. Fuerzas de Trejo y de N egrete quisieron batir en Tehuacán á José 
M. Cobos, peroino les fué posible darle alcance. E 

Despronunciado el castillo de Perote, fué un punto de rennión de los libera- 
les; allí estuvieron Alatriste y N egrete, Méndez y Márquez Galindo, con los ba- 
tallones de Zacatlán y Tetela, el 62 y Otras fuerzas que recibían recursos de Ve- 
racruz. Algunas partidas de constitucionalistas, tenían jefes tan depravados é 
insubordinados como el llamado “Gallo Pitagórico,” Angón y otros que arruina- 
ban á las infelices poblaciones por donde pasaban. Habiendo rehusado la sección 
Alatriste pasar al Estado de Veracruz, quedó sujeta á la miseria. 

El gobernador de Veracruz, Gutiérrez Zamora, hizo toda clase de esfuerzos pa- 
ra evitar que la reacción se apoderara del Estado, y con tal motivo llamó á la briga- 
da del general Negrete, éhizo fortificar la Hoya y el Chiquihuite. Contrariaba esos es- 
fuerzos el partido conservador, apelando á cuantos recursos llegaban á su alcan- 
ce, y procuró que los constitucionalistas ocuparan los fondos de las convenciones 
extranjeras, lo cual provocaría una triple reclamación; en consecuencia Veracruz 
tendría que sucumbir al impulso de nacionales y extranjeros, alentándose el go- 
bierno reaccionario por haber sido reconocido por todo el cuerpo diplomático. 

El Presidente Zuloaga se quejóen una carta dirigida á Gutiérrez Zamora, de lo 
mal que procedía al ocupar los fondos de las convenciones, y le aseguró que sus 
sentimientos eran favorables á la Constitución y al progreso, bajo los principios reli- 
giosos y la libertad bien entendida. Zamora negó que hubieran sido ocupados 
aquellos fondos, y se mostró partidario decidido de la Constitución de 1857. El 
gobierno reaccionario creyó dominar á Veracruz, prohibiendo la conducción de 
caudales á ese puerto y, 4 Tampico, con penas seyeras para los transgresores. A la 
bahía de Veracruz llegaron los jefes reaccionarios Corona, Zires y Callejo, cre- 
yendo fácil penetrar á la República; pero tuvieron que regresar. 

Al acercarse las fuerzas reaccionarias 4 Querétaro, los constitucionalistas 
evacuaron la ciudad, que ocupó el jefe Mejía el 11 de Febrero (1858), y no habien- 
do aceptado el gobierno el $r. Samaniego, lo, tomó el Sr. Muñoz Ledo. Reunidos 
allí más de seis-mil soldados, los. liberales acordaron retirarse 4 Apaseo y á Cela- 
ya, donde se les incorporaron las fuerzas de Morelia, Zacatecas y Jalisco, al. man- 
do del general Parrodi. La proximidad de las tropas de Miramón, obligó al Sr. Juá- 
rez á alejarse hasta Guadalajara. 

Consistía el plan de:campaña del general Parrodi, en atraer á los reacciona- 
rios á un lugar donde fácilmente pudiera derrotarlos, pndiendo entonces avanzar 
sobre la capital los constitucionalistas de los Estados de Veracruz y Puebla. 
Además, esperaba que la falta de: recursos obligaría á la administración de Zuloa- 
ga á recurrir á los préstamos forzosos, exasperando en su contra á la ¡sociedad 
que cooperaría á restablecer la Constitución de 1857, 

Tampico reconoció el 17 de Febrero el plan de Tacubaya reformado, y del 


232 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


lado del Pacífico eran obligados á pronunciarse en ese mismo sentido, San Blas y 
Tepic, por el coronel Ochoa, procedente de Mazatlán, siendo notable que forma- 
ra contraste Yucatán, donde la guerra civil había cesado por una transacción que 
duró poco tiempo. Eran mál vistos por la reacción, los liberales que se sometieron 
al plan reformado, porlo cual volvieron estos 4 buscar el amparo de los que habían 
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El 3l de Marzo de este año fueron aprehendidos en 1 
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rigían á Tampico. Cayó también en poder cp 
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pondencia, en la que se revelaban los avanzados trabajos he 


æ barra de ese puerto, por 
l general D. Juan José de 
á bordo del vapor “Dee” se di- 


sido sus compañeros, y muchos permanecieron en las ciudades ocupadas por los 
reaccionariós, hasta que en época oportuna lograron algunos ser puestos en pri- 
sión, de la que después hicieron alarde sosteniendo que habían prestado servicios 
importantes para gozar de los mejores destinos. 

Lentamente iban adhiriéndose las poblaciones del Interior de la República, 
al movimiento de la capital; pero la situación del gobierno reaccionario era muy 


comprometida por falta de recursos, no queriendo hacer contratos los capita- 
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listas, hasta saber el éxito de las tropas que iban 4 batir la coalición. La an- 
siedad de los espiritus había crecido de tal manera, que se olvidó hasta la cues- 
tión hispano-mexicana, 4 pesar de que en las aguas de Cuba se reunía un número 
considerable de buques de guerra españoles. Las querellas intestinas que se deba- 
tan entre nosotros, eran de vida ó de muerte, iba ú decidirse entre el pasado ó el 
porvenir, lucha eterna á que está sentenciada la humanidad. 
Los constitucionalistas se situaron en la ciudad de Celaya, 
ca de ocho mil que levantaron fortificaciones en el puente y margen derecha del río; 
contaban con treinta piezas de artillería, y algunos jefes opinaban porque se to- 
mara la iniciativa; pero se opuso el general Parrodi, limitándose å avanzar sobre 
Apaseo y retrocedió 4 Salamanca, abandonando la posición ventajosa en el puente 
de la Laja, cuya derecha defendían terrenos pantanosos y por la izquierda se prac- 
ticaron inundaciones. Frente á esa posición se situaron las fuerzas de Osollo, au- 
mentadas poco 4 poco con las brigadas que mandaban los jefes Casanova, Blan- 
carte y Pérez Gómez, cuyo total ascendió á seis mil soldados con cuarenta piezas 
de artillería; la posición de los constitucionalistas era aislada, y no evitaba el paso 


reuniéndose alli cer- 


para el Interior. 
La batalla fué dada el dia:10 en frente de Salamanca; la perdieron los liberales 


dejando doce piezas de artillería, parque y gran cantidad de fusiles; la caballería 
de éstos había dado soberbia carga y fué rechazada por la artillería; en la de- 
rrota apenas pudieron salvar con dificultad algunos cañones, varios Carros de par- 
que y cerca de tres mil soldados. 

Las prisiones de la capital se llenaban de presos politicos, y la: prensa reac- 
cionaria alarmaba los ánimos confsus noticias estudiadas; ya aseguraba que Pa- 
rrodi había puesto preso á Doblado, ya que las fuerzas liberales estaban minadas 
para pasarse 4 los conservadores. En Puebla se impusieron préstamos forzosos; 
en Chicontepec fué secundado el plan de Tacubaya, y en Túxpam se levantó D. 
Ireneo Jáuregui pidiendo que el puerto fuera habilitado para el comercio de-al- 
tura. San Luis Potosí seguía hostilizado por fuerzas de Zayas y Aramberri, y 
Tampico por las de D. Juan J. de la Garza. 
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después de recorrer un camino muy dificultoso, en los. días en que las tropas reac: 
cionarias salidas de Puebla flanqueaban las fortificaciones de la Hoya. 

Grupos de los dispersos en Salamanca se dirigieron á Jalisco y Michoacán. 
La guarnición de Guanajuato se pronunció en favor delos reaccionarios, lo mismo 
que todo el territorio. de la Sierra Gorda; pero el gobierno del Sr. Juárez no se 
desanimó; informó á los gobernadores de los desastres ocurridos y manifestó la 
resolución de luchar con todas las dificultades y hacer todos los sacrificios por la 
Constitución, avisando que mudaria de residencia cuantas veces fuera necesario. 
Después dela batalla de Salamanca, se manifestaron partidarios del plan de Ta- 
cubaya, muchos que hasta entonces se le habian opuesto.: Poco tiempo después ca- 
pitulaba Doblado en Silao, y el general Yáñez se adhería en Mazatlán 4 la reacción. 

Esta había hecho en dos meses extraordinarios adelantos; contando. al prin- 
cipio apenas con la capital, había levantado por todas partes prosélitos que se 
preparaban á luchar desesperadamente. Se cubrió el país de numerosas guerrillas 
que vejaron y extorsionaron á las poblaciones. Los partidarios de la Constitución 
estaban disgústados porque se había puesto para mandarlos á un general que es- 
tuvo al servicio de Santa—Anna; en el Estado de Michoacán sufrían derrotas los 
constitucionalistas por las-fuerzas que acaudillaba Marcelino Cobos, quien perse- 
guía á Pueblita, Lamberg é Iturbide. La revolución tenia fijas sus miradas en Ve- 
racruz, donde había de alcanzar definitiva solución la guerra civil; los reacciona- 
rios mantenían inteligencias con algunos vecinos de ese puerto, sirviéndose alli 
del oro para promover un levantamiento los que se oponían á la Constitución, y 
cuyas casas fueron señaladas con cruces rojas; estos propalaban. rumores falsos 
y procuraban sembrar la desconfianza entre la tropa permanente y la guardia 
nacional, con rencillas y antipatias, atribuyendo á unos y otros intenciones de 
sublevarse. 

«Fortificado el Puente Nacional, que se dejó al:cuidado del general N egrete, 
fué declarado Veracruz en estado de sitio el 14 de Marzo (1858), y reasumió el 
general Iglesias los poderes militar y político; lí que se participó 4 los cónsules 
extranjeros, uno de los cuales, el de los Estados=Unidos,. se mostró muy ádicto 4 
la:causa liberal, asi como.el de Hamburgo y aun el de España, lo cual dió motivo 
á reclamaciones del Presidente: Zuloaga. Este dió de baja á todos los, generales, 
jefes y oficiales que se habían declarado por la Constitución, .expidió. ascensos y 
llamó á la capital al general Osollo, que.estaba enfermo. En Tabasco continuaba 
trabajando, por la Constitución el cabecilla Prats. BRE 

Situado. Juárez en Guadalajara, circuló algunas órdenes y aun quiso: regu- 
larizar la percepción de fondos, lo cual era irrealizable. -D. Santos Degollado, en 
su calidad de ministro de Gobernación, dictó varias disposiciones relativas á pre- 
dicadores, llamó á Guadalajara 4 los diputados: para que expidieran la leyes. re- 
glamentarias de la Constitución y.eligieran Presidente; por un decreto quedó clau- 
surado el puerto de Mazatlán; y cuando se ocupaban de estos asuntos, estalló en la 
misma ciudad un pronunciamiento acaudillado por el teniente coronel Landa, del 
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s inistros, que 
52 de infantería, el 13 de Marzo; fueron presos él Sr. Juárez y vs A o an 
? a S 3 
estuyieron próximos á ser fusilados; pero oponiéndose la A os Š tn 
å 5 an las fuerz g 
ió i de un momento á otro llegar ; 
ción y temiendo Landa que t a se 
i ió on doscientos 
ral Parrodi, hizo una transacción por la que salió de E T 
soldados sin sér moléstádo, Cuando ya Osollo se movía con sus trop 
misma Guadalajara. : re 
Precipitadamente partieron para Colima, Juárez y su seme sn has hc 
3 salvó un 
tuvieron: á punto de volyer 4 caer'en poder de Landa; pero los sa E penri 
j - ] andes > 
rápida verificada: en la noche, y continuaron ‘hasta el Manzanillo, c Eo : 

i aP 0 inis a guerr 
barcaron para Panamá, dejando'el'Sr. Juárez nombrado ministro de la g y 
general en jefe del ejército å D. Santos Degollado. tr ie 
Ji Entretanto el jefe- Párrodi, al llegar á Guadalajara, celebr 


i i 3 entró en 'plá- 
con las fuerzas reaccionarias al mando del general Miramón, y p 


é Sr ; 9 
que resultó ser una capitulación concluida el 23 de 


ticas para un avenimiento, eA 
Marzo. conviniendo en que ho serían perseguidos los que habían de 
dust ados para sostener el 


Constitución y que/serían reconocidos los contratos T Paat aAa 
isi ios intervino el cónsul de PY ; 
jérci via revisión: en estos conven10s Intervino : 
ejército, previa revisión; : ao f j rs 
zas de Jalisco quedaron á disposición del jefe reaccionario. Así concluy 
ción de la que tanto se prometía el partido liberal. 


Continuó'allí al frente de los partidarios de la Constitución el general Artea- 


g3 , q a b etIro de ls na e Es Ma , q p ps 
> E 


rales eran salteadores. ` f Kk: ! A 
La desorganización que afectaba 4 las fuerzas constitucionalistas, fué 
o 


i según 
de que algunas poblaciones-contimuaran secundando el a de Pra ; E j 
ad: i 1 y illa Jesús Gándara. - 
ificó ja € en Sonora por el cabecill: 
se verificó en la Baja California y ; arba 
táronse por la reacción, Chal icomula, Ozuluama y Tantoyuca, Pénjamo, a 
i ; Hi Tepic y Otras muchas 
Juan de los Lagos, Lagos, Salvatierra y Dolores Hidalgo, Tepic y spi : 
pe i KORAN. j as CÓnS- 
publaciones que perterecian ya 4 un partido ya al otro. Algunos cabeti ll 
so iðui el ej Sr ; je sometieron, y aun a 
itucionalis eniplo del Sr. Doblado, se 
titucionalistas, siguiendo el ej ; l Vi i 
ici , mascalientes; odavía quedaban alg 
iciqnes "ón, como'en Aguascalientes; pero t : 
niciones enteras lo "hicieron, Ag ¡ | a 
bierno liberal diez y ocho Estados, sin'contar á Yucatán, que de hecho segui 7 
* . p AS Q j dráza i 
dependiente, bajo el gobierno del Sr. Pera $ O ia 
Al lado de tantos peligros interiores'aparecian otros provento! i E 
i i i : sobr 
se sabía que dventúrerosidel Norte tenian proyectada una nueva AEA pe 
i i i $ f 3 > ia- 
i 'olvi ratar de la fór 5 de la República de la Sierra 
México, y que se volvia á tratar de la formación d 1 M 
dre; en cuyo asunto mezclab $ i 
; j ) “an 4 la victoria en € 
partido constitucionalista le faltaban jefes que lo condujeran á la vic 


campo de batalla. Ape 
i S azos en las reclamaciones de alg 
El gobierno de Zuloaga encontró embarazos 


i ; * los perjuici s siguieron al ser , 
extranjeros, principalmente franceses, por los perjuicios que se les sig 


an él nombre de D: Ignacio Comonfort. Además, al 
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derogadas las leyes de desamortización; la administración reaccionaria, que habig 
sido reconocida por todo el cuerpo diplomático, se encontró en dificil situación, 
pues no quería entrar en pugna con los gobiernos extranjeros ni podía declarar 
vigentes las leyes que atacaron los bienes del clero: Las dificultades se aplazaron 
y entretanto se perseguía y castigaba á todos los que en las poblaciones oču- 
padas por la reacción eran tachados de enemigos de ellá; el espionaje y la delación 
se extendieron por toda la República, se indagaba si los liberales tenían rennio- 
nes y los sitios en que se verificaban, y se continuó exigiendo la retractación pú 
blica 4 los que habían jurado el código Constitucional ó admitido las leyes de 
Reforma. A los que habían perdido sus empleos por negar el juramento, les fue- 
ron restituidos. 

El ejército llamado “Restaurador,” se dividió en Guadalajara ën dos seccio- 
nes, una marchó para los Estados del Norte y residió algún tiempo en San Luis 
Potosí, comunicándose con los pronunciados en Tampico al mando del general 
Moreno, sitiados por las fuerzas de Garza y las de Huejutla, mandadas por los An- 
drade; la otra sección permaneció en el Estado de Jalisco. El coronel Caamaño, 
que con una fuerza de mil pintos se posesionó de Izúcar, trataba de atacar 4 Pue- 
bla en combinación con Alatriste; en compensación los liberales eran rechazados 
en Tasco. 

A principios de Abril (1858) dejaba Vidaurri á Núevo León y se dirigia para 
el interior de la Repúbica, disponiendo de cuatro mil soldados reunidos en Mate- 
huala é inmediaciones de San Luis Potosí; pero 4 mediados del mismo mes destruía 
Miramón en el puerto de Carretas á los fronterizos mandados por Zuazúa, Aram- 
berri, Zayas y otros, en número de tres mil, unidos á las fuerzas de Zacatecas y San 
Luis. Grandes fueron las pérdidas por ambas partes y Miramón alcanzó uno de 
sus más notables triunfos. 

De uno al otro extremo de la República, se oía el grito de innumerables vic- 
timas sacrificadas al desenfreno y la licencia de ambos partidos, sin que pudieran 
contener el mal, algunos jefes que lo pretendieron. Ninguna hacienda se libró de 
la visita. de los-agentes revolucionarios, que para subsistir tenian necesidad de ape- 
lar al:robo:de los ganadós y semillas, dejando casi siempre: huellas del incendio, 
Los cónsules extranjeros levantaron la-voz' contra las atrocidades cometidas por 
bandoleros que se: amparaban con pretextos políticos, y creían los cónsules dete- 
ner las exaltadas pasiones amagando con una. guerra extranjera. 


Los males se agravaron al ser destituidos en las poblaciones donde mandaban 
los reccionarios, todos los que no estaban conformes con el cambio político. No 
había ejército; ni hacienda, y hastal derechodé propiedad había desaparecido, 
los caminos estaban plagados de ladrones: y el porvenir quedaba entregado sola- 
mente 4 lo que la fortuna deparara; “sin que se pudiera hacer ni aun conjeturas. 
Los hombres más notables del ejército constitucionalista, entre ellos Parrodi y Do- 


blado, habian perdido la fe en momentos de suprema angustia y cuando más se ne- 


cesitaba; por esto, no quedando otro general de firmeza; fué nombrado jefe de los 
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constitucionalistas D. Santos Degollado, no obstante que carecía de dotes mili- 
PAra fué ocupada el 10 de Abril por las tropas del general Mp sag 
cionario; á la vez que Miramón se dirigía 4 San Luis, y Durango acababa a ee 
rarse en fayor del Plan de Tacubaya, bajo el mando del general las gR, on 
nador y comandante militar: En el Oriente el general Echeagaray ar ga + HA 
fuerzas deLa Llave en Cruz Blanca, y. marchó. para Orizaba donde había de 

1 'igada Cobos.. didas 
O de Perote: por-la actividad del coronel Trejo, que dr 
fuese entregado 4 los reaccionarios, y fortificada Orizaba, quedaban ai 
reaccionarios los caminos que conducen å Veracruz, en cuyo puerto pof i areg 
el general Uraga, cuando tal permiso, se negaba á tados los rada ii à 
del extranjero. Procuraban los liberales que el gobierno JEaPeRE RA A Pph aot 
mayor tiranía, para que fuese más enconoso el odio que la socie i A P CAER 

Los conservadores adquirieron armas y municiones, al tomar á niza A p 

trechos que tres veces habían salido para Oaxaca y otras trantas paren ea 
ciudad, donde hubo grandes fiestas al entrar el general Echeagaray; todas aa 
de Orizaba fueron adornadas con cortinas blancas y cruces rojas, las as E 
músicas y los cohetes, los dísticos impresos, los yitoreg ála zelig M SIRP 
los generales reaccionarios, indicaron que la opinion general; en 
sentido conservador, 


Habia abandonado 4 Colima D..Benito Juárez, desde el 19 de Abril, y sa 
rigía al puerto de Veracruz siguiendo la vía de Panamá y de los El fallos úr 
La reacción creía que no seria obstáculo bastante serio para su triunfo, | op q p 
ño recinto amurallado, ánte los elementos militares tan uc, rog a E 
entusiastas jefes, cuyo arrojo se habia aumentado con los AER A 2 3 
cía que unas débiles murallas no habían de influir en el término de. la; q 

ación. , 
cb cada vez peor carácter: Tasco sufrió un incendio al ser 
atacado: por los: constitucionalistas;, Maravatio sostenia los! pepe Pm. y 
Huerta, y cuando derrotados los fronterizos, tomada piza yahni e à: ji y 4 
Negrete á los reaccionarios, aseguraba el “Diario Oficial sa psani términ i 
guerra civil, la reacción esperaba que ésta no se prolongaria; puesto pese m 
de cuatro meses habian logrado que flameara su banderá en las principa es on 
ciones de la: República, recibiéndola sus partidarios.con aclamaciones paa 

Los constitucionálistas que tenían opiniones fijas, comenzaron 4. sufrir pe) { 
ciones y desengaños en los que templaban-sus almas, y-én medio Se pr mo 
sentían cada vez más viva la consoladora espéranza en mejores días. dee da 
dad regeneraba los caracteres, y renovando isu fe los portidanes dela poa a 
de 57, recordaban alborozados los días felices del plande Ayutla, de tan grata x 

oria para ellos. paapa ' 
i La A incomunicación en que quedó Veracruz ocasionó disgusto entre 


General Francisco Lamadrid. 


Defendió á Puebla en el sitio puesto por las tropas francesas al mando de Forey, y fué de los jefes sen- 
tenciados á la deportación. Perteneció al grupo de militares que creyeron posible la estabilidad del Impe- 
rio de Maximiliano y fué nombrado Comandante Superior de Tamaulipas. En Mayo de 1866, mejoró las for- 
tificaciones de Tampico y armó en guerra el vapor “Mosquito.” Lamadrid secundó al General Rosas Lan- 


da en sus esfuerzos para concluirlos convenios llamados de pacificación de la Huaxteca y ocupó á Huejutla 
en Noviembre de 1865. 


La 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. ` 289 


LAN 


los extranjeros que tenían negocios, en tanto que el gobierño de zaliga ofrecia 
á España satisfacción por las cuestiones pendientes y enviaba como ministro 4 Ro- 
ma á D. Manuel Larrainzar. Un nuevo territorio, formado con el distrito de Cam- 
peche y la isla del Carmen, quedó á cargo del general Marín; Zuloaga dispuso que 
fuesen cerrados parael comercio, los: puertos de Veracruz, Matamor os, Acapulco 
y Manzanillo, y habilitó para el comercio extranjero al de Tuxpan. Para subvenir 
á los gastos de la administración, fué decretado un impuesto extraordinario sobre 
AA señalando las penas en que incurrían los contr 'aventores. Contra esta 
contribución levantaron protestas los ministros extranjerós, alegando que sus na- 
cionales no estaban sujetos á los impuestos extraordinarios. 

Los ministros extranjeros, acreditados cerca del gobierno mexicano, aunque 
conocian perfectamente las intrigas que se habían cruzado de la ciudadela al con- 
vento de Santo Domingo y al palacio nacional para destruir la Constitución, no 
dieron ningún paso, hasta que el 23 de Enéro reconocieron el nuevo orden de co- 
“sas que había traído la insurrección triunfante, å la que dieron apariencias de yi- 
da y crearon obstáculos al gobierno legal del Sr. Juárez, siendo notable por la 
prontitud del reconocimiento el ministro francés, que hizo á un lado las tradicio- 
nes diplomáticas, sin que sea favorabie ála conducta de Mr. Gabriac el que hu- 
biera sido aprobada por su gobierno, que consideró como gobierno de hecho al es- 
tablecido á consecuencia del golpe de Estado dado por Comoniort. Las instruccio- 
nes de Mr. Gabriac al venir 4 tomar posesión de la: legación, eran: reconocer al 
gobierno ge hecho, doctrina que peca por ser muy lata, viniendo asi á admitir 
que la República estaba concentrada en la capital y no que fuese la cabeza de una 
confederación. Este gobierno de hecho no’ potia retirar la legalidad al que dimana- 
ba de un código formado y aprobado por un congreso nacional, en consecuencia, 
no podía celebrar tratados ni hacer contratos á que quedaran afectos los: Intereses 
nacionales. - Y 5 ; 

El ministro Gabriac había asumido el carácter de protector de la iglesia 
mexicana, según una carta dirigida al Señor Arzobispo D. Lázaro de la Garza, ha- 
Hada en el palacio arzobispal en Tacubaya, cuando la ocupación de esta villa por 
D. Santos Degollado, á principios de 1859. Fué encontrada por el Sr. Benito Gó- $ 
mez Farías y publicada en la obra del Sr. Leféyre; la letra era: del Sr. Gabriac. He 
aquí la carta: “Tustrisimo Señor: No tengo expresiones para dar 4 V.S. I. las más 
profundas gracias por la carta que se ds dirigirme, fecha de ayer, y en la cúal 
se digna expresarme su gratitud, que no podía pensar haber merecido por los dé- 
biles servicios que he prestado tanto á su país como á las santas iglesias de esta pro- 
vincia eclesiástica, en el desempeño de mi misión y dentro de los Lenites que á ella asig- 
na el derecho de gentes para con una potencia amiga. 

“Después de haber cumplido así con el deber más grato para un hijo de nues- 
tra Santa Religión, nada podía serme más agradable y más bueno, que las pala- 
bras de apr Sbación del dignísimo é ilustrisimo jefe de esta misma provincia ecle- 
slástica mexicana; de este Prelado, cuyas virtudes y. cuya sabiduríalehangranjeado 
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la estimación y el respeto de cuantos han tenido la fortuna de conocerle, así como 
.de los fieles que la Divina Providencia puso bajo su alta dirección y su ilustrada 
guarda. 


“Dios guarde 4 V. $. T. muchos años. 

“Firmado.—Alexis de. Fabriac.—E. E. y M. P. de Francia. 

“México, 27 de Febrero de 1858.—Al Tllmo. Sr. Dr. D. Lázaro de la Garza, 
Arzobispo de México.” 


¿Cuáles eran los servicios prestados? No lo dice la carta; pero ella prueba 
complicidad del ministro francés en los acontecimientos que se relacionaban coh 
el golpe de Estado, refiriéndose al país y á las iglesias de esta provincia eclesiás- 
tica; faltó á los deberes de todo ministro en cuanto á: abstenerse escrupulosa- 
mente de fomentar y favorecer los partidos y las conjuraciones. El mismo Mr. 
Gabriac confesaba, que antes que los intereses de la población francesa en México, 
estaban los dulces deberes para un hijo de nuestra Santa Religión. 

El ministro francés, M. Gabriac, no pudo menos de enviar al gobierno de Zu- 
loaga, la protesta que por su conducto elevaron los españoles contra la contribución 
extraordinaria. Jamás apoyó á, ningún súbdito francés contra el gobierno de la 
reacción, y les fué necesario å los reclamantes dirigirse directamente á Francia; pero 
los encargados de presentar las quejas no pudierón llegar hasta el ministro de ne- 
gocios extranjeros y la depositaron en el de Comercio, donde nadie volvió á oir 
hablar de ellas. 

Arrastrados los ministros extranjeros por sus afecciones hacia el pArtido con- 
seryador, reconocieron la insurrección triunfante el 22 de Enero. (1858) en la ca- 
pital, aunque se les hizo saber que el gobierno constitucional existía. en Guanajua- 
to; los compromisos de partido y las afecciones personales pudieron en ellos más 
que los intereses nacionales de México, y expusieron los nombres respetables de 


sus países, á las eventualidades de aventuras enteramente opuestas å las tradiciones. 


diplomáticas de Europa. 
M. Gabriac cubrió con el manto de sus prerrogativas diplomáticas, á los miem- 
bros de uno de los partidos que dividían el país cerca del cual estaba acreditado. 


Estos servicios los prestaba asegurando que,en.ello cumplia su misión y se ajus-. 


taba á los límites que le asignaba el derecho de gentes hacia una potencia amiga (1) 
Mezclóse en las tramas que prepararon el golpe de Estado del 17 de Diciembre de 
1857, y que encendieron entre nosotros la guerra fratricida, confesando que habia 
prestado débiles servicios al partido reaccionario, y extralimitó su misión, que 
era únicamente sostener los derechos de sus nacionales y protegerlos contra los 
actos arbitrarios de las autoridades; pero obedecía á las tradiciones y á los inte- 
reses del partido bonápartista que dió el golpe de Estado el 2 de Diciembre de 
1851, del que fué hechura M. de Gabriac, quien representaba á la vez á Francia, 
España y Prusia. 


(1) Carta dirigida al Sr. Arzobispo de México. 
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Estas tres' naciones que: representaba Gabriac; se hicieron por lórtmtd söks 
darias enel reconocimiento del muevó orden político'que sobřevinoaltomàrél pilaz 
cio'nacional el día 22 de Enero, los'insurrectos de Tacubaya; Adwmitió el ministro 
francés sin decir una palabra, losimpúestos extraordinariós, contra los cuales pro: 
testaban sus compatriotas. Agotados los recursos del partido cofiservador;4lostres 
meses de haber triunfado recurría 4'los expedientes; el: 15:de Mayo (1858) fué imi 
puésto põr el general Zuloaga el: memorable uno: por ciento; sobre todó capitat 
mueble inmueble; de cinco'mil pesos en' adelante: hasta millón: y medio, que es? 
tuviera d pudiera ser empleado” en mía industria cualquiera; aldrmáronge los it 
dustriales, los comerciantes al por mayor y por menor, los capitalistas y propie- 
tarios de todos los Estados en que imperadbx elpoder de la'reacción; y 'esátalarma 
setradujó bajo le forma dé una solá protesta; diplomática) hechar por Mt: John 
Forsyth; «ministro'delos Estadós-Uniđos er México: 

Dirigióse af ministro D! Hais Œ Cuevas; diciendo que por coll al cón: 
sul Mr. Jolin Black, Había recibido una comunicación firmada por gran número'dé 
ciudadanos norte americanos; résidéntes y establecidos en México; pidiéndole con: 
séjo sobre la naturaleza de sus deréchós y oBligaciónes; en preseñcia de dos detre” 
tos publicados los días 15" y 16 dé Mayo; que importan una contribución extraordi- 
naria, y como consecuencia de esta-médida; creaban uh banco naciónal Añalizó Mr. 
Forsyth lós'dos decretos; iritiMaménte” enli'zados por sul contenido, 108 plazos së- 
AAAs para el pago, las medidas coercitivas para obligar € cumplir: lo manda? 
do, y läs prescripciones pata'el reembolso de la*contribtición en bónos 'del bantó 
nacional, que glosába los negocios financieros de 'la' nación: Preguntaba él minis: 
tro ¿cuál erf el carácter” de esta’ pretendida contribución? Según el “Diao O 
cial” era pare buscar recursos con'que'sosténer las tropas que combatían la anar- 
dila y proporcionar un capitala banco nacional; recordaba tambiéñ que el go- 
bernador de San Liis; D: JuañOttión, impúso un préstamo forzoso para comibatir 
A los ériemigos del'orden; subrayando estas y otras frases$scon marcada “ironía. 

En opinión de Mr! mE lá contribución del uno por ciento carecia de läs 
condiciones que constituyen ui impuesto regulaf; era” desacostumbrada: y anor: 
mal impuesta por uti decreto inesperado y: excepcional; y debía ser apoyada por 
medidas precipitadas y violentas; el expediente: de!que erà porun sola-véz, tem? 
poral y' sugerida por la necesidad de la guerrá civil; carécióóde? analogía! con -lös 
impuestos "reconocidos y aceptados por las'naciones que'se rigen por leyes justas y 
estables: Ademas, esa contribución era parcial, desigial é injusta en sus aplicacio: 
Yes; pues no afectaba"sitro 4 determinados “capitales, y coi numerosas extepciones: 

Despues de'Haber considerado la contribución en todos sus aspectos; condlu- 
YO que exa! un empréstito forzoso" y que los'"ciudadariós delos Estados-Unidos no 
debian pagarlo; mi eP gobiérno" mexicano podia imponerlo;sin: atatar la riqueza 
Coleativa POIANA A que pertermecia el extranjeros quien se:obligara 4: pagar: 

Sostenta Mi Forsyth; que; según lös nás sólidos principios del derecho inter- 
nationa 14 propiedad de un"civdadano ó de un súbdito; enpafs:extranjéro; queda 
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bajo la protección de su. gobierno natural, y. esa propiedad constituye siempte una 
parte de la riqueza colectiva desu Nación. Por consiguiente, toda facultad que.el 
soberano del territorio donde residé el extranjero, pudiese abrogarsesobre las propte- 
dades, sería igualmente atentatória á los derechos del individuo y álos de la nación de 
la que es miembro. Este principio no exceptuaba la propiedad del extranjero, de los 
impuestos legítimos y ordinarios; pero si excluye toda, pretensión por'parte del so- 
berano de. un territorio, para-apropiarse, destruir ó- confiscar dicha propiedad en 
todo 6 en parte; tendencia que: se.motaba en el decreto sobre el uno por ciento, 
pues mañana podrian ser el cincuenta ġel ciento. por ciento, supuesto que ningún 
principio se lo impedía. 

Cité el tratado entre Inglaterra y México en 1826, donde se pactó que ningu- 
na contribución forzada: podría. imponerse á los.súbditos ingleses; y el tratado en- 
tre México y los Estados-Unidos ratificado en 1831, en que terminantemente. se 
establece, que los ciudadanos americanos serían considerados. como la nación más 
favorecida; según esto, la. contribución decretada. no obligaba á los, ciudadanos 
norte-americanos. Esos ¡pactos debían ser mucho más respetados, tratándose de 
Naciones como México, desgarrada! por las facciones, con una hacienda. muerta, 
sus puertos y aduanas ocupados por sus enemigos, con,un gobierno que luchaba 
por su existencia, agobiado por,la guerra civil, obligado sin cesar 4 traspasar el 
limite de sus deberes para crearse recursos. Por, lo mismo Mr. Forsyth; se. creyó 
en el deber. de oponerse desde luego 4 las pretensiones del gobierno de Zuloaga, 
que exigía á los:ciudadanos norte-americanos exacciones ilegales; y,.en consecuen: 
cia, protestaba en nombre de su-gobierno, contra los actos del gobierno residen- 
te en México; en cuanto al cumplimiento del decreto de 15 de Mayo. 


Antes de enviar la nota al-ministro Sr. Cuevas, quiso Mr. Forsyth oir.la opi- 
nión de los demás individuos que formaban:el cuerpo diplomático y que eran: Mr. 
Alexis de Gabriac, representante de Francia, España, Italia y Prusias Mr. O, Ot 
way, por Inglaterra, y el Sr. Neri-del Barrio, por Guatemala. La reunión tuyo, ye 
rificativo y el cuerpo diplomático resolvió; no tomar ninguna medida concertada, 
para la protección de,los extranjeros residentes en México. 


Otracomplicación diplomática apareció, con motivo'de Haber po i go; 
þernador:Othón un préstamo forzoso que alcanzó á varios comerciantes ingleses; 
el cónsul inglés Mr: Chabot, protestó contra ese impuesto alegando el articulo 10 
del tratado con la Gran Bretaña, y como ese artículo no está claro, pues dice que 
no se podría imponer contribución á los ingleses especialmente, condición que fal- 
taba en el texto inglés, la cuestión pasó á la resolución del gobierno y quédó-apla- 
zado el asunto, dejando de pagar desde luego: los ingleses el citado: impuesto. 

Se opuso tenazmente, Mr. Chabot, á que se cumpliera- eseidecreto expedido 
por D. Juan Othón, gobernador de San Luis Potosí, en: 18 del mismo Mayo, Con 
tal motivo se cruzaron notas en que se explicaba que la condición:de, no impo; 
ner préstamos forzosos 4.los ingleses, era bajo el concepto de que fueran. especial- 
mente å ellos, según el texto. del artículo respectivo, se descubrió que.el tex; 
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toen inglés decía:+de un modo y “que'el español parecia decir de otra mane- 
ra, y se refirió que lo mismo había dicho-el contralmirante Bandin; cuando con- 
ferenció con el ministro Cuevas:en Jalapa, el año de 1838, sosteniendo que los súb- 
ditos franceses debian ser exceptuados: de los préstamos forzosos. -Después de ex- 
poner sus razones el gobernador de San Luis Potosí, suspendió momentáneamente 
la ejecución del decreto. 

La protesta del cónsul inglés, se apoyaba. en que el artículo'décimo: de los 
tratados. com la Gran Bretaña, dice: que no' se podía imponer: préstamo forzoso 4 
los ingleses especialmente. Esta última palabra se encuentra también en los trata- 
dos con Dinamarca yacon: las ciudades Anseáticas; en los tratados con Prusia 
se dijó, «que ningúnspréstamo: sería: impuesto en particular. Se:notó que en el 
texto inglés faltaba: la palabra especialmente, aunque“ se “asienta que la propiedad 
de los:súbditos ingleses, no estaría sujeta:á otros cargos; requisiciones ó 'impues- 

tos, que:los que se pagan/por: súbditos:ó ciudadanos nativos de los paises contra- 
tantes en sus respectivos dominios. : 

Inferíase por” las «utoridades mexicanas, el derecho: de poder imponer prés- 
tamos á-los súbditos de las naciones contratantes, cuando “se'impusiesen general- 
mente 4 todos los existentes en el país, nacionales y no:nacionales, y no especial- 
mente å estos, según costumbre 'establecida en México. 

Por su parte Mr. Otway dijo, que careciendo de instrucciones de su. gobier- 
no, nose creía en aptitud de promover de una manera absoluta sobre/'el asunto en 
cuestión, tan difícil como.delicado, y resolvió: someter'el.caso 4 la apreciación de 
su gobierno; entretanto pidió. al del Sr. Zuloaga, que. suspendiera los efectos de 
la. ley, en todo lo que, concirniera 4 súbditos ingleses, ofreciendo comunicar las ór- 
denes de su gobierno, tan luego que. las. recibiera. El partido. conservador había 
esperado: mejorar con la llegada del ministro inglés Mr..Otway, que entró á la ca- 
pital consu familia; el 16. de Mayo, y se presentó. al general Zuloaga después de 
haber: conferenciado: con el ministro de relaciones Sr. Cuevas. Algo amortiguó la 
satisfacción el hecho de haber felicitado al Sr. J uárez; el cónsul americano residen- 
te en Minatitlán. 


El enviado norte-americano, no estando conforme:con lo resuelto; amenazó 
con pedir sus pasaportes y cortar las relaciones con el gobierno, quedándose siem- 
pre en'México al euidadode sus nacionales. En seguida el gobierno norte-ameri- 
cano interrumpió definitivamente-las relaciones con México. Esta conducta fué un 
nuevo 'grito de alarma, porel: incesante “y asombroso crecimiento de los Es- 
tados-Unidos que el año de:1776, al proclamar-la independencia, -contaban tan 
sólo con tres millones de habitantes y3ya el año de 1858: había subido esa cifra å 
treinta millones, y seguía creciendo en igual ó mayor proporción, amenazando in- 
vadir á México y arrollar:aquílos intereses europeos, principalmente'los de España. 
Se convenía que para poner un limite 4 la invasión; no quedaba más medio que pro- 
teger y:robustecer la independencia: y nacionalidad de: México; se consideraba que 
apoderados de todo el territotio mexicano los: Estados-Unidos;“ serían un amago 
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para el equilibrio político: del mundo. España era:la:más:amezada, -porilas ricas y 
envidiadas posesiones coloniales que ¡posee. 

Mr..de GabriacseJimitó á:¡trasmitir-la protesta que'hacía el cónsul españolá 
nombre de los! súbditos de la.reina. ¡Los franceses enviaron sus protestas 4 Francia, 
y fueron archivadas en el Ministerio de Comercio, donde nadie volvió 4 «tocarlas 
por entonces. Entretanto se vió. obligado el gobierno del general Zuloaga 4 ape- 
lar á 'otrosi recursos, hasta que llegó el gobierno:también militar del general Mira- 
món, que comenzó en. Febrero de:1859 y durante el cual se repitió el impuesto for- 
zoso del imo-por ciento. 

Mientras. quese cruzaban:las contestaciones entre los: ministros Extranjeros 
y el gobierno:mexicano,:los periódicos conservadores no: cesaban de hablar del 
orden público,:queriendo persuadir. que la :sociedad:. estaba interesada eni sostes 
ner al gobierno reaccionario; procuraban ridiculizar «al partido liberal, usando 
epítetos risibles;(con tal objeto llamaban al Sr. Juárez ¡y :4 su gabinete, la: famis 
lia enferma. La crisis por la cual atravesaba México, era:la que más de cerca ame- 
názara su existencia como- Nación, 4 consecuencia del estado lamentable 4 .que la 
había reducido la guerra eiyil. Dislocadas ¡las relaciones con las potencias.extran- 
jeras que más nos interesaban, destruidos los vínculos de gobierno en el interior, 
la situación de la Repúblicaegó 4 ser' deplorable: 


Era'devastado el Estado de Guerrero, 'asolado Tlaxcala por las fuerzas de 
Córdova y Avalos; teatro Zacatecas de sangrieñtos sucesos por los fusilamientos 
de los jefes reaccionarios, Manero, Landa, Aduna, Gallardo y Drechi, ejecutados 
porlos fronterizos al mando de Zayas y Zuazua? proclainada la reacción en: las 
aguas de Veracruz por el bergantin “Guerrero; apoyados los constitucionalistas 
enlas barrancas inmediatas 4 Colima, y en la Hiasteca la reacción por el gene- 
ral Tomás Mofeno; cubiertos Jalisco y Gmanajuato por multitud de gavillas, entre 
las que se distinguía la que acaudillaba Rojas, así como en el Estado de Puebla la 
mandada por el guerrillero León; en marcha el jefe Tomás Mejía para auxiliar á 
Tampico, que tontinuaba sitiado por las fuerzas de Garza; amagada Oaxaca por 
la brigada Cobos y triunfantes en Tabasco los constitucionalistas Meriño y Due- 
ñas; ¡no podía ser.más oscuro el cuadro que presentaba la Nación; mi niás desástrosa 
la anarquía,que nos deyoraba. ios 

Los fusilamientos de Zacatecas ensangrentaron la revolición'y enconáron : los 
partidos; los constitucionalistas plantearon'la cuestión:en el sentido absoluto: deju= 
gar el todo pox-el:todo; á.sus actos contestó Zuloaga:ron la: terrible ley: contra los 
conspiradores, y se: abrió una mueva:marcha á la guerra civil; el revolucionario 
dejó de ser un ayenturero:que poco perdía,con el mal éxito, y múcho.ganaba silla 
fortuna le era favornble; ahora se jugaba la «vida por defender lacálisa quee 
amaba, ó con la que se: quería mejorar de condición, siendolos liberales los que 
dieron:el primer paso eh-tan resbaladizo terreno. 

Grande era»el apoyo qué. Veracruz: proporcionaba -á los constitucionalistgs; 
pues. pagaba:los haberes de diez mil y hacía los gastos de la marina, sin quelo: 
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grara el gobierno de Zuloaga agotar los recursos, cón-las dificultades que :pro- 
movió por medio del ministro de Francia, al pretender que no se cobraran en aquel 
puerto los derechos que producían las importaciones. Habían Hegado allí 4 princi- 
pios de Mayo el Presidente Juárez y dos de sús ministros, en'el vapor “Tennessee,” 
procedentes de la Habana y Nueva- Orleans, 4 donde habian ido después de atrave- 
sar el istmo de Panamá. Encontraron á Veracruz sin movimieñto mercantil y con la 
desconfianza que infundía el estado que guardaba el interior de la República, 
cuando se necesitaba satisfacer las exigencias y ambiciones de los mismos que de- 
fendian la Constitución. Juárez no se desanimó, expidió las leyes que fueron el 
complemento de las de Reforma, dictó severas disposiciones contra los que pro- 
pusieran transacciones con el enemigo, invitó 4 los extranjeros ú salir del puerto, 
quedando algunos bajo determinadas condiciones. 


El gabinete reaccionario nulificó el decreto que intervenía los bienes del cle- 
ro de Puebla, centralizó las rentas, encargó al ministro Almonte. las legaciones de 
España, Partio é Inglaterra, y activó los trabajos para procurarse auxilio de las 
cortes europeas, porque en los Estados-Unidos se acentuaban cada vez más las 
tendencias para ejercer el protectorado sobre México, con objeto de ¡impedir que 
otras potencias lo ejercieran. Con relación á esto presentó una proposición el sena- 
dor Houston, para. que se nombrara una comisión de sesenta personas, encargadas 
de proponer el establecimiento del protectorado, y. se aseguraba que el ministro 
Sr. Mata, había logrado negociar un empréstito .en favor del gobierno de Juárez. 
Los liberales de Veracruz manifestaron por medio del per iódico El Progreso, que 
si llegaba 4 4 ser desesperada la lucha contra la reacción, aceptarian el apoyo de los 
norte-americanos, como los compañeros de Washington lo aceptaron de otros de- 
mócratas, declaración que dió lugar á que los conservadores y reaccionarios tacha- 
ran á sus contrarios de traidores, echándoleg en cara que aceptaban la protección 
de los enemigos declarados de nuestra nacionalidad, é hicieron notar la contra- 
dicción entre el lenguaje del Progreso y la declaración hecha por el ministro Ocam- 
po, uien aseguró que ] los constitucionalistas no admitirían auxilio alguno de ex- 
tranjeros armados que intervinieran en nuestras diferencias OA 


Los sucesos de Zacatecas precipitaron la Salida de Osollo para el inferior:.en 
San-Luis quería. el gobernador. Othón que todos-los varones-de diez y-ocho á,cua- 
renta años tomaran las armas, pues por el mes de Mayo era muy considerable:el 
número. de. constitucionalistas, restablecidos ya del.espanto que les causaron los 
inesperados triunfos de la reacción. Fué consecuencia precisa, que por parte de los 
reaccionarios se desarrollaran el espionaje y. la persecución; el jefe Pérez Gómez 
mandó fusilar á, varios individuos en Querétaro, diciendo que eran, conspiradores; 
Miramón,en San Luis y Casanoya en Jalisco, insistían en que era necesario obrar 
enérgicamente contra. sus enemigos y' las mismas instrucciones Mevaba Osollo. 
Los liberales mostraron por su.parte:también mucha entereza, no solamente por 
las ejecuciones verificadas en Zacatecas, sino también por haber puesto Vidaurri 
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fuera de la ley á Zuloaga, 4 los ministros, los consejeros y 4 casi todos los genera- 
les reaccionarios. : 
Por el rumbo de Occidente, se acercaba 4 Guadalajara D. Santos Degollado, 
de acuerdo con los que dentro de la plaza conspiraban; pero descubierta la trama, 
fueron aprehendidos' algunos y Degollado tuyo que retroceder para Santa Ana. Por 
el Oriente se mantenía firme el castillo de Perote, viéndose forzados los sitiadores 
4 abrir. zanjas y caminos cubiertos, que les permitieran acercarse á la fortaleza y 


formalizar el sitio; entonces se salieron de allí algunos jefes y se, reunieron ‘á los 


sitiadores. 

A Veracruz llegaban constantemente buques extranjeros con cargamentos más 
ó:menos valiosos, pagaban los. derechos 4 la aduana que les indemnizaba de las 
cantidades que con arreglo al arancel habían de satisfacer en la tesorería ¡general 
de México, y este valor era enviado å la capital en libranzas. Por esto es que los 
dos partidos tenían radicados sus intereses en aquel puerto, y aunque Zuloaga dic- 
tó algunas disposiciones para bloquearlo, no dieron resultado por falta de buques 
que hicieran prácticas tales disposiciones, pues sólo el vapor “Guerréro” no era 
suficiente para que se dictara una declaración oficial; además, el gobierno de Ve- 
racruz contaba con el “Demócrata” y algunas lanchas cañoneras. De aquí que los 
zuloaguistas trabajaran porque en la isla de Cuba se Organizara una escuadrilla 
á las órdenes del general Marín, y aunque el gobierno reaccionario quería incomu- 
nicar á Veracruz, la carencia de recúrsos le obligó 4 permitir la internación de 
mercancías por ese puerto, imponiéndoles fuertes derechos. 


Continuamente se anuñiciaba en México que Veracruz se había pronunciado, 
fundándose en las deserciones que consumaban los soldados 4 causa del terror que 
infunde el vómito; sin embargo, fuerzas salidas de ese puerto atacaban en Mayo el 
Puente Nacional y ejecutaban otros movimientos para facilitar la conducción de 
mercancías por caminos excusados. En Tampico se habian visto obligados los li 
berales 4 levantar el sitio, por la actividad con que procedió el jefe reaccionario 
Tomás Mejía, tomándoles varios cañones, suceso que fué celebrado en la ca- 
pital de la República con repiques, considerándolo precursor de la toma de 
Veracruz. Entonces se unieron á las fuerzas reaccionarias varios jefes santanistas 
que estaban presos en la Barra, desde que pretendieron desembarcar en Tampico, 
puerto que en tres años había sufrido otros tantos sitios, el último de cuarenta y 
ocho días. i p 

Día 4 día fueron ensangrentándose las hostilidades entre los dos partidos; vá 
rios conspiradores aprehendidos en Guadalajara fueron diezmados;él ex-gobernador 
de Jalisco, Herrera y Cairo, fué matado por disposición del ¿oronél Piélágo; 080 
lo llamaba en uiia proclama gue expidió en San Luis, bandidos y’ asesinos 4108 
constitucionalistas, y lamentaba la suerte'de los" desgraciados qué quedaran ven 
cidós en la lucha: él général Echeagaray amenazaba con represalias al gobernador 
de Veracruz; toda la prensa conservadora clamaba por la expedición de leyes efi 
gurosas, qué en verdad Ya! 10 eran necesarias, pues los jefes militares aplicabán" 


-nombraban los gobernadores reaccionarios, 
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de por si:las:penas que ellos querian :señalár; en cambio,: los constitucionalistas 
seguian fusilando á sus contrarios. i 

La administración zuloaguista se ocupó- de formar el estatuto orgánico, que 
hiciera: prácticas algunas de:las prevenciones contenidas en el plan de Tacubaya; 
pero en-elcestado en que estaba la: Nación, el Estatuto. no podia garantizar el or- 
den, ni establecer la.regularidad en los:procedimientos del gobierno, que para sos- 
tenerse en la crítica posición en que estaba, le era necesario obrar fuera de la ley. 
La situación política:no podía ser peor; los reaccionarios, no obstante la victoria 
de Salamanca, la. capitulación de Parrodi en Guadalajara, la posesión de ¿Orizaba 
y el fracaso de Garza sobre Tampico, tenían numerosos contrarios :armados que 
cada día ganaban terreno; en Yucatán contaban únicamente con Mérida; Tabasco 
era campo de lucha con: los'federalistas; estos contaban con Chiapas, Oaxaca; Gue- 
rrero, Sonora, Aguascalientes, casi toda la. frontera del Norte y gran parte de Mi- 
choacán, así como: con Tehuantepec, Colima y parte de Tlaxcala; aun en los. Es- 
tados en que era reconocida la autoridad de Zuloaga, había lugares interesantísimos 
ocupados por los constitucionalistas, que obligaban 4 las fuerzas de los reaccio- 
narios á cuidar solamente del terreno que pisaban, loque equivalía á mantener- 
las en la inacción. 

Arduas empresas pesaban sobre los hombres de la reacción: conquistar á So- 
nora y Chihuahua; derrotar á Vidaurri; tomar el castillo de Perote, considerado 
erróneamente la:llave de Veracruz; posesionarse de este puerto, de Ciudad Vieto- 
ria, de Zacatecas, de Aguascalientes, desalojar á Degollado de Colima y sus alre- 
dedores, á Huerta y á Pueblita de Morelia; 4 los Andrade de la Huasteca; á Sali- 
nas. de Oaxaca; á D. Juan Alyarez del Sur; 4 Saldaña de Tlaxcala y destruir á otros 
muchos jefes de menor. cuantía, que derramaban sus guerrillas por toda la parte cen- 
tral del país, abrigándose en las serranías y sostenidos por los pueblos, en los que te- 
nía muchos adictos la causa de la desamortización: y las otras leyes. de Reforma. 
Contra. tantos enemigos no disponían los. zuloaguistas de los elementos indispensa- 
bles de dinero y soldados, necesitando.conseryar en las ciudades adquiridas, guarni- 
ciones que no podían moyer sin dejarlas expuestas á perderse.: Los triunfos de la 
reacción se reducían á derrotas en los campos de batalla; pero no dejaban tras sí 
una seguridad de paz y una esperanza de mejoría; después de las derrotas yolvían 
á reunirse los constitucionalistas, y al vencedor quedaba tan sólo el ensangrentado 
terreno donde conquistara sus laureles. 

¿Qué hacer cuando eran tan imperfectas y estaban en desorden las complica- 
das piezas: de la máquina que se llamaba gobierno zuloaguista? Los consejos, que 

os g: corporaciones por su naturaleza pau- 
sadas-y tardías, impedían que se pudiera despachar. con prontitud los negocios 


que Po gran parte eran urgentes, Cuando en medio de la pobreza general se man- 
ea, LAS da À 
PR as tropas con contribuciones extraordinarias, venía 4 ser un absurdo recar- 
gar tos. presupuestos con el peso de corporaciones que tenian que ser relegad 
PEFR como tago lo.. que. es inútil, y por esto. pasaron como desapercib 
¿igué hacer cuando dentro de las poblaciones ocu i i 
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taban los: reformistas porción deramigos: que negabañ'á sus contrariós! noticias 
de las guaridas y de los movimientos de los. liberales é informabán óportuna- 
mente d'estos de cuánto intentaban loszuloaguistas? Lós:guerrilleros perseguidos 
se retiraban 4 sus hogares;-y cuando eran citados pára una: expedición determina? 
da, se reunían y en seguida: volviari d“aparecer cómo' ciudadanos pácificos.é inofen- 
sivos; dejandoescondidás'sus armas en lugarés:seguros; y como'las: autoridades: de 
losipueblos y haciendas se yelan obligadas por el temor' y por no sentirse apoyadas; 
á callar. 1ds nombres de los guerrilleros y "aparentar que nada: sabían, rió era posit 
ble ya; no acabar pero ni persegúinlas guerrillas. La:energía que algunos goberna- 
dores: zuloaguistas quisieron emplear; únicamente atabó'de enveñenár los:ánimos: 

Dë aqui que Irapuato y Salamanca fueran¡atacados continuamente, y todo el 
Estado de Guanajuato estuviera asolado por gavillas que robaban' las haciendas; To» 
luca fué amagada por fuérzas de Michoacán ál mando:de-D. Sabás Iturbide; Zamo- 
Ya cayó en poder delos coústitucionalistas. Em Jalapa:se sublevaban los rifleros y 
puestos en libertad los presidiarios hubo grandes desastrés:: En-la-capital:de-la-Re- 
pública asaltaba la policía las cásas eir que crefa»enconitrar conspirádores; ý se ha- 
cian frecuentes prisiones, si poder:impedir que circularan ocúltamente multitud 
de impresos, en que eran rudamente atacados los reaccionarios; en León: fué apre? 
hendido D. Manuel Doblado' y condúcido á: ésta: capital: 

Sitiada Guadalajara 4 principios'de J unio" por fuerzas únidas de Jalisco y la 
fióhitera, mandadas' estas pór el Lic; Blanco, le fué preciso'*' Miramón' moverse 
de San Lúis'en auxilio ‘de 14 plaza'sitiada; sacando recursos por medió'de medidas 
arbitrarias, ó sea de un préstamo forzoso, en cuya vez se'usd de violencia extrema 
réspecto de nacionales y extrahjeros, al grado de haber desaprobado' Zuloaga lä 
conducta de Miramón; éste obligó'4'dos ingleses aique tomara el fasil aunque 'só- 
láménté les Hizo marchar una legua, conducta que; unida á otros'actos; le valió te 
Her siempre por enemiga 4'lá Inglaterra: i i 

Ei Veracruz habfa mucKos presos polticós; estaba biai organizada Hpo 
cih secreta y aun se estableció uha junta-que revisaba las” cartas ESZA al pier 
to, llamando para la revisión 4 Jos mteresádos:!de ali sali "dinero para dikitar a 
làs fuerzas constitucionalistas y para tos agentes que en là misma capital tenra el 
gobierno de Juárez. Esto'cóntrastaBa con la" pobreza" dél“ gobierno “de” Zuloaga, 
qué continuó verificando embargos en algunas "casas de comercio extranjeras qué 
se rehusaban á pagar la contribución extradfdindtia, siendo” pretis enviar la 
fuérza afinada pará hacer efectivas las disposiciónes; conducta que causó grande es- 
cándalo, y órdenes de destierro para muchos que sé resfstiah a pagar: TARS suda 
ds acabaron" de romper làs relaciones entre el ministro norte=americaño y el 
gobierno de Zuloaga, auque faeran franceses los “que más tuvieron que subir re” 
sistióndose al pago de común acuerdo. Por intervención dél ministro 'Gábriác no 
rároh Ilevádós á cabo 108 destiérros de extranjeros; pero quedarón" cortadas*des 
de entondes lAs relaciones entre el gobierno de Zuloaga y erdé? SS ESETOS-UnidóS. 

Por (54% la Náti Drotabai conspiraciones, unas eráhi reprimidas y otras ex 
Eine en PREBTacriacisó anal y Fueron puéstas en Moarte ehen personas; 
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las prisiones de la capital recibían diariamente numerosos reos políticos. Muchos 
propietarios de fincas rústicas ocurrieron al gobierno de Zuloaga, manifestando que 
era absoluta la inseguridad en los caminos, y pidieron un reglamento para orga- 
nizar la defensa por sí Mismos; pero aunque se les dió el reglamento, ningún re- 
sultado práctico obtuvieron. Continuaba el ciego furor que después de un año ca- 
racterizó aquella vez la guerra civil, al grado de haber celebrado en Tlaxco, el 
guerrillero reaccionario llamado Grijalva, un triunfo sobre sus contrarios asesi- 
nando á los presos políticos que tenía en su poder. 

En Ciudad del Maíz fueron batidos los federalistas por el coronel reaccionario 
D. Felipe Chacón;-cerca de San Pablo Apetatitlán, también derrotó el general D. 
Manuel María Escobar 4 las fuerzas de Carbajal y entró triunfante á Tlaxcala, de 
donde extrajo la imprenta que condujo á Huamantla, declarando esta ciudad capi- 
tal del Territorio. Continuaba México hundido en las revueltas ondas de la anar- 
quía, sin que de pronto se viera el término á tan desastrosa situación. 

_ La irreparable pérdida que sufrió la reacción con la muerte del general Oso- 
llo, acaecida en San Luis Potosí la tarde del 18 de Junio, destruyendo en poco 
tiempo la fiebre tifoidea una existencia que habían respetado las balas y el acero, 
animó á los liberales, pues ninguno de los otros Jefes reaccionarios reunia las cua. 
lidades de Osollo, guerrero imperturbable y Sereno enla derrota, prudente y pre- 
visor en el triunfo; joven, valiente, de noble corazón y firme en sus ideas, no encontró 
en su partido quien lo sustituyera, Mas parecía que la fortuna se había pro- 
puesto equilibrar los sucesos, porque las fuerzas de Degollado, que en número de 
cinco mil soldados habían estado frente 4 Guadalajara diez y ocho días, se retiraron 
á Colima y fueron derrotadas por Miramón en las barrancas de Atenquique, per- 
diendo parque, cañones y mucho armamento. Los constitucionalistas de Chihuahna 
se acercaron á Durango, y otros hicieron un impulso simultáneo sobre Tasco, Ira- 
puáto y Guanajuato, cometiendo en esta última grandes desórdenes las fuerzas de 
Pueplita, que sacaron fuertes sumas de diniero. 


Equilibróse el éxito de Miramón con la toma de San Luis Potosí por los 
fronterizos al mando de Zuazua, suceso que impresionó mucho á los reaccionarios 
que no lo esperaban, pues al dejar esa ciudad Miramón, había asegurado que que- 
daba en buen estado. De mucha trascendencia fué la posesión de aquella plaza, 
que sirvió á los constitucionalistas de importante base en sus operaciones, y nulifi- 
có 4 Tampico, al dejar por San Luis entrada 4 las mercancías procedentes de la fron- 
tera septentrional, lo cual ocasionó ún gran perjuicio á los exiguos fondos de la 
administración de Zuloaga, en tanto que las armas de Vidaurri se iban å restable- 
cer de sus penurias. El presidente Zuloaga mandó que se formara causa á los Je 
fes'que habian tenido encomendada la defensa de aquella, ciudad, y D. Leonardo 


Márquez, que iba en auxilio de San Buis Potosí, supo el desastre en San' Miguel 
de Allende. 


Con ciento veinte mil pesos exigidos por Zuazua al comercio de San Luis, mar- 
charon lós fronterizos sobre Guanajuato, que tomó el coronel Aramberri después 
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, 
de evacuarlo el general Mora y Villamil; pero Miramón, que había salido de Gua- 
dafajara, les obligó 4 abandonarla el día 23 de Julio (1858). Entre los fronterizos 
habian sentado plaza algunos norteamericanos. Estas tropas vestian blusas en- 
carnadas ó azules, pantalones ó calzoneras de todos colores y sombreros anchos, 
generalmente de palma; Hevaba.cada soldado el parque en un bolsón de. cuero y 
tenían muy buen-armamento, la infanteria serviase 4 menudo de caballos para la 
rapidez de sus movimientos, 

La Historia tiene que observar el pleno leyantamiento que contra la reacción 
so verificaba, en un país enteramente adicto 4 las ideas sostenidas por el partido 
que proclamaba religión y fueros; en la misma Puebla, que se se debe considerar 
como centro, en aquella! época, de las ideas reaccionarias, descubrianse constan- 
temente conspiraciones y en la que iba å estallar el 12 de Julio no se había vaci- 
lado en entregar la ciudad al cabecilla Bañuelos, que era de los más afamados por 
sassmaldades. Muchas de las poblaciones en. que dominaban los constitucionalis- 
tas, estaban muy distantes de poseer el bienestar, pues las masas indisciplinadas 
cométian atrocidades, aunque,los jefes que las mandaban desearan evitarlas, co- 
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nesí en sus resoluciones. No faltaban casos en que la lealtad fuese despreciada, co- 
mo en la derrota que los liberales sufrieron en Corral-Falso. 

El partido reaccionario quería usar las armas de la discordia y la desunión, 
viendo que los liberales legislaban cada uno por su Ledo, y que el gobernador de 
Chihuahua D. Antonio Ochoa, llegaba hasta conceder á una compañía privilegio per- 
petuo para construir un ferrocarril inter—oceánico; hacían notar las tendencias de 
Vidaurri que estableció las cosas para ser presidente y despreciaba al gabinete de 
Veracruz. Procuraban los periódicos reaccionarios explotar esas rencillas, y aun 
tocaban la fibra del patriotismo, recordando que el jefe de las fuerzas de Tamau- 
lipas, Carbajal, era.el mismo que en 1852 había pasado el. Bravo con filibusteros, 
con los que atacó el puerto de Matamoros. 

Poco efecto causó esta táctica, entre los constitucionalistas ocupados en prose- 
guir activamente su obra; en la capital de la República daban dinero. 4 los que 
querían salir á engrosar las filas de los suyos, repartían impresos para sostener el 
ánimo de sus partidarios y aun hacian demostraciones para introducir alarma, 


mo lo ¡prueba el decreto que ex dió Zuazua en San Luis, condenando 4 muerte å como la de quemar bombas en la plaza, por la noche. 
1 


todo reo que atentara Contra la propiedad; pero la moralidad se rebajaba por ser En. Tasco é Iguala se afanaba por defender la causa reaccionaria, D. Abra- 
indispensable apelar 4 los préstamos y á las violencias para sostener las tropas. A ham Ortiz de.la Peña; el jefe Mejía derrotaba algunas, fuerzas constitucionalistas 


pesar de todo esto, brotaban los constitucionalistas hasta en los más apartados rin- en Rio-Verde; pero ya después de tantos meses de fatigas el ejército reacciona- 
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cones de la Nación, y. la juventud se declaraba por ellos /sublevándose en los co- 
legios nacionales de la misma capital. 

Nombrado D. Leonardo Mirquez.comandante general de Michoacán,, se situó 
en Acámbaro; el jefe D. Tomás Mejía fué designado para igual empleo en Queré: 
taro, y el gobierno de Guanajuato le fué encargado al general Parra: El Sur auxi- 
lié 4 Michoacán, enviando una brigada 4-las órdenes del general Pinzón. Ánimo, á 
los reaccionarios el saber que habian aparecido, en San. Luis serias dificultades 


- T: : : e 
entre Zuazua y D. Eulalio Degollado, con motiyo de no haber sido este repuesto 


en su empleo de gobernador. Dejando en Jalisco al general Casanoya para perse- 
guir á los reformistas, pasó Miramón. por la posta hasta México; situó las, tro- 
pasien Silao y en Irapuato, para arreglar la manera de continuar en el Interior las 
operaciones militares, que era forzoso activar porque Durango caía en poder del 
Lic. Corónado, Pachuca y Real del Monte estaban amenazados por los :indígenas 
de Tuto, y en Zacatecas y demás Estados, sujetos á los constitucionalistas, continua- 
ba el desarrollo de las leyes de Reforma. 
Algunos liberales trataron. de que terminase. la guerra civil, por medio de 
- transacciones y enviaron comisionados á D. Santos Degollado; ¿pero cómo ayenir 
dos ideas esencialmente.opuestas y entre.las que cada día se habían ido interponien- 
do lagos de sangre y mares de odios y de venganzas? El jefe- Urquiza moría en Ívim- 
bo, en uno de los encuentros que en Michoacán se multiplicaban; los nombres 
de Manero, de Herrera y Cairo y otros muchos se interponían y, acababan pornu- 
lificar cualquier intento de transacción, entre lós dos partidos que llegaban al fre- 


rio comenzaba á dar muestras de cansancio para batirse, y se presentaron casos 
de sublevaciones. Los indígenas comenzaron ú insurreccionarse en sus aduares al 
grito de¡viva la libertad! y cometían Crimenes atroces, siendo esto un nuevo sih- 
toma de peligros para la sociedad, que temía la destructora plaga de la guerra de 
castas. 

El periódico ¡francés “L'Estafette” que, se publicaba en la capital, se puso en 
pugna con el “Periódico Oficial” de la reacción, porque defendía 4. los constitu- 
cionalistas, siendo la mayor parte de los franceses aquí residentes, afectos á la Re- 
forma; decia.ese periódico,que los, liberales eran calumniados, difamados con do- 
éumentos que se inventaban, fruto de corazones airados y cerebros vacios. Fué 
advertida L’ Estafette? de-que pensara .sus conceptos, porque ana vez vertidos 
quedaban bajo el- dominio de la ley escrita, euya acción tendría al fin que hacerse 
sentir. Con motivo del ultimátwm, dirigido por Gabriac.al gobierno de Veracruz, 
«I Estafette” atacó también al ministro francés. 

El carácter que presentaban los acontecimientos y el sesgo que seguian, indi- 
caba con toda claridad que ya no era una cuestión política la que se debatía, sino 
social; en las banderas de los liberales se leia: “Constitución ó muerte.” Poblacio- 
nes hubo que quedaran sin habitantes, no. sóló por los ataques de que eran victi- 
mas, sino también por las durísimas órdenes de los jefes militares. El gobierno de 
Veracruz envió agentes á los Estados-Unidos para buscar recursos, lo cual dió 
motivo å violentos comentarios y 4 que se diera por seguro que se había concluido 
un empréstito de un millón de pesos. 

Para hacer un esfuerzo, concluyó también Zuloaga un arreglo por igual canti- 
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dad, en condiciones onerosas para la Nación, fijándose en que los propietarios y el 
clero le proporcionaran los recursos; pero se negaron ambas clases å satisfacer las 
demandas. Zuazua también causaba molestias al comercio de San Luis Potosí pa- 
ra buscarse recursos, y aun llegó á poner presos Á yarios españoles. 

Los consejeros de Zuloaga creyeron que era necesario usar una política más 
enérgica, y le rodearon de ministros esencialmente reaccionarios é intransigentes, 
en los momentos én que la causa de los constitucionalistas se presentaba imponen- 
te por los esfuerzos y la constancia ejercida para hacerla triunfar. El estado que 
guardaba México ya no podía durar: era campo de ruinas y de incendios con la- 
gos de sangre derramada por ambos partidos; multitud de familias loraban la 
pérdida del honor y de los intereses; lágrimas y miseria daban colorido al cuadro 
sombrío de nuestra sociedad, que no podia continuar por mucho tiempo en tan anor- 
mal situación, humillante y contraria-al objeto de las instituciones sociales. 

La reacción expidió una ley llamada de conspiradores, que "vino å dar pábulo 
å la hoguera de las pasiones, en vez de contenerlas; por ella fueron declarados tral- 
dores å la Patria, los que para. resistir ó hacer la guerra al gobierno, solicitaran 
auxilios de cualquiera potencia extranjera, ó los aceptasen. Eran considerados 
enemigos de la administración; los que se sublevaran en contra de ella, y todas las 
autoridades y empleados sustraídos de su obediencia, los que prestáran cualquier 
auxilio ó protección á los enemigos del gobierno, resolución que comprendía por- 
ción de casos, incluyendo el de esparcir noticias calificadas de falsas 9 alarmantes: 
Las penas que imponía la ley eran terribles: desde la de muerte hasta la de expa- 
triación, presidio y confinamiento por cinco años, aplicadas 4 las veinticuatro horas 
contra los que tenían las armas en-las manos; los reos eran juzgados en consejo 
de guerra ordinario y ningún proceso duraría más de ocho días, bastando para im- 
poner penas que no llegaran á la de muerte, pruebas semiplenas. También eran 
comprendidas en esa ley, las autoridades que no cumplieran con sus deberes, 6 que 
estuvieran en connivencia con los reos. Ese decreto, que fué una sentencia de muerte 
contra la sociedad, autorizó los asesinatos que antes no tenian en su apoyo el res- 
petable nombre de la ley; lo, firmó con el presidente Zuloaga, el ministro D- Mé 
nuel Fernández de Jáuregui, uno de los que habían caído en poder de Garza en lá 
barra de Tampico y que fué puesto en libertad al retirárse la fuérza sitiadora del 
puerto. pl : 

El cambio de política, en el que influyó Miramón, causó al gobierno reaccio- 
nario inmenso cúmulo de males; pues por cada víctima sacrificada, brotaban cen- 
tenares de individuos para vengarla. Los que rodeaban 4.Zuloaga creyeron posi- 
ble salvar losintereses de su partido, imprimiendo á los acontecimientos un Carácter 
decisivo, validos de la fortuna de su caudillo el general Miramón; por donde quiera 
que imperaba la reacción, aparecían disposiciones penales contra los que hablaran 
ó hicieran algo en favor de los constitucionalistas, y. se declaró vigente la ley de 
imprenta llamada de Lares, por la cual fueron suprimidos muchos periódicos. 

Habiendo salido Vidaurri de Monterrey á fines de Julio, para reunirse con las 
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tropas que ocupaban å San Luis Potosí, disponiendo de armamento y pertrechos 
comprados en los Estados-Unidos, creyó que era seguro su triunfo y encumbra- 
miento al supremo poder de la Nación. Ya había destituido, sin tener para ello la 
más leve autoridad, á los gobernadores constitucionalistas de Zacátecas, Aguasca- 
lientes, San Luis y Guanajuato,. y nombró para reemplazarlos/á quienes quiso. 
Tal conducta había alarmado al gobierno de Veracruz, que dió orden á D. Santos 
Degollado para que recobrase la autoridad de general en jefe del ejército federal. 
Estos hechos aumentaron el desconcierto y la anarquía, y dieron armas á los reac- 
cionarios, cuyas esperanzas revivieron. 

Vidaurri había suscitado dificultades å la revolución de Ayutla; había anexa- 
do arbitrariamente el departamento de Coahuila al de N uevo-León, y al venir á 
la capital había visitado å las personas notables de todos los partidos, dándose en 
cierto modo por disgustado de la situación, y dispuesto á filiarse entre los reac- 
cionarios; esta conducta hacía que fuera visto con desconfianza por los liberales, 
entre los cuales se rehabilitó al oponerse al plan de Tacubaya y enviar fuerzas al 
Estado de San Luis Potosí; muchos fiaron entonces en él, pero otros, temiendo 
sus hechos ulteriores y creyéndolo movido por intereses particulares, lo conside- 
raron como un falso sostenedor de la Constitución de 1857, y algunos le atribuian 
intenciones de pedir la intervención de los Estados—Unidos en los asuntos de México, 
ó de formar una República independiente con algunos Estados de la frontera; siem- 
pre quedó la creencia de que carecía de ideas fijas, y se confirmó esto cuando el 
periódico titulado Boletín de Monterrey, órgano suyo, declaró que no á la Consti- 
tución de 1857, sino 4 un decreto de la [legislatura de¡Nuevo-León, ajustarían los 
fronterizos sus operaciones políticas después del triunfo, 

Querétaro fué una de las pocas poblaciones, donde se dió cumplimiento á la 
orden de Zuloaga para establecer la: guardia civil; en ese Estado y en los de 
Guanajuato y México, reinaba la miseria en las poblaciones cortas, habiendo que- 
dado abandonadas por sus dueños multitud de fineas rústicas, con lo cual recibió 
la agricultura un rudo golpe, del que se resintieron todos los demás ramos de la 
riqueza pública; en los Estados fronterizos se agregaban á la guerra civil, los es- 
tragos de los bárbaros. | 

La carencia de recursos obligó al presidente Zuloaga 4 dar un decreto el 10 
de Agosto (1858), en el que señalaba la manera de amortizar por medio de bonos, 
el millón y medio de pesos que bajo. la garantía de las fincas del clero del Atzo: 
bispado, debió recibir el gobierno. El erario de la reacción estaba en el mayor 
desorden; había fondos especiales manejados ya por el ministerio de Fomento, ya 
por las juntas de instrucción pública; los peajes, Jos. caminos, la Academia, el 
desagiie, formaban por separado diversos é independientes erarios; y aprovechán- 
dose de tal desorden los especuladores de sueldos, recibían tres y aun cuatro do- 
taciones. : ; 

La batalla de Acámbaro, en la que lag fuerzas del jefe Leonardo Márquez 
quedaron dueñas del campo contra las de Pueblita, Iturbide, Pinzón, Zamorano, Ré- 
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gules y otros, fué muy reñida y le puso término la noche; las fuerzas reacciona- 
rias entraron á esa villa y siguieron su marcha para Querétaro. Continuaba la 
no interrumpida serie de combates parciales: 4 la villa del Valle entró el Lic. 
Alas; Pachuca y Tulancingo eran amagados por Dimas López y Baltasar Téllez, 
perseguidos por el jefe Daza y Argúelles. A Tabasco se dirigió una expedición sa- 
lida, de Campeche, al mando de D. Francisco Ortoll, quien recibió auxilios del go- 
bierno de Veracruz; cerca de Toluca se batía la brigada del general Arteaga con 
la del general Callejo; por todas partes se sucedían los combates con éxito vario, 
dando-siempre el resultado de que se desarrollara un verdadero vandalismo. Una 
rama del partido reaccionario se dirigió 4 un grupo de liberales para que se tran- 
sara, restableciendo la Constitución de 1824; pero los constitucionalistas partida- 
rios de la de 1857, se. opusieron, comprendiendo que este código era la bandera 
que los unia y el grito de guerra que los haría triunfar; antes de que se ensan- 
orentara la guerra, pudo acaso haberse tenido en consideración aquel proyecto; 
pero á la altura á que habian llegado los sucesos, ya no podía tener efecto. 

La entrada de Vidaurri 4 San Luis Potosí el 13 de Agosto, fué solemne; la 
tropa le formó valla y la artillería hizo salva; la reacción le debía la libertad que 
dió en Monterrey, 4 los prisioneros de Zacatecas, «lados de baja por Zuloaga. 
Iba aquel caudillo fronterizo 4 encontrarse con el afortunado jefe militar de 
los reaccionarios. Miramón expidió una. proclama en Guanajuato, indicando que 
abría las hostilidades contra los vidaurristas, que llegaban á tres mil con treinta y 
dos piezas de artillería y tenian además igual número de gente colectada en Guana- 
juato, Zacatecas y el mismo ¡San Luis. Las, fuerzas' reaccionarias verificaron un 
movimiento convergente hacia San Luis, á consecuencia del cual entró á San Mi- 
guel de Allende el jefe Pérez Gómez. 


El gobierno de Veracruz seguía enviando dinero á sus agentes en la capital 
de la República, y estimulaba á sus servidores premiándolos con ascensos; había 
quedado de único ministro el Sr. Ocampo, quien vigorizó la administración con- 
forme al lema de me.quiebro pero no me doblo, máxima á la que normaba su con- 
ducta en política; dispuso que los que devolyieran las fincas adjudicadas, quedaran 
excluidos de los beneficios de la ley, hasta que restablecida la. paz dispusiera el 
gobierno lo conveniente: 

El regreso de D. Manuel Robles Pezuela 4 México fué,.motivo de comentarios: 
unosaseguraban quelos Estados—Unidos habian dejado de reconocer. 4 Zuloaga como 
Presidente, otros sostenian que algo había de cierto,.aunque no al grado que se decía, 
pues había pedido sus pasaportes el ministro Forsyth. En aquella República no 
cesaba de trabajar el Sr. Mata, para lograr el reconocimiento del gobierno liberal, 
y aunque el presidente Buchanan tenía por este sus. simpatías, no creía conveniente 
para sus proyectos protejer á determinado partido ó facción en México. Tampoco 
habían obtenido éxito para conseguir dinero, otros agéntes entre los cuales estaba 
Mr. Zerman. El partido reaccionario sacaba gran provecho de lo que pasaba, ann- 
que tergiversándolo, y aseguraba á la Nación que el liberal quería entregar 4 198 
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Estados—-Unidos el territorio mexicano. Por ese tiempo apareció en el Heraldo de 
Nueva-Y ork, un notable artículo sobre la intervención norte-américana en México, 
creyéndola imposible por no estar en las miras-del gobierno. de los Estados—Uni- 
dos, mi apoyada, en las leyes del país. La legación inglesa trasmitió en provecho 
de los reaccionarios, al cónsul.en Veracruz, por extraordinario, la noticia de la 
derrota sufrida por los constitucionalistas en Ahualulco, para que fuese remitida 
á La Europa. La reacción creia en el apoyo de Inglaterra,. porque la reina felicitó 
al¡general Zuloaga por medio de una carta autógrafa, contestando á la que dirigió 
el Presidente provisional avisándole su ascenso al poder. 

Concentradas las fuerzas reaccionarias en San Miguel de Allende, y replegada 
á4 San Luis la de los fronterizos, cayó en poder de los reaccionarios Aguasca- 
lientes. El jefe Fomás Mejía Hevaba la vanguardia de las fuerzas de Miramón, que 
tuvieron el primer encuentro con los blusas en Trancas, y opusieron tenaz resisten- 
cia: en el puerto de San Bartolo. Los vidaurristas desocuparon á San Luis Potosi 


y. Miramón entró á esa plaza el 12 de Septiembre; á los catorce días de perma- 


necer. allí, marchó sobre el puerto de Carretas,|deteniéndole en sus movimientos el 
tener por su flanco las fuerzas de Zacatecas separadas del grueso de las de Vidaurri. 
Habiéndose detenido éste en las inmediaciones del pueblo de Ahualulco, fué 
derrotado por Miramón el 29 de Septiembre, después de una acción intermitente 
de varios días, dejando los fronterizos cuatrocientos cadáveres, ciento, setenta heri- 
dos y prisioneros, treinta y tres piezas de artillería y ciento veinte carros con par- 
que, armamento y otros efectos. 

D. Leonardo Márquez llevaba el mando inmediato de das cuatro columnas que 
atacaron, y por eso él se consideraba vencedor de los liberales en Ahualulco. Este 
jefe quedó con el mando del campamento, pues Miramón regresó á San Luis. La 
noticia de lo acaeeido fué recibida con gran entusiasmo por el partido reaccionario, 
y. Zuloaga decretó una cruz y un escudo honorífico para los que concurrieron á la 
batalla, y una espada de honor para Miramón. De grandes consecuencias fué la 
derrota. de Ahualulco, que retardó por dos años la caída de la reacción, la que no 
encontraba ya-más obstáculo que el puerto de Veracruz. 

Ocupado Tampico por las fuerzas de Carbajal y Capistrán, después de haber- 
se pronunciado las que lo guarnecían, tuvo que refugiarse á bordo de un buque 
español el general. D. Tomás Marín; Garza llegó 4 ese puerto el 29 de Agosto 
cuando: casualmente se presentaba allí D. Manuel Robles Pezuela, 4 quien también 
se le impidió desembarcar en Veracruz, y tuvo intención de irse á la Habana, lo 
que no verificó por haber encontrado asilo en el vapor de guerra español “Cor- 
tés” anclado en Sacrificios. Algunos préstamos impuestos por Garza á extranje- 
ros, dieron;motivo-4.que se presentara frente 4 Tampico una escuadrilla española, 
La guerra entre México y España no estaba mås que aplazada, pues el gene- 
ral O'Donnell insistía en que fuera enviada sobre México una expedición de diez 
mil soldados, cuyo mando-sería,encomendado al general Pinzón, encargado de pre- 
sentar el ultimátum. Acababa de verificarse en España un cambio muy notable, al 
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ascender al poder con el nuevo ministro O'Donnell los conservadores constitucio- 
nalistas y los progresistas templados. oe ; 

Los zuloaguistas veían al general Echeagaray con cierta prevención, pues Ha- 
bian traslucido inteligencias entré ese jefe y los liberáles, quienes habran contà? 
do con él, á no ser por la intransigencia del' ministro Ocampo, qué quería la 
sumisión lisa y llana al gobierno, en tanto que Echeagaray pretendía que fuè- 
sen reformados algunos artículos de la Constitución, Las sospechas abrigadas por 
la. reacción contra este jefe, le atrajeron tantas desconfiazas, que al fin proclamó 
en Ayotla un nuevo plan llamado de Navidad. Mientras tanto, Echeagaray obede" 
cía las órdenes del gobierno de Zuloaga: impidió la internación de efectos que se 
encontraban en Veracruz, luego que concluyó el plazo concedido, dejando sola- 
mente permiso para el paso de “algodones, para” là correspondencia de los minis- 
tros extranjeros y el tránsito de viajeros con pasaportes del ministro de Rela- 


ciones. A 

| El alarmante estado de la situación política, impidió que tuvieran verificativo 
las fiestas con que siempre se ha celebrado el 16 de Septiembre; limitáronse en la ca- 
pital 4 la lectura de los discursos, pues la antevispera había sido descubierta una 
conspiración que debía estallar la noche del 15; asegurábase que en el plan entra- 
ba cometer muchos asesinatos é incendiar la capital pór cuatro rumbos 4 Ta vez, 
desarrollando los proyectos á favor del desorden. Había producido pánico en la 
sociedad, el levantamiento de todo el Estado de Tlaxcala, capitaneado por Aito? 
nio Carbajal y Simón Córdova, que cometieron actos de crueldad con los jefes reae- 
cionarios caídos en sus manos. Impresionaron también los'muchos crímenes co: 
metidos en la Sierra de Puebla, y 14 huella de sangre y fuego que en una excursión 
por Tulancingo dejaron "los indios de Tuto. 

Otro motivo de sobresaltoprovino del atrevido paso del gobernador de Mi- 
choacán, general Huerta, ordenando que fuerán sacadas las alhajas de la catedral 
de Morelia, orden que ejecutó el jefe Porfirio G. de León, quien llevó plateros y he- 
rreros para que quitaran, las hojas de plata de la 'crujia, ascendiendo lo tomado en 
aquella catedral á medio millón de pesos, pues tan sólo de plata fueron cuatrocien- 
tas arrobas. .El gobierno reaccionario respondía á esos hechos, con disposiciones en 
que negaba á sus contrarios el carácter político y los consideraba como reos de 
crímenes de robo, asesinato éincendio, y perturbadores de la paz. pública; por es- 
to å los constitucionalistas aprehendidos, se les habian de aplicar las penas confor- 
me á las leyes cómunes, sin excluir la reparación de daños y la responsabilidad 


ecuniaria que era in sólidum. Para llevar á la práctica esas disposiciones, el jefe Ceneral José . Arteaga. 
p q p p , el] g 


Cobos mandó incendiar pueblos, ordenó fusilamientos en las poblaciones de Tlax Varias veces Gobernador del Estado de Querétaro, Mandaba en el combate de las Cumbres de Acaltzingo, el 28 
i de Abril de 1862, las fuerzas que formaban la segunda División y que se opusieron á los franceses. La reserva, 


cala, é impuso fuertes multas. Por entonces el general Robles Pezuela había logras constituida con tropas de Querétaro, fué llovada por el General Arteaga hasta cincuenta varas de la columna fran- 
h f EiROz A z t , 3 pero en una pierna, se verificó la retirada. Despues de batallar cerca d tro añ tra la Inter- 
do desembarcar en la Antigua, procedente de la isla de Sacrificios, en “donde lo vención y el Imperio, fué fasilado en Uraspam el 21 de Octubre de 1965. á consecuencia de la sorpresa que le die. 
r . bennt a , , . nr Gm poro: N 
había dejado la fragata “Cortés;” de alli fué 4 presentarse al general Echeagaray, - JA 


ofreciéndole sus servicios. 
Para equilibrar la derrota de Ahualulco, volvió 4 ser sitiada Guadalajara, 4 


in 
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después que en el Sur de Jalisco defeccionaron el 21 de Setiembre (1858) las fuer» 
zas que conducía el general Casanova, en un desfiladero conocido con el nombre 
de las “Cuevitas” y solamente se salvó el jefe por casualidad, huyendo. 

También vino á mostrar la debilidad de la reacción, el ataqué dado 4 la capi- 
tal por las fuerzas de Morelia, el 15 de Octubre, en número de tres mil cuandò más 
descuidado estaba el gobierno del general Zuloaga, quien con la corta guarnición 


de algunos cientos de soldados y los alumnos del Colegio Militar, defendió la ciu- 
dad é hizo por medio delos jefes Pérez Gómez y Piña, que se retiraran los constitu- 
cionalistas. Alirse, dejaron ocultas en la casa del Sr: Perry, junto á la del ministro 
norteamericano en Tacubaya, algunas barras de la plata que habían extraído de 
Morelia. La sección que se dirigió al Sur fué derrotada en Huichilaque, y todo se 
solemnizó en la capital. Con las fuerzas del general Lic. Blanco; se fué el Sr. Miguel 
Lerdo de Tejada, que residía en Tacubaya. 

Uno de los efectos'inmediatos del ataque dado á la capital, consistió en habér 
impedido que fuese auxiliada Guadalajara, sitiada por D. Santos Degollado, que la 
tomó, quedando arruinada en sus dos terceras partes. Después de ese ataque; al 
entrar los constitucionalistas, fué ahorcado el coronel Piélago enel balcón: princi- 
pal del Obispado, y el jefe de policia Monayo,' en otro balcón de una de las casas 
de la Plaza Mayor. Blancarte, que había quedado de jefe de la guarnición y se ha- 
bía escondido, fué encontrado por el jefe Rojas, de quien recibió la muerte, siendo 
de notar que no había firmado la capitulación: Estos sucesos ocasionaron que los 
recursos llegaran á escasearse más cada día á Zuloaga, y también con el creciente 
desórden que había, todos mandaban, haciéndolo Miramón cual si fuera Presidente 
de la República: 

Cuando supo Miramón los acontecimientos ocurridos en México, se puso inme- 
diatamente en marcha desde San Luis Potosí y llegó: 4 la capital el:20 de Octubre. 
Zuloaga lo presentó al pueblo, en la mañana del siguiente día, en el acto-de recibir 
los alumnos'del Colegio Militar, que fueron'4/Palacio invitados por el Presidente 
á un almuerzo: En esaépoca comenzaron 4 levantar fortificaciones en las garitas 
de la capital, por temor 4 una nueva invasión. Corta fué la permanencia de Mira- 
món aqui; regresó para el interior el 11 de Noviembre, época en que el Estado de 
Oaxaca levantaba nuevas fuerzas liberales costeadas por el erario de Veracruz, 
y cuando ya en Mérida dominaban los partidarios del Sr. Juárez, pronunciados 
allá desde el 9 de Agosto, después de haber secundado todos los movimientos vye- 
rificados en la capital de la República. 

El infatigable guerrillero Carbajal entró al Real del Monte y á Pachuca; pé- 
ro batido en la primera de esas poblaciones, tuvo que dirigirse 4Zacatlán: El jefe 
Alatriste derrotaba cerca de: Apetatitlán al guerrillero Amador, que «se retiraba 
de Tlaxcala, y apoyado por Carbajal tomó á Huamantla; pero.en seguida les:obli- 
gó á retirarse á Ixtacamaxtitlán, el general Echeagaray. 

Es de notar, queno obstante el triunfo de Ahualuleo, fué grande:el aumento 
que tuyieron las fuerzas liberales en los-meses de Setiembre y Octubre, reponién- 
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dose la revolución con notable rapidez, de los golpes que recibia. Solamente en- 
contraba decidido apoyo la reacción en el cuerpo diplomático, teniendo frecuen- 
tes entrevistas con Zuloaga los ministros Otway, inglés, y Gabriac, francés; tam- 
bién España se había declarado decidida protectora de la reacción, con cuyo 
motivo expidió una proclama el Sr. Juárez, llamando á los mexicanos á que đe- 
fendieran la nacionalidad.” 

El general Leonardo Márquez tomó á Zacatecas, de la que ningún provecho 
obtuvo, y en seguida la abandonó para dirigirse 4 Guadalajara, que fué evacuada 
por D. Santos Degollado, por carecer de parque y cápsules suficientes; no obstante 
lo cual, defendió una sección de constitucionalistas el puente de Tololotlán. 

Miramón derrotó en Atequiza las fuerzas de D. Santos Degollado, y entró á 
Guadalajara el 15 de Noviembre (1858); en cambio San Juan Bautista Tabasco, 
único punto que los conservadores poseían sobre el golfo, había caido en poder 
de los constitucionalistas á principios de ese mismo mes, volviendo al gobierno el 
Sr, Dueñas; allí se. reunieron algunas fuerzas de Yucatán, y las mandadas por Me- 
rino, Olave y otros. 

Cuernavaca sufrió un nuevo ataque á mediados de Noviembre, y en Orizaba 
estallaba en el batallón undécimo un motín, sofocado con sangre, aplicando á los 
que cayeron prisioneros la terrible ley sobre conspiradores; la fortaleza de Perote 
sucumbía en la madrugada del 16 del mismo mes, 4 consecuencia del foso y cami- 
no cubierto con que fué circunvalado el fuerte; el jefe Trejo salió rumbo al pue- 
blo de Perote, y aunque atacado y derrotado logró.-escapar con una corta fuerza. 

Con motivo de haber decomisado é impuesto dobles derechos á unas mercan- 
cias de los súbditos ingleses Pittman y Simpson, en San Luis Potosí, con autoriza- 
ción del gobernador Othón, pidió en Noviembre de 1858 el ministro Otway al 
gobierno del general Zuloaga, la destitución inmediata del general Miramón y la 
publicación oficial de los motivos para este castigo, asi como la pronta restitución 
é indemnización á los interesados por los perjuicios que habían recibido; sostuvo 
que esa demanda de destitución era precisa, formal y oficial, y rogaba al gobierno 
le diera una pronta contestación: fué renovada en Diciembre por dos veces, y sin 
embargo, dos meses después Mr. Otway reconocía como presidente de la Repú- 
blica al mismo general Miramón. 

La invasión de México por España aparecia inminente; por el mes de Noyiem- 
bre todas las correspondencias anunciaban que la expedición estaba formada por 
la fragata “Berenguela” y los vapores “Blasco de Garay” y “Austria” con otros 
buques menores para trasportar dos mil hombres de desembarco; hasta se llegó 4 
anunciar que esa expedición había ya salido. de la Habana el 18 de Octubre con 
dirección á Tampico para sostener las reclamaciones hechas á Garza, preparándo- 
se otros buques con el mismo objeto. Aunque no llegaron los anunciados, si se 
presentó una escuadra en la barra de Tampico. Este hecho y el haber aparecido 
en las aguas de Veracruz algunos buques franceses de guerra, causaron viva im- 
presión entre los constitucionalistas y mucho gozo entre los reaccionarios. 
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Entonces “El Progreso,” periódico que aparecia en Veracruz, propuso que 
ante el peligro de perder la nacionalidad, se abandonaran las rencillas de partido 
y que todos los mexicanos se unieran bajo la bandera mexicana, pronunciando 
el nombre de Independencia, conceptos vertidos poco antes en un manifiesto del 
Sr. Juárez. Parecía seguro, por lo menos, el bloqueo de los puertos mexicanos por 
fuerzas extranjeras. El “Diario Oficial” de los reaccionarios fué el primero en decla- 
rar, que las escuadras extranjeras que aparecieron en Veracruz y Tampico, no te- 
nian miras hostiles hacia la República, sino “hacia los vándalos que atentaron con- 
tra los intereses de los nacionales y de los extranjeros establecidos entre nosotros, 
y que no pudiendo el gobierno impartir protección á los súbditos de naciones ami- 
gas, tampoco podía impedir que fuese impartida por los gobiernos respectivos, 


«supuestas las relaciones de amistad con ellos sostenidas, y cuando estaba recono- 


cido por nacionales y extranjeros, que la revolución llamada constitucionalista, 
no era política sino social.” 

Esta declaración irritó aun más las pasiones y siguió la guerra entre los par- 
tidos atroz, sanguinaria y de represalias; los periódicos liberales circulaban clan- 
destinamente y no se podía hablar de política sino entre íntimos amigos y después 
de haberse cerciorado de que se estaba en lugar seguro. La presencia de las escua- 
dras española y francesa en las aguas de Veracruz, hizo que se corriera la: voz de 
que el puerto iba á ser abandonado por los liberales; pero también se presentaron 
buques norte-americanos, con motivo de que dos ciudadanos de la República del 
Norte, se quejaron de perjuicios ocasionados por las fuerzas del jefe Garza; la 
conducta de éste fué desaprobada por el Sr. Juárez, y la verdad es que la es- 
cuadra norte-americana se presentó porque veía mal que las escuadras europeas 
estuviesen en pertenencias de México. España dirigía frecuentes notas/4 los go- 
biernos de Francia é Inglaterra, procurando un arreglo para llevar á efecto la 
intervención sobre México; pero se quería observar euál sería la conducta que se- 
guirían los partidarios de la doctrina Monroe, quienes á su vez observaban para 
descubrir la misión definitiva de la expedición combinada. Frente 4 Veracruz que- 
daban cinco buques españoles y cinco franceses y el norte-americano llamado la 
“Saratoga.” 

“Lo mucho que se preocupaban los ánimos, con los sucésos del interior de la 
República y las operaciones militares sobre Guadalajara y Veracruz, impidió que 
se apreciara en su justo valor la presencia de los buques de guerra en el golfo de 
México. Los españoles que fueron á Tampico al mando del almirante Topete, lleya- 
ban la misión de ponerse á las órdenes del cónsul y dar protección, guardando 
neutralidad, á las vidas é intereses de todos los españoles y extranjeros que la de- 
mandaran, | 

Apoyado en la escuadra francesa, dirigió el ministro Gabriac una nota al Sr. 
Gutiérrez Zamora, gobernador de Veracruz, exigiéndole que pagara en el término 
de tres días, el importe de los dividendos vencidos y garantizados por la aduana 
de ese puerto, ascendiendo el valor total á ciento sesenta mil pesos; terminado el 
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plazo, se encargaría del asunto el comandante de la “Cleopatra.” Este fué el pri- 
mer efecto de la presencia dela escuadra francesa en las aguas de Veracruz, y se 
consideró como el principio de mayores sucesos cuya solución quedaba á cargo del 
almirante Penaud, aunque/llamaba la atención que los jefes: de la marina francesa 
guardaran buenas relaciones con los Sres. Juárez y Zamora: Penaud, que arribó 4 
Sacrificios el 26. de Noviembre, había estado en 1838 4 las órdenes del contra=al- 
mirante Baudiñ, cuando fué atacado Ulúa; viniendo en calidad de teniente en el 
buque de. guerra “La Criolla.” 

En consecuencia, desde Diciembre de 1858 habría pasado algo parecido á lo que 
aconteció tres años después, si los almirantes Dunlop y Penaud, enviados en aque- 
lla-época para presentar y sostener en caso necesario, las reclamaciones inglesas y 


francesas, hubiesen venido“animados «de los sentimientos hostiles que tenían los . 


ministros Otway:y Gabriac, y: si los Estados-Unidos no hubiesen gozado de la paz 
que después perdieron. 

Los almirantes traian la misión de hacer que se cumplieran las convenciones 
concluidas entre México y los gobiernos europeos, y de proteger las quejas de los 
acreedores de la República contra-la irregularidad de los pagos que debian serles 
hechos. M. Gabriae queriendo precipitar los sucesos, había dirigido:el ultimátum 
al Sr. Gutiérrez Zamora, gobernador de Veracruz, intimándóle que pagase en 
tres dias los dividendos garantizados por la aduana de aquel puerto. 

El almirante Penand no siguió el. camino:que le marcaba Mr. Gabriac y resol- 
vió tratar con el gobierno del Sr. Juárez, conociendoque, aunque era justo exigir 
el cum plimiento de las convenciones, en el caso en que estaba el gobierno de Vera- 
cruz, le:era imposible poder pagar los intereses atrasados, y si se considera que sin 
el apoyo-moral que dieron 4 la: reacción los ministros francés é inglés, habría su- 
cumbido al nacer, justoies convenir: en que la pobreza que ocasionó la guerra civil 
y la dificultad de pagar las convenciones, se debían en mucho á los representantes 
de Francia é Inglaterra. 

Loscomandantes de las escuadrillas francesa é inglesa, dirigieron al presidente 
Juárez el 10.de Enero (1859) reclamaciones por los fondos de las convenciones, y el 
asunto:se arregló amigablemente, ofreciéndoles que serían pagados. El almirar 
te francés y el Sr. Gutiérrez Zamora se visitaban, y el/ comandante de la fragata 
“Saratoga,” de los Estados-Unidos, hizo una visita al presidente Juárez. Este com- 
bino con los jefes de las escuadras, en que se pusieran dos interventores, uno fran- 
cés y el otro inglés, 4 cuyo cargo quedaba la percepción de los dividendos, y fue- 
ron señaladas las sumas quedebían ser. enteradas al vencimiento de.cada.plazo..Ade- 
más, se concedió una indemnización á los súbditos ingleses comprendidosen el prés- 
tamo forzoso impuesto por Garza, pagando á uno de ellos daños y perjuicios, y fué 
saludado por la plaza de Tampico el pabellón inglés. 

Según el tratado concluido con M. Penaud, se comprometía el gobierno del 
Sr. Juárez á restablecer en toda su integridad la tarifa de aduanas promulgada en 
Enero de 1856,.y á abrogar la de 15 de Enero de 1857, aunque ésta establecia en 
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favor del comercio una disminución de veinte por ciento sobrelos derechos de im- 
portación; asignábase para la nueva-convención, como fondo permanente, el veinti- 
cinco por ciento aplicable 4 lo vencido que.seadeudaba, pudiendo aumentarse aun 
en un ocho por ciento, lo cual hacía subir á más de la tercera parte de los derechos 
de origen francés recaudados por la aduana de Veracruz, lo asignado al pago de 
la deuda francesa. 

Por su parte, el almirante Dunlop firmaba con el mismo gobierno de Veracruz 
otra convención, de la que resultaba en favor de los acreedores de la deuda y la 
convención inglesa, una asignación permanente: el veinticinco por ciento para-la 
deuda contraida en Londres y el diez y seis para la convención inglesa, y además, 
una asignación momentánea del ocho y en algún caso el diez porciento, lo que.su- 
maba cincuenta y uno por ciento, y quedaban. 4 cargo del gobierno mexicano los 
gastos de gerentes; de manera que el convenio hecho con respecto 4 buques fran- 
ceses dejaba al gobierno de Veracruz solamente el cincuenta y siete por ciento, y 
el de buques ingleses el cuareñta y nueve; cantidades enteramente exiguas para 
atender å las necesidades y las muchísimas atenciones exigidas por una situación 
tan complicada como la que crearon las leyes de Reforma, y sin.duda habían de 
presentarse dificultades invencibles en la ejecución «dle. lo.que-se convenía. El go- 
bierno de Veracruz asi lo comprendió, pero le era necesario ganar tiempo, é incli- 
narse ante una fuerza que lo ponía en la alternativa entre la caída: y. la sumisión; 
vióse el Sr. Juárez forzado ante los cañones ingleses y franceses, á dejar que la re- 
visión de sus contratos se hiciese el día en que estuviera en su poder la capital de 
la República, 

Al principio quisieron Penaud y Dunlop, que se levantara la suspensión de 
pagos, y después pidieron que se restableciera en todo su vigor el arancel de 1856, 
y que se diera una compensación por la diferencia que había, entre lo que á los 
acreedores debió corresponder: si-los buques hubieran liquidado con arreglo á 
este arancel; se exigió el pago de los atrasos que en el mismo año habían tenido 
las deudas reconocidas, y se pedía untanto' por ciento-para compensarlas; el pago 
inmediato de-la indemnización por perjuicios del préstamo 'impuesto por Garza, 
la destitución deséste y:saldo:de la-cuenta francesa ésinglesa: por+todo el año de 
1858; de todo esto fué concedido lo.rélativo 4 las convenciones é indemnización, y 
lo demás fué negado. z 

La escuadra francesa pretendió ejercer el derecho. de. visita con los búques 
norte-americanos que llegaban á Veracruz, lo que no se verificó, pues habría oca- 
sionado ála Francia grandes males. Juárez y Zamora negaban haber pedido auxilio 
ú/los Estados-Unidos, y esto fué suficiente para que sesacabaran las explicaciones 
pedidas por los franceses al capitán norte-américano, acerca de la .actitud del bu- 
que “Saratoga.” En esos días era reconocido en los Estados-Unidos el Sr. José 
M. Mata, como ministro representante del Sr. Juárez. 

Por el arreglo hecho en Veracruz entre el almirante Penand y el gobierno 


del Sr. Juárez, se aumentó la asignación anteriormente convenida, aunque la, 
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Francia reconocía al gobierno reaccionario establecido en la capital de la Repú- 
blica, prestándole su apoyo moral; pero llegando el caso de exigir el pago de la 
deuda francesa, entonces se dirigía al residente á la sazón en Veracruz, y le ame- 
nazaba con la escuadra para obligarlo 4 cumplir lo que, en el terreno en:que se 
había colocado la legación francesa, era obligación del gobierno reconocido poi 
el ministro francés. El gobierno de Veracruz no solamente consintió en pagarle á 
una potencia que era adicta á sus enemigos, sino que además, se avino 4 aumentar 
las asignaciones sobre los derechos causados por los efectos ii copa bu: 
ques franceses. Penaud no estuvo de acuerdo con la guerra que Mr. de Gabriac 
había declarado al gobierno del Sr. Juárez, con. el cual firmó el tratado que si 
algo dejaba que desear en cuanto 4 moderación; fué al menos un testimonio de la 
buena voluntad "del almirante, quien así como Dunlop, venia 4 reclamar el cum- 
plimiento de las convenciones relativas al pago dela deuda exterior. i 

La guerra civil había ocasionado, que la República se encontrara en la a 
posibilidad momentánea de satisfacer los compromisos contraídos con Francia é 
Inglaterra, cuyos ministros habían contribuido copel precipitado reconocimiento 
del gobierno emanado del plan de Tacubaya, á fomentar el desorden en que esta- 
ba la Nación mexicana, y habian influido en colocarla en la embarazosa situación 
á que habia llegado. i ; 

Evitado el peligro provenido de la aparición de las escuadras y puestos en vigor 
los decretos que declaraban á Veracruz en estado de' sitio, tomó el mando po 
y militar de la plaza el general D. Ramón Iglesias; 4 la vez arreglaba la reacción 
ún pronunciamiento en Alvarado, marchando fuerzas de Cobos á protejerlo; mucho 
escaseaban los viveres en Veracruz, llegando á un precio muy alto; las puertas de 
la ciudad fueron cerradas Con cajas llenas de arena, excepto la de la Merced. Se re- 
cordó la orden para que á los extranjeros no se les exigieran préstamos forzosos, 

Puebla fué atacada por fuerzas de Alatriste en la mañana del 13 de Diciem- 
bre, mientras las del general Echeagaray permanecian en Ayotla al ser llamado 
este jefe á la capital, adonde llegó el 10 de ese mismo mes; al saber la aproxima- 
ción de Alatriste, cerró sus establecimientos el comercio, la tropa ocupó los para- 
petos formados con pacas de algodón y los liberales tuvieron que retirarse rumbo á 
Tlaxcala. Esas fuerzas de Echeagaray, reunidas en Ayotla con órdenes de marchar 
á defender á Cuautla, sitiada por las fuerzas de D. Juan Alvarez, dieron un nuevo 
escándalo pronunciándose el 20 de Diciembre (1858) por otro plan, en el que se 
pedía una Constitución adecuada á las necesidades del país, se quería una tran- 
sacción y se designaba para ejercer el Poder Ejecutivo al mismo general Echeaga- 
ray. Grande alarma produjo en la capital este inesperado suceso, reprobado por 
liberales y reaccionarios, porque se buscaba un avenimiento imposible y resaltaba 
desde luego el engrandecimiento personal del jefe de la revolución, quien aseguró 
que las tropas de Zuloaga no podrían sobreponerse á los constitucionalistas, se que 
jó de la triste situación del país y consideró como peligrosa la exageración de los 
dos partidos extremos, manifestando el deseo de una libertad justa y prudente. 
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suando el presidente Juárez pedía auxilios pecuniarios á los gobernadores, 
proponiendo que en los Estados se estableciese una nueva contribución, un queji- 
do de suprema angustia se percibió por toda la Nación, que veía con profunda pe- 
na la guerra fratricida que nos devoraba. Acababan las industrias y la riqueza pú- 
blica, se perdían multitud de vidas y concluía el erédito de México en el 
extranjero. Una lucha que pareció concluirse á los primeros vaivenes, pasó por lar- 
gas crisis, aunque se creía imposible la continuación de los crímenes que en el 
seno de la sociedad se consumaban. 

El plan de Ayotla fué secundado con modificaciones en la capital de la Na- 
ción, å los tres días, por D. Manuel Robles Pezuela; una junta había de elegir pre- 
sidente interino y se fijaban-las principales bases del gobierno, en tanto que 
se formaba y expedia la nueva ley fundamental. Proclamaron este plan algunas. tro- 
pas de la guarnición y después se adhirieron las demás, por lo cual dejó Zuloaga 
el mando y se refugió en la casa del ministro inglés. La desaparición de este jefe 
fué vista con. indiferencia; pero á pesar de esto, Miramón marchó violentamente á 
la capital y lo restituyó en el poder. El novísimo pronunciamiento de la capital, 
vino á añadir nuevos males 4 los muchos que hacía más de un año se sufrían con la 
cruenta y desastrosa guerra civil. A la sombra de las banderas politicas y tomándo- 
las como pretexto, subsistían numerosas bandas de hombres armados, que se au- 
mentaban por todas partes para ejercer.el vandalismo más desenfrenado, medrando 
con el desorden, el pillaje y la matanza; imponían exacciones de todo género, asola- 


ban las poblaciones y los campos, siendo necesario muchas veces, que las familias 
abandonaran sus hogares é intereses par 


tos á sufrir tan grandes males. 
Equilibradas hasta entonces (Enero de 1859) las fuerzas de los partidos beli. 


a ponerse á salvo en lugares menos expues- 
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Francia reconocía al gobierno reaccionario establecido en la capital de la Repú- 
blica, prestándole su apoyo moral; pero llegando el caso de exigir el pago de la 
deuda francesa, entonces se dirigía al residente á la sazón en Veracruz, y le ame- 
nazaba con la escuadra para obligarlo 4 cumplir lo que, en el terreno en:que se 
había colocado la legación francesa, era obligación del gobierno reconocido poi 
el ministro francés. El gobierno de Veracruz no solamente consintió en pagarle á 
una potencia que era adicta á sus enemigos, sino que además, se avino 4 aumentar 
las asignaciones sobre los derechos causados por los efectos ii copa bu: 
ques franceses. Penaud no estuvo de acuerdo con la guerra que Mr. de Gabriac 
había declarado al gobierno del Sr. Juárez, con. el cual firmó el tratado que si 
algo dejaba que desear en cuanto 4 moderación; fué al menos un testimonio de la 
buena voluntad "del almirante, quien así como Dunlop, venia 4 reclamar el cum- 
plimiento de las convenciones relativas al pago dela deuda exterior. i 

La guerra civil había ocasionado, que la República se encontrara en la a 
posibilidad momentánea de satisfacer los compromisos contraídos con Francia é 
Inglaterra, cuyos ministros habían contribuido copel precipitado reconocimiento 
del gobierno emanado del plan de Tacubaya, á fomentar el desorden en que esta- 
ba la Nación mexicana, y habian influido en colocarla en la embarazosa situación 
á que habia llegado. i ; 

Evitado el peligro provenido de la aparición de las escuadras y puestos en vigor 
los decretos que declaraban á Veracruz en estado de' sitio, tomó el mando po 
y militar de la plaza el general D. Ramón Iglesias; 4 la vez arreglaba la reacción 
ún pronunciamiento en Alvarado, marchando fuerzas de Cobos á protejerlo; mucho 
escaseaban los viveres en Veracruz, llegando á un precio muy alto; las puertas de 
la ciudad fueron cerradas Con cajas llenas de arena, excepto la de la Merced. Se re- 
cordó la orden para que á los extranjeros no se les exigieran préstamos forzosos, 

Puebla fué atacada por fuerzas de Alatriste en la mañana del 13 de Diciem- 
bre, mientras las del general Echeagaray permanecian en Ayotla al ser llamado 
este jefe á la capital, adonde llegó el 10 de ese mismo mes; al saber la aproxima- 
ción de Alatriste, cerró sus establecimientos el comercio, la tropa ocupó los para- 
petos formados con pacas de algodón y los liberales tuvieron que retirarse rumbo á 
Tlaxcala. Esas fuerzas de Echeagaray, reunidas en Ayotla con órdenes de marchar 
á defender á Cuautla, sitiada por las fuerzas de D. Juan Alvarez, dieron un nuevo 
escándalo pronunciándose el 20 de Diciembre (1858) por otro plan, en el que se 
pedía una Constitución adecuada á las necesidades del país, se quería una tran- 
sacción y se designaba para ejercer el Poder Ejecutivo al mismo general Echeaga- 
ray. Grande alarma produjo en la capital este inesperado suceso, reprobado por 
liberales y reaccionarios, porque se buscaba un avenimiento imposible y resaltaba 
desde luego el engrandecimiento personal del jefe de la revolución, quien aseguró 
que las tropas de Zuloaga no podrían sobreponerse á los constitucionalistas, se que 
jó de la triste situación del país y consideró como peligrosa la exageración de los 
dos partidos extremos, manifestando el deseo de una libertad justa y prudente. 
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suando el presidente Juárez pedía auxilios pecuniarios á los gobernadores, 
proponiendo que en los Estados se estableciese una nueva contribución, un queji- 
do de suprema angustia se percibió por toda la Nación, que veía con profunda pe- 
na la guerra fratricida que nos devoraba. Acababan las industrias y la riqueza pú- 
blica, se perdían multitud de vidas y concluía el erédito de México en el 
extranjero. Una lucha que pareció concluirse á los primeros vaivenes, pasó por lar- 
gas crisis, aunque se creía imposible la continuación de los crímenes que en el 
seno de la sociedad se consumaban. 

El plan de Ayotla fué secundado con modificaciones en la capital de la Na- 
ción, å los tres días, por D. Manuel Robles Pezuela; una junta había de elegir pre- 
sidente interino y se fijaban-las principales bases del gobierno, en tanto que 
se formaba y expedia la nueva ley fundamental. Proclamaron este plan algunas. tro- 
pas de la guarnición y después se adhirieron las demás, por lo cual dejó Zuloaga 
el mando y se refugió en la casa del ministro inglés. La desaparición de este jefe 
fué vista con. indiferencia; pero á pesar de esto, Miramón marchó violentamente á 
la capital y lo restituyó en el poder. El novísimo pronunciamiento de la capital, 
vino á añadir nuevos males 4 los muchos que hacía más de un año se sufrían con la 
cruenta y desastrosa guerra civil. A la sombra de las banderas politicas y tomándo- 
las como pretexto, subsistían numerosas bandas de hombres armados, que se au- 
mentaban por todas partes para ejercer.el vandalismo más desenfrenado, medrando 
con el desorden, el pillaje y la matanza; imponían exacciones de todo género, asola- 


ban las poblaciones y los campos, siendo necesario muchas veces, que las familias 
abandonaran sus hogares é intereses par 


tos á sufrir tan grandes males. 
Equilibradas hasta entonces (Enero de 1859) las fuerzas de los partidos beli. 
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gerantes, á una derrota seguía una victoria, á la ocupación de una plaza la pérdida 
de otra; tras cada ventaja venía un descalabro; por lo cual en el terreno de las ar- 
mas, las probabilidades del triunfo guardaban las mismas condiciones que hacía 
un año. Nada influyó para imprimir otro giro á la cuestión, el nuevo cambio veri- 
ficado:en la capital, sin que llegara á modificar la situación, el haber querido poner 
la soberanía macional frente 4. la legalidad, sosteniendo el nuevo el plan que sola- 
mente la Nación ténia elderecho deesolver las cuestiones pendientes, según lo cre- 
yera conveniente; principio que había perdido en parte su virtualidad, por el abuso 
tam frecuente con que las facciones habian apelado á él, para justificar actos rẹ- 
prensibles. 

El pensamiento de Robles, acerca de que se abriera un gran juicio, en que to- 
dos los partidos tuvieran igual representación, iguales modos de defensa é iguales 
garantías; ese pensamiento de una transacción entre los partidos, llamándolos ante 
el tribunal de la Nación, euyo:fallo haria respetarla -fuerza armada, era no sola- 
mente irrealizable, sino que en las circunstancias en que estaban los ánimos, fué ri- 
diculizado, pues los campos estaban teñidos con la-sangre que se derramaba con 
abundancia, no podían transigir los intereses de la.sociedad que estaban heridos 
ó amenazados de muerte y no había familia que no lamentara alguna pérdida; el 
pensamiento moral y filosófico de Robles, no pudo seguir su majestuoso curso, ni 
conducir á la Nación á la concordia y la paz. 

Al retirarse Zuloaga dejaba la enestión española en via de arreglo, sujetando 
las dificultades al.fallo de Inglatérra y, Francia. En los Estados-Unidos hacía es- 
fuerzos el Sr. José M: Mata; representante del gobierno de Veracruz, para que fué- 
rareconocido poresa República el Presidente D: Benito Juárez, y logró que el pre- 
sidente Buchanan declarase, que peligraria.la integridad del territorio mexicano, 
con la intervención hostilvde: cualquiera potencia, influyendo en esta declaración 
los informes Acerca de: que el gobierno reaccionario estaba en arreglos para sos- 
tenerse:con' la intervención del gobierno de España. 

La: Junta que conforme al plan de Ayutla reformado, se reunió en la capital 
de la República, acordó que mientras se establecía el gobierno provisional, ejerce- 
ría el poder político: el general Robles Pezuela, y designó á Miramón para presi- 
dente de la República; lo cual indicaba claramente, que el pensamiento de Robles 
acèrca de la conciliación, quedaría sin efecto. Este nombramiento hacía inútil el 
acuerdo de la Junta para excitar 4 los jefes de¡los bandos contendientes, 4 que s0- 
metieran al fallo nacional las cuestiones pendientes y cesaran las hostilidades. 

Fueron designadas las reglas bajo las cuales había de gobernar el presidente 
interino; que se aconsejaría de un cuerpo compuesto de veintiún individuos; enwi 
estatuto:se habian de: consignar las disposiciones para asegurar las garantias de 
todos los ciudadanos, se prohibian los préstamos forzosos y se establecía- la res- 
ponsabilidad para los ministros de Estado; se declaraba la independencia é inamo- 
vilidad de los jueces y magistrados, y fueron dictadas otras disposiciones que 6s- 
faban buenas para circunstancias menos complicadas. 


D. Joaquin Ruiz. 


Siendo Ministro de Jasticia, firmó la ley de 17 de Julio de 1881, relativa á la suspension de pago de las convenciones 
extranjeras, considerada como causa de la állanza de las tres potencias que invadieron á México. 
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Miramón'acababha; de derrotar al general Degollado en San: Joaquín; tomándole 
veintiocho piezas de artillería en la barranca de Beltrán; por esto y sus anterio: 
res triunfos, la nueva revolución fué á ponerse:al lado de las personas y los prin- 
cipios mismos que imperaban al ser proclamada, y. 4 los que debió ser más ó menos 
hostil, supuesto que recurrió 4 las armas para: destruir el orden de cosas basado 
en..ellos. Miramón: había legado:á personificar los principios conservadores, y al 
ser designado presidente en el último cambio político, era seguro que nv sujetaría 
su administración sino á las mismas ideas. que formaban su credo político, 

En cuanto, 4 los. constitucionalistas, ni un solo jefe se adhirió 4 la fusión que 
Robles consideraba salvadora de la paz y el orden; el tiempo de las transacciones 
ya habia pasado, y,al-ácero y ála pólvora quedaba la decisión de las dificultades 
políticas; D. Benito Juárez rechazó enun manifiesto la. idea de la fusión, y su par- 
tido calificó de farsa lo que: había pasado en la capital. Sin apreciar exactamente 
la situación, creyó.el Sr. Robles que bastaba proclamar la neutralidad para esta- 
blecerla y para que se estrecharan cordialmente todas las manos teñidas aún con la 
sangre. de la lucha: Miramón declaró.que- solamente sostendría el plan de Tacu- 
baya reformado el 11 de:Enero de 1858, apareciendo de pronto como político que 
tenía ideas fijas sobre sistemas de gobierno, cuando no habia- hecho hasta entonces 
más que cortar á sablazos todos los nudos que ofrecía la situación, y derribar co- 
mo. soldado.los. obstáculos que: se-le presentaban. Pasó 4 México y restableció á 
Zuloaga en la presidencia. 

Los constitucionalistas comprendieron que era el momento de desarrollar su 
acción: los jefes Garza y Zaragoza estaban, en:los alrededores de San Luis Potosí; 
el gobernador de Oaxaca Díaz Ordaz, avanzó. sobre Orizaba, y se retiró al prestar 
auxilio á esta las: fuerzas de Oronoz; Pueblita atacó á Salvatierra; á las proposi- 
ciones sobre transacción, respondian:los constibucionalistas con balazos; yla tre- 
gua propuesta sirvió tan sólo para que estos ocuparan algunos puntos estratégicos, 

En aquellos:críticos momentos, no solamente Francia, España é Inglaterra nos 
amenazaban: con mezclarse en-nuestros asuntos, sino también el presidente de los 
Estados-Unidos, Mr. Buchanan, protector de los proyectos de los Estados del Sur, 
pedía que eniSonora y Chihuahua se establecieran presidios militares para prote- 
ger los intereses norteamericanos, y: por, vía de represalia contra México, al que 
la prensa norte-americana llamaba el enfermo de: América. 

Desde que se supo,en la capital, que Miramón reprobaba el plan de Navidad 
yi los actos; de él dimanados, se aumentó la congojosa espectativa en que se hallaba 
la: ciudad, todos se preguntaban de quémodo acabaría la: crisis que se atravesa- 
ba. desde el 20 de Diciembre; el partido reaccionario tuvo Que guardar. una situa- 
ción. de espectativa, cuando á su frente desarrollaban febril actividad los consti- 
“cionalistas; que entraron á Celaya y Maravatio, estrecharon el sitio. de San Luis; 
Y Se movían con incansable energía, en los Estados de Veracruz, Tamaulipas, Gue- 
rrero; Michoacán y Oaxaca. 

Miramón escalonó lentamente sus tropas rumboá la Capital, después de ha- 
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ber escapado milagrosamente de la muerte al salir del palacio de gobierno en Gua- 
dalajara, donde:estalló un depósito de parque; ratificó su primera resolución, mos- 
trándose aun más decidido 4 volver las: cosas políticas al estado que guardaban 
antes del 23 de Dicienibre; estaba resuelto á llevar personalmente 'sus tropas sobre 
Veracruz y aunque iba’ restablecer 4 Zuloaga en el poder, veíase con claridad que 
esta restauración sería pasajera, pues mandó amueblar el palacio de Chapultepec 
para residir en; él: 

Urgido por: los jefes de la guarnición, resignó el mando el general Robles en 
el general Salas, eli 21 de Enero (1859) y se retiró á la vida privada, el mismo día 
enque llegaba:á4 Chapultepec eljoven general; Salas le entregó. el poder, y en una 
juúta habida el siguiente: día, se acordóque el restablecimiento de Zuloaga en la 
presidencia fuera transitorio. El decreto que restauró el plan de Tacubaya en todo 
su vigor, fué publicado: por solemne bando nacional y al acto de restablecer el go- 
bierno, concurrieron las autoridades y todos los fancionarios públicos; en el dis- 
curso que pronunció Miramón, llamó á'ese día uno de los más grandes de que se ocu- 
paria nuestra historia y calificó; de muy peligrosa la revolución que acababa de 
acandillar Robles. Le contestó Zuloaga, diciéndole: que la gloria y toda la 'gran- 
deza de aquellos actos; reflejaría sobre el joven general y se consolaba con que la 
Providencia hubiera arreglado las cosas de la manera que pasaban. Miramón fué 
felicitado por una comisión que representaba á las clases que se llamaban parte sant 
de la sociedad. 

Zuloaga dispuso que la falta de presidente: interino” fuese cubierta por el de 
la Suprema Corte, y que el caso de renuncia sería ¿considerado por el Consejo de 
gobierno; él mismo renunció, mas presentándose el Ministerio ante el Consejo retiró 
la renuncia; expidió-Zuloaga otro decreto, declarando que era prerrogativa suya 
nombrar presidente-interino y designó á Miramón para este puesto, tal decreto tam- 
bién fué publicado por bando nacional. 

Al tomar posesión de la«presidencia Don Miguel Miramon el 2 de Febrero 
(1859), el general Zuloaga fué el primero: que gritó: ¡viva el Presidente sustituto! 
Entre las primeras disposiciones de Miramón, se enumeró la-que establecia el uno 
por ciento:sobre todo capital que excediera de mil pesos, para cubrir los gastos de 
la campaña de Veracruz, ¡contando además para ella con los trescientos mil pesos 
que exigió al clero y á los propietarios. 

Antes de partir le dieron sus amigos y partidarios un convite en el salón de 
Mineria, local que fué extraordinariamente iluminado y adornado con trofeos mi- 
litares, apareciendo inscripciones con los nombres de los lugares donde el caudillo 
reaccionario habia ganado alguna batalla; al lado derecho de Miramón estuvo elre- 
presentante de Francia y'al izquierdo el del Ecuador, notándosela ausencia de los 
de Inglaterra: y Guatemala y del delegado 'apostólico; entre-los brindis descollo el 
del vizconde Grabriac por la felicidad de México, y el del conde de la Cortina por 
la intervención europea en México. Miramón dirigió frases cordiales á los represen: 
tantes de las naciones amigas. 
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A penas habían trascurrido dos días de haber entrado á la presidencia, y ya 
expedía el decreto por el cual impuso la contribución del uno por ciento, por una 
sola vez, sobre capitales que pasasen de mil pesos, empleados ó «por.emplear en 
cualquiera industria, afectando también las profesiones, oficios y ejercicios lucrati- 
vos, según lo que produjesen capitalizado el producto 4 razón de medio por cien- 
to. En esta vez si creyó conveniente M. de Gabriac; para acallar la grita'que sele- 
vantó contra el decreto, dirigir una: carta al ministro de Relaciones, D. Manuel 
Diez de Bonilla, no para protestar, sino para:hacer ciertas advertencias, previendo 
que el gobierno francés podría juzgar necesario reclamar en favor de sus nacio- 
nales; fijábase en que ya enel anterior decreto sobre eluno por ciento se había ex- 
presado que era por una sola vez, y pedía que no se ejercieran violencias entre sus 
nacionales y sus protegidos, advirtiendo que en caso de que el gobierno francés 


, reclamase, debía seguir inmediatamente el reembolso de lo exigido añadiendo da- 


ños y perjuicios. X 

Siguió á ese impuesto otro, fechado el 30'de Mayo (1859) exigiendo sobre la 
propiedad un diez por ciento, pagado por mitad entre el inquilino y el propieta- 
rio. Ninguno de los dos ministros, Gabriac y Otway, protestó contra esta nueva 
contribución. En Julio fué decretado otro impuesto, según la ley Peza, que manda- 
ba pagar un año anticipado, sujetándose:4 las. reglas designadas en la misma ley, 
ante la cual, á pesar de ser en gran manera atentatoria, volvieron 4 quedar en si- 
lencio los ministros extranjeros; y cada quien se defendió como pudo. Por último, 
en Marzo de 1860 expidió Miramón otra terrible contribución que se llamó de ea- 
pitales, profesiones é industrias, y tampoco hubo protestas. Más tarde, M. de Sali- 
guy por afecciones personales y por la politica de su gobierno, protestaba enérgica- 
mente contrà impuestos semejantes. 

Se ve en la conducta de los ministros Gabriac y Otway sus sentimientos en fa- 
vor del partido conservador, que con esos impuestos terribles pudo sostenerse en 
el poder, auxiliado por la fuerza moral que resueltamente le daba el ministro Ga- 
briac y durante cierto tiempo también el representante de Inglaterra, derivándose 
la situación de que se quejaron después los gobiernos europeos, á la que quisieron 
poner término firmando la convención de Londres. El reconocimiento del golpe de 
Estado por esos ministros, tuvo consecuencias fatales para México. Enesos días cir- 
culó aquí un opúsculo escrito en Paris, pretendiendo demostrar que la nacionalidad 
de México se perdería muy pronto, si no la salvaba la intervención europea, y 
que todos los mexicanos debían reconocer.como enemigo'4 los Estados-Unidos. 

En 1858 la España limitaba la intervención en México á un acuerdo entre las 
tres potencias ““que podrían adoptar. una. actitud tal, que garantizase la integridad 
del territorio mexicano y el mantenimiento de la nacionalidad.” El 18 de Mayo de 
1860, escribia el Sr. Mon al Sr. Calderon Collantes: “que Thouvenel, ministro fran- 
cés, consentía en procurar por todos los medios posibles una solución pacífica; pe- 
ro que estaba resuelto 4 no recurrir ni 4 la fuerza, ni 4 los medios coercitivos,” 

Obtenidas solemnes promesas por parte del gobierno reaccionario de México, 
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consignadas en'un tratado, resolvió España enviar un ministro encargado de velar 
por la ejecución del muevo pacto y por las garantías de sus nacionales. Fué de: 
signado para esa misión el Sr. Joaquín Francisco Pacheco, que arribó 4 Veracruz 
en 23 de Mayo de 1860. 

Habían quedado paralizados en Europa los trabajos de lós intervencionistas 
hasta elaño de 1859; pero en Enero de este año volvió'el Sr. Mowá instar al Sr. Calde: 
rón Collantes para una mediación, diciéndole: “mi pensamiento, que ño he sido bas- 
tante feliz en hacer comprender 4 Vuestra Excelencia, se reduciría 4 examinar si 
era posible ayudar á formar en México un gobierno que, apoyado al principio por 
las tres potencias, acabara por no tener necesidad alguna de ellas.” El ministro es- 
pañol le contestó: “que para llegar 4 ese fin,el gobierno de Su Majestad discurría 
que los medios morales y las discusiones puramente políticas eran bastantes, y cree 
que noes necesario recurrir 4 un alarde de fuerzas.” 

Con tal respuesta quedó otra vez suspenso el proyecto de intervención; pero 
el tratado Mon-Almonte, firmado el 26 de Diciembre de 1859, por el cual se re- 
conocían todas las reclamaciones de España, reanimó la cuestión, y aun el gobier- 
no francés no fué indiferente, dió instrucciones á su'embajador en Madrid, Mr. Ba- 
rrot, para que hiciese saber al gobierno español, que los de Francia é Inglaterra 
estaban dispuestos á combinar un ésfuerzo, á fin de que en México se estableciera 
un gobierno que fuese reconocidó por toda la' Nación. 

Inglaterra quería cooperar con Francia y “España; 4 condición de que no se 
envpleara' la fuerza en la ejecución del pensamiento; “así lo manifestó 4 sus agentes 
para prescribirles la línea de conducta qué debian seguir con respecto 4 México, 
aunque de ello ñada se ejecutó. 

La contribución del uno por ciento causó grande alarma, pues el capital se 
deducía porlas utilidades 'ó sueldos que se disfrutaban, y adolecía de Otros mu- 
chos defectos. Multitud de representaciones èran dirigidas contra ésa ley, cuando 
salian los batallones que componían la división destinada 4 operar sobre Veracruz, 
el 14 de Febrero; antes de partir hubo gran Parada en el Paseo N ueyo, y á las do- 
ce del día se pusieron las tropas en marcha por la garita de San Lázaro, después 
de haber atravesado las calles céntricas de la capital, dónde erá tan fuerte la leva 
que los traficantes se negaban á conducir al mercado sus efectos. 

Veracruz, defendido por dos mil quinientos hombres de las guardias nacio- 
nales del mismo puerto, de Oaxaca y la costa, fué fortificado lo mejor posible, sé 
abrieron fosos, se artillaron las alturas de la ciudad, los baluartes y las murallas, 
se prepararon minas y se notó entre los defensores fe y entusiasmo; las fuerzas que 
defendían algunas gargantas de la sierra se replegarón al puerto y fueron lama- 
das algunas tropas de Tampico y artilleros de Campeche. Fiera de la plaza estaba’ 
la división auxiliar de dos mil hombres mandada por Ampudia. Confiábase también 
en que el clima sería un enemigo terrible de las fuerzas Feaccionarias que acam- 
paran frente á Veracruz, para cuya defensa no 'se omitió esfuerzo. 

Antes de partir Miramón pidió 4 Zuloaga que nonvbrase otro presidente y se 
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le contestó que en bueras manos estaba el poder. Acompañábale el ministro de la 
guerra Don Severo del Castillo, y el resto del gabinete despachaba los negocios 
de la'administración pública; el general D. Antonio Corona quedó de comandante de 
la plaza, pues era de temer que la capital fuese atacada, por el aumento que habían 
alcanzado los constitucionalistas en el Interior de la República, habiendo llegado 
hasta León después de haber derrotado al coronel J oaquín Miramón. Zacapoaxtla 
fué tomada por las fuerzas que mandaba D: Juan N. Méndez, y en cambio Cobos 
derrotaba una sección de constitucionalistas en Tenejapa. 


Fuerzas de Miramón flanquearon el Chiquihuite, y el resto siguió de frente 
por el camino nacional; llevaba cinco mil soldados, con veintiocho piezas de ar- 
tillería, ocho mil proyectiles huecos y tres mil balas macizas para abrir brecha; 
era jefe del parque el teniente coronel Manuel Ramírez Arellano. Las fuerzas man- 
dadas por Cobos sufrieron un descalabro en la barranca de Jamapa; pero reforzádas 
por las de Miramón quedó libre el paso y flanqueada la posición del Chiquihuite, 
que[fué tomada sin esfuerzos, cuando ya ese pueblo y otros habían sido incendiados. 
El asalto á las murallas de Veracruz, aunque no imposible si era una empresa di- 
ficil y de peligrosa ejecución; el resultado que allí se obtuviera iba å influir pode- 
rosamente.en la conservación de la paz pública; destruido el camino y algunos 
puentes, tuvo el cuerpo de ingenieros de la fuerza de Miramón, que abrir en algu- 
nas partes nueva via para los carros. 


Por algunas partes de la República, se verificaban movimientos en favor del 
plan de Tacubaya, siendo:uno delos principales el que apareció en Chiapas, Esta- 
do/que invadieron las fuerzas mandadas por D. Juan Ortega, quien. con gente en- 
ganchada en Guatemala ocupó á Comitán y fué rechazado por las tropas que man- 
daba D. Matías Castellanos. Los jefes Tomás Mejía y Gregorio Callejo, que se 
habían reunido, no pudieron detener en el Colorado, perteneciente á la hacienda 
de Calamanda, á las fuerzas de D: Santos Degollado, que se dirigían por Queréta- 
ro para México, habiendo determinado llamar la atención de los reaccionarios que 
atacaban á Veracruz, por órdenes expresas de D. Benito Juárez. 


El 18 de Marzo anunció D: Manuel Gutiérrez Zamora que los reaccionarios 
estaban frente 4 los muros de Veracruz y que la hora del combate se aproximaba, 
llamó traidores y asésinos del pueblo 'á los que iban á atacar y se enorgullecía de 
que le acompañaran decididos, los guardias nacionales de Oaxaca, Tamaulipas y 
otros puntos. Las fuerzas ocuparon sus puestos y se tomaron cuantas precaució- 
nes parecian conducentes para la defensa: Medellín y Alvarado se adhirieron al 


plán de Tacubaya, suceso que se creyó de importancia; pero la deserción y lás en- 
fermedades hacian estragos de cuantía entre Tas tropas de Miraxón, 4 quien los 
cónsules extranjeros pidieron garantías para los habitantes de la ciudad. En una 
junta de guerra opinaron los oficiales de Miramón, que no era posible el asalto y 
eh Consecuencia se retiró éste rumbo 4 México el día 29 con toda la división de su 
mando, sin disparar un tiros volteó una parte de sus fuerzas las Cumbres en que 
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estaban situadas las de Ampudia y Alatriste, y llegó ála capital en el momento en 
que Márquez alcanzaba una victoria en Tacubaya. 

Seis meses habían pasado apenas, de la época en que el Lic. Blanco había .ata- 
cado á México y estuyo 4 punto de tomarlo, y ahora volvían los liberales con ma: 
yores elementos, por cuyo motivo fué declarada la capital en estado de sitio, el 
mismo día 18 enque Miramón se presentaba ante la plaza de Veracruz. La capital 
tenia poco más de tres.mil soldados de las, tres armas; fueron llamadas. las fuerzas 
que guarnecian las poblaciones cercanas á México, se organizó la guardia civil y se 
fijaron telégrafos en las:torres de la catedral y otros puntos. La fuerzas liberales que 
pasaban de seis mil, permanecieronen la inacción hasta que llegó Marquez, se frac- 
cionaton y dejaron el paso á las tropas de Mejía y Callejo, que habian. venido si- 
guiendo á los eonstitucionalistas. Márquez al saber la dirección que llevaba Dego- 
llado, habia dejado á Guadalajara y violentando su marcha pasó por entre las fuerzas 
sitiadoras de la capital, á donde entró el 7 de Abril, después que los liberales ha- 
bian hecho un empuje para tomarla y habian sido rechazados, lo cual debió haber 
resuelto su retirada, con tanta más razón, cuanto que les era imposible. recibir au- 
xilios de algún valor. R 3 | 

Márquez salió á los tres días con cinco mil soldados y veintidós cañones, es- 
tableció el 10 de Abril en la tarde una batería en-la falda de las lomas de Tacu- 
baya, cuartel general de los liberales, y comenzó á cañonear fuertemente el moli- 
no de Valdés, uno de los puntos avanzados y más fuertes de los constitucionalistas. 
A la mañana siguiente, 11 de Abril, siguió el fuego sobre ese edificio y sobre el 
Arzobispado; en seguida avanzaron los reaccionarios sobre esos puntos y sobre la 
Casa—Mata y antes de las once ya estaba en su poder Tacubaya y se habian reple- 
gado, ew parte, las tropas de Degollado 4-Chapultepec, dé donde fueron desaloja- 
das y se desbandaron perseguidas por los reaccionarios, en cuyo poder quedaron 

treinta y una piezas de artillería, y doscientos prisioneros. 
En los mómentos de consumar el triunfo, llegaba á México el general Mira- 
món, quien pudo encubrir así con el estruendo de los últimos disparos del mes 
la penosa situación en que regresaba. Miramón llegaba completamente disgusta o 
porque le había sido forzoso abandonar'sus proyectos sobre Veracruz aun antes 
de haber comenzado á ejecutarlos seriamente, pues no había arreglado los debidos 
preparativos, contando con las promesas que se le habían hecho, de que le E 
rían las puertas los trabajos que sus partidarios desarrollaban en el interiora e da 
plaza. A las doce del día montaba para dirigirse al lugar de la batalla, é biz un 
rodeo como de cuatro leguas para no; aventurarse á un.encuentro con los, restos 
de los constitucionalistas; por esto no se unió con el general Márquez hasta las e 
de la tarde. Iba seguido por una escolta y llegó al campo de batalla cuando todo 
había terminado. Márquez dispuso que fueran fusilados varios DAGRMES y paisani 
diciendo en su parte oficial que habían expiado en el patíbulo los crímenes que pr 
tieron. Cuando se le reprobó esa acción á Márquez, contestó con una orden que le E 
dada por Miramón, en la que le mandaba fueran ejecutados los oficiales prisioneros: 
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Lo que pasó entre ambos generales lo refiere Márquez en sus manifiestos; dice 
que le fué ordenado que fusilara á los jefes y oficiales prisioneros é inserta la or- 
den respectiva. Aunque siete médicos de los que estaban en el hospital curando 
sin distinción á los heridos, no tenían graduación en el ejército, fueron sacados de 
allí y fusilados, en la oscuridad de la noche, ante la temblorosa luz de una linter- 
na, en compañía de algunos oficiales heridos que habian caído prisioneros. Esas 
ejecuciones fueron hechas á las puertas de la capital, á la vista de los ministros 
de Francia é Inglaterra, sin que estos pronunciaran una palabra contra la vengan- 
za y en favor del enemigo vencido, sobre el que caía á sangre fría la espada triun- 
fante que no respetó ni á los heridos, ni 4los médicos colocados cerca de los mo- 
ribundos; aquellos ministros guardaron silencio en esta vez. 

La orden para los fusilamientos estaba redactada, con letra de D: Miguel Mi- 


ramón, en una hoja de papel que llevaba la cifra de la Sra. Concepción Lombardo 
de Miramón. 


La orden decía así: 


“General en jefe del Ejército Nacional. —Excelentísimo Señor:—En la misma 
noche de hoy y bajo la más estrecha responsablidad de V. E. mandará sean pasados 


por las armas todos los prisioneros de la clase de- oficiales y jefes, dándose parte 
del número de los que les haya cabido esta suerte. 


Dios y Ley. México, Abril 11 de 1859.—Miramón.” 

Si Márquez se excedió en la ejecución de la orden recibida, no fué en manera 
alguna reprendido ni castigado por Miramón. 

A consecuencia de haber sido fusilado en Tacubaya un médico de origen in- 
glés, John Duval, accidentalmente ciudadano americano, exigió el gobierno de 
Inglaterra al de Miramón una indemnización para la viuda. Esta demanda fué 
hecha precisamente, cuando el agente de la administración reaccionaria, Señor 
T. Murphy, iba. 4 dejar en manos del ministro inglés Russell una queja con- 
tra los Señores M. Mathews, secretario de la legación y F. Glennie, cónsul in- 
glés, por la conducta-que habian observado en los días en que fué atacada México 
porlas fuerzas del general D. Santos Degollado. El gobierno inglés dijo que ja- 
más había tenido conocimiento de actos tan bárbaros é indignos, como los verifi- 
cados en Tacubaya con los médicos qué atendían 4 los heridos enel combate del 
11 de Abril, y amenazó con que reconocería al gobierno constitucional, si ho. se 
daba inmediatamente una fuerte indeminización á la viuda de Duval No era el 
ministro Otway quien había informado á su gobierno, sino un comerciante resi- 
dente en México; pero si presentó la reclamación por valor de cinco mil libras es- 


terlinas, en concepto de que si no eran entregadas inmediatamente debería cerrar 
su lesación. 


El gobierno inglés había vacilado acerca de cuál de los gobiernos existentes 
aquí tenía mejores títulos para ser reconocido en calidad de gobierno de hecho, 
y dudaba en si había procedido bien al reconocer al residente en la ciudad de Mé- 
xico; pero declaró que sentía repugnancia en continuar sosteniendo relaciones 
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amistosas con un partido que era capaz, en el momento del triunfo, de acciones 
tales, como la ejecución de Duval, y que después del triunfo rehusase reparar los 
males, causados por. su furor, sin atender 4 las exigencias del honor y la justicia. 
El Sr. Muñoz Ledo, ministro de Relaciones en el gobierno conservador, eludió la 
indemnización dando, por motivo, que Mr. Duval no era súbdito inglés sino ciuda- 
dano norte-americano;el asunto,continuó porque se probó la nacionalidad inglesa, 
y la indemnización no fué.pagada hasta:que triunfó. el partido reformista. 

También estuvo 4 punto de. ser fusilado después dela acción de Tacubaya, el 
inglés Mr. Georges Silley, obrero laborioso que había. vendido algunos objetos á las 
fuerzas liberales. y quese. salyó debido á la intervención del cónsul inglés Mr. 
Glennie y después á la de. Mr. Otway, y 4 ¡un coneurso de circunstancias inespe- 
radas y extraordinarias. 

En un manifiesto de/D: Leonardo Márquez; publicado en Nueva-Y ork el año 
de 1869, dice que las ejecuciones de Tacubaya fueron hechas por orden, de Mira- 
món, “si no se les formó proceso, fué porque el Presidente. Miramón no quiso que 
se hiciera, sino que mandó en la-misma. tarde. se fusilaran bajo mi más estrecha 
responsabilidad.” Añade D, Leonardo Márquez, en-la página 24 de su folleto, que 
no fué cierto lo que Miramón dijo á su, defensor el Lic. Jáuregui. en su. carta de 
despedida en Querétaro, fechada el 16 de Junio de 1867,.y: que Miramón sostuvo. 
en la confesión con cargos, respecto de.que lai orden para,los fusilamientos referi- 
dos, no, era aplicable á: los. médicos, “porque, en la mencionada orden no hizo ex- 
plicación alguna.” + 4 

Refiriéndose á la orden en que se le mandó fusilar á. los: prisioneros, hace no- 
tar Márquez que no se dice en.ella que.se entendiera sólo con los oficiales, sino que 
explica con letras: muy.claras, todos los prisioneros; afirmación queno, es tampoco 
enteramente admisible, porque á la palabra prisioneros agregó Miramón que ha- 
bían de ser de la clase de jefes. y oficiales. 

Habiéndole preguntado el fiscal al Sr. Miramón en la:confesión con cargos 
hecha.en la prisión de Querétaro sobre. la ejecución de. los prisioneros de guerra ye; 
rificada en Tacubaya, el LL de Abril, sin exceptuar 4 los. médicos.que asistian á 
los heridos, contestó; que las ejecuciones 4.que, se refiere el cargo, quese, le: propoz 


ne, no fueron :ordenadas.ni.-autorizadas por él,-sino solamenté, respecto. de los ofi-, 


* ciales prisioneros pertenecientes al ejército que -se habían pasado ¡al enemigo, y 4 
quienes. se aplicó una ley; que la muerte. de los. otros prisioneros le disgustó y la 
desaprohó y.que si no castigó al responsable, que era el general Márquez, fué por- 
que este general era el vencendor, y se sabe cuán difícil es en México administra! 
justica en, casos como, el de que se trata. «Añadió que los prisioneros.que no fue- 
ron fusilados el citado día, fueron mandados poner èn libertad por él,.de loque 
son un testimonio. vivo, entre otros varios, el coronel Chavarría y el, Lic. Jáuregui. 

Márquez sostiene, contra lo. generalmente aceptado, que si entre, los prisione- 
ros hubo algún médico, á nadie se le encontró ejerciendo tan noble profesión, pues 
todos estaban con.el carácter de oficiales, con la,espada en la mano á la cabeza de 


El Baron Emilio de Wagner. 


a 
de Prusta en México, el año de 1862, tomó parte activa en favor de la Interrencion francesa, os- 
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su tropa batiéndose resueltamiénte hasta él momento “en 'que cayeron prisioneros, 
de manera que no fué comprendido én aquellas ejecuciones ningún simple ciuda- 
dano según alude Miramón en su citada carta. 

En la defensa que Mr. Victor Darán líace del St Miguel Miramón, afirma què 
no todos los fusilados eran militares, pues Juan Díaz Covarrubias, Mateos y-otros no 
pertenecían al ejército, sino que fúéróon presos:cuando prodigabán sus cuidados 4 
los heridos, habiendo acabado dé hacer, uno de ellos; la amputación de una piérna 
al teniente coronel conservador Juan Herrán; D. Agustín J áuregui, que estaba con 
su familia en Mixcoac, sin tomar parte en los sucesos, también fué fusilado al mis- 
mo tiempo que los prisioneros tomados en el combate, como lo fué D. Marcial 
Lazcano, quien se había pasado al bando” liberal. Refiere Darán que Márquez ha 
bia ordenado esas terribles ejecuciones'al coronel Daza y Argúélles, quien no sa: 
tisfecho con sus funciones de verdugo, se puso á buscar nuevas victimas é hizo 
prender al Lic. Jáuregui, 4 los coroneles Chavarría y Bello y á otras cuatro pert 
sonas que se salvaron debido á los esfuerzos del coronèl Mariane Miramón, que 
recibió de su hermano el general las órdenes para súspender los fusilamientos: 

Añade que al día siguiente de la batalla y de las ejecuciones, fué Márquez á la 
casa de Miramón é insistiendo con este para que le pusiera 4'salvo su responsabi- 
lidad, le arrancó la autorización de hacer pasar por las armas á los jefes y oficia» 
les prisioneros, orden escrita en papel timbrado de la Señora de Miramón! En 
seguida Márquez se valió hábilmente de ese documento! para procurar que reca- 
yese sobre Miramón la responsabilidad de los actos sanguinarios del 11 de April. 

Victor Darán sostiene que Miramón pudo haber dejado de dar la orden y que 
se puede calificar de debilidad su condescendencia; pero que no se debe olvidar 
que estaba vigente la ley llamada de conspiradores, decretada por Zuloaga y que 
también debe tomarse en consideración el estado en que se hallaban los espiritus 
en los dos campos, pudiendo haber causado profundo mal á su partido la falta de 
inteligencia entre ambos jefes, de los que uno acababa de sufrir im fracaso en 
Veracruz y el otro obtenido una brillante victoria y salvado la capital; en tales 
cireunstancias cree, que Miramón obró prudentemente amparando en partei Már- 
quez, quien aun con la orden dada era responsable, pues Díaz Covarrubias, Sánchez, 
Mateos y Jáuregui no eran ni jefes ni oficiales, y la conducta observada con ellos 
fué arbitraria y culpable; Márquez se sirvió de la orden dé Miramón como de un 
escudo para declinar toda responsabilidad en la ejecución de los que odiaba, y su 
despacho' del 11 de Abril al ministro de la guerra lo prueba en estas frases con que 
termina: “Entre los prisioneros que hemos hecho $e encuentran el general Lazca- 
no y muchos oficiales que han expiado yaen el patíbúló que merecian el crimen 
que habían cometido.” 

En el parte oficial no dice Márquez que Hubiera pasado por las armas á los 
oficiales prisioneros según órdenes recibidas, y era porque aun no tenía la orden 
que más tarde arrancó 4 Miramón; era que por un lado pretendía pasar por ejecu- 
tor irresponsable de órdenes superiores, y por otro dar prendas ál partido conserva- 
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dor intransigente, proclamándose el campeón de los que pedían en: alta yoz, una 
política de represalias y guerra sin cuartel; pero fué extraño que conociendo las 
leyes militares que aplicaba con rigor y severidad en el servicio, no ¡hubiera recu- 
rrido alsministro, de la, guerra, el único autorizado para darle órdenes, y se confor- 
mara.con.la carta de Miramón pedida al siguiente día dela batalla. :Al lado de estas 
consideraciones. aun queda la duda, pues Miramón dió pruebas de que jamás temió 
á Márquez, 4 quien dominaba y aún puso preso sin temor á las consecuencias. 

D. Ignacio Jáuregui, abogado del general Miramón en Querétaro, dijo en su 
defensa, refiriéndose á los sucesos de Tacubaya; “Debo explicarmesobre un hecho 
personal: los asesinatos de Tacubaya el 11 de Abril, crimen que espantó al mundo 
y cuyo autor.era una hiena que conocemos con el nombre de Márquez, hombre 
cobarde que sejencarniza con los débiles y evita los peligros de la batalla: El Sr, 
Miguel Miramón no los supo sino cuando el hecho estaba ya consumado; se disgus- 
tó, pero carecía de,la fuerza para castigar, porque el honor del triunfo sobre:nues- 
iras tropas.era de Márquez. Me encontraba con otros siete individuos designados co- 
mo victimas en.esa misma noche; estábamos encerrados en un calabozo, y fuí salvado 
con mis compañeros por Miramón, aunque para ello.nada pusimos ni yo ni mi fa- 
milia.” Ambos jefes resultan responsables ante la humanidad, de un hecho por des- 
gracia frecuente é inevitable en las guerras civiles, sujetas sin;remedio al poder 
de las pasiones, ] 

Ala victoria de Tacubaya siguió la entrada triunfal por calles adornadas con 
banderas tricolores y con cortinas que también ostentaban las .torres,de Catedral 
y bajo de arcos levantados por el ayuntamiento;-los.cañones tomados å los libera- 
les iban cubiertos con blusas rojas, que se veían flotar en las puntas de las lanzas 
y en las ancas de los; caballos; no se omitió la vana pompa de pasear á los prisio- 
neros.. Márquez mostraba una banda roja con este lema: “A la virtud, y al valor; 
la gratitud de los hijos de Mexico.” Hubo Te—Deum y siguieron las felicitaciones; 
al contestarlas manifestó Miramón que la expedición 4 Veracruz quedaba aplaza- 
da. Triunfo muy importante fué para la causa reaccionaria el obtenido en Tacu 
baya; pero la lucha no estaba terminada y los liberales redoblaban sus esfuerzos 
para imprimir 4 los acontecimientos una marcha que había de lleyarlos 4-un fayo- 
rable término, viniendo áreanimarlos la llegada á Veracruz del ministromorte-ame: 
ricano Mac-Lane, cuyo nombramiento fué aprobado por unanimidad en el Senado 
de los Estados—Unidos, el 6 de Abril, para. que reconociera al Sr. Juárez como Pre- 
sidente de la República, contra cuyo acto protestó el ministro de Miramón D. Manuel 
Diez de Bonilla. Ese acontecimiento fué anunciado á los gobernadores de los Esta- 
dos por D. Melchor Ocampo, y en el acto de la recepción se pronunciaron discursos 
muy satisfactorios para el partido liberal; hubo en Veracruz repiques Á vuelo, $e 
hicieron. salvas de artillería y formaron tres mil hombres en la gran parada para 
celebrar el suceso. 

El presidente Buchanan había mandado 4 México un comisionado para que 
le informase acerca del estado que guardaban los partidos y á cual debía recono- 
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cer. Tanto por los informes que recibió como por sus propias inclinaciones, nom-: 
bró'4 Mr. Mac-Lane su representante en México, 'encargándole que viera si eran 
ciertos los informes, y en tal caso reconociera á Juárez como Presidente de la Re- 
pública Mexicana. Este paso abrió una nueva era para las relaciones entre las dos 
naciones y 'apresuró el desenlace de la lucha fratricida: En la protesta del minis- 
tro Sr. Diez de Bonilla, se trazaba la historia de las felaciones entre México y los 
Estados-Unidos desde que triunfó la revolución de Tacubaya, reconocida primero 
por el ministro Forsyth; asegurábase en ese documento que los Estadós-Unidos ha» 
pin propuesto á la república vecina celebrar un tratado para que se les concediera, 
mediante una' suma de dinero, una parte considerable del territorio y el paso 4:per- 
petuidad por'elistmo de Téhuantepec, y que tales proposiciones fueron rechazadas 
como'injuriosas al buen nombre de México; también se declaraban nulos y de 
ningún valor ni efecto los contratos y arreglos que celebrase el Sr. Juáréz con los 
norte=americanos. -Casiú la vez que llegaba: 4 Veracruz Mr. Mac-Lane era reci- 
bido enla Casa Blanca el Sr. José M. Mata, en calidad de representante del gobier- 
no del Sr.: Juárez. 

El reconocimiento del gobierno liberal por los Estados—Unidos, excitó. serias 
mente la: atención pública en- México, é impresionó en «gran: manera. á los go- 
biernos:europeos, principalmente á los de España, Francia é Inglaterra. Mr. For- 
syth había reconocido al gobierno del Sr. Zuloaga, y dirigió una nota á D. Luis 
Gt Cuevas, relativa ála celebración: de un tratado para cambiar la línea divisoria 
y conceder 4 perpetuidad el paso por: el istmo.de Tehuantepec, á la vezque para, 
arreglar las reclamaciones. de los ciudadanos: de ambos países. Rechazada la pro- 
puesta.en cuanto-4 variar los límites, cambiaron las relacionesj¡benévolas de Mr: 
Forsyth, que protegió á los: constitucionalistas. apoyándolos en 'cuanto. le fué po- 
sible: 

La administración reaccionaria tampoco conseryó:susamistosasreląciones con 
Inglaterra, desde que ordenó 4 su agente en Londres, que se quejara con el gobier- 
no inglés de la conducta que observaron durante la permanencia de las fuerzas 
de Degollado en Tacubaya y “alrededores de México, los Sres. Mathews; primer 
secretario de la legación británica, y Federico Glennie, cónsul del gobierno inglés 
en México; y ensez de escuchar sus quejas, se le. reprochó. con indignación lo: que 
había pasado en los fusilamientos cometidos en Tacubaya el 11 de Abril; y.se le 
significó queel gobierno: de México tendria que pagar una indemnización: ó en caso 
contrario el inglés reconocería al gobierno constitucional, calificando los fusilamien- 
tos de Tacubaya de asesinatos y de hechos bárbaros, indignos de un pueblo que tierie 
la pretensión: depasar por civilizado, merecedores. de la execración del universo 
entero: Esta declaración del gobierno británico, debió ser seguida de órdenes pe: 
rentorias, pues el 4. del siguiente Agosto, el ministro Otway dando por un momen- 
to'tregua á su habitual indolencia, dirigió al ministro mexicano Sr. Muñoz Ledo, 
mia siota eila cual manifestaba algunas dudas: sobre la: legalidad: del gobierno 
dimanado del golpe de Estado. Advirtió que lo dicho en esa nota, no era; una opi- 
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nión personal, sino:que.cada una. de las palabras, en. ella contenidas, tenían el peso 
y la importancia que ¡se.derivaban de'ser ¿la interpretación exacta de.los deseos y 
las intenciones del gobierno británico, 

Este había sabido, decía, Otway, por, conductos seguros, los detalles de las 
ejecuciones habidas en Tacubaya, en elimes de. Abril y-habia dispuesto que su re- 
presentante aquí, dirigiese na protesta enérgica de indignación contra lo ocurrido, 
y especialmente sobre el fusilamiento de Mr. Duval, asesinado, en los momentos en 
que ejereta.su profesión. de,médico,..y: aunque accidentalmente era ciudadano de 
los Estados-Unidos, en.realidad habia.nacido, inglés y no había, renunciado jamás, 
nioù palabras, ni con hechos la:protección de. su:pais. En consecuencia, el minis» 
tro Otway- exigió la indemnización, según, las, órdenes recibidas. „Añadió el repre- 
sentante británico que sistal.suma no. era pagada inmediamente, se yería obligado 
á4.cerrar la:legación, 

El: gobierno británico: hizo: saber 'al que presidía: en México Miramón, que 
atendiendo 4 la dificultad«de juzgar cualide los dos partidos.tenía los mejores titu- 
los para ser reconocido, había dudado en dar la preferencia no interrumpida al 
que tenia por órgano al Lic; Muñoz Ledo, y en las circunstancias presentes tendría 
verdadera repugnancia ensparticipar de la responsabilidad que letocaría indirectas 
mente, $i continuaba sosteniendo relaciones:dmistosas con un partido que, no solamente 
era capaz en el momento del triunfo de acciones como la ejecución de Mr. Duval, sino 
que después del triunfo rehusaba reparar los males causados por su furor, contra lo 
que exigen: el honor y la justicia. Así, Inglaterra se consideraba responsable, hasta 
cierto punto, de la conducta del partido réaccionário, si éste rehusaba reparar 
hasta donde: estuliere en:su:maño, los males causados, y puede explicarse por qué 
los ingleses no Habrían podido admitir enla expedición tripartita, venida dos años 
después, 4 D; Leonardo Márquez, agente-principal en los sucesos de Tacubaya. 

Mr. Otway siguió personalmente adicto al partido conservador; no se había cui- 
dadó deinstruir á su gobierno.de los sueesos del 11 de Abril, y áno haber sido por 
las circunstancias que:acompañaron:al fusilamiento de Duval, sabidas por corres: 
pondencia extraña á:la -legación, Inglaterra nada habría dicho. La reclamación 
de su. ministro-tuvo el fin que debía tener, hecha por un individuo que contem- 
porizaba, sino estaba enteramenté conforme,:con el partido contra el cual recla- 
maba. Se eludió su demanda con el pretexto de-que Duval no era inglés-sino nor- 
te-americano; Otway no insistió con energía y lo mismo hizo su gobierno, viniendo 
á terminar el asunto enel ministerio del Sr. Zarco: con la gratificación de veinti- 
cinco mil pesos dados á la: viuda Duval. 

En cuanto al otro inglés quesestuyo" 4 punto de (ser. fusilado en aquella vez, 
Mr. George Silley, obreroestablecido en Tacubaya, hubiera sufrido la pena ápe- 
sar de la:intervención del ministro británico; si um concurso de extraordinarias 
circunstancias no lo hubieran: salvado. Se le conducía preso en la capital el día 
siguiente de las ejecuciones, cuando por casuálidad encontró al cónsul inglés Mr: 
Glennie y le pidió que le salvara del peligro en que se hallaba. (Glennie dió cuen- 
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ta å Mr. Otway.y éste dirigió oficiosamente una carta al Sr. Manuel Diez de Bonilla, 
ministro de Relaciones exteriores, recomendándole á Silley para que no fuese fu- 
silado, ó en caso de que apareciera cnlpable se probara antes la.culpabilidad. Silley 
había vuelto 4 ser conducido:á Tacubaya; pero los oportunos pasos, de Mr. Otway 
y el retardo de la ejecución por los oficiales encargados de presidirla, lo salvaron: 


A consecuencia de los.sucesos de Tacubaya, había dispuesto el general Dego- 
llado, que todo jefe ú oficial reaccionario aprehendido con las armas en la mano, 
fuera fusilado irremisiblemente; á pesar de esta disposición no sele: conside- 
ba en buen concepto con el gobierno de Veracruz, pues habiéndose ausentado 
furtivamente de la capital D. Manuel Doblado, se dijo que iba á reemplazar 4 De- 
gollado en el mando del ejército que no estaba satisfecho con su jefe. La falta de 
recursos obligó á Miramón á permitir por poco tiempo, la salida de conductas por 
Veracruz y la introducción de algodón en rama, declaró traidores 4 todos los 
que intervinieran en contratos de enagenación:de algúna parte del territorio dela 
República, llamó á muchos: generales que Zuloaga había dado de:baja, é invitó.al 
elero para: que los párrocos auxiliaran.con sus noticias 4 las autoridades locales; 
decretó una contribución de cinco por ciento sobre arrendamientos de fincas y es- 
tableció un fondo para el pago de los bonos llamados del tres por ciento. 


D. Léonardo Márquez se dirigió á Morelia, donde fué recibido por los reaccio- 
narios con muestras de grande entusiasmo, pero ú los pocos dias la desocupó lle- 
vándosé las fuerzas para Guadalajara; quedó el general Francisco Vélez de go- 
bernador en Guanajuato y Ð. Rómulo Diaz de la Vega en el Distrito Federal. 


Cuando Márquez y Mejía partían para el Interior, Colima era tomada por las 
tropas dé Rocha, y San Luis Potosí por las de D. Eulalio Degollado, pasando des- 
pués 4 unirse con las que en Zacatecas mandaba González Ortega; cayó tam- 
bién Mazatlán en poder de Pesqueira y Coronado; en los Llanos de Apam domina- 
bael guerrillero Carbajal; en Tehuantepec aparecia la revolución, y al inaugurarse 
el camino del istmo, pronunció un notable discurso el jefe político y militar Por- 
firio Díaz, en que calificaba 4 los Estados-Unidos de la hermana-mayor de la Repú- 
blica Mexicana. h 

El presidente Juárez introdujo importantes modificaciones en el decreto que 
restableció la compañía luisianesa en Tehuantepec, y Vidaurri hacia contratos de 
armas en los Estados-Unidos; también el general Epitacio Huerta recibió ar- 
mamento comprado en la vecina República. Por esto los reaccionarios retiraron 
el exequatur á los cónsules norte-americanos, haciendo lo mismo el Sr. Juárez con 
el español en Veracruz, donde se declaró libre la circulación de moneda norte- 
americana. Las dificultades. del gobierno de Juárez en el exterior no se limitaban 
á las tenidas con las naciones europeas, sino también las ¿había con Guatemala en 
cuyo territorio.se armaban expediciones para hostilizar 4 Chiapas. 

La situación de nuestro país continuaba siendo deplorable, pues los partidos, al 
desmoralizarse, habían llegado á desconocer completamente el principio de auto- 
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ridad, los fueros de la justicia; no quedaba sino la fuerza como última razón, y 4 
la hora dé sacar dinero no se reconocian los miémbros de ún mismo partido. ' 

Miramón devolvió 4 Santa Anna el empleo de general; declaró fiesta nacional 
el aniversario de la: renovación del Señor de Santa Teresa; desterró 4 muchos li- 
berales”y por medio del ministró'Diez de Bonilla, recomendó 4 los gobernadores 
que protegieran:4/los ciudadanos norte=americanos:y les aseguró que el gobierno 
velaba para destruir los: proyectos contra la integridad: del territorio: mexicano. 
Las dulzuras conyugales de su/nuevo estado, influyeron'«en que:el caudillo de-la 
reacción fuera perdiendo la energía y la actividad; don:quehabía: dado: vigor «4 
sus partidarios, : 

Lal situación del gobierno de Veracruz también:.era trabajosa, faltaba en aquel 
puerto con el comercio, el movimiento, cuando elígobierno necesitaba hacer gran- 
des gastos; no existia la:confianza mercantil y 4:esós males:habíaique agregar:las 
amenazas de las potencias europeas que exigiamexactitud en el pago de las: conven: 
ciones: No obstante tal situación,todo el imterior, excepto Querétaro y Guadalajara 
estaban en poder delos constitucionalistas;:muchas poblaciones seguian entres 
gadas al saqueo ejercido: por: masas de criminales, que sedientos de sangre y: de 
pillaje se abandonaban por todas partes, en nombre de algún partido,: 4 los más 
vergonzosos- excesos; llevando la.desolación y la, deshonra, desde las ciudades que 
servían de asiento á la opulencia, hasta los albergues de la miseria; distinguiase 
entre las gavillas, por los excesos que cometió, la que, mandaba Carbajal, com. 
puesta casi en su totalidad de ladrones. y 'asesinos:que ejecutaban diariamente, los 
mayores erímenes, sin que muchas-Veces tuviera conocimiento de ello el que los 
mandaba. El territorio de Tlaxcala fué el teatro principal de sus depredaciones, 
por todas'partes velanse cenizas de los incendios, destruidas las propiedades de los 
que pasaban:por conservadores y al mandato de Carbajal, ganados, semillas, carros 
y peones quedaban 4'su disposición. 

En Guanajuato tomó el gobernador de Zacatecas, González Ortega, ciento se- 
tenta y nueve mil pesos que en la casa de moneda estaban bajo la protección de-la 
bandera británica, y que fueron pagados en Veracruz. Al concluir el mes de Ma- 
yo (1859) se creía indudable una batalla, pues en, Silao. se habían reunido más de 
cuatro mil hombres al mando de Zuazua, Ortega, Zaragoza, Hinojosa, Óruz Aedo, 
Berduzco y otros, y en Irapuato estaban concentradas las fuerzas de Woll, Mejía 
y Vélez, que pasaban de tres mil; sin embargo, tan sólo se dieron combates parcia- 
les y se fraccionaron los liberales. Las esperanzas de los reaccionarios se reani- 
maban aún con incidentes, como el motin-que:hubo en Guaymas reconociendo al 
gobierno reaccionario, aunque á yeces aparecian: otros de verdadera significación; 
también esperaban triunfar por las disidencias ocurridas entre los jefes liberales, 
como la que estalló entre González Ortega y Coronado. 

El general José M. Arteaga atacó 4 Guanajuato con dos mil soldados; pero fué 
derrotado por Vélez auxiliado oportunamente por la brigada de D. Leonardo 
Márquez. Porel Oriente trabajaban con actividad los generales Robles Pezuela y 


Coronel Manuel Quesada: 


Guerrillero infatigable, luchó sin descanso contra el Imperio que p 
desde la costa de Veracruz basta la frontera el Norte. Cuando acaeció yA derrota de Majoma, contribuyó 
Quesada á salvar los restos del ejército disperso puesto por el Presidente Juárez á sus órdenes, designan- 
dolo para contener el ayance de los franceses sobre Chilmsbua. Después tuvo el mando militar 'de la Zona 
de Duran oi Por separación Ael jefe Carbajal que era el Gobernador del Estado. Defendiendo su cansa en 
e 


residía Muximiliano, batiéndose 


los breñales de la sierra, fué so ido y D i E i ž 

5] rprendido y derrotado por el coronel francés Du en la hacienda de Gua- 
dalune, el 21 de Noviembre de 1864, señalándoso esta derrota por las neaga iey N Eea TE E de REOL 
miento y debilidad en que se hallaban los republicanos. 4 
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Negrete, hostilizados por guerrillas constitucionalistas; exigían: unos.y otros dine- 


ro á las poblaciones que no podían soportar tanta gabela,: y entre el estruendo de 
los combates y el quejarse de los pueblos, se oía 

de libertad y religión, hermos 
caminos eran molest j 


ca de la capit 


El vapor “Indianola” establecido por D, Domingo Goycuria, comenzó 4 hacer 
viajes entre Veracruz y Nueva Orleans, en tanto que el “Saratoga” se fué 4 situar 
frente á Tampico; el ministro norte-americano, Mac-Lane estableció su residen- 
cia en San Andrés Tuxtla, Minatitlán. Se había gene- 
ralizado la opinión, quería la protección de los 
Estados-Unidos, 4 la de. di rogreso”. de Veracruz, que 

, dándole armas, hombres y 
proclamas, una de ellas expedida por el general: N egre- 
aba de vender 4 México y, se-llamaba traidores á los libe- 
rales. 

Con objeto de defender'a1 partido liberal, publicó por el mes de Mayo de ese mis- 
mo año (1859) en París, un opú a, Contrariando la idea de 
una intervención europea en abajara aquí por la norte- 


> 

o en Veracruz por aquella 

Conservador, aunque mantenía las formas republica- 

nas como elemento de la dictadura militar, trabajaba por la restauración del 

sistema monárquico, dirigiendo la trama el Padre Miranda, que entró en relaciones 

con el Sr. Gutiérrez de Estrada, para que un príncipe extranjero viniese 4 ocupar 
el trono de México. , 

Combatió el Sr. Rus las ideas esparcidas por el Sr. Gutiérrez Estrada, comen- 

zando por el tema sobre incapacidad física y moral de-los mexicanos, sostenido por 

los partidarios de la interven ¡ 


Conquistar la independencia, to p i S, 
que bastó á Iturbide para col águila nacional, donde im- 
peraban los leones de Castilla; hechos todos que no podían darse por no consuma- 
dos, Sostenía el Sr. Rus, que en México la única aristocracia era la del dinero, la 
cual, lo mismo que la clase proletaria, estaba interesada en la paz; calificó å la gene- 
ralidad de los mexicanos democrática de hecho; los privilegios sólo existían para la 
milicia y el clero, clases que, según él, habían hecho 6 fomentado las revoluciones, y 
únicas interesadas en perpetuar la discordia, por sostener sus privilegios contra los 
derechos del resto de la Nación. Esas clases llamaban socialismo, anarquía, yan- 
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kiisimo' y herejía 4 todo lo que rechazara su tutela; å todo ciudadano que reclamara 
ante sus jueces legales los derechos hollados, la libertad perdida, la vivienda allà- 
nada, la hija ó la esposa seducidas. ; 

Según el autor del opúsculo, los fueros defendian ål mal sacerdote, al militar 
indigno; ni la' autoridad civil, ni el mismo gobierno, podian intervenir en la sus- 
tanciación del 'proceso ni en la sentencia; había más aún, las armas científicas te- 
nian sus reglamentos particulares y la misma autoridad militar debía esperar la 
aquiescencia de lòs cuerpos facultativos. Para los liberales era indispensable la 
reforma del clero y del ejército; si queríamos tener buena administración y conse- 
guir la paz, reduciendo las tropas å un número que la Nación pudiera pagar, 
y afectando los-bienes del clero 4 obras de utilidad general. 

El pueblo de 'México, sufrido, dócil, inteligente, vendría entonces á ser fácil 
de gobernar, independiente de toda política extranjera; hacia notar el Sr. Rus el 
hecho de que México podía tener gobierno propio, con sólo eliminar la parte vi- 
ciada del ejército, reforma que únicamente podía lograr el partido democrático, 
que lleva escritas en su enseña: libertad, fraternidad, tolerancia, ¿ntegridad territo- 
rial é independencia de todo poder extraño. 


Decia el opúsculo que el partido conservador se había opuesto siempre á las re- 
formas y quedaba de representante neto del pasado, dando por no verificada la lu- 
cha de la independencia y su consumación en 1821; que calumniaba al partido li- 
beral presentándolo adicto ciego å la influencia extranjera, dispuesto 4 vender y 
enagenar el territorio nacional, como preliminar de la dominación anglo-americana; 
pero aun vivían los intermediarios de la venta de la Mesilla, cuya operación fué 
una serie de escándalos y de compromisos futuros para la República, en tanto que 
el géneral Arista rechazó las sumas que le ofrecían los Estados—Unidos por la reci- 
sión del artículo, que en el tratado de Guadalupe Hidalgo obligaba al gobierno 
de aquellos Estados, á garantir nuestras fronteras de los ataques y depredaciones 
de los bárbaros, comprometiéndose á pagar los daños y perjuicios ocasionados por 
estos en nuestro territorio; ¡y se le ofrecía al general Arista más dinero que el que 
había depositado el Sr. Arrangóis y distribuido Santa-Amna y los conservadores 
en pago del memorable tratado de la Mesilla! 

Sin embargo, la revolución que derrotó á Arista, tomó por pretexto el yan- 
kiismo; se le atribuia á ese presidente docilidad para la política de Washington y 
que quería enagenar el territorio que repentinamente fué vendido por los conser- 
vadores, acercando de este modo å nuestro pais, “al enemigo de nuestra naciona- 
lidad y nuestra raza, según los monarquistas, y estrechando los límites dentro los 
cuales reinaran la cruz del Gólgota y la lengua de Cervantes;” sustituida “por esa 
raza vigorosa, llena de vida, de ambición y de profundo desprecio hacia nosotros," 
“suceso no tomado en cuenta por los que pospusieron el dinero å todas esas y otras 
consideraciones hechas por los intervencionistas.” 

Los constitucionalistas hacían notar que ese dinero fué dilapidado en inmun- 
das saturnalés, en premiar delaciones y con él se hizo en Europa el enrolamiento 
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de soldados españoles, suizos, alemanes y Otros para preparar la dominación ex- 


S des 5 
a Ee aa y la monarquia. Formando contraste estaban los hombres del 
par i o í eral, que ni una pulgada de territorio habían enagenado aun cuando 
habian dispuesto de toda la República. 

Los sostenedores de la intervención europea en México, hacían uso de argu- 
cias del Is para cuestiones metafísicas, mas no para asuntos tan prác- 
ticos como establecer un gobierno: s sit { 7 

y e gobierno; sus Opositores querían reformar las leyes 
para q é a puc ieran prometer los Estados-Unidos en materia de adminis- 
tración y libertad civil; asimilarse el elemento extranjero al que deben los Es- 


tados-Unidos su impulso y poderío; usar de probidad, buen sentido, sinceridad 
y| constancia, considerando que esto er 


cionalidad no desapareciese. 


La intervención europea en México, no estaba conforme con los principios del 
derecho internacional; ninguna Nación tenía razón para mezclarse en npacios in- 
teriores de un Estado soberano, único poseedor.del derecho legal y O ara 
arreglar á su talánte la constitución y sus relaciones con los otros e 
República Mexicana jamás consagró la intervención europea en su ley AR aen 
tal, ni estipuló en sus tratados con las potencias europeas, el derecho de intervenir 
en los cambios que quisiera establecer conforme á sus necesidades é intereses Ni 
Francia, Inglaterra ó España, tenían contraída obligación alguna respecto å na 
tener en México tal ó cual ordende cosas. Nuestros cambios interiores E a 
dicaban á los derechos legítimos de ningún Estado, ni se atentaba contra la sobe- 
ranía de nadie, en consecuencia el derecho internacional no podía autorizar ninguna 
intervención por parte de aquellas naciones. $ 


a lo necesario para lograr que nuestra na- 


El protectorado y la dominación anglo-americana, serían imposibles por el 
obstáculo de religión, idioma y los recuerdos de la representación parlamentaria 
manifestación y ejercicio de la soberanía. Si era necesario marcar un límite al 
cd = 5 llegase á abusar del débil, la intervención debería recaer sobre 
os Estados-Unidos, causa inmediata i ión y peli ibli 
hispano—americanas; pero no llevarla o S A a 

i$ xıco, que en nada amenazaba intereses le- 
gitimos de los pueblos. La politica anglo-americana era contraria å los intereses 
europeos, pero nada tenía que hacer en esto México, que á ningún pueblo dañaba 

Sien la California eran cazados los mexicanos y perseguidos los chinos; si an 
bando permitia que sus agentes y militares cometieran atentados contra la ro- 
piedad y personas, atentados que reprobaba el otro bando, la culpa de todo ele 
recaía en México entero, responsable de todo lo malo que ocurría en América 
Europa! x 

¿Los intervencionistas no encontraban un“hombre?~ Alli tienen á Iturbide 
HE ja Svipa de.la Independencia, 4 Bustamante, 4 Herrera, á Comonfort, á J A 
H o 4 Ocampo, á los domas que mantenían el poder constitucional, cuan- 

anatismo ayudado por la riqueza y los privilegios sucumbía ante la Reforma 
y el Progreso! No encuentran hombres los que no quieren ver la lucha gigantesca 


36 


A A E 


ao JE 


282 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


sostenida contra los abusos trádicionales, más difíciles de vencer que los ejércitos, 
manifestación enérgica de una virilidad y de una aptitud comprendida por los 
hombres del porvenir. 

Si tan despreciable era la República Mexicana, según el parecer de los inter- 
vencionistás, ¿cómo es que la ofrecían á la Francia como un florón para la corona? 
¿Qué ofrecian los que ponían á México tan despreciable en subasta pública? 

La Inglaterra ya habia hecho por México lo que creía de acuerdo con los in- 
teresés comerciales y políticos de sus súbditos; se había empeñado en que el 
gobierno del general Bustamante reconociese la independencia de Texas, según 
también lo había propuesto el rey Luis Felipe, quien se comprometía con la In- 
glaterra, 4.garantir la neutralidad de aquel territorio; el pensamiento fué adopta- 
do por el ministro de Relaciones D. Juan de Dios Cañedo, y aunque lo contrariaba 
el Presidente, fué apoyado por el gabinete, así como por el consejo de gobierno en 
un' informe que extendió D: Lucas Alamán; pero habiéndose opuesto D. Manuel 
Eduardo Gorostiza, santanista, arrastró á su parecer la mayoría del Consejo; el ex- 
pediente pasó á la Cámara de diputados y allí permaneció cerrado y sellado; se te- 
mía que el ejército se pronunciara y se pusiera á las órdenes de Santa—Anmna, ó de 
Paredes, Valencia, Urrea y tantos otros. La idea de Sir Ricardo Packenham y el 
barón Alley de Ciprey para que México aceptase lo que no podía remediar, dan- 
do garantías de la constante independencia de Texas, asi terminó, marchándose el 


enviado texano de nuestro territorio. 'Aquella vez mediaron Inglaterra y Francia 
en favor de México. 

Manifestaban extrañeza los que repelian la intervención europea, de que se di- 
jera que España tenía el pensamiento de intervenirnos con interés y simpatía, no 
solamente por ser sú-población del mismo origen que la nuestra, sino porque no 
podría ser indiferente á la celebración de un culto diverso del que nos enseñaron 
los descubridores de este continente; pero á esto se les contestaba que los norte- 
americanos, en la desastrosa guerra de 1846 y 1847, respetaron las creencias reli- 
giosas de los mexicanos, sus templos y sus sacerdotes, y la cruz plantada por los 
españoles. Una gran parte de estos se habian constituido en agentes del clero y 
del ejército, de manera que al intervenir Francia é Inglaterra en la reorganiza- 
ción de México, por la impotencia de los partidos beligerantes, debería.ser some- 
tido'al régimen que desde 1823 han querido establecer los borbonistas, disfrazados 
déspués con el nombre de conservadores en México, pretendiendo la monarquía de 
un borbón según el plan de Iguala. ¿Y en caso de restablecer la monarquía, pre- 
guntábase por qué no levantar en el trono al hijo primogénito de Agustín I, del 
libertador Iturbide? Si.el imperio que trataba de fundar la intervención europea 
habia de erigirse sobre el yoto público, en la ineludible disyuntiva de tener UN 
emperador mexicano ó un europeo, el país daría su voto al primero; mas esto'jainás 
sería del agrado del partido dorbonista que lo quiere todo europeo. 

Error era el creer que una sola intimación de la triple alianza, haria retrocé: 
der al gobierno de los Estados-Unidos, rival de la Inglaterra en marina mercante, 
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y debía tenerse en cuenta también, una perturbación europea ó6.cualquier cambio 
en el orden social ó gobierno de alguna de las tres potencias, con lo cual contaban 
sin duda los Estados—Unidos. 

La guerra entre México y esta nación, demostró que no era asunto fácil para los 
anglo-americanos dominar aquí, pues les costó considerables sacrificios, y debe to- 
marse en cuenta que no toda la República entró en batalla, y que estaba debilitada 
por la guerra civil y por la dominación de las clases privilegiadas, La resistencia de 
Veracruz, las guerrillas establecidas, las acciones del Valle de México, la: de la An- 
gostura, las constantes hostilidades de los fronterizos, manifestaban que México 
podía defender por sí mismo su nacionalidad, con sus elementos de guerra y sus in- 
mensos recursos. La Europa podría dar seguridad al gobierno de México, de que ja- 
más consentiría el protectorado ni la intervención de los Estados—Unidos ó de cual- 
quiera obra Nación; pero.no debería apremiarlo con exigencias y reclamaciones, casi 
siempre exageradas, y así le haría un bien dejándolo que consagrara toda su aten- 
ción al establecimiento de la paz y del progreso. La protección al partido demo- 
crático era conveniente para la Europa, según lo comprobaba la serie de decretos 
en favor del extranjero, admitido sin trabas, pero rechazando todo lo que puede 
envilecer y degradar á la Patria, al pedir amos y señores. 

Si la existencia de México no era posible sin la intervención europea, este país 
no podría rehusar la de los Estados—Unidos, sin exponerse á una guerra, pues 
asistía á ellos igual derecho que á la triple alianza para imponer su política á Mé- 
xico. Tales eran las razones con que los republicanos combatían á los monarquis- 
tas en el año de 1859. 


Mientras que en Europa circulaban, casi sin eco, esos opúsculos, en México, 
creyendo. los reaccionarios que el Ministro de Hacienda, Sr. Sagaceta, era un 
obstáculo, lo sustituyeron con el joven Don Carlos Peza, cuyo nombre estaba liga- 
do hacía dos años, con un proyecto de Hacienda que fué examinado por el Minis- 
terio, y que al querer realizarlo no, dió más resultado que acabar de introducir la 
confusión en el ramo. Este cambio de ministro trajo una crisis, y. entonces Miramón 
expidió un Manifiesto, en el que aseguró que la administración necesitaba reformas, 
y.se, expresó en sentido liberal, aunque no señaló ningún plan político, y adminis- 
trativo. 

En contraposición, el gobierno de Veracruz seguía una marcha determinada y 
en línea recta; declaró. macionalizados los bienes del clero; estableció la indepen- 
dencia entre la Iglesia y el Estado; suprimió todas las corporaciones de regulares 
del sexo masculino, asignando quinientos pesos á cada uno de los exclaustrados; 
dispuso que los sacerdotes que había en ellas se secularizaran; extinguió las q 
días, archicofradías, hermandades, y en general, todas las congregaciones que de 
esta naturaleza existían; mandó/cerrar los noviciados en log conventos de monjas, 
dejando las profesas que había en la actualidad, con los capitales ó dotes que cada 
una hubiese introducido; se declaró que habían sido y eran propiedades de la Na- 
ción, todos los bienes del clero secular y regular, así como el excedente que tenian 
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los conventos de monjas, deducido el monto total de sus dotes, calculado en cuatro 
millones de pesos, destinados también para el culto en los conventos; para la enage- 
nación de los bienes del cleto, se admitió en pago'una parte en títulos de la deuda 
pública y de capitalización de empleos. El decreto se publicó en Veracruz el 13 de 
Julio, y fué acompañado de un Manifiesto firmado por el Presidente Juárez. 

Por una mera casualidad coincidió la publicación de este Manifiesto con la del 
de Miramón, lo-eual dió lugar 4 ser comparados y á notar que ambos tendian al 
desarrollo de las libertades públicas. La ley de nacionalización de bienes eclesiás- 
ticos, dejó á. la Constitución de 57 muy atrás en cuanto á las aspiraciones y tenden- 
cias del partido liberal; fué un reto á muerte lanzado al partido reaccionario; por 
donde quiera se oyó decir que la única unidad que conservábamos, que era la re- 
ligiosa, iba á perderse en completo naufragio, y en ello se apoyó la prensa conser- 
vadora para oscurecer más los colores con que pintaba al Presidente Juárez. Al 
enviar esa ley á los gobernadores, la acompañó el Ministro D. Manuel Ruiz con una 
circular en la que tachaba al clero de opuesto á la independencia y de autor de las 
revoluciones por las que había atravesado nuestro país. En contra de ella protestó 
el Ministro del gobierno de Miramón, Sr. Muñoz Ledo, dirigiéndose á los Ministros 
extranjeros, y también protestaron las corporaciones y autoridades reaccionarias, 
que le opusieron enérgica resistencia; los señores obispos expidieron pastorales con- 
denándola como herética. En quince Estados y territorios fué desarrollada esa ley, 
pero eran en los que menos bienes poseía ¡el clero, pues apenas llegaba á cuatro mi- 
llones el valor delas propiedades adjudicadas y rematadas, siendo entre esos única- 
mente ricos los de San Luis, Zacatecas y Michoacán. En Veracruz no produjo el 
movimiento monetario que esperaban los liberales, porque los especuladores des- 
confiaban de hacer negocios. 


Los reaccionarios contaban aún con menos recursos, pues por la ley hacen- 
daria de Peza, fueron derogadas diez y seis contribuciones establecidas, antes dete- 
ner con qué sustituir lo que producían; fueron emitidos bonos nuevos por valor de 
ochenta millones de pesos, para cambiarlos por ciertas clases de créditos, mediante 
un premio del cinco alonce por ciento sobre el capital respectivo;estableció unos bo- 
nos sin réditos, y derramó un contingente de treinta millones de pesos sobre los de- 
partamentos y territorios; dejó libres de gravamen á las clases proletarias y sin 
trabas al comercio interior de la República, viniendo á quedar las aduanas interio- 
res solamente de depósito; los efectos extranjeros con la factura de su proceden- 
cia, pagaban los derechos en el lugar de consumo. Error grande fué el creer que 
los Departamentos pudieran dar el contingente asignado, estando en ruina los co- 
merciantes y propietarios, y se comprendió la deformidad de esa ley, cuando se 
vió que señalaba cantidades mayores que los presupuestos que con trabajo has 
bia podido cubrir cada Estado en tiempos bonancibles y de paz. 

Había la esperanza en el partido reaccionario, de que crecería el desacuerdo 

pau cambiarlos 


Don Cartos Peza, 
Ministro de Hacienda en el gobierno del general Miguel Miramón. i 


Z 


que se notaba entre los individuos prominentes del partido liberal, ya porque 
ones entre De- 


j iti i ici ] án- sables; declaró libre el comercio in- 
Lerdo de Tejada criticaba algunas disposiciones de Juárez y Ocampo, calific de más in e in: 
E 
ao Maximiliano. Murió el Se. Peza ol 
alto en favor de su honrades, contribu- 
pultura, 
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dolas de extravagantes, ya porque Gutiérrez Zamora se oponía á la contrata de 
aventureros norte-americanos para que sirvieran en el ejército liberal, lo mismo que 
el Sr. Mejía, jefe de las fuerzas de Oaxaca, aunque tales aventureros no llegaron á 
venir, porque el Ministro Mac-Lane declaró, que en caso de que lo hiciesen, no per- 
derían la nacionalidad norte—americana; con esta resolución no se conformó el go- 
bierno de Veracruz, negándose, á petición de varias poblaciones, 4 aprobar los con- 
tratos hechos por el jefe J. M. Carbajal de acuerdo con Degollado. También ocurrió 
cierto disgusto entre los jefes de Veracruz, por una cencerrada que dieron algunos 
individuos de la política al Sr. Doblado, cuando éste había sido tan bien recibido 
por el gabinete y las autoridades. En el interior de la República, las desavenencias 
entre el General García y el gobernador de San Luis, Chico Sein, impidieron reali- 
zar las operaciones militares. 

Echábanse en cara ambos partidos el contar en sus filas 4 extranjeros; los 
reaccionarios tenian, entre otros, á los Cobos, españoles; y los liberales, 4 Cheesman 
y Zerman, norte-americanos; á Tabachinski y Subikuski, polacos; 4 Garcia Rebo- 
llo y Cano,'españoles; 4 Zayas y Serrano, habaneros; y al guatemalteco García Gra- 
nados. ? 

A la ley de nacionalización siguió otra, publicada el 28 de Julio, sobre matri- 
monio civil, basándola el ministro Ruiz, en que era conveniente que las autoridades 
civiles estuyieran informadas del estado que guardaba la sociedad, y en la necesi- 
dad de que hubiese una autoridad que celebrara el matrimonio cuando los contra- 
yentes no estaban conformes con las prescripciones de la Iglesia; se declaró que el 
matrimonio era un contrato civil, indisoluble, y se admitió el divorcio temporal por 
siete causas que designó la ley; se prohibió la bigamia y la poligamia. Esta ley 
sobre matrimonio civil, dada, así como la de nacionalización, á instancias de los 
caudillos liberales, fué combatida rudamente, considerándola inmoral porque no 
atendía á los preceptos enseñados por la Iglesia. 


En Puebla apareció un opúsculo del Sr. Presbítero E. J: Miranda, en el que 
sostenía que los bienes del clero serían derrochados escandalosamente, si se ponía 
en práctica el decreto sobre nacionalización; éste ocasionó en Zacatecas un mo- 
tinal ser publicado, sofocándolo el gobernador González Ortega. La prensa conser- 
vadora no cesaba de asegurar que las leyes dictadas en Veracruz destruían la 
unidad religiosa, y que era un escándalo y una traición, pedir auxilio á los Esta- 
dos-Unidos según lo hacían los liberales, calificados 4 cada momento de trai- 
dores y comparados sus caudillos con el conde D. Julián; deducia que la ma- 
yoría de la nación no aceptaba el código de 57, al ver que se apelaba á un poder 
extraño para. defenderlo, según lo probaba el movimiento de buques norte-ame- 
ricanos habido en Veracruz, donde anclaba la “Saratoga” y habían permanecido 


algún tiempo el “Savannah” y el “Brookling,” llegando á tener la República veci- 


na en las aguas de México hasta diez buques. ¿Pero los reaccionarios no buscaban 
apoyo á su vez en la Europa Occidental, solicitándolo principalmente de España? 
El presidente Buchanan y su ministerio, se apartaron de las leyes de neutra- 
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lidad, permitiendo que el partido liberal sacara de aquel país toda clase de recur- 
sos, é hicieron manifiesta su protección en el tratado que ajustaron los ministros 
Ocampo y Mac-Lane, varias veces reformado, por el cual se llegaba al protectora- 
do de. los Estados—Unidos, y se abrió la puerta al protestantismo en México. 

A principios de Diciembre (1859) fué firmado el tratado Mac—Lane, llevado: 4 
los Estados-Unidos por:el secretario de su legación én el buque “Brookling;” con- 
cedia Juárez el derecho de tránsito. desde un punto en la: orilla del Bravo hasta el 
puerto de Mazatlán en el Pacifico, y desde el límite más meridional en Arizona has- 
ta el puerto de Guaymas en el Golfo de California, asi como el derecho de navegar 
libremente en esas aguas, y establecer puertos de depósito en las extremidades 
de las citadas líneas; se ratificaron y ampliaron los privilegios anteriormente otor- 
Tehuantepec; concedíase Á los Estados-Unidos 
or el istmo, y-el de establecer en sus extre- 
“canos residentes en el territorio me- 


gados á la compañía luisianesa de 
el derecho»de tránsito ad perpétuam p 
midades puertos de depósito; los norte-amer 
xicano, quedaban en libertad para ejercer públicamente el culto religioso que 
quisieran y exentos de préstamos forzosos; se concedió 4 los: Estados-Unidos el 
derecho de introducir tropas por las vías arriba designadas, y el de proteger por 
medio de las armas á las personas y los intereses de'sus nacionales, cuando los me- 
lo; å petición del Sr. Juárez el congreso 


xicanos no pudieran ó no quisieran hacer 
bian gozar reciprocidad en 


de los Estados-Unidos designaría las mercancías que de 
la baja de derechos, y en cambio los Estados-Unidos darían cuatro millones de pe- 
sos, destinando dos al pago de reclamaciones norte-americanas contra México, Uno 
sería entregado en armas y vestuario y el resto;en dinero efectivo. 
El peligro principal que encubría el tratado, se refería á la cláusula en que se 
convino, que cuando hubiera en México riesgo inminente para la vida ó propie- 
dad de los ciudadanos de los Estados-Unidos, quedaran autorizadas las fuerzas de 
esa República para protegerlos, sin haber obtenido previo consentimiento y. que 
se retirarían cuando cesara la necesidad de emplearlas. También era peligroso elar- 
tículo 7?, por el cual obtenían los Estados-Unidos el derecho de vía:ó tránsito por 
territorio mexicano, desde las ciudades de Camargo y Matamoros ú otro punto 
conveniente del Río Grande, en el Estado de Tamaulipas, hasta el puerto de Maza- 
tlán, y desde Nogales ó cualquier punto de la línea fronteriza entre las dos Repú 
blicas, por la vía de Magdalena y Hermosillo, hasta Guaymas, aunque la Repúbli- 
ca mexicana se reservaba para si el derecho de soberanía sobre todos los tránsitos 
mencionados en el tratado, å los cuales se hicieron extensivos los reglamentos de 
todas clases, aplicables al derecho de vía.en el istmo de Tehuantepec, exceptuando 
lo relativo á pasar tropas, provisiones ó pertrechos de guerra desde el Rio Grande 
hasta el golfo de California. 


El tratado tuvo dos artículos adicionales, en unose decía: que atendiendo ála 


guerra civil de México y particularmente en consideración al estado de desorden 


a la frontera entre México y los Estados-Unidos, podría suceder qU 


en que se hall 
as fuerzas de las: dos Repúblicas obrasen de concierto 


hubiera necesidad de que 1 
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y en cooperación, par : $ > ; 
T EA E Edo estipulaciones de tratados y conservar el or- 
ndo e AS a T de una de las dos;se pactaba: que si se violaban 
aho : de los tratados existentes entre México y los Esta- 
búblicas a p P la seguridad de los ciudadanos de una de las dos Re- 
aquella no podía, por a SS la pera y el gobierno legitimo y reconocido de 
proveer á esa cruridid Pe hacer cumplir dichas estipulaciones ó 
para que le E á Kacer des > ligatorio para ese gobierno: “recurrir al otro 
A A E a i al lo pactado, y á conservar el orden y la segu- 
o ai r Sg donde ocurra tal desorden ó discordia, yen 
S haga tal intervención PABar los Eos la nación dentro de cuyo territorio 
E citblicas las PET $ ocurriese algún desorden en la frontera de las dos 
RARI aka - EAN Pap punto donde existe el den: 
Mara eo ara arrestar y castigar á los crimi- 
os E aia orden público y la seguridad de 2a de las cel 
JORE pébličäs ek pa A iins arrestarse á los culpables de cualquiera de las 
se fijaban seis hisas Ena ATES Dae a a r 
poe en virtud de sus facultades. e di 
Se compren : 
abaci > er ia el conocimiento de ese tratado, pues cor- 
torta 2 e eat b E facilitando el acceso por varias partes; con- 
artículos adicionales eran dd a E de interfnir en log Altos de México! Los 
tervinieran, habría que ong E, porque el día que los Estados-Unidos nos in- 
ica COPA Ae A nN militares; se prometía que el Sr. Juá- 
il cnera do o reci quel lo competía al Congreso de la Unión, y 
orden en el territorio. mexi E PNS del gobierno vecino para Zona el 
- an ano. lis cierto que á tal situación habían llegado las 
O haber otro recurso fuera de esa alianza; para defender la 


El gobiern í i 
o reaccionario protestó i i 
; stó, enviando copia al mini j 
tranjeros en los Estados-Unidos y-á L SS T 
A ee OPE Ma E ' y à los representantes de las naciones amigas. D 
a A p d Z esfuerzos para retardar la conclusión definitiva del bátaao 
Apaia a E: Ant, se rehusó 4 firmarlo. El Sr. Doblado quería que antes 
a hs ervención extranjera, el gobierno de Veracruz propusiera una 
ua incio os reaccionarios. Muchos oficiales de la guardia nacional en Ve 
e . . Şi 
os EMT TSI su disgusto renunciando sus empleos; los conservadores 
2 ] ; ] À 
ii h o destruida la integridad nacional, la. independencia, 1 i 
glosa, matados el comerci la 1 i otè : ba 
o cio y la industria, y pisoteados el decoro y la dignidad 
o: 2 a sostenian el tratado fueron declarados traidores, según una 
u i i 
o S en la que eran considerados como tales, los que pini hacer 
itaran de cualqui ili i 
A RNE ena = ier modo que fuese, auxilio de extranjeros ó acep- 
. Los liberales que aceptaban el tratado, lo consideraban tan 
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sólo como la ampliación y extensión de los tratados de 5 de Abril de 1831 y 30 
de Diciembre de 1853, y esperaban la indemnización como absolutamente necesaria 
para establecer la paz. 

El gobierno del Sr. Juárez autorizó 4 su representante en Washington, Sr. 
Mata, para negociar en los Estados-Unidos un préstamo de medio millón de pe- 
sos, por cuenta delos dos millones que debían percibirse en virtud del tratado que 
se arreglaba con el gobierno norteamericano. Las dificultades que se presentaron 
para lw-aprobación definitiva del convenio, retardaron la conclusión del préstamo, 
que al fin no.se hizo por haberle retirado.al Sr. Mata la autorización, cuando ya 
era sabido que el Senado norte-americano no aprobaría el tratado. Varios capita- 
listas de los Estados-Unidos habian hecho ofertas; pero el negocio se había forma- 
lizado con los banqueros Duncan y Sherman. 

Parecía, desde el mes de Agosto(1859) que los dos partidos se habian propuesto 
dejar correr el tiempo sin aprovecharlo debidamente, y, tan sólo daban señales de 
vida en las molestias que causaban á ciudadanos pacíficos y en los préstamos que 
sin cesar exigian, haciéndose notable uno de mucha-consideración, impuesto por 
Márquez á Guadalajara. El general ¡Santos Degollado organizaba nuevamente 

sus fuerzas para arrojarse sobre la capital é impedir que se lleyara á efecto una 
nueva expedición reaccionaria contra Veracruz; pues á principios de Setiembre, 
pasó el:general Robles å México para conferenciar con Miramón y arreglar lo 


relativo å esa campaña. 

Dábanse algunos combates.parciales, como el en que Woll destrozó en León á 
varias fuerzas que iban al mando de Doblado, Hinojosa, Sánchez Román y Quiro- 
ga; pero con tales derrotas nada se conseguía, pues quedaban en pie otras reunio- 
nes de consideración. Miramón determinó en el mes de Setiembre, abrir una cam- 
paña contra las fuerzas de Huerta, Zuazua, Zaragoza y, (tarza, atacando á Morelia, 
Zacatecas y San Luis. Mientras ésto se verificaba, las fuerzas reaccionarias fueron 
protestando contra la ley de nacionalización y los demás actos emanados del go- 
bierno de Juárez, pidiendo, no sólo el castigo de Los gobernantes residentes en Vera- 
cruz, sino también que todos los liberales fuesen declarados traidores á la Patria. 

El Sr. Arzobispo Garza. y l0s obispos de Michoacán, Linares, Guadalajara y 


ante de la mitra de Puebla, publicaron una manifestación al 


Potosi, y el represent 
Sr. Juárez y los decretos 


clero y á los fieles, protestando contra el manifiesto del 
expedidos por él en Veracruz; aseguraron que era falso que el clero hubiera pro- 
movido y sostenido la guerra civil; que Juárez lo calumniaba diciendo falsedades; 
o era,cierto que el clero hubiera dilapidado los bienes de la iglesia, ni ensan- 
combatían la ley sobre matrimonio civil y la 
leyes que no-era- lícito obsequiar. Con- 
nzaron la excomunión 


que n 
grentado ninguna guerra fratricida; 
que se refería 4 obvenciones parroquiales, 
tra los Ministros y ejecutores de las leyes de Reforma, la 
mayor fulminada por el Concilio Tridentino, alcanzando á todos los que cooperar 
ran ó. hubiesen cooperado á su cumplimiento, no siendo lícito contribuir á éste, ni 
aun con motivo de salvarle á la Iglesia sus bienes. Extendiéronse las protestas á 
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todos los diversos puntos que abrazaban las ley 
bién levantaron actas los vecindarios y a 
Juárez no se detuvo 


es referidas, contra las cuales tam- 
ayuntamientos de alounas i 
e a lgunas poblaciones. 
a ent ; : ~ os que se oponían al cumplimiento 
, O s on otro decreto limi 
ra Era i nhe itando imer í 
ip y derogó las disposiciones por las cuales debian 6 r: ee NN 
oficialmente á las j da Tan an concurrir ‘las autoridad 
cialment funciones solemnes religiosas. Los decretos sobre r f a 
animaron á algunos del partido liberal exaltado sepa dd A AE 
OE i ; xaltado, araron «a otros c ` 
e pano para defeccionar, así como el relativo al protect RPA 
ricano. El mismo Alvar ¡ aa 
ez, que había ley 
Ar abia antado al Estado de G y 
lución de Ayutla, representó un papel secundario en la e E aah ? eee 
A r E a consti iS J 
a de recursos suficientes, aunque de Ver Ae ARR PaP Rapa 
acienda de la Provi i jó 
aa idencia, y dejó que tomara incremento 1 Ì 
defendida por Vicario, Ortiz de la Peña Garcia y L E E 
ad , Garcia y Lemus, y á la j 
NA i ; X a vez algunos je- 
partido se acogieron al indulto. itan 


ado norte-ame- 


acruz le eran enviados; se retiró á la 
O 


Yucatán no ibró 
se libró del trastor 
> orno á que estuyi : 
luctuos var que estuvieron sujetos ; 
105a los diversos Estados de la República; allí se habi ; ad 
3 


sa yersatilidad, actas en favor y en contr an levantado con pasmo- 


£ l p € y . £ Cle É os- 
3 le rel O, Drocla 


mó en Izamal con las de 

dad Mi Pee. O $ sus órdenes, un plan político que se 

aisiais a go el nador á D. Liborio Irigoyen, llamado desde 

185da loto as g7 organizar el Estado conforme á la Constitución de 

F an GA : encargara inmediatamente del poder ejecutivo D. Pablo 
los Sres, Agustín Acosta y Domingo L. Paz; continuaría ri- 


BS 10 de 5 "iri S 
: | € as a el Estado: este jefe sec j £ 


Lat” 
Me ás recurso que llamar: z 
i egarle-el poder; Castellanos invitó 4 sus colevas i SE al 
quedó Atereto de gobernador. e Ra Tas 


No faltab i 
INT an personas que, haciendo valer razones más hal 
'on en que s ase á ? ió partidós 
ios que se llevase å efecto la fusión de los partidos, queri 
i reran en parte de sus'pretensiónes y entrà ELAN ee 
ALA S s ye ran en arreglos e 
7 0 e S, la agricultura, la industria y kN 
ras libertad, or igió 1 
cia T den y religión no continuaran siendo un manto con que mucl 
ara tiranizar á la soci 1 l mA 
& la sociedad, repartirse los 3] 
raea i i >; repartirse los empleos é imponer contribuci 
5 cuyos productos á nadie daban razón i Pads a E 
or el Orient ábli Satas 
A mo e E la República fué-atacada Córdoba el 11 de Setiemb 
os hombres ] | e 
E a ki estal mando de Espejo, rechazados' por la guarnición ye 
E : < D € 
ela uciano Prieto. Por Occidente Márquez verificó una eke 
a Zapotlán, y el coronel O”Horán, en la persecución que hiz mí 
a lonalistas, mató á muchos de éstos N ie 
ara impulsar 1 ió ado 
: sar la conclusión del tr irigi 
’ ratado s gió á los Est i 
E Macia H naaa ¿ ya E dirigió á los Estados—Unidos el mis 
, Setiembre (1859) dejand i 
ando la legación á e 
g argo del 


agüeñas que sólidas, 


a ci- 
el comercio; pretendían que las pala- 
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i ] š Mac=La- 
t jo Vida urri vió mal las negociaciones entabladas re J rare y sj 
secretario. T ; er br l vo Z f 
ne tal vez porque contrariaban sus ambiciosos proy ectos. También volvi á su 
£ > ~ 
: i i y y $ I ser en México cerca de ano y 
país el ministro bri tánico 10) twa después de per manecer e 


. sJ M A k d ] sw f Le s 1 i , d 1 
5o l g 


i í j i servador de México. 
arlamento británico por sus simpatias hacia el partido conserva 
pas l 


NENS e decada 
Por esos días surgía una división entre los constitucionalistas, A aoni 
de. Vidas i Nuev ón y Coahuila queda- 
1 ¡el 5 ; e Nuevo León y Uo: 
Tidaurri el 5 de Setiembre, qu 
haber decretado Vic ao 
irar ertenecientes 4 esos lis 
; ado retirar las fuerzas p : 
ban neutrales y mand TF I e 
m esconoció al gobi 
ili oblado; en consecuencia ( no de 
aban á las órdenes de D E : al 
A I D. Santos Degollado decretó en- San Luis Potosi, la destitució } d 
ee besa q Íítico y militar de Nuevo León y Coahuila, y lo dió de 
i i s po í 
Sain a yaan at ió tribùnales, nombró gobernador 
sujetándolo 4 la acción de los tribu s nd l 
1 ; jera $ urri y sus 
l coronel D. Silvestre Aramberri, y le mandó que Jaten Vi a de E 
z i ‘aré as aciones - 
cómplices, que llamase á la legislatura y declarara å aquellas poblacic A 
d le wid Este fué el resultado de la división que hacia tiempo existia 
o de sitio. Es t 
partido de Juárez y Vidaurri. nal 
iró Vi i inicas or adas ; 
“¡or retiró Vidaurri, las únicas organiz y 
IS E de Ca uf vil situación 4 Degollado y Doblado. 
ñ jar or lo pronto en dificil situac gol 
a la campaña, dejaron p | li 
GA m ; Agosto. el “Boletin” de Monterrey calificaba de inconsecu 
mill OE 1 1 ándolos de que por sus actos 
onducta de los constitucionalistas del Interior, acus s de q | halo 
Ñ ; 10) GSI A = B 
atacaban y conculcaban sus mismos principios, criticó con acri Hy ae 
conspiradores, expedida. en Zacatecas por González Ortega, que consi i ce 
5 i A ba q y e. 
tal y los que, llamados á ocupar un puesto público, no quisieran JE 
de ; içi y 7 : juramento. 
titución, ó lo hicieran condicionalmente ú se retractaran del jurament 
3 


baja en el ejército 


i ionari ió i licable 
Estas disensiones alentaron al partido reaccionario, que vió Con EN pe 
s ; 3 T3 » <$ q 53 e ar e 
ra E z se pusiera p 

j i desconociera á Vidaurri y s$ 
el jefe Lic. Blanco ie nei 

i i uso á ese jefe disidente, traba] 

ié Ignacio Zaragoza se opuso & es 
Degollado. También D. Ig e ! ju ERRARE 
ba-dé acuerdo con muchos liberales, para impedir quenla reace Lote Sulia 
; Nuevo León y obligó á Vidaurri á salir de la Repúbli ; 

i ) ; r. En el tras: 
diánte un pronunciamiento en el que Aramberri quedó de gober nado SN 
de d AYA de un año, Vidaurri y/sus soldados: cambiaron comple pi ` 
eE , mej ) le los constitucionaliatas, 

ían constitul esperanza te-lo i 
3; an constituido la mejor ; 
sus papeles; antes habi ape AES 
Ea habian avanzado hasta el centro de la República y Si on á de Ap 

i ; i ona con los que fueron sus g 

mas de la capital; ahora se ponian en pugna q à iae 
a estos un obstáculo los que antes fueron una esp e 
ri SS . J , k o . 
as aspiraciones eřan bien conocidas, le había ofreci , 
l ejército liberal y le daba pruebas de am 
ató de inepto y dijo que llevaba las tropa 
. K L4 rar 

onducta del jefe fronterizo; que fué a 
arios, siendo desde entonces objeto 
a el resto-de la Na- 


mas victoriosas hasta 


rios y venian 4-ser par 
halagar á Vidaurri, cuy i 
collado el puesto de segundo en jefe de 
tad fraternal, en recompensa aquel lo tr 
al matadero; causó grande extrañeza la c i 
mente tratado por constitucionalistas y ERALRIÓn OS 
de general reprobación, por haber creido que sin él nada he 
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ción, También desconoció al gobierno. de Veracruz el 


general Alatriste y fué per- 
seguido por D. Juan N. Méndez. 


Hubo entre los jefes constitucionalistas otros disgustos, siendo uno: de los 
más notables el acaecido entre Doblado y Traconis, pues para evitar un conflicto 
tuvo que marchar Degollado violentamente á la Villa de San Felipe. Morelia y 
Zacatecas daban grandes elementos 4 los constitucionalistas, proporcionándoles re- 
cursos en hombres. y. dinero. para que avanzaran hasta las puertas mismas de la 
capital.. Márquez seguía excursionando por Guadalajara y en Tepic tenía Lozada 
en jaque á.las fuerzas de Rojas y Coronado. 

Los. primeros nortes.que soplaron en Veracruz á mediados de Setiembre, anun- 
ciaron que se aproximaba el tiempo en que Miramón volvería sobre esa plaza, de- 
seoso de vindicarse del percance que sufriera el año anterior. Los defensores de la 
plaza no perdieron el tiempo: perfeccionaron las fortificaciones, se levántó una es- 
tacada frente al foso que rodeaba la muralla principal, se hicieron 


algunos trabajos 
en los médanos y fué comprado el va 


por “Indianola,” que hizo notable papel en los 
acontecimientos que siguieron. El espíritu de los reaccionarios se conoció en las 


felicitaciones y fiestas con que fué celebrado el cumpleaños de su:caudillo; este 
abrigaba serios temores por las invasiones de los indigenas de Zacatlán que ataca- 
ron á Tulancingo; mandó Miramón que fueran fortificadas las principales pobla- 
Ciones, pues al ocupar los liberales 4S8an Luis, quedaron en condiciones de mantener 
en continua alarma el Bajio, Tamaulipas, Aguascalientes y Zacatecas. 


Doblado atrajo las tropas de Woll hacia Zacatecas y haciendo un falso mo- 
vimiento entró á San Miguel de Allende, donde se concentraron grandes porciones 
de constitucionalistas; Arteaga continuaba amenazando å Querétaro; en Morelia se 
descubría una vasta conspiración á consecuencia de la cual fueron presos muchos 
individuos; en Tepic desterró Coronado á varios y redujo á prisión á los cónsules de 
Inglaterra, Francia y Hamburgo, lo que dió motivo á-muevas reclamaciones; á Ve: 
racruz llegaban ciento cincuenta cajas con fusiles y gran cantidad de pólvora pro- 
cedentes delos Estados=Unidos. Para oponerse á las fuerzas liberales que se reu- 
nian en el Interior, concentró Miramón las divisiones de Vélez y Mejía y no obstante 
las: repetidas, órdenes, no. acudieron las-de Márquez y Woll, ocupadas en resistir 
numerosas masas dle! constitucionalistas que/se apoderaron de importantes pobla- 
ciones, entre ellas Guanajuato, después de la derrota de Tos generales Pacheco y 
Alfaro en la loma de las Animas; también tomaron los liberales á Celaya, donde se 
les incorporó D. Santos Degollado, que salió de San Luis Potosí, para conducirlos 
al valle de México por el camino de Quéretaro, 

Las relaciones entre los reaccionarios y España se afirmaron, habiendo acorda- 
doque quedaba arreglada-la cuestión hispano=mexicana, en virtud de un tratado 
firmado en París el 26 de Setiembre por los plenipotenciarios respectivos D. Ale- 
jandro Mon y el general D. Juan N. Almonte, refiriéndose las cláusulas al reconoci- 
miento de los tratados existentes, castigo de los. crímenes cometidos contra súb- 
ditos españoles y 4 la indemnización pecuniaria por daños y perjuicios causados á 


¿A 


Aa 


geren 
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particulares y álos intereses españoles en general, por falta de pago en las conven- 
ciones, debiendo decidir sobre el monto de la indemnización los gobiernos inglés y 
francés; desde luego volvían á restablecerse las relaciones entre ambos paises. No 
temia la reacción en alto grado el reconocimiento que de J uárez habían hecho los 
Estados-Unidos, porque la prensa de esa'República era hostil al gobierno de Ve- 
racruz, desde.que negó.este el consentimiento å la intervención armada en las vias 
de Tehuantepec y frontera del Norte, tal'como allá había sido propuesta; los cons- 
titucionalistas eran zaheridos por aquella prensa, y el Picayune se burló eruelmen- 
te del Sr. Juárez y sus ministros, aunque no faltaban periódicos que manifestaran 
sus:simpatias pot el gobierno de Veracruz, á causa de las leyes de Reforma que 
acababa de expedir. 

Ese tratado firmado entre los-Sres. Juan N. Almonte y Alejandro Mon,.en Se- 
tiembre de 1859,comprendió ocho artículos; por el primero debian ser persegui- 
dos activamente y castigados los cómplices en los asesinatos de las haciendas de . 
San Vicente y Chiconeuac, y también se activarian los procedimientos para casti- 
gar á los culpables de los crímenes perpetrados en el mineral de San Dimas, el 
15 de Setiembre de 1856; se pactaba la indemnización á los súbditos españoles, ó 4 
quienes correspondiera por los daños y perjuicios ocasionados á- consecuencia de 
los asesinatos cometidos en aquellas dos haciendas y en el citado mineral. Estas 
indemnizaciones, que no podrían servir de base ni antecedente para otros casos de 
igual naturaleza, serían determinadas de común acuerdo por los gobiernos de Fran- 
cia. 6 Inglaterra, que se habían manifestado dispuestos á aceptar tal encargo. Se 
restablecía el tratado de-12 de Noviembre de 1853, en toda su fuerza y vigor; y se 
dejaban las demás reclamaciones para arreglos ulteriores entre los. dos gobiernos. 
Las ratificaciones del tratado serían canjeadas en París á los cuatro meses de fir- 
madas ó antes. El gobierno del Sr..Juárez, en Veracruz, publicó un manifiesto, 
firmado por todoel ministerio, oponiéndose y protestandocontraese tratado. Estando 
en París el ministro de México en España, D. José María Lafragua, protestó también 
contra los convenios celebrados por el gobierno que ocupaba la capital de la Re= 
pública mexicana, con el de Su Majestad Católica, Desde Enero de 1858, en que se 
interrumpió el orden constitucional. y triunfó la reacción, comenzó á- considerarse 
como seguro el arreglo de las diferencias pendientes entre México y España, ya 
por las ideas de la nueva administración, ya porque todo partido triunfante re- 

procha lo que hace su contrario. 

Durante todo ese año, los periódicos europeos anunciaron constantemente el 
iniciado arreglo como negocio definitivamente concluido,.aunque el representante 
de México, Sr. Lafragua, había formulado y publicado una protesta el 16 de Mar- 

zo de 1858, en París, y repitió la publicación en Berlín en 6 de Junio. Al saber en 
Veracruz la conclusión del tratado que llevó el nombre de Mon-Almonte, se le 
mandó al Sr. Lafragua que hiciera desde luego otra nueva protesta, insistiendo es- 
pecialmente contra la indemnización, pues además de haber ofrecido el gobierno 
del general Zuloaga castigar á los culpables según los descos del gobierno de Ma- 


D: Octaviano Munoz Ledo, 


Ministro de Relaciones el año de 
1859, cn el gobierno 
cla con los partidarios de la Intervencion y el Dido 


radicados en el extranjero 


y los residentes en México, 


“el general Miramon, Estuvo en constante corresponden- 
viniendo á servir de intermediario entre los monarquistas 
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drid, indemnizaba los perjuicios ocasionados y Se comprometía á cumplir lisa y 
llanamente, el tratado de 12 de Noviembre de 1853, accediendo asi á las tres pro- 
posiciones que el marqués de Pidal había presentado al Sr. Lafragua en Junio de 
1857, como bases para arreglar las diferencias entre las dos naciones, no querien- 
do permitir la: revisión de créditos pedida y fundada por México desde el año de 
1855, aunque algunos fueron introducidos indebidamente, petición á la que no 
contestó el gobierno español; se le manifestó que México se perjudicaría si se pres- 
cindía de ese examen, porque no se trataba solamente de gravar los fondos públi- 
cos en más de dos millones de pesos, sino de dar el carácter de deuda extranjera á 
la que era interior, contraviniendo abiertamente á los tratados de 1836 y 1853 y á 
la convención de 1851, pues según el primero, México debía pagar la deuda ante- 
rior-á la Independencia, como propia y nacional, y España desistía de toda recla- 
mación ó pretensión:acerca de este asunto, declarando á México libre y quito pa- 
ra siempre de toda responsabilidad en esta parte, y los créditos de-que se trataba 
eran anteriores 4 la Independencia. 

Después se convino, en 1851, que «solamente entraran en el fondo español los 
créditos de origen: y propiedad española; pero no los que, aunque de origen espa- 
nol pasaran á ser propiedad-de:ciudadanos de-otra nación, y los créditos de que 
se trataba pertenecieron á ciudadanos mexicanos: En 1853 se arregló que solamen- 
te fueran reconocidos, los créditos examinados y liquidados con arreglo á la con- 
vención de 1851, y en estose fundaba el gobierno de México, para excluir 4 los 
que carecían de ese requisito y pedía la revisión. 

La: parte relativa:á indemnización, dió lugar 4 duras palabras contra México; 
el marqués. de Pidal la pedía y México le contestaba, de acuerdo con los represen- 
tantes. de Francia é Inglaterra, que se daría probando debidamente que México 
estaba en el-caso en que, según el derecho de gentes, los superiores son responsa- 
bles:de la conducta:de sus súbditos; esto no fué aceptado, aunque lord Howden 
compendió la cuestión con estas palabras: México indemnizará conforme al derecho 
de:gentes, fórmula rechazada también por el Sr. Pidal. Basta esta sencilla exposi- 
ción de los hechos, para probar que la justicia estaba de parte de México, y que 
era injusto: pedirla indemnización en términos absolutos, y más después de que, 
conocidos los hechos y ajusticiados los reos, había quedado satisfecha la vindicta 
Pública, y el gobierno sin responsabilidad alguna para pagar indemnización. Al- 
gunos súbditos españoles habían sido perjudicados por las revoluciones, pero bas- 
taba con que los delincuentes fueran castigados, para que no se exigieran del era- 
rio sacrificios que al fin vendrían á redundar:en tráfico inmoral y en la pérdida de 
la soberanía de la- Nación. 

En el arreglo del tratado Mon—Almonte había faltado la legalidad, pues para 
el gobierno establecido en Veracruz, que después fué el que ocuvó la capital de 
la República, ningún título de legitimidad podía presentar el nombramiento del 
Ñr. Almonte hecho por el gobierno reaccionario para representar á México. 

El Ministerio del general Miramón repitió á sus representantes en Paris y Lon- 
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dres, las instrucciones de la administración anterior, y el Presidente ace qe 
cribióconfidencialmente al Sr. Gutiérrez de Estrada, que sé haliwba pei sa a 
Roma; para que trabajase también: en el sentido de una ai E | = En 
partido conservador de México dirigía sentidas expresiones al empera A es 
y al gobierno inglés, solicitando la protección de ambas naciones para salva 

xico de la disolución que, aseguraban, le amenazaba. E A 

Pero ni las gestiones personales de los Aras é Hida go; En pela 
1857 4 1861, ni las oficiales de la legación en Paris, ni las del partido lis a 
obtuvierðwéxito alguno'en el gobièrno'de:Napoleón TIT, quien ponía p mi x 
ción precisa obrar de acuerdo con España y coħi Tngiaterna, A E p $ 
del Sr-Juárez triunfó en 1861; en Mayo de este EUA Beso año resolvieron 5 7 : f 
intervencionistas la corona de México al duque de-Módena, que a š me 
sus Estados y habia quedado con una inmensa fortuna; pero sondear oe E i 
encontraron los monarquistas, que el duqueino aceptaria, y a ihitento si E : 
verificativo. La dificultad proveniente de que España'nada haría por si so sy e 
que Francia exigía elacuerdocon Inglaterra, así contó la seguridad de que aa no 
se movería sin el- consentimiento de: los Estados-Unidos, que jamás Po ni 
la monarquía, ni la intervención, detuvieron las gestiones de to aona a ió y 
4 no haber sobrevenidoacontecimientos inesperados, no'se habria-vistoen Mex 
segundo Imperio. 
un pipi e eco no había dejado en este suelo los grandes interéses de AS a 
bleza secular, como sucede en Europa cuando al ASpulso de los huracanes 1 ~ 
luciónarios se derrumba alguno de los tronos; no dejó intereses S ni e 
que pudiera hacer desear á la gerieración is ci el RA | t ; n 
tema que no conoció, y que-nadie y nada la había enseñado á quereriy € le 
La vecindad de los Estados—Unidos, sis viii y el lenguaje de pu 

de aquellos republicanos, contra lainstitución es a E, a 
á crear aquí verdadera repulsión contra la pi al sea a E 
de la República hacia cerca de: medio siglo, ú pesar de su desorden y ag 


i i je republicano 
constante, habia creado hábitos, costumbres y hasta cierto lenguaje repub 


10 sería fácil destruir. mas 
A ba la Europa existían motivos políticos de.otro"orden con EO $ Ni 
co: Vénia en primer término, la necesidad. de oponer en la AN 4 ye oa 
mundo; una barrera al espiritu invasor de ¡que estaban poseídos = sr A pe. 
Sur en la República norte=americana, espiritu que alentaba de 5 4 a ye 
siendo un plan decidido:entre los politicos de esos Estados, ensanchar constante 


ES > el 
i neri 4 [éx de Españaiposeedora d 
te las posesiones norte-mericanas a expensas de México, ¿spañap 


la Isla de Cuba y también á expensas de la: América central, A 
ensanche, carecían completamente de justificación, pues los Estados-Unic se a T 
una inmensa superficie donde la población podía multiplicarse durante w a 
temor de verse obligada 4 necesitar de otros territorios Agenos; la superfici 

los Estados-Unidos era diez y seis veces la de;la Francia. 
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CAPITULO UNDÉCIMO. 


E] guerrillero Cortina. pasa el Río Brayo,—Fortuna momentánea de los reaccionarios. 
titlán del Camino y Estancia de las Vacas.—Sucesos de la frontera.—Regresa M 
—Márquez toma una parte de la conducta en Guadalajara. — Uraga se adhiere al partido constituciona- 
lista. —Siguen las rencillas entre los liberales.—Contrato con la casa de Jecker.—Emisión de bonos — 
De qué manera se arregló el negocio.—Cuestión entre esclavistas y abolicionistas,--Sucesos de Guay- 
mas.—Peligro de anexión de la Baja California å los Estados-Unido 
el territorio de México.—Mensaje del Presidente Buchanan.—Se queja de la conducta observada por 
México.— Declara que este país necesitaba de un auxilio extraño.—Pide la intervención norte-america- 
na y la ocupación de México.—Propone que el ejército inyasor se componga de voluntarios.—Compara 
á México eon un náufrago.—Carta á Napoleón TIT con motivo del mensaje de Buchanan.—Razones en 
pro de la intervención extranjera en México.—La Francia es ealificada de hermana mayor de las razas 
latinas.—El vínculo del catolicismo se debía conseryar.—España no debía emprender sola la obra de 


—Acciones de Teo- 
ac-Lane á Veracruz. 


s,—Los norte-americanos invaden 


intervenir aquí.—El mensaje de Buchanan atacaba la fe y los intereses europeos. 


El general norte-americano Twiggs había abandonado algunos lugares del Río 
Grande y colocadolas tropas en la frontera para hacer frente 4 las fuerzas del jefe 
Cortina, quien el 27 de Setiembre (1859) penetró 4 Brownsville cometiendo atenta- 
dos. Entonces fueron reocupados los puestos abandonados y se movieron siete com- 
pañías á las órdenes del mayor Heintzelman. Cortina era considerado unas veces 
como guerrillero mexicano y otras como ciudadano de Texas, comprometido en 
querellas privadas; sea lo que fuere, la banda de-Cortina aumentó hasta tener qui- 
nientos hombres y se colocó en la orilla del Río Grande, manteniendo constante 
comunicación con el lado, mexicano y hostilizando al norte-americano: 

Asi permanecieron las. cosas, hasta que el 4 de Diciembre se encontró el ma- 
yor Heintzelman, que llevaba ciento cincuenta soldados regulares y ciento ochen- 
ta voluntarios, con Cortina, colocado en una fuerte posición; éste fué desalojado 
dejando equipajes y municiones; pasó al lado mexicano y desde allí hostilizaba á los 
norte-americanos, cruzando de tiempo en tiempo el río. Los sucesos del 31 de Di- 
ciembre fueron sangrientos. (1859.) En esto se fundaba Houston, gobernador de 
Texas, para solicitar que el poder federal interviniera, y en consecuencia se con- 
centraron en la frontera fuerzas por orden del Ministro de Guerra de lòs Estados- 
Unidos. Texas ofrecía diez mil hombres en el término de quince días, los cuales 
marcharían sobre,México para. reclamar satisfacción. Siendo Houston uno de los 

candidatos para la Presidencia, parece que pretendía adquirir popularidad con un 
acto de invasión filibustera sobre México; pero habiendo cesado al fin la sedición 
de Cortina, cesó el pretexto alegado por ese gobernador. 

Por el Oriente de la República estaban en actividad las divisiones de Cobos y 
Robles, y la brigada. de Miñón oponíase constantemente á los esfuerzos que hacían 
los liberales; fueron destruidos los de Oaxaca en Teotitlán, el 30.de Octubre, por la 
fuerza de José María Cobos, auxiliado por la brigada de Miñón;quinientos prisioneros 
Con sus armas, doce piezas de artillería y porción de acémilas, parque y toda clase de 
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dres, las instrucciones de la administración anterior, y el Presidente ace qe 
cribióconfidencialmente al Sr. Gutiérrez de Estrada, que sé haliwba pei sa a 
Roma; para que trabajase también: en el sentido de una ai E | = En 
partido conservador de México dirigía sentidas expresiones al empera A es 
y al gobierno inglés, solicitando la protección de ambas naciones para salva 

xico de la disolución que, aseguraban, le amenazaba. E A 

Pero ni las gestiones personales de los Aras é Hida go; En pela 
1857 4 1861, ni las oficiales de la legación en Paris, ni las del partido lis a 
obtuvierðwéxito alguno'en el gobièrno'de:Napoleón TIT, quien ponía p mi x 
ción precisa obrar de acuerdo con España y coħi Tngiaterna, A E p $ 
del Sr-Juárez triunfó en 1861; en Mayo de este EUA Beso año resolvieron 5 7 : f 
intervencionistas la corona de México al duque de-Módena, que a š me 
sus Estados y habia quedado con una inmensa fortuna; pero sondear oe E i 
encontraron los monarquistas, que el duqueino aceptaria, y a ihitento si E : 
verificativo. La dificultad proveniente de que España'nada haría por si so sy e 
que Francia exigía elacuerdocon Inglaterra, así contó la seguridad de que aa no 
se movería sin el- consentimiento de: los Estados-Unidos, que jamás Po ni 
la monarquía, ni la intervención, detuvieron las gestiones de to aona a ió y 
4 no haber sobrevenidoacontecimientos inesperados, no'se habria-vistoen Mex 
segundo Imperio. 
un pipi e eco no había dejado en este suelo los grandes interéses de AS a 
bleza secular, como sucede en Europa cuando al ASpulso de los huracanes 1 ~ 
luciónarios se derrumba alguno de los tronos; no dejó intereses S ni e 
que pudiera hacer desear á la gerieración is ci el RA | t ; n 
tema que no conoció, y que-nadie y nada la había enseñado á quereriy € le 
La vecindad de los Estados—Unidos, sis viii y el lenguaje de pu 

de aquellos republicanos, contra lainstitución es a E, a 
á crear aquí verdadera repulsión contra la pi al sea a E 
de la República hacia cerca de: medio siglo, ú pesar de su desorden y ag 


i i je republicano 
constante, habia creado hábitos, costumbres y hasta cierto lenguaje repub 


10 sería fácil destruir. mas 
A ba la Europa existían motivos políticos de.otro"orden con EO $ Ni 
co: Vénia en primer término, la necesidad. de oponer en la AN 4 ye oa 
mundo; una barrera al espiritu invasor de ¡que estaban poseídos = sr A pe. 
Sur en la República norte=americana, espiritu que alentaba de 5 4 a ye 
siendo un plan decidido:entre los politicos de esos Estados, ensanchar constante 


ES > el 
i neri 4 [éx de Españaiposeedora d 
te las posesiones norte-mericanas a expensas de México, ¿spañap 


la Isla de Cuba y también á expensas de la: América central, A 
ensanche, carecían completamente de justificación, pues los Estados-Unic se a T 
una inmensa superficie donde la población podía multiplicarse durante w a 
temor de verse obligada 4 necesitar de otros territorios Agenos; la superfici 

los Estados-Unidos era diez y seis veces la de;la Francia. 
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á México eon un náufrago.—Carta á Napoleón TIT con motivo del mensaje de Buchanan.—Razones en 
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latinas.—El vínculo del catolicismo se debía conseryar.—España no debía emprender sola la obra de 
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pañías á las órdenes del mayor Heintzelman. Cortina era considerado unas veces 
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ta voluntarios, con Cortina, colocado en una fuerte posición; éste fué desalojado 
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Texas, para solicitar que el poder federal interviniera, y en consecuencia se con- 
centraron en la frontera fuerzas por orden del Ministro de Guerra de lòs Estados- 
Unidos. Texas ofrecía diez mil hombres en el término de quince días, los cuales 
marcharían sobre,México para. reclamar satisfacción. Siendo Houston uno de los 

candidatos para la Presidencia, parece que pretendía adquirir popularidad con un 
acto de invasión filibustera sobre México; pero habiendo cesado al fin la sedición 
de Cortina, cesó el pretexto alegado por ese gobernador. 

Por el Oriente de la República estaban en actividad las divisiones de Cobos y 
Robles, y la brigada. de Miñón oponíase constantemente á los esfuerzos que hacían 
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útiles de guerra, dejó en poder de los reaccionarios el coronel Mejía, que se vió obli- . 
gado á huir hasta Tlacotálpam. Marcelino Cobos siguió para Oaxaca, que fué 
abandonada por el gobernador Castro, retirándose á la sierra de Ixtlán; gran pro- 
visión de armas y vestuario cayó en poder de los reaccionarios con la posesión de 
Oaxaca, que fué el 6 de Noviembre. Tantas ventajas adquiridas por los reacciona- 
rios, contribuyeron á que les quedara libre la línea de Oriente, y que se les facili- 
tara la ejecución del proyecto de atacar. 4 Veracruz. 

También por Occidente mejoraba la posición de los reaccionarios, & quienes 
entregó Lozada el Distrito.de Tepic y el puerto de San Blas, quitó 4 los liberales 
veinte piezas de artillería, mil ochocientos fusiles, y derrotó al jefe Coronado, que 
murió en uno de los combates. La otra parte de las fuerzas constitucionalistas, al 
mando del jefe Ogazón, se fijaba en posesionarse de Guadalajara. En el centro, un 
triunfo de consideración acabó de fortalecer las esperanzas de los reaccionarios: la 
yictoria alcanzada por Miramón enla Estancia de las Vacas, contra las fuerzas que 
sobre Querétaro conducía Degollado. 

El jefe reaccionario:se había trasladado á esa ciudad el 5 de Noviembre, acom- 
pañado solamente de sus ayudantes, porel camino infestado de malhechores y gue- 
rrilleros; en Querétaro entusiasmó á los soldados con su presencia y su arrojo; 
con la artillería que recibió de México, determinó 'salir al encuentro del ejército 
liberal, poniendo en prácticauno de sus golpes de audacia; el día 12 se presentó 
frente á sus contrarios. Después de una conferencia en la que Degollado propu- 
souna transacción. que el jefe de los reaccionarios rechazó porque se le pedía 
que reconociera el código de 1857, aunque reformado por un congreso que para 
ello`se convocaria;»derrotó Miramón á sus contrarios que dejaron treinta pie- 
zas de artillería, cuarenta y tres carros con municiones, quinientos fusiles y cua- 

trocientos veinte prisioneros, entre ellos los generales Tapia y D. José Justo Alvarez, 
heridos; Doblado y Arteaga huyeron-con algunas fuerzas para Morelia; donde 
fundieron las campanas que quedaban, y Degollado para Guanajuato y San Luis, 
donde se reunieron algunos dispersos. 
Parecía que la fortuna volvía resueltamente la espalda á los constitucionalis- 
tas, pues estos recibían rudos golpes también en Maravatio, Toluca y Tulancingo, 


de manera que/al concluir el año de 1859, se creía invencible la reacción que en 


cuatro meses había destruido 4 diez mil liberales, /y tomándoles sesenta y dos ca- 
ñones, más de siete mil fusiles, tres mil sables y fornituras y gran cantidad de ma- 
terial de guerra, habiendo vuelto 4 imponerse no solamente en los Estados del 
centro sino hasta en los de Zacatecas y San Luis. 

Tantos y tan fuertes golpes no abatían el ánimo de los constitucionalistas, que 
cobraron aliento al presentarse por parte de ellos nuevamente en la escena politi- 
ca, el general Uraga, y por el regreso á Veracruz del ministro Mac-Lane, que 
venía á insistir en que el Sr. Juárez aprobara la cláusula del tratado en que se 
permitía 4 los Estados-Unidos el derecho de protección á las vias de Tehuantepec 
y frontera septentrional, con independencia de las autoridades mexicanas, 4 lo cual 
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se resistió. El vobier . ; i 
A s : no de Veracruz entró'en nuevas pláticas con Robles:per 
P arreglar, pues unos dueri isti aia 
q an que subsistiera la Constitución de:57:y los 


otros que no subsistiera 
$ ; quedando en pie ió 
de la; guerra civil. 7p la cuestión planteada desde el principio 


Es iy s 4 
po a circunstancia de que el jefe Cortina hubiera 
do excesos en el territori i 
ii ; ttorio'norte+americano; hacía más elior i i 
xico; habiendo declarado Mr Buchanan, que si Jus A IEA Ad 
«Buchanan, que si Juárez no admití rat í 
Soraia que los Estados-Unidos tomaran parte activa paral a ET 
AA Iva para lograrque sehiciéra ins: 
uniera ia El Sr. Juárez se había “maniféstado sede el 
a do tratado, que al finno fué aprobado por el Seriado 
ados— s. En una proclam i 
os Í g lama que con mot i 
A : que « otivo del mismo i 
món en Guadalajara, aseguró que aquella Repńbli hemi P 
n aiene te Ji publica era enemiga declarad 
aldad, y recordó que el 'robier i j a A 
accederá las propuestas hechas por el Mi is For o En 
E Amistro Forsyth i ió 
ulen oft i 
lones de pesos en cambio de nueva demarcación de Li it : Piece as 
cia de haber sido desechada la proposición; fué A el 
ué r idé ; j 
a a OSION; econocido el gobierno de Juárez 
TAN AE Sp % negociacionitan: grave, ñi aunsconforme-å la Co $ 
jera, aunque e E a; eS Miramón prepararse para sostener una guerra E 
$ rela :que el gobiern i dr FA 
o norte-americano h i 
PERRA N : AOS mal rechazaria el tratado. Ls 
a ul g Ge reaccionario no hicieron el efecto que era de esperarse e. 
aque. ñ Í niti de 
a. q spaña había: admitido que en uno de 'sus puertos se ar PER 
a, al mando del general Marín, para bloquear 4 elotia, Na 


- Márquez extraj pir: AA : 
E O ada de me Jara seiscientos mil pesos de ina conducta de cés: 
9 Santa Cruz, bajo ta TEY Er s Guanajuäto para embarcarla por San Blas! 
fos oke Ys EE A el cuidado del gobierno reaccionario: Miratión 
se devuelta aquella cantidad A SS meae dispuso qué inmediatamente Més 
necesidad de pagar E P PANE se disculpó con la pobreza de Jalisco la, 
cuidar de la ON TOPas para evitar que se desmoralizaran; dijo:que ja 
NARA UNE dinero; y habiendo'sido pagados los delos en 
a ita: má Hg a; € pao al gobierno que él pagara la cantidad tomada 
T A a N Márquez fué destituido por Miramón, que le ordenó 
Molasede heta E al, CARO este general 4'Guadalajara, para dictár 
Cruz, reclamó al oa i AS Sr. La Fuente, del gobierno de Vera- 
exportaban capitales t 3 e -a legación inglesa, porque los buques de su nación 
e pm q x e de Juárez calificaba de contrabando y que 

Bn Sn Luis Potosí dba bordo del vapor inglés delguerra “Amethyst” 
soldados iy se retiró comellos á AA Uraga, en Noyienibre; el mando de dos mil 
£Xpresaorden del gobierno de 
te mes hacía Miramón la cam 


Ogazón' em Atenqui i 
u an y Tonila, y dejaba destruidas las “principales masas d 
lan logrado reunit los constitucionalistas; tam sólo quedaban logo 


atacado:á4'Brownsvillé y:tome- 


> ala, sin llevar carácter alguno políticopor 
a dirigida al general Degollado. Birel siguién- 
paña de Colima, sorprendiendo 4 Rojas y derrotando 4 


33 


A ' 


== 
enm A 


US z 


Aoi 


298 HISTORIA: DE LA INTERVENCIÓN 


mando un núcleo respetable, las de González Ortega, que se habian dirigido para 
Durango. Los constitucionalistas de Oaxaca atacaron la capital del Estado el 7 de 
Diciembre en número considerable, pero fueron rechazados y perseguidos por los 
Cobos. La fuerza de los reaccionarios continuaba dimanando en gran manera de 
las rencillas que sostenían los liberales entre sí; pues Aramberri, que creía iesta- 
blecida firmemente; su autoridad, se vió de pronto hostilizado en Monterrey por 
una fuerza, de cuatrocientos soldados de caballería mandados por Zuazua, quien 
se apoderó de un convoy de armas y parque, que compradas en los Estados-Unidos 
y procedentes de: Matamoros, iban en` cantidad considerable para: Monterrey; y 
habiéndose pasado los soldados de Aramberri con Zuazua, ocupó éste la capital de 


Nuevo-León. 

+ ¡Nombrado el coronel Antonio Carbajal jefe politico y militar del territorio de 
"Tlaxcala, se fortificó en Cerro=Blanco, 4 dónde fueron llevados muchas veces los pa- 
sajeros: de las diligencias y otros, para exigirles por su rescate sumas considera- 
bles; las haciendas tenian impuestas cuotas mensuales de cien'4 cuatrocientos pe- 
sos, además: de los ganados y'semillas que exigía, amenazando incendiar las fincas 
y destruir las sementeras si nose obedecían sus órdenes. El general Ayesterán: 
intentó desalojarlo sin llegar å conseguir su designio, y Carbajal derrotó al gene- 
ral Miñón, muriendo entonces el general Daza y Argúelles, nombrado jefe político, 
de Tlaxcala. 

El 29. de Octubre (1859) expidióel general Miramón, como Presidente susti- 
tuto de la República; un decreto por el cual se hacía una emisión de bonos por 
valor de quince millones de pesos, suspendiendo la emisión por igual cantidad, de 
los bonos creados por la ley dada en Julio del mismo año, llamada ley-Peza. Qon- 
forme alrarticulo 3? de la nueya ley, los bonos emitidos. debían ser recibidos por 
valor. de un veinte por ciento, en todo pago de derechos y contribuciones que 
percibiera el fisco, exceptuando tan sólo el pago del cóntingente nacional. Estos 
nuevos bonos ganaban un interés anual de seis por ciento, garantizando el tres la 
casa Jecker y Compañía, por cinco años, comprometiéndose 4,pagar este interés 
cada seis meses; además, autorizaba los bonos la firma de la misma casa. El otro 
tres por ciento de los intereses, que debió: pagar.el gobierno, estaba, representado 
por cupones que también. habían de ser,recibidos en el veinte por ciento pará 
todo pago que se hiciera al tesoro nacional, de igual manera que los mismos 
bonos. 0 
Los intereses. comenzaban á correr desde la fecha en que fuese emitido cada 
bono. Los tenedores. de bonosantiguos podían convertirlos:en bonos-Jecker, pagan 
do el veinticinco, el veintisiete ¿el veintiocho por ciento, según la clase de bonos que 
se cambiaban. La tesorería general hacia las liquidaciones, amortizaba los: cu 
pones. y. expedia certificados en. vista, de los. cuales; la. casa de Jecker entrega- 
ba los de la nueva emisión, en cantidad igual á los amortizados por la tesoreria, 
y después de percibir la suma estipulada para. la. conversión de lo antiguo en 
nueyo. Ninguna autoridad de la República podía eximirse de ejecutar la conyel- 
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es en prr cepa pcia qe ca destitución 6 inhabilidad perpetua para 
ia das gándolas á pagar los daños y «perjuicios que «se si- 
El Sa Jecker;:suizo de nacimiento, se presentó al ministro de: Hacienda Sr 
Isidro Díaz: y le manifestó que para obtenersrecursos, el gobierno | deberia l 
an bajo las condiciones en que estuvo cnárabida la :que poda 
cd > o Aii is PA compradores de los.nuevos bonos, sise daban 
is E "guon que preiensolan 4 la: deuda interior, cual- 
y da a emisión, comprendiéndose aun:losinoyvisimos de-la ley 
a 3 Pp gando ú los refaccionarios:4:dar el veinticinco por ciento en plata 
ja culábase que esta operación daría al gobierno 3.750,000. pesos, y esta concl 
sión sedujo á la administración reaccionaria, famélica y sin Edda para less 
la nueva A. de: bonos. Por trabajo y: gastos, la: casa de echen debía sa 
cibir la vigésima parte del total que sacara el gobierno; y. además E en 
su poder 2.290.000 pesos que importaba el pago del interés por F cinco àños:en 
que respondía la casa, sobre los quince millones que iba 4 emitir al tres por cient 
que e la parte por la que ella se hacía responsable. i de 
¡O A x o al gobierno de Miramón, según una sencilla. ope- 
olía A E 3,000 pesos, pues otro tanto importaba la comisión, y 
230; ya re eridos intereses por los cinco-años, capital que Jecker po- 
día explotar en proporción durante:ese tiempo. j ; 
a w ha e e i i un centavo de sus propios fondos; transformaba 
S a. ación; pära convertir los: bonos antiguos en nuevos 
ob p pción en plata, del veinticinco: por ciento. Dió, -es cierto, la garantía 
A de -i si j i a aceptable, aun no le habia caido 
situación muy crítica, á idas m ele a Pr ce 
Ganaba además, Mr. Jecker, los interes ms yr Nea 
> ee ita ; > r: Jecker, o5 interop de todos los bonos que no pudieran 
R à n Ss pal falta de comunicación con todas. las poblaciones de la Repú- 
> uales i > 
tio a 
hechos por la casa otros arreglos É e $ & - 2 bucal PAN 
redundaba en beneficio de la Mis Te Y IIS 
Lo más singular d l ación E á 
vieron en cuenta le Ha dores F Silii ; se a: 
al N o : s contrato, sino quese realizó como se pudo, por 
He Į lares presentados uno å uno ála autoridad, pues el pú- 
mezcló poco :en la conversión; Mr. «Jecker-tuv fi 
pletarla aunque fuese alterando los té ikos O M at eSlos de 
OR Anar érminos del decreto, y hubo aun arreglos de 
nero y Marzo de 1860, hechos por el sobrino del Sr. Jecker y su aso” 


ciado D. Julio Borneque. 


Un de i i 
TE ak publicado el 9 de Noviembre de 1859, por la administración reac- 
, determinó. la serie, el valor y la numeración de los,bonos,.que iban 4 im- 
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primirse; y que fueron entregados á la casa:de Jecker; estalos puso inmediatamen- 
te 4 disposición del público, que usó de algunos: pocos: en la.proporción del veinte 
por ciento en todas las cantidades que debía pagar el gobiérno:. Las :oficinas-man- 
daban los:bonos á la tesorería y.esta:los amortizaba; pero nunca:btuvieron curso ni 
en la capital ni en el interior; por:estar los puertos y gran parte desla. República 
en poder de: los liberales ((1). 

Desde-hacía algunosaños habian venido 4 la: República dosindividuos deori- 
gen suizo, pobres y: honrados; elyuno-era médico y-cirujano y.se llamaba D. Luis, 
el otro que 'seguia:la profesión del|comercio,.era.D. Juan B. Jecker. Aquel ejercía 
su profesión con acierto y destreza; principalmente: en la cirujía, se'granjeó; enspo- 
co tiempo: el aprecio de todos los médicos mexicanos y:la: estimación del público, 
que le formó,numerosa clientela, curaba de balde-á los pobres:.en' cambio delas 
fuertes simas que se hacia pagar por los ricos, habiendo llegado 4 reunir un:ca- 
pital de más de dos millones:de pesos, fortuna que consideró suficiente para-reti- 
rarse á Europa. , 

D. Juan comenzó 4 trabajar emel comercio y estuvo de dependiente en la casa 
que llevaba la razón social de Montgomery, Nicod y U*; eracsumamente:exacto, 
trabajador y en breve, adquirió buenas relaciones; con el auxilio de su hermano 
él doctor, estableció una sociedad mercantil compuesta de D. Felipe Terán, ime- 
xicano, Di Isidoro dela Torre; español, y.el mismo Jecker, que según he'dicho era 
súizo; la razón social era Jecker, Torre y: Compañía; ¿Lacasa siguió sus negocios 
por espaciode-algunos años, hasta que falleció el'Sr: Terán. En:seguida se separó 
el Sr. de la Torre; tocando-á. cada, socio, después de retirado'el fondo que per- 
tenécia:al Sr. Teránpmás de-tres millones de francos. Asociados al Br. Jecker:su 
sobrino D; Julio 'Borneque y. :D.:Isidoro dela Torre, sobrino del:antiguo soció, 
continuó: girando. los megocios, siendo+grande la: confianza pública que: por sů 
honradez ¿incansable tesón se habia granjeado el $. Jecker, quien llegó 4 constituir 
su casa en banco depositario de fondos nacionales y extranjeros, con ó sininterés. 
El: crédito permitía: que la. casa.se dedicara: á toda clase:de negocios: minas;: des: 
cuento de letras, haciendas y tierras; cuantas transacciones de importancia había 


(1) La tesorería general hizo la siguiente liquidación en este negocio: 


La casa Jecker entregó en plata $ 018,927 83 
En bonos conínmes de 3 y BD pOr ciento... sii Iada a 342,000 00 
En bonos Peza i 30,000.00 
En bonos Jecker ; 24,750 00 
En órdenes sobre las aduanas 100,000 00 
En ropa 268,000.00 
En diversos créditos Y pago8B-=--.- -eusen -s saeiman nesmrtne enn. LED REA ba 6,750 56 


1,490,428 39 


Por esto debía recibir quince millones, además del cinco por ciento de comisión y tres por ciento pará 
los intereses de que se hacía responsable. La administración pagó la impresión delos bonos y el corretaje 
á Mr. Caricabure; en el equipo del ejército se benefició el contratista con el 25 al 30 por ciento, y 108 bonos 
Peza eran comprados á menor precio del que aparece en la cuenta de la tesorería. 
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en México, tenian conexión: con la; casa de J ecker, que llegó 4-ser de grande interés 
para,la industria y:la circulación monetaria en la República, 


La incertidumbre y la paralización de los giros, á consecuencia de la guerra 
civil, hicieron experimentar grandes dificultades á la negociación, que hacia enor- 
mes gastos'en las minas, sin poder realizar de pronto los terrenos y teniendo que 
pagar escrituras cumplidas, á la vez que faltaba el movimiento resular de las con- 
ductas. Aunque le facilitó recursos la.casa del Sr. Terán con cótto interés 6 hizo 
esfuerzos sobrehumanos el Sr. Jecker, su posición continuó falsa, los tenedores de 
vales se presentaron á cobrarlos y la quiebra se acercaba sin remedio. 


; En estas circunstancias y alucinado por la creencia de que sería larga la sub- 
sistencia del partidó reaccionario, maduró el Sr. Jecker un proyecto que había sido 
calificado de inmenso y colosal; creyó que una especulación atrevida podría ae 
lo airoso de la mala posición en que estaba y solamente un deseo tan ON 


pudó haberlo cegado, hasta el grado de unir su suerte å la del general Miramón y 
del ministerio que éste formó. 


El gobierno reaccionario no era obedecido más que en las poblaciones ocu- 
padas por sus armas, y sin embargo la casa de Jecker contrató con tan precario 
gobierno, vacilante y contrariado por la mayoría de la Nación, un fondo consoli- 
dado de quince millones de pesos, dando en diyersas partidas dinero, vestuario 
para el ejército y títulos contra la tesorería general, representado todo por más de 
un millón de pesos. El fondo contratado por Jecker, había de ser amortizado con 
el veinte por ciento de las rentas de la República, E 


Derrotadas las fuerzas. de Miramón,. y como resultado de las diversas leyes 
dadas por el gobierno, de Veracruz, protestando contra todo contrato hecho por 
el partido reaccionario, quedó suspensa la admisión de. los bonos, contra cuyo ac- 
to levantó sus quejas el banquero, dando por motivo haber hecho el contrato con 
un gobierno reconocido por el emperador Napoleón III, 


) El haber.quebrado Ja.casa de Jecker, aun:antes de la caída de:Miramón por 
necesidad envolvió en su ruina algunas casas francesas y produjo en' Francia a 
me gritería; llamaban'ála casarde- Jecker; cása francesa, antigua, respetable y que 
muchos años Hevaba de trabajar; decian que un acto bárbaro de expoliación y ata- 
que 4la propiedad, había anulado un contrato por valor de 75 millones de: francos. 
La: casa de Jecker pedía el cumplimiento ide una ley de hacienda; y sin esperar 
más datos; ni pruebas, se ocupó del asunto un tribunal francés, aunque la casa 
que hizo el negocio no fuese francesa, ni Jecker ¡súbdito. francés; ni:se atendió á 


que el negocio mercantil era de tal naturaleza, que si, lo realizaba el Sr. Jecker, 
ganaba catorce millones dando uno. 


Muchos años llevaba de residencia en México el Sr. Jecker-y sabía perfecta- 
mente E ; ; E 
Go o los negocios arreglados con un partido revolucionario, eran forzosamente 
A I à ó modificados por el partido triunfante; con el gobierno de Santa=Anna 
abla hech ER : , E : : 
o grandes negocios también; pero entró en arreglos cón el partido libe- 
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ral y logró que se pagaran los réditos. En este núevo negocio delos quince millo- 
nes fué llamado 4 un'arreglo por diversos ministros de Hacienda; pero se rehusó 
á entrar en transacciones. : 

En la primera convención francesa, era Jecker representante de los créditos 
que se reclamaban; ocurrió 41a Suprema Corte, la cual falló en su favor-y el gobier- 
no pagó. Siempre ganó ante los tribunales mexicanos sus muchos negocios, ynin- 
guna violencia se había cometido con él aun cuando suspendió sus.pagos; esos 
tribunales habian obligado -4 sus. deudores: d: que le pagaran. ¿Por qué ocurría 
ahora á un tribunal extranjero? 

Mr. Jecker hacia esfuerzos para salvar la situación crítica en que estaban sus 
negocios, de la que no pudo salir, y al fin tuyo que presentarse en quiebra aun 
antes de que cayera el gobierno con el que había hecho el famoso contrato, que- 
dando una buena utilidad únicamente 4 los dos corredores que intervinieron en el 
negocio, y al ministro Diaz. Corttándose el interés de cada bono desde el día de su 
emisión, podía Mr. Jecker disponer €n su provecho de los intereses de todos los 
bonos amortizados'en las Aduanas de la República, pues era materialmente impo- 
sible å la tesorería general lleyar cuenta, de liquidaciones del gran número de 
bonos antiguos que correspondían á un número igual de los que debian emi: 
tirse conforme å otro decreto publicado en la misma fecha del 29 de Octubre. A 
consecuencia de la falta de comunicación con las ciudades de la República, en las 
cuales debía verificarse una parte de la amortización, era imposible tener ĉo- 
nocimiento exacto de las operaciones que se hacian, por cuyo motivo los intere- 
ses de los bonos astamortizados, quedaban en manos de Mr. Jecker, sin que jamás 
el gobierno pudiera obligarlo á efectuar el desembolso. 

Este negocio presentó además otra faz provenida de un convenio particular 
propuesto por la misma casa de Jécker, el mismo día del contrato, y por la serie de 
proposiciones ó contratos que hizó el banquero contratista para conducir la con- 
versión á su buen fin. La liquidación de intereses tenía que variar conforme å 
las épocas y ¿las cantidades amortizadas. No ha de olvidarse que en aquella ope- 
ración; para hacerla pasar dela teoría á la:práctica, no se tomara en cuenta ni el 
decreto que la había impuesto, ni la proposición que presentó la casa de Jecker pa- 
ra llevárla 4'cabo; fué realizada “como se pudo, «por arreglos particulares presen: 
tados mo 4 uno 4 la sanción dela autoridad, pero el público no se mezcló en la 
conversión sino por una fracción ninima y Mi Jecker tuvo necesidad de comple- 
tarla él misino alterando el contrato y sus proposiciones en cada caso, en la forma 
y en el modo de entregar el dinero. 

El primer contrato propuesto al gobierno está fechado-el 27 de Octubre (1859) 
dos días antes de la publicación del decreto; el segundo lo fué por el sobrino Y 
asociado M. Julio Borneque, el 26 de” Enero de 1860, y el tercero presentado por 
este:mismo' individuo el 13 de Marzo de-este mismo año. En virtud de los tre8 
contratos particulares, la casa de Jecker refaccionó una parte de los bonos Peza y 
su hizo dueña del nuevo fondo. 


Banquero D. Juan Bb. Jecker. 


Suizo nacionalizado en Francia en Marzo de 1862, llegó á constituir su essa en banco depositario de capitales me- 
xicanos y extranjeros, Contrató con-€l gobierno del general Miramón, en Octubre de 1859, un fondo consolidado 
de quince millones de pesos, por lo que el banquero dió en plata ménos de un millon El contrato quedó nulificado 
de hecho, al caer el gobierno contratista, y esto motivó que se quejara el banquero con el gobierno de Napoleón 
i E o: pp F J cie el duque de Morny interesado en el negocio y protector de Mr. de Saligny. Fandábase 

amación en la solidaridad de los gobiernos y este é i ] 
¡a MES g os y este asunto fué uno de los principales motivos para la guerra 
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Debe recordarse que en Noviembre de 1859 promulgó lai administración reaccio- 
naria un nuevo decreto, para determinar la serie, el yalor y la: numeración de los 
bonos que debían imprimirse; que la casa Jecker inmediatamente los puso 4 dispo- 
sición del público, que los entregaba en la proporción: señalada de la quinta parte 
en todo pago al gobierno, aunque no tuvieron curso sino en la capital y pocas ciu- 
dades del Interior; supuesto que los puertos y las nueve décimas partes de la Re- 
pública reconocían al gobierno de Veracruz, que nunca tuvo conocimiento oficial 
de semejante contráto, que puede calificarse en realidad como uno de los negocios 
de agio en que las ventajas están siempre en proporción de los riesgos. que se corren; 

Hubo diferencia entre la conversión tal,cual fué ordenada por el decreto de 29 
de: Octubre y la que se hizo por intermedio de la casa Jecker, por tal motivo no.re- 
cibió la administración: en eféctivo más que: 618,927. pesos, y. vestuario para la tro- 
pa por valor de 368,000 pesos. Aun suponiendo que se pudiera considerar como, 
dinero efectivo todas las diferentes fracciones remitidas, por Jecker, resultaba que 
por 1.437,770 pesos con interés de bres: por. ciento anual, gravaba por diez. años 
las. rentas nacionales en la quinta. parte de. su valor efectivo, hasta la completa 
amortización de-los-quince millones remitidos á Mr, Jecker, quien pagó las libran- 
zas que la casa Portilla giró para alistar la escuadrilla de Marín. 

Cuando/el gobierno liberal triunfó en 1861, la,casa Jecker reclamó la ejecu- 
ción de su contrato, que había sido modificado diversas ocasiones, y estuyo ligado 
4 multitud de operaciones distintas, no habiéndolo ejecutado tal cual se firmú en Oc- 
tubre de 1859; las modificaciones indicaron que los contratantes alteraban 4 su 
gusto y conveniencia las conyenciones que fi rmaban, cambiando sustancialmente la, 
disposición legislativa que sirvió de punto de partida á la primera operación; el con- 
trato había sido modificado, más aún, destruído completamente por la misma casa. 
Jecker, j } 

Esta se vió en la necesidad ide suspender sus. pagos, en la primera quincena 
del mes de Mayo: de 1860, y desde:ese.día puso fin å sus Operaciones, sin poder acu: 
sar ni al gobierno reaccionario, ni al constitucional, de una quiebra 4.1a,cualeran 

ambos completamente extraños. Reunió sus acreedores. y obtuyo de ellos concesio- 
nes para el pago, y que fuera nombrado un consejo de intervención pedido por el 
mismo Jecker. Desde ese momento no podía haber conservado en depósito. el tres 
por ciento correspondiente å los intereses..de los bonos: emitidos, y que formaba 
“erca de un millón: y medio de pesos. Jecker presentó los catorce millones: de-bo- 
tos que tenía, como una parte del capital que respondía de sus compromisos, pero 
lada dijo del fondo depositado en su caja, para responder á los intereses que se 
Vencieran y que debía poseer en efectivo; faltando ésta suma el contrato jamás pudo 
considerarse ejecutado por la, casa, que: después. exigió. el-cumplimiento pleno y 
completo de lo que ella había sido la primera en dejar sin debida ejecución; todo esto 
sin contar con que:el gobierno que sucedió al de Miramón había protestado de:to: 
das maneras y advertido claramente; que no reconocería los contratos hechos.con 
la reacción, No obstante, el gobierno:del Sr. Juárez no se.rehusó.á entrar en. Arre- 
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i j i hecho con al- 
los con Mr. Jecker, así como en circunstancias parecidas e arre 
i i ) ros as E 
rabos súbditos ingleses y aun con'el mismo Jecker en ee í di aedi 
oi ibli -Uniđos, velase amenazada «€ fine 
La República de los Estados—-Unidos, A PEE 
escisión 4 causa de la cuestión entre esclavistas y abolicionistas; pri a Saak E 
; j k 
sería muy sangrienta la lucha, habiendo aparecido ya una e al 
cabecilla abolicionista Brown, jefe de la insurrección de Happer E pa jaire 
a : A j 
fué nombradó secretario “de la legación de México en aquella na il 
tías Romero, en los momentos en que, procedente de Tampico, so ; BRE 
irrect 1 aru 5 
D. Santos Degollado, no solamente para pedir recursos sino para 50 de Se 
és k iđi 8 itucionalistas en secciones qu - 
i ej i las fuerzas constitucióna 
sacción, dejando divididas PRECAIRE AA 
i e éxi distintos rumbos; yocuando 
ban:con mayor ó menor éxito por : 5 BEE 
bates por toda la extensión de la República, como si no hubieran p y 
ñ ingre. j 
años empleados en derramar sang ica 
Siguió dando motivo para la crítica el tratado Mac-Lane, 7 ra S al 
la alarma porque al abrirse las sesiones del congreso delos dee K3 aa y 
el Presidente Buchanan facultades para una intervención inmediata y 
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¿inmediatamente fuera de las posesiones mexicanas, 
tenía, le dejase seguir libremente su camino; el gobierno le contestó que no tenía da: 
tosacerca del asunto, y: no podía dar las órdenes que.se le pedian; pero que cuidaría 
de que se'impartiera la justicia en toda su plenitud conforme á las leyes del país. 

Esta respuesta disgustó al Sr. Porter, quien salió de la ¿asa de gobierno y:con 
grande escándalo de toda: la población de Guaymas, nacionales y extranjeros, man- 
dó alistar entre nueve y diez de la noche, cien hombres de la corbeta “St. Mary's,” 
los que en cinco lanchas del mismo buque y-lleyando dos obuses, se diri 
al puerto para tomar posesion de él. Pero y 
el jefe Porter y regresaron á la corbeta; en taso contrario hubiera habido un con- 
flicto sangriento, pues la guarnición de la plaza estaba: resuelta 4 rechazar 4 los 
extranjeros, exaltada por los sucesos que presenciaba. 

A las ocho de la mañana del día siguiente, el cónsul 


americano, Fawley Al1- 
den, fijó personalmente en las esquinas y plazas públicas, un aviso amenazando á la 


población con el bombardeo inmediato que tendría lugar pasadas las doce del día; 
la “St. Mary's” levó inmediatamente sus anclas y aproximándose más á los muelles 
de la bahía, se acoderó á córta distancia.de ellos para indicar que las amenazas se 


previniendo al juez que lo de- 


gieron 
a cerca del muelle dió-contra=orden 


idenci e 5más“bien' se sentía yaá 
bre México; pero por disposición providencial, se epas ó más ES de a 
fines de 1859 la gran revolución que admiró al mundo y esto impi TEE: po 
Mac-Lane Ocampo, sino quese i 
ue no fuese'aceptado'el tratado ! ; E a 
cuido los trabajos de Buchanan, que tendían á la ruina de la independencia y 


A 
e 


llevarían 4 pronto y debido efecto. El gobernador se empeñó en probar que nin- 
guna arbitrariedad se había cometido y que si el Sr. Ewell necesitaba acémilas, 
escoltas ú otros auxilios del gobierno, tendria mucho gusto en facilitárselos.- Es- 


x 


EA 
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nalidad mexicanas. ved , l 3 
Sucesos de consideración y que en otras circunstancias e e 
nadó un conflicto entre México y los Estados-Unidós, habían peri > ee 
al llegar á ese puerto la corbeta “$t. Mary's.” Su comandante i Mo iske 
al gobernador de Sonora una protesta, considerando a varios = mo ao 
destierro de D. Carlos P. Stone, comisionado de deslinde, y an da -N 
testación, mandó enarbolar la baridera de los Estados-Unidos, en val >. o 
del ciudadano norte-americano Fawelly Allden, nombrado vice=c Em 008 
tados-Unidos de América por el cónsul Mr. Rose, fijando en una ven 
e armas de su nación. er x ; 
el pa del Estado, J. Pesqueira, se dirigió desde e AI ER ll 
ner una conferencia cón Mr Porter; este se empeñó en que el vice=e iN Lio 
cho fuera reconocido y pidió explicaciones' sobre la conducta pst po 
Pesqueira accedió á lo primero y dió explicaciones en lo relativo K as 
para deslindar, todo por el deseo vehemente de co una ruptura co | 
pp nuevo 'acontecimiento estuvo å punto de turbar esta determinación: la no- 


del 
che del117 de Noviembre, se presentó el comandante Porter, al gobernador 


idades 
Estado, pidiéndole que inmediatamente le" diera órdenes para pat cl 
de Hermosillo dejaran en libertad al capitán Ue diag ones qe los ` ado p 
8: Ewel, y le fuera restituida una mula que alli'se le había dido 7 E cional 
se le proporcionara una escolta pagada por el Estado, para lleyarlo'c 


ta actitud modificó el ardor bélico de Mr. Porter, quien dijo 4 los cónsules «de 
Francia y España que fueron á conferenciar con él, que si antes de las doce no re- 
cibía del gobierno las satisfacciones pedidas, 
mediablemente el bombardeo de la 
dara reducida 4 cenizas, 


á las tres de la tarde comenzaría irre- 
población, y que no cesaría hasta que ésta que- 
respetando únicamente las casas que pertenecieran á 
extranjeros, cuyas familias debían tomar refugio en los ¡consulados ó fuera de la 
ciudad. 

Grande fué'la alarma que infundieron tales amenazas, los hombres se presen. 
taron á la autoridad pidiendo armas, y las señoras con sus tiernos hijos en los bra- 
zos, abandonaban sus hogares y subían á los"cerros que circundan la bahía, sopor- 
tando un sol abrasador. ¡Aciago fué para: Guaymas aquel díal en cambio todos 
vitoreaban á porfía:la independencia: é integridad de México y llegó la exaltación 
popular al grado de escalar la casa consular, arriarla.bandera americana del asta em 
que estaba izada y hacer pedazos el escudo de. armas de la misma nación colocado: 
ex la ventana. La guardia nacional reprimió esta exaltación, la bandera americana 
fué recogida y un comisionado la llevó á bordo de la “St. Mary's” para entregarla, 
dando,explicaciones:sobre lo acontecido y con'ellas quedó satisfecho Mr, Porter, á 
Cuyo lado se había refugiado el yice-cónsul americano. 

Las amenazas de bombardeo fueron diferidasj hasta el día siguiente, en cuyo 
día recibió el gobierno un extraordinario de Hermosillo con cartas del Sr. Ewell y 
esto cambió de tal manera la actitud de Mr. Porter, que solicitó una conferencia y 
Presentó sus respetos al Gobernador, sin darse por entendido de las ocurrencias ante. 
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riores. Sin embargo, no desistía el comandante americano de provocar un conflicto; 
á pretexto de.que no comprendía el idioma castellano atropelló 4 un.centinela; al 
día siguiente quiso hacer igual cosa Mr. Allden, y el centinela le pegó con el fusil 
en la cabeza, asunto del que se dió una explicación al comandante Porter, quien 
aprobó la: conducta del centinela. 

Estos sucesos indican el estado violento que guardaban los ánimos, la causa 
era atribuida al deseo delos nortezamericanos de adquirir el territorio de Sonora 
0: por 1o.menos conseguir privilegios, concesiones y derechos de trasporte propues- 
tos:por-los agentes de Mr. Porter, que llegaron hasta ofrecer recompensas públicas 
y privadas si se ádmitian. Dela posesión-de Sonora dependía el dominio en el mar 
Pacífico y se buscaban pretextos pará poseerlo. El gobierno de Sonora pidió por 
conducto de la Legación mexicana en Washington, la, destitución de Porter y All- 
den y una indemnización por los daños y perjuicios que sufrieron los habitantes 
del puerto. 

En la Baja California ocurrían peores Sucesos, pues estuvo á punto de perderla 
México. En el mes de Setiembre (1859) un individuo apellidado Castro, escribió 
desde. San Francisco 4:su agente. Esparza, encargadodel mando en el Sauz, pára 
que celebrara una, junta, y tratase de anexar ¡aquel territorio 4 los Estados—Unidos. 
Unai proclama oficial convocó 4 los ciudadanos de la frontera para que se reunie- 
raii en. Santo Tomás; la reunión se verificó pero conocido casualmente el objeto de 
ella, Esparza fué aprehendido y juzgado como traidor; enviado á la Paz mal cus- 
todiado:se fugó y unido 4-varios capitaneados por el llamado Padre francés; ataca- 
von'en la noche la casa. de D. José Sainz, lo hicieron prisionero y le confiscaron 

sus bienes;,con esto pudo pagar Esparza su fuerza y aumentarla, y en la casa Ila- 
mada de/Guadalupe: se fortificó-y formó su cuartel general, declaró. rebeldes á 
sus contrarios; cuyas propiedades confiseó, comprándoselas un comerciante llamado 
Porter, quien enviaba los ganados al otro lado de la línea de California, 4 medida 
que-los recibía. i 

os: movimientos revolucionarios del jefe Juan N. Cortina, 


A eonsecuencia de 1 
l- territorio mexicano el capitán 


en la frontera, al concluir el año de 1859, pasó a 
John 8; Ford; cón su compañía de voluntarios, (rangers) doce: leguas distante de 
Matamoros:por'el rancho llamado de la Bolsa: el motivo alegado fué, que habian 
hecho fuego sobre su gente, desde el lado derecho del Bravo, así como sobre el yapor 
«Ranchero” y que para proteger las vidas de los que iban á bordo había mandado 
que pasara su tropa para perseguir á los malhechores. El general mexicano D. 
Guadalupe García, pidió al comandante del fuerte Brown, Mr. P. Heintzelman, que 
mandara á la fuérza de los Estados—Unidos que repasara el río y-envió fuerzas pard 
guardar el orden del lado mexicano. Los'comisionados Sr. Treviño y M. G. Caya- 
zos aseguraron además, que ya se organizaba una fuerza respetable para perseguir 


4 Cortina y á los que lo acompañaban. En consecuencia fué expedida la orden para 
ado de su territorio. Los 


que se retirasen los voluntarios norte-americanos al 1 
y á la vez se habían m0 


voluntarios incerdiarón un rancho en terreno mexicano, 
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vido fuer 
eb os del gobernador de Texas, Samuel Houston, para iny 
ISU ; : 7 
da 1 ss Erara tropas de línea las que Jitsimani. 6) 
os los voluntarios, He e 
ÍA , llevando el mando d 
recibió del gobiern Al 
o de : ; 
El os ón Buchanan permiso para invadir 4 México con voluntario 
eener A ane ya sd arreglado con el gobiernode Veracruz, ci 8, 
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ceder de común ae a a sde la frontera, pudieran E 
es dep proa la pacificación de aquella parte común de dos BEN 
sis x to as se comprendía la facultad de que las fuerza a 
s saran -À S zas norte— 
Sa ras a ado mexicano en persecución de los bandidos, sin que f 
se como una violación del territorio mexicano aii 


adir 4 México. Se 
ortina, y que quedaran 
coronel Lee. Houston 


Chihuahua t ié í 
am j ili 
; bién había pedido auxilio para proteger los i 
zos, lamagados por fuerzas Y i i : aee er 
ps aE e eaccionarias que habian derrotado á los liberal 
$ 5. ministro mexicano e i i 
n Washingt i 
EMO) Fls $ i gton combatiendo los l 
e ob jefe del departamento de guerra en los E. U., le asesuró cs 
s norte-a i ER A A 
co A se presentaban llamadas por las ntoritndos bir t z 
pa 2 ; s'juaristas 
aini idas por el pueblo mexicano al que iban å proteger, así b ds 
uer : i de bie 
bará on en Brownsville, cuando llamadas Ocurrieron á def d i de 
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3 n S del presidente Buchanan hacia México 
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Tar ne e ; N justificativos; dió por 
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'. à T9 ma decia el presidente Buchanan en su mens 
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aje al Congreso 
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guerra civil, y se esperaba que el triunfo del presidente mesa 
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partidos contendientes; á consecuencia de los informes nombró un nueyo ministro pa- 
ra-México; este fué Mr. Me. Lane, ciudadano de Maryland, quien. comenzó 4. des, 
empeñar su misión el 8 de Marzo, reconociendo al presidente Juárez que estaba en 
Veracruz; según la práctica establecida en los Estados-Unidos, el: 7. de Abril pre: 
sentó sus credenciales llamando al gobierno.del Sr. Juárez “el único gobierno existen- 
te en la. República?” Recibiéronle cordialmente las autoridades en Veracruz, ma- 
nifestando-1a más amistosa disposición hacia-los Estados-Unidos. 

El general Miramón se sostenia en la capital, y en algunos lugares había 
gobernadores militares que respetaban poco los decretos.de.los dos gobiernos. en 
que estaba dividida la Nación.: La guerra civil producía excesos contra las perso- 
nas y las propiedades. 

El gobierno del presidente Buchanan consideraba, que estaba nominalmente 
en'paz con la República Mexicana; pero que según lo. que habian sufrido el co- 
mercio y los intereses norteamericanos, se podía considerar enel estado de guerra, 
«Las vidas han estado inseguras, la propiedad sin protección, y el comercio no ha 
sido posible sino Con riesgo de pérdidas 4.que no se quieren exponer los hombres 
prudentes. Contratos importantes hechos con ¡el gobierno central, que importan 
grandes desembolsos, han sido despreciados por los gobiernos locales. ¿Americanos 
pacíficos, ocupados-en sus legítimas posiciones, han. sido expelidos militarmente 
del país, con violación delos tratados y pur la mera fuerza del poder arbitrario. 
Ni aun'el eurso.de la justicia ha estado libre de la arbitrariedad: un decreto 
reciente de Miramón;-permite la-intervención del gobierno en todos los litigios en 
que alguna de las, partes sea un extranjero. Los buques de los Estados—Unidos han 
sido secuestrados sin derecho;.un agente consular que protestó. contra tal secues- 
tro, ha sido multado y aprisionado, por irrespetuoso á las autoridades.” 


El presidente de la vecina República, se quejaba de que se habían impuesto 
contribuciones militáres, y de:que los americanos que resistieron la demanda, fue: 
ron: privados de sus bienes por la fuerza y desterrados. Aseguró al Congreso que 
en diferentes partes del país, eran exigidos en un lugar los derechos aduanales que 
habían sido pagados en otro; dijo que gran número de ciudadanos norte-americanos 
habian sido:arrestados y. refiucidos 4 prisión sin formas alguna de juicio, ni aun 
oportunidad de ser oidos; y ya en libertad, no les: quedaba esperanza de repara- 
ción: “Alli estaban los asesinatos de Orabbe y sus compañeros en Sonora; la prisión 
y asesinato de cuatro americanos enfermos que se habían refugiado en casa de un 
americano.” 

«Asesinatos más atroces, añadió, han sido cometidosen el mero corazón de Mé- 
xico, bajo la: autoridad de Miramón, dignos solamente deina edad de barbarie; ú 
ellos pertenecían los cometidos en Abril, en Tacubaya, en tres médicos america- 
nos cogidos en el hospital, mientras atendían 4 enfermos y moribundos de ambas 
partes, y arrastrados, sin juicio, á una ejecución violenta. También por orden del 
mismo Márquez, fué muerto.en Tepic Osmond Chase, el 7 de Agosto, no sólo sin 
juicio, sino sin conjetura sobre la causa del arresto:” 
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Decía Mr. Buchanan que las demandas de reparación hechas por los minist: 
norte-americanos, habían quedado desatendidas; y «que en concepto de sus ERGE 
bros, únicamente seríaeficaz una manifestación del poder del gobierno delos E p 
dos-Unidos, con propósito de castigar esos! ultrajes. EA 

“Espero; escribiaelministró Forsyth en 1859, que el Presidente se considerarí 
autorizado para pedir al Congreso el poder de entrar 4 México con fuerzas BENS 
de los EstadosUnidos; porel llamado de las autoridades constitucionales, coti A 
jeto de prompar los ciudadanos y los derechos de los-Estados-Unidos Ad uirido 
con tratados.” Añadia Buchanan, que si no se le concedía tal poder dla s 
el desordén'yilos ultrajes cometidos nunca serían castigados: nena das 
jas por perjuicios ascienden 4 una gran suma; la vida y la propiedad de ciudada: 
nos americanos debe ser protegida en todo el mundo; el ejercicio del poder de des 
Estados-Unidos en México, además de proteger los derechos de ón 
americanos: y ¡reparar los perjuicios, sería un auxilio suficiente y necesario para, al 
propio tiempo; establecer la paz y el orden en México mismo;” en la via ia 
de este objeto, el pueblo de los Estados-Unidos debía tener pa rún el cit ' egos 
sidente Buchanan, un profundo y grande interés inio Aral dei 

pi , pues México, por sus minas y la 
fertilidad .de su suelo, debía ser próspero:y- poderoso; su importante at 
ae ne ee mares, lo haria via de. tránsito para el comercio del mundo. 
¿Era posible que un país en tales condiciones pudiera ser abandonado á la anarquía 
y 4. la tina, sinque nadie hiciera un esfuerzo para su recobro y seguridad? ¿Per- 
manecerían las naciones comerciales indiferentes, y cs lmente los Ea adog- 


y ın 


w BENEA el jefe del gobierno de la Unión norte-americana, que sin auxilio ex- 
2 en e Gs a cómo México pudiera reasumir su posición entre 
e A no una FA que prometiera buenos resultados. Este auxi- 
A pondía arlo 4 los Estados-Unidos, no solamente en virtud de la vecin- 

con México, del que los limitaba una extensa frontera, sino también en virtud 


de la políti i i i 
s politica establecida que no consiente intervención alguna de potencia europea 
en dos negocios domésticos. de México. - 


3 : $ 
Vi so > Es T 7 k a A 4 puede satisfacer agravios cuales los ciudada- 
ateos T an A o, faltaba á sus más altos deberes. En vano se 
AS x erie de Veracruz; pues sn poder no se extiende á los 
an ed e a 1dos los ultrajes: Debemos penetrar al interior, para 
0 Gal i le E y ye que nos han ofendado; y esto sólo puede hacerse pa- 
TAD DA pA E oas, el gobierno constitucional. El modo más 
P Ae RE ia e de concierto con: ese gobierno. Creo «que 
ción á protever á nuestr s qe cd rian obtener; pero si no fuese así, nuestra obliga- 
cn T a stros i adanós en sus derechos, no sería menos imperiosa.” 
a , as razones del presidente Buchanan, para pedir al Congreso le aut 
nplear la fuerza militar para entrar á México*con objeto de obtener 
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una indemnización porlo pasado, y seguridad para lo futuro. La clase de tropas 
quedaba á la resolución del Congreso; se inclinaba el Presidente á que fueran solda- 
dos voluntarios y no tropas regulares; tal auxilio: 4 las fuerzas constitucionales, las 
pondría en aptitud de llegar pronto á la ciudad de México, y extender su poder á 
toda la República. Un tratado preliminar con el gobierno constitucional, aseguraría 
el éxito: “La conducta de los Estados-Unidos sería esta vez opuesta á la política se- 
guida de no intervenir en,los asuntos domésticos de las naciones extranjeras; pero 
era tal el estadode anarquía y confusión de la República Mexicana, que estaba en- 
teramente impotente para salir de él-por si misma, sin poder para mantener la paz 
en'sus fronteras y para prevenir las incursiones de los bandidos en nuestro: terri, 
torio.” “Más que ninguna otra nación, tenian los Estados-Unidos interés social, 
mercantil y político en establecer. y mantener aquí un gobierno constituido. Mé- 
xico era un náufrago en el Océano, sumergido:al impulso de las diferentes faccio- 
nes: ¿no le extenderémos; como buenos vecinos, una-mano amiga para salvarlo? 
ST nosotros no lo hacemos, decía el citado Mr. Buchanan, no sería sorprendente 
que alguna otra nación acometiera la empresa, y entonces se nos obligaría 4 inter- 
venir:al fin bajo circunstancias de crecientes dificultades ¡para mantener nuestra 
política establecida.” 


Este mensaje de Mr. Buchanan causó grande impresión en Europa y América, 
y dió motivo 4 una notable carta dirigida á Napoleón ITI, firmada por un hombre 
dé la raza latina, que sin duda fué el Sr. Gutiérrez de Estrada, pues el estilo y la 
fórma del folleto así lo hicieron creer; elegantemente impreso en Paris, fué repartido 
con profusión: en el Antiguo y Nuevo Continentes; exponía en ella los fundamentos 
y la necesidad de una intervención europea en México. 

Después de grandes alabanzas para captarse la benevolencia del Emperador, 
le decía que su gobierno” estaba llamado 4 ejercer influencia universal, sin 
obedecer á pensamientos egoistas ó interésables, 4 diferencia de otras naciones 
como Rusia é Inglaterra, que donde envían sus ejércitos allí tienen un interés ex- 
elusivo para sus países, lo cual les impedia ejercer influencia universal: Esto 
no acontecia con la Francia, que no podía ser acusada de egoísmo y de ambición, 
y podía pasear su bandera sin que las naciones vieran otra cosa que la bandera de 
un pueblo expansivo. Los pueblos saludaban la corona: de-Napoleón, como her- 
mana de la tiara, y respetabanen la Francia la hermana' mayor de las razas latinas, 
deseosas de Miarse bajo una protección poderosa para resistir las invasiones desorga- 
nizadoras é interesadas: con que se les amenazaba. Esta “protección podría darla 
únicamente el Emperador francés, y de él tan sólo era esperada, 

La unión de las razas-latinas. bajo el vínculo del catolicismo: hé aquí el gran 
impulso para la civilización del mundo. La nación francesa tenía. una misión st 
blime, que consistía en defender la justicia, la verdad, la idea, sin reclamar jamás 
otra cosa que el honor de haberlas defendido. Los esfuerzos de las naciones no 
latinas, tendían á impedir esa alianza y á sembrar todos los elementos posibles de 
discordia, para debilitar á sus contrarios con luchas intestinas y amenguar el des- 


Sra. Dolores Quesada de Alirronte. 


Dama de honer de la Emperatriz Carloga Amelia. Esposa del Lugar-teniente del Imperio y del gran Mariscal de 
la Corte, concurrió £ las ceremonias y fiestas con que log partidarios del Imperio celebraron la llegada de los prín- 
cipes Maximiliano y Carlota al territorio mexicano. Fué nombrada dama de honor á bordo de ia fragata austriaca 
“La Novara” el 28 de Mayo de 1864. 
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tino de la Francia, reduciéndolo al de una nación ordinaria y el del Emperadoral 
de un simple soberano constitucional. La Francia no aceptaría jamás las doctrinas 
del egoísmo, ni se resignaría 4 no intervenir en los asuntos del Universo; tenía por 
misión defender los intereses de la humanidad. La Francia no podía negar suso- 
corro 4 alguna de sus hermanas amenazada, y la Providencia había dispuesto que 
Napoleón III fuese el gran árbitro de la reconstitución de los pueblos latinos. 
Pedro el Grande había ordenado absorber la Europa, en tanto que el presi- 
dente Monroe había dicho á la Europa, que no tenía derecho.4 inquietarse por el 
resto del.mundo; las razas latinas habían civilizado la América y dádole la fe y la 
unidad; pero las razas sus enemigas no tardaron en aparecer en un nuevo campo de 


batalla, y emprender la lucha que debía obligar á nuestra época á resolver los gran- 
des asuntos de razas y de creencias. 


Apoderados los Estados-Unidos de México y la isla de Cuba, no solamente 
ensancharían su territorio y satisfarían sus intereses, siño que no admitirian otra 
civilización que la que ellos pretenden poseer. Triunfante la República democrá- 
tica en el Nuevo-Mundo, cualquier imperio, cualquiera realeza, sería dañosa para 
aquellos intereses. Para el autor de la carta, los Estados-Unidos representaban la 
Reforma insensata, que no pudiendo triunfar de la civilización latina en Europa, ha- 
bia:ido á robustecerse al otro.lado de los mares, para volver 4 luchar con más 
energía que nunca contra esa Civilización. Una de las grandes desgracias de 
la, época, consistía en que los hombres de Estado en Europa, no se colocaban 
arriba de los intereses políticos, industriales y financieros, para juzgar las conse- 
cuencias enormes que podía traer para él porvenir la doctrina de Monroe, y sola- 
mente una inteligencia como la de Napoleón, podría abrazar en conjunto esas'ton- 
secuencias y reconocer la urgencia de una alianza entre las razas latinas del 
Antiguo y el Nuevo-Mundo; alianza que traería inmensos beneficios para la Fran- 
cia, pues adquiriría prosperidad ilimitada y preponderanciamoral y material: 

Las amenazas proferidas por el presidente Buchanan-en su último mensaje al 
Congreso, no dejaban duda alguna de la proximidad del peligro; no debía despre- 
ciarse al enemigo como lo hacían los romanos en la época desu decadencia, cuando 
al rededor de mesas cubiertas de vinos y de viandas, reían hasta que los bárbaros 
llegaban á romper-las:copas de la orgíay'en'aquellos casos; la sonrisa no'era signo 
de fuerza, sino de cobardía; el desdén no era más que el miedo de verse obligados 
á combatir. Aún cuando se tratara solamente de intereses materiales, el mensaje 
de Mr. Buchanan había de despertar á la Europa, para responderle enérgicamente, 
porque comprometía seriamente los intereses de ese Continente, que obedecería en 
vez de imponerse, viniendo á dar el descubrimiento del Nuevo-Mundo, el increíble 
resultado de causar la muerte del Antiguo; “Buchanan habla del derecho que tie- 
nen todos los pueblos para libertarse de tutelas, en tanto que la raza latina no se 
atreve á declarar que los pueblos de una: misma creencia son solidarios; el elegido 
por una banda de mercaderes y mercachifles, se atreve á declarar á la faz del 
mundo, que para éstos ha llegado la hora: de dar un asalto 4 la civilización; en 


A 
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tanto que los soberanos católicos, apoyados en Dios y en sus súbditos, emplean 
cireunlocuciones para presentar alguna pretensión legítima; si aquellos aventure- 
ros: han sabido-hacer úna religión del- crimen, al lado de nosotros que parecemos 
renunciar la nuestra, apresurémonos 4: levantar la cruz á la yez que tiremos.de la 
espada; apresurémonos 4 concertar las razas latinas en- una alianza, fuera de la 
cual no es posible salvarla civilización.” 


“No está lejano el tiempo, decia en Madrid Mr. Soulé, en que una escuadra 
americana desembarque sobre las costas de Europa cincuenta mil de nuestros 
yankees, que no harán sino un bocado de vuestra civilización.” Hé aqui por qué 
Napoleón TIT debía ¡considerar el mensaje de Mr. Buchanan como un documento 
serio; é impedir á toda costa por 'sus consejos al gabinete de Madrid, que España 
enviara sola un ejército 4 México, en.cuyo país debía hacer que prevaleciera la in- 
fluencia francesa en beneficio del gobierno francés, representante en suma del or- 


den y la moralidad. 


Después de la Francia, ó tanto como ella, venía 4 ser España la potencia eu- 
ropea que tenía inmenso interés en impedir que los electores de Buchanan llevaran 
å cabo sus proyectos; pero España, al asegurar sus intereses, debilitaria. probable- 
mente 4 México, y obligaría á los mexicanos á arrojarse en brazos del partido 
puro, cuyas simpatías estaban todas en favor de Buchanan. El general Prim había 
manifestado ya que la expedición 4 México sería, hasta cierto punto, una abdica- 
ción de la influencia de España sobre América, y un paso para la pérdida de Cuba. 


Sé habia creído que-la presencia, de buques españoles en los mares de México, 
seria el lazo que uniría 4 esta Nación con los Estados-Unidos, “España es nues- 
tro enemigo, se. le. dijoa} Presidente de México, y vuestra Nación está pobre; 
prestadnos vuestro pabellón é iremos á conquistar á Cuba. y nos comprometemos 
4 comprárosla en cien millones de-pesos después de hecha la conquista.* Tratába- 
se de hacer vibrar en México la cuerda del patriotismo ofendido; pero esa Repú- 
blica. no fué tan.torpe.para.sucumbir.en la tentación, mas si el general O' Donnell 
era menos hábil, menos concienzudo y. desinteresado que. el presidente de México, 
losmexicanos excitados ya no vacilarían; tendrían razón para,no esperar y es proba- 
ble que un ataque por parte de España, facilitaría á los Estados—Unidos el, camino 
para la desaparición de la raza latina en el Nuevo-Mundo.. Según .el+autor dela 
carta, debía considerarse que al aparecer los buques españoles delante de los puertos 
mexicanos, el partido pretendido liberal, reconocería por-jefe å Vidaurri, quien no 
temió, hacía tiempo, prestarse para: una división de territorio, con tal de obtener la 
presidencia de una república llamáda de “Sierra-Madte,” formada con los mejores 
Estados de México, bajo el protectorado de-los Estados-Unidos. ¿Y este general no 
es el agente de los Estados-Unidos? «Podríamos mostrar á un ministro de esta Re- 
pública, amenazando á México, con una guerra y encubriendo al ladrón Loperena: 
¿Qué relaciones podían mantenerse con una Nación, que arroja sobre el mundo-Ck 
vilizado embajadores capaces de levantar barricadas en Madrid, ingresará conci- 
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liábulos en 
Europa, en los que se condena 4 ésta, ó que se convierten en mercaderes 


de ch robada en un país en el que fomentan la guerra civil? 
Eor oee A no podían presentarse con éxito en las aguas mexi- 
acompañadas de las escuadras francesas 
pe de acuerdo en el centro de la América, en favor de las razas la 
Da o ii R expedición de Cochinchina. La Francia había e al Oriente 
ébil contra el fuerte; ingú igi 
ni de civilización lo unían con el Tu IERE ll ren iyii 
ropa e 


débil 4 quier i : 
s quieniae debia protejer; pero en esta vez éra un hermano de la F s 
en religión y en civilización. ERE 


para inter- 
inas, y fué 
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vii para defenderla, sosteniendo contra: lasi pretensiones de bucle al 
obi Téxi A 
da ada representaba en México-el orden, la moralidad, y sobre todo la hi 
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avor de . š . . . . .q+. . $ - y A ES 
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es : l 
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Las relaciones de la Europa con la América del N orte, habían dado resulta- 
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dos deplorables para aquella, conspirando contra ella constantemente los Estados— 
Unidos; “siempre que en Europa se había sentido alguna conmoción, al estallar la 
mina se ha descubierto que la pólvora era fabricada por anglo-sajones. Lag ven- 
tajas comerciales han sido siempre para los Estados-Unidos, cuando la Europa 
podía poseer los caminos de tránsito universal entre el Atlántico. y el Pacífico, si 
se le diese á la América latina tam sólo una parte de la atención que se le concedía 
å la anglo-sajona, ejerciendo influencia. bienhechora sobre la América del Sur y la 


Central.” 
El día en que la unidad católica cesara de reinar en México y en Ouba, sería 


un hecho la descomposición de la raza latina en América, y acabarían los únicos 
obstáculos que se oponían aún al ensanche delos Estados-Unidos; “una vasta cons- 


piración se ha organizado para que ni las artes, ni la literatura, ni el ejército, esto 


es, nada que signifique una fuerza pueda decir creo.” 

„Mientras que Buchanan se prepara para el asalto 4 la civilización, sus cóm- 
plices la bastardean y enervan; el peligro es grande y la dinastía de Napoleón 
vendría 4 ser la primera victima. Una intervención fránco-española en América, 
en favor del principio latino, protegiendo el principio católico, abriría á la socie- 
dad europea inmenso cámpo para su influencia moral y para las transacciones 
mercantiles, el más vasto que se hubiese creido explotar-hasta hoy en el Nuevo- 


Mundo. 
Los europeos que se radican en los Estados-Unidos, reniegan del país que les 
ha visto nacer, pudiendo señalarse 4 Soulé. El europeo que se mezcla con los 
convierte inmediataménte en'enemigo. de Europa. Los ciudadanos 


yankees, se 
aseguraron la independencia de los Estados- 


norteamericanos, los que còn valor 
Unidos, se ven dominados por.las nuevas avalanchas de los que llegan del exte- 


rior, y estarían dispuestos á secundar ála, Europa, si esta: por temor ó indiferen- 
cia, no los pusiese 4 merced de sus adversarios; alejados del poder hacía ya vein- 
tiocho años, estaban obligados «asistir en silencio á las orgías de los filibusteros, 
y á ver á su patria convertida en laboratorio en que se preparan las infamias po- 
liticas que amenazan la civilización. En cambio, los europeos que se establecen en 
la América Central y en la del Sur, quedan siempre adictos y amigos de la Europa. 
Hé aquí la diferencia entre los yankees y aquelloscuyos países quieren invadir. 

“La Europa tiene.en América algo que proteger, los embajadores sienten latir 
sus corazones franceses, y no ven allá en los habitantes del país en que flota nues- 
tro pabellón, sino enemigos acérrimos de este glorioso lábaro. La Francia cuenta 


tan sólo en la ciudad de México cuatro mil de sus hijos, y por lo menos igual nú- 
as Repúblicas hispano-americanas. Pues bien, señor, se 
armada, de proteger á los hijos de la 
uestro, el curso de las relaciones de 


mero en las capitales de] 
' trata, interviniendo pacificamente ó 4 mano 


Francia y cambiar en su provecho, que es el v 
la Europa con la América. No son los Estados-Unidos poseedores de los manantiales 


verdaderos de la riqueza del Nuevo-Mundo, sino la América Central y la del Sun, 
en la cual la infuencia francesa puede hacer que renazcan el orden y la paz. Esta- 
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de Buchanan, al ver á éstos colocarse siempre arriba de las leyes y de los tratados 
que respetan y sostienen las naciones de primer orden? ¿no se ha visto al navío 
«Wabach” pasar impunemente los Dardanelos, con violación de las prescripciones 
del tratado de París, al declarar que los buques de los Estados-Unidos no estaban 
sujetos á las estipulaciones de dicho tratado? ¿No se ha visto á un simple capitán 
yankee ponerse frente al Austria en el Mediterráneo y prohibirle que tocase ni un 
solo cabello 4Kosta? Porción de ejemplos podrían citarse, de los que los enemigos 
de la civilización infieren que la Europa tiene miedo á los Estados-Unidos. La Eu- 
ropa, que creía no eran dignas de consideración las bravatas de los Estados—Unidos, 
ha dejado que'éstos acrezcan en 1846 su territorio, á expensas de México, con ciento 
diez mil leguas cuadradas, con lo que bastaría para formar tres reinos!” 

Para disipar el fantasma amenazador y anonadar las fuerzas que á su disposi- 
ción han puesto sus cómplices, no era necesario disparar un solo tiro, según el pa- 
recer de los que aconsejaban á la Francia la intervención en los asuntos de México; 
«careciendo los Estados-Unidos de escuadras y ejércitos, nada podrian hacer en el 
terreno de la defensiva; una simple deflaración del emperador francés, les haria 
reflexionar y daría confianza á los adversarios de los demócratas norte-americanos, 
que volverían al poder, del que habían permanecido alejados por espacio de vein- 
tiocho años. Tal declaración sería aplaudida por todas las naciones, como lo fué la 
de Carlos X 4 propósito de Argel, y la del mismo Napoleón con respecto á Turquía 
que trataba de proteger. El caso era idéntico: la Francia no queria invadir, sino 
impedir que se invadiese; y silos Estados-Unidos, obligados á explicarse, confesa- 
ban que la invasión era para ellos cuestión de vida dde muerte, el mundo decidiría 
si quiere acabar para que aquellos vivan.” i 

«Laconducta de los Estados-Unidos ya se atienda al lenguaje de sus presiden- 
tes, de sus agentes diplomáticos, capitanes de navíos ó á cualquiera de 1qs actos de 
sus ciudadanos, demuestra que se consideran con derecho á la intervención; no sólo 
España debía temer por sus posesiones en las Antillas, sino también Francia é In- 
glaterra por las suyas.” : 

En resumen, los monarquistas pedían á Napoleón lo siguiente: alianza de las 
razas latinas bajo la dirección del emperador francés; intervención latina en los 
negocios de México, en favor de los principios latinos; declaración enérgica aceros 
de que la Europa jamás permitiría á los Estados-Unidos invadir ó comprar la isla 
de Cuba; nuevo impulso á las relaciones de la Europa con el nuevo continente, y al 
ejercicio de la influencia francesa allí; solidaridad de los intereses latinos de Europa 
y América con la supremacía de la idea católica, para la solución de todas las cues- 
tiones latinas. Mientras este programa no se cumpliese, el Imperio no podía ser 
la paz; era necesario para ejercer aquella múltiple misión, que el Imperio fuese 
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CAPITULO DUODÉCIMO. 


Nuevos e f 
hetee S Ml de los constitucionalistas para contrariarlos.— Expedición 
Ministro D. José M raak SR general Marín.—Comunica este suceso al gobierno de Washington el 
qe Peeka z sirs n e de Mr. Mathews en favor de la tolerancia de eultos.—Anúnciase 
sia MUA! «564 Lo Petición de los ingleses residentes en México.—Aumen- 
RRA a aee istas.—Acampan los reaccionarios frente á Veracruz.— Mediación in- 
O ae scuadrilla mandada por Marín.—Bombardeo de Veracruz.—Injusto proceder 
fsión de los partidos Cóntiná Declaración de la Corte de Nueva-Orleans.—Nuevos trabajos para la 
de o EN Ser a los trabajos por la mediación. —Vacilación del gobierno reacciona- 
NA ediación y la Intervención.— Proyectos del gobierno español.—Miras del 
paña ajusta su APES PEAS IR religiosa. —Condiciones para la mediación francesa. — Es- 
REN PA pr a ; de Estados-Unidos. —Declaración que éstos hicieron: — Nuevos esfuer- 
e e + ale ero.—Gabriac une sus trabajos á los de éste.—La reacción levanta el 
ca “Concepción "_ Conti HAS España ombre: PRA Embajada para México,—Reclamo sobre. la bar- 
Alta.—Llega á Vrai heis e militares en Oaxaca y otros puntos.—Derrota de Loma- 
ASA z n mbajador Pacheco. — Partida de Gabriac.—Reunión del cuerpo diplomá- 
> conocido Miramón.—Opúsculo del Sr. Oseguera en favor de la Intervención europea. 


_Miramón regresó á la capital mexicana el 7 de Enero (1860) .cubierto con el 
renombre que le dieron los triunfos de la Estancia y barrancas de Colima; lleno 
de esperanzas, abrigaba la resolución de emprender de nuevo la campaña obte 
Veracruz, habiendo preparado por orden suya con anticipación todo lo betas 1 
ministro de la guerra. Fué recibido con las fiestas acostumbradas en tales polidet 
felicitaciones, corridas de toros, salvas militares, maromas y fuegos artificiales; 
hablaba á la imaginación del pueblo la conducta casi novelesca del asia c E 
dillo de la-reacción y cuando á los pocos días marchó á ponerse al frente d pi 
brigada Robles para batir á Veracruz, tenian sus partidarios fe ciega en ne el 
triunfo coronaria sus esfuerzos, sin temor de que le molestaran las fuerzas del Es- 
tado de Puebla donde Alatriste y Méndez se hacían cruda guerra. 

Pero entró la duda cuando se supo que el Presidente de los Estados-Unid 
enviaba órdenes á la escuadra norte-americana, para que impidiese que la t k% 
lida de la Habana en favor de los reaccionarios auxiliase á era: eater 

EAS crecido enormemente la cantidad de malhechores que, ados en 
VLA SR RE pos asolaban al país; madie podía viajar sin exponerse á ser 
ra E nl e k ai veces pad bandidos que ponían su li- 
in o Saa saqueaban é incendiaban los pueblos y las: 
donde quiera; segulase por en re de 1 1 ERAN o es. 
resultado de la constante guerra civil que kabia o Ah ió a e 
Meros días de su independencia. a Ba is 
airis abado si por algún tiempo hubiesen continuado las 

: ombrío se oscurecia más, con los protestas de las guar- 


_hiciones, a i i 
> ayuntamientos y prensa de los reaccionarios, dirigidas á repeler los 


ar : 
reglos que el gobierno de Veracruz iba é terminar ton el de los Estados=Unidos, 
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del tratado de París, al declarar que los buques de los Estados-Unidos no estaban 
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de la civilización infieren que la Europa tiene miedo á los Estados-Unidos. La Eu- 
ropa, que creía no eran dignas de consideración las bravatas de los Estados—Unidos, 
ha dejado que'éstos acrezcan en 1846 su territorio, á expensas de México, con ciento 
diez mil leguas cuadradas, con lo que bastaría para formar tres reinos!” 

Para disipar el fantasma amenazador y anonadar las fuerzas que á su disposi- 
ción han puesto sus cómplices, no era necesario disparar un solo tiro, según el pa- 
recer de los que aconsejaban á la Francia la intervención en los asuntos de México; 
«careciendo los Estados-Unidos de escuadras y ejércitos, nada podrian hacer en el 
terreno de la defensiva; una simple deflaración del emperador francés, les haria 
reflexionar y daría confianza á los adversarios de los demócratas norte-americanos, 
que volverían al poder, del que habían permanecido alejados por espacio de vein- 
tiocho años. Tal declaración sería aplaudida por todas las naciones, como lo fué la 
de Carlos X 4 propósito de Argel, y la del mismo Napoleón con respecto á Turquía 
que trataba de proteger. El caso era idéntico: la Francia no queria invadir, sino 
impedir que se invadiese; y silos Estados-Unidos, obligados á explicarse, confesa- 
ban que la invasión era para ellos cuestión de vida dde muerte, el mundo decidiría 
si quiere acabar para que aquellos vivan.” i 

«Laconducta de los Estados-Unidos ya se atienda al lenguaje de sus presiden- 
tes, de sus agentes diplomáticos, capitanes de navíos ó á cualquiera de 1qs actos de 
sus ciudadanos, demuestra que se consideran con derecho á la intervención; no sólo 
España debía temer por sus posesiones en las Antillas, sino también Francia é In- 
glaterra por las suyas.” : 

En resumen, los monarquistas pedían á Napoleón lo siguiente: alianza de las 
razas latinas bajo la dirección del emperador francés; intervención latina en los 
negocios de México, en favor de los principios latinos; declaración enérgica aceros 
de que la Europa jamás permitiría á los Estados-Unidos invadir ó comprar la isla 
de Cuba; nuevo impulso á las relaciones de la Europa con el nuevo continente, y al 
ejercicio de la influencia francesa allí; solidaridad de los intereses latinos de Europa 
y América con la supremacía de la idea católica, para la solución de todas las cues- 
tiones latinas. Mientras este programa no se cumpliese, el Imperio no podía ser 
la paz; era necesario para ejercer aquella múltiple misión, que el Imperio fuese 
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renombre que le dieron los triunfos de la Estancia y barrancas de Colima; lleno 
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Veracruz, habiendo preparado por orden suya con anticipación todo lo betas 1 
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dillo de la-reacción y cuando á los pocos días marchó á ponerse al frente d pi 
brigada Robles para batir á Veracruz, tenian sus partidarios fe ciega en ne el 
triunfo coronaria sus esfuerzos, sin temor de que le molestaran las fuerzas del Es- 
tado de Puebla donde Alatriste y Méndez se hacían cruda guerra. 

Pero entró la duda cuando se supo que el Presidente de los Estados-Unid 
enviaba órdenes á la escuadra norte-americana, para que impidiese que la t k% 
lida de la Habana en favor de los reaccionarios auxiliase á era: eater 

EAS crecido enormemente la cantidad de malhechores que, ados en 
VLA SR RE pos asolaban al país; madie podía viajar sin exponerse á ser 
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para los cuales mostraba decidido empeño el nuevo Ministerio liberal que se formó 
la retirarse del lado del Sr. Juárez el Sr. Ocampo, aunque los sentimientos de ambos 
estaban de acuerdo. Fué de notar que en ese puerto hubiese aparecido desde 
principios del año (1860) el “Trait d'Unión,” redactado por Mr. René Masson, quien 
annque de un modo indirecto, indicó la conveniencia de la intervención norte-ame- 
ricana en México. : 

Según informes que tenia el Ministerio en Veracruz, se podria negociar el 
préstamo de quinientos mil pesos, con la casa de los Sres. Duncan Sherman y C?, 
garantizados con la suma mayor que el gobierno de los Estados—Unidos habia de 
pagar al de México, mna vez ratificado el tratado que estaba pendiente con los 
Estados-Unidos. Hasta se prescribió que las libranzas fueran giradas por banque- 
ros de Nueva York; con el interés corriente, debiendo ser cada una de dos á cinco 
mil libras esterlinas. Se habian de formar escrituras públicas que se refiriesen á la 
ratificación del tratado; mascomo ¡para ello debía, usarse del préstamo que no 
llegó á efectuarse por falta de aprobación del mismo tratado, todos esos proyectos 
se desvanecieron. 

Tal conducta hizo que el partido reaccionario aumentara sus trabajos para 
que las potencias europeas contrariaran la grande acción que sobre México desa- 
rrollaban los Estados-Unidos, en cuya política de oposición estaban también ellas 
interesadas. La comisión del Senado norte-americano se manifestaba favorable al 
tratado de Mac-Lane, habiendo ido este ministro 4 activar el asunto; pero se sabía 
que encontraría en la Asamblea fuerte oposición y-que se le harían enmiendas. Pie- 
zas de grueso calibre eran compradas á los Estados—Unidos, para defender á Ve- 


=e am aaoo 
~ z~ AAA A A a e m 
A f = AE oS 


A F 
 «<AAA<<= A A L a eS a 


— — — 


racruz. 


A principios de Febrero salió del puerto de Nueva York la barca americana 
“Anne” con destino al mismo Veracruz, conduciendo un cañón de bronce, montajes, 
juegos de armas, cuarenta y dos cajones con proyectiles y cartuchos para la artille- 
ría. Habian sido comprados quinientos quintales de pólvora á los Sres. Dupont Hnos., 
de la. misma Nueva York. El Estado de Nuevo León y Coahuila también compró 
armamento en los Estados-Unidos, celebrando un contrato su representante D. Tg- 
nacio Galindo con M. J. Magraw, ¿importó lo comprado sesenta: y cinco mil qui; 
nientos veinte pesos. ; 

González Ortega tuvo que abandonar á Durango después de sofocar un motin 
militar, en cuya vez fué matado el gobernador y comandante militar Cruz Aedo, 
manifestándose los durangueños muy disgustados por los sucesivos préstamos exi- 
gidos por Ortega, quien atraía las fuerzas réaccionarias de Zacatecas hacia el Pres- 
nillo. Entretanto iban saliendo de México las tropas reaccionarias que llegaban del 
interior, después de haber'impuesto Miramón un préstamo de 250,000 pesos. 

Reanimados los réaccionarios con el triunfo obtenido por Cobos en Tamazo 


D. Bruno Aguilar. 


Pidiendo á Forey xico, el movimiento 
J ! . se M 2 que convocara una político, el 1? de Junio de 1 
la, marcharon sus tropas para Veracruz; allí, la resolución para defenderse xico eligiera uno proviant aaa ee POLAblos para que resolviera la 


manifestó en la orden que recibieron los jueces de paz de algunas poblaciones cel 
> 1 
canas, mandando incendiarlas luego que las fuerzas: reacoionarias se acercaren el 


Acaudilló en la cindad de M6 


883, en favor de la In 
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forma de gobierno que habia de tene, 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 319 


puerto, dende había cierto disgusto por la pugna que estalló entre los Sres. Lerdo 
y Ocampo. 

Las comunicaciones entre el Oriente y la capital estaban interceptadas por las 
fuerzas de Carbajal y con el Sur por las que mandaba el infatigable guerrillero Au- 
reliano Rivera, situado en los alrededores de Tlálpam, apoyándose en la monta? 
ña de Ajusco; vestían estos soldados blusas de diferentes colores, interceptaban la 
correspondencia y aun á veces fueron cautivados algunos pasajeros. Cualquier 
acontecimiento hacía concebir esperanzas á los reaccionarios, como lo fué la lle- 
gada del ministro Wagner, representante de Prusia, el cual entregó sus credencia- 
les 4 Miramón. 

La prensa conservadora hizo gran mérito de una carta interceptada y atribui- 
da al jefe Porfirio Díaz, dirigida al general Smith, en la que le hablaba de que el 
general Alvarez había contratado algunas tropas extranjeras para auxiliar el mo- 
vimiento sobre Oaxaca y que debían desembarcar en Huatulco; pero desde luego 
se extrañaba que Díaz hubiera suscrito una carta redactada en idioma que no co- 
nocía. El gobierno de Oaxaca había vuelto 4 estar á cargo del Sr. Díaz Ordaz que- 
dando de secretario el Sr. Castro. 


Los constitucionalistas resolvieron activar sus. Operaciones para llamar la 
atención de los reaccionarios é impedir que concentraran sus esfuerzos sobre Vera- 
cruz; Berriozábal atacó 4 Toluca y González Ortega derrotó en Peñuelas las tropas 
que contra él conducía el general Silverio Ramírez, primer triunfo en la serie de 
los que en este año de 1860 habian de terminar con la reacción. En el espacio de 


un año había pasado México por una multitud de horribles desgracias y presentaba 

el espectáculo de que,muchos de sus hijos hasta entonces intachables, trabajaran-ac- 

tivamente contra su independencia. Otro desastre sufrió la reacción al ser derrota. 
do en Oaxaca el jefe José María Cobos, en una acción dada en Santo Domingo del 

Valle, en la que quedó gravemente herido el gobernador Díaz Ordaz y fué llamado 

¿sustituirlo el jefe Porfirio Díaz, 

Habiéndose pasado en las costas del Pacifico á los reaccionarios el buque “Ipa- 
la” y persiguiéndolo otros, hubo un combate en el puerto de San Blas, que sufrió 
mucho con las granadas que le arrojaron y, también por haberlo atacado extran- 
jeros que desembarcaron. En la costa del golfo era mal recibido, en Alvarado, el ya- 
por “Wabe” creyéndose que llevaba artilleros norte-americanos, y porque á la vez 
llegaba á ese puerto la goleta “Savannah.” Las poblaciones de la costa no admitie- 
ron que quedaran destacamentos extranjeros para protejer los consulados de los 
Estados-Unidos, según se quería arreglar, 

El ministro de Relaciones de Miramón, anunció al cuerpo diplomático el 4 de 
Febrero, que se abría la campaña para tomar á Veracruz, á fin de que los nacio- 
nales respectivos pusieran á salvo sus personas é intereses, pues la administración 
- reaccionaria no quería ser responsable de las consecuencias que pudieran resentir 
los extranjeros. En Veracruz se consideraba á Miramón desprovisto de los elemen- 
tos necesarios para abrir la campaña; sin embargo, se tomaron todas las precau- 
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ciones y se declaró la plaza en estado de sitio, fueron repuestas las obras de forti- 
ficación, cerrada la puerta de la Merced, y para los gastos se impuso un préstamo 
de sesenta mil pesos, aumentando la vigilancia porque en el interior de la plaza 
había individuos en connivencia con los reaccionarios. La pérdida que en sus bie- 
ries sufrieron los habitantes de extramuros, fué resarcida con bienes del clero, por 
orden del Sr. Juárez. 

Los reaccionarios enviaron á la; Habana, setenta y ocho mil pesos en libran- 
zas, bajo la cubierta de una de las principales autoridades de la Isla de Cuba, 
para emplearlos en el final alistamiento de la expedición que organizaba el gene- 
ral Marín; consistia el plan de los reaccionarios, en atacar á Veracruz por tierra y 
por.agua, cortando toda comunicación por la:cual los de la plaza pudieran adqui- 
rir recursos. Para ejecutar el proyecto, partió de México Miramón el 8 de Febre- 
ro (1860) anunciando su marcha una salva de veintiún cañonazos; le acompañaba 
el ministro de Justicia; Sr. Díaz; en las diversas poblaciones del tránsito se le hi- 
cieron entusiastas recepciones. 

Por esos días había vuelto 4 ser atacado San Luis por las fuerzas de Garza; 
en Zacatecas y Aguascalientes ya no podían sostenerse los reaccionarios; Oaxaca 
seguía sitiada y para concluir las operaciones, había-sido enviado de Veracruz el 
general Rosas Landa; 4 Guadalajara se replegaba el general Woll, obligado á ello 
por las fuerzas de Leandro Valle. 


El jefe D. Tomás Marín había comprado en la isla de Cuba dos vapores, uno 
de ellos de enátrocientas toneladas. Al saberse esto en los Estados-Unidos, se pre- 
sentó á la legación mexicana un oficial de la marina, ofreciendo que si se le daba 
un vapor armado en guerra, de potencia suficiente, se comprometía 4 capturar los 
buques del jefe Marín. Este armó sus buques, los ábanderó con pabellón mexicano, 
y 4 fines de Febrero salió de la Habana para cooperar al ataque de Veracruz. 

El representante mexicano en Washington, Sr. Mata, se dirigió al gobierno 
norte-americano refiriéndole estos sucesos y manifestándole que los expresados 
buques no debían ser considerados como mexicanos, que en consecuencia el go- 
bierno de México no era responsable de los perjuicios que por cualquier motivo 
ocasionaran á los buques americanos que salieran de algún:puerto de los Estados- 
Unidos para Veracruz: Llamábase uno de los citados buques “Marqués de la 
Habana,” y el otro “General Miramón;” no iban abanderados con arreglo á las 
leyes de México, y esto fué comunicado por el Sr. Mata al ministro de Estado norte- 
americano, general Lewis Cass. El: gobierno norte-americano le contestó, que ya 
había dado orden al ministro Mac—Lane, para que no respetara el indicado bloqueo, 
y que también se habían dado las instrucciones necesarias para protejer el comercio 
americano ën el Golfo de México. El ministro británico en Washington aseguró 
al ministro mexicano Sr. Mata, que los buques de guerra ingleses, no reconocerian 
la validez del bloqueo que el Sr. Marin intentaba poner á Veracruz con los hu- 
ques comprados en la Habana. 

El gobierno británico había pedido datos á su representante en México, Mr. 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 321 


Mathews, acerca del movimiento que había en los puertos; pero no pudo adquirir- 
los por el estado de revolución aquí existente. Dijo á su gobierno que la insegu- 
ridad de la vida y la propiedad, y sobre todo la falta de berad religiosa habian 
impedido que se realizaran los proyectos de inmigración. Aquí era SENO la ex- 
tensión de las propiedades territoriales. El valor de la propiedad perteneciente al 
clero, valuado por el Sr. Lerdo de Tejada en 250.000,000, lo hizo subir M. Ma- 
thews á trescientos millones, sin incluir las hipotecas que tenía la Iglesia, Desde 
la fué nombrado ministro de Inglaterra en México Mr. Charles 

Muchos comerciantes ingleses pidieron 4 su gobierno, que disminuyera de al- 
gún modo los embarazos y dificultades con que se tropezaba en México alegaban 
que el gobierno tenía obligación de atenderlos, porque desde hacía id añof se 
habían alentado á aumentar sus negocios en México, confiados en la política adop- 
tada por el gobierno británico. Precisamente en esos momentos, un periódico que se 
publicaba en Veracruz, el “Trait, d'Union,” comentando al “Times” de Inglaterra 
que sostenía no haber derecho:á intervenir por la fuerza en nuestros SEUN ao 
que era indispensable la intervención en México de un gobierno extranjero par 
restablecer la paz, la seguridad de los negociantes y colonos extranjeros, Ao cam- 
po á las empresas y hacer que el mundo aproyechara las inmensas riquezas mine- 
rales.que contiene nuestro país. 

El gobierno de Veracruz volvió 4'protestar contra el tratado de Mon-Almon- 
te, concluido el año anterior, calificándolo de perjudicial é indecoroso para la Na- 
ción: sostenía que era nulo el tratado por haberlo celebrado de parte de México 
una facción; perjudicial en cuanto concedía indemnización por daños. y perjuicios 
e hechos en que se reconocía eran inculpables las autoridades y porque restable- 
cia la convención española sin previa revisión de créditos, por lo cual era indeco- 
roso para México. Ya el Sr. Lafragua había dicho que el único gobierno reco- 
nocido con facultad para tratar con España era el establecido en Veracruz. 
ha ceras in TEER nO sgguro de la oportuna llegada 

¿ , quien había tropezado con grandes dificul- 


t . 
ades para encontrar tripulantes; pero confiaba en que la. línea de comunicación 


con Veracruz no sería interrumpida, por haber destruido las fortificaciones de Cé. 

rro-Blanco, los jefes reaccionarios Vélez y Oronoz, obligando 4 Carbajal á estable- 

cer su cuartel general en Chignahuápam. i 

de o E Miramón halo do á combatir á Veracruz, levaban un gran 

-A i e y ppoe siendo muy abundante el de ingenieros, con toda la 

S SO ne iO TE bi sacos es para levantar trincheras y al- 

Ea as de campaña. Miramón hizo poner en la fortaleza 

gunos generales que le eran desafectos. 

a aa po ES de que en Michoacán hubiera un levanta- 

T > ; os liberales habian exigido en menos de medio año cuarenta y 
Préstamos, sin dejar de cobrar las contribuciones ordinarias; en Morelia im- 
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puso el general Arteaga tan fuertes exacciones, que llegó á a erais: A 
general Huerta. También alentaba á la reacción el que en Taman paS O 
aparecido algunas fuerzas en favor de sus ideas, aunque esta ER TE E 
en Zacatecas, evacuada segunda vez por las fuerzas del general Ram q 


tuó en Ojocaliente. 


Los batallones populares destruidos en la Estancia de las Vacas y qe e 
se habían rehecho en pocas semanas y como por encanto adquirieron j 23 es 
yaen Febrero, no había población que no tuviera presentes á los contis sp ia 
tas. Las fuerzas de Berriozábal y Arteaga amagaron å Toluca, bib è 77 
das por las del jefe Chacón y se reunieron á las del Sur; los ad e a 
considerables estaban al mando de Huerta, González Ortega, cl ym y Ea 
jas; Porfirio Díaz, Antillón y Carbajal, amenazando las capitales de vario 
y aun se creyó posible posesionarse de México. 


Todas las miradas se volvieron hacia la ciudad de Veracruz, cod 
el punto donde iban á resolverse las cuestiones que durante da e pan 
ensangrentaron al país; campos talados, muchas pocion” a a e rec Pe 
errantes, luto y congoja en los corazones y miseria en todas pe > do a 
fruto de aquella lucha tan tenaz Como prolongada. Parte de 2 z E 
món marcharon para San Carlos con objeto de esperar la T a ol 
4 la costa, pues por comunicaciones recibidas, debía arribar zah - 
tođäs las ciudades ocupadas por los reaccionarios, se hicieron roga Sh ee p 
éxito/de la campaña que sobre ese puerto se abría, con los cinco mi 


mandaba Miramón. 
El ministro juarista La Llave, expidió una proclama el 24 de A E 
ciando el armamento de la escuadrilla de ES CEE A A WE 
bustera la expedición. A la vezel ministro € e elaci ; AB 
ño? o. pasaba una circular al cuerpo diplomático extranjero, refuta 
a An ATN delos Estados-Unidos y p eaa aan E s ER 
del gabinete norte-americano. En camino para Veracruz, p ad 
nistía á los rancheros que teniendo las armas en la mano, vo Morán FA SR 
cífica, en el término de:tres días, de lo contrario sus hogares serian ga 


las tropas. ja oraa 

En el mes de Marzo aun continuaba el sitio de Oaxaca sosteni p pp TEM 
el general Rosas Landa aseguraba al gobierno de Ferae e ER ua he 
tos bastantes para tomaresa ciudad. Algunas fuerzas liberales 


j i ¡vi ¡gión! ese modo sè 
rendieron 4 varias poblaciones al grito de ¡viva la Religión! y de PE 
i acer uso de las armas; en Matamoros protestaba 8: 


posesionaban de ellas, sin h y RE 


cindario no dejar pasar extranjeros mercenarios al servicio pe Menos aún 
al Sr. Juárez pidiendo la destitución del jefe José M. Carbaja Ane da E 
en Tula de Tamaulipas. Guadalajara seguía amagada por Ogazón E LS M 
juato no podía ser auxiliado por la imposibilidad que tenía el general Va 
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verse de Silao, y el gobierno reaccionario creyó salvar 4 San Luis Potosí reempla- 
zando al general Calvo, en el gobierno, por D. Rómulo Díaz de la Vega. 


El gobierno de Veracruz mandó quemar todos los pastos del camino nacional 
y que se usara de minas y emboscadas; con estas tuvieron que combatir las fuer- 
zas de Miramón desde el Puente Nacional y Paso de Ovejas, donde estuvo å punto 
de incendiarse el parque por haber sido quemadas varias casas. Miramón recorrió 
los alrededores del puerto el 2 de Marzo y fijó su residencia en Medellin; Al- 
varado, puesto á disposición de este jefe, quedó abierto para el comercio de altura. 
Cerca de la Tejería acampó el grueso de la división, en una hermosa llanura rodeada 
por una laguna que ofrecía vistas pintorescas. Allí estuvieron esperando noticias de 
la escuadrilla de Marín; recibieron las tropas los primeros días, ración de carne, 
arroz, frijol y galleta y compraban á los rancheros algunos otros viveres. 


Por esos días arribó á Veracruz el vapor norte-americano “Indianola” que, 
así como otros. buques de la misma nación, fué á situarse con bandera americana 
bajo la fortaleza de Ulúa, dando á entender que tomaban parte en la defensa del 
puerto; ese vapor fué comprado por el gobierno de Juárez para dar caza á la es- 
cuadrilla que salió de la Habana mandada por el jefe Marín, quien quedó declarado 
fuera de la ley. La atención de los Estados—Unidos no podía fijarse del todo en Mé- 


xico, porque allí trabajaban los partidos políticos, intrigando cada uno en favor 
de su candidato para la presidencia. 


Al comenzar el mes de Marzo (1860) se agitaban mucho los ánimos en los Es- 
tados-Unidos, con motivo de la elección presidencial, los demócratas se reunieron 
el mes siguiente en Charleston y los republicanos en Chicago; grande era el número 
de candidatos de uno y otro bando. Los republicanos hostilizaban fuertemente å 
Mr. Buchanan; en la cámara de diputados se propuso que una comisión inyestiga- 
rajsi el Presidente había influido por medios indebidos en ciertas medidas de la 
misma cámara; el Presidente protestó, la protesta pasó á la comisión de justicia; 
pero.la comisión investigadora continuó. en sus procedimientos. 


Grande tormenta se preparaba allá para la elección presidencial. Reunida el 
mes de Mayo-la convención democrática; en Charleston, Carolina del Sur, con 
delegados de treinta y tres:Estados de la Federación, se resolvió que el Congre- 
s0 carecía de facultades para abolir la esclavitud en los territorios, que las legis- 
laturas territoriales estaban en el mismo caso, y no podían prohibir la esclavitud; 
además, que era deber del gobierno federal adquirir la isla de Cuba y se declara: 
ban revolucionarios y subersivos, los decretos de las legislaturas que se opusieran 
á la ejecución. de la ley sobre esclavos prófugos. No estando conformes los dele- 
gados de ocho Estados; se retiraron y formaron otra convención; ambas secciones 
se disolvieron sin poder ponerse de acuerdo en la designación de candidato para 
presidente, citándose unos para Baltimore y Otros para Richmond; en la primera de 
estas quedó electo el candidato Breckenridge, después de muchas peripecias. 


Los republicanos se reunieron en Chicago con delegaciones de diez y ocho Es- 
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tados, del'territorio de Kansas y cinco delegaciones parciales del Sur, y alli apa- 
reció la candidatura de Mr. Lincoln, hombre nuevo en la escena política, 

La cámara de diputados dió un voto de censura contra el Presidente Bucha- 
nan y el ministro de Marina, por haber favorecido á personas particulares en con- 
tratos celebrados á nombre-del gobierno, con perjuicio de los intereses del pais y 
por haber confiado puestos públicos á personas ineptas. 

Día por-día se. agráyaron los acontecimientos y se oscurecía más el horizonte 
de la República vecina; la Inglaterra propuso á los Estados-Unidos una alianza pa- 
ra impedir el tráfico de esclavos, pero el gobierno norte-americano. la rechazó; de 
Nueva- Orleans salía Walker con la expedición filibustera que condujo å la Repúbli- 
ca de Honduras, donde lo entregaron los ingleses y fué fusilado.. Mr. Seward, pro- 
minente republicano, pronunciaba por esos días en Boston un notable discurso 
anunciando un conflicto inevitable-entre la libertad y la esclavitud, frases que alarma- 
ron mucho al partido demócrata y que fueron el tema de que se ocuparon los pe- 
riódicos. Esta era la situación en los Estados-Unidos, al operar los reaccionarios 


frente 4 Veracruz. 

Mientras que Miramón esperaba la escuadrilla que venía en su auxilio, se 
abrieron negociaciones entre ese puerto y Medellín, habiendo salido de la plaza 
una comisión; pero por ambos presidentes fueron rechazadas las proposiciones que 
formularon, El gobierno de Veracruz tenía vigilado al vapor español “México,” 
creyendo que conducía viveres para el ejército de Miramón. Algún efecto causó 


en ese puerto la noticia de haber sido reprobado en Washington el tratado Mac- 
Lane por veinticinco senadores, esto es, por mayor número de los votos necesarios 
para ello; pero se notaba el interés de los Estados-Unidos en los asuntos mexica- 
nos, porque además del «“Indianola,” estaban en la bahía de Veracruz los buques de 
guerra norte-americanos “Saratoga,” “Savannah” y “Preble.” 

“El comandante Aldham, del vapor británico “Valorous,” pasó con permiso del 
gobierno de Veracruz al campo de Miramón, y le entregó un despacho de lord Rus- 
sell, en el que decía: “que el gobierno británico vería con satisfacción, que hubiera 
un armisticio de seis meses ó un año con objeto de nombrar una asamblea nacional 
que diese al pais un gobierno, que por su naturaleza prometiera respetabilidad y 
orden. El armisticio general debía dictarse proclamando la tolerancia civil y re: 
ligiosa;” si la proposición no era aceptada, el gobierno británico amenazaba con 
pedir reparaciones á los dos bandos por los perjuicios que habían sufrido los súb- 


ditos ingleses. Russell desaprobaba la política iniciada por Mr. Buchanan respec: 


to 4 México y añadía, que su gobierno no esperaba ver restablecida aquí la con: 
cordia con el triunfo de eualquiera de los dos partidos por medio de las armas. 
La administración reaccionaria que presidía el general Miramón, había sido 
reconocida por el encargado de negocios inglés Mr. Lettsom y en seguida por el 
representante oficial Mr. Otway. John Russell, según se expresó en una comunica- 
ción dirigida 4 varios negociantes ingleses en Diciembre de 1859, aseguró que era 
difícil decir, cuál era el gobierno de hecho en México, porque mientras que Fran: 
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. 1 E 
o aye 1 r $ = 
a é meie ra reconocian la autoridad del presidente que estaba en posesión de 
xic s Es -Uni ; i idi 
Mé $ OS stados Unidos reconocian el que residía en Veracruz, lo que parecia 
signifi: g 3S j i j 
: e “A que si á John Russell le había parecido primero estar el derecho de par- 
e de los reaccionarios, porc 3 ; í 
- apii , porque el representante de Inglaterra había reconocido á 
sa aba enteramente seguro después de haber reflexionado maduramente 
n las S > za. habi i 
en la Aa que ya había producido esa falta; el gobierno inglés quería 
asegurarse de si iba mal, permaneci j 
g , permaneciendo en el error que pudier i 
udiera haber e 
Sen jue Į a cometido 
En seguida llamó á Mr ray i 
di de : : amo + Mr. Otway, muy comprometido por su condescendencia y 
poren idad hacia los reaccionarios, al grado de ser embarazoso- para el gobier- 
n r d ., x . . . . S 
E iti ae: y á poco dió Mr. Russell, ministro de relaciones exteriores del go- 
4 y <] 1) q 2 
M inglés, órdenes en Enero de 1860 4 su encargado de negocios en México 
j f X . . ` . S SA y i 
Ir. athews, para que ofreciera la mediación de Inglaterra å los dos partidos be- 
ligerantes en México. i : 
I ; ; n M 7s pi 
i Sn REUNEN de Mr. Mathews pintaban con los más fuertes colores los resul- 
ados 'sorganizació Í i ixi 
e e la desorganización en que había caido México, tanto bajo el punto de vista 
ES itico como social, haciendo entender. que por cada correo iría la noticia de al- 
a ultraje cometido en súbditos británicos. La ausencia de todo gobierno 
e . . ʻe . S 
Es i J A el relajamiento de todos los lazos políticos y sociales, la violación constante 
e g s S . . . . . . . 
a A y de la justicia, los actos arbitrarios de los jefes mexicanos y el olvi- 
don k ; à R i 
: nani e y estudiado de las consideraciones debidas å los derechos de los ex- 
ranjeros, forma segú ituaci 
i ; ban, según John Russell, una situación tan deplorable que era ne- 
cesario buscar un medio para terminarla. 
“El gobierno de S i i 
i á dE a L., decía, no quiere creer que haya cosa alguna en el ca- 
y e xicano ð en las instituciones del país, que se oponga al respeto que los 
individuos, así 5; gobiernos mi i 
i uos, así como los gobiernos se deben á sí mismos; ni que los jefes. mexicanos 
ue tan célebr y j | 
E T se han hecho por los ultrajes que han prodigado á los extranje- 
a sida mostrado tan olvidadizos de los derechos agenos, de su propia repu 
ación y ( ; Ís, Si i ; 
e y el renombre de su país, si no se hubieran encontrado bajo la influencia 
siones terri sobrexeit ; má í i 
Ta 1es terribles, sobrexcitadas más allá de toda expresión por las consecuen- 
i HA de:una guerra civil que dura desde hace tantos años.” 
ara él la continuid: s desór í TEA: 
a wmidad de los desórdenes había reducido ái México, dotado 
A. z y 4 LE 
E - uraleza de los más magnificos dones, á un estado casi de barbarie y los 
$ gobiernos se dividi: ibli í 
a o que se dividían la República observaban una conducta tan contraria 
; justicia y al respeto que se deben las naciones, como al espiritu y la letra de 
Os tratados internacionales. El-gobierno: británi i 
Dis iney g ánico quería que.se firmara un ar- 
; ses ó un añ rO ti 'ocederi i 
a E RES año, en cuyo tiempo se procedería al nombramiento 
AA nacional imparcialmente elegida, con la misión de proveer 4 Méxi- 
obiern . inglés ; i i À 
a as E al cual el inglés no pretendia en manera alguna imponer con- 
; ro : i 1 
i > pero si debia ser tal, que pudiera garantizar el orden y la estabilidad, pe 
o cual quería que el poder ej i i AAN 
ce que el poder ejecutivo tuviera nn carácter de permanencia 
¿Debía proclamarse una amnistía y declarars ia civil 
l a la y declararse la tolerancia civil y religiosa, 
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porque solamente se podria establecer la paz haciéndose concesiones mutuas los pát- 
tidos contendientes. Si este consejo no era ace tado, al gobierno inglés no le que- 
8 
daría otro recurso, que pedir 4 los partidos que se dis utaban el poder, una re- 
> > 
paración proporcionada á los perjuicios que causaban á los súbditos británicos. 
Este despacho debió ser leido, dejando copia al ministro de relaciones exteriores 
> 1 > 
y se enviaría igualmente copia al capitán Aldham para que la comunicara al go- 
bierno de Veracruz, cuyo capitán trasmitiria también las proposiciones que el 
gobierno residente en México creyera conveniente hacer al de Veracruz, para llegar 
á un arreglo. 


Mientras que se redactaban esas proposiciones de mediación, recibió el gobier- 
no inglés un mensaje del de los Estados-Unidos, proponiéndole que abandonara la 
política seguida hasta entonces y que reconociera al gobierno del Sr. Juárez, para 
decidir el triunfo del partido liberal sobre el clerical representado por Miramón; 
pero el gobierno inglés no se desvió de su programa y dió por razón que cualquier 
triunfo obtenido por la fuerza, no restablecería firmemente la concordia. 


El partido reaccionario recibió mal la propuesta de mediación, en cuanto 4 que 
se trataba de la libertad civil y de la religiosa; respecto á la primera, aseguraba 
que á ella propendían todos los esfuerzos del gobierno; pero en cuanto á la toleran- 
cia religiosa, no podian menós de creer que lord John Russell había perdido la ca- 
beza, queriendo destruir la sola unidad que existía en México, último elemento vi- 
tal que luchaba contra la disolución de la sociedad mexicana, atacada á la vez por 
sus enemigos interiores y exteriores. 


El despacho de lord John Russell llegaba 4 México, según se ve, cuando Mi- 
ramón estaba frente å los muros de Veracruz en la segunda campaña que empren- 
dió contra“el puerto. Ese despacho le fué enviado al capitán Aldham, comandante 
de la corbeta de guerra inglesa «Valorous,” anclada en Sacrificios, para que lo co- 
minnicara 4 los dos gobiernos; Miramón dió una primera respuesta fechada en Me- 
dellin, el 2 de Marzo, en la que presentaba como base del armisticio, proposiciones 
que tenían por objeto evidente, obligar á los defensores de la Constitución á reco 
nocer implicitamente el plande Tacubaya; se procurariaque las grandes potencias 
Inglaterra, Francia, España, Estados-Unidos y Prusia intervinieran 4 título de 
mediadores amistosos; el Presidente de la República sería elegido por una asaniblea 
de individuos que hubiesen desempeñado en la República elevadas funciones, desde 
1822 hasta 1858, este congreso se encargaria 4 la vez de establecer las reglas quese 
debían observar en el gobierno y de proponer una Constitución que no llegaria á sel 
ejecutada sino después que la hubiera aprobado la mayoría de los mexicanos. 


El gobierno del Sr. Juárez declinó toda especie de respuesta directa, alegan- 
do que el momento no era oportuno, por haber comenzado ya las hostilidades. Otra 
vez insistió Miramón, antes de romper los fuegos, dirigiendo un oficio al comindan- 
te en jefe de las tropas del Estado de Veracruz, con objeto de evitar si aun era P 
sible, la efusión de sangre; reuniéronse comisionados por ambas partes y después 


Mr. James Buchanan 


Siendo Presidente de los Estado: 
Unidos de Norte Améri 
territorio mexi ca, pidió al Congreso tropas para ocn; 
pa icano, - Declaró que los Estados Unidos estaban en la obli Ad 
por los gobiernos europeos gacion de resistir cualquiera tentativa ké- 


intervenir en 1 parte 
16 > para n los negocios mexicanos, En la é 
agregada á los Estados Unidos, era Buchanan Secretario de Estado del Presidente 1 Ye. Polk ENR 
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de tratar acerca de las bases para un armisticio, se retiraron sin poder arreglar 
cosa alguna. . 

Cuando Miramón batia á Veracruz, le dirigió el capitán Aldham una carta, en 
que le conjuraba á que no procediera de una manera tan bárbara como inusitada, 
pues era deplorable la situación en que se encontraban los comerciantes extranjeros 
residentes en Veracruz, y enormes los sufrimientos de las clases pobres á consecuen- 
cia de los efectos del bombardeo, “tan contrario 4 las reglas que observan las 
naciones civilizadas, y á los sentimientos de humanidad, dignos de un soldado 
cristiano;” los proyectiles eran lanzados sobre las casas ocupadas por extranjeros ó 
por individuos inofensivos; Aldham calificó de innoble el bombardeo según era di- 
rigido y aseguró que la ciudad podría quedar asi destruida, mas no atraerse Mi- 
ramón de esa manera el afecto de sus habitantes, y en nombre de la religión cris- 
tiana y de la humanidad, por honor del nombre mexicano, le pedía que pusiera 
término á aquellos actos y á que hiciera un esfuerzo para curar las heridas que 
desangraban á la patria, con lo cual alcanzaría las bendiciones del país é inmórtali- 
zara su nombre. Si Miramón no juzgaba conveniente terminar aquella guerra, in- 
justificable para Mr. Aldham, y que causaba la ruina de los súbditos británicos, el 
comandante en jefe de las fuerzas navales británicas en las aguas mexicanas, pro- 
testaría enérgicamente contra esa guerra y en la primera oportunidad haría saber 
á su gobierno, que Miramón había ocasionado la ruina de los comerciantes ingleses, 

Miramón contestó haciendo responsables de los horrores causados por el bom- 
bardeo, á las necesidades de la guerra, deploraba los perjuicios que la artillería 
hiciera sobre Veracruz y los sufrimientos de sus habitantes; pero jamás aceptaría 
la responsabilidad de los males, atendiendo á que no era su gobierno, sino el llä- 
mado constitucional, el que rehusaba contribuir á la pacificación del país, y el que 
había puesto 4 Veracruz en tan dificiles circunstancias, yendo á fortificarse en ésa 
ciudad que no se podía atacar vigorosamente sin que sufriera la población. Para 
todos era sabido que lo que acontecia en Veracruz era inevitable, y que todos los 
habitantes habían tenido tiempo suficiente para poner en seguridad sus personas y 
sus bienes. La responsabilidad de las calamidades de aquella guerra, tendría que 
recaer sobre los que eran la causa primera, y no sobre los que la sostenian confor- 
me al derecho de gentes y á los usos establecidos, 


Añadió Miramón, que había dado órdenes para suspender el bombardeo, que 
había sido llevado con lentitud para dar tiempo á los jefes de Veracruz á que acep- 
taran algunas proposiciones de reconciliación en favor del bien público, ú obligar- 
los å buscar un campo de batalla donde únicamente las fuerzas beligerantes estu- 
vieran expuestas al fuego de la artillería. Agregaba que Mr. Aldham estaba 
impuesto, del grave incidente que, había impedido dar una conveniente dirección á 
las operaciones del ejército que operaba contra Veracruz. l 

„Durante ese tiempo el Sr. Muñoz Ledo, ministro de Relaciones extranjeras del 
gobierno que residía en México, dirigía al cuerpo diplomático otra nota oficial, 
enunciándole el mal éxito de los esfuerzos hechos en Veracruz por el representante 
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del partido conservador, para una conciliación, y particularmente hacía notar las 


causas del mal éxito, al dirigirse al encargado de negocios del gobierno británico, 
invitándolo 4 que pusiera en conocimiento del gabinete de Londres, los motivos 
que se habían opuesto á que la cuestión se resolviera de una manera pacifica y de 
del Lord John Russell, 4 las cuales decía había co- 


acuerdo con las instrucciones 
suya si el armisticio no se habia 


rrespondido con lealtad Miramón, no siendo culpa 
firmado, y. si sus deseos no habian alcanzado el éxito que esperaba; debía impu- 
tarse la falta 4 los que se obstinaban ciegamente en una ambición personal, rehu- 
sándose á contribuir 4 que cesara el escándalo que daba al mundo una lucha tan 
prolongada, tan sangrienta y desastrosa. 

Mr. Mathews, al contestar, se lamentó de que las proposici 
Miramón, no hubieran estado conformes con las aconsejadas por el gobierno de 


xi con la opinión ilustrada y los sentimientos demostrados 


Su Majestad Británica, 1 
hacia México, que inspiraron-4 Mr. John Russell las bases para el más seguro y 


prudente medio de establecer la paz en la República. 


Entre tanto proseguía en Ver 
sacción entre los dos partidos; su energía crecía con las dificultades, y habiendo 


sabido que Miramón. se resolvia 4 levantar el sitio,-por carecer de municiones, le 
envió otra carta en la que le decía: que se había dirigido al Sr. Juárez para ma- 


nifestarle la esperanza de que no se dejaría alejar á Miramón, sin procurar por 


segunda vez concluir un armisticio conforme á.las/ recomendaciones del gobierno 


británico, que deseaba llegar á una reconciliación entre los dos partidos belige: 
rantes; afirmaba que el mayor obstáculo para establecer un gobierno liberal y 
constitucional, era el gran poder y la riqueza del clero; añadía que los paises que 
prosperaban, eran aquellos en que se había adoptado la lib 
de acuerdo con el cristianismo. Invitaba á Miramón para que hiciera que prevale- 
cieran los principios liberales y civilizadores, en lugar de las tinieblas y la igno- 
rancia, siendo así el fundador de una grande obra deseada por la mayoría de la 


nación. “Romped las trabas que os tienen comprimido, unios sincera y cordialmen- 


te con los que luchan por la libertad de creencias y por las instituciones libres, y 
ara llevarlo 4 las ideas 


unidos seréis fuertes.” Dábale además Otros consejos p 
liberales. 

Colocado el general Miramón en el caso de responder categóricamente á los 
diferentes puntos referentes á la nota del agente inglés, y en particular al que $ 
refería á la tolerancia de cultos, esquivó otra vez la responsabilidad, que podía 
atraerle una. respuesta directa, y presentó como excusa el hecho de que aun el cOn: 
greso emanado del plan de Ayutla, el más liberal de los que había tenido México 
hasta entonces, no se había atrevido á adoptar el artículo 15 del proyecto de cons: 
titución y establecer esa tolerancia religiosa. En la contestación, dada desde Jala- 
pa, sentia que no se hubiese llevado å efecto el armisticio, y aseguró que. su más 
vehemente deseo, era trabajar por la realización de los fines benévolos que se PI” 
ponía lord Russell; le reprochaba á Mr. Aldham el lenguaje ardiente y apasionado 


ones hechas por 


acruz Mr. Aldham, la idea de realizar una tran- 


ertad civil y religiosa, * 
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ùe habi i 
q a usado en sunota con respecto al clero mexicano qu 
algunos miembros:indignos del el 
pastores, 


si contaba 'en su seno 
sace i io? i ; 
erdocio, en cambioʻofrecia un gran número de 


verdaderos model i 
o . itui 
a E EEA s de virtud y que constituían una clase respetable 
uencia en el gobierno servían de tem 


gane é innobles del llamado partido liberal 

o LA y A hs ; 

gunos: días después, Mr. Gabriac, que habi i 

e E Pa , que había permanecido en silencio mien- 

NC arios se apoderarían de Veracruz, ofreció sus servicios 

E po n de defender los intereses de los vencidos, y unió s 

os del gobierno inglés. El ministro Muñ de sn 
nombre de los reaccionarios l i E e a 
ee preii s, que el gobierno de S: E. el Presidente, consideraba 
e . Ai ; P i 

o GUTTE a pavidencia el acuerdo entre los gabinetes de Londres 

aC onsejos sasudables, desinteresados é imparciales, contenid ' 
r; Gabriac; y que se a al 

apresuraba á declara i 
Presidente, que los aceptaba con i cion rT 
gusto, con la sincera intención de ponerlos leal 


mente en práctica, segí igi 
, según lo exigía de tod i 
E S 
w g buen mexicano, la salvación de la 


a á las declamaciones exa- 


> 


El ministro Gabri : A 
o aras rta Ei sus buenos oficios para la conclusión de un 
acerca de la forma de gobiern TAL asambles nacional, encargada de decidir 
ción, así como de la ore a goe depenia sug definitivamente impuesta á la Na- 
lerancia civil y religi s > debería dársele; pero eludió referirse á la to- 
i glosa que aconsejaba el gobierno inglés 
glés. 


La idea de un i : tes 
RT GMA . pee partidos políticos, era aún sostenida aquí por la 
lod EPU OE Pe Moderago, contándose entre los fusionistas 
cajas; los que pretendían el a A os evitar las sucesivas sangrias de sus 
paz aun no atinaban con T: ERST a, pelitica, y las personas deseosas de la 
nente. El conjunto de los que zen que pudieran producirla de un modo LA 
Martia placa de RI pensaban, había obligado á Miramón å dirigirse 
indicara para dar paz á la: R Ey seguir el camino racional que se le 
ción del Sr. Juárez relativa 1% 2003 Ialeión le contestó trascribiendo la resolu- 
libra nera E Ss nombramiento de comisionados por ambas partes 
MA, ed A PS e los medios de verificar tales arreglos, aunque se toma- 
3 idad la conducta de Mi “o F 

ron en junta desde las och di AA Jon op ionge rs 
aei ok p es ia de la mañana hasta la una de la tarde, en la 
cio para arreglar Era Sa dël ferrocarril, y se discutió un proyecto de armisti: 
ciación intervendrian sand, i ds da ica] ES o 
y PS ep í os Estados—Unidos, Inglaterra, Franci 

aaki A e pe SETO por ambas partes se dotan Tlálpam á mn 
tados celebrados con 1 E que hubiera de hacerse respecto á los tra- 
si estos no estaban de AS E e a e a 
sinad Ne n sostenerlos. La base que debía servir ¡> 
T AA en qué tan sólo la Nación podía resolver sobre los date : 

icanos. Los comisionados presentaron el E 
proyecto á sus respec- 
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tivos comitentes y, redactaron la cláusula en que- se determinaba la manera de 
consultar el voto nacional, queriendo los representantes de Miramón, que fuese del 
mismo tenor que la remitida con fecha 2-por el comandante de las fuerzas navales 
de $, M: B. en el golfo de México, en virtud de las ofertas de mediación que hizo 
en nombre de su gobierno y que se reducían á que, una asamblea compuesta delos 
funcionarios que- hubieran desempeñado en la República los puestos públicos de 
alta gerarquía, desde el año de 1822 hasta el de 1858, eligiera presidente provisio- 
nal. dela República, fijara las"bases 4 que se sujetaría la administración' y queda- 
ra encargada de formar la ley constitucional, que no regiría hasta ser aprobada 
por la mayoría de los ciudadanos mexicanos. El Sr. Juárez quería que el congreso 
que resolviera las cuestiones pendientes, fuera electo según la misma Constitución 
y no aceptó el proyecto formado-por-los comisionados, sino con modificaciones 
que alteraban su esencia, tendiendo á sujetar todas las cuestiones al código de 57 
y no admitiendo la mediación: de las potencias extranjeras; con esto terminaron las 
conferencias, se.acabó la.tregua y: siguió el bombardeo: 

El Sr. Muñoz Ledo, requerido por Mr. Mathews para que le dijese la resolu- 
ción que había adoptado el ministerio, relativamente 4 las proposiciones hechas 
por el gobierno británico para pacificar 4 México, respondió evadiendo-la cues» 
tión; dijo que el. gobierno, de Juárez había rehusado aceptar las bases de: la 
mediación. ofrecida por el gobierno. inglés, y que él, personalmente; estaba dis- 
puesto á renovar las negociaciones interrumpidas, para llegar. 4 la convocación 
del Congreso que había de representar fielmente los votos del país; en cuanto á 
la tolerancia religiosa, opinaba, porque la resolución de. tan importante asunta 
fuera aplazada para que la resolviera la misma, Asamblea Nacional, que habia de: 
ser elegida libre .y sin, compromisos anteriores en el ejercicio de.sus facultades 
soberanas, de manera que los partidos no le impusieran ni bases, ni principios.que: 
restringieran el poder conferido por la Nación á sus representantes. -g 

La resistencia para aceptar la tolerancia de cultos, verdadera dificultad'con: 
que tropezó la mediación inglesa, era evidente por parte delos conservadores, em: 
tanto que los liberales ya la habian decretado seis meses antes y ninguna dificultad 
les ofrecía el proclamarla nuevamente. Asilo decía Juárez en su respuesta de 16 
de Marzo (1860) 4 Mr. Aldham, para trasmitirla á Mr. Mathews, y reprochaba la! 
ligereza de Mr. Otway, que habia reconocido al general Miramón dos meses dess 
pués de haber pedido oficialmente su destitución del empleo. de general, y criticaba 
las condescendencias de los ministros que habían reconocido al gobierno. reaccios 
nario, cuando el liberal había, satisfecho: todas-las obligaciones. contraídas por la, 


República para.con las respectivas naciones. Se hizo la narración de cómo subió al 


poder el Sr..Juárez, y. dela manera legal con que estaba en.el poder; en consecuen: 
cia, mientras no hubiese legítimamente otro presidente. ó mientras no existiera. 


un congreso, ante el cual pudiera presentar su dimisión, el Br, Juárez.no podia: 


aceptar ninguna convención, ni firmar estipulación alguna:basada enla infracción: 
de sus deberes y de sus juramentos, si tenía. por resultado el. sacrificiode log. inte- 


= 


- ción y lamuerte de la libertad civil, si sea 
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reses públicos que le habían sido confiados: El min; 
quien contestó $ hizo esa declaración, terminaba diciendo: “que aun cúando él Sr: 
Juárez consintiera en “abandonar 4 los defensores de la Constitución nE ot 
mulase uu armisticio basado en'la pérdida'de la libertad civil y'reli loba > en l 
supresión del régimen representativo sobre él cua] estaba en e A 
la República, su complacencia no terminaria la guerra civil; por el ¿sltno: 
tendría por resultado inevitable, desnaturalizar las tendencias EN dóräs i 
manitarias del partido “liberal, y disminuir los elementos de bedda hits 
rompiendo el dique que contenia las pasiones, haría más desastrosa y bra la 


lucha y dividiría al i : ; i Em ; 
si? la al partido liberal perfectamente unido bajo la bandera dela 


stro D. Santos Degollado; qué fué 


Tal fué el fracaso que sufrió por uno y otro lado, el proyecto de mediación 


Ds el cual no habria sido propuesto, si los que tenian el déber de informar 
se hubieran inspirado en la verdad y en el deseo de acertar. 
No queriendo el gobierno reaccionario adh 


: erirse al consejo de Inglaterra, ni 
disgustar con una negativa ú J 8 a, ni 


ii esa potencia de la que esperaba apoyo, encargó al 
principal de sus agentes en la prensa, á la “Sociedad,” responder en nombre del 
partido conservador, á las proposiciones del ministro inglés; declaró ese periódico 
que la Inglaterra, con tal exigencia, parecía haber hecho éausa común cón los Pra 
E X con los ea Gaes ¡Tolerancia civil! exclamaba; ¿de qué 
í a 8e trata, SI no es la que se refiere á la que usara la policía en la repre- 
sión de los delitos y crímenes ordinarios? y tal tolerancia vendría 4 ser la déstruc- 


bandonara la seguridad de las personas 
cometidos còntra la sociedad. Si lo que 
a en materia de opiniones políticas, séria nece- 
O e | separación entre los hechos y las opiniones; la 
: ncia politica no se encontraba más que en los juaristas, que trataban cómo 
enemigos á los que no profesaban el relajado comunismo al que daban el nombre 
de libertad. “Si lo que lord Russell propone bajo el nombre de tolerancia religiosa 
es la introducción de muchos cultos, y si semejante proposición es hecha de buena 
fe, debe convenirse: que si aquí hemos perdido la cabeza en medio de las terribles 
Sonmociones de nuestras discordias, nuestros consejeros oficiósos no tienen más 
claro el sentido, pues que tal proposición implica nada menos que la destrucción 
de la sola unidad que existe en nuestro país: la unidad relipiosa, último elemento 


vi . . . . tė 
tal que lucha contra la disolución de la sóciedad mexicana convbatida por ere- 
migos Interiores y exteriores.” 


¿intereses y la reprensión de los atentados 
pedía lord Russell era la toleranci 
Sario antes, restablecer la debida 


Mientras: que el capitán Aldham cumplía las instrucciónes de ku gobierno 


acer iaci ; 
ca dela mediación, se habían presentado frente á Veracruz el 6 de Marzo, 


ins del general Marín llamados “General Miramón” y “Marqués de la 
ha e oa la costa desde la Antigua y anclaron en Antón Lizardo 4 
El rode la tarde; al pasar frente á Ulúa les habían pedido bandera; peró no lá 

ron hasta que se hallaron cerca de los buques españoles. Tan luégo que $e avis 
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tó la escuadrilla de Marin, los dos vapores “Indianola” y! Wabe” contratados por 
el gobierno de Veracruz, fueron alistados para remolcar la fragata de guerra de 
los Estados—-Unidos, “Saratoga,” cuyo comandante se llamaba Turner; el capitán 
Jarvis, envió además ochenta marineros 4 bordo del “Indianola? que aun tenía la 
bandera norte-americana por no haber sido pagado, mandados por el teniente Bry- 
son del “Preble” y otros-ochenta al “Wabe” al mando del teniente Kennarth del 
“Savannah,” cuyos oficiales tomaron el mando de los vapores respectivos y luego 
pasó el capitán Jarvis 4 mandar el “Wabe,”- Hechos los preparativos fué atacada 
la escuadrilla de Marín, en la noche del mismo día 6 en el fondeadero de Antón 
Lizardo; se había retardado por haberse descompuesto la maquinaria del “Mar- 
qués” reparada en las costas de Campeche. A bordo del “Indianola” iba el general 
La Llave, que fué herido enel ataque dado á las doce de la noche, y quedaron 
muertos ó heridos cuarenta individuos por ambas partes, el buque “General Mi- 


ramón” quiso huir pero encalló; la “Saratoga” disparó noventa cañonazos y los 


norte-americanos. abordaron los buques de Marín, después de un nutrido fuego de 
artillería y fusileria; estaban ya 4 bordo de los dos buques de Marín, seis oficiales 
de Miramón. 

La escuadrilla. de Marín llevaba además de los dos yapores una barca, arma: 
da y provista en la Isla de Cuba, de municiones de guerra y boca con aquiescencia 
ó disimulo de las autoridades que de hecho violaron las leyes de neutralidad. 


La escuadrilla norte-americana no había levantado anclas para “ir á recono- 
cer á la que llegaba en la mañana, después la atacó y capturó sin tener jurisdic- 
ción en las costas mexicanas: Al día siguiente 7, volvió la “Saratoga” á Veracruz, 
remolcada por el “Marqués de la Habana” que nada había hecho para defenderse. 
El día-10 partieron los buques norte-americanos con su presa para N ueva- Orleans; 
la tripulación del buque “General Miramón,” nacionalizado en la Habana, era casi 
toda extranjera, eon oficiales mexicanos. El general Marín fué puesto 4 bordo del 
“Preble”: y en Nueva-Orleans estuvo en la cárcel pública, considerado por sus 
aprehensores como pirata. 

Durante el combate en Antón Lizardo, se habían acercado á Veracruz algunas 
avanzadas de reaccionarios.que fueron recibidas á cañonazos; los sitiadores levan- 
taban trincheras en las,noches, y el día 8 se aproximaron hasta el Camposanto. En 
la plaza senegóel paseá unas comunicaciones que Miramón enviaba al comandan- 
te de la “Saratoga.” Hubo algunas contestaciones cambiadas entre el comandante 
del buque de guerra español “Alcedo” con el de la marina norteamericana, respec- 
to de la captura del “Marqués de la Habana.” El general La Llave fué quien estuvo 
á bordo de la “Saratoga,” para arreglar con'el comandante norte-americano Tur- 
ner la:captura de la escuadrilla de Marín, y- contribuyó á las felicitaciones que'és6 
capitán recibió en Veracruz, haciendo de él grandes elogios principalmente el pe- 
riódico titulado: Guillermo: Tell; también le fué dado un voto de gracias á D: Do- 
mingo Goicuria,-4 quien más adelante: encontraremos trabajando activamente en 
gus proyectos de especulación: 
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El cargamento de los buques capturados consistía en mil bombas de catorce 
pulgadas, dos morteros de bronce, cuatro mil armas de infantería y más de sesenta 
mil raciones. En esa expedición marítima se gastaron más de trescientos mil pesos, 
empleando la mayor parte en la compra de los buques; por el “Marqués” había 
dado el general Marín ciento treinta mil pesos y setenta mil por-el “Miramón.” A 
los tres días del combate en Antón Lizardo, fué retirado å Mr. Tuyman el exequátur 
como cónsul norte-americano en Veracruz, pues se había opuesto 4 que el “India- 
nola” se nacionalizara como mexicano hasta no haber sido pagado, y aun se oponía, 
4 que los buques norte-americanos salieran á atacar la escuadrilla. 

Contratado por-el gobierno de Veracruz el vapor americano “Wabe” para 
trasportar: tropas, remolcar lanchas de guerra y ejecutar otros servicios seme- 
jantes, sin que ni la legación norte-americana ni los comandantes de los buques de 
guerra de la misma nación fondeados en la bahía, hubieran hecho observación algu- 
na; fué contratado después el “Indianola,” y se arregló que ambos vapores pasaran 
á Alvarado para desarrollar una combinación; pero el cónsul Tuyman predispuso 4 
las tripulaciones, al grado de que se negaron á salir cuando fué necesario emplear- 
las; de aquí que los buques del jefe Marín se hubieran presentado en el puerto de Al- 


varado. El gobierno de los Estados-Unidos accedió á destituir al citado cónsul, 
según lo solicitó el gobierno de Veracruz. 


No obstante aquellos acontecimientos, Miramón estableció sus baterías el día 12, 
aunque desde el momento en que los del interior de la plaza contaron con el apoyo 
de los Estados-Unidos, no se dudaba que quedaría por ellos la victoria; á las dos 
de la tarde de ese día rompió la plaza sus fuegos, y en una proclama llamó el ge- 
neral Iglesias traidores á los reaccionarios por el tratado de Mon—Almonte. 

El jefe de las fuerzas francesas en Veracruz, protestó contra intervención de la 
“Saratoga”, en los asuntos mexicanos, dijo que lejos de considerar esta interven- 
ción como un precedente legal, defendería 4 cañonazos á los buques de su nación, 
respecto á los cuales quisieran abrogarse los Estados-Unidos igual derecho. El 
comandante de las fuerzas navales españolas ancladas en Sacrificios, reclamó como 
propiedad española el buque “María Concepción,” capturado también por el “In- 
dianola.” 

El departamento de Marina de los Estados-Unidos había dado instrucciones 
al comandante del “Savannah” para que, en caso de que fueran bloqueados los 
puertos mexicanos del Golfo, no fuese reconocido este hecho, y que además, pu- 
dieran ser empleadas, saltando å tierra, las fuerzas de los buques de guerra norte= 
Americanos que se creyera necesarias para proteger á los ciudadanos de su nación. 
En aquellos días los Estados-Unidos no se hallaban en guerra con México, ni con 
otra nación alguna, y estando. los buques de Marín anclados tranquilamente en 
Antón Lizardo, á milla y me.lia de la costa, se encontraban bajo la exclusiva jū- 
risdicción de México; las fuerzas navales de los Estados-Unidos tenían únicamente 
título å los derechos que se reconocen: 4 los buques neutrales; ningún acto de hos- 
tilidad por parte de la escuadrilla de Marín, podía justificar cualquiera sospecha 
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que la nación: norte-americana abrigara sobre designios-que le-fueran hostiles, y 
si bien los Estados-Unidos reconocian:como legal solamente:al gobierno de Juárez, 
también lo:es que las demás grandes potencias marítimas habian reconocido'al de 
Miramón. Las simpatias que los oficiales de los Estados-Unidos tenían porel go- 
bierno que su país reconocía, no justificaban acto alguno que “tuviera 'apariencias 
de intervención en-favor de uno «de los partidos en que:estaba dividido México. 
Entre las dos. Repúblicas. existía umtratado en que se estipulaba la paz y la:amistad, 
cualquier acto dirigido å interrumpir sus relaciones, sólo podia ser legalmente 
autorizado por medio.deuna declaración.de guerra. El fundamento para creer sos- 
pechosos:4-los-buques-que-anclaron:en Antón Lizardo, consistió en que se negaron 
áizar bandera cuando. la pidió-el castillo de Ulúa; pero tal negativa era de espe- 
rarse tratándose de adversarios entre los enales se ejercian actos de hostilidad y 
desconfianza, y aunque sea costumbre que los buques nacionales armados muestren 
su bandera al pasar frente 4na fortaleza ó delante de:una estación naval, el aban- 
dono de tal costumbre no da origen á que los neutrales la consideren:como ofensa 
ú hostilidad para con ellos, pues-se comprende que-no se trata de hostilizarlos 
en manera alguna. Y sabiendo los norte-americanos que eran esperados hacía 
tiempo los buques destinados al servicio. del general Miramón, no-podían tener 
duda-acerca de su nacionalidad y del objeto 4 que ¡ban destinados, sin que para 
nada debiera influir en ellos el haber declarado Juárez piratas á los buques reac- 
cionarios. Aun cuando éste hubiera obligado/4 los buques norte-americanos 4 
inquirir el verdadero carácter de la escuadrilla que llegaba, no puede:aceptarse el 


modo usado para hacer la inquisición, pues el comandante de la “Saratoga” pudo 
habérsele acercadoá la luz del día con bandera enarbolada y pedido por medio de las 
señas acostumbradas la nacionalidad, que sin duda habria sido manifestada; pero la 
hora y el modo de hacerlo fueron inconvenientes, se abusó de la debilidad ope- 
rando en las sombras de la noche, cautelosamente, los tres buques, y manifestaron 
las intenciones hostiles que los impulsaban, anunciando su visita al disparar caño- 
nazosuno de ellos. 


Fué notable bajo todos aspectos, el fallo pronunciado por la Corte del Distrito 
de Nueva-Orleans, declarando ilegal y atentatoria la.captura de los buques man 
dados por Marín, y dispuso que se le devolvieran, no obstante que tal captura ha- 
bia sido aprobada por el Ejecutivo de los Estados-Unidos. Las reclamaciones sobre 
indemnización no fueron consideradas por aquella Corte, pór haberlas retirado los 
interesados. 

Los sitiadores de Veracruz carecian de víveres, que les interceptaban las gue- 
rrillas; sobre las trincheras de los-sitiados caían bombas y lá plaza dirigía: sus 
fuegos principalmente sobre el médano del Perro, siendo muy nutrido el día 18, al 
grado de que los dos campos aparecían iluminados. completamente; continuó sin 
interrupción hasta el día 20, después de haber pretendido Miramón establecer 
otra vez negociaciones con el gobierno de Juárez por intermedio de un buque 
de guerra. 
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disgustó con el gobierno del Sr. 
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El día:21 levantaron el cam polos sitiadores para retirarse 4 climas saludables, 
después de haber evacuado 4 Alvarado; se calcula que arrojaron sobre Veracruz 
las.tres: baterías, cinco mil balas con piezas de 412 y de 4.36, quiniertas bombas con 
morteros de 9. y 14:pulgadas, y: por- parte de la plaza seis mil granadas sobre los 
sitiadores. Fué un acto de crueldad ese bombardeo, 
elementos que contaba no podía determinar 1 
presentó aparatos para obligará los de la pla 
promiso que realizar las amenazas. 

En Oaxaca continuaba, 
tuvieron los-dos: partidos; en 


sabiendo Miramón que con los 
a rendición de la. plaza; al principio 
za á tratar y después tuvo por com- 


DN 


nador-Avila, lo mismo qu 
derrotó al jefe, liberal P 


Los proyectos de mediación que tuvieron lugar antes de 1861, difirieron com- 
ación de 31 de Octubre de ese año; se limitaron á una media- 

ción pacífica entre los partidos, según está:perfectamente definido en los despachos 
cambiados entre los.gabinetes de París y Madrid de 1858 (4.1860; La España, que 
en ese primer-año promovía la. intervención en México, la'limitaba 4 un acuerdo 
entre las. potencias “para adoptar una 
del territorio..de la República Mexic 
dad” (1). En 1860 (Mayo 18) el ministr 
Collantes: “que Mr. Thouvenel consentía en procurar por todoslos medios posibles, 
una solución pacífica; pero que estaba resuelto á no-recurrir niá la fuerza.ni 4 los 
medios coercitivos,” 

Las miras.del gobierno. francés-en aquella época, se encuentran en un despa- 
cho de:2.de Junio «de 1860, dirigido. por.Mr. Adolfo Barrot, ministro de Francia; 
en Madrid, al Sr. Calderón Collantes: “Mr: Dubois de Saligny lleva por instruecio-. 
nes. ponerse deacuerdo; después de. haber-tomado conocimiento del estado de las: 
Cosas, con el representante británico, para ¡concertar üna nueva tentativa de-.aco»- 
modamiento entre los dos gobiernos de hecho que existen en México; Las propo- 
siciones que estos dos agentes deberán hacerles, tienen por principal objeto: incli- 
Marlos..4 Cconsentir.en un armisticio, y. en: la reunión de una asamblea nacional que 
decida de la; forma, ulterior del gobierno. El gabinete de. Londres desea al ¡mismo 


— 
[1] Despacho del ministro de España en Paris, en'9 de Diciembre de 1858. 
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tiempo una amnistía general y la adopción de un sistema de Seis a 
La primera de estas medidas parece también al gobierno ación or, Aa s 
por la situación el día en que los partidos se hayan reconciliado; p o E 13 disi: 
mulado al gobierno británico, que el establecimiento de la liberta i A W y 
México, le parecía ofrecer serias objeciones, sin satisfacer una negoan a je 
estado político y moral del país.” Habia hecho saber el gobier noing a 
cés, que sobre este punto no exigía una intervención colectiva, sino que ol 
consideraba.comó un deber para él, aconsejar al panoro mexicano con a y 
mendaciones que por su parte le dirigiera, la adquisición del principio A aa 
rancia religiosa; Una diferencia en la manera de ver de los dos pl no p A 
ser obstáculo para proseguir juntos el objeto que trataban de eee sr 
lugar, el de poner término á las divisiones que aniquilaban á ies A ma 
en México, con perjuicio de los intereses nacionales y extranjeros. “Que 


dido, además, que los' pasos de que se trata, tendrán nn carácter enteramente ami- 
, > 


gable, y que excluyen la idea de recurrir 4 ningún medio cd 
Si por consiguiente, el gobierno de S. M. C. está pronto iS ll 
nos oficios bajo las mismas condiciones, el duda ells pis quedar El ; 

placido de asociarlo á sus esfuerzos, cuyo buen éxito en efecto no puede serle 
Sd » 

panii Ilondbiónes de la mediación ofrecida en la primavera de A e 
en aquel despacho, fracasaron ante la negativa del 9: eel à es bs 
de ese año, el ministro de España en Berlín avisaba al Sr. spi olla uk r 
la Francia habia propuesto al gobierno prusiano, apoyar en México un gei j 
entre los dos partidos beligerantes, y la reunión de una asamblea constituyen 


cargada de decidir de la suerte de México y de poner término'á la anarquía. 


Más tarde, en Marzo de 1862, la correspondencia del almirante J urien A cl 
con el general Prim y Sir Charles Wyke, desarrollaba el pensamiento j m 
pero ya con medios coercitivos y siendo diferentes las O : A p 
la Gran Bretaña muy reservada y en guardia contra las excitaciones £ a i i 
que no disimulaba su deseo de pedir por las armas una reparación ; e o 
vios, aunque sus proyectos, sin cesar anunciados, nangi se ejecuta zi $o 
pándola mucho el saber de qué manera sería vista en W pra És s AN 
Cualquiera observación que viniese de parte de los Estados—Unidos, 


ba la actitud de España ó la obligaba á abdicar de sus proyectos de ambición: 


«no creo, escribia el Sr. Calderón Collantes, al Sr. Pacheco va 9 + >e p 
1860) que los Estados-Unidos se interpongan en la lucha F EE y 213 
«Quando el ministro de los Estados—Unidos se presentó en e IN A ie 
guntarme si haríamos la guerra á México, en a casò de quemo!o o eE H 
satisfacciones què hubiéramos pedido, respondí afirmativamente sin bd: E 
ministro anglo-americano me declaró entonces que su gobierno si der pen 
táculo á que lucháramos ni durante quince años; pero que no AEW i ll 
dominación, ni nuestro establecimiento permanente en aquel país. An 
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“aspiramos, le contesté; no procuramos más que nuestra influencia legítima; pero 
de ninguna manera el protectorado. Mr. Codge comunicó estas palabras 4 su go- 
bierno, y 4 pesar. de: ser inminente el rompimiento entre nosotros y México; no nos 

«hizo llegar ningún-otro aviso. ¿Están hoy los-Estados-Unidos:en mejor situación 

-que hace dos años, para entablar una contienda con nosotros, porque exigimos de 


Juárez las reparaciones debidas iá «nuestra honra y å nuestros intereses? Yo- no 
“lo:creo.” 


Revélase en las palabras del ministro español, más' temor que seguridad. Un 
año después estaban invertidos los papeles, según se ve en el siguiente despacho 
fechado el 27 de Setiembre de 1861, por lord Russell ¿lord Cowley: “He recibido 
de Mr. Adams el 25 de este mes, una explicación acerca de las proposiciones que 
los Estados desean: hacer á la Francia y la Gran Bretaña; en la cuestión de México. 
Ha dicho que el gobierno de los Estados-Unidos, estaba considerablemente alar- 
mado«por las-noticias que corren:en los. periódicos, respecto de una intervención 
en México. «El gobierno americano «sabía que la Gran—Bretaña, 'la «Francia: y.Ja 
España tienen, lo mismoque:los Estados- Unidos; muchos agravios quehacer valer 


contrael gobierno de -México;- pero: unal intervención directa, que túyiera; por 
“objeto organizar en ese país un.nuevo gobierno, y sobre'todo, la:activa:participa- 


ción de la: España: en semejante empresa, causaría en-los- Estados-Unidos profunda 


«sensación; sería consideráda como: un. germen-de inmisión.en los negocios: de: Amé- 
“rica: á. que: siempre:se-hánopuesto-los Estados-Unidos. Se:había. entendido. hasta 


ahora/que los Estados-Unidos se mantendrían separados delas: álianzas europeas, 
en tanto que:las potencias de Europa no intervinieran en América; pero si algunas 
potencias coaligadas deberían organizar un gobierno en México, los Estados- 
Unidos se verían obligados.á escoger sus aliados. en Europa, y á tomar parte en el 
Antiguo Continente, en,las guerras y en los tratados.” 


Esto casi-fué tina:nueva aplicación de:la doctrina: Monroe. Lasactitud:de los 


“Estados-Unidos.en:el niismo...México, está.expresada en: la: siguiente«declaración 
del gobiernode Washington, en Diciembre de 1860,-después de haber sido: desechada 
lamediación pacífica ofrecida por la: Francia yla Inglaterra.- Mr:Reintrie,enviado 
delos Estados-Unidos en México; declaró:en nota dirigidaal cuerpo diplomático: 


“que el gobierno de Washington nonegaba, sin duda, 4 las potencias europeas; el 
derecho de pedir reparación por los daños inflingidos á sus nacionales, naun de 


«imponer:sus demandas por la fuerza; pero que les negaba el: derecho de ingerirse 
«de-una manera directa ó indirecta, enla. independencia, política de México, y. que 


defendería con todo su-poder la nacionalidad y la independencia mexicana. La po- 
litica tradicional del gobierno de los:Estados—Unidos,. es bien conocida de todos 
los representantes de; las potencias europeas en México, es igualmente conocida;y 


Apreciada. por el gobierno constitucional, de Veracruz (del Sr. Juárez). y mis ins- 


brucciones me imponen el deber de hacer comprender «bien esta politica á todas 
las personas investidas de representación diplomática, en las actuales circunstancias 
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de la República, para que no sea objeto de interpretaciones erróneas, perjudiciales 
á México y á los Estados-Unidos.” 

Con motivo de esta circular, existente en la Legación de los Estados—Unidos, 
se dirigió Mr. Corwin 4 su gobierno, (Julio de 1861) preguntándole qué debería 
hacer, y Mr. Seward le contestó lo siguiente: “Aunque el gobierno actual consi- 
dera la independencia de México como un asunto de primer orden, (cardinal object) 
así como la exclusión de toda intervención extranjera, y aunque tenga la voluntad 
de tomar medidas decisivas en favor, de.esa independencia, sih embargo, el mo- 
mento actual no me parece oportuno para reafirmar de una manera expresa la 
política del gobierno å las potencias extranjeras. La prudencia exije, para sobre- 

„poneros á los males de nuestra guerra civil, no provocar sin necesidad debates con 
los países extranjeros, y recobrar lo más pronto posible, el prestigio que nos ha 
hecho perder la guerra civil.” 


La captura en Antón Lizardo de los buques. mandados por Marín, si por/una 
parte ocasionó la pérdida considerable de los elementos ofensivos con que contaba 
el ejército de Miramón y decidió la retirada de éste, por otra disminuyó mucho 
el ridículo en que él mismo habría caído, á causa de que ya: tenía la guerra cier- 
to aspecto de'nacionalidad, comentado y abultado por los periódicos conserva- 
dores; fué levantado el campo frente á Veracruz el 21 «de: Marzo, contribuyendo 
también para ello las muchas enfermedades que aquejaban á las tropas, y la falta 
completa de víveres y forrajes tan necesarios para la prolongación del sitio, puesto 

¿que no era posible el asalto. 


La retirada del ejército reaccionario fué recibida por sus partidarios con pro- 
fundo dolor, pues veían en ella la tumba de sus esperanzas; los liberales la acogle- 
“ron con júbilo, porque significaba el término de las glorias militares de Miramón, 
y la casi realización de las esperanzas del constitucionalismo, cuyos triunfos en el 
interior de'la República se-alternaban con sus derrotas; en Michoacán, donde em- 
prendian una campaña los jefes Alfaro y Mejía, fraccionó Huerta sus fuerzas y el 
“(general Régules resistió seriamente á las de Mejía; en tanto que en el Estado de 
Puebla obligaba Carbajal 4 Oronoz á retirarse á la capital del Estado; si en Jalis- 
co sufrían los reaccionarios una derrota en“ Ameca, en compensación Rio-Verdeers 
tomado por los conservadores mandados por Adalid. 

Hemos visto que las hostilidades del jefe Cortina, en la frontera del Norte, con- 
tra los ciudadanos de los Estados-Unidos, ocasionaron que mandara el Presidente 
Buchanan que fuera perseguido el guerrillero aun dentro del territorio mexicano: 
aumentó la predisposición de aquel, el haber pretendido Cajén que en el territorio 
de Chihuahua fueran expulsados los ciudadanos nortezaméricanos, influyendo en 
la mala voluntad del partido reaccionario contra éstos, lo sucedido en “Antón 
Lizardo y la retirada de Veracruz que llevaba envuelta la ruina del partido con 
servador. Desde esa retirada se consideró que habían concluido las esperanzas 
de éste, y ya sin cuidarse de antecedentes, se lanzaban en grandes masas á engrosar 
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las filas de los liberales, hasta los que poco antes: los habian combatido-usándo 
toda especie de armas. 


Miramón, en.su retirada, trataba de entrará las poblaciones-en lá noche y 


evitaba las felicitaciones que algunas autoridades le preparaban con más-brillo que 
antes. Algo le consoló el saber que la Reina de España había nombrado para pe 
presentarla, á D; Joaquín iF. Pacheco, que había sido ministro en Roma y Londres 
presidente del Consejo y Otra vez ministro de la Corona, tenía fama de sèr uno de 
los primeros jurisconsultos de España, y revestía el carácter de embajador extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario cerca del gobierno! de Mirámón.-Muclio se 
comentó la solemnidad con que fueron restablecidas las relaciones entre España 


y México, pues las circunstancias eran desfavorables para reanudarlas. El emba-: 


jador Pacheco había pedido al capitán general de la Isla de Cuba, Sr. Serrano, que 
tomara una resolución definitiva'en los asuntos. de México; pero-el invitado se wó 


á arrojar sobre sí la responsabilidad y consultó-á'su gobier 
no, tod : 
del agrado del Sr, Pacheco. £ odo lo-cualirio fué 


El capitán del navío “Francisco de Asís” :D. Francisco R. Izquierdo, jefe: de : 


las fuerzas navales españolas en el Golfo de México, reclamó contra el apresamien- 


to de:la barca mercante española “María Concepción,” cuyo cargamento fué :des- * 
embarcado en Veracruz, confiscado el buque y presos los tripulantes hechos E 

el jefe español consideraba arbitrarios é ilegales; además sostuvo que Ho a 
juzgada por las autoridades mexicanas, porque al aprehenderla navegaba libre 


mente, y daba otras varias razones que no fueron consideradas bastante atendi- 


bles por el gobierno del Sr. Juárez, que calificó de ilícito comercio los efectos 


conducidos en la barca. Pedia el capitán español la dovolución inmediata del bu- 
que, el resarcimiento de daños y perjuicios ocasionados al armador y los tripulan- 


tes; esto á reserya de dar:la satisfacción: que en su tiempo exigiria el gobierno de $..; 


M. C.:al de la República, por el ultraje inferido al pabellón español, cuya pronta 


y cumplida reparación demandaba el Sr. Izquierdo, en el preciso término de tres 


días. Se le contestó que estando pendiente un juicio sobre el asunto en cuestión 
i, $ 


ya se recomendaba al juez de Distrito la brevedad en el despacho. del negocio 


; s Después que tomó el mando de la escuadra .española. el capitán de navío D. 
osé Rodríguez de Arias, volvió á- reclamar, á los.dos meses, negando al «gobierno 


constituido en Veracruz, la facultad para juzgar si el capitán de la barca. llevaba 


ónó sus libros“en' la:forma debida, según el código español, y tampoco. podían 
aplicarse å la barca las leyes de bloqueo que no estaba declarado en las Den de 
E Hizo la misma protesta que su antecesor, pero ya no amenazaba con'un 
aid sino que pedía contestación para trasmitirla 4 su gobierno: La 
$ a RO i a ae el mismo sentido que la anterior: el proceso estaba próximo. 
cunplidamente al de SM O. Con emo e habla errado parida food 

pitán Izquierdo, 


en co i ini ici 
pe nferencia con el ministro de Justicia, y se le aseguró que, la:barca no estaba 
ontiscada sino detenida. | 
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ni. Sewabe:quela:*María Concepción” perteneció 4 la escuadrilla de D. Tomás Mas 
rin y que fué sometida á juicio con arreglo á las leyes mexicanas: El asunto: fué 
comunicadó al gobierno de los Estados-Unidos, y tomado en consideración por el 
Presidente y-sw gabinete, acordaron aumentar hasta diez el múmero-de- buques: de 
guerraien el Golfo de México; al mando del capitán Pendergrast, del vapor Pawnee; 
Elkprocesose:apoyaba en el contrato de flétamento concluido entre el jefe Marín: 
yel capitán de la “Concepción.” 

La'politica del-gobierno de los EstadosUnidos en las diferencias entre: Mexi- 
co-y España, se:fundó en los infórmes dados por Mr. Mac-Lane “al regresar áis 
paisymanifestó que si el:gobierno se desatendia de los negocios: de México inter- 
vendrian las potencias europeas, y que era preciso enviar una fuerza naval respe- 
table para oponerse de-una manera conveniente 4 tal intervención. * Estos eran los 
pensamientos del Presidente Buchanan; pero el hecho de no haber aprobado el Se- 
nado el:convenio-de 14 de Diciembre, indicaba que la: política:del Norte era dejari 
México que por si sólo arreglase sus negocios, y como nada podía hacerse: sin-con= 
sentimiento del congreso, la::oposición de este ataba:"las manos al Ejecutivo para 
proceder contra los:proyectos' de: las potencias europeas. 

Sin embargo, en vista de la actitud amenazadorá de España, resolvió el gobier- 
no de los Estados-Utiidos, poner 4 las órdenes dé Mr. Mac Lane la escuadrilla 
americana del Golfo y se le dieron instrucciones para que, si el gobierno español 
insistía en süs reclamaciones contra México y llegaba al punto de romper sus hos- 
tilidades contra Veracruz, examinara la causa de las diferencias y si encontraba 
que'las quejas de España eran injustas ó sus procedimientos ilegales; impidiéra 
toda agresión por parte de aquella potencia. 

El Presidénte Buchanan seguia empleando, respecto de México y las Repú- 
blicas hispano-americanas, un tono tan desdéñoso como ultrajante, y ofendía 4'to- 
däs la naciones civilizadas, al sostener que los dueños de esclavos tenfán' hacia: 
estos, derechos naturales é imprescriptibles. En la República del Norte seguía cau- 
sando gran sensación el asunto relativo 4 la-escuadrilla de Marín, pues en tanto 
que el gabinete de Buchanan aprobaba y apoyaba la conducta del/comodoro Jari 
vis, el tribunal de Luisiana declaraba que no'habia lugar-4 la formación de causa 

Lus:prótestas hechas! en Washington'por los ministros extranjeros y las recrimi- 
naciones ditigidas 4 España por el gabinete norte-americano; hicieron temer ul 
conflicto entre las dós naciones, provenido dela colisión nocturna de Antón Lizardo: 

Eb ministro de España en Washington, Sr: Tassara; preguntó al gobierno: de 

loş Estados=Unidos, si trataba de: impedir lás reclamaciones: que España hiciory s 
México por agravios queno pudiesen'arreglarse por la: vía: pacífica; se 10 contestó 
queen efecto se había mandado reforzar lá escuadrilla norte-americana en Verd 
cruz; para protejer las vidas y propiedades de los ciudadanos americanos; pero que 
no se opondrian los Estados- Unidos 4 que España exigiera satisfacción de los agi? 


vios:que se le hubieran hecho. Después se acordó decirle; que el'gobierno aer” 


cano vería con sentimiento cualquiera reclamación injusta-hecha contra México; Y 
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gueno permitiría:quepor:ella.s j da 
i ase: cometiera hostilid: 
legítimo de la República.” ificaci erica alan contas 
ROS BALEN La calificación. de justa:ó as quedaba ps tó 
ES 5 r a » 
mi stados-Unidos:en México, Afines: de Setiembre estari la e 
arianen Veras 


cruz nueve: buques de i 

i e buq guerra americanos, con ciento quince cañ 

dela marina de aquel país. y TESEI 

Uno ili 

qe Ra los:hechos.militares:que más llamaron la 
sitio de Vaxaca;-que después, de-dos meses parecí 
Abril las:fuerzas ¡liberales habían dado tres 
del dia:7-sobre la Concepción y San Feli 
tos: hombres; 1 


atención: en esos: días; fué.el 
a, interminable; 4. principios: de, 
ataques, siendo, d 

; o» de: los:más «fuertes: el 


pe, donde: se.defendió Trej 

as 3 / rejo conse i 

calles. quedaron cubiertas «de:muertos y ms nalrocieni 
3 


dores:se: distinonier : ent iti 
guieron:lós-jefes: Porfirio: Diaz, relos :sitia- 


Macedoni ñ 
y otros que se apoderaron.de-losipuntosade-la a a An 
£ Inas: 


he Por el Sur atacaban los liberales 4 Cutzamal 
las.filas reacci ias; i 
pey ers lid dl cio de la República se, verificaban constante 
en A ia o; ojas volvió á Zapotlán; Mejía.entró 4 Sal anon 
el OSPI BORRA Ae préstamos forzosos decretados por el jefe ANA Ea 
AA a e OGPA 4 rizaba, Al concluir el mes de Marzo tomaba á 
dr e n aumaye expedia José M, Carbajal una proclama an 
) ropas extranjeras á la República ji 
j Miramón fué recibido en: México:el 7 : 
taciones; 


a, y el general, Caamaño pasaba 


para proporcionarse, algunos belni i he Son repiques, salvas y felici- 
ANOS os permitió que,salie 
ue, ra una, conducta. 


de caudales por Veracruz, pagando los capitales i 
=A. i i ' conducidos el ocho i 
E JESA, pto U e Ortega á Aguascalientes, y ¡pen eo ña 
AR el e con objeto de presentar una batalla. 5 
iy poeet Aa Y abia dado instrucciones á su legación en México para 
bases de arreglo elani a e N Hy - proponiendo T 
Pi nk S i o un armisticio y la conyocación de un congreso a 
ce asunto de la tolerancia de cultos'ni la libertal civil: 
a, E g no aceptar las ofertas oficiosas de las putencias od 
ra d n O por conducto dè M: Gabriac. Obtenida por 
Dibois ME na Pe EE F E du fué nombrado para reemplazarlo, Mx. 
haber: fracasado la mediación pro A a SE dla EN o a po 
el gobierno de Veracruz, sabiendo A pa na TE a TNR Ride 
ras ; ; ese minist i 
E A el liberal era amenazado á cada momento Para 
o = ae cuyo gobierno manifestó torpeza: al atacar 4:los dos de y 
CEE si gr y. KY A p WS i El capitán, Aldham,, que. había O 
e Sesti wa el mal éxitoide sus trabajos diplomáticos, presentó 
a ais l oor reclamaciones por:la persecución hecha al.correo 
ono Sii Aid os mismos: días: se-apareció un-mueyo conflicto, pues, 
os, ERA no tropas.de los! Estados-Unidos-destinadas áperseguir 
Jaungueno avanzaron mucho, ( 
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El ministro Gabriac comunicó oficialmente al gobierno reaccionario las órde- 
deies que tenía de regresar á su Patria, en nota-de 5 de Mayo (1860) y ála vez 
pedía autorización para embarcar libremente en Veracruz, ciento cincuenta «mil 
pesos, que señalaba como una parte de su capital. Daba por motivo para su marcha 
el estado de la salud de Mad. de Gabriac é importantes negocios de familia... El 
ministro Muñoz Ledo accedió á la solicitud y manifestó el sentimiento que experi- 
mentaba el gobierno por la partida de Mr. Gabriac: Al comentar esta petición, se 
ha hecho la“cuenta de querem cerca de cinco años que el representante francés ha- 
bía permanecido en México, no había-ganado más que ochenta mil pesos y si se 
quita lo indispensable para los gastos precisos, no podían haber llegado sus aho- 
rros 4 cuarenta mil pesos, lo: demás se deduce que le fué dado por el partido que 
disponía de dinero y al que prestó importantes servicios. 


El vizconde de Gabriac, que sucedió 4 Mr. Levasseur como ministro francés en 
México, fué partidario declarado y activo de Miramón; estuvo importando cerca de 
dos años, libres de derechos y bajo el sello de la legación francesa, efectos france- 
ses para vestidos de señora. Según lo publicado, los importadores de ese ramo 
quisieron impedir las operaciones de Mr. de Gabriac, elevaron al Emperador Na“ 
poleón memoriales, exponiendo la conducta del ministro y pidiendo su reemplazo 
que vino en 1860, cuando ya aquel tenía realizadas enormes sumas de dinero. Le- 
vasseur había importado en 1856 carruajes finos para casi toda la República, sin 
pagar derechos y bajo el sello de la Legación francesa, y esto perjudicó 4 muchos 
operarios que acabaron por formar un motín. 


El ministro francés Mr, de Gabriac salía de México el 8 de Mayo, según lo ha- 
bía anunciado en sunota al gobierno, lisonjeándose de no reportar las consecuen- 
cias que de los nuevos sucesos iban á surgir, después de su partida, en las filas de 
los que se consideraban defensores del orden. 'Su marcha fué lenta, pues todavía el. 
24 de Mayo tuvo una conferencia con el nueyo embajador de España, Sr. Pacheco, 
á bordo de la “Berenguela.” 


Al llegará Veracruz el Embajador español Pacheco, se encontró con el de Fran- 
cia M. de Gabriac, predecesor de Dubois de Saligny. Gabriac fué inmediatamente 
4 visitar al Embajador; en, tres entrevistas le dió detalles de los negocios interio- 
res de la República, y convinieron en que influiría en el ánimo del Emperador 
para realizar una intervención de Inglaterra, Francia y España, ¿al menos de es- * 
tas dos últimas con objeto de resolver la cuestión de supremacia sobre la América 
y si esta había de quedar únicamente á los Estados-Unidos del Norte. 


El gobierno de Veracruz declaró nulo el título de ciudadano veracruzano Con 
que había sido agraciado D. Manuel Robles Pezuela, envió al general Iglesias 4108 
Estados-Unidos y fué felicitado el Sr. Juárez desde Europa por los Sres. Lafragua 
y Oseguera, con motivo del mal éxito que tuyo Miramón en la campaña sobre Ve- 
racruz. Al malestar que ya producía allí la falta de recursos, se agregó el inciden- 
te de la barca española “Concepción,” cuya devolución exigía ya el capitán general 


El General Epitacio Huerta 


le 
Aer defendiendo la ciudad de Pu 


_ — Ñ—— A A 
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de la Isla de Cuba, con la indemnización y pago del cargamento, por todo lo cual 
se mandó proseguir en aquel puerto la averiguación judicial, 

A mediados de Abril se dirigió Uraga á Zacatecas para unirse 4 González Or- 
tega; pero retrocedió para acercarse á San Luis, de donde salió á su encuentro el 
general Diaz de la Vega, que fué derrotado en Loma Alta, en tanto que el general 
Ramírez que marchaba para el Fresnillo obtenía un pequeño triunfo sobre los li- 
berales. Estos formaron en la acción de Loma Alta en número de seis mil, inclusas 
las fuerzas de Régules y Antillón; las que iban al mando de Díaz de la Vega eran 
nada más dos mil; este jefe cayó prisionero lo mismo que él general Calvo, herido; 
San Luis fué evacuada y tomada por los liberales. 

La revolución se había desbordado desde la retirada de Miramón en Veracruz; 
Pachuca cayó en poder del jefe Campos; Tulancingo estaba sitiada por guerrillas 
de los liberales; Régules y Antillón se habian alistado en Lagos para caer sobre el 
Bajío. Después de la acción de Loma Alta expidió Uraga una proclama, alabando 
la generosidad y mobleza de los vencedores, y envió los prisioneros ái Zacatecas, 

En Veracruz se vieron con recelo los triunfos del general Uraga, por los an- 
tecedentes políticos de éste. Pocos recursos podía proporcionar el puerto á los 
liberales del Interior, pues había tomado el gobierno liberal sumas anticipadas por 


derechos, y aunque habían llegado diez y seis buques con mercancías no había po- 


dido percibir:dinero en efectivo. 


En la bahía de Veracruz se incendió el 20 de Abril, un depósito de pólvora:que 
tenía la barca “Farias,” por un rayo caido en un mástil de la lancha “Calderón:” 


habían llegado: á'ese puerto gran número de quintales de pólvora contratada con 


Una Casa norte-americana y algunas piezas rayadas. 

D. Santos Degollado, por un decreto dado en su cuartel general de Tampico, 
confirmó el nombramiento hecho en el general Uraga para cuartel maestre gene- 
ral del ejército constitucional en campaña. En esos días reocupaba Rojas 4 Tepic; 
las fuerzas de Leyva cometían asesinatos en la hacienda de Chiconeuac, y salían de 
México fuerzas al mando de: D, Santiago Cuevas para auxiliar á los sitiados:en Oa- 
xaca que durante noventa y ocho días, se sostuvieron con admirable energía, habien- 


. do.usado los sitiadores de toda clase de medios ofensivos, aun el de las.minas, Estos 


levantaron el sitio al saber la.marcha de la brigada Cuevas, se retiraron al cerro deS. 
Agustín Etla ydespués á Ixtlán, seguidos por el jefe José María Cobos, quien salió de 
Oaxaca el mismo día que llegaba á Etla la brigada que iba á auxiliarlo. Los sitiados 
llegaron á tres mil y los sitiadores fueron más del doble; pero no pudieron impedir la 
salida de algunas partidas á conseguir víveres; Cobos estableció hornos de fundi- 
ción para fabricar cañones, y maestranza para hacer pólvora, granadas, balas de.ca- 
ñón y de fusil; auxiliado por sus partidarios encargó y recibió cápsules y otrosútiles 
de guerra de queno se podía. proveer en la misma plaza. En esa vez mostró valor, ac- 
tividad y resolución, reunió oportunamente víveres é hizo levantar fortificaciones, 
y con su ejemplo sostuyo el espíritu de sus subordinados, entre los que se distin- 
guió el jefe Trejo que igualmente había dado pruebas de constancia y valor en la 
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penosa defensa de Perote, cuahdo estuvo con los liberales. Después del sitio, ¡velarise 
campos talados, fincas incendiadas, establecimientos destruidos y.aun cadáveresin- 
sepultos;'el término de tanto combate sirvió para reanimar á los reaccionarios. 

En esos! momentos se preparaban: grandes masas: de constitucionalistas-con 

«objeto de caer sobre:el Bajlo; para hacer frenté á la situación, tan sólo: quedó: 4-los 
reaccionarios el recurso de los préstamos forzosos, uno de los cuales fué: decretado 

ven la capital el 8. de Mayo, y también apelaron ála enagenación: de bieñes pértene- 
cientes á las corporaciones civiles. 

Rodeada Guadalajara por fuerzas. liberales, partió -Miramón: el 10. de: Mayo 
(1860) con el principal objeto de batit las mandadas por Uraga; dejó eldespacho de 
los negocios en su atsencia al ministro Muñoz Ledo. Miramón llegó bien-á Queréta- 

“ro/donde se concentraron las fuerzas de Mejía: y Castillo. Avanzó Uraga hasta San 
Felipe y Miramón situó sus fuerzas en Irapuato y Salamanca, 

En Campeche apareció una nueva revolución, enla noche:del'26'a127'de Abril. 
“Mal avenidos desde tiempo atrás el comandante militar D. Pedro Baranda-y:el go- 
berñador D: Pablo Garcia; acabaron de disgustarse por haber querido éstéiarmar 
la brigada de artilleria de la ¡guardia nacional llamada de matriculados, y-hegán- 
dose Baranda 4 entregarle las armas necesarias: para ello, puso ¡lá guarnición en 
movimiento:y circuló el rumor de que se iba 4:pronunciar. Esto: originó que algu- 
nos vecinos, reunidos en el barrio de San Germán: y en las casas municipales, :pi- 
dieran å Baranda-que renunciase+y cediendo, quedó Garcia hecho. cargo de los 
mandos politico y militar, : 

Gabriac salió de México el 8 de: Mayo, conforme lo.había. anunciado-a1:go- 
bierno reaccionario, y cuando en la rada. de Veracruz conferenciaba:4 bordo dela 
«fragata “Berenguela” con el nuevo embajador; de España: Sr. Pacheco, (en esos 
“momentos :se'"dirigía Miramón ¿para el Interior, llevando consigo.:al, presidente 
interino: Sr: Zuloaga, alique conducía velozmente:4 consecuencia de la nueva situa- 
ción que:se presentaba después de los combates de Peñuelas-y.Loma «Alta. El'rapto 

de Zuloaga fué visto-como-un-preludio de la caida más 6 menos lejana; delaad: 
ministración reaccionaria. 
A invitación y “con Ta: cooperación “del ministro de Guatemala; D. FelipeN: 
¿del Barrio, tuvieron una conferencia él 10 de Mayo:enla legación británica7 409 
ministros de Francia, Ecuador, Inglaterra y Prusia; presentáronse los decretos 
por los cuales el general Zuloaga había declarado al Presidente'de/la República 
con facultad para nombrar un sustituto, y el otro porel que nombraba:al ge- 
neral Miramón para que lo'sustituyera, así! como la disposición para que éste: 
sara de llenar las funciones inherentes 4su calidad de Presidente sustitutopy 
considerando que por el hecho de haber sido sepárado el Presidente interino'por 
la fuerza empleada por el sustituto, no habia ya gobierno, resolvieron los repre 
sentantes extranjeros reunidos enla conferencia, mantenerse en situación: expe 
tante y esperar los acontecimientos, 4 finde protejer' oficiosamente: contra los abi: 
sos de poder delas autoridades locales, los intereses; las personas y las propieda: 
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des de sus nacionales. Firmaban: George B: Mathews. —F. Nadel Barri | 
Wagner —Francisco de:P..Pastor.=A:de La Londe: co pira 
Miramón seguía concentrando sus tropas en Irapuato y Uraga en Silao; d 
Fpi Trig mapia ES ocupar á Guanajuato, que en seguida fué aiak a 
do; 'segúndó: en jefe delos: reaccionarios: D. To ji "Op ; 
Hai OEE jefes/á los acreditados ue Ped, A a ai 
élez y J.-M. aro, reuniendo seis mil soldados con. trei añ a 
As PLE avanzar Miramón:sobre Silao; AA o 
uando el grueso de:sús fuerzas y sus trenes e 3; 31 j 
constitucionalista efan de tal PA que ai S a da Eo 
Bas projettos; y no pudiendo los reaccionarios desmemibrar su ejército orilla 
sin un plan fijo, modificando sus disposiciones á cada momento. AR A atr a 
do:á Mirámón hacia Guadalajara, alejándolo de la brigada End : tó 
lada entre fuerzas enemigas. dió. 
Entonces ya había decretado. en Veracruz el gobierno liberal, la ocripació 
forzosa. de los bienes «del clero y establecido «mayor libertad PEER la PRS eS 
dando por resultado que en todas las poblaciones de la República se a trol 
á practicar un acto, que daba el exclusivo derecho á redimir las peo Pao 
que poseía el clero en los lugares ocupados por la reacción; quedando pocas fi ES 
y sapitalos impuestos á censo sin-ser denunciados; pero Ando ie dsrciallo 
tenia la ley respectiva, dejó. el puesto el ministro Lerdo, con. motivo del disgu le 
prevenido de que quería que se suspendiera el pago de las convenciones Por sE 
diss llegaba á Veracruz el embajador espáñol (Mayo 24) enla fragata A: 
la, con una comitiva de catorce personas; las autoridades constitucionales le re- 
cibieron bien, pero él no correspondió á esa benevolencia; visitó al ministro Mac- 
od y al vizconde de Gabriac que salía para Europa, y siguiendo el camino de 
pe y Puebla entró, é México el 1%. de Junio, recibiéndolo. solemnemente. Sus 
; pe por el partido conservador estuvieron muy marcadas, desde: que. aceptó 
E cl IS gs le ofreció el; general Robles, yono influyó. en el áni- 
A E eco, € echo muy significativo de que al llegar 4 la capital de 
pública, las fuerzas liberales al mando del general Parra atacaban las garitas 
y que todos los alrededores estuyiesen:en, poder de ellas. Ni 


cat El Sr. Andrés Oseguera combatia en Paris otro folleto, alque unió su nom- 
i para que no cupiese duda de quien erá el impugnador;. sostenía el folleto este 
O POR de México: se perderá muy pronto, si no la salva una 
Mi a ; aieas de indigna cobardía, la de un hombre qué ca- 
AA STES e dice que es provechosó para salvar á su Patria; las pa- 
ÓN o ; eF E ER de dolor de «quien ve agonizar la nacionalidad de 
RM A r sa pa efiende y no intereses de persoñás ó de partidos. La impo: 
yi e sri a am colocado nuestras revoluciones; había hecho que en Eu- 
e bonprendibra al anunciarse que los Estados-Unidos-intentaban absor- 
žico, y éstos últimos lo creían muy sencillo, muy fácil, cuando con tanta 


44 
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Sangre fría y. desprecio para la Europa y México; acababa de declarár uno de sus 
presidentes, queya era tiempo de. que se ocuparan algunas provincias del N orte 
de México. 

El opúsculo:que combatió el Sr. Oseguera, insistía enla necesidad que tenia la 
Eurbpa de no ver:coñ indiferencia la política invasora delos Estados=Unidos; la 
prohibición á la Europa de mezclarse enlos asuntos de América; ofendía á las gran- 
dés naciones; en:cuya conveniencia y decoro estaba el no consentir declaraciones 
como la :que-hizo el Presidente Buchanan: La primera Nación que deseaban ver; los 
que pensaban.de unmodo contrario/al Sr. Oseguera, á la cabeza de la intervención 
en México;:era Francia; cuya política les parecía leal y:todo lo esperaban de la sa- 
biduría y justicia de Lmis Napoleón, á:quien respetaban y admiraban; á él se debia 
pedir muestra regeneración y que salvara nuestra nacionalidad:: La Francia debía 
tener para) México : simpatías de raza y de religión; erai desinterasada y mag- 
nánima. 

Para los intervencionistas, la Inglaterra, aunque extraña 4 esas condiciones 
de raza y religión, debía tomar parte en la intervención ¡para evitar que los Esta- 
dos-Unidos siguieráncejerciendo:en América la influencia que se habian abrogado; 
los hombres de Estado debian haberse arrepentido del empeño que tomaron para 
que se reconociera/4 Texas comó Nación: independiente, pues “lejos de formar un 
contrapeso-4 los Estados—-Unidos, se les anexó-apenas consumada su emancipación 
de México. ¡Contemporizaba con Tos Estados-Unidos-para no verse privada del'al- 
godón que éstos le enviaban para sus fábricas; pero México podria proporcionár- 

selo de sus costas; tan luego que obtuviera la paz. Otras muchas ventajas obtendria 
Inglaterra ejerciendo 'su influencia en América. 


Para España la cuestión de intervención en' México, era cuestión de origen, 
de religión, de idioma y de'intereses mercantiles; la Isla de Cuba era reclamada 
con bronco acento desde el Presidente-Buchanan hasta el más oscuro perorador de 
las plazas públicas: Estas tres naciones no necesitaban declarar la guerra á los 
Estados-Unidos, sino sostener la resulución de qué éstos debian seguir una poll: 


tica menos invasora; ante la alianza franco-inglesa callarian 109$ Estados—Unidos, 


faltos de ejército y de escuadras; prueba de'esto era el hecho de que, en tantoque 
cruzaban el Golfo de México búques españoles, ingleses y franceses, no se presen- 
taba un sólo norteamericano, aunque un periódico de alli dirigiéndose al gobier- 
nole preguntó enson de burla: ¿Yila doctrina Mónroe? a 
La. única manera de que no volviese á ondear para siempre el pabellón de las es- 
trellas en eb Palacio de México,'era la intervención europea; remedio duro y queen 
cierto: modo humillaria el orgullo nacional, pero»no había más que :optar por al- 
guno de los extrémos'de esta disyuntiva: ó la absorción por los Estados-Unidos ó 
la intervención europea. El protectorado americano «no “podia admitirse, no solá- 
mente por:los recuerdos del año de 1847, sino:por la diferencia de razas, de religión, 
de idioma y de-costumbres, por la altivezy:el profundo:desprecio hacia losi mex! 


canos, yo pór la: rudeza nsada con ellos::en :todo; aun en la práctica de las institit 


| 
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ciones; esa raza tan vigorosa y llenado virilidwd, no podídasimilafsé 4 uest [í 
blo pn que lo destruiria, buscañdo poseer el suelo: para extraerilas'ři al ha non 
E ir aiia no tendrian" los mexicanos ni partiéipaciónaew los pri ANR 3 
según se vió con D. Lorenzo de Závala; lisonjėéadó mientras"cöntribúia à l i ; Y 
pación de Texas, hasta ofrecerle la presidencia de la nueva Republic 5 ASES 
tratado con tanto desprecio que murió de pedante ipod ea se nes 
dió con los mexicanos que habitaban la California y 143 Otras Moned , pitas 
das 4 México? ¿no eran objeto de vejacionés; que no territinarián OR perl 
de Os compatriotas? ¿y las' riquísimas minas de azogiúé j serias , e Pe 
compañía que las compró al gobierno mexicano, rio rabrion Aia: y SESE 
Estados-Uiidos que descónocierón los titulos de propiedad? iNo ded A i 
bién los Estados-Unidos á un súbdito fráncés, de los toprónos que “4 En cad DW 
vendidos por el gobierno mexicano? Lógico es, decian los inshall ina aei 
mismo harán después con las tierras y demás propiedades, cuya Keso alse 5 
venga; anulando los títulos que presenten los poseedores; Papik pae NALS 
“Que ninguno de mis compatriotas, crea, que en la nueva “sociedad que han 

de formar como por encanto los vencedores, han de figurar de algún fodo. ni 
ejerciendo profesiones honrosas, puesto que lá invasión será tan rápida ga mo 
pletaj que el queno logre conservar su capital en metálico, 6 morirá en la mí Ae 
ó arrastrará una vida muy humilde, viviendo poco menos EPT esclay 00 Gaat 
suelo que la Providencia nos ha:dado para gozarlo como señores dd 

; “Si no viera estos males tan próximos, añadió el autor del opúsculo a opon- 
driía yo, 4 la intervención de los Estados=Unidos la intervención europea; > no e ; 
yo dugen documento solemne, el Presidente de aquellos Estàdos oda sti A As 
patías al partido de que, con razón ó sin ella, espera el protectorado que en oa 
cio all perdernos; un hombre-:que se está ahogando no ¡wacilará o io á 
un clavo ardiendo; yo propongo apoyarnos en una mano amiga; si pelea OtEC : 
dio de salvar: la nacionalidad, abandonaría la idea de la ción ida pe e 
que las Cogas de México se arreglaran en México y por MéxicS: here ES lo 
no podría ser en la violencia de las pasiones políticas que ian y matan Ti 
vez que el invasor, enemigo natural y encarnizado de nuestra raza se pre o 4 
devörärös, volvia la ¿ara 4 potencias de raza” latina, 4 las que gieda ebro 
efectivo en'nuestro bienestar y quizá también el deséo de salvarnos; sih que Hanie ? 
pueda decir que aspiraban 4 dominarnos y vendernos ¿ara su NEET T 


“Mii ed 
a ii también los de la mayor parte sana y más numerosa de la sôc 
APRIRE El a daa, casi muda, no oyéndose más que sus gemidos y 
ASIN Pf ja + 73 El día que la verdadera voluntad nacional pudiese 
partidei da rA Rihi T e iaa que no la túrbasen los atropellos de ciertos 
E PNAN de O po An conocer que Bo qure nada que se parezca á lo * 
európea con IRSE y, es más que desolación y ruina, y acogería la intervención 
traitión 4 ea 2) Hari Da Si el fondo de su conciencia sabe que no es 
atrid. Con èl mismo derecho y libertad que un liberal exaltado 
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opina por la anexión de México á:los Estados-Unidos, opino- yo: que debemos pedir: 
auxilio á la Europa. para impediri esa anexión. La traición 6; el error. si se quieres 
estará de parte de los que contribuyan i4 que se. pierda: nuestra nacionalidad, á, 
que se esclavice: nuestra sociedad, ó que se trastorne el equilibrio político y á que 
desaparezca hasta el catolicismo en México. Lo que he dicho, es la inspiración 
de mi conciencia y nada más. Creo/en verdad:que sería un día de ventura para la 
Patria, aquel ;en:que los hombres::de todos los, partidos, conociendo quien es el 
verdadero-enemigo de México, se unieran y consintieran en la intervención, única; 
cosa, que puede volvernos la paz y asegurar nuestro porvenir, alejando al enemigo 
común que no destruirá á los partidos solamente sino á la raza entera.” 

„A estos razonamientos opuso el Sr; Oseguera, argumentos semejantes á los 
que dejo asentados (1) y servían de base á los que:sé oponían á la intervención: eropea, 


str Abr 1? 


CAPÍTULO DÉCIMOTERCERO. 


' 


Pasa el Embajador español á la capital de la República—Opina por la Intervención de las tres potencias,. 


F e = 


¡Primeros hechos diplomáticos del Sr, Pacheto.— Fracasah los proyectos de Buchanan.—Peripecias del 


tratado Mab-Lane.—Discordia entre los liberales mexicanos. ~ Fracasa Uraga en. Guadalajara. —Mirar | 
¿món en el Sur de J alisco.—Desorden social.—Esperanzas de los constitucionalistas.—Desaparece Zu- 


loaga.—Opinión del Consejó.- Derrota de Miramón én Silao.— Es nombrado otra vez Presidente.—Már- 
quez vuelve al servicio:activo,—Circular de Gon zález Ortega al oñerpo aiploniático.—Contentración de 
las fuerzas reaccionarias.—Ocupanlos liberales la conducta de Laguna-Seca. —Repartición del diuero. 
España y Francia convienen en intervenir en México. -Reclamación del capitán del vapor “Isabel la 
Católica." Fuerzas navales de los Estados-Uvidos en puertos mexicanos: —Política dél partido repi- 


blicano en asuntos de México.- Ruptura de läs cajas de Jeóker— Dubois de Saligny,en Nueva-York.- 


Elección de Mr. Lincoln, —Excitación en los Estados-Unidos, —Ultimas recomendaciones de Buchanan 
Yéspecto 4 México. Nuevo sitio dé Guudalajara.— Opina por una transacción D. Santos Degollado. 
Aprestos de la expedición española, —Capitulación de Guadalajara y derrota de Márquez.—Asaltoal di- 
nero depositado en,una casa de la calle de Capuchinas.—Protestas.—Interviene el Embajador Pacheco: 
Carta de Mr. Wagner —Llega Saligny á México.—Angustias de! gobierno reaccionario. —Proponen, 


Jos Estados Unidos la: suspensión de hostilidades aquí. —Sorpresa de Berriozábal en Toluca —Miramón' 


es derrotado en Calpulálpam.—Entra Áá México el ejercito liberal,—Interés que:excita la cuestión mg: 
„Sicana, EA Re Y 

El Sr. Juárez dió en Veracruz al. Embajador español, Sr. Pacheco, un salyo= 
conducto y le proporcionósescoltas: hasta: donde llegaba su.poder, Así pudo el Ems 
bajador pasar á México y presentarse á reconocer al gobierno de Miramón, preci 
samente en los momentos en que éste estaba próximo á: sucumbir bajo la agción 
de las fuerzas que reconocian al presidente Juárez. 

En la rada de Sacrificios supo el Sr, Pacheco, que å bordo de un buque fran: 
cés estaba el vizconde de Gabriac, ministro de Francia, que se retiraba para su pa: 
tria y en tres conferencias que tuvieron le informó éste con detalles minuciosos, del 
estado de la República; pero los informes deben haber sido muy parciales, porgu, 
no procedió el Sr. Pacheco como quien conoce la situación en que:se encuentra, 8o: 


(1) Véase la página 279, tl 


Siendo ministro de Relaciones en 
Abril de 1861, 
necesario el destierro del Embajador cada 


la entrevista con el ministro im 
por el Congreso. 


D. Francisco Zarco, 


oció en principio la reclamacion de Jecker. a 

, aprobó como 
ero y la conducta del representante de México en Paris, Sr. La Fuente, en 
pel Mr. Thouvenel. Apoyó la convencion Wyke-Zamacoua que fué reprobada 
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Siendo ministro de Relaciones en 
Abril de 1861, 
necesario el destierro del Embajador cada 


la entrevista con el ministro im 
por el Congreso. 


D. Francisco Zarco, 


oció en principio la reclamacion de Jecker. a 

, aprobó como 
ero y la conducta del representante de México en Paris, Sr. La Fuente, en 
pel Mr. Thouvenel. Apoyó la convencion Wyke-Zamacoua que fué reprobada 
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tenía, según el mismo. parecer de Gabriac, que. una intervención concertada entre 
Inglaterra, Francia y España, era necesaria para resolver la cuestión más grave 
que'se presentaba para el porvenir: la ¡cuestión de supremacía en; América. y des- 
pués en el mundo-todo, porel; pueblo ¡invasor y sin freno. que ocupaba el Norte 
de este nuevo continente. ¿El Sr.: Pacheco recomendaba 4. su gobierno, que el Sr... 
Mon se pusiera de acuerdo en París con:el. vizconde: Gabriac, para. que contribu- 
yese al triunfo de ideas que les interesaban en. alto grado. y 

He aquí que el primero que lanza sin embajes la idea: de intervención, es, el 
Sr. Embajador.Pacheco, - Y :en tanto que:el vizconde Gabriac había de esforzarse 
cerca del Emperador de los franceses pára conseguin' ese fin,:el Sr. Pacheco tra- 
bajaría en México para hacer triunfar las ideas de que se constituia patrono cerca 
de su gobierno. : En esta tarea le llegó pronto un. eficaz: auxilio. con el Sr, Dubois 
de Saligny, sucesor de- Mr. Gabriac, hombre de. carácter irascible y, que.no per- 
donaba medios; cualesquiera que fuesen, para conseguir sus fines. Creía, como el 
Sr. Pacheco, que la Europano debía, de aconsejar, sino imponer á México la liber- 
tad, la disciplina y el orden; El: ministro Saligny, había partido de Paris con per- 
fecto, conocimiento de la situación que guardaba México, Al pasar por la Habana | 
ofreció sus buenos oficios al Capitán General.de la. Isla, para arreglar el asunto de 
la barca; “María Concepción” declarada buena presa por el gobierno del Sr. Juá- 
rez, enscambio fué perfectamente acogido por el: gobernador de:esa Isla. 


Ya Saligny tenia el. proyecto de preparar ina monarquía para el Archiduque 
Maximiliano y era ese indi viduo el hombre de las circunstancias, á cuyo lado nada 
valieron sus dos sucesores Montolón y Danó.:Al pasar por la Habana, fué informado 
acerca dela: posibilidad de una intervención “armada de España. sola. en México, 
conmotivo de la barca capturada, y como, ésto contrariaba el:¡proyecto,de una in- 
tervención por parte del Francia;se apresuró á ganar tiempo, aprovechando:el des- 
acuerdo que había entre-el gobernador de Cuba y el Embajador Sr. Pacheco, Se 
ofreció como intermediario entre ellos, y así ganó la buena voluntad del general 
Serranó. y la. del Sr..Pacheco; al primero le-escribió.cartas muy lisonjeras desde Ve- 
recruz, felicitándolo por su'prudente conducta; pues había salvado á sus. naciona- 
les évimpedido.que el gobierno,de la reinaiseaventurase en una. empresa erizada de 
peligros yidificultades; en la: que: España nó recogería gloria ni proyecho: Esa pru- 
dencia de Saligny al dar consejos á España, quedó desmentida con la conducta vios 
lenta seguida, después que consideró. que sus; baterías quedaban bien' establecidas 
contra la República Mexicana. 

Al llegar 4 México el Sr. Pacheco, presentó, al gobierno. de. Miramón las car- 
tás que le acreditaban como representante de: España, cerca del gobierno reaccio- 
nario. Entonces ya.en el gobierno: de España se había aceptado la:idea de estable- 
Cer ungi monarquía en México, debido á-los trabajos de los emigrados mexicanos 
en Madrid y en París; deteniéndose:en la difienltad de designar: el: soberano: que 
había de ser:colocado'al frente de la. nueva administración, pues aunque-en el çir- 
culo. de. emigrados se había resuelto trabajar. porque aceptara. el trono Maximi- 
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i j «acuerd legidó 
liaño'de Austria, retirado 4 Miramar y Napoleón IED estaba de acuerdo, el eleg 
vacilába en aceptar: AN eh 

Esta vacilación hacía posible una combinación 'acariciada porlos CE 
US € ? S t y 4 la rahi 
para colocar agùuiun principe de-la casa de Borbón; pero á: ello se ro añ 
i j í dlé i Ispaña ano: 
cia, presentándose desinteresada: He-aquí que desde ea ci T e w 
í i j iferi 5 di eello: se: deri 
i i s eto, diferian en-los medios y 
cia tendían al mismo objeto, s pe 
reticencias que se encuentrán en los despachos cambiados entre satia y , 
$ $ r d s R esi r 
y más -adelante el enfriamiento y aun la cast ruptura de las relacióne i 
Au € à x PA de 
ellás: Faltaba para llevar adelanteslos «proyectos de'intervención y “monarquia, 
atraer 4'la Inglaterra. que había permanecido en actitud firme. ad 
Para juzsáriel carácter vanidoso y 'frívolo del Sr. Pacheco, basta ser alg 
e escitas ¿su pobierho;:en una' de ellas dice: “la consideración 
acions } i ! 
nas de las comunicacio ae 
e se tiene por mi es mucho mayor que hace tres meses; ya no'se Panta ji 
y 1 notado; 
he 4 los españoles comio en épocas pasadas, lo cual no se'si V. E. lo kabr > 
ý F i pa . .q. F . ” 
permitame V.E. felicitarte por mi habilidad: ó mi fortuna. 
| ecidi : 1 i i n nues- 
La intervención tan decidida que lós Estados-Unidos iban ER e ai 
4 ape ' ag 
ios. hasta él vradò de estar próximos 4 una invasión armáda propui 
R y a p i te Buchanan, fué modificada por los notabilisimos acón- 
res 'résidente Buchanan, E 
al congreso por eb Presi Es ol 
é ; ño de 1860. En Di 
imi i enzaron 4 desarrollarse desde-el a 
tecimientos que allá com : Akane 
i ; a cámara de diputa 
5 i e instalado el congreso, pero 
bre de 1859 debía 'habers qa Jalea 
i i suw`Presidente, 
i , -uerdo que: habia: en la “elección de 
y zarse por el desacuer ] pr 
Mother å i 1d (que esa cámara estaba dividi- 
‘í soluta 4 los diversos partidos'en q ' 
faltando mayoría absolu | Sp 
1 ¡Canos la guerra:al gobierno: Lo: 
1 $ epublicanos que hacían i i 
da, teniéndola relativa losr aa A "a 
cuesti os partidarios 
altados por la'cuestión de esclavitud, y 
mos estaban muy exalta 4 ho 
j í . r'sus contrarios los rep 
inados satas, sentían profunda aversión po 
denominados demócratas, s A seia gene- 
caños, pårtidariostđe"la abolición. La efervescencia y la división estaban g i 
aliz y 5 arars 
DzaRas entre los Estados:dél Norte y: los del "Sur, amenazando éstos Coh' sep 
ralizada: ste 
de la Unión. ; pos 
Hasta el 19:«de Febrero” pudo ¡quedar organizada la cámara “de e be 
: . ra S$ » y . » a e e 
aquel país; la votación para elegir alque debía presidirla se'repitió cuaren rd 
s; 3 
i icanos 4 M herman; más para atraerse 
: s republicanos 4 Mr: Sherman; i 
tro veces, sosteniendo lo r E q 
hubieron de cambiar ese nombre porel de: Mr. Pennigton, recibido not 


el Norte como en el Sur: 


j j i i lare” 
Ese estado dela vecina República; ocasionó el retardo en la resolución y 


(6) y e 19) 
` 5 h p o Es p n y 


ini de Méxi ública, dió" 
tados-Unidos para casos semejantes. El ministro de México entesa Rep ; 


sos le $ r reci ies i 1 obier- 
i Y > eN : Tr (6 A d consider ac ón 
1 stÓ y :0 la protesta no fué tomada en 
por el gobierno norte-americano; porque no había llegado por conducto legalmenté 
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reconocido, La: protesta que fué dejada/en el Departamento.de Estado, sin nota al- 
guna de remisión, quedó abandonada en una sección de 


aquella, Secretaría sin. to- 
marla en consideración. : 


Los senadores republicanos, para no aprobar. el tratado con México, suscita- 
ron la cuestión de-si,el gobierno del Sr. Juárez tenía facultades pata celebrar tra- 
tados, negadas en la protesta del. Sr. Octaviano Muñoz. Ledo, que los agentes de 
Miramón hicieron circular. profusamente: en Washington, El ministro Sr. Mata, 
contrarió esa protesta alegando las facultades extraordinarias de que estaba inves- 
tido el Sr. Juárez, aunque el término por el cual le fueron concedid 
do; pues ni se habia verificado la condición: relativa/á la reunión del congreso, ni se 
había conseguido la paz. Además, la Constitución mo podía ser aplicable en todos 
sus pormenores en circunstancias anormales y extraordinarias, y tan solo se debía 
buscar cuál era la voluntad del pueblo. Estas y otras razones fueron comunicadas 
por el ministro juarista al senador Slidell, miembro de la comisión de Relaciones. 

Al llegar å Nueva-Orleans el Sr. Roberto Mac-Lane, min 
y enviado extraordinario de lós Estados-Unidos cerca del 
rez, fué llamado por el suyo para que contribuyese e 
conocimiento que tenía de los hechos, å que el 
eluido entre las dos Repúblicas, y había activ 
No obstante, el tratado perm 


as hubiese pasa- 


istro plenipotenciario 
gobierño del Sr. Juá- 
on su inflnencia personal y el 
Senado aprobara el tratado con- 
ado los esfuerzos para conseguirlo, 
aneció en poder de la comisión de Relaciones Ex- 


teriores “del Senado, donde todos los demócratas trabajab 


an de consuno con la 
administración, 


sin que pudieran lograr que se aprobara el célebré tratado que 
contrariaban los republicanos, más bien por espiritu de oposición 4 Mr. Bi 
La legación mexicana se esforzó en que se aprob 
conferencias con los senadores, y hacia publicar 
riódicos de -Núueva-York:y de Washington. 


chanan. 
ara; para ello tenia frecuentes 
artículos favorables en los pe- 


EUA de Febrero fué tomado en consideración nuevamente el tratado, pero que- 
dó aplazada su aprobación. La comisión de Relaciones presentó dictamen favora- 
ble, por mayoria; en la primera discusión se pidieron al Ejecutivo todos los ante- 
cedentes, y se propusieron reformas á varios artículos relativos á libre importación 
de ciertas mercancías; Mr. Buchanan opinaba porque no se le hiciera reforma al- 
guna; las modificaciones fueron rechazadas y por fin también lo fué el tratado, 
votando en contra aun algunos demócratas. La división de opiniones y excitación 
contra el Presidente; pronto dieron ése resultado que se creyó retardaría el triunfo 
del gobierno establecido en Veracruz. 

No faltaban en México elementos de discordia entre los liberales, pues Car: 
bájal rehusó obedecer las órdenes de Juárez que pretendía quitarle el mando de 
las fuerzas, y fué necesario que el 'ministro D. Manuel Ruiz recomendara å los 
gobernadores constitucionalistas, que no olyidaran que en Veracruz existía el cen- 


tro. de la legalidad; los excitórá que guardaran armonía y que cuidaran de tener 
en Corriente las vías de comunicación, 


El general Uraga, seguido muy de cerca por Miramón, resolvió atacar 4 Guada- 


HA 


IE -AA 
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o verificó el 25 de Mayo 4 las 


+ 1 A 
Jajara ya sitiada hacia algunos dias por Ogazón, y dómin Das TiS 


iyisi si il soldados | 
s de là mañana, cor una división dé siete mil se a o t 
cinco de la fendióla el general Woll con dos $ o 
auna herido y prisionero. Pocas "horas desp A 
E pisodi re- 
E derrota fué uno de los episodios más inter 
hi 4 catisa de las esperanzas que q 
¡fis ibieron los liberalés que 
i ccionarios, y del golpe inesperado Eva ii dns AJO 
bir á los rea A un soldado inteligente y afortunado, me den ankaa A 
A os de un mes. La mayor parte de las fuerzas 
Miramón en menos 


raron å las barrancas, Mevándos l 
lajara más de trescientos heridos. 


incipal, se advirtió 
3 Uraga actor principal, | 
TARDE ac NEIRT al gobierno de Juárez, niá 


los asaltantes, ika rukti 

i aquella ciudad. 
Miramón á aque | e 
santés de la guerra pór la Constitución, 


da. 
e veinte cañones, y dejaron en las calles de Gua 


$ s $ . d 
En la rápida serie FUN] 
daba gran valor á la e E de los prisioneros y obrando por 
que nod dde Degollado; disponía 4 su case 2.0: ps distinto del que hasta 
la autoric A A indique $ 
] imprimir 4 la rey: k ie, El golpe que 
cuenta propia, TARD Tan TAa por ho Baher decido & nagie dtaa Ket 
15 1ZAS al 
í tar las esperar 
3 lución, no pudo ma 1 ro, que 
153 adalajara la revo , l 7 con tal descaro, q 
Faga L ¡LES E aun en la misma capital se A próximamente. 
el partido li IA la confianza que tenía de y 
; de explicarse por l suceso el mayor p 
Prep, a QU a su parte, trataron de sacar i Hi ue pronto volvería 4 
a DS lo relacilharon con el rumor esparcl o i Ai dad del partido li- 
tido posible, y lo que significaba una amenaza para la 
México Comonfort, lo q a 


étaro y de- 
baai iderables de constitucionalistas aire, un Aci de 
Cuerpos conside ornato: por esto fueron conduci OS 0 
E Po. Tragis de serranos y. llevados de México poro pen prod 
ii i Og. Pr AAR era el que mandaba Penine T on. ¿4 Gua: 

rincipales grupos ión de las de Pueblita, Vélez. 
Galaya y Apaseo; FAS ESEPTA os fué comisionado el ci 
ala a A ace tenido.que cambiar. de. lugar, para protejet, 
Las fuerzas T 


3 lrez se , de 
as món; el general Rami > Jajen, al genera 
se nee 5 kari Aclomón de haber derrotado, en unión, de Cajen, 
aca , R 
el Estado de Za 


EOS n Luis 
: Chico Sein en San bu 
había unido con a 
Hinojosa; entonces González pi de E tura que debía. sostenerse la Constituci ; 
de " sía - Åi 
tosi. En Monterrey declaró la legis > ciones que pusieron en pug 
Ar 7 á a declaración hizo Vidáurri Observa! ios completamente. de re 
de 1857, 4 cuy Careciendo los reaccionarios 
5 areciendo ; bre tod 
es de aquel Estado. Aidis or- ciento sobr 
yal pusa j ra á establecer la contribución del uno, p 
cursos, volvie 


is la República. pA 
stat Mi e había seguido 4 las fuerzas Ao PER 
y Ares NE el 26 de Mayo dejando 4:cargo del g 
dalajara, á don gres 


entonces mostrara, 


había visto obligado 4 abandonar 


0 capi- 


y Oge 
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por las de Rojas que abándonó 4 


amos para proporcionarse recursos. 


ar el contrato que tenta sobre el vapor 
“Wabe” y ordenó al general J de la Luz Moreno que persiguiera 4 Carbajal. A 


ese puerto llegaron muchos oaxaqueños, en unión de los cuáles habia caminado 1). 
Ramón Díaz Ordaz, que se ahogó al pasar átiado €l río de Tuxtepec. Pór es 


se dirigía al mismo puerto la barca “Laura,” que conducía un cargamento de 
y fué apresada por buques ingleses; el tribunal mexi 
y condenó 4 'la última pena al'capitán'D. Pablo Lastr 
en diez-años de presidio: Juárez decretó un“ di 
aquel que hubiese concurrido 4 la defens 
allí D. Antonio Haro y Támariz. 


Había dejado Miramón escalonadas 
y Salamanca, con apoyo de las cu 


zón reunidas en Zapotlán y 
Tepic, habiendo impuesto Miramón prést 
El gobierno de Veracruz hizo ‘cés 


Sayula, apoyadas 


os días 
Négros 
cano la declaró buena presa 
a, pena que le fué'conmutada 
ploma y un distintivo para todo 
a de Veracruz, ¿impidió que permaneciera 


algunas fuerzas en León, Silao, Irapuato 
ales el general Vélez se dirigió á Celaya, que 
fué abandonada por Berriozábal. Dispuso que marchara el general Ramirez 4 ocu- 
par á Zacatecas y retirándose González Ortega rumbo á $ 

dolo, lo derrotó completámente, El 8 de Junio salió Miramón de Guadalajara para 
el Sur de Jalisco; ton sëis mi] soldados y treinta y dos piezas de artillería, acompa- 
ñado de los generales Mejía y Castillo; siguió por Santa Ana, Zacoalco y Sayula, 
impidiéndolé las Copiosas lluvias de la estación precipitar la campaña; los liberales, _Ț 
en número mayor de ocho mil, se fortificaron en la Cuesta de Zapotlán. Des- 
pués de estar algún tiempo frente 4 ellos, regresó Miramón á Guadalajara el 23 de 
Junio, cuando” ya González Ortega ocupaba 4 Lagos: Eñ esa retirada" se tradujo 
que sé le había acabado al general reaccionario la temeridad impetuosa á la cual 


debió'sus triunfos; y cuando hacía uso de la prudencia, tan sólo mostraba la debi- 
lidad de su partido; ' 


an Luis Potosí, atrayén- 


Por el Oriente el general Robles 


en seguida, después de incendiarlo. En Puebla se dictában disposiciones para de- 
tender la plaza en caso'de que fuera atacad 


a. En Michoacán combinaban sus fuer- 
zas Berriozábal, Pueblita, Huerta, Monroy y Gama, para dar un golpe á Toluca; 
Acámbaro sufría con los préstamos y Tulancingo fué amenazado 
lleros Valdés y Batall 


a; Cuellar amenazaba 
ron á San Juan del Río 


atacaba á Tlacolúlam, que tomó y abandonó 


por.los guerri- 

á Texcoco, y Baijén y Ramírez ocupa- 
en Durango; de uno al otro. extremo de la República 
cubrían el territorio los defensores de la Constitución, y los reaction 


arios se velan 
obligados 4 Concentrarse. Las h 


aciendas eran robadas y abandonadas por los tra- 
bajadores; los caminos estaban plagados de ladrones y desiertos de viajeros; en 


las poblaciones las familias estaban temerosas y sufrían por la carestía de los 
víveres. En Presencia de tantos males volvieron á pretender una transacción los 
partidarios de la paz, que recogieron firmas para elevar uha representación å los 
dos gobiernos, pintando las calamidades de la guerra y los inestimables bienes pro- 
venidos de, á toda Costa, acabar con ella; inútil fué este esfuerzo ; 


, como los anterio- 
res, siendo IMposible que pudieran march 


ar por un mismo camino los dos par- 


45 
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tidos tan opuestos, animados de. profundos odios y guiados por terrible espiritu, 


de intransigencia, l : 
i Eer å Toluca las fuerzas, de Berriozábal, abandonó la La de A 
general Bruno Aguilar; pero saliendo de, México, tropas al panao del ga Es 
A dad al poder de los reaccionatios. Berriozábal esperaba q 
lez, volvió esa ciudad;al poder de los reaccional OZ 
Meson PA pronunciamiento, y con dificultad creyó m aa ap By 
AY atacarlo: volviósobre, Ts 18 de Julio, cuando Vélez la abandono. 
la capital 4 atacarlo; volvió.sobre Toluca el y K i ; 
bi OE se ocupó de reorganizar. sus, tropas; dejó á Co ; 
Guanajuato, y. envió á su ministro Diaz á buscar recursos; mientras tanto e 
mr 1D, Rómulo Díaz de la Vega, puesto en libertad, llegaba 4 México,. sn 
ie AOS: operaban con éxito. las fuerzas liberales pee por sino ian 
AS E A atacó con desusada energía el yómito en Veracruz, d1ezIm4pa 
Rivera. En ese año atacó con des i i EA e al e 


dades y pérdida. de muchos jefes y ofi- 
del Sr. Juárez para admitir una transac- 
quiso dar paso 


icios que le ofrecían los c 
'ueva— York, y dispuso, que fuera retirado el trata; 


República, caía Celaya en poder, de Pueblita; Arteaga se 
y todas las ciudades principales, ocupadas por la reac- 
je estaban rodeadas de guerrilleros. Reunidos en 

ido de José M. Carbajal y, F. Antillón; recha- 

ito: y se retiraron á Irapuato, á donde los 

llevando la vanguardia D. Tomás Mejía, á 

: e San Luis Potosi, avant: 

l ascendiente ad- 


ejecutando alguna que,otra es- 


lfaro hizo retirar á las fuerzas de 


onta caída de los 

an sólo se-vió la 

gu partido después 

das de Veracruz Y 

lazaría al estruen: 

a ya el reinado de la lucha on 
pudiendo el código ser reformado. 
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conforme á las exigencias que la opinión pública maniféstara; sostenían qué iba å 
cesar la perpetuidad de un individuo en el gobierno; y 4 perecet para siéñtpre la 
dictadura y la opresión. Las esperanzas de los' constitucionalistás se sostenían, á 
pesar de que España, Inglaterra y Francia arienazaban al gobierno de Juárez; y 
que la prensa de los Estados-Unidos calificaba á éste y sus ministros de ineptos! 
Aunque en el cuerpo diplomático había quedado un vacío, con la separación del 
ministro de los Estados-Unidos, fué llenado posteriormente por el ministro de 
Prusia y el Embajador de España; naciones que; así cómo Güatemala y el Ecuador, 
también siguieron reconociendo al gobierno emanado del plan dé Tacubaya; Ine 
glaterta vacilaba y áun mostró intenciones de reconocer 4 Juárez desdé que retiró 
de México á Mr. Otway. 

El plan de los constituciónalistas consistía en detener 4 Miranión en Lagos y 
arrojar sobre México las fuerzas del Sur y del Orierite; pero derrotáda en Oüaútla 
una numerosa fuerza del general Alvarez, se retardó €l desarrollo de la combiñal 
ción. Fuerzás considerables del Oriente amagaban 4 Chalchicómúla y TeHuacán: 
las disensiones entre Méndez y Alatriste, así como las que'sostuvieron Carbajal y 
Moreno, habian concluido, y únicamente en Veracruz se conservaba el germen de la 
desunión entrelos partidos de Juárez y de Lerdo, siendo el de Zámiota el qué con: 
servaba'el equilibrio; también continuaban en la frontera septentrional los disgusz 
tos entre Vidaurri y Zuazua con Degollado y Arambefri. grii 

Colocado Miramón en Silao y León, á principios de Agosto, González Orteg® 
ocupó 4 Lagos. En León desapareció el general Zuloaga que Miramón Mevaba con- 
sigo, sin saberse para donde se había ido, lo cúal alarmó al: Presidente! sustitiito 
que puso el caso en conocimieñto del Consejo para que resolviera lo que fuese con- 
veniente; se trataba de la desaparición del Presidente que había hombrado al sus- 
tituto; quien con igual poder podria destituirlo derogardoel decreto de 31: de Enero 
de 1859, y aun podría ser que nombrara otro sustituto don'el cual habria ya cuatro 
Presidentes. El Consejo de Estado resolvió que de“ evalquier modo Miramón que- 
daría de Presidente y que se debía desobédecer todo '1ó que mandará Zuloaga, 
atendiendo al bienestar de la Nación y al deseo de lá opinión pública; que la falta 
de uno'no entrañaba lá cesación del otro, pues no habia: uña ley que asi lo'expre- 
sara, ni un principio que To estableciera; por el contrario; la neeesidad y la conve 
niencia pedían que continuara Miramon én el gobierno. ; i 

La salvación del Estado estaba sobre todas las’ fórmúlas legales, pues las lez 
yes son hechas para la Nación y no la Nación para las leyes; primero es existir 
que:ocnparse del modo de existit. Entré lá ruina de'la Nación y la” violación: de 
Una ley pública, no cabía el dudar. ¿Cesaría de funcionar el Présidente sustituto 
Porque había desaparecido el que lo nombró? esto no podria ser; por el contrario, 
la necesidad y ta conveniencia pública, exigían la continuación en el poder del'ge- 
neral Miramó pp; además Zuloaga no era jefe de ninguna dinastía. 

Cuand © la revolución rugi por todas partes, no era la oportunidad de ontra 
pe discus (ones académicas y poñér en peligro los más caros Tátereses dela Nación; 


AA 


pa 


A 


EN 


PS ri pr 


T 


356 HISTORIA; DE LA INTERVENCIÓN 


en consecuencia era:la opinión del Consejo, que debía seguir el general Miramón 
en el ejercicio del poder supremo de la Nación, como Presidente legítimo, 

Mientras que enla capital de la República. se ocupaban de esas discusiones de 
derecho, González Ortega, reuniendo sus fuerzas con:las de Zaragoza, Antillón, Do- 
blado, Berriozábal y. otros, salió de Lagos para el campo. de Miramón;- quien los 
esperó en-las lomas de Silao y fué éste derrotado el 10:de Agosto, jugando en:el 
combate más de cincuenta cañones por ambas partes; en menos de: hora pime- 
dia fué completa la derrota. de los cuatro mil reaccionarios, Salvándose Miramón 
con dificultad, llegó 4. Querétaro al siguiente día y en la noche á las diez y media 
á/México, Los:soldados de Ortega. ascendian á nueve mil, y..por ¡ambas- partes, se 
ejecutaron hechos esforzados. Siguió la posesión de Guanajuato y.-las. caballerías 
ayanzaron;á Irapuato, siendo segundo en jefe José M. Carbajal y cuartel maestre 
D, ¡Ignacio Zaragoza; titulábanse las fuerzas de González Ortega; “Divisiones uni- 
das de Zacatecas y Michoacán,” 

Luego que Miramón llegó 4 México, reunió 4 los ministros,.en junta y acor- 
daron que;la presidencia fuera depositada en el Sr. Lic.D: Isnacio Pavón, entre: 
tanto eran convocados los representantes de los Departamentos que habían de elegir 
Presidente. El resultado. de. la: elección era conocido de antemano, en favor del 
vencedor. de Ahualulco y. San Joaquín, quien prestó el. juramento, recibió las 
felicitaciones y pronuncióel discurso de estilo en tales casos. Así. se creyó. dar un 
carácter legal al gobierno, de..Miramón. El jefe Tomás Mejía, se retiró.4.la Sierra 
para levantar tropas que ayudasen á la reacción, considerando el estado del país 
como en 1857; pero ya había:variado.mucho. 

Después de la derrota de Silao, momentáneamente se creyó salvar la situación 
conyocando esa Asamblea de Notables, que, procedió 4 nombrar Presidente 4 su 
caudillo, quien había ¡depositado.el mando en el Presidente del tribunal Supremo. 
Por, diez y mueve votos de los veintitrés vocales presentes, quedó designado Presi 
dente de la República;el general Miramón, 

Las fuerzas yencedoras en ¡Silao ayanzaron sobre Querétaro, y «aunque ha- 
bían' aumentado en número, no continuaron su marcha sobre la capital, contra 
todo-lo. quese esperaba, ni en esta se verificó movimiento alguno en favor de los 
constitucionalistas, según: se presumía, á causa de la inmensa sensación que causa- 
ron los acontecimientos de Silao. ¿Cuando se creía que al. fin cederian log reacciona 
rios,-se- vió con sorpresa que con mayor energía apelaban á la leva para aumentar 
sus filas y. que dictaban órdenes para nuevas operaciones militares, buscando los 
recursosnecesarios. Concentró Miramón en la capital las tropas de Oriente, dejando 
4 Perote como punto avanzado; la guarnición de Querétaro también se replegó4 
México, y no pudo disponer de las guarniciones de Guadalajara y Oaxaca, porqué 
grandes masas de liberales los detenían. Oaxaca había vuelto 4 ser sitiado y cayó 
en poder de los liberales el 11 de Agosto. El general Leonardo Márquez fué Har 


mado nuevamente á prestar sus servicios, abriéndole las puertas de la prisión un 


acúerdo de la Suprema Corte, siendo de notar que desde que: Miramón lo había 


D. Leonardo Márquez. 


Mandaba en jefe las fuerzas renccion 
de Mazo de 1862 y de la batalla de Ba 
lisno lo. cond 
rétaro lo tuy. e i 
ES ente, con cuyo carácter sostuvo el sitio de México, aun despues de 


arias al desembarcar en Veracruz lasal ladas, Á las 
rranca Seca. Fué el más ef 
ecoró desde Miramar, y despues lo 
o á su lado y le nombró sa Ingarteni 


que se unió despues del 5 
caz auxiliar de los generales franceses; Maximi- 
envió con una mision diplomática á Turquia. En el sitio de Que 
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separado de servicio activo, se había oseurecido la estrella de su fortuna; ambos 
recorrieron desde luego las fortificaciones. 

Electo Presidente Miramón por los Notables, se dirigió el 18 de Agosto 
(1860) el secretario de Negocios extranjeros D. Miguel Arroyo 4 los representan- 
bes extranjeros, participándoles el resultado de la elección. El Embajador español 
Pacheco, contestó cuatro días después, reconociendo al nuevo y raro gobierno que 
provenía de la: fuga del Presidente interino. Los demás miembros del cuerpo di- 
plomático no procedieron lo mismo, siendo más notable la correspondencia segui- 
da entre Mr, Mathews, encargado de negocios del gobierno inglés y el. Sr. Teodo- 
sio Lares, que acababa de entrar al ministerio de negocios extranjeros; el ministro 
británico declaraba sin rodeos, que no podía reconocer la administración del ge- 
neral Miramón, antes de recibir órdenes expresas de su gobierno, al cual informa- 
ría acerca de las circunstancias que habían motivado la elección del nuevo Presi- 
dente y acompañaría la nota que se le dirigió. Anticipaba que el gobierno británico 
seencontraba.en la necesidad de no reconocer a] general Miramón como Presidente, 
ú causa de las exacciones cometidas con anterioridad contra súbditos ingleses, exac- 
ciones no solamente renovadas de úna manera injusta é incalificable, después que 
ese general había ascendido al poder, sino agravadas con muchos ultrajes que no 
habian tenido reparación. Hacía observar Mr. Mathews que tales ofensas no perte- 
necian á los hechos que como inevitable consecuencia trae la guerra civil, sino que 
provenían de actos directos é intencionales del citado gobierno ó de sus princi- 
pales jefes militares; pero se consideraría feliz si pudiera anunciar á su gobierno, 
el castigo de los ultrajes y la legítima reparación de las pérdidas pecuniarias cau: 
sadas á los súbditos ingleses. 

Mathews ofrecía ayudar al gobierno de Miramón 4 salir de la posición.en que 
se encontraba, si su administración presentaba un plan conciliador para terminar 
la guerra civil que ponía en peligro la existencia de México como Nación, y á la 
vez quería que, por honor y por la prosperidad de la República, no fuese una verdad 
que el general Márquez iba á ser puesto en libertad y colocado en un puesto mi- 
litar de importancia, pues era ese general culpable de muchos asesinátos atroces, 
entre otros el: del: súbdito británico Mr. Duval, Cirujano 4 quien Márquez había 
pretendido calumniar después de haber mandado fusilarlo; lo acusó de que en se- 
guida, algunas semanas después; se hizo culpable de un asesinato cometido en un 
ciudadano norte-americano, fusilado por sus órdenes sin formación de juicio; más 
tarde se tomó. la conducta confiada á su cuidado; 4 consecuencia de estos crime- 
nes que deshonraban el nombre de México, sescreyó falsamente, que Miramón y 
Su gabinete castigarian 4 Márquez. Emplear á éste en aquellos momentos, era ca- 
lificado por el ministro inglés como un insulto á la humanidad y á la civilización, 
Y nO podría más que excitar sentimientos de justa indignación entre los ministros 
de la Reina, y sería un obstáculo poderoso para el restablecimiento de la paz en 
la República, Afirmó Mathews que su conducta era la misma seguida por la ma- 
yoria del Cuerpo diplomático. 
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Tares le contestó qué, puesto que rio pódia'reconocer'al gobierno de Miramón, 
hasta que recibiera la orden de Londres, él gobierno mexicano á sú vez, esperaria 
á que hubiera tiempo de ocuparse de los intereses de'lós súbditos británicos. Res- 
pecto á esto objetó débilmente Mr. Mathews, sosteniédo que 'ya el gobierno de 
Miramón, en su primera época, se había comprometido á reparaciones y compen- 
saciones cuyo extricto cumplimiento interesaba al honor de esé alto funcionario 
y de sus ministros. Contestó otra vez Lares, negando la posibilidad de entrar en 
discusión con 14 persona! que no había reconocido'al gobierno del general Miramón 
sino tan sólo como gobierno de hecho, y calificó dé inaudita la conducta de 
Mathews. 

En cuanto å que el cuerpo diplomático nó hubiera reconocido 4 Miramón, 
aseguraba el Sr. Lares que el examen de los títulos ó del origen del gobierno de 
la República, ejercido por el general Miramón, no pertenecía en manera alguna å 


los representantes de las naciones extranjeras, y si el de la Gran Bretaña no loré- . 


«conocía, no se podría por tal motivo entrar en arreglos con él ni sobre recla- 
maciones, ni sobre las dificultades pendientes, y las consecuencias recaerían todas 
¡sobra Mr. Mathews, puesto que el gobierno de la República en nada había con- 
tribuido para establecer la situación en la cual sé colocaba el encargado de ne- 
gocios del gobierno inglés. 

Al día siguiente replicó Mr. Mathews, esforzándose lo más posible en recor- 
dar los tratados concluidos un año antes, por,los almirantes Dunlop y Penaud; el 
encargado de negocios, negaba haber tratado de investigar la naturaleza de los de- 
rechos que poseían el general Miramón y su gobierno, Cuestión que debia ser de- 
cidida por el gobierno británico. Esperó esta resolución hasta el mes de Octubre, 
en que le llegaron instrucciones por las cuales, después de ratificar el día 17 en 
términos idénticos, aunque más moderados, lo que Mr. Aldham había dicho á Mi- 
ramón, terminaba declarando: que cortaba sus relaciones con el gobierno de Mé- 
xico, y salía de la capital con la legación inglesa. 


Aquellos:momentos de agonía para el partido reaccionario, fueron elegidos 
por.el Embajador español para presentar sus credenciales 4, Miramón,quien lo te- 
cibió con raras y empalagosas ceremonias, después que la: comitiva hizo úna mar- 
cha al rededor la plaza. En el discurso que pronunció el Sr. Pacheco, habló dela 
independencia de México y de que esta y España debían vérse como hermanas; 


El regocijo que infundían entre los constiticionalistas los triunfos que alcan- 
zaban; se turbó por haber sabido que en los momentos en qué era derrotado Mirs 
món en Silao, lo reconocía el ministro Pacheco y que con pretexto de reclamaciones, 
fuerzas navales españolas debian atacar próximamente al gobierno constitucional 


á fin de levantar al partido monárquico, y se daba por seguro que España habia 
conseguido del gobierno de los Estados-Unidos, que permaneciera neutral ante ; 
intervención que en México ejercería España. Con este motivo fué autorizado € 


ministro de México en Washington, para que buscara en los Estados-Unidos aux! 
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lios de dinero. y armas, entablando convenios ó compromisos con el gobierno de 
esa Nación: 

En esos días pasó el general González Ortega/una circular al cuerpo diplomá- 
tico, en la que decía que: tenía orden de tomar á México por la fuerza de las armas 
y que no.era responsable de los daños y «perjuicios que en semejantes casos sufesn 
los súbditos extranjeros. Ortega había puesto en libertad á los prisioneros de Si- 
lao y. entre sus. tropas, quellegaban á siete mil soldados, pues se habían separado 
las de J M. Carbajal, muchos de-los soldados eran del ejército permanente pri- 
sioneros.en las tres batallas perdidas: por: los: reaccionarios: 

Victorioso:én Silao el ejército liberal, avanzaba sobre la capital de la Repú- 
blica para acabar con la reacción; González Ortega había establecido el 20 de Agos- 
to.(1860)su cuartel general en Querétaro, y desde allí dirigió 4:/1los miembros del 
cuerpo diplomático, como: prueba. de respeto, la circular en que les advertía su 
marcha sobre: la capital, queriendo evitar reclamaciones por pérdidas de intereses 
y por los perjuicios que no podría evitar, aunque debían los ministros y la pobla- 


ción de México, estar tranquilos sobre la moralidad de los actos del que firmaba 
la. comunicación. 


Esta circular ocasionó un cambio de notas entre los diferentes miembros del 
cuerpo diplomático y el general González Ortega, en las que se usaron las frases 
vanales de costumbre en tales casos; únicamente el ministro español, olvidando que 
acababa de reconocer al gobierno dé Miramón, quiso presentarse como mediador 
entre los dos partidos, asegurando que deploraba la continuación de la guerra que 
destruiría al país y “anonadaba 4 la gigante República Mexicana;” repetía lo mis- 
mo, que había dicho 4 Miramón: “no es únicamente la fuerza de las armas la que da 
la victoria en las guerras civiles, esas grandes discordias de las naciones, no se 
terminan sino por transacciones honrosas para ambas partes;” si los esfuerzos del 
ministro español pudieran realizar una transacción, esto le causaría el mayor pla- 
cer. Añadía que si las fuerzas de González Ortega causaban algún perjuicio á los 
numerosos extranjeros establecidos en la República, bajo la garantía del derecho 
de gentes y la fe de los tratados, protestaría con todas sus fuerzas contra tales 
actos, haciendo responsables á los culpables 0 4 los que dieran su asentimiento, y 
principalmente:al general González Ortega:como jefe del ejército: 

Este rehusó la mediación, porque sus “poderes no lo autorizaban 4 entrar en 
arreglos; los que, dado.caso que se efectuasen, no traerían la paz de la República; las 
fuerzas constitucionalistas:sabían respetar el derecho de gentes, como lo probaba el 
= que se dió 4 los vencidos en Loma-Alta, Peñuelas y Silao; en recompensa de es- 
caca coria z ne sn herido, estaba prisionero en Guadalajara; la 

am el g pia y centenares de ciudadanos, arrojados por sus 
APARIONeS políticasen los calabozos dela Acordada y Santiago Tlaltelolco. Envió Or- 
Kihi adjunto.á.su comunicación, un certificado del vice-cónsul español en Queré- 
Er niea la moralidad de los actos del general en jefe y las buena conducta 
pas. que iban á operar ¡sobre México, así como la protección dada á las 
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personas y los intereses de todos los extranjeros. Reprobaba al Sr. Pacheco el: que 
hubiese puesto un nueyo obstáculo á la pacificación de la República, reconociendo 
al gobierno que acababa. de ser vencido perdiendo los pocos. Estados «qué ha- 
bian quedado en su poder, y que no:dominaba más queen México, :Guadala: 
jara y Puebla, por la fuerza de las armas; ese gobierno que no habían querido 
reconocer los miembros del. cuerpo diplomático y: que debía:sixexistencia'tan sólo 
å la escandalosa é-inmoral elección de veintitrés cortesanos de México; sin:otro tl. 
tulo que el de haber; sido 'cálificados de notables: El Embajador: Pacheco no sé dis 
por vencido, insistió con: su. pesada: argumentación, basada en: que: no todos 
los jefes de fuerzas. constitucionalistas se: habían manejado de: la: misma mane: 
raque González Ortega, y volvió á su tema: de! transacción, tomando como ejem- 
plo lo que en España había pasado: con motivo de: la guerra civil. No: creia 
imposible esa transacción supuesto que los dos partidos reconocían el principio de 
la soberanía nacional, como origen y: fundamento. de'todas las Constituciones: ¿Por 

«Qué no ocurrir franca y sinceramente: 4:esa: soberanía y encargarla ¡de:resolver las 
cuestiones que dividian 4'la ¡Nación?. Si-México quiére algo semejante:á la Consti- 
tución de 1857, que era la causa de la lucha, la proclamaría por:tn:acto desu 
omnipotente yoluntad; y si queria-otra cosa distinta, el derecho de la Nación mo po- 
dria ser coartado por leyes anteriores que habían sido ocasión de tribulaciones y 
querellas. Presentaba esas ideas sin:tener para ello instrucciones de su gobierno,¡sino 
impulsado por el deseo de ver establecida la pazen un país que respetaba y amaba; 
volvió á decir que la guerra civil, de España había terminado con la transacción y 
el abrazo de Vergara. Daba las gracias 4 González Ortega por su.conducta pruden- 
te y mesurada, añadiendo qüe: no era necesario “el certificado del cónsul espa 
ñol. Para probar que no todos, los jefes constitucionalistas se habían comportado 
de la misma manera, aseguró que tan sólo enel último año que. aun no acababa de 
correr, habian sido asesinados seis:españoles pacíficos y desarmados, y que á con- 
secuencia de las reclamaciones hechas porel mismo Sr..Pacheco, había expedido 
el Sr. Juárez órdenes de arresto contra los generales: Leyva y. Carbajal. Rechazó 
el cargo de que había venido á. poner obstáculos 4.la, pacificación de la República, 
refiriéndose á las palabras que pronunció en el acto de la recepción. 


El Sr. Embajador-se decidió por-una política en la:que: Inglaterra acababa de 
fracasar; consideraba á:los dos gobiernos bajo el punto de vista de la igualdad, 
sin tomar en cuenta, que al reconocer al gobierno de Miramón, se había: converti- 
do en parte interesada en el asunto, y no podía ofrecerse como árbitro con entera 
independencia, pues su intervención tenía que ser sospechosa, siendo 'un hecho 
reconocido, que la guerra civil no habría durado tanto tiempo, sino hubieran dado 
un contigente de importancia, España, Francia é Inglaterra y aun Prusia, con la 
fuerza moral que infundieron á la reacción reconociéndola comio gobierno legítimo, 
y aun á última hora, venia á querer prestarle á su vez un elemento de vitalidad el 
Embajador español, negando la legitimidad y el derecho en virtud de los cuales 
Juárez había sido llamado á la Presidencia. Era sabido que el Embajador venia 4 
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procurar que se tradujera en hechos el tratado Mon-—Almonte, rechazado por el go- 
bierno: de Veracruz, aunque en:el mismo tratado se expresara que España no po- 
dría prevalerse de las concesiones:que se le hacían para. exigir otras semejantes. 
Falsa fué la posición en que se colocó. el Embajador, apareciendo con toda clari- 
dad como .un-partidario-de la reacción interesado en engañar 4:sus contrarios; 

¡El gobierno español no aprobó: la falta cometida por el Sr. Pacheco al recono- 
cer-al gobierno de Miramón, aun después de los acontecimientos del rapto verificado 
en la persona del Presidente Zuloaga, y-en consecuencia el ministro Calderón Co- 
llantes. le hizo.un reproche en pleno Senado, acusándole de que había reconocido 
á un gobierno que el cuerpo diplomático declaró que no existía; Pacheco contestó 
que, según sus instrucciones no debía reconocer sipo :al gobierno que había acep- 
tado el tratado-firmado con España ó de Mon—Almonte, y como Juárez lo rechaza- 
ba y Miramón lo sostenía, era claro que á éste había de presentar sus credenciales. 

Al comenzar el mes de Septiembre, carecía Miramón de comunicaciones y has- 
talla provisión de víveres se dificultaba;.las guerrillas liberales. habían puesto 
intransitables. los caminos y Miramón se resolvió á que la. próxima, batalla que 
librara.fuese enel Valle de México, aunque hubo poblaciones, :como.la de Tulan- 
cingo, que presentaron resistencia heroica y tenaz contra.los .reformistas. El par- 
tido reaccionario, aunque derrotado, luchabaicon admirable constancia en defensa 
de sus principios y.sus intereses; pero la revolución lo.asfixiaba oprimiéndole en- 
tre sus brazos de fierro. 

Llegadas á México las brigadas de los generales Chacón y Gutiérrez; salió 
una sección á expeditar el camino entre la capital y Puebla; en seguida el 3 de Sep- 
tiembre,:se concentraron enla misma capital las fuerzas de Robles y N egrete, que 
tenian. los mejores batallones del ejército reaccionario, y también llegaron los res- 
tos de las que combatieron en Oaxaca; á la vez avanzó hasta Cuautitlán la van- 
guardia del ejército que ocupaba 4 Querétaro y San. Juan del Río. En Puebla y 
México se organizaron juntas de socorros para las familias de los reaccionarios 
obligadas á permanecer en lugares ocupados por-los liberales. Berriozábal se pose- 
sionó de Toluca, y permanecían sus tropas en continua alarma. Por esos días in- 
terceptó Carbajal unos documentos:en que Miramón daba instrucciones al general 
Ayesterán, sobre el reparto de doscientos. mil pesos que debía. recibir del clero 
de Puebla. Miramón organizó sus fuerzas en tres divisiones mandadas por Robles, 
Márquez y Mejía, y: las brigadas por jefes de toda su confianza, quedando desig- 
nado D. Manuel N oriega jefe. de Estado Mayor, D. Mariano Reyes comandante ge- 
neral de ingenieros y D, Santiago Cueyas de artillería. 

Publicaban los reformistas, en todas las poblaciones que iban ocupando, las 
leyes sobre nacionalización de bienes, eclesiásticos, matrimonio civil, exclaustra- 
ción y: obras; pero careciendo: de recursos las fuerzas de González Ortega para 
Avanzar sobre México, permanecían en Querétaro, aunque su «jefe estuvo en Gua- 
hajuato para buscarlos. Entonces el general en jefe D. Santos Degollado, ordenó: 
que fuera ocupada la conducta de platas que iba para Tampico y así se verificó en 
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Laguna Seca, cerca de San Luis Potosí, ascendiendo la suma tomada 4 un. millón 
y tien mil'pesos, que ya habian pagado el ocho por ciento de derechos. La: ocu- 
pación de ese dinero alarmó con justicia al comercio ya. tan abatido; hubo la cir- 
eunstancia de que, para verificar el despojo, se esperó: 4;que á los:caudales salidos 
de Guanajuato y Zacatecas, se hubieran agregado los fondos que pusieron los comer- 
ciantes de San Liúis Potosí: Elijefe constitucionalista encargado de:los fondos fué 
D. Tenació Echeagaray, quien por conducto del Sr. Doblado recibió las. órdenes 
pata detener los caudales que en 'su mayor parte pertenecían á extranjeros. Este 
suceso influyó mucho-en los gobiernos énropeos, para afirmar el proyecto acerca 
de intervenir en los asuntos 'de México. Eldinero fué conducido á: Lagos, don- 
de declaró el general D: Saritos Degollado, que lo ocupaba por-considerarlo indis- 


Atbunfo de la causa liberal, ofreció que todo sería pagado oportuna- 


pensable'para € 
no obstante las 


mente, y ¿lo repartió para cubrir él presupuesto de las brigadas, 
réclamadiones de los cónsules extranjeros y las:protestas delos dueños-del caudal. 
Formó Contraste ese proceder con-el observado por D. Miguel Miramón, quien des- 
pués de ser derrotado en Silao, hizo custodiar por sus tropas, caudales .que pasa- 
ban de cuatro millónes é iban con destino 4 Veracruz; aunque posteriormente au- 
torizó algo parecido al despojo de Laguna Seca. Del' dinero: alli-tomadoylleyó 4 


Guadalajara doscientos mil pesos' D. Manuel Doblado, otro tanto fué repartido 
en Lagos entre las brigadas del ejército liberal, cuatrocientos mil fueron deyueltos 
á los ingleses por súplicas del Sr. Glennie, y. Degollado 


á San Luis y entregados 
quedó con los otros trescientos mil, 

Ya por ese tiempo se habia pactado un arreglo entre España y Francia pata 
intervenir ó mediar en los asuntos de México, aun “sin” corisentimiento de los Es- 
tados-Umidos, tomando en-ella cierta participación la Prusia; habria.un armisticio 
dé un año, durante el cual séría' llamado el pueblo mexicaho á expresar los princi 
piðs que debian servir de base al gobierno, sancionando lo resuelto las potencias 
metiadoras. Los motivos de ésta conducta, fueron dados al gobierno de Washing- 
ton por las tres naciones, y consistían en la debilidad que en México habian guar- 
dado los dos partidos, que se equilibraban, y el hecho sabido de que ni los mismos 
Estados-Unidos, ni España querían por Ki solas verificar la intervención, Desde 
Septiembre (1860) publicaban los periódicos de los Estados-Unidos, la- noticia. de 
haberse aliado Francia, Inglaterra, España y Prusia, para ofrecer una mediación 
amistosa 4 México y en caso de rehusarla, intervenir por la fuerza sin tomar en 
cuenta la bposición que pudiera haber en la República norte-americana. España 
se presentaba amenazadora, ño solamente por sus reclamaciones en el asunto de la 
báréa “Concepción” declarada culpable poros tribúnales-de Veracruz, sino tam; 
bién porque habla sido necesario suspender en parte, el pago de las convenciones 
por cárecér de fondos el gobierno. Ya hablan abandonado 4 Veracruz los buques 
“Berenguela,” “Velasco” y «Alcedo, quedando la “Petronila” y la «Isabel la Oa- 
tólica.”- 

"En 3 de Agosto, el capitán D. Carlos del Camino, 4 bordo del vapor “Isabel 
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la Cátólica,” hizo: ALE Ls 
la barca o Hidas F pb y enérgica reclamación, sobre el:disentido asunto de 
alificó de évasivas las contestaci 
7 taciones. del sobi LE 
e q q ler ] ' 4 
n consecuencia tenía orden de exigit. y exigía'al Sr..D O e na de Vierdoriizs 
veinticuatro horas le fuege entregada 1 ; udrez; 12 
apresada; 2% la indemnización por daño 


> ce español; por las baterías «le la 
tia, 


an t que é las 
abarca y la tripulación que llevaba al ser 
siy pefjuicios; 3% el.saludo de.ordenanza al 


en nombre del gobierno 'español e en señal de desagravio.:No seiadmi- 
'spañol, :otra' contestación. q 
staci uela conce 


termmante de los tres puntos exigidos; y hacía responsabl 
crúz, de los perjuicios que se siguierán con las media 5 ” 
para aà el-insulto;inferiđo: 4-la-båndera española Mb 
Si retar ý ; 3 
di con ii ans As axtratando no presentara. los titulos. que lo atre- 
oia mis por y como en el día anterior había fallado el. juez 
nd an es: de la barca, quedando siempre pendiente la. cxtós- 
Doe s n sr ra la justicia Couine se había procedido 
capitán del buque D. Ventura de Zavala Se e ió ps desa 
Cuando se aseguró que Es 
no del Sr. Juárez mandó 
to que los Estados- 
caso de no ser así, 


sión ¿clara y 
al: gobierno: de Vera- 
era, necesario tomat 


- paña trataba, de intervenir sen México, el gabier- 
n y ic Washington, que preguntara. si era/cier- 
Pena Ja i p prometido á permanecer neutrales, yen 
cual se comprometiera á ali: . ino o O A 
ei pl Ne : 191 éxico con armas, dinero. y, demás. Para bus- 
sl Je pe : < Paia ln el mismo ¡ministro de México,.Sr. J. M. Mata 
a on pS > a facultades: debía. solicitar di- 
> k Js ra Más elementos fuesen. convenientes á fin de rechazar 
di os spaña intentara contra, la. República: y -para restablecer 
a E E , Esty autorización no produjo recurso algunos; 
So Acido jga e e po entoncéslos buques norte-americanos “Sa. 
ta “Savannah,” el tras ae ad ee e Ja cañonera “Pocahonta si la. gorbe; 
S E es a ii uly: y el “Brooklin” siendo esperados otros ast co- 
j ES - spañoles y franceses... a E ds ad 
ar:las numerosas- fuerzas, navales.que los Estados-Unidos énviaban 


å los/ puerto i 
os. mexicanos- para. prot i f: 
XICANO: 1. proteger «los intereses..de sus ci 
S reses. de ciudadanos 
creerse que aquella, Nación a a oo 
ciantes é industriales 


d 


‘ había :algn- 

egiocios,. y ¡para proteger; tan 

ers ] i 4n 

it coges 6. intereses, eran excesivos el aparato y, la. ostentación 

* : á que aparecia en Veracruz, la que debía considerarse tan 
8 la política norte=amenicana: 
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Opuesto á la política de Mr. Buchanan, porel principal motivo dé la esclávi-! 
tud,:el partido republicano formado por todos Los Estados del Norte, la mayoría. 
del Oeste y los centrales en que no había “esclavos, sostenía que la esclavitud era" 
un mal que se debía remediar pronto y no quería el ensanche del Sur; 4 lo que se- 
oponía el demócrata, compuesto de los Estados del Sur, algmnos del Oeste y los 
centrales en que existia la esclavitud, considerándola wma institución benéfica para! 
la Unión y “para los negros, y-que-por lo mismo debía ensancháarse Mevándola 4 
todas partes según 10 permitía la Constitución! De aqui que los demócratas estu: 
viesen siempre por la adquisición destérritoriós al Sur creyendo seguro poder in- 
troducir la esclavitud, al paso:qué-lós republicanos se opusieran constantemente; 
4 toda adquisición territorial, que púdiera dar más fuerza á sus contrarios' y que 
aumentase los peligros y dificultades para conservarla Unión: John Quincey Adams 
y Abraham Lincoln se-opusieron; el uno 4 la incorporación de Texas á los Esta- 
dos-Unidos y el otro 4 la guerra que-estos hicieron á México:en 1846 y 1847. En 
el partido republicano encontraba México un interesado defensor de sus derechos 
y de la integridad de su territorio. na Fuir pei 

Ingiriéndose los demócratas en lös negocios de México en favor del partido 
constitucionalista; los republicanos aparecieron inclivados á la causa de los reac- 
cionarios:en México. Estos nombraron su'agente á D. Federico von Gerott minis- 
tro'plenipoténciario del rey de Prusiá en Washington, persona que residió muchos 
años en' México econ el mismo carácter y que por su edad: é inclinaciones era con- 
servador y habia tenido estrecha amistad con muchos individuos del partido reac- 
cionario mexicano: Habiéndose acercado ú Mu Williams H. Sewara, jefe del partido 
republicano, lo predispuso de tal manera contra el partido constitucionalista méxi- 
cano, que én el Senado criticó Seward duramente, que el gobierno norteamericano 
hubiera reconócido al reformista mexicano, al que consideró no como un gobier- 
no nacional, sino como' una. de lás facciones en que estaba dividida la República 
mexicava, Tal prevención de Mr. Seward influyó mucho en la conducta observada 
pór los Estados Unidos durante la intervención europea en México. “ 

Los recursos con que contaba Miramón desaparecían rápidamente, y faltando 
el'prest/á los soldados; se pasabamien masa 4 las filas del ejército liberal; pero sien- 
do necesario asegurar á cualquier precio la fidelidad vácilante de los que queda- 
ban, el gobierró reaccionario sé encontró en la nëcésidad de apoderarse por fuerza 
de lo qué no se le concedía de buena voluntad: tati o AR 


OE bas amit e stadel ' 
En los primeros'diss del mes de Agosto, (1860) le tog Hi tuno á la ca] 3 D. José Gonzalez Ke E 
banquero Jeckér, quien enredado en las especulaciones habia” acabado por artur Milo de Hacienda en los primeros meges del año de 198%, contribuyó con sn Inf : 
ant A Eb id 7 E , ae d as AT os de la Soledad. n sn infnencia á la f Š 

narse, no influyendo poco él haber proporcionado recursos al gobierno de Mirà: que fuera fusliado el A ron ea ceros con el conde de Reus, su tio a a E 

Mus r E E sd iz Boer ES ad pe- ° favorables á la Intervención os Egruela Elininistto ingión Sir Charles Wyke atribuyó al Sr. Reheveriía ide 
món. Jeckér fué puesto en la lista de cotizaciones;'cori la cantidad de diez mil pe 
sos, destinadós 4'gubvenir á las necesidades cada véz más apremiantes del tesoro; 
resistió el banquéro, pues acababa de quebrar é hizo Observaciones, se quejó y pre 
testó y cuando vió que todo esto”erfa inútil, pidió quese le rebajara la cuota ah 
cuatro mil pesos; pero el general Corona; encargada del mando en wusencis de 


Y DEL IMPEBIO DE MAXÍMILIANO. 365., 


Miramón, resistió, fué inexorable olvidando los servicios que Jecker les hubiese' 

prestado, éimpuso una. multa de tres mil pesos al banquero recalcitrante, ascendien- 

do la cuota 4 trece mil pesos en vez. de diez. mil, Entonces Jeckér dijo que ño! paga- x 
ria cosa alguna sino obligado por:la-fuerza, y Guando.el encargado de ejecutar la” 
orden de pago se presentó, halló la ¡casa cerrada y tuyo que aplazar el éumpli-' 
miento de su misión hasta.el dia siguiente :en-que, al abrir. lä casa como de čosi” 
tumbre, penetraron, armados: de instrumentos de zapa: los ejecutoresde la orden, 
forzaron la puerta del escritorio en presencia del cónsul de Francia solicitado por: 
Jecker, ante:el cual protestó: contra. el hecho que se:llevaba 4 cabo; iban å desce- 
rrajar las cajas, cuando Mr, Jecker consintió en entregar las llaves; náda se encontró: 
dentro delas arcas pues el astuto banquero se había aprovechado dela noche para: 
vaciarlas, HOLE 


Algunos capitalistas, entreellos Tos Sres. Landa y Sánchez Navarro, Goribar y- 
Rosas, estuvieron firmes en negarse á:pagar la cuota que les fué señalada :en el 
empréstito, y dejaron sin contestación las comunicaciones queles dirigió el ministro: 
de Hacienda con tal motivo; pero no fueron puestos en libertad hasta-que pagaron; 
las cantidades asignadas. El Diario Oficial atribuyó la.medida Alas circunstancias 
excepcionales en que se encontraba el gobierno, y á que los. cotizados, después: 
de haber asistido 4 una reunión se opusieron 4.pagar la cuota que-seles había se- 
ñalado, dejando sin contestar los oficios que les había dirigido el ministro de Ha»: 
cienda, lo que indicaba un egoismo criminal y. falta de respeto á: la autoridad: iara 


Entretanto llegaba á Nueva York el 29 de Septiembre (1860) procedente de Gi“ 
verpool, el conde Dubois de Saligny nombrado ministro del Emperador de los fian 
ceses en México. Saligny dijo en Nueva York, que el Eimperador, desde que supo: 
que el gobierno de Veracruz había negociado el tratado de 14 de Diciembre, verés 
yó más patriótica y nacional la causa de la réacción, y que' él ministerió fiances opi 
naba porque no se considerase 4 los constitucionalistas “Cono gobierno legitimo: 
El carácter de Saligny, según él dijo, debia sér el de mediador “entré los'dos' Ago 
biernos que existian en la República, y él de reclamár'á ambos, sit ekieirIeS una 
satisfacción inmediata, y aprobó 14 conducta de Gabriac dl récoioter 41'gobierno 
de Zuloaga en 1858. En los Estados—Unidos estudió el aspecto de lós tiegociosi > 


A E = x : 
O = £ 


_ 


La elección de Mr. Lincoln para Presidente de la República habia, ocasionada 
desde luego la separación de la Carolina del Sur que.se puso. ála cabeza dde los des 
contentos; los empleados federales, con cortas excepciones, renunciaron y allí fué 
arriada de los edificios públicos yde los buques/que estaban en el puerto de Char: 
leston; la bandera de los Estados-Unidos, é izada entre grandes manifestaciones de 
regocijo, la particular del Estado, y. se pronunciaron yiolentós, discürsos cojitra el 
Norte y en favor de la Independencia del Sur. El ejemplo fué. sézuido por los de- 
más Estados esclavistas, cuyos agentes fueron á París y Londres, para solicitat el. 
reconocimiento de la nueva Confederación, El peligro de próximos y mayores tras: 
tornos produjo el:pánico en el eomercio. Enel territorio; de Kansas se leyantó el 
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capitán: Montgomery con quinientos: hombres: bien armados y proclamando. la li 
bertad de los esclavos, se apoderó del fuerte Scott, 


Alcdespedirse el-Presidente: Búchanan, se quejó de que el congreso i le hu- 
biese'dado fuérzás:para ocupar en México los lugares en que dominaban los pi 
nåiios; y expresó isu creencia de que el tratado firmado por Me: dao ve he 
calculado para: producir «los. mismos efectós que esa autorización. El Presidente 
hizo la declaración franca! y explícita, de que los EstadosUnidos estaban én la 
obligación de resistir, aun: con la fuerza, enalqniéra ecc Je paste de pe ES 
biernós europeos para intervenir en los negocios domésticos'ó okori ës = dl 
xico: “Si según lo-pedi, dijo, hubiésemos empleado la fopton el cr pa e 
tucional se: habria entorices establecido en México, estarta enel poder y los 
gobiernos europeos habrian sido privados de todo pretexto para nii en mi 
asuntos de, México,” Enel mensaje de 4 de Diciembre (1860), dijo, “que los Esta- 
dos del Sur tenian justa causa para separarse, aunque les faltaba pda a bi 
glo/á la Constitución; pero que ni el Presidente ni el congreso i en p 
obligarlos, por, la, fuerza, á/-permanecer en la: Unión, Está ya de Pre yo de de ra 
dad?estaba [rota por la diversidad. de. intereses y el. odio que erinti entre le 
fracciones, males de que se resentían aun los mismos esclavistas. 


Los. Estados del Sur discutian si la elección de Mr. Lincoln era motivo sul 
ciente para separarse:de la Unión, cuyo gobierno abrió un a pasa 4 yE 
el deficiente que había en el erario, sin que de ningún banco del Sur pre 
propuestas. El 6 de Noviembre (1860) había sido electo Presidente de la Pe ers 
ción Mr. Abraham Lincoln; candidato del partido republicano, en consecuencia 
el Sur amenazó seriamente separarse de la Unión, provocó un pánico Monetario K 
el mercado de Núueva-York y los esclavistas se esforzaron en persuadir que ÉS 
elección era la ruina del pais. Entonces ya los republicanos no eran llamados ger 
mionistas ni traidores, sino que $e Comenzó á ver en ellos á los verdaderos patrig 
tas, con ideas nuevas y tendencias distintas de las geguidas por pe E al- 
teriores, y cambió radicalmente el aspecto. de la Racó sae nida con J emo l 

El presidente Buchanan se esforzaba aun en los últimos diag de su gob hi 
en quefuera traspasado el privilegio del camino de Tehuantepec gja gompa p 
siahesa, pues á esto se comprometió antes de su elección é Waya en as € E, Y 
ciones que respecto å tal aguito hizo el gérieral Comonfort, á consecuencia de 
cuales presentó reclamaciones Mr. A. G. Sloo. 


Los:acontecimientos políticos de aquella: Nación A conexión an 
los asuntos, de México: En uno de los discursos quespronuncid:el jefe del parti 0 
republicano Mr. Seward en el Oeste, dijo .que el ejemplo de orden, Pre aa 
ridad y buen gobierno de la administración nepa blican seria tan nota e, B 
gozar de:sus beneficios solicitarían agregarse á la gran Confederación y que e 
agregados como Estados independientes, todos los demás pueblos que o 
continente americano. Según esta doctrina de los. republicanos, á nadie se o 


fuerzas reaccionarias salidas de Guad 
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fía á anexarse, pero no se negaría la anexión 
dieran. 


Las escenas que tuvieron verificativo en Charlesto 
rolina del Sur, indicaban claramente, 
la Unión. No era un hecho aislado p 
elección en que el poder se les es 
dida para siempre la causa de 1 


á los que voluntariamente la" pi- 


n y en otros puntos de la Œa- 

que este Estado había resuelto separarse de 
ara el partido esclavista, haber perdido una 
capaba de las manos, y con él se presentaba per- 
a esclavitud, no quedando más recurso á los Esta- 
dos del Sur, que formar otra confederación exclusivamente negrera. Opuestos los 
Estados del Norte 4 tal separación, la guerra civil venía 4 ser inevitable con to- 
dos sus horrores. Asi un gobierno libre y esencialmente popular, que en setenta 
y ocho años había producido resultados gigantescos que admirara el mundo, pa- 
recía no poder llegar á constituirse sólidamente. 

En el.interior de la República mexicana continu 
nes, D. Santos Degollado expidió, un manifiesto acer 
Seca, asumió la responsabilidad. de ellos y devolvió 4.los súbditos británicos una 
parte de los caudales tomados; alegó para la ocupación de la conducta, la. necesi- 
dad que tenía de recursos. El comercio. extranjero, que había sido favorable å. la 
revolución liberal y hostil á la cansa reaccionaria, en esta vez se manifestó disgus- 


tado con aquella y con más vehemencia los españoles, franceses y alemanes 4 quie- 
nes no se devolvió su dinero, 


aba da excitación de las pasio- 
ca de los. sucesos de: Laguna 


Cow los recursos tomados en zepo avanzaron sobre Guadalajara los constitu- 
cionalistas, el 14 de Octubre, al man o de González Ortega y Doblado, dejando al- 
gunas tropas en Querétaro; situados en San Pedro, tuvieron varios encuentros con 


alajara. Después de una entrevista entre Gon- 
a D: Severo del Castillo, en la que éste propuso que 
a rigiendo entre tanto un estatuto, y que fuera eli- 
árez, proposiciones que no fueron aceptadas, se rom- 


zález Ortega y el jefe de la plaz 
la Constitución fuera reformád 
minado del poder D. Benito Jù 
pieron las hostilidades, usando los que atac 
ellos las horadaciones y minas, sin que Mir 
la plaza auxilio alguno. 


aban de toda clase de medios, entre 
amón desde México, pudiera prestar á 


Degollado no sólo cometió la lalta de Laguna Seca, sino que.fórmg.en Lagos 


ün plan que llamó de pacificación, para imponerlo 4 los beligerantes en el COR- 
cepto de que éstos no estaban confor 


mes con la Constitución de 1857. El plan fué. 
rechazado por los constitucionalistas y Degollado destitiido del mando 
en el ejército federal, sustituyéndole González Ortega que l 


de hecho, Atribuyóse á Mr. Mathews ser el autor y causa del paso. en falso dado por 


Degollado, pues el encargado de negocios de Inglaterra, había hecho nuev 
ÍuerzOs para obtener l 


estas Proposiciones: el 
uno de los partidos 
50 Constituyente pa 
El gobierno de 


que ejercía 
acía tiempo era el jefe 


Os és- 
a reconciliación de los partidos, á los que había sometido 
cuerpo diplomático obrando en unión de un agente de cada 
, hombrará un presidente provisional y convocará al congre- 
ra dar al país un código basado en la libertad religiosa y civil. 
Veracruz desechó estas proposiciones y al yer frustradas sus espe- 
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i j esolución de sil 
ranzas, Mathews ensayo el éxito con Degollado, que ignoraba la r d 
2 < y 


g y ; "1a l ) 8 q 


meses bajo, las bases de las leyes de Reforma;. que el Aeh ie enla 

resentantes de los dos partidos nombraran un ak de la s pim area 
do ni Juárez ni Miramón. Sorprendió mucho que una per sona as, cl Arado 
tanta fe en Juárez y tanta constancia: por la causa ensar ies ci 
cogido precisamente la víspera del triunfo de ésta pará. mot circa ad 
arriat la bandera que había tremolado aun en linia ( cl Seda. 
tativa de transacción, rechazada por ELA ice da de a 

je 3 ificado, no-tanto por el ataque : ale: i 
CAE d ATRE A. nadie dejó satisfecho. Abandonado de todos se reti- 


ró Desollado con dirección å Morelia, 


i i ritáni abi 
L 1evos actos hostiles cometidos contra 'súbditos británicos, pos habían 
dol de ] ión i á instrucciones de su go- 
motivado la retirada de la legación inglesa, conforme á ros Ein E 
A ; 4 per er en Jalapa después de 2 
i i 4 Mr. Mathews á permaneėc "can 
a ame l minist d aei nii Estaba disgustado el gobierno inglés, 
1 5 ¿ con el ministro Lares. Est lg 
biado algunas notas con i E 
por no haber sido atendidos-sus consejos en los asuntos de m 


t . 
Resuelto Miramón á salir del estrecho circulo que se habig pa eN 
que Márquez y Mejía marcharan con una brigada a bona il y A 
eyacuaron los liberales mandados por Berriozábal y viji i de a 
reaccionarios el 14 de Noviembre; declararon la ley marcia s 


das as p i 34 e llevaban. 
oblaciones a dond D El 
Lé 1eo se vela p 5 zi 1 caida del gobierno reaccionario, 
Mientras que en Mexico a TOX ma a ES se : i ' 
Í £ il 3 rg uzar una ex edici n VA oida 
en la Habana se hacian aprestos para Orgar | ta ; j de d e de a 
, r Abg e : 
dos con destino á la República Mexicana, Edd pR de mA ASE 
par V cruz; señaló se los reoimientos y 1asta $8 COX pa as dest ada á a 
eracruz señalábans 8 a : 
exp ; o í li 1 l 3 fi y do su yanguarala. g 
ó dì nas rman 8 s 
edi 2 į le Cádiz habían salido a gu a 10) a 18 SH e Él 
> at i ió I sabel IL daba å los reaccionarios: 
chos l u jer ås S 7e la proteccion que (S 10) 
> sieron mas en reliey . e s r t 
z t lar esta acción regresaba á Veracruz Mr. Mac- ane el y de H i 
Para contrarii sta acc 3 aii y ; ; i ; e ub 
en la fraga a le guerra “Pawnee, viniendo en su compania el secretar A e Ja le 
Ya i , j d rilla norte-americana Mi 
peg 10 Í r de la Reintrie y el nuevo jefe d la escuadrI 
gael n M , ? e ' 
j” 1 es verificaban en los Estados—Unidos, atralall 
zimi 3 pulares qu e Y 
Los mo imientos por ) 


3 r eryen ] i sid 
j i y 10 3X1C0; al saberse que 

A ‘ti E j de la intervención en e 

a lo; par tidar 10+ È M 


P ., Te- 
i $ os E s de la Union 
i la Georgia, la Carolina del Sur y otros Estados € j 
Apa RER T EE ] 1 pabellón de las palmas, votaron armamé 
; o 3 $ 
< á las armas, enarbolaron el p pan — 
na A j i integridad territorial es 
a segurid: sional y la integric ' f 
a seguridad nacional y g W 
bsistiera lā 


waron como si l 
tos y obraron como segu i Da da 
das seriamente, la Luisiana se agitaba y el AUS AR 

a D a ` : y E 
medad lo mismo que todos los Estados que se interesaban en q 

A , 


esclayitud. 
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La Megada 4 Veracruz, del ministro fráncés Mr. de 


Saligny, á fines de Noviem- 
bre, sirvió de discusión á la prens 


a liberal que manifestó temores, poque se creía 
que traía instrucciones para obrar en el sentido de la política obser 
cargado de negocios inglés; se dijo que Sali 


embargo no reconocería al gobierno del S 


vada por el en- 
gny tenía opiniones liberales y que sin 


r. Juárez, viniendo acreditado cerca de 
Miramón, y aun se aseguró que en su conducta: procedería de acuerdo con los 


Estados-Unidos, en cuya República estuvo para conferenciar con el gabinete 
de Washington. 

Al representante de Francia, Mr. de Saligny, le permitió la estación del invierno 
permanecer sin riesgó en el puerto de Veracruz; estuvo cuatro ó cinco días, en los 
que visitó á los ministros de Juárez y les hizo reclamaciones'sobre ciertos agravios 
inferidos 4 su país. Aun cuando el gobierno constitucionalista no le hubiese reco- 
nocido'su carácter diplomático, se le contestó con algunas evasivas y como erá de 
genio bilioso, se dirigió al Sr. Juárez y le dijo: “No entiendo de dilaciones, si en lo 
que resta del día no atendéis y satisfacéis las reclamaciones que he hecho, mañana 
bombardeo á Veracruz.” Para esto contaba con las fuerzas francesas residentes en 
la isla de Sacrificios, lós diez y seis cañones del bergantín “Mercurio.” Se le ofre- 
ció que su reclamación quedaría satisfecha. En sus despachos posteriores, 1o sola: 
mente hablaba muy mal de Juárez, Doblado y demás, sino que al ministro inglés 
llegó á llamarle necio y al de los Estados-Uñidos le apellido diplomático de negros: 


Por estos días se veía obligado el gobierno de Miramón para subsistir; á de- 
cretar un impuesto extraordinario qué consistió en el importe de un mes de las 
rentas que pagaban las fincas rústicas y urbanas; pero tal paso acabó de declarar- 
le en contra á toda la sociedad y precipitar su caída. González Ortega había reu- 
nido sobre Guadalajara diez y siete mil soldados contra siete mi] que defendían la 
ciudad, sin que pudieran auxiliarla las tropas que, aunque tárde, envió Miramón, 
las que les fué abandonado Guanajuato. Después de la victoria de Silao, cuando 
el'partido conservador había perdido la cabeza y 
haber avanzado González Ortega sobre 
haber emprendido atacar á Guadalajar 


no contaba con elementos, pudo 
México, que era el punto interesante, y no 
a, salvando una distancia tres veces mayor, 


con el pretexto de que Castillo amenazaba la retaguardia del ejército federal, sin 


reflexionar que el papel de agresor representado por este general en Guad 
podia ser representado 4 su 


alajara, 
vez por Miramón en México, como sucedió saliendo de 
la capital Márquez con tres mil solados. El sitio de Guadalajara er 
cho 4 fines 


en el ejércit 


a bastante estre? 
de Octubre; allí murió el jefe Cheesman, oficial de los más instruidos 


o de González Ortega. Contra las tropas de Márquez se desprendie: 
lon-algunas de los sitiadores al mando de Huerta, ¡Ogazón y Rojas, las que su- 
ieron algunos descalabros más acá del puente de Tololotlán y después fué derro: 
tada la fuerza reaccionaria. 
El general Castillo, falto completamente de víveres y de municiones, con sus 
tropas diezmadas por la deserción, el tifo y las balas, pidió parlamento en'la ma- 
tangide] 29 de Octubre, y fueron celebrados con el general Zaragoza unós conve- 
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nios que ratificó González Ortega, en virtud de los cuales amba AENA 
retirarse. por rumbos opuestos, los sitiados.al Boniente y los sitiqdores a ma 7 
fuera de un radio:de diez, 4 doce leguas. de Guadalajara, quedando onta p aza oñ 
el carácter de neutral y con toda la, artillería de Gaskilia; la comisaria ita 
nalista pagaria al. ejército reaccionario, yen el tenang de quines ea > sos 
ría si las tropas reaccionavias se habían de unirá los liberales para m jat he r 
å la capital 6. si se,rompían;de nuevo:las hostilidades: Los ajtiados aa ier on » ] 
rumbo de Santa Ana, y fueron hasta Tepic sin parque y eS armas a Q rem 
los de González Ortega se dirigieron parasel puente HELIO alou errotaron 
áclos de Márquez el 10 de Noviembre, pnes que este jefe, no supo los convenios 


hechos por Castillo, hasta unas horas.antes de. ser atacado por el. grueso. de. las 


fuerzas constitucionalistas. Una parte. de las de Castillo se unió. 4 las de Dobiai 
y Antillón, otra considerable se desbandó y. los demás, violando.el armisticio, con: 
tinuaron su marcha para Tepic, aL sust AN 
Entonces volvió el general Uraga á mandar una división de E 
tas, habiéndose- opuesto Zaragoza á que se le repusiera en el Sd er 4 
maestre- y menos en el de general en jefe. La condhota del oas l ss F p 
muy criticada por los reaccionarios, porque no habia prolongado a resis m a 
no haber roto el sitio para reunirse con los que ¡ban á auxiliarle; y por Ps ná E 
acordado de estos en lo pactado, ni-dádoles aviso anticipado de lo que Ys á e 
Aunque Márquez, aseguró & Miramón qua le garantizaba la victoria si a 
traba en México los elementos. de que. aun disponis; los saa e e A 
cieron de que era imposible sostenerse después, de la pérdida de Guada aipa he 
obstante, Miramón convocó una junta de las personas; notables de as 20) 
que opinaran acerca de.la manera de, salyar la Sación. Henpicos el , e w ji 
bre, nada se determinó por el, momento; pero dos dias CORpuss hi pos 4 E . e ; 
decidió que México se.defendería hasta el último SEEEN Gran hos Es Eos 
bian reemplazado, á los, espléndidos triunfos de las armas reacpionariays 3 "a 
contaban más. que. con Puebla y México; encerrados los FeSCcionEmos 3 
cho circulo, no tenian otro arbitrio, para subsistir que las O 
20528, las. que: unidas á las impuestas por. el partido liberal arruinaron 
> Epa AR BA Miramón completamente de recursos, dispuso el 16de: N ee 
que inyadiera el jefe de policia Lagarde la casa de Mr. Barton, en la on har 
puchinas, con una, orden de Márquez y bajo:el pretexto: de-que existia i na 
pósito de armas; el diasiguiente penetró-la, fuerza armada á.la misma se pas 
órdenes del: coronel. Jáuregui, acompañada, de: artesanos qne abrieron eN $ 
marcadas:con el sello, de. ia, legación británica, y. extrajeron e i o 
pesos, sin cuidarse de las protestas hechas y de que la suma. tomada p 
es. de bonos ingleses. 

SINEP mediados ar mes de Septiembre (1860), había citado pm y 
rios.riços de la.capital 4 una junta y les exigió quinientos mil pesos con tos 
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se comprometia á acabar'coh González- Ortega y á- tomar:revancha de la derrota de 
Silao; pero no.bastando esa :súnia y no teniendo de donde tomár recursos, resolvió 
apoderarse delos 'seiscientos'sesenta:miil pesos que «pertenecian á tenedores de bo- 
nos de la deuda inglesa, suma depositada en la citada casa de la Legación britá» 
nica, calle de Capuchinas. 

D. Leonardo Márquez, que había sido puesto en libertad desde el 26 de Agos- 
topor orden del Presidente Miramón, fué encargado de dirigir tan delicado asun- 
to, dando sus órdenes de manera que el 16 de Noviembre, el jefe de policía, 
Lagarde, á la cabeza de sus agentes, ocupó la casa en que estaban depositados 
aquellos fondos, con el referido pretexto de busear armas ocultas alli 6 en la casa 
contigua. Al siguiente día, dirigió Márquez á Mr. Charles Whitehead, agente de 
los tenedores de bonos de la deuda inglesa, una carta en que trató de expresar los 
riesgos que corrian aquellos fondos en caso de que el orden público fuere pertur- 
bado, peligro que vendria á ser inminente si no eran atendidas oportunamente las 
fuerzas que mantenían la tranquilidad; en consecuencia se le ordenó á Mr. Whi- 
tehead, que pusiese los fondos 4 disposición de la comisaria del ejército. Ofreció 
Márquez que no se tomaría de las cajas sino las sumas exfrictamente necesarias, y 
que serian reembolsadas con los fondos que la comisaria debiera poner 4 disposi- 
ción del agente inglés, provenientes del empréstito impuesto al verierable clero y 
los particulares con objeto de sóosteher la guarnición, y si quedaba déficit, seria 
cubierto con el producto de la primera conducta que 'saliéra de la capital; desde 


húego habrian de ser entregados doscientos mil pesos al comisario general, que ex- 
tendería el recibo correspondiente. 


El agente inglés contestó de palabra, queno podia disponer de los intéreses 
que estaban á suscuidado, y ¡prometió dar:escrita su respuesta; pero como-las cir- 
cuúnstancias urgian, se lecanunció que-el coronel Antonio J áuregui pasaba inme- 
diatamerite al despacho para ejecutar las ótdenes que se le habían-dado. Mr. Whi- 
tehead quiso poner su responsabilidad completamente 4 salvo y hacer el último 
esfuerzo: dijo que:el dinero había sido depositado bajo la protección de la Legación 
de'S. M.:B., conforme å las instrucciones del Comité de Londres para ser enviado 
en la primera oportunidad, y que antes de partir para Jalapa Mr. Mathéwe, había 
puesto“el sello de la Legación y su firma sobre la puerta del cuarto 'en que los fon: 
dos estaba depositados y se había llevado las llaves. En consecuencia, 4 pesár: dé 
lus circunstancias urgentes que se le comunicaban, no podía disponer de esos fon: 
des sin consentimiento del ministro inglés, pues. 'no tenía-las llaves, ni le era per- 
Mitido- romper el sello. dela Legación, y estaba en la imposibilidad de entregar 
los:doscientos mil pesos, no por falta de deferencia hacia el gobierno, sirio porque 
le era:imposible satisfacer sus órdenes, Hizo notar que; aunque los fondos:no ha: 
bian sido: distribuidos:en dividendos, legalmente: estaban entregados y pertenecían 
ya:ú dos tenedores:de bonos, y'en apoyo desu conducta envió å Marguez la ley de 
2: de Enero de 1857 , relativa al caso. 


“hoto osfuerzo -nada vralió:sl corone} Jáuregui invadió da dása rompió los ne- 
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Hos:británicos que estaban colocados en: las: puertas: delas bodegas, y sin hacer 
caso dela protesta:del-ministro de España, D: J. F.. Pacheco, tomó seiscientos: se- 
senta: mil pesos, suma depositada allí por el agente de los tenedores de bonos in- 
gleses. 


El mismo día (17 de Noviembre), dirigió una nota el Embajador español al 
Sr. Teodosio Lares, diciéndole que, aunque no se le habian encomendado ni los inte- 
reses ni las personas dependientes de la Legación británica, habiendo sido despeda- 
zado el'escudo de ésta, protestaba del acto que venía á ser una infracción de las 
inmunidades inherentes å los representantes extranjeros y un ataque al derecho in- 
ternacional, principios que no podían despreciarse porque las relaciones que exis- 
tian entre los diferentes países, dejarían de tener seguridad y dignidad, quedando el 
derecho de gentes sujeto al capricho y á la fuérza; avisaba que por el próximo’ čo- 
rreo enviaría copia de esta protesta 4 su gobierno y la comunicaría 4 sus colegas 
residentes en la República, 


También el ministro de Prusia, E. de Wagner, .protestaba desde Jalapa, ase- 
gurando que el gobierno mexicano se precipitaba, en,una vía en la cual era impo- 
sible á las demás naciones conservar con él relaciones; pedía al Sr. Lares que se 
hiciera, notar al Presidente los peligros de la situación y que se hacia .culpable,de 
tales excesos, aun con la simple tolerancia, marchando 4 su ruina moral y fisica, 
pues:no era posible admitir que el ¡pueblo mexicano ni las naciones extranjeras, 
pudieran :aceptar,un gobierno que hollaba los más sencillos principios de la jus- 
ticia, del honor y del derecho público. 


En. sus respuestas, procuró el:Sr.: Lares excusar el hecho y se contentó con 
enviar ¡al Sr: Pacheco,.copia del proceso «verbal formado en el momento de la 
ruptura delos sellos, por: un escribano que 1) Antonio Jáuregui-habia llevado 
consigo! Esta tespuesta-fué acompañada con un articulo publicado én «el “Diario 
Oficial,” porel que los autores responsables de la violencia trataban de: justificar" 
ses sosteniendo .que:la.plata de.que se: habían:apoderado era una propiedad mexi- 
cáná, considerada como. tal! hasta que- se hubiese: hecho. en Londres la partición 
entre*los:tenedoresde.-bonós; Remontóse el.órgano del gobierno.4:la:fecha:en que 
fué; permitido 4: los tenedores nombrar agentes en los puertos mexicanos conformé 
á:la ley dde 14 de Octubre de 1850;'que' creó una: agencia en Londres, servida pol 
comisarios amovibles porel gobierno, los:cuales seriam mexicanos: por nacimiento 
y nombrados por:el Ejecutivo con-aprobación del Senado. Citó:otrás: disposiciones 
para llegan á. Ja conclusión, de que los fondos tomados tenian el carácter de mexi- 
canos y que podía disponer de ellos la autoridad que los había creado, sin que el 
gobierno, britúnico: hubiera, tenido que: ver jamás, ni-intervenido en: la creación Y 


existencia. del referidofondo, alque bajó/nirigún'coicepto:podía atribuirsele elcar 


ráctei de propiedad extranjera. Mientras que:el pago delos fondos no: se hubiese 
verificado, la plata destinada á efectuarlo no. era aún de la propiedad de los tenedo- 
res ug bonos, hasta que estos. se; hubiesán presentado para reconocer el. derecho de 
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cada: uno/al- dividendo de plata mexicana. Según las leyes relativas, la consignación 
de la platano constituía, por: sí sola, propiedad en los tenedores E ph 

Bor otra parte, el general en-jefe.. había «aplicado inmediatamente al pago de 
los: citados tenedores, doscientos mil pesos que el arzobispo había puesto á dispo- 
sición del gobierno, trescientos mil: que se habían de: tomar del empréstito v 
puesto á los.particulares, y el resto. debería. ser cubierto con lo que produjera la 
primera conducta de caudales, y aun si faltaba algo, sería pagado con el produc- 
to.de:las contribuciones, Había que añadir: que Jas EE JERCA eran urgentes 
los.momentos solemnes, por los serios peligros que amenazabañ ála República y pa 
calamidades que se .aproximaban, corriendo peligro inminente las fortunas y aun 
la existencia de todos. los. habitantes de la República; podría suceder Pd i ue 
por falta. de pago en las tropas se perturbara el orden en la capital de la República 
de aquí la necesidad de recursos para conjurar el peligro, y aunque se ia 
valores era imposible realizarlos de pronto, de manera que al posesionarse de los 
fondos depositados en la Legación, se había conseguido la doble ventaja de po- 
nerlos en seguridad y facilitar al gobierno los recursos necésarios para opoherge 
al enemigo que amenazaba la existencia dela sociedad. De esos fondos rio se toma- 
ria sino lo muy necesario para la defensa de la capital, y se daria cuenta á la Na- 
ción del “uso. que: de ellos se hiciera. Como: consecuencia de tales oa 
ciones, infería el “Diario Oficial” que eran unos obstinados los que no querían ver 
el asunto bajo su verdadero punto de vista: Esto no evitó que en el extranjero 
causará grande sensación el hecho consumado en la calle de Capuchinas, y para 
disminnir el efecto se asentó en el proceso verbal, que el candado puesto sobre la 
puerta del cuarto en que estaba encerrada la plata, podía abrirse ó cerrarse sin que 
> riena Rs 4 a que la protegia, ÓN que fué combati- 

y se le contestó empleando términos ambiguos. 

ins de advertir que los fondos depositados enla Legación británica fabian pro- 
venido todos de. puertos queestaban bajo la: jurisdicción del gobierno liberal, el que 
los habia remitido al agente.de los tenedores de bonos, en cumplimiento de las ésti- 
pulaciones pactadas con los:almirantes Dunlop y Penaud, y no habian sido remiti- 
dos.á Europa porque-el ministro.reaecionavio Díaz, quería someterlos'á impuestos 
atbitrarios. 
RN de rd F Mr. Whitehead el 22 de Noviembre 
A ki d p irigiera al Sr. Lares exigiéndole que en el término 
se e y PR restituyese la plata tomada de. la casa de la Legación; 

5 Q acom pañar la con. una.carta de satisfacción; pasado ese término, hacía res- 
Pongables solidariamente á todos los que tomasen parte en:el hecho, y ála: Nación 


A 


lexica : 
na, del,atentado cometido 3 ; 

E contra la persona: del represente 80. 
Slinhación, P ial del representante inglés y. de 


El Embajador P 


A acheco, sea. por el aislamiento en quese encontrába cerca del 
Soblerno que rec 


OnOció; sea. por la esperanza de obtener buen éxito en una em- 


Presa, e A . . ) 
Presa en que: el mismo gobierno inglés, acababa de fracasar, ó por cualquier otro 
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motivo se inclinaba' hacia una politica de términos medios enla que el partido 
liberal habría de ser la víctima. Ostensiblemente trataba'al gobierno liberal y 4 la 
reacción, bajo el punto de vista de la más perfecta igualdad y se'inclinaba 4 una 
amalgama quimérica de los intereses más divergentes; con tal objeto, propuso so- 
meter la Constitución de 1857 á la sanción del pueblo, y á la vez reconocía como 
legítimo al gobierno de Miramón, apareciendo como parte interesada en asuntos 
en los que eva indispensable; ante todo, una independencia completa por parte de 
lós que ofrecían sus servicios-como árbitros; al reconocer al gobierno del general 
Miranión, negaba:la legitimidad de los derechos en virtud de los cuales D. Benito 
Juárez era: Presidente en sustitución de Comonfort; por otra parte, teniendo“el em- 
cango principal el Sr. Pacheco, de hacer una realidad el tratado Mon=Almonte, 
sus proposiciones debían ser sospechosas á los que consideraban perjudicados:con 
ese tratado, los intereses de México: 

El avance del-ejército de González Ortega sobre la capital, aumentó el pro- 
gresivo/desaliento que de tiempo atrás venia operándose en el partido reaccióna- 
rio. Las fuerzas que habían quedado á Castillo. fueron destrnidas;:el guerrillero 
reaccionario Agreda; que había entrado á San Luis Potosí, fué derrotado por las 
tropas del coronel Escobedo; muchos de los que serereia que permanecerian fie- 
les al gobierno /reaccionario, comenzaron á pasarse á las filas del liberal; retrò- 
cedía 4 la capital la segunda división reaccionaria salida para el Interior dela 
República, cuando la fuerza constitucionalista mandada por Ampudia se situaba 
en San Martin Texmelucan, dejando incomunicada 4 Puebla. 


Tan seguro tenían el triunfo los constitucionalistas, que el 6 de Noviembré 
expidió Juárez en Veracruz la,cónvocatoria para elecciones de diputados al Con- 
greso general y Presidente“constitucional de la República. En los alrededores de 
la capital ya/ dominaba completamente el jefe Aureliano Rivera, quien reunió uná 
junta de capitalistas que se asignaran las cuotas para cubrir el presupuesto de las 
fúerzas que residian en Tlálpam, en donde se situó 4 fines de Noviembre la división 
mandada por el general Ampudia. Desde el 13 de ese mes quedó México entera- 
mente rodeado de fuerzas jnaristas, y fué declarado en estado-de-sitio. Siendo y8 
poseedores de casi toda la Nación y batiendo por todas partes á sus enemigos; 
dirigieron los liberales sus esfuerzos sobre la capital, amparados con el prestigio 
que da la suerte próspera en los campos de batalla: Una esperanza, atique femo- 
ta, sostenía el aliento de los reaccionarios, pues 'en los Estados en que ya éb- 
taba dominante la revolución, había grandes causas de disgusto. Y ncatán mer Licenciado D. Jesus Terán. 
chaba mal bajo el gobierno de Acereto, á causa de la venta de indios; en Oaxaca Ministro de Justicia cuando se ajustaron los tratados d 
estaba para estallar una revolución; ven” Tamaulipas desconocian á Garza los jefes cc acacia $ ques los E referían. Depa 
Zayas y Carbajal; en Nuevo-León derrotaba Quiroga 4 las fuerzas. que sostenianá il A nd pi pd 
la legislatura, y en el Sur volvía å aparecer Vicario con fuerzas de consideración; 
por algunos otros puntos aun se sostentar las guerrillas reaccionarias;, haciendo 
alerunas excursiones los que habían permanecido en la fortaleza de Perote: 
Por ¡esos días recibió órdenes el ministro norteamericano MaceLane, rendet 


e la Soledad, trabajó porque se 1] A 
és de haber entrado ii capital de la fia 
Terán, comisionado:por D. Benito Juarez. 
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teien Jalapa; para que-se pusiera de acuerdo con: los representantes francés y- és- 
pañol con objeto de arreglar una suspensión de hostilidades y de establecer un 
gobierno provisional hasta.que.se verificaran las elecciones. 

Estrechado, el sitio. de.la capital se suspendió.la: entrada de pulques, fué:se- 
ñalado.el precio. de.los artículos de primera necesidad y se concentraron.enella:las 
fuerzas reaccionarias. que. estaban en Toluca.al mando del general Aguilar. Una de 
las, salidas que. efectuaron las tropas sitiadas, fué para batir-á las de Ampudia, que 
ocupaban á Cuatitlán. y:se retiraron á- Pachuca; otra fuerza..al mando de Mira- 
món: salió en.la madrugada del 1% de Diciembre y dió un albazo á los constitucio- 
nalistas.en San. Bartolo; el continuo movimiento de las tropas que. este general 
mandaba, tendía 4.facilitar. la entrada. de víveres á la capital; pero-la actividad y 
energía de Miramón, no. eran suficientes para contener. el desaliento: de su partido, 
ni las defecciones del ejército, del cual quedó al derredor de su caudillo una:cor- 
ta, porción con, la que podía contar-ciegamente,. Otra, de sus-expediciones-fué diriz 
gida.sobre. Toluca; salió con sigilo de México.en la madrugada del 9 de Diciembre, 
siguiendo:¡el camino del Mayorazgo. y obtuvo un completo triunfo sobre las fuer- 
zas que mandaba, el general Berriozábal, las que casi en su totalidad cayeron pri 
sipneras. con, los, jefes que las mandaban, quedando en, poder de los vencedores toda 
la artillería. y: los trenes, Este.hecho de armas trajo consigo la entrada ála capital 
de.viveres.de toda. clase, y fué muy. celebrado con músicas, con repiques á vuelo 
y salvas. 

Ultimo. resplandor .de: un: astro. que: llegaba. 4 su ocaso fué, aquel. aconteci- 
miento, mirado como, trascendental yimás; considerable de,/lo que en: si era, pues 
considerando. las, fuerzas derrotadas en Toluca cómo la vanguardia del ejercito jua 
rista,.se, creyó quelo, mismo; pasaría.con las demás.que se fueran aproximando 4 
la. capital. En esos, momentos entraba. 4 México Mr. de Saligny; el 12 de Diciembre: 

a Todo.el ejército constitucionalista, del Interior de. la.República,. seguía mar- 
chando.sobre el. Valle. de México, donde debía estar reunido el 15 de Diciembre 
y. ascendía. 4 veinticinco mil soldados; el avance era lento.porque. había que, repo- 
ner las: municiones consumidas .en la.campaña sobre Guadalajara-y también tenian 
que proporcionarse recursos, estando arruinadas. y; auniinter venidas por ellos: mu+ 
chas haciendas y. poco, les producía. la redención: de capitales. de; manos muertas. 
Acabaron.de salir los:de Quéretaro el día 10, trayendo la, vanguardia Carbajal y la 
retaguardia Antillón con. un.total de.nueye mil soldados, con. setenta y. tres. pier 
zas. de artillería inclusives las de. montaña;:á esas tropas se iban agregando. las de 
Morelia, y. otras, de.manera, que el día 19 estaba reunido todo el.ejército liberal en 
Arroyozarco; habiéndose desprendido una brigada. para batir 4; Mejía. 


¿El triunfo; delos coustitucionalistas. se.creía seguro; Juárez y..sus ministros 
“-aprestaron para. trasladarse al, Valle de México, dejando. dispuesto. el pago-de 
las:convenciones desde.Enero.- El gobierno residente.en Veracruz.expidió:con: fer 
£ha.17;, de Diciembre, un decreto-en virtud.del cual estableció: un fondo.compuesto 
“iparte de bienes nacionales desamortizados y: obras rentas. de, la, Nación, para.el 
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pago de los perjuicios ocasionados en la guerra civil, debiendo liquidár las reclá- 
maciones una junta de tres personas. 

Miramón adoptó-el sistema de batir á sus contrarios en detal y salió de Mé- 
xico el día 20,4 la cabeza de ocho mil soldados de sus mejores tropas, con treinta 
cañones; pero fué derrotado en Calpulalpan el día 22 después de una sangrienta 
batalla; regresó á México el siguiente día á las dos de la mañana, dejando perdida 
su artillería, trénes; municiones y tres mil prisioneros. A diez y seis mil ascendió 
el número de constitucionalistas que batierón á los reaccionarios. 

Convocada una junta de ministros para resolver lo que debía hacerse, asistie- 
ron á:la sesión el Embajador de España y el ministro francés, quienes como re- 
sultado de la conferencia partierón' para conferenciar con González Ortega. Mira- 
món quería retirarse 4' Puebla, luego quiso resolverse por una desesperada resis- 
tencia y cambió de idea, pidiendo la capitulación por medio de los ministros de 
España y Francia; pero la comisión de éstos tuvo mal éxito y corrió 'la voz de 
«sálvese el que pueda:” Miramón encargó el orden dela capital 4 los Sres. Berrio: 
zábal y Degollado. En la noche del 24, los restos" de las tropas y los prinei- 
pales jefes reaccionarios, salieron por el camino de Toluca poco después de las 
doce; pero desaparecieron de pronto Miramón y Márquez, así como la" mayor 
parte de los oficiales. En el día fueron batidos los restos reaccionarios en el cami- 
no para el Mayorazgo, escapando-con dificultad Zuloaga y Pérez Gómez con una 
corta fuerza. : 

Los españoles y franceses se reunieron en la Profesa para cuidar del orden 
queno se alteró, viendo el pueblo partir 4 Miramón y los suyos con indiferencia, 
por no ser ese el-primer acontecimiento de igual naturaleza que presenciaban. El 
ministro de Prusia y'el secretario dela legación de los Estados-Unidos, fueron 4 
Cuautitlán para conferenciar con González Ortega, procurando moderar los efectos 
del triunfo, en tantoque Saligny trátaba de sacar para el partido reaccionario 
algunas garantías, y Mac=Lane declaraba que si los representantes de las otras 
potencias lograban realizar sus proyectos de conciliación, él reconocería el gobiernó 
que se diera México, cualquiera que este fuera. La'casa del Sr. Muñoz Ledo 'apa* 
reció cubierta con el pabellón francés. A 

La entrada del ejército liberal se verificó entre las/aclamačiðnes y el estrépito 
de las campanas; acaeció el trágico episodio del asesinato del redactor en jefe*del 
Diario de Avisos, y fueron arrestados algunos reaccionarios prominentes. La eni 
trada triunfal fué el 12 de Enero de 1861, y en esa vez expidió Goñzález’Ortega 
un manifiesto, expresando sus deseos de que los delincuentes fueran castigados, Y 
puestos en libertad:todos los presos políticos, para establecer la coneordia. 

La revolución que acababa de consumarse, encontraba á la Nación desalentada 
por el cansancio que produjo la lucha en el periodo de tres años, y. fié necesario 
algún tiempo para que se recobrara la libre acción y la energía de la vida pública: 
Un bando que expidió el cuartel-maestre Zaragoza, designó la última pena 4'todos 

los individuos tomados en flagrante delito de robo, y quedaron abolidas las" con” 
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tribuciones decretadas por Miramón, siendo publicadas las leves de Reforma con 
solemnidad. Puebla y Perote se adhirieron á la Constitución, lo que no NS ue 
González Ortega licenciara 4 los cuerpos permanentes del ejército que habían t 
batido á los constitucionalistas, reemplazándolos con tropas E EET al ejérci- 
to federal, en el que solamente podrían ingresar los que habían servido 4 la Mee 
si se rehabilitaban justificando ante el gobierno sus servicios ó'su neutralidad ón 
los últimos acontecimientos políticos. j 

Los asuntos mexicanos llegaron á causar justo interés en América y Europa; 
en las discusiones que ellos promovian eran invocadas las reglas de justicia ye pi 
dad, los principios del partido demócrata y los del partido PRA S cnando pa 
blaba de alta política, se llegaba á proponer y debatir las condi de difetet 
tes personajes para fundar una monarquía en México. Es verdad que sufrian los 
intereses de los extranjeros aquí residentes, pero en el fondo de las intricas hubo 
algo sobre lo que no se ha proyectado suficiente claridad: el áspero é tes e 
egoísmo de algunos comerciantes y ciertos especuladores codiciosos de oro, auje- 
nes después de haber contribuido al desarrollo financiero de México rias 
ahogarlo bajo el peso de una solución cualquiera, por desastrosa que Lodo para los 
mexicanos, con tal que los créditos, legítimos ó no, quedasen liquidados. | 

Esos hombres removieron á todo trance, cuanto estuvo á su alcance en Francia 
Inglaterra y España para excitar contra México y su gobierno tal EM 
que bastara para que por sí sola fuesen consideradas como justas y meritorias to: 
das las violencias con que se pudiera herirlos. Los sarcasmos, las calumnias odio- 
sas, aun las que se contradecían, revelaron el frenesí y los proyectos de sus au- 
tores; todo se empleó y, sin embargo, no se pudieron extinguir los acentos de la 
verdad en cuyo favor se inclinó la Europa. 

En Francia y en Inglaterra, encontró la causa republicana de México eserito- 
so: la defendieran contra asertos erróneos y prevenciones inveteradas, contra 
e setos biblas dad ie 

bi ; ) sus principales deberes, y 
*n'Sus expresiones rebosando sinceridad, se notaba la pureza de los motivos que 
los impulsaban. - 
A iy ensayo de mediación hecho en 1860, siguió un esfuerzo mayor que penetró 
dd ee 
empleando las armas desde que los Estados-Uni E ; s Atami jia 
dejaron. libres las manos á la a E a 4 E da R 
: ya, spaña la que hizo más ruido en sus 
preparativos militares, al grado de ser-en los Estados-Unidos lo mismo que en 
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Entusiasmo del partido triunnfante.—Intervención norte-americana en México. —Dificúltades de la admi- 
nistración —Destierro de ministros extranjeros y del Nuncio.—Protesta el Embajador Pacheco.—Etec- 
tos producidos en Washington,—Creee la guerra civil en los Estados-Unidos.— División en el partido 
liberal mexicano. — Trabajos entre las Tullerías y Miramar.—Trabajos de los emigrados mexicanos en 
Europa.—Agravios que alega España. —Continúa militante la reaccion aquí.—División del partido li- 
beral.—Dificultades en el desarrollo de la ley de nacionalización. —Informe de los representantes ingle- 
ses 4 su gobierno.—El gobierno-de México solicita el apoyo de los Estados-Unidos contra España, 
Asunto de las hermanas de la Caridad.—Intervención de Saligny.—Cuestión internacional.—Conducta 
ilegal del ministro francés —Invyasión de la Baja California, —Recepción del ministro norte-america- 
no Weller.—Política del gobierno británico en los asuntos de México.—Presenta Saligny sus creden- 
ciales. —Irrupción de aventureros por la frontera de Texas. —Pobreza del gobierno mexicano.—Desa- 
cuerdo entre los Estados y el Centro.—Nueyo conflicto con Francia —Los reaccionarios recobran sug 
esperanzas.—Se generaliza Ja creencia de una intervención en México.—Se declara en bancarrota el 
erario nacional.—Sobreviene la anarquía.— Primeros combates enlos Estados-Unidos —Corwin es noni- 
brado representante de los Estados-Unidos en México —Propone celebrar un tratado.—Instrucciones 
que recibió.—Llega 4 México Sir Charles Wyke.—El congreso mexicano abre sus sesiones.—Ávances 
notables de la reacción. —Ditieultades del erario.—Saligny insiste en el pago á Jecker.—Cuestión sobre 
la nacionalidad de éste.—Informes de Saligny á su gobierno.—Fusilamiento de D. Melchor Ocampo 
Rumor esparcido por el ministro inglés. —El gobierno toma los. fondos de la Convención francesa: 


ùl primer día del año de 1861, se verificó la entrada triunfal del ejército cons- 
titucionalista 4 la capital de lá República, en medio de alegres y entusiastas 
manifestaciones de:sus partidarios, flotando al lado de la bandera mexicana las ex- 
tranjeras, acariciadas por un sol clarísimo que dió gran brillo á aquella fiesta me: 
morable, en la que formaron veinticinco mil hombres que tardaron seis horas en 
desfilar por las calles centrales de la Metrópoli mexicana. El general González 
Ortega fué el aplaudido héroe en aquel día y los siguientes, en los que se dieron 
porción de banquetes en obsequio suyo. 

Este suceso fué comunicado oficialmente al gobierno de los Estados—Unidos 
y al responder el ministro Mr. Black 4 la nota en que el representante de México 
le manifestaba que aquí había concluido la guerra civil, le dijo: “Al reconocer 
usted como lo hace, la parte que los buenos oficios/prestados á México por el go 
bierno de los Estados-Unidos, bajo circunstancias dificiles, han tenido en este 
satisfactorio resultado, sólo hace usted justicia á los sentimientos uniformes de 
simpatía y amistad, que este gobierno y nuestro pueblo han observado en la lu: 
cha por la libertad constitucional, que al cabo de desastres y sufrimientos És 
sido coronada con el buen éxito: El Presidente celebra saber que la disposición 
de su administración hacia México, ha sido tan bien entendida y apreciada por el 
gobierno liberal, 4 quien el representante diplomático de los Estados—Unidos fug 
el primero en reconocer como gobierno constitucional de jure y de facto del pais. 

Pero los elementos para temer un porvenir sombrio aun quedaban en pie; 
Puebla no era reconocido D. Cástulo Alatriste como gobernador, le recibieron 
balazos al presentarse á tomar posesión del gobierno, siendo necesario que mar 
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chase á esa ciudad el general Zaragoza con diez mil soldados; cerca de Cuernavaca 
estaban listas las fuerzas de Vicario con el cual se unió Zuloaga en Iguala, es- 
coltado por cuatrocientos de caballería, y en la Sierra de ac las tro Re de 
D. Tomás Mejia aparecían en actitud amenazadora. Los depuestos de sus pei? leos 
por haber sevido al gobierno que cayó y los muchos militares que, aunque aT 
dos persistian en suepdeas, formaban una falange poderosa, si no para derribar 
al gobierno liberal, sí para conservar al! país e perpetua agitación, 


Con el año de 1860 había desaparecido el régimen conservado á costa de tantos 
esfuerzos por la reacción, y se presentaron al triunfar los liberales, arduos y tras- 
cendentales problemas que resolver; había que elegir addaa que AEE la 
Constitución, que reedificar el pais sobre las ruinas de un partido destruido pero 
no anonadado; era necesario crear la hacienda, revivir el comercio y la agricultu- 
ra, determinar las relaciones entre las autoridades federales y las de los Estados 
y liquidar las reclamaciones de las potencias extranjeras. 

i Muchos de losindividuos prominentes en el partido triunfante, querían que se 
diera por no corrido el tiempo que trascurrió desde el triunfo del plan de aens 
haya; pero no era posible admitir que el paso de Zuloaga y Miramón por la presi- 
dencia fuera.un hecho aislado, sin consecuencias, aun cuando sulamente se conside- 
rara que tres años de luchas y de vicisitudes, no podian menos que traer hombres 
nuevos y lecciones útiles. 

El elero; fué declarado por el ministro Sr. Ocampo, responsable de las pérdi- 
a lo a a 
Pe y o Wa en j q c gra parla por parte de la oposición, 

s leyes de reforma habian sido ya publicadas. 

Otras complicaciones brotaron, ya con motivo de competencias y aspiraciones 
al mando, aunque se tratara de puestos de menor categoría, ya porel cobro de los 
subsidios de guerra y restablecimiento de los impuestos ordinarios; y hasta por 
causa de la persecución de. malhechores, muchos de los cuales tuvieron poder, in- 
Ens y aun méritos para la consideración de las autoridades. La cuestión Bret 
rea Os Fede e á ES Benito J uárez aparecieron los 

: 7 ega, . Miguel Lerdo, de Tejada,.de D. Juan Anto- 
njade la. Fuente y otros; pero la entrada-del Sr. Juárez å la capital el 11 de Enero, 
indicó por el número y significación de-sus partidarios, que los candidatos sus 
émulos, serían derrotados. 


i E ea gobiemo en sus relaciones exteriores, se marcó en la conducta 
oe ep npo con HE Pa al Embajador de España, al Nuncio del Papa, 
TO. ii TES c e DUDO a y al del Ecuador, á quienes envió sus pa- 
DUO a E La política exterior que se habia trazado la admi- 
> U o ques Š clar ON en esos primeros actos que indicaron 
e RE PENA se iba ú seguir. La atención pública se preocupó 
Ñan, a A ida de los tres ministros extranjeros, considerados por el go- 

ndividuos particulares que habían conspirado contra el gobierno le- 


380 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


gitimo. Tal resolución fué aplaudida por el partido liberal, considerárndola digna 
y enérgica. También fueros desterrados los principales jefes del clero, y destitui- 
dos los empleados mexicanos en las legaciones europeas. 

Respecto del Sr. Pacheco, se alegó que al entrar á la República por el puerto 
de Veracruz, donde se hallaba el gobierno constitucional, no dió á conocer su Cas 
rácter público, mise mantuvo en la neutralidad que parecian reclamar las circuns- 
tancias, sinó que se dirigió á la capital donde propiamente no existía un gobierno, 
hasta.que regresando å ella el jefe D. Miguel Miramón, se apresuró el Sr. Pacheco á 
presentársele y lo reconoció, precisamente en los momentos en que acababa de ser 
derrotado en Silao, quedándole únicamente el apoyo moral del Embajador, con el 
que púdo prolongar pór algunos días la revolución. Además, la opinión pública lo 
señalaba como una de las personas que favorecian al partido reaccionario. Se le 
expulsaba no como representante de España, sino.como particular. 

En cuanto al Sr. Felipe N. del Barrio, representante de Guatemala, coneurrian 
en él, según pública notoriedad, las mismas razonés que influyeron en la despe- 
dida del Br. Pacheco, pues siempre se mostró en favor del gobierno reaccionario, 
al que reconoció y prestó todo su apoyo moral. En idénticas condiciones estaba 
el Sr. Francisco Pasta. 

Al Sr. Arzobispo de Damasco, D: Luis Cleménti, no se le admitió ningún ca- 
rácter diplomático, se le dijo que solamente se tenía presente al despedirlo, suiii 
tervención en los asuntos de México y nol su investidura religiosa. $us discursos 
en favor del partido reaccionario y su permanencia en la capital ocupada por éste, 
eran calificadas razones bastantes para expulsarlo: 

El Ministro Pachéco protestó antes de pártir, no contra la orden que lo 
obligaba 4 salir de la República, en el tiempo extrictamente necesario para arre- 
glar sus preparativos de viaje, sino más bien contra un olvido de etiqueta, dicien: 
do que no había venido ú México como un simple particular, sino como Embaja: 
dor de la reina de España, según constaba en los archivos del palacio, y qué en 
consecuencia, las comunicaciones quele habian sido dirigidas personalmente debian 
ser rotuladas al Embajador de la citada reina. Renovó esta protesta ante el Senado 
de sw pais; considerando atacada la soberania de. éste. 

El Embajador D: Joaquín F. Pacheco, que tanta influencia tuvo en los acon- 
tecimientos que determinaron la Intervención europea en México, era reputado 
como literato y escritor distinguido, jurisconsulto, publicista, catedrático y ora- 
dor. En politica se apasionaba y juzgó parcialmente la revolución mexicana. Cuan- 
do comenzaba su carrera de abogado en 1831, habia sido conspirador y aun dema 
gogo, y después perteneció 4 varios delos partidos políticos que en España se 


disputaban la posesión del gobierno. El periodismo fné-el vehículo en que entró ái 


la carrera de la política, escribiendo en periódicos de ideas contradictorias; teni 
día 4 quedar bien con todos los partidos, por la conciliación de los elementos re 
trógrados con los del porvenir, ya defendía el nombramiento real de los capitulares, 
ya opinaba porque los designase el sufragio popular; admirador de Espartero ¿de 
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Narváez, sesún las cire i i 
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tra las personas desterradas, para conservar la tranquilidad pública, pues habiendo 
tomado activo participio en sostener la guerra civil, habían perdido todos los dere» 
chos que pudieran tener å. las consideraciones debidas á extranjeros honrados por 
sus gobiernos con importantes comisiones, 

El Secretario de Estado, Mr. Black, contestó que era sabido el interés que to; 
maban los Estados-Unidos por la suerte de México, al que procurarian auxiliar 
en todas las dificultades que en-lo.sncesivo se presentaran, como hasta aquí lo ha- 
bian auxiliado, aunqhe indirectamente, para restablecer la paz y el imperio de 
la ley.. En esta vez.se le dieron las gracias al gobierno de Mr. Buchanan, por los 
buenos servicios que habia prestado al gobierno constitucionalista con su influen- 
cia moral. 

Gon motivo del destierro de aquellos señores, los ministros extranjeros reci; 
dentes en Washington, expresaron las opiniones desus respectivos gobiernos: el bri; 
tánico, lord Lyons, estuvo' conforme con lo acaecido, y manifestó que: si el gobier- 
no mexicano estaba dispuesto 4 dar satisfacciones. por la ocupación de ¡los fondos 
pertenecientes å tenedores ingleses, su gobierno lo” reconocería, desde luego, á 
cuyo efecto saldría de Londres para México un nueyo ministro á fines de Febrero, 
con instrucciones en los términos mencionados. Mr. Mercier, el ministro francés, 
dijo que la expulsión habia sido un hecho muy fuerte, que traería consecuencias 
trascendentales, interesándose la Francia más en lo relativo al Nuncio Monseñor 
Clementi, por el protectorado que ella ejercía sobre la Santa Sede; añadió que ter 
nia informes fidedignos de que el Sr, Clementi no se inmiscuía en las cuestiones in- 
teriores de México. El ministro.de España se manifestó más enérgico, pues: para 
él había sido ignominiosamente expulsado el Sr. Pacheco; dijo. que las cuestiones 
entre México y España habían.tomado un carácter tal, que era dificil evitarun 
rompimiento, y que el cuerpo diplomático de México había recibido muy. mal la 
expulsión del Embajador... La situación.de los Estados-Unidos alentaba al minis: 
tro español para usar un lenguaje-enérgico. 


Los Estados de Luisiana y Texas habían proclamado su independencia, según 
lo-verificaron-todos los. llamados algodoneros. Los republicanos estaban divididos, 
unos opinaban contra toda clase de transacción, en tanto que otros estaban por 
hacer concesiones más. ó menos importantes al Sur, cuyos representantes se ret 


nieron en Montgomery el 4 de Febrero, para organizar la Confederación. Los rez 


publicanos ponían á la vez á la capital de su Nación en estado de defensa ba: 
jo el mando del general Scott; el gobierno negaba la venta del puerto Sumter, 
propuesta por los comisionados de la Carolina, en tanto que muchos oficiales de 
la marina y el ejército renunciaban los empleos de la Unión, para dedicarse 4 set- 
vir ensus Estados mirando ¡con desdén los trabajos del Congreso de la Paz, reuni- 
do en Washington. 

El Congreso de Montgomery expidió la Constitución de los “Estados confede: 
rados de América,” organizó un gobierno provisional, designó á Mr. Jefferson 
Davis, presidente; éste dijo en su discurso, que había pasado el tiempo de las tran: 
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sacciones, y que los Estados confederados admitirian en su seno 4 los que se les 
quisiesen agregar; pero que jamás volverían á la Unión con los del Norte. 

La inauguración del presidente Lincoln se verificó el 4 de Marzo; en su dis- 
curso dejó entender que la nueva administración seguiría una política coercitiva 
contra los Estados declarados independientes, Estos ya tenían organizado el go- 
bierno y su congreso había expedido varias leyes, entre otras la libre navegación 
del Mississippi, y enviaron 4 Mr. Buet agente cerca del gobierno de Francia. 

Los Estados de Mississippi, Florida, Alabama y Georgía declararon su inde- 
pendencia también y los demás esclavistas poco tardaron en seguir ese ejemplo, 
ganando mucho terreno en el Sur las ideas desunionistas. Tanto los ya declarados, 
como los que estaban en visperas de declararse, se iban apoderando de las fortale- 
zas que pertenecían al gobierno general, levantadas para el caso de guerra extran- 
jera. El mayor Anderson, en la bahia de Charleston, clavó los cañones de uno de los 
fuertes, quemó las cureñas y se trasladó á otro fuerte, lo que fué causa de grande 
agitación en la Carolina del Sur; las fuerzas del Estado ocuparon la posición aban- 
donada, la aduana, la oficina de correos, pusieron en libertad al capitán de un bu- 
que que comerciaba con negros, hicieron fuego á un vapor que llevaba tropas 
federales y le obligaron á retroceder. 

La situación política de los Estados-Unidos que tanta relación tenía con la 
de México, era alarmante; cinco Estados que se querían separar de la Unión habían 
supuesto que el gobierno de Washington no usaría de la fuerza para impedir la 
segregación, puesto que el Presidente Buchanan se apoyaba en la opinión emitida 
por el juez Black, quien sostuvo que el gobierno general no tenía poder por la 
Constitución ni por ley alguna, para hacer la guerra á uno ó varios Estados de los 
que componían la Unión; oponiéndose el Norte á este parecer, se despertó grande 
agitación en todo aquel país, se consideró que necesariamente continuaria la gue- 
ra civil, aunque hubo cambio de ministros y fué nombrada una comisión especial 
de la-cámara de diputados, para que propusiera un remedio á la situación, sin 
poder encontrarlo. Diez Estados del Norte anularon los efectos de una ley consti- 
tucional sobre extradición de esclavos, proyecto por el cual el Sur no pasó, y no 
habiendo posibilidad de arreglar tan grave dificultad, dimanada de intereses heri- 
dos de muerte, los Estados esclavistas se presentaron en actitud hostil, votaron sus 
legislaturas sumas considerables para armamento y organización de guardias na- 
cionales, siguiendo el ejemplo de la Convención de la Carolina del Sur, que fué la 
primera que levantó una acta de Independencia desconociendo al gobierno federal. 
Esa situación peligrosa ocasionó desde luego la traslación 4 Matamoros y otros 
Puntos del territoriomexicano, de porción de familias norte-americanas y desde 
luego revivieron los proyectos de invasión á nuestro país. 

El 11 de Marzo aprobó el congreso de Montgomery la Constitución perma- 
nente de los “Estados Confederados” formada sobre las mismas bases" de la anti- 
gua Constitución de los Estados-Unidos: prohibía el tráfico de esclavos, la reelec- 
ción del Presidente extendiéndose 4 seis años el término presidencial; la esclavitud 
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sería reconocida y protegida por el congreso y la Confederación podia adquirir 
territorios. La administración de Mr. Lincoln no adoptaba medida alguna que in- 
dicara que se proponía seguir una política distinta å la de Buchanan, impelida por 
fuerzas contrarias encontraba dificultades por todas partes, y parecía que tanto 
en Washington como en; Montgomery se trataba de evitar un rompimiento. Con: 
siderábase segura. la entrega del fuerte “Sumter” defendido por el mayor Ander- 
son en la. bahia de Charleston, pues carecía de provisiones y no podia recibir re- 
fuerzos, Los comisionados del gobierno de Montgomery esperaban en Washington 
una respuesta y todo parecía quelos; sucesos se desarrollarían con calma. 
Destinguíanse entre los escritores mexicanos liberales y sus adictos, dos clases 
muy marcadas: los reformistas que aconsejaban aL Sr. Juárez una política entera; 
mente revolucionaria, y los constitucionalistas que pedian apego extricto al códi: 
go fundamental; los primeros consideraban la Constitución solamente como sostén 
y origen de la revolución á la que servía ya de estorbo, y los dos;partidos únicamen: 
te estaban de acuerdo en repugnar la existencia de un poder absoluto si era conser- 
vador. La prensa dió ensanche4 las opiniones políticas, pues la ley llamada de Zar- 
co declaró inviolable la libertad de escribir y publicar sobre cualquiera materia, 
sin previa censura ni fianza, y sin más límites que la vida privada, la moral y la paz 


pública, calificando unjurado popular. Amparados en esta ley volvieron los defen- 
prensa censurando acremente al partido libe: 


sores del sistema caido, á usar de la 
ral, y se distinguió entre estos nuevos periódicos el que llevaba el nombre de “La 


Prensa.” 
Al congreso quedaba reservada, la resolución de las grandes cuestiones que 


agitaban al país, en las que se versaban los más caros intereses de la sociedad mes 
xicana; ese congreso tuvo.mucha influencia en el porvenir de la Nación, 
Diez-meses antes de que se firmara la convención de Londres, se formaba en 
Europa la tempestad que había de estallar contra Juárez; la Francia conspirabaya 
para derribarlo. A. cuatro leguas de México, en Tlálpam, ataba el jefe Leonardo 
Márquez los primeros lazos que unian ya el gabinete de las Tullerías con el pala; 
cio de Miramar. En la noche del 18 de Febrero, (1861) un correo indígena conducía 
una carta confidencial para el licenciado Aguilar, que trataba de organizar la reac: 
Márquez la presidencia de 


ción política, social y militar de México, le ofrecía 
ás capaces de 


un directorio y el derecho.de elegir 4.1os miembros que juzgase m 


agitaban en París, aprovechando el acceso á la Corte de las Tu 


servir la causa que 
después 


llerías, los Sres. Gutiérrez de Estrada, Hidalgo, Almonte, el Padre Miranda y 
esidente Miramón; el Sr. Labastida en la Corte romana, en representación 
buscó favorable acogida al proyecto de establecer en el trono 
aza de los Hapsburgo, El partido:de.los emigrados 


el ex-pr 
del clero. mexicano, 
de Iturbide un príncipe de la r 
mexicanos, encontraba apoyo en el gobierno francés. 

Coincidian estos trabajos con'las quejas de España, con el triun 
del gobierno constitucional, con la reprobación del tratado de Mon y 
separación de éste de la legación; por otra parte había en Europa cuestiones: 4 qUé 


fo en México 
Almonte yla 
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ji en el Emperador de los frane , encontrando 
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mo garantía pará la paz, única que podía. devol- 


consideraba por. una mayoría co 
tan intimamente- unidas 


ver la vida al comercio, å las industrias y la agricultura, 


con los grandes intereses de la sociedad. 
Miramón estuvo á punto de caer prisionero en el pueblo de Jico; pero se salvó 


huyendo, lo que no pudo hacer su secretario Isidro Díaz, quien fué conducido á 
Yeracruz, donde el cónsul francés Doazan solicitó que fuera juzgado conforme á 
la: ley; el preso fué indultado y este,suceso alarmó al partido triunfante, que sostuvo 
que lá amnistía era la perdición del país; fué de tanta gravedad el asunto, que 

1, renunciando el Sr..La Fuente la cartera de Justicia; y 


causó una crisis ministeria 
cómo también renunciaron los demás. ministros, el Sr. Juárez revocó el indulto y 
les; pero admitió la renuncia de 


mandó sujetar “4 Díaz úla acción de los tribuna 
todos Tos ministros: Unánime-fué el clamor de la prensa por el ejercicio de la 
justicia. La crisis terminó con. el nombramiento de un ministerio formado por D, 
Francisco Zarco, quien apoyó las, disposiciones del anterior, respecto al destierro 
de los Sres. Pacheco, Barrio, Pastor y Monseñor Clementi: 

Muchos Estados estaban sin legislaturas, dominados por un régimen anormal 
conservando el estado de sitio aun después de haber triunfado la re- 
dores se resistían á publicar las leyes de nacionalización, 
y otros continuaban su periodo de indefinido despotismo. La revolución estaba muy 
distante de haber terminado, no sólo'porque en el gabinete existían la división y el 
desacuerdo, Sino porque las guerrillas reaccionarias llegaban á aproximarse hasta 
Ta capital, amparadas ya en el Ajusco ya en el monte de las Oruces, y las muchas 
vacilaciones en que los acontecimientos colocaban al gobierno, paralizaban la ad: 
ministración, dejaban 4 las oficinas 'Sin organizarse y 4 los tribunales sin actuar. 
D: Tomás Mejía tomó 4: Rio Verde; Torres seguía en Jalisco hostilizando las po 
blaáciones y Lozada continuaba la guerra “vandálica, aunque ofreció someterse. 
BL erario del gobierno no reportaba los beneficios que de la ley de nacionaliza 
ción se esperaban, ya por la precipitación y falta de método con que se procedió 4 
su'ejecución, ya. por no saberse á qué regl 
de capitales, porque las circulares expedidas en Veracruz alteraron las disposicio- 
nes contenidas en la ley de, 13 de Julio, tanto respecto á: capellanias como ú 108 
capitales pertenecientes 4 comunidades religiosas, y á los plazos eh que debían 
enterarse los “créditos del erario; 4 cada paso se presentaban dificultades sobte 
cuestiones de derecho, de las que provenían litigios, quejas y arbitrariedades que 
trajeron consecuencias funestas. X 
Ante tal eytado de. desorden, uno de los representantes de la Gran Bretaña opt 
naba porque el orden y la prosperidad de México no podríar lograrse sin la forme 
monárquica, y ésta no podría establecerse sin el'apoyo de la Europa por medio de 
las armas; otro aconsejaba el empleo de la fuerza; pero solamente la-ley de 17 de 
Julio de 1861 determinó la ruptura de las relaciones con el-gobierno de Juárez. i 

Fl almirante inglés, Dunlop, escribía á su gobierno: “Si la cuestión fuera eh 
ber cuál es la forma de gobierno que pata el restablecimiento del orden Y de un 


y arbitrario, 
volución; algunos goberna 


as se habían -de sujetar los redentores 
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sistema de cosas estable; ibúiri 
ras On contribuiría al bienestar de México, sin duda alguna que 
ora tee ds "a la más propia para este resultado e 
e consolidase la paz: i i 4 
| se la paz:en: la m, siend: úni 
rta do igoblerao amaia p a nación, siendo tal yéz la única 
pueda esperarse semejante resultado.” 


Sir Charles Wyke, r 
£ e "es 
kiii, EAEAN AREA PE i de Inglaterra, informaba también en Marzo 
sp anto el congreso 
so, en vez de dar f i 
acabar con el horroro Or ás ea a 
a. spa peta den que reina en todo lo largo y lo likada esta bob 
a sputas sobre varias teori op L 
ent : eorias del 11 1 i incipi 
tra-liberales, mie der ) | 
ne 7 rincipios ul- 
o ; as la parte respetable de la población queda ent i ad iti 
; & los ataques de ladrones y asesinos que pulula l RE i. 
; ; pipi 2 ulan en los cami al 
la capital. El gobierno constitucional nó puede mant a me 
a aria a nantener su “autoridad en los di- 
ec e que de hecho se hacen perfectamente indepen 
8; anera que las mismas c İvi | 
smas causas que dividieror federaci 
1 la: confederación d 
e la 


América Centr 
ral, y que obra í 
: an aqui, proc i > 
tado? jui, producirán probablemente el mismo resul: 


“La única esperanza de mejora 
tido moderado E Y puedo ver, se encuentra en el pequeño par- 
etai de la E e aa al mando antes que todo se pierda, Pi oa 
O n a oe Las facciones combatientes luchan por apode- 
hunde más abajo y más abajo A ds a ó su venganza; entre tanto el país se 
degradado Hasta nif puto a se mientras la población se ha brutalizado y 
de los negocios de México. V. S. Sn mie A dos eS actual 
justicia de semejante pueblo, exc prenderá que hay poca esperanza de obtener 
que lá persuasión ó las ner mee cerda la fuerza, para exigir con ella lo 
zas no han podido conseguir hasta ahora.” 


U * , . 2 
f n mes después escribía el mismo Sir Charle 
pifán Aldham, que durante tres años h 
a nera, de evadir sus compromisos; tan 
s papago el tiempo de lenidad, y 
¿los súbdi itáni l 
S Sübditos-británicos;;es-mene 


arles Wyke á su gobierno: “El ca- 
a estudiado bien el carácter mexicano, y la 
peculiar 4 sus gobiernos, es de opinión que 
que sı queremos proteger las vidas é intereses 
OS ster emplear medidas coercitivas.” 
y en que de 
pon más tiempo que los súbdito 
mente, seremos respetados, y. 


OS nuestra determinación-de no permi- 
op s: británicos sean robados y asesinadosimpune- 
pires. Pip NoE 108 mexicanos sensatos aprobarán una medida 
eros A 5 fa i esar que es necesania, :á fin de poner término á log 
como impotente para ina: cd E aos bajo, un gobierno tan corrompido 
Cuando ya la ex : el orden ó hacer que se ejecuten sus propias leyes.” 
tibre;-lo, siguiente: 
totalmente absurdo 
que se conceden al P 
Ye0 esperanz 
lormación d 


Al ls decia el mismo ministro, en 28 de Oc- 
7% O Eo e SS tiende solamente 4 probar cuan 
ie s4 a al país con las: limitadas facultades 
a a es aa DO Constitución ultra-liberal, y, no: 
NOS gs na, intervención extranjera, ó:.de la 

, compuesto de los hombres principales del par- 
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tido moderado, quienes por ahora carecen del valor moral, y temen el moverse á 
menos que no tengan el auxilio material de afuera.” 
«Afortunadamente, en este momento, el ministerio de hacienda fué ofrecido 4 


una persona de considerable mérito, social y politicamente considerada, al Sr. Gon- 


zález Echeverría, que acaba de llegar de Europa, con el fin de arreglar sus negocios 
enel país, antes de-dejarlo para siempre. Cuando el Sr. Echeverría examinó elesta- 
do de su departamento, encontró todo en tal estado de confusión, que rehusó tomar 
sobresi la. carga. Entonces me pidieron como única esperanza que le viese; du- 
rante nuestra entrevista, me llamó tanto la atención su buen sentido común y la 
clara idea- que había formado del país, que procuré persuadirle para que aceptase 
el puesto; al principio se rehusó diciéndome que:era. demasiado tarde'para hacer 
algún bien y que estaba persuadido que nada podía salvar á México, sino la inter- 
vención extranjera; pero tengo el gusto de decir que al cabo logré que asintiese å 
mis deseos.” 

En el Parlamento inglés, Mr. Butt había interpelado al ministro de Relacio- 
nes sobre si ya había salido para su destino Sir Charles Wyke, nombrado minis- 
tro en México desde 23 de Enero de 1860, y siel gobierno habia sabido de alguna 
medida tomada por el gobierno mexicano para cumplir los. compromisos contral- 
dos con los tenedores de bonos. Lord John Russell contestó, que en el próximo mes 
procedería Mr. Wyke á desempeñar su encargo, y que ningún perjuicio se habia se- 
guido á Inglaterra con. esa dilación, porque no-había habido gobierno en México 
de quien pudiera haberse obtenido reparación por los daños de que se quejaban 
los súbditos-británicos, 

En otra sesión preguntó Lord W. Graham,'en la cámara respectiva, si se ha- 
bian pedido explicaciones al gobierno francés, por el auxilio dado 4 Miramón en 
su fuga, por el ministro de Francia en México; Lord Russell le contestó que no 
se habian pedido explicaciones al gobierno de Francia, en espera de datos oficia- 
les sobre el asunto. El Times de Londres acusaba también á la administración de 
negligente en los negocios de México, y la excitaba á entrar en un período de at- 

tividad; en cuanto á la Francia, crecían las probabilidades de un conflicto con Mé- 
xico, influyendo en ello Saligny. 

Sospechando el gobierno del Sr, Juárez, que la señora abadesa de la Concep- 
eión habia ocultado valores de su convento en la casa matriz de las Hermanas de 
la Caridad, ordenó al general Valle que hiciese requisiciones y éste á su vez Co 
misionó para dirigir el asunto al coronel D. Refugio González, quien encontró la 
cantidad de cuarenta y un mil seiscientos pesos, en un sitio bajo el nicho número 
17 del panteón que tenía el establecimiento. Las Hermanas sostuvieron que ese di- 
nero pertenecía á la señora Pérez Gálvez, aunque añadieron que eso les parecía sin 
poder decir exactamente de quien era. En seguida fueron encontrados en las þa- 
bitaciones, una corona, candeleros, vasos y azafates de oro y plata maciza, alli de- 

positados, según unos por la abadesa de la Concepción, según otros por sacerdo- 


tes que habían querido salvarlos. 
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Con motivo de estos sucesos, escribió Mr. de Salier ini 

Zarco en la que comenzaba con estas palab i “H E 
abras: a resuelto yu i 
"A estro gobierno po- 
o „eztřemo y pelearse con la Francia. Así debo a > 
E ps a ultrajes de que es teatro el establecimiento del 
aridad desde hace trei i | 
nta y seis horas.” iL 
— S. amentaba que no se hubiera 
las recomendaciones que había dirigido po li 

Londe; pues el establecimient i OS 

e mo lento continuaba ocupado por una soldadesca grose 

al.que ins e 
e me nsu ea m todas maneras á la Superiora ylas otras opk excl a 
ya no le era dable asistir p j A de 
$ or más tiempo á un 
ofensa directa y premedi 1 e O 
itada hacia el gobi i j 

1erno imperial, baj : ió 
o g p , bajo cuya protecció > 
Hermanas en el mundo entero. Concluía amenazando as E prote e 


con no estab i i i 
i i lecer ninguna especie de relaciones con-el gobierno mexi 
retiraba inmediatamente los soldados cu ea 


ningún concepto. 


al ver que 
as Herma- 


sta y 
si no 
ya presencia no se podía justificar. baja 


Tenía derecho i 
jiii E : mezclarse Mr. de Saligny en un asunto de administración 
¿ xtraño que. amenazara i 
io q al gobierno del Sr. Juárez. con romper 
que aun no se habian anudado? Debió con 


a ; ; nenzar sus actos por 
p ¿cartas que lo acreditaban en calidad de ministro tienda 
rio 


cerca del gobier 3x1 i 
gA ji erno Sa pues mientras esta calidad no constara oficialmen 
; ser considerado por el gobi i i : E 
obierno mexicano s j 
Bim E SONS 10 smo como un simple cius 
, sin derecho legal para intervenir en favor de cualquiera ¡Cia 
< El 


después de ió j E 
p su presentación oficial, deberia mostrar el convenio respectivo e : 


xisten= 


te entre Franci 3x1 i 

E. la y México, por el que esta nación abandonara sobrevivilar el est 
imiento de las Hermanas de la Caridad para dej ; as 

tranjero. À 


Las Herm 


arlo á cargo de un ministro ex- 


anas ci y í i 
aci, Aoi > D ao se habian radicado en México el año de 1845 
o del congreso fechado el 23 i i 
ka ; cong e de Junio del mismo-añ j 
mentonces en Francia Luis Felipe, monarca cr 


acífico igió ningú 
para establecer un derecho e a PUNA 


miento de la congregación ai aia > Li a ie o 
te de ha xico. Habia el anteceden- 
-a a ed de 1858 Mr. de Gabriac, la iglesia de los e 
de laCaridad, Doletiarido EL TA yel E ls pe oh de las Hermanas 
Mad: pd dle At matricas de esos establecimientos 
para tomar las de aquí 1 Ns gs 4 o nand recibido órdenes de su gobierno 

quí bajo su protección especial; pero apareció la dificultad sobre 
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1858 ción c y i 

Cuand a le las pasiones por la guerra ci- 
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HANA AAA 


390 HISTORIA DE HA INTERVENCIÓN 


ridad, le notificó el gobierno que él las protegería del mismo modo.que 4 los demás 
establecimientos religiosos existentes en la capital, y que especialmente: en: el que 
designaba el Sr. Gabriae, no reconocía más que la nacionalidad mexicana, ni otra: 
protección que la del gobierno de México. 

Fus de pública notoriedad, que Mr. de Saligny, antes de ser reconocido coma: 
ministro de Francia-en México, se introdujo!al convento de las Hermanas de la Ca- 
ridad para impedir que la autoridad jadicial tomara un depósito de objetos: que per 
teneciañ 4 comimidades extinguidas; el juez respetó la conducta de Saligny, dejó 
Jas'cosas “en tal estado y dió cuenta de todoral gobierno. Entonces se dijo falsa: 
mente que las Hermanas habían sido insultadas; pero hecha una: investigación por 
el ministro del Interior y el 'gsbernador' del: Distrito; resultó no haber nada de 
cierto, después de haber practicado éstas autoridades personalmente una minucio- 
sa información. Le 

Salvada de cualquier modo esa dificultad, Saligny, aun en visperas de presen= 
tar sus credenciales, al saber que se había: verificado una pesquisa 'en: el mismo 
establecimionto, dirigió al Sr: Zarco atra carta, en la que le decía: que en el: mor 
mento en que acababan de ponerse de acuerdo para la presentación de sus credén 
ciales, surgía una nueva dificultad por haberse presentado el coronel Hernández en 
el establecimiento: de las Hermanas de la: Cavidad, para verifican algunas indagacio= 
nes, cuyo acto era enteramente contrario: $ lo convenido y nose lo podiawexplicar sino 
por un error; de cualquier modo que fuere, pedía que se: evitara el mal, pues de 
otra manera; obedeciendo: 4 las imperiosas órdenes que: tenía, se vería obligado 4 
romper sus relaciones. con el-gobierno y 4 dejarla capital. Zarco cedió: y dijo: que 
la nueva: pesquisa, era resultado de un: error. Saligny, no: teniendo «nada: que 
objetar, fué recibido oficialmente el 16 de Marzo, esto es, dos meses después del 
día en que pudo haber presentado. sus credenciales, si de propósite na hubiese 
querido: retardar las relaciones con el gobierno del Sr. Juárez. No fueron, más tar- 
de, asuntos financieros los únicos alegados por las cortes europèas para intervenit 
en México, hubo otros de diversa naturaleza y entre ellos se contó:el-de las Henmar 
nas de la Caridad. Puestas bajo la protección de la Francia, provenían grawes die 
ficultades diplomáticas. 

El Sr. de Saligny traspasó los límites de su deber, al intervenir: en una. inqub 
sición hecha en el hospital que servian las Hermanas dela Caridad, asegurando 
que esta comunidad se hallaba bajo la inmediata protección de la Francia, siguió 
los pasos del vizconde de Gabriac, ministro francés en México, quien tuvo igual 
pretensión y aun quiso que se enarbolara en aquel hospital el pabellón francés; 
á lo que se opuso el general Comonfort. Algún tiempo después insistió el Se: 
Gabriac sin obtener resultado alguno, pues el expediente pasó al Consejo donde 
permaneció. sin ser despachado. El Sr. de Saligny hizo valer su carácter de repre 
sentante de Francia ante un juez delo civil y dispuso extraer varios objetos deposi 
tados por la autoridad judicial, con lo enal enervó los procedimientos de,ésta. 

El gobierno mexicano acababa de:arreglar amistosa y equitativamente las tecltr 


General Ignacio de la Llave. 


El saber que llegaba la 


é nombrado j 
á Mayo de 1 


E === 
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iñaciones de súbditos franceses, y ¡estaba expedito en sus relaciones con Francia; 
para hacerlas ¡más cordiales y estrechas, manifestó sus buenos deseos para ce: 
lebrar una nueva convención que fuese la prórroga de la conocida con el nombre 


de “Levasseur” y como resultado de la oferta hecha al contralmirante Penáud en 


Veracruz el año de 1859. ; 

Mientras que de ese modo procuraba el gobierno de México evitar un conflicto 
con Francia, la Baja California fué invadida á consecuencia de la yenta de terrenos 
nacionales hecha por D. José Castro, quien desde 1859 fungía allí como gober- 
nador y comandante militar. El gobernador de Sinaloa, Sr. Vega, hizo salir algunas 
tropas para la Paz; pero los peligros que amenazaban la integridad territorial de 
México, desde los primeros síntomas de guerra civil en los Estados-Unidos, toma- 
ban un carácter alarmante. Apareció también el proyecto de la formación de la 
República de Sierra Madre, el que sé trató de llevar á efecto tan luego que Texas 
reasumió su nacionalidad á consecuencia de la cuestión sobre esclavitud. 

El gobierno de los Estados—Unidos, impulsado por la importancia que en aque- 
llos momentos adquiría México, por su vecindad en el lado donde se desarrollaban 
los trabajos de los separatistas, mandó á Mr. John Weller en calidad de ministro 
extraordinario y plenipotenciario, cerca del gobierno mexicano, verificándose la 
recepción el 30 de Enero (1861), en cuyo acto. se pronunciaron discursos en térmi- 
nos generales, y como volvió 4 presentarse el célebre ex-ministro Mac-Lane, se 
hacian porción de comentarios, queren el fondo significaban la intima conexión en 
que estaban los sucesos de aquel pais con los que venian desarrollándose en México. 

Por esos dias también el capitán inglés Mr. Aldham exigía que le fuera entrega- 
do el reo Isidro Díaz contra el cual hacía graves cargos, y se aprestaba una escua- 
dra para presentar á México reclamaciones por el asalto de la calle de Capuchinas. 
Estalló en tan críticos momentos, una polémica envenenada entre los Sres. Miguel 
Lerdo de Tejada y Melchor Ocampo, acusando este al primero de afecto 4 los 
norteamericanos. España acentuaba más su protección á los reaccionarios venci- 
dos, pues aunqúe Miramón se refugió en un buque francés, se trasladó á otro es- 
pañol que lo condujo á la Habana, donde fué recibido con solemnidad y su esposa 
fué conducida á la misma ciudad, desde Veracruz, en el vapor “Isabel la Cató- 
lica.” i l 

Un oficial del vapor inglés “Valorouse” aseguró haber reconocido «4 D. Miguel 
Miramón en el bergantín francés “Mercurio,” á pesar del disfraz “de marino con 
que logró escapar protegido por el cónsul Doazan que le acompañaba. Miramón 
había entrado 4 Verácruz disfrazado de arriero, conduciendo una recua, El capi 
tán Aldham, comandante de la marina inglesa en las Antillas, dirigió una comuni- 
cación á Mr. Leroy, capitán del bergantin francés “Mercurio,” en la que decía que 
No era honroso para el pabellón francés abrigar un criminal como Miramón; el 
francés contestó: “que está dispuesto á sostener el honor de su bandera cuando 
llegue la ocasión” y que á la marina francesa aun no se le podía imputar la mancha 
de la victima de Santa Elena, ni el desembarco de Grenoble. 
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Apenas hacía un mes que había ocupado el Sr. Juárez la capital y quedaban 
restablecidas las relaciones internacionales, era recibido Mr. Weller, enviado ex- 
traordinario y ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos y obtenía audien- 
cia para presentar sus credenciales el Barón de Wagner, ministro de Prusia; eran 


un hecho las relaciones oficiales con lá Gran Bretaña, pues se quería satisfacer las 


reclamaciones por los fondos que ocupó el Sr. Degollado y los de la Convención 
ía notar la excesiva reserva de 


tomados en la calle de Capuchinas; solamente se haci 

Mr. de Saligny que tardó en darsé 4 reconocer como ministro de Francia, lo 
azón al tener en cuenta los rumores acerca de 
a de esa nación con España. Recordábanse los esfuerzos ejercidos, desde 
ados en el gobierno de la reina Cristina, la misión que trajo 4la 
s tramas en que anduvo el nombre del 


cúal inspiraba recelos, con más r 
una alianz 
los proyectos inici 
República el Sr. Bermúdez de Castro y la 


duque de Montpensier. Ti 
Con motivo de esos acontecimientos, el ministro de Relaciones de México, Sr. 


Zarco, decía al representante de México en Washington: “Si con estas ú otras re- 
dexiones se consiguiera que los Estados-Unidos destinaran á las aguas de Veracruz 
una respetable fuerza, para cuando se presentaran en élla los buques españoles que 


indudablemente ha de mandar el gobierno español para fortalecer sus reclamacio- 


nes contra México, Y S habría contribuido acertadamente á uno de los principales 


objetos de la presente comunicación.” 
Con Inglaterra y Con Francia se consideraban completamente restablecidas las 


relaciones en Marzo de 1861, pues á fines de Febrero se presentó el Sr. Mathews 
¿on su carácter de Encargado de Negocios de la Gran Bretaña, en tanto que lle- 
gaba Mr. Wyke y poco después era igualmente recibido en audiencia: pública el 
Sr Barón de Saligny con todas las solemnidades de estilo. A la vez eran nombrados 
con el carácter de Enviados extraordinarios y ministros plenipotenciarios, el general 
Uraga para Washington, el Sr. Mata para Londres; D. Juan A. de la Fuente pará 
París y D. Francisco Mora para Berlin; pero de los nombrados algunos dejaron de 
ir 4 su destino, renunciando desde luego el general Uraga, y el Sr. Mata ocupó el 
ministerio de Hacienda. A fines de Abril arribaba 4 Veracruz Mr. Charles Wyke 


ministro británico y Mr. Augusto V. Hint Roodenbeer, representante del rey de los 
belgas y encargado de promover él desarrollo de la emigración belga en México. 
En 1861 guardaban las relaciónés con España el mismo estado que en 185% el 
digna y coveniente 


gobierno mexicano estaba dispuesto á transar de una manera 
para ambos países, admitiendo al efecto los buenos oficios de Inglaterra y Francie, 
y en caso extremo el arbitrage francés Ó anglo-francés, seguro de que en su favor 


estaban la equidad, el derecho de gentes y los principios intérnacionales univer 


salmente reconocidos. 

En cuanto 4 los Estados“Unidos propuso el gobierno mexicano, en Abril, la 
creación de una comisión mixta para examinar y decidir sin apelación, todos los đe- 
rechos que tuviesen los norte-americanos contra México, poniéndose de acuerdolos 


dos gobiernos para la organización de dicha Junta. 
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Interpelado:en la Cámar 


ad EEN 
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là frontera de México, se ¿etiraton en Marzo para el Norte, y parte de la artilleria 
de grueso calibre, siendo entregados los tarros y caballos por orden del coronel 
White. 4 los comisionados del Estado. Ex este quedaban solamente las milicias; 
destinadas en parte 4 perseguir a los indiós "Texas, àl declararse independieñte del 
gobierno de Lincoln y dela Unión americana, había dado los pasos conducentes 
á confederarsé con los Estados del But. El fuerte Browt fué entregado al coronel 
Ford, comandante de la milicia del Estado sobre el Rió Gránde, é izada desde lue- 
go la bandera texana, quedando asi Texas completamente separado de la Unión; 
¿ón anuencia de la gran mayoría del pueblo, que depuso 4 Houston, enemigo cons: 
tante de México. La convención de Austin mostró muy benévola disposición hacia 
México, opinando por una política justa y liberal: También Mr. Seward sé mos- 
traba afectuoso hacia los mexicanos, ofrecía castigar según las leyes 4 los filibus- 
teros que invadieran la Baja California, y por indicaciones del gobierno niexicano, 
eta destituido el cónsul en Minatitlán Mr. Von Natzner. El gobernador de Texas, 
Houston, habia pedido wi asilo al eobernador'de Nuevo-León y Coahuila, para el 
caso de que los texanos separatistas le arrójaran; se había hecho amigo de Vidau- 
ri en el destierro que éste sufrió. 

Los acontecimientos públicos presentaban en los Estados—-Unidos un carácter 
armante. Había grande actividad en los arsenales de Brooklin y. Bos: 
ton, «y el gobierno tomaba en arrendamiento buques mercantes para trasportar 
tropas, viveres. y municiones. Las autoridades de la Carolina del Sur, habían par- 
ticipado al mayor Anderson, comandanteglel fuerte “Sumter,” que ya no se le per- 
mifiría que recibiera víveres ni se comunicara con el gobierno federal. 


en extremo al 


Bl aspecto de los megocios en México era también desconsolador. Las rentas 
do, no.solamente por estar la Nación empobrecida des- 
pués de la lucha desastrosa:en que los:dos partidos: habían usado 1os recursos- de; 
la nación para sostenerse, obrando los jefes de las tropas ton facultades discrecio- 
nales; sino también porque la deuda pública.se habia aumentado considerablemente, 
al'ser'puesta en circulación la; llamada difevida y porque lu.exterior habia crecido 
mucho por falta dela exhibición puritual y..completa:deJos:réditos y por la oci- 
pación de fondos pertenecientes á extranjeros: Importante motivo del malestar él 
hacienda, fué también el desorden en que habían quedado los derechos delos adju 
dicatarios y redentores de capitales, eclesiásticos, pues impidió, que. la: confianza; 
se restableciera:é hizo cobrar. aliento. á. la reacción, al grado de haber llegado 
aca Zuloaga,¡ Cobos y Vicario -con más; de mil soldados. 


del gobierno! habian decai 


cerca de Guernay 

Jusréz encontraba otros obstáculos, en là gran oposición que le 'suscitaban 
103 que no estabán conformes con das elecciones verificadas enla capital de la Re 
pública y en los tropiezos qué le creaba la: cuestión de empleos, presentándose 
centenares de pretendientes que alegaban Méritos. El estado de sitio fué levantado; 
A e restablecimiento de relaciones con las potencias extranjeras, Y 


se trabajaba par 
ado de baja el gérieral Almonte: en todos los ramos dela administre- 
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fué aquel rumor, cuando el 26 de Febrero era recibido por el P 
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vez, en audiencia privada, Mr. J, Mathews, representante. de la Gran: Bretañaen 
México, y aparecieron los pabellones de las dos naciones, saludándose; y al verique 
visitaba la capital por esos días, el capitán Aldham, quien al regresar 4 Veracruz 
fué herido cerca de Orizaba por una partida de ladrones, en-los.momentos en que 
había esperanzas de un arreglo definitivo entre México y-la Giran Bretaña. 

A pesar de los esfuerzos del gobierno para poneren 
numerosos elementos que tenía México para su gr 
te con invencibles dificultades; el códig 


actividad: los grandes y 
andeza,tropezaba constantemen- 


o de: 57 se consideraba de tan difícil apli- 
cación, que el gobierno¡de. Querétaro circuló una iniciativa marcando los asuntos 
de que debía ocuparse el gobierno general, conducta que alarmó 


á los partidarios 
de la Constitución. La tranquilidad pública no existía, varios Estados eran recorri- 


dos por gavillas reaccionarias al mando de Trinjeque, Cobos, Estrada y. otros. 
La campaña del Sur había tenido ocupadas las tropas del general Z 
la de la Sierra donde estaba Mejía, á las de Doblado. En Sonor 
indígenas amenazaban á Hermosillo y Guaymas. 

Los federalistas comenzaron á disgustarse con el gobierno del. Sr. Ju 
buyéndole la mente de centralizar la administración; el gener 
ta. dirigir una carta al Presidente, pidiendo para los Est 
suprimida por causa de la guerra. El Presidente interin 
tades extraordinarias, en virtud de 1 


aragoza, y 
a grandes masas de 


ávez, atri- 
al Arteaga llegó has: 
ados la libertad de acción, 
o continuaba con las facul- 
as cuales dietó muchas disposiciones y procuró 
que se,continuaran pagando los intereses de la convención francesa. El dia 22 del 
mes de Marzo, le quitó la muerte un competidor temible, al fallecer D. Miguel 
Lerdo de Tejada. 

El ministro D. Francisco Zarco, admitió. la responsabilidad del gobierno por 
los fondos que los reaccionarios tomaron en la legación inglesa de la calle de Ca: 
puchinas, aunque conforme á la ley de 14 de Octubre de 1850, desde el-momento 
en que los, tenedores recibían los fondos cesaba toda responsabilidad 
mexicano. Tácitamente fué reconocido en ese período administrativo y 
el negocio de los quince millones de Jecker. Tratábanse de arreglar la 


entre México y Francia, y para ello fué recibido el ministro:S 
rez-el 16 


siguiente: 


del gobierno 
en principio, 
s dificultades 
aligny por el St. Juá- 
de Marzo; El discurso: que pronunció Mr: Saligny en aquel acto, fué el 


“Señor Presidente. Tengo el honor de entregar.4 V. E. las cartas de mi auz 


gusto soberano que me acreditan cerca de este gobierno, como enviado extraordi- 


nario y ministro plenipotenciario, encargado de la dirección temporal de la legación 


Imperial en México. Séame permitido, 


escogido para dar á México esta nueva 
soberano. 


Señor Presidente, felicitarme de haber sido 
prueba de la: benevolencia de mi augusto 
; El emperador, cuyos sentimientos amistosos hacia vuestro pais son bien ¿ono- 
cidos, no podía menos que ver con suma satisfacción enel fin de la guerra civil, el 
Principio de una era de estabilidad y de prosperidad para la República. 

Si las esperanzas todas que era permitido concebir nose han realizado, im- 


E ml Tm == 
o 22 À 7 
raro br r ” ji 
A n en, e: ' = =i: - 
- AZ ~ - s 


E HS 


398 HISTORIA DE LA ¡INTERVENCIÓN 


justo sería no tener en cuenta al juzgar á vuestro gobierno, los embarazos insepa: 
rables:de todo establecimiento nuevo, y las dificultades creadas inevitablemente por 
tres años de:encarnizada lucha. Pèro no dudo que Y. E: por medio de una política 
tan firme como prudente, por medio de una acertada combinación de moderación y 
energía, tranquilizando, protegiendo! y atrayéndose todos los intereses legitimos, 
otorgando 4 las personas y propiedades de los extranjeros, todas las garantias de 
que disfriitan en todos los países civilizados; dictando, en fin, vigorosas medidas para 
establecer Ja seguridad de los caminos, no dudo, repito; que Y. E. logrará asentar 
su gobierno sobre bases sólidas y duraderas, restablecer el orden y la prosperidad 
enel país, y hacer imposible toda tentativa que tenga pot objeto sumergir de nuevo 
dla República en los horrores de la guerra civil. 

En los esfuerzos què para alcanzar este fin haga el gobierno de V. E. puede 
contar con que nunca: le faltará el apoyo moral más sincero, más cordial de parte 
del Emperador. 

En cuanto 4. mi, Señor Presidente, ruego á V. E. tenga á bien persuadirse de 
que nada omitiré para mantener y estrechar cada día más, las' relaciones de amis- 
tad que tan felizmente subsisten hoy entre la Francia y México, y me tendré por 
afortunado, si al esforzarme asi en llenar las instrucciones del Emperador, llego 4 
conciliarme la confianza y aprobación de V. E.” 

Mr. de Saligny aunque se expresaba de ese modo, prestaba su apoyo moral al, 
partido:conservador, dió asilo 4 varios prohombres de éste; en su casa estuvo am- 
parado el general. Robles hasta que salió desterrado para el Interior; protegía la 
correspondencia entre la-Teacción militante y los refugiados en la Legación que 
convirtió en un foco de perennes conspiraciones; propalaba sin embozó, que es- 
taba próximo'el advenimiento ál poder, de un partido de transacción y hacia al gò- 
bierno imputaciones inmerecidas y graves. Algunas veces, como cuando reclamó 
los fondos de la eonvención Penaud, se presentaba en Palacio acompañado de'sus 
otros colegas, para que dieran testimonio de lo que 4 Mr. de Saligny le convenía 
decir para sus intrigas. = 

Hay un caso que debe referirse para dar á conocer imejor el carácter de este 
ministro: al entrar 4 la capital el gobierno del Sr. Juárez, la familia del ex—minis 
tro Muñoz Ledo, cuyos bienes iban á ser confiscados, simuló un contrato de arrel: 
damiento con el ministro francés, quedando todo el menage de la familia bajo la fe 
personal del Sr. de Saligny- “Cuando la familia quiso sacar algunos de esos objetos, sé 
encontró con que el ministro francés invocaba el arrendamiento simulado y Pé 
feria entregar antés al fisco que 4 ella los objetos reclamados” (1). Las contesta- 
ciones que mediaron sobre el asunto; llamaron mucho la atención é hicieron cono- 
cer que el Sr. de Saligny continuaba las tradiciones de Mr. Gabriac. 

Porción de hechos indican que Saligny “procuraba ocultar la verdad; obede- 
ciendo á un plan preconcebido; en 28 de Setiembre (1861) decía 4 Mr. Thouvenel, 
que los atentados cometidos contra súbditos franceses em lo corrido del año, karotan 


S 1) Nota oficial del Sr. Zamaconá al Ministro de Relaciones, Sr. La Fuente. 


General Pedro Hinojosa. 


que desembarcaron en Ve: 
provisar i o 
ejércitos, aunque es; 


Cesez avanzaban sobre Puebla á 


En 1862, poco despues 
rio de la guerra. En tan 


principios de 
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creer que los habtan: cometido individuos del partido: liberal, y. se abstuvo de 
señalar á los autores de estos crímenes, según lo hizo,coñ el'cometido eu: la persona 
de M. Pierre Lacoste; en la hacienda del Rosario-á dos leguas de Arroyozarco; por 
soldados .de las fuerzas del jefe Márquez, el 9 de Mayo á:las cinco: de la tarde. 
Ráfaga de esperanza para la paz pública, fué la noticia de que habian sido 
derrotadas por el general Doblado las fuerzas reaccionarias de la Sierra, al- man- 
do de Múrquez y Mejía, en el púnto llamado las “Guayabitas,” haciéndoles más 
de cuatrocientos prisioneros y muchos muertos. Pero las dificultades mayores 
del gobierno consistían eii buscarse recursos, por el desorden y la desmoralización 
que había; no se podía establecer la equidad y la justiciiera mal ejercida; sobraban 
abusos de la dictadura; aun se cateaban casas, y los ministerios dictaban disposi- 
ciones contradictorias; las fuerzas del gobierno continuaban exigiendo préstamos 
en las poblaciones por donde pasaban y embargando acémilas; el favoritismo y 
la prodigalidad en ciertos pagos, disgustó “mucho; 'aunque no había dinero para 
pagar las guarniciones, sí lo había para subvencionar periódicos y denúnciantes, y 
para halagar contratistas. La insubordinación militar era tal, que el coronel Toro 
se marchó para: Jalisco, & cuyo Estado, según él creja, debía entregar la fuerza 
que mandaba, lo que ocasionó que Querétaro fuera amagado pot los reaccionarios 
al comenzar el mes de Marzo. -¿De-qué podian seryir,'al lado de tanto desorden, las 
derrotas de Márquez, Mejía y Taboada, y la sangre que se derramaba para des- 
truit el poder de. Lozada en Alica? >; + ; E 
Aquella situación se agravó al declarat él ministro de Hacienda, que las ren- 
tas públicas hablan desaparecido, que no tenía arbitrio pará reorganizarlas y que 
no:esperaba más que la bancarrota; cuadro desconsolador que alentó á los' que 
opinaban por la continuación de la guerra civil; las Aduanás del Pacífico estaban 
émpeñadas en su totalidad, y las del Golfo ern ün ochenta y cinco por ciento'de 
sus productos; los Estados se habfan tomado la renta del papel sellado, y nó exis- 
tia la del correo. No comprendió el ministro Prieto, cuánto mal causaba 4 México 
con tales revelaciones; tanto más cuanto que la haciénda, aunque eh pésimo estado, 
un tenía elementos; como lo probaba'el hecho de que solamente ei el ramo de 
guerra se hubieran gastado algunos millones de pesos. Antes de que el ministro 
renunciara, ya circulaban representaciones pidiendo al Presidente que lo' des. 
tituyera. ; 
Con motivo del cisma' político dé la Unión Norte-Américana, Varios periów' 
dicos del partido conservador mexicano, manifestarón esperanzas de que se leva- 
ria 4 efécto la intervención española en México; pero la revolución que en aquel 
país se efectiiába, no ereó un Orden de intereses favorable del todo 4 Ta inter- 
vención europea. El partido republicano, representado por el Presidente Lincoln, 
recientemente ascendido al poder, no consideraba convenientes los vastos proyec- 
tos de ensanche que pretendían desarrollar"lós Estados del Sur, único medio que 
tenian para perpetuar su separación del Norte, motivo por el cual éste tenía que 
combatir toda intervención en el territorio mexicano. En el congreso español con- 
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j j el des: 
sxi a por el Sr. Calzada; 
: itándosé la cuestión de México, promovida p n BRET. 
iodo ; í lo allá gran sensación, y elg 
g l Embajador Pacheco había causado alta g CS T. 
ea E ntrariaba 
ES lse preparaba para traernos la guerra, aunque lo co 
españo ra t 3 | 
E As o t iendo de resonancia el del jefe Anastasio 
EA ar a 
ific ui fusilamientos, Si i o 
Aun se verificaban.aq , sitio de Perote, ejecu a 
Trejo, que. tan famoso se había hecho, sosteniendo el de ; E TE 
: e ar casi furtivamente en la Ciudadela, al anochece A KORT 
; : id E . <] £ L § 
A a neral Leandro Valle. En Tampico estallaba por pas apanan 
gener: ; aUyPapE r 
e la do. vor el ex-coronel José Hernández, sofocándolo Bs e à a Aren 
JE GDIR: “a mandar las tropas 
E q En Guanajuato era llamado para mandar E p } aai hr 
a pal AE aipate le baja por el Gobierno del Sr. Juárez. 
iguel Echeagaray, que estaba dado de baja 1 ON 
pr ap 1 Sr. B ra; en el gobierno, al Sr. Acereto, 10 q n 
à ituia el Sr, Barrera, gobie AU 
o á que: se formaran conspiraciónes originadas p 
ía ampeche. Márquez publicaba un decreto 
do traidores á todos los. que sirvieran 


á una nueva revolución, y e de 
validad siempre existente entre Mérida y i 
condenando, á la pena de pueyte y declaran | 
en la administración de Juárez. el Gp irian ee 
Para arreglar Ta hacienda pública, era pne Iyi pee 
taban las aduanas maritimas; i o bn PEE a a o Ami 
ý istados dispusieran de las rentas as; nao 
tar Hp T ge Dian deemplear pará ep aara AL me 
di en el seno del gobierno, chocando Er gE a o. 
fer dr d eA A A as A iteria reformista; ninguna, espt- 
bart Poo ie inistro de Hacienda Sr. Mata, aunque 
AT dain: ia SAD Ae precisamente causado pe pe as 
e sde a foral los aranceles y crear el crédito públgo; fugia ma 
sión PA a rimeras disposiciones, por: las que mandó suspender e 
RENS vender en subasta pública los pagarés de desno i. 
n S. api A -taro merodeaban muchos sublevados, y partidas m a 
n dA BOTA dh pan bas hasta las garitas de la capital, entrando; 4 Tlál 4 
ENT habia situado en Río Erio, entre Puebla, y pa TR 
ie le. 
la cibihadió del Sr, Juárez. El congreso ng as di i y 
l gobierno. Fueron separados de sus em] y 
i Ltratado de Mac 
as/leyes de Reforma, contrae in 
ierņno liberal. durante su resi enc ki 
fondos, públicos en apela Siy ` i 
iudad de México, habiajrecibido e e 
y capitales, desde que entraron 


rosas de. r 
y, San Angel; Cobos 
acusaba debilidad en 1 
grar, no obstante los esfuerzos de 
que habían firmado protestas contra deta 
Lane 6 cualquier otro. de.los actos A 
Veracruz. Notable fué el pa ; o 
consta en. documentos; que tan sólo de, la As 
bierno veintisiete millones.de pesos. en, casas 
fuerzas al mando de dit rd himnon a chas. 
Mientras que aquí, pasaban estos: e | 

] minente estaba, el ferro 

qe EA AEI ER A del ria crecía la: guerra civi 


i $ 
se procuraba impulsar la 
carril entre Veracruz) 


l, siendo Charleston 
México, 
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el teatro donde las nperaciones «comenzaron. La 
fuerte Sumter el 12 de Abril 


un bombardeo de treint 


s tropas separatistas atacaroh el 
al amanecer, y se rindió al día siguiente después de 
a y tres horas. En consecuencia el Presidente Lincoln expi- 
dió una proclama, llamando á las armas 4 setenta y cinco mil volt 
có al congreso á sesiones extraordinarias. Siete Estados del Sur 
mero tomaron una actitud agresiva, en tanto que otros ocho'e 
diadores, amenazaban con separarse de la Unión Federal en e 
su conciliadora influencia, El gabinete de Line 
una conservadora que dirigía Mr. 
propia fuerza de las « 


arios y conyo- 
fueron los que pri 
onstituidos en me- 
aso de quese fristrara 
oln-éstaba dividido én dos ramas: 
Seward; quien fiaba el remédio de los 
osas; y Otra radical á cuyo frente estaba Mi 
propendía á una política sangrienta y enérgica; Mr. Lincoln 
Jos extremos; después desechó los términos medios y defendió con energía la uni- 
dad de su Nación. El gobierno de Washington se apresuró 4 enviar á México al mi- 
nistro Corwin para vigilar la retaguardia de los confederados del Sur, que nombra- 
ron su gobierno presidido por Mr. Jefferson Davis, “y los comisiónados para que 
negociaran.con el gobierno del Norte; Corwin era considerado aceptable'en México 
por haberse opuesto en 1847 á la guerra que nos hizo su nación. 


El 12 de Marzo (1861), nombró Mr. Lincoln, Enviado extraordinario y Mi- 
nistro “Plenipotenciario cerca del gobierno de México á Mr. Thomas Corwin, 
cuyo nombramiento fué confirmado en' el mismo día por el Senado. Corwin era 
uno de los miembros prominentes del partido republicano, habia 
nador del Estado de Ohio, Senador y Diputado al Cong 


de hacienda bajo la administración de Mr. Fillmore. Se opuso en 1847 á la prose- 
cución de la guerra que los Estados=-Unidos hicieron á México; 
abogado de los que 'posetar el 
ferrocarril en el istmo de Tehú 
hibérselés quitado dii 


males á la 
Chasse, la cual 
se colocó primero entre 


sido gober- 
greso de la Unión y ministro 


al venir era 

antiguo privilegio Slóo para la construc 

antepec y reclamaban varios millones de pesos por 
"lla concesión en el gobierno del general Cómolifore 

Ey? de Abril salió de Washington y en Nueva-York tomó pasaje pura la Ha- 

Dina cof objeto le llegar á Verice 


E ruz en el paquete inglés Sus istine 
bimandan celebrari tratado de alianza con México, otro de cómierció y 


Pura que aquino Tiera reconocida la Confederación del Sur, 
esta ejercieri altina in Ruencia ëh iie 


ción de un 


Ciones le 
trabajar 
ni se permitiera (Ue 
stro país, Le fué confiado por sn gobierno el 
Proyecto de estúblecer en la República Mexicana la preponderancia de los Estados 
Unidos del Norte, y despertar'un sentimiento hostil contra los del Sur, ofrecer au- 
xili0'4 México si éstos lo invadian é impedir que la Compañía de la Duisiáta Abrie- 
se el camino de Tehuantepec. Con objeto de que el gobierno pusier 
Mv, Corwin desde Verácruz, mandó'el ministro mexicano Sr. 
pliegos. - 


Corwin Propuso á su gobierno, el envío 4 Europa de agentes conf 
trabajaran: contra los desisnios de 
acercarse 4 lo 


República; M 


a una escolta d 
Romero, un porta= 


denciales que 
aquellas potencias respecto 4 México: debiait 
s tenedores de bonos inspirándolés conf uza en el gobierno de esta 


ti Sewárd no aceptó las indicaciones de Corwin, lo cual fué tomado 


si 


A 


s 
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como, un desaire que contribuyó 4 agriar los buenos términos:en que antes:estaban 
esos dos ministros. Sin embargo, algún tiempo. después fueron enviados: tres comi: 
sionados pana que; entre otros asuntos, trataran los negocios. de México en sen- 
tido conveniente å los Estados-Unidos.- Los comisionados eran, Mr. T Weed, el 
arzobispo Hughes y Mr. E, Everett. 

Mr. Corwin, autorizado por su gobierno, propuso al le México la celebración 
del tratado.que Hevó su nombre, pidiendo además de la, garantía de terrenos baldíos 
la, de, Jos bienes ,nacionalizados, proposiciones que fueron aprobadas porel gobier- 
no de México, aunque al fin no se efectuaron. Las bases del tratado Corwin eran 
las siguientes: tan luego que los Estados-Unidos estuviesen bien asegurados, por 
un tratado previo entre México yilas potencias, europeas, de. que el auxilio pecu- 
niario que ofrecian mo seria inútil, el gobierno americano adelantaría, nueve millo? 
nes de pesos; como una seguridad y en garantia de'esa suma, quedarian en hipoteca 
los baldíos de la República Mexicana y las minas de la Baja California, Chihuahua 
y, 9tros Estados fronterizos á la República del Norte. ' 

El gobierno de México solicitó que el de los Estados=Unidos aceptara la pro: 
puesta hecha 4 Mr. Weller, acéroa de la manera. con que se: creia conveniente ha: 
cer la liquidación: y. pago delas reclamaciones contra México; unas reclamaciones 
eran justas, otras nó, y todas: estaban ilíquidas; se proponía someter el examen y 
fallo de lo reclamado, 4 comisiones mixtas, y conocido el monte de ellas, consigs 
nar á su pago un tanto. por ciento de las rentas públicas, 

C l Diguas de un serio estudio y de meditación fueron las instrucciones que sy 
gobierne dió 4 Mr, Corwin; mostraba satisfacción por el triunfo del Sr. Juárez, 
pero la Jisminajan los robos que se sucedían con frecuencia en las vías públicas y el 
haber sido asesinado un individuo de la Legación americana en el camino de Méxi- 
co á Veracruz, sugeso qe debía investigar cuidadosamente el ministro. Los archi 
vos del departamento dle, Estado estaban llenos. de quejas contra el gobierno de 
México, por falta de cumplimiento en los contratos; y pot las expoliacionepyigruel 
dades ejercidas, contra ciudadanos americanos, Estas quejas quedarían depositadas 
durante el periodo de la guerra civil, para. que sirvieran de, hase á indemnizacio: 
nes y. satisfacciones, luego que en México. hubiera un. gobierno suficientemente 
sólido que pudiera asumir Jas responsabilidades; se le indicó: 4. Mr. Corwin, que na 
era la intención del Presidente presentar por entonces esas reclamaciones, pera 
haría compren ler al gobierno mexicano con firmeza á la vez qne con liberalidad, 
que serían: presentadas las, que, ye creyera justas, para que se tomaran en consi 
deración. . i 
Partidas de, merodeadores. mexicanos pasaban aún el rio y cometian grandes 
excesos usando el nombre «le Cortina, al grado de que el coronel Ford se, prep 
raba å batir la ciudad de Matamoros, si continuaba aquel estado de cosas sin que 
intervinieran las autoridades mexicanas, y aun se temía que en Texas hubiera Yi 


levantamiento contra los mexicanos allí residentes, También por parte de México | 


había alguuas reclamaciones, entre ellas las. de los Sres. Precial y Gual, comercia! 


| 
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tes de Campeche, po a inj N 
, Por :embargós injustos i 
9 que habia hecho Ja A 
York:en:sus efectos mercantiles. a dE 
El gobierno de los: EstadosUnidos creyó del i 
a gob: Enis i yò un deber manifestar al de Méxi 
o mconvemente que seriárlá continuació i nak 
cacaos s ' wación del reinado crónico del desordenieni este 
sp mas r.'eentonces había sobreveríi 
: erido- en los Estados-Unidi isj 
e A | stados=Unidos auíascrisi 
q m Ta i Snapa dereste deber, al haberse presentadoda guerta divi 
end e lao: pos i 
pe que el espiritu de descontento había atravesado la: fi E) cla 
desconocer la utoridad: del! gobierno de la. Unió l ele Hne 
ER ón; eñ al ; ritos tá 
tacto con-México,” siendo de temers y A PIETA 
se nuevos €mbarazós en las relaciones de-ambos 


sátses; porque Los: + ; z 
Į y porque los; resortes detáantoridad por tanto tiempo relajados del lado: de 
E on 


xie > enc "e b l 1 . 1 a 1 : E sfe d : l y 7 £ 1 
Me ( , on e t p > ` “4 4 D —U 0, > p nso mipor almente £ e 
è ti iban e oder He OS sf UOS: nidos -Sus ens e i 


n le a y as e ` £ ) 


indios, ambos gobiernos. debi irigi ió 
: gahiernos debían dirigir su atención para disminuir 1 
abreviar su duración. É 


males y 


Recomendábase 4 Mr. Corwin,-que no hiciera mención de ] E li 

de las dificultades domésticas, en él curso de las relaciones! eoni coca 2 ye 
ziwp, mini cuando. este le pregintara algo respecto de la a, E yi os 
civil; lo: más.qne podría contestan:era: que. Jos disturbios no s AE p PE 
el descohtntn pot el Sistema, dei gobierno, ni por el E be ai , a aE 
por males sociales tal ruinos0s como innecesarios, los A e i sa a ai: 
AAS diese al pueblo americano ventajas respecto rial, Aras 
A DRA perte pheblo de los Ando nidofyejerciendo da sabiduria 
aat BA E q Jn, adloptaria por la vía constitucional. todos'los 
de esto podía ende: hada pd A r Loi 
mexicano; pero el Presidente de los Es q mi Po rigida nea 
kico hingún bien de que sedebilitara ú ES es 
Rortehimericana] El estado de anarquía en México, sedutinia ana > AA 
aia conspirar contra la integridad de la Unión, trataban de acero, a ns 

a ler a italai ad y e partes de la América fui 

A a autoridad constituci q 

tés exclusivo decada una de esas Naciones, sino un lona ESIE e 


para todas? 19t 
(Hstaideadebia sery 
la:cual el Presidente de 


E de en parajel desempeño. de la misión deMr. Corwin 
a República norte-americana consi at. ISE 
tancia y. a : ericana ¡consideraba de más impor 
el de mayor mnesós en el círculo de las:relaciones internacionales. El tir 
e aso mo tendría preferencia por.ningún partido política, ai Pros bs a DP 

A, sentia, que se hubiesen trasternado Jas ,pacifigas- y aos aio ane 


de Méxi 

dentdaian h be e ce las patencins.extranjeras, resperaba.que.esasrelaci > 
fe vy que du soberanía é independencia de ¡Méxic ppi ciones s 

A i A fuesen universalmente respetadas, ER mima gobierno 


z 


E 
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Unidos; el gobierno de éstos estaba cierto de que la seguridad, bienestar y felici- 
dad de ambos paises se procuraria de una manera más positiva, si el primero conser- 
yabasuintegridad y soberanía. “Si pudiera necesitar de algún-otroímotivo para obrar 
con justicia; decía Mr. Seward, respecto de México, lo hiaallaría en la consideración 
de que:los disturbios y dificultades de nuestro propio país, no:habrían tenido lu- 
gar probablemente; si México hubiese podido estar siempre en aptitud de sostener 
còn positiva é incuestionable firmeza, su soberanía é independencia.” “El mundo 
está interesado:en el:desarrollo delos productos agricolas y especialmente en los 
recursos minerales y comerciales de México, al paso que ve:con gran tespeto-las 
séncillas virtudes y el heroísmo de ese pueblo y sobre todo, su amor inextinguible 
por la libertad'civil.” : 

Hacia alginos años que la situación de México, tan anómala, había hecho 
surgir de ambos lados del Atlántico la cuestión de si habría llegado la época en 
que una potencia extranjera debía, en bien de la sociedad en general, intervenir para 
establecer un protectorado'ó alguna otra forma. de gobierno'“en este país, garanti- 
zado su estabilidad: Aliora se tomaban en consideración estas ideas por varias na: 
ciones: europeas, y “entalgunas partes de los Estados-Unidos se trabajaba. por 
desmembrar:ú4 México parcialmente ó derribar su: gobierno, con objeto de exten: 
der-la Confederación nuevamente proyectada por- la' parte«descontenta del: pueblo 
en el Sur; pero 4: Me: Corwin: se le mandaba que asegurase al gobierno mexicano; 
que el e:los'Estados=Unidos no simpatizaba con'esos proyectos. “La formación de 
la múéva República confederada, llevaría para México mayores males.que los:que 
pudiesen reportar los Estados-Unidos, los cuales con la'organización política exis- 
tente, sí daban garantías de que serían respetadas la integridad; unión éindependen: 
cia dela nación mexicana. 9 

| El Presidente norte-amerieaño no dudaba ni por ún momento, que el sistema 
republicano pasaria sin lesión por todo género de pruebas, venciendo la multitud 
de obstáculos y difienltades, consecuencia de elementos encontrados provenidos de 
instituciones muy contrarias. Sila Baja California caía ¿en poder de los disidentes 
el gobierno la: compraría, lo mismo que cualquiera otra parte que México quisie- 
ra vender. ROTOS pa dad cid IPR 

Mr. Corwin estuvo autorizado para negociar con México el tratado, por el cual 
los Estados-Unidos se comprometian á+pagar el tres por ciento de interés; «sobre 105 
fondos que México debia 4'los' tenedores de Bonos mexicanos; --cuyo principal pa- 
reciá der de Terca"de 72 millones de pesos;—por el término de cinco años contan 
do'desde Ta fecha en que'se suspendieron los pagos, '4 condición de que el go 
biebnó de Méxito conviniesé ém empeñar á los Estados-Uñidos; para el pago del 
capital prestado y del seis por “ciento” de: interés sobre'su importe, con hipoteca 
especial, todos 104 terrenos públicos y derechos minerales que tuviera en la] 
jacCaliformia, Sonora, Chihuahua y Sinaloá, cuya propiedad llegaría 4 ser absolt 
ta para los Estados-Unidos, si antes de expirar el plazo de seis años de firmado el 


tratudojino ss Jubieso verificado ul reeribolo: El contratos basal en lr on: 


El vice- Almirante Edmond Jurier 


de la Oraviere. 


Comisario 
regio, á cuyo mando penetraron las primeras fuerzas francesas 
conforme á los Preliminares de la Soledad. 


hasta Tehuacan en Marzo de 1882, 


E RE A A AAA 
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ción de que los gobiernoslde'FranciaéiInglaterra consintiesen en dejar las vias de 
hecho cóntra México, con motivo de la. falta de pago de los intereses. i 
La publicación de la correspondencia. entre Mr..Corwin y su gobierno, vino 
á justificar los temores abrigados contra: el tratado que- lleva el nombre de este. 
ministro, pues que el arbitrio: propuesto. para: prestar: dinero 4+México.con que 
pagar los intereses de:la deuda exterior, venía á ser una venta mal disimulada de 
los principales Estados fronterizos, por una miserable cantidad. Tal ¡arbitrio fué 
propuesto por Mv; Corwin,-quien en su despacho de 29 de Julio (1861) dice: Es- 
toy persuadido de que México consentiria en hipotecar todos sus terrenos baldíos 
y derechos minerales en la Baja-California, Chihuahua, Sonora y Sinaloa y que da- 
ría su fe nacional para el pago de esta garantía. Esto probablemente vendría á pa- 
ranen la cesión de la: soberanía. Indudablemente que tal sería el resultado, siel di- 
nero no: $e pagara puntualmente. en los términos convenidos.” Hubo discordancia 
entre el Sr. Zamacona y Mr. Corwin, en cuanto á la manera con que se hipotecaban 
los terrenos 'haldios y derechos minerales de México, en el proyecto del tratado, 
pues el Sr: Zámacona dijo en varias comunicaciones, que se hipotecaba el producto 
de: dichos terrénos y derechos; enstanto, que; Mr. Corwin ¡aseguraba que.eran, los 
mismos terrenos los: hipotecados y: que el, gobierno mexicano había aceptado esta 
clánsula de:su proyecto: sa da ¥ tá E A 
Debe récordarse; que yaen el mes de Abril era un hecho en los Estados-Uni; 
‘dosla guerra civil. A consecuencia de la determinación delas autoridades de Char: 
leston; relativa á impedir. que ¿la guarnición del fuerte Sumter se proveyera de 
viveres en el mercado de ese puerto, el gobierno de Washington determinó enviar- 
los;al saberlo: el de Montgomery, ordenó al jefe, de las fuerzas de Charleston que 
atacara al: momento'lá fortaleza, se rompieron los fuegos de artilleria, que con pocas 
interripciones. duraron - treinta y tres. horas, después, de las cuales el mayor 
Anderson: se rindió á discreción y evacuó el fuerte. Desde ese día se ha, de conside; 
rár que comenzaron las, hostilidades; Lincoln expidió una proclama llamando á 
los milicianos delos varios Estados de la Unión, y al congreso á sesiones extraor; 
dinavias, También el Presidente Davis, de los confederados, citó al congreso,del 
Sur para que se reuniera en Montgomery y dió una proclama autorizando la expe: 
- dición de patentes, de corso, para hostilizar á los buques de guerra y mercantes de 
los Estados del Norte, disposición que fué contestada con otra de Lincoln declarando 
bloqueados los puertosde:siete Estados, rebeldes. Í nal AT 
11 El día: 16 de Abril, la convención de Virginia que estaba reunida en Richmond, 
declaró su separación y «que fueran ocupados los.arsenales y fuertes que. en su tê- 
tritorio tenía :el ¡gobierno de la: Unión; pero se encontraron con enérgica resistencia, 
hallando en, eb arsenal de Hapers Fevry solamente, un montón de escombros y. ceni- 
zas, y en Norfolk fueron quemados y barrenados muchos buques, para impedir que 


“ayeran en poder de los del Sur. Amenazado Washington ise «concentró allí una . 


fuerza respetable, y 'sublevado Baltimore fué interrumpida la comunicación de 


Wuella gapital: con Jos Estados del: Norte, Además de los veinte; mil hombres, qup 


z O AAA => 
q AA RA 
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tentan los Estados confederados, les pidió:el Presidente Davis otros treinta y dos 
mil, y se creía que fácilmente reunirian cieni mil. En tos Estados del Norte había gran 
excitación y entusiasmo cual nunca se había visto, y las autoridades se encontraban 
embarazadas para contener el impulso popular; los alistados que priméro. sé, com; 
prometian por tres meses, ya en Mayo:lo hacían por tres años, 

Tas tribulaciones ocurridas en la gran República del Norte, habían de atraer 
irremisiblémente sobre nosotros la intervención europea, ya éjercirla en la isla de 
Santo Domingo. Desde luego varias partidas de filibusteros 
sóbrerivestras fronteras, para engrandecer la. naciente. República del Sur, siendo 
la villa de Paso del Norte uno. de los primeros: puntos amenazados. 

También estaba en México, ú ines de Abríl; Mr. Wyke, wombtado hacía tiempo 
Bretaña. Aldesembarcarien Veracruz ocurrió un me 


se preparaban á. caer 


representante aquí de la Gran 
dente que dió motivo ¿explicaciones coh el jefe militar de la plaza, pues habiendo 


saludado $ llegada con once cañonazos, él exivivicatorce. El 2de Abril se lrabia en 
Barcado en el paquete inglés que ye divigia pära México, Sir Clrarles Wyke, repre: 
sentanteide la Reina Victoria cerca del gobierno del Sr. Juárez: Las instrucciones 
dadas deste diplomático por el «ForeismocOfices”> están impregnadas de modera: 
ción, precisamente en ios momentos 'enzque Saligny lanzaba $us imas encarnizados 
ataques. Venía Mr. Wyke á reclamar el pago de los créditos ingleses, y termi: 
nantemente de preseribió tord John Russell,*que evitara todavofehtw de: médiación 
que no le hubiese sido pedida. Mr. Wyke, en sus despachos 4 su gobierno; :auñqué 
lo impulsa 4 que ocupe los puertos de Tampico y Veraeruz, mo le aconseja una 
intervención en los negociós interiores de México. 


Ta hicha entre el gobierno del Sr. Juárez y el del geieral Mivámón, había 
desorden 


agotado Tos recursos del erario, y esta pobreza era la cantsa principal del 
en elvexterior y las turbaciones domésticas; 


Sram necesarias medidas enérgicas, pero ¿qué se puede sin los recursos más necesa; 


qué daba aliciente 4 las conspiraciones 


rios? Los representantes de lu Nación fueron consultados y tampoco pudieron, en 


día; formar la hacienda pública ni corregir Jos-dispendios de la guerra civil, mi po; 


Aian retrotraer los sucesos y evitar el ataque á mano armada sufrido por: la Jegación 
habian:creado cargas tai 


inglesa, f il contrato usurero de la tasa de Jecker, que 
tación. Bélgica también había enviado nn agente para celebrar uñ 


pesadas para la N 
tratado de comercio con núestro” país; "pero sin dida su misión Erw iestúdiat das 
ar dos proyectos: de Ja Frahi 


cosas y los hombres de México, e donde ya se percibí 
cia, 4 11 que se queria tener en sentido futotable, y para ello fué enviado¡en ¿alidad 
de iministto ¡extraordinario 4 París, Dolman Antonio dela Fuente: 

Meh estaban muy distantes de someterse los | reaccionarios; numerosa? ¡gar 
Nas, entre Tas que se distingutan las mandadas por Cobbs y Taboada, seghian 1% 
corriendo las poblaciones en el centro de la República, sin que fueran «le ran 
abecillas; paesá conyecuat 


influencia ciertas disensiones «qne aprecian entre los: 
que se 


čia Që un disgusto tenido en 'Polinván, dejaron Márquez y Vélez 4 Mejía, 


dng ven “Airoyozmoo; dende se de anrieron- porción «de-jojos y 'obicióles; 


Y ; 
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i n se disgustaron los jefes Mons 
tos lugares se encontraban numerosas 


Y 5 ` i 
aquellos dos hacia el rumbo de Tulancingo: tambié 
taño y Vicario; per leads 
a io; pero, ho obstante, eu mue 
e que interceptaban las comunicaciones 
reunido en Méxic , a 
ani éxii oel congreso el 8 de Mayo, compuesto de di 
mayor parte eran liberales y progre f Sp sde 
gis 


yor y sistas, fué li 'Esió 
revolución; hubo acaloradas discusiones de e 
: š acere 


ados queen su 


tado j ade l lencial «foca y dela 
USO jura ino totes i as Credenciales y no habi 

mo protestado, quedó de hecho sancionada ot , e pikie i 

sa aca ra ley de refor» 


ma; se temió que aquel 
aquel congres :] tmi 
¿Ji Ali a ngeeso no pusiera término d la ansiedad pública e 
z ; ; > o > . y 

35 Cae Lc A da esperando que, las resoluciones de la A dejos 
'E:.22 suerte de la República, Al siguiente dí: $ ena 
apertura; en-su discurso narró el Presidente Juá da a. 
la guerra por la; Refor sidente Juárez los principales ; : 
aN estal x -r eforma, y aceptó la responsabilidad k S ieii A 

ableció el sobier $ j > pe Dn 
g no. en. Guanajuato; recomendó los tr p de 
os trabajos de reparación; 
$ 3 , 


manifestó que las relaci 

s relaciones ior ; 

oaa A S A es dai estaban muy complicadas, acusando de ell 

Ds Jstante que se conservaban amistosas con los Estado E 
an restablecido. las que se tuvier AAA 


, ás an con Franci 
que había prohibido RAE ole dei aucia, Inglaterra y Pru 
an continuara la venta de indigen 
o 


ue e j ¿ i 
k R Sonora fueran exterminadas las tribus bárbaras; 
81 RACION, de la hacienda pública, confab E 
nal lización de los bienes e ) i b 
; Ae > y sd manos f 
] ra es 93 La Luer tas, aseguró que solament edaban 
| ; y £ ; eq aba 
E AM i t: OPS que aun merodeaban y destruían ála Nació a E e 
rez, y. ta bid A e lvi SI minaban las facultades diserecionales del Prina 
- SOLV10 que habia cesado de ser Presidente de la Repúblic D 1 ; 
L < : ica . Os 
TRD 


nacio Comonfort y y 

a $. a d š 2 1 

by sd A ando esto lugar å interesantes y acalor das discusi 

40 Proyino una crisis ministerial ió Td. 


sia, Dijo 
as, y dispuesto 
| para remediar la aflictiva 
a en las leyes de Reforma y en la nacios 


Apareciero 
AH T n de el congreso proyectos para establecer plena libert 
o EA Jurados;:se pidió limitación á la facultad del P : 
sujeros y la abolición q 
e Jas alcabalas: 
Proyectos que eran di : Jalas; se presentaron otros , 
de ci Fi Misentidos en aquella Asamblea compuesta en su sea e 
id s ol Pa animadas de nobles ambiciones, pero faltas de la ps r ag 
d' sus miembros Eh a Y no se, resintieran del carácter teórico e 
. ? sos dle la justicia y la Ao MA SE etaba 
Prácticas; casi ME a y la reorganización sin ` 
yecto ize ie no bubo diputado que no. bajıra de su panda de apen 
å 14 mes i E 
vió Leer iale proponiéndose muchos hacer la oposición al gobierno 
vacio que saa aki $ gabinete parlamentario, siu que fuera posible PoR. si 
£ | n el ministeri PELE ; , paren 
Castaños, terio. de Hacienda, al que fué llamado D. José M 


ad religiosa 
residente para expulsar 


98 
asiento para dejar un pro- 


Aunque en el ministerio estaba el 


SAR 

de À bizarría é independencia de carác 
Jan concebido. M 

teaccionarias, que no 


Enri) Zaragoza, ya de gran reputación 
er, no se realizaron las est 
ef y y esperanzas que 
Ai y Ag por todas partes el espíritu rebelde de Mp 
ausaban en su laboriosa tarea; Zuloag bli 
; aga publicaba ma» 


El , ad A 
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formista desterrando á algunos canónigos y 

de sátira; como la titulada “Los Cangrejos.” Agentes reaccionarios eran aprehen- 
didos en la misma México, regenteando motines. 

“González Ortega fué encargado de combatir las fuerzas que acaudillaba Már- 

quez, å las que se había-unido Lindoro Cajiga, administrador que fuéde la hacienda 

m ésas fuerzas y las de Mejía, Taboada, Vélez y Záres, de más de 


de ArroyozarCo; con ésas 
mil hombtes, atacaron á Querétaro entrando hasta el convento de la Cruz, de donde 


sé retiraron por la oportuna Hegada de 1 
Márquez se dirigió al llano «del Cazadero, donde 'se batió con los liberales mandas 
Ignacio Mejía. En el Estado de México aumentó de tal manera 
en estado de sitio, causando grandes 


popularizando canciones impregnadas 


a brigada que mandaba el general Antillón. 


dos por el coronel 
eliiúmero de reaccionarios, que fué declarado 
molestias el guerrillero EF Granados; Vicario atacó la hacienda de Arcos; Cobos, 
«cón la rapidez de sus movimientos, caía de improviso en puntos distantes y Come- 
tía sus acostumbradas maldades.“ Al concluir el mes de Mayo, se encontraban 
Márquez y Zuloaga en la Villa del Carbón; tomaron 4' Ixtlahuaca y fué necesario 
mover contra .etos “una fuerza de seis mil soldados; auh amagaron á Toluca, lle- 
gundo el jefe Gálvez hasta Terma, donde impuso uu préstamo; Chalco también 
fué invadido. Enel Estado de Puebla aparecieron 4 TA vez gavillas reaecionarias, 
que tenian frecuentes combates con los liberales, en uno de Tos cuales murió el co- 
ronel Osorio persiguiendo á Cobos; En Huauchinango también se verificó un motín 
en sentido reaccionario. ; ; ai pi 

EY Divididos los votos para la elección de Presidénte, hubo que aplazar la reso- 
lución del asunto hasta que llegaran las actas que faltaban; y tan delicada se pu- 
so la'situación, que la legislatura de Zacatecas, partidaria de González Ortega, 
declaró que no reconocería como legítimo el establecimiento en la capital, de nin- 
¿guna autoridid extraña al orden constitucional; lo que equivalía 4 “desconocer el 
gobierno del Sr. Juárez. Por todas partes eran aprehendidos los conspiradores ó 
en Puebla mandó el general Lamadrid bajar del púlpito 4 un 
contra Tas” ideas liberales, y también fueron 


alia Márquez ecapturaba 4 sus contrarios, ha- 


los sospechosos, 
predicador que leía una pastoral 


presos otros sacerdotes; en repres 
ciéndolo con D. Pedro Jáuregui, hacendado A quien exigió vemte mil pesos, y 
-Cobos'cometía continuamente actos de igñal naturaleza, po) NES 
-014 Bos Avances que alcanzaba la reacción, hicieron qne en el congreso se pro- 
pusiera el establecimiento deuna comisión de salud pública, investida de faculta> 
des amplisimas para cuanto tuviera relación con el recobro de la paz, lo que 
indicaba claramente cuán poco eficaces habían sido Lis medidas adoptadas para 
salvar la tranquilidad pública; el pensamiento de crear esa comisión fué aceptado, 
pero se convino en facultar al Ejecutivo para suspender las garantías y emplear 
“Jos medios extraordinarios, permitidos para el caso de grave perturbación en la 
paz pública. Enel calor de la discusión sobre facultades extraordinarias, uno de los 


oradores acusó al Sr. Juárez de que se había determinado 4 vender á los Estados- 
Unidos, la independencia y el decoro de México. dd ? 
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pendientes entre Francia y México; mas teniendo en cuenta las dificultades que en- 
trañaba la solución del negocio Jecker, tanto 4 causa de su origen como á conse- 
cuencia del agotamiento ú que se encontraba reducido el tesoro nacional con cuatro 
años de guerra civil, agregaba que después de haber resuelto la cuestión de prin: 


cipios que envolvia este negocio, los detalles serian arreglados desde luego con 


ventaja de la parte interesada, 
Con este motivo el gobierno nórte-americano fué informado por Mr. Weller, 


que ála sazón fungía de ministro de los Estados-Unidos en México, de que el go- 
bierno de este país había reconocido la validez de los bonos Jecker por la cantidad 
de los quince millones de pesos expedidos por Miramón. El gobierno de los Es- 
tados Unidos consideró, que con tal proceder había faltado México á la equidad, 
pues que rehusaba pagar reclamaciones moderadas: de ciudadanos norte-america- 
nos, queriendo referirlas á una comisión mixta, en tanto que reconocia créditos 
exhorbitantes, supuestos é ilegales como los de Jecker y Compañia. Fué necesario, 
para desvanecer la falsedad de los informes de Weller, un despacho especial del 
Ministro de Relaciones de México, sosteniendo que el representante había sufrido 
equivocaciones. 

Cuando la casa Jecker reclamaba al gobierno del Sr. Juárez el cumplimiento 
del contrato, se le probó que era, además de leonino, un contrato innovado desde 
el principio de su ejécución y fuera de las prescripciones del decreto, debiendo 
considerarse más bien, como una serie de contratos diferentes que podían compren: 
derse en la categoría delos que-en jurisprudencia se llaman contratos bilaterales. 
En caso de:considerarlo como un solo contrato, tendría que deducirse que Mr. 
Jecker lo había violado, modificándolo y ligándolo á otras mil diferentes opera- 
ciones, y no podría exigir del gobierno la ejecución plena de lo estipulado en el 
decreto.de 29 de Octubre de 1859, base del convenio que la casa contratante jamás 
ejecutó, sin que hubiese necesidad de presentar más prueba que el haber sido en- 
tregados á la tesorería solamente 618,927 pesos, en vez de 1.485,000 que represente 
el diez por ciento que tocaba al gobierno sobre los 14.850,000 pesos de bonos të- 
faccionados por la citada casa. 

En caso de ser diferentes contratos, modificados porel sobrino de Mr. Jecker 
y por este mismo, habría que convenir en que hacian y deshacían 4 su gusto Y 
según sus. conveniencias, las convenciones que firmaban, y más que todo, alteraban 
sustancialmente la disposición legislativa, que era el punto de partida para las Opt: 
raciones subsecuentes, y no podía exigirse la ejecución entera de los artículos qu 
eran en favor de Mr. Jecker, cuando él mismo modificaba los que favorecían al 
tesoro del gobierno, pues que en vez de plata, remitió á veces bonos, créditos, efec: 
tos de ropa y órdenes sobre aduanas. Si 4 todo esto se añade que en el mes de Ma: 
yo de 1860, la casa contratista se vió en la necesidad de suspender sus pagos, Y 
puso fin 4 sus operaciones sin que en ello tuvieran parte ninguno de los dos g% 
biernos que existían en México, se tendrá la razón más concluyente de la pérdida de 
los derechos que aun pudiese tener 4 la satisfacción de las condiciones estipuladas: 
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París y á la Academia francesa de Medicina. Por lo tanto Jecker no era menos digno 
de interés que los demás franceses y tenía, según Mr. Billaut, el mismo derecho 4 ser 
protegido. Sin embargo, más adelante dice: que la naturalización de Jecker no fué 
precipitada, sino concedida desde Marzo y publicada en Agosto (1862) 

Desde Enero de 1861, Mr. Arnold Sutter fué nombrado cónsul general de la Con- 
federación suiza en México, y reconocido con tal calidad, sin el intermedio de la le- 
gación francesa. Sin.embargo, el Barón de Wagner, ministro de Prusia, creyó po- 
derentablar una reclamación contra:el gobierno mexicano, en favor de un ciudadano 
suizo M. Santiago Kern, propietario del molino de V aldés, y apoyaba su reclama- 
ción en que Mr. de Saligny, al partir de México, había puesto 4 los ciudadanos 
suizos bajo la protección de la Prusia. Entonces el gobierno mexicano preguntó al 
cónsul general de la Confederación, si él y sus conciudadanos estaban bajo la protec- 
ción de la Francia, y contestó que por las instrucciones de su gobierno estaba an- 
torizado, bajo todos aspectos, 4, entenderse directamente con el gobierno de la Repú- 
blica mexicana, y que según una convención celebrada entre Suiza y los Estados- 
Unidos, en caso de necesidad, los cónsules suizos estaban autorizados á pedir la 
protección de los agentes diplomáticos de los Estados-Unidos. Aunque el cónsul 
general Mr. Balthazar Stachielin, depositó los archivos del consulado de su país en 
la legación francesa, no podía trasmitir al ministro: francés los poderes de que:es; 
taba investido, y la protección que Jecker pidió 4 la legación de Francia en su ne: 
gocio, debió haberla pedido 4 la de los Estados-Unidos. 


En el mes de Mayo de 1861 escribia lo siguiente 4 su gobierno el ministro 
de Francia en México: “La formación del muevo gabinete á cuya cabeza se halla 
el Sr. Zarco, había comenzado á tranquilizar los ánimos, cuando repentinamente 
muchas tentativas: de asesinatos, renovadas con pocos días de intervalo en las calles 
de la capital, han yenido á arrojar la consternación y el espanto en la población 
No se pasa día sin que al caer de la tarde, en todos los puntos dela capital, lo mis 
mo en los barrios más desiertos como en los más poblados, muchas personas sean 
atacadas por los asesinos. Pero lo que se notó desde un principio, fué que esos 
ataques nocturnos, consumados más de una vez hacia las siete de la noche, en la 
calle más comercial y frecuentada, se ejecutaban exclusivamente en los extranjeros: 
El puñal de los asesinos se dirigía pincipalmente contra los francéses y alemanes; 

Un mes antes se expresaba-de esta manera;' “En el estado de anarquía, 4 me 
jor dicho de descomposición social en que se encuentra este desgraciado país, € 
muy dificil prever el aspecto que tomarán los acontecimientos: Una sola cosa me 
parece demostrada, la imposibilidad de quedarse en el statu quo. Todo indica que 
nos acercamos å una hueva revolución... En este-estado me parece absolutamente 
necesario, que tengamos.en las costas de México una fuerza material bastante part 
atender, suceda lo que quiera, 4 la protección de nuestros intereses.” 

Después en 12 de Junio, añadió: “Al dar cuenta 4 V. E. de mi entreyista Cot 
el Sr. Guzmán, no.me queda por añadir sino la poca confianza que tengo en la nueva 
administración, y que la posición de este gobierno me parece además tan precaria 


D. Juan Prim. 


Marqués de los Castillejos, conde de Reus isari i j 

- ; £ B, a s, comisario regio y jefe de las fuerzas españolas que invadi á Mé 

xico, conforme á la Convencion firmada en Londres el 31 de Octubre de 1861. j lar Pa E 

a m el pueblo de la Soledad firmó los tratados de este nombre; se opuso al reconocimiento dei crédito de Jecker; 
a proteccion dada á Almonte por los franceses; combatió en el Senado español la política de Napoleon TH y tén- 

dió una mano generosa á los prisioneros mexicanos deportados á Francia. y 
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que treo más que nunca, en la necesidad de tomar sin retardo nuestras pecaucio- 
nes, y de ponernos en estado de apoyar por la fuerza, si fuere necesario, la justicia 
de nuestras reclamaciones. No pudiendo el gobierno discutir los principios, trata 
evidentemente de ganar tiempo ayudado de mil astucias, y de eludir bajo todos 
pretextos el cumplimiento de sus compromisos.” 

Diez y siete días después, el 29 de Junio, decía: “Las demandas, los préstamos 
forzosos, las confiscaciones, los negocios de todas clases, están å la orden del día; 
bres de las personas comprendidas enel préstamo forzoso de 48,000 pesos cada una, 
han sido arrojadas ayer á la cárcel y amenazadas con el último suplicio, si antes 
del medio día no habian entregado 50,000 pesos cada una. Los extranjeros, como 
V. E. comprenderá, no son respetados ni en sus personas ni en sus propiedades; y 
el gobierno no hace nunca caso de las quejas que le dirigen los representantes ex- 
tranjeros. Anteayer, un residente extranjero, fué 4 quejarse al general Zaragoza de 
no sé qué demanda urgente, y se le contestó que sin duda tenía razón, pero que en 
la posición en que se hallaba el gobierno había resuelto apoderarse de todo lo que 
conviniera, sin cuidarse de las reclamaciones de los ministros extranjeros, ni de sus 
escuadras.” 

En 5 de Julio: “Por lo que toca 4 los fondos robados á la convención france- 
sa, después de haber agotado el departamento de relaciones exteriores, y aun el 
mismo presidente, todos los medios dilatorios, despreciando los compromisos de 
honor contraídos conmigo en presencia de todo el cuerpo diplomático por los Sres. 
Guzmán y Juárez, han rehusado devolvérme ese dinero, apoyándose en el artículo 
8* de la convención Penaud, el cual condena formalmente esta pretensión. Estoy 
convencido más que nunca, de que la fuerza solamente podrá obligar á este go- 
biérno á cumplir sus compromisos con nosotros,” 

En el despacho de 27 de Julio de 1861, por él cual daba cuenta á su gobier- 
10, Mr. Saligny, de que el congreso mexicano había votado en sesión secreta la ley 
de suspensión de pagos, por dos años, de las convenciones extranjeras, cuya ley 
había sido aprobada por el Presidente Juárez, concluía el ministro francés: “Sir 


Charles Wyke y yo, hemos considerado la situación bajo el mismo punto de vista, . 


y hemos obrado de completo acuerdo, rompiendo nuestras relaciones con el go- 
bierno mexicano. Esta determinación ha producido una profunda.sensación: La po- 
blación francesa está unánime èn su indignación contra este gobierno y en-su deseo 
de ver aplicarle un castigo pronto y ejemplar. 

“Debo decir una palabra de las maniobras puestas en juego por ciertas gen- 
Yes para asustar ú los franceses residentes en esta capital (1). Muchos de entre 
ellos me han traído esquelas anónimas echadas por la noche en sus casas, conte- 
tiendo amenazas de muerte & incendio. Nuestros nacionales no se han dejado in- 
timidar 
bierno” 


por. esas maniobras, que todos atribuyen ú los agentes subalternos del go- 


__ Toda la conducta de Mr. de Saligny fué aprobada por su gobierno, que pro- 


a) Documento del 4 de Agosto. 


A 
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“testó duramente contra la del Sr. Juárez en despacho de 5 de Setiembre, en el que 
se le informa á Saligny del acuerdo que iba á establecerse entre los gobiernos de 
Francia é Inglaterra, del que se derivó la convención del 31 de Octubre. 

El 16 de este mes decía aún Mr. de Saligny: «Tios habitantes pacificos, saqueas 
ido, al día siguiente por otro, urgidos por las autoridades 


dos un día por un part 
a poner å salvo su existencia, 4 abandonar sus pro- 


mismas, se ven obligados, par 
piedades y 4-buscar un refugio en los grandes centros de población; á cada instan 


te recibo de todas partes quejas de nuestros nacionales, pidiendo reparación de Y 


7 


nuevos-atentados, y- reclamando una protección que no está 
¡CA Desde hace cuarenta y ocho horas, los agentes de la autoridad, sin.hacer 
caso de las representaciones de los extranjeros, echan mano de todo lo que encuen 
tran. Contra nuestros nacionales, sobre todo, proceden con una brutalidad y una 
tras llega la hora del castigo, sino reco: 
El ministro 


en mi mano asegurar- 


insolencia, ante las cuales no puedo, mien 
mendar å los súbditos del emperador la paciencia y. la resignación.” 
Thouvenel contestó 4, Mr. de Saligny, que una división naval, al mando del coni 
tra-almirante Jurien de la Gravière iba á presentarse en el golfo de México y que 
España é Inglaterra trataban también de una intervención común. 

Desde que se embareó en Veracruz Mr. Mathews, encargado de negocios bri- 
tánicos, á principios de Junio; ya sabía que se trataba de suspender el.pago de las 
convenciones. Partió acompañado del capitán Aldham, casi restablecido de las he: 
ridas que recibió; los condujo el yapor “Valerous” que había permanetido diezy 
ocho meses en las aguas de Veracruz, y llevaban la decepción que produjo'en am- 
bos el haber fracasado en“la mediación propuesta por su gobierno. “Otro buque 

porel capitán Ross, reemplazaba al que se fué. Al partir llevaban las Co: 


mandado 
abía enviado al cuerpo diplomático, declarando nulos 


municaciones que Zuloaga h 
y de ningún yalor los decretos del congreso. 


Otro suceso que impresionó á la sociedad mexicana fué la prisión y mueve 


del Sr; Melchor Ocampo, causada por las fuerzas de Márquez; las discusiones ql 
acontecimiento, estuvieron animadas al tratarse de quej 
penal para el delito de plagio pme 
as por un jefe activo ó inteli 


suscitó en el congreso tal 
con dispensa de trámites, se expidiera una ley 
dida ineficaz si no iba apoyada con tropas dirigid 
gente. La gavilla mandada por un español apellidado Cajiga, entró 4 la hacienda 


de Pomoca, residencia del Sr. Ocampo.al abandonar la política; de alli fué condu 


cido entre filas hasta Tepeji de Rio, donde lo entregaron å Márquez y Zuloaga i 
quienes escribieron algunas personas de la capital de la República, pidiendo la li- 
bertad del prisionero, lo que también solicitó el ministro francés; pero recibierot 
la contestación de que ya era demasiado tarde, pues había sido fusilado y despues 
colgado de un árbol el 3 de Junio. Márquez dijo que él no'era responsable de ls 
ejecución, pues“ no había hecho más que cumplir una orden de Zuloaga, y q% 
Ocampo había sido fusilado en represalia de lo que se había hecho con TrejoY 
varios oficiales en el Monte de las Cruces. 

En un Manifiesto fechado el año de 1869, dice Márquez que noes cierto que él 
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mandase prender á D 
Fi Ena x D: Melchor Ocampo, y que esto fué una arbitrariedad del y 
oro Cajiga, ejecutada de propi i i ` n 
i RRE SEA E ¿ propia autoridad, sin conocimiento de nadie 
g r sido él quien pidiera á Z is 
Si : uloaga la orden par 
que previniera á la guardi ici a 
O E AN ol que vigilaba á Ocampo, que cuando uno de sus oficia- 
o : : ir aviso para fusilar al prisionero, se ejecutar ist 
Juárez. Atribuye todos estos diceres : 270, se ejecutara cl ministro de 
J stos diceres al jefe Ramirez Arellano, y llama por testi 
€ >51- 


go d tales falsedad IS G 1smo g J , 


ue no ordenó la ñ ió 
eoa de aprehensión del Sr. Ocampo, ni lo mandó fusilar, ni tuyo int 
! > E : i | E 
e o en a, ni noticia, sino después de acontecido T ki 
M Z er mandado fusilar alL V 
b ¿ fusilar al general Leandro Valle, y sostuv 


biera he ee i 
clo, habria procedido en defensa propia, y que qui 
fé el general Zuloag i ae 


a la ejecución, ni 


ambién negó 
o que si lo hu- 


andó ejecutarlo 
a que mandaba como Presidente y se encontraba alli 
e Ls . 


La muerte 
de Ocampo fué un verdadero duelo para el partido liber 


1 ý A . 
secuencia el Congreso votó una ley par al; en con- 


tino ceci a que el Ejecutivo se arbitrara recursos 
> ea larados fuera de la ley, Márquez, Zuloaga Mejía, Cobo 
ien oi l i 

or , o recompensas al que los matara: Degollado ofreció e espad y 

5 para batir á los reaccionarios, y González Or icitó a 

¡O , Y González Ortega solicitó tom 

paña ála cabeza de sus tropas, La muerte del Sr 

mente las pasiones; estuvo | 


ar parte 
Ocampo exaltó 
altó fuerte- 
a tel TA 
oaa cocos & punto a revolución, de estrellarse contra:el-escollo 
E ; 'lamáronse ante el Congres j le ri 
N. clar Congreso medidas de rigor, 
Me i la cesación de toda autoridad que no fuera militar; 
ional- en tres di 41 
OR A y a confiscar á los que daban recursos å la reacción, y- do 
o fa ki a a de este partido; se pidió la expulsión de todos los 
ubieran jurado la Constitució 
stitución, y que sol 
amente quedaran 


de la reacció icaci Ae e 
k i s partidario: 
1 aplicación de la ley de conspiradores por la autoridad miha a 

; in- 


tervención de impr : 
Mo. re Eoo a de los reaccionarios. Fueron puestos en prisión al 
! s adictos u- 
á Zuloaga y á Márquez y aun la señora esposa del r Nt 


se pidió el esta- 
levantar la guar- 


d 
d 1 o a y > 


yala Convención y el terror como inspir 


extremadas; ya se quería el triunvirato, 
aclones propias de las ci j i j 
Prenta del “Pájaro Verde” fué destruida y AA 4 E PA ai aW.. ne 
necesidad de ha yigi ] 
pira que los pr bs mucha vigilance 
S los presos politicos conseryaran la vida. A 
2 carencia de recur igó i 
! sos obligó a ; j 
pet gó al gobierno á usar de cu 
de Pieda 


e ) - atro mil pesos que 
do dela convención francesa y estaban depositados en el Monte 


d, en los : 
de = aR vor atd ade hasta las garitas de la capital llegaban Jas fuer 
y plagiaban á individuos p i qe 3 
S ertenecientes ål a 
S Pasiones se dejó oir partido liberal. La voz d 
ka ci a con fuerte acerto; el periódico llamado “Constitucional”? y 
A Ci A tratado Mac-Lane reaparecido en Veracruz, y el diputado 
, anque de oratoria, llamaba traidor Í ; 

an ed Pera raidor al presidente de- la República 
a. e que tuvo el ministro mexicano Sr. Romero, con el de Es 5 
1gton, le informó éste, que el ex-ministro inglés Mr. Mathews le há 


agi- 
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E ngl i E 
extranjera, bajo las bases de que Ing le cinco años; que cada una de estas po 
3 ( S 
a 2xico por espacio j “oilase las aduanas 
actuales límites de Méxi i en unión de otro mexicano vigilase la y 
agente qu 


ñ 175 l 
aterra, Francia y España garantizaran 108 
a Ly 


: i un 
tencias tuviera 3 
: r mpo 
rentas en el mismo periodo de Ae ai que tenían 1 t 
imeros años la p ; z es respeta- 
s primeros años e uerzas nava 
o A rmantendrían en los puertos mexicanos f 
República, además n o y conservar el orden público. i 
“a impedir el contrabando y sta en la existencia de 
bles para im] de México dijo al Sr. Tassara que no crel aaa do Mi) 
nistro de Méx j ignida » 
El o pd inaceptable y opuesto al pes MES patos 
plan y que jk Weis kidk gobiernò mexicano mostra añ A ias negocios mexica 
e > ; encia é 
aunque ES! ihih cualquiera aserción de éste con refereno detomaso 
igna de cré ¿ E 2 Hi ía 4 las person s 
ser digna tra parte, el ex-ministro inglés decia 4 la EE europea en México. 
a > T . 
heel ad RON enteramente irrealizable la A elusiva del ex-ministro 
saba, que den brió/que todo era una combinación ji México, y que debis 
se descubri +obierno de México, 
ii qe contar para nada con el apoyo del gobie 
mg €3, SID 


sn é indiferencia. 
recto con desdén 
tratarse el proy 


j cibi 
conviniendo esas potencias en no per E 
asignada sobre las rentas de la 


pensó por un momento en pronor iini u 
ERNA A lounas esperanzas de mejora aunque tatubién se temi 

cibiéronse a = l Norte llegaban porción de colonos, A a 

tados: fronterizos del No sa civil de los Estados=Unidos, fuese invadic el 

po NL o ia de negros que ho estaban bien en esa Repú 

rritorio por SA” 


sorganización. 
i vendrían 4 ser un nueyo elemento de desorg 
aqu 


a riqueza pública, al notar que á los Es 


freció al Congreso | 
motivo'de la muerte de Ocampo, J ian á la Rei 
El general Uraga; con de su vida pertenecia 


] 1 li q ~ 1 , : . . 
£ ab 10 10 


no a Fa | . b clina 


rdinarias y j ‘blica; 
stido e as facultades extrao ? j seguridad pú 
1a arte a del pronto restablecimiento de la paz y la seg 
la responsabiida 


A omisión de 
h f subsistiera la € 
Ceres se dividieron, inclinándose unos k hd vigilancia que ayuda 
s pare ss a comisión ae vig : 
pero lo { ue quedara un e roanizar 
áblica; otros querían q f retendió que se org 
salud pública, ' ión, y un grupo p ‘tución l$ 
n la reaccion, y la Constituci 
i en su lucha co ' iendo sostener la E 
al gobierno dictad Así, querien :ficios 
id 1cfadiura. Asi, . los sacriit 
e ara ejercer la 1 bian de nulificar lo £ 
el triunvirato p y y Xi dias que había Luis 
; n discor San 
* tierra, engendraba S s Zacatecas y 
Ce pa pronieterián la autonomía nacional, pues 
m 
hechos y aun co 


. , 10- 
ivara de institut 
íti se devivara d 
ban desconocer eualquier orden político. que no 
an des 
protesta 
nes legítimas y 


0 o n 
D 


sócial, 


o 


pesaba completamente sobred 
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CAPÍTULO DÉCIMOQUINTO. 


González. Ortega es designado para batir á los reaccion y de conspiradores, 
—Oposición al Sr. Juárez.—Es electo P. delos reaccionarios militan- 
tes.—Fnusilan al general Leandro Valle.—Atacan de improviso la capital de la República.— González 
Ortega es declarado presidente de la Suprema Corte.—Saquean Gálvez y Butrón á Tacubaya,—Sitio é 
incendio de Huichápam.— Destrucción de Huisquilúicam.—Cunde otra vez por lå República la guerra 
civil. —Ministerio presidido por D. Manuel Zamacona.— Le es adyerso el 
suspensión de pago á las con 


venciones. —Ley de destitución de 
caciones con los ministros europeos residentes aquí. 


Francia é Inglaterra.—Extrema pobreza del gobie 
nistro inglés. —Desaires que recibe e 


arios.—Se declara vigente la le 
residente constitucional.— Actividad 


empleados.—Zamacon 
—Resistencia opuesta por los 
rnomexicano.—Arrastra S 


aentra en expli- 
representantes de 


aligny en su política al mi- 
l ministro Zamacona.—Nótas de Saligny y W:yke.—Respuesta del 
gobierno mexicano.—Saligny demuestra su impacieneja.— Prescripciones de Mr. Thouvenel.—Declara: 


ción de los Estados-Unidos.—Trabajos del Sr. La Fuente en París. —Proposiciones de Mr, Corwin.—Ins- 
trucciones á los ministros de Inglaterra y Francia.—El embajador Pacheco en el Senado español.—Cali- 
fica á México de bello país maldito de Dios.— Llamó ley de disolución al código de 1857.—Errores 
erasos del orador.—Su misión, —Por qué se adhirió al partido de Miramón.—Acusa al roinistro Calderón 
Collantes. —Contestación de éste.—Política de España respecto á México. —Arreglos para la Convene 
de Londres.—Instrucciones de Lord Russell. —Propone el gobierno francés derribar á Ju 

tna alianza con los Estados-Unidos.—Opiniones de los gobiernos europeos. — 
yecto de reconquistar á México. —Continúa en México la guerra civil. 
asesinarlo.—Consideraciones. 


ión 
árez.—Se busca 
O'Donnell se opone al pro- 
Saligny asegura que se pretende 


En cerca. de cuatro años: se habi 
tus: muchos individuos sinceros y 
voz autorizada á la innovación, habíanse convertido á- las 
la disposición de la mayoría muy favor 
restablecimiento del orden; pero l 
realización de estas esperanzas. 

Nombrado el general González Ortega en jefe par 
quedaron á sus órdenes las brigadas de Zac 
delos jefes Aureliano Rivera y Ra a artillería ligera 
y de montaña. Salió de México con sus tropas el 11 de Junio (1861) 
D. Santos Degollado era enviado á Tol 
Operar en combinación con e 


mando del general Doblado. 


Las disposiciones militares venían auxiliadas de las políticas; el congreso de- 
elaró que desde” el momento en que se tomaban las armas en favor de cualquier 
partido político, el delito entraba en la esfera de crimen, dejando de ser politico, 
Y resolvió que estaba vigente la ley. de conspiradores de 6 de Diciembre de 1856, 
éilre cuyos delitos se contaban el de invasión sal territorio mexicano por tropas 
€xtranjeras y el de rewnirse con ellas; también expresaba en qué circunstancias 


Se daba por cometido el delito de plagio, y suspendió algunas garantías por ser 
Stave la perturbación de la paz pública, 


Sin embargo de la confianza manifestada en favor del Sr. 
“que se declaraba que había reunido mayoria ab 


a verificado un cambio notable en los espiri- 


de buena fe, que en otro tiempo opusieron su 


ideas liberales; parecia 
able á la consolidación « 


le la paz y al 
a división. en el seno del par 


tido liberal ahogó la 


a batir á los reaccionarios, 
atecas y Querétaro, con las caballerías 
fael Cuellar, agregándole algun 


„á la vez que 
nca, para Organizar una brigada destinada á 


l general en jefe y con las fuerzas de Guanajuato al 


Juárez, el dictamen 
soluta para Presidente de la 


53 


congreso.—Initja y sostiene la * 
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CAPÍTULO DÉCIMOQUINTO. 


González. Ortega es designado para batir á los reaccion y de conspiradores, 
—Oposición al Sr. Juárez.—Es electo P. delos reaccionarios militan- 
tes.—Fnusilan al general Leandro Valle.—Atacan de improviso la capital de la República.— González 
Ortega es declarado presidente de la Suprema Corte.—Saquean Gálvez y Butrón á Tacubaya,—Sitio é 
incendio de Huichápam.— Destrucción de Huisquilúicam.—Cunde otra vez por lå República la guerra 
civil. —Ministerio presidido por D. Manuel Zamacona.— Le es adyerso el 
suspensión de pago á las con 


venciones. —Ley de destitución de 
caciones con los ministros europeos residentes aquí. 


Francia é Inglaterra.—Extrema pobreza del gobie 
nistro inglés. —Desaires que recibe e 


arios.—Se declara vigente la le 
residente constitucional.— Actividad 


empleados.—Zamacon 
—Resistencia opuesta por los 
rnomexicano.—Arrastra S 


aentra en expli- 
representantes de 


aligny en su política al mi- 
l ministro Zamacona.—Nótas de Saligny y W:yke.—Respuesta del 
gobierno mexicano.—Saligny demuestra su impacieneja.— Prescripciones de Mr. Thouvenel.—Declara: 


ción de los Estados-Unidos.—Trabajos del Sr. La Fuente en París. —Proposiciones de Mr, Corwin.—Ins- 
trucciones á los ministros de Inglaterra y Francia.—El embajador Pacheco en el Senado español.—Cali- 
fica á México de bello país maldito de Dios.— Llamó ley de disolución al código de 1857.—Errores 
erasos del orador.—Su misión, —Por qué se adhirió al partido de Miramón.—Acusa al roinistro Calderón 
Collantes. —Contestación de éste.—Política de España respecto á México. —Arreglos para la Convene 
de Londres.—Instrucciones de Lord Russell. —Propone el gobierno francés derribar á Ju 

tna alianza con los Estados-Unidos.—Opiniones de los gobiernos europeos. — 
yecto de reconquistar á México. —Continúa en México la guerra civil. 
asesinarlo.—Consideraciones. 


ión 
árez.—Se busca 
O'Donnell se opone al pro- 
Saligny asegura que se pretende 


En cerca. de cuatro años: se habi 
tus: muchos individuos sinceros y 
voz autorizada á la innovación, habíanse convertido á- las 
la disposición de la mayoría muy favor 
restablecimiento del orden; pero l 
realización de estas esperanzas. 

Nombrado el general González Ortega en jefe par 
quedaron á sus órdenes las brigadas de Zac 
delos jefes Aureliano Rivera y Ra a artillería ligera 
y de montaña. Salió de México con sus tropas el 11 de Junio (1861) 
D. Santos Degollado era enviado á Tol 
Operar en combinación con e 


mando del general Doblado. 


Las disposiciones militares venían auxiliadas de las políticas; el congreso de- 
elaró que desde” el momento en que se tomaban las armas en favor de cualquier 
partido político, el delito entraba en la esfera de crimen, dejando de ser politico, 
Y resolvió que estaba vigente la ley. de conspiradores de 6 de Diciembre de 1856, 
éilre cuyos delitos se contaban el de invasión sal territorio mexicano por tropas 
€xtranjeras y el de rewnirse con ellas; también expresaba en qué circunstancias 


Se daba por cometido el delito de plagio, y suspendió algunas garantías por ser 
Stave la perturbación de la paz pública, 


Sin embargo de la confianza manifestada en favor del Sr. 
“que se declaraba que había reunido mayoria ab 


a verificado un cambio notable en los espiri- 


de buena fe, que en otro tiempo opusieron su 


ideas liberales; parecia 
able á la consolidación « 


le la paz y al 
a división. en el seno del par 


tido liberal ahogó la 


a batir á los reaccionarios, 
atecas y Querétaro, con las caballerías 
fael Cuellar, agregándole algun 


„á la vez que 
nca, para Organizar una brigada destinada á 


l general en jefe y con las fuerzas de Guanajuato al 
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soluta para Presidente de la 
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otos, solamente lo aprobaron se- 
al González Ortega; cerca de dos 
Tejada. A pesar de tantos obs- 


República, tuvo en contra cincuenta y cinco y 
senta y un diputados, compitiendo con él el gener 
mil votos se computaron por D. Miguel Lerdo de 
táculos, el Sr. Juárez continuaba la obra que había emprendido y el congreso 


dó reducido å tratar de negocios secundarios, como el arreglo de los empedra- 


que 
os manantiales de la riqueza 


dos de la capital, sin ocuparse.de asuntos que abrieran 1l 
públicas El-15 de Junio tomó posesión de la presidencia el Sr. Juárez, después de 


hacér la protesta ante el congreso, según una fórmula acordada en esta Asamblea, 


A talracto concurrió el cuerpo diplomático, en la tribuna r 
Presidente Juárez sus enemigos, porque no aprovechaba la 
de los Estados-Unidos loshabia colocado, y porque no comprendió 


es comunes de Europa y México, exigían imperiosamente que tra- 
se presentaba, y. librarse de 


por el contrario, provocara á 
e la invasión 4 


espectiva. Atacaban al 
impotencia en que la 


guerra civil 


que los interes 
bajaran unidos para aprovechar la oportunidad que 


un terrible y. constante amago; le criticaron que 
4 buscar la alianza del partido conservador, y justificas 


la Europa 
Pero si se estudian bien los sucesos, se 


mano armada-con la suspensión de pagos. 


verla que nada de brillante tenia la situación del Sr. Juárez, y que la Europa oc- 


cidental rehusaba tenazmente tratar COn él, 

ucesivas derrotas que sufrían, aumentaban 
Márquez amagó á Pachuca pidiéndole 
a vez José M. Cobos entraba á Acatlán; 


Los reaccionarios, no obstante las s 
en número y mostraban grande actividad; 


cincuenta mil pesos, y ocupó á Otumba; 411 
y como un recurso, pretendian algunos caudillos del partido reaccionario, pro 


mover la guerra decastas; para subsistir, las fuerzas sublevadas apelaban al robo 
y á las iniquidades por donde quiera que pasaban, sufriendo mucho las haciendas 
delos Llanos de Apam. El 10 de Junio (1861) penetraba Márquez al Estado de 
Tlaxcala, cuya capital se puso en estado de defensa, levantando violentamente las 
fortificaciones necesarias y se concentró alli la guarnición de Huamantla; entonces 
reaccionario cambió de dirección y avanzó para Texmelucan. El guerrillero 
a sierra, y protegía el levantamiento de ni 
merosas hordas acaudilladas por el jefe llamado Landa, las que-cometieron TODO 
y asesinatos en Jacala, población que casi destruyeron; en San Pedro Piedra-Gorda 
se pronunció el español Isidoro Lavín, que se declaró gobernador y comandante 
Guanajuato; pero 4 poco fué derrotado y muerto. 

as de Gálvez, situadas entre México y Toluca, no solamente derrota: 
s destinadas 4 cuidar el camino, sino que influían y protegían lá 
deserción de las tropas que guarnecían la capital. Como era consiguiente, el pat- 


tido liberal hostilizaba á los que habían servido la reacción, los obligabaiá q 
i mánifestasen cuáles eran sus ocupaciones; hasta se llegó 


se presentaran y 4 que 
á disponer que fueran destituidos los empleados que censuraran los actos del g% 


bierno. En Durango asaltaban las poblaciones del Mezquital y Huajuquilla, pe 
tidas acaudilladas por los guerrilleros Valdés y Serrato, mostrándose impotente 
para destruirlos, el gobernador constitucional Sr. Patoni. 


el jefe 
Tomás Mejia. organizaba fuerzas en l 


general de 
Las fuerz 
ban á las partida 
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crecían los reaccionarios en número, llegando á cuatro mil los que amenazaban la 
capital, sino que subió 4 tanto su audacia, que el 24 de Junio (1861), entraron por 
la garita de San Cosme hasta la plazuela de San Fernando, donde los rechazaron las 
fuerzas de Oaxaca al mando del general Ignacio Mejia. Entretanto se reunían, en 
Santiago Tianguistengo, las fuerzas de González Ortega con las de Arteaga y Be- 
rriozábal, llegando 4 México dos días después de tan inesperado suceso. 


Al día «siguiente de haber llegado á la capital, declaró el congreso, votan- 
do por diputaciones, que el general González Ortega era Presidente de la Suprema 
Corte. Faltábale al designado el requisito de la. elección popular, y no había ley 
que autorizara al congreso á subrogarse en este derecho de los ciudadanos; pero 
la, mayoría del congreso creyó urgente completar de algún modo el mecanismo de 
los poderes públicos y prepararse á las emergencias que por circunstancias impre- 
yistas pudieran presentarse, aunque la Constitución tuviera que sufrir. 

Todo lo que ocurría aumentaba la alarma, sin que la disminuyera el haberse 
dirigido Márquez para Real del Monte, donde se le unió Mejía, pues quedaron en 
los alrededores de la.capital los guerrilleros Gálvez y Butrón, cuyas fuerzas sa- 
quearon á Tacubaya, Con permiso del congreso para que se armaran los extran- 
jeros, se alistó en México una compañía de franceses y en Pachuca también 
armaron los ingleses á sus operarios para resistir el ataque que å esa población 
dió Negrete, pues la división mandada por González Ortega no se puso en marcha 
Otro vez sino hasta el 12 de Julio, dando motivo á vtilgares comentarios el haber 
aparecido en ese mismo día un cometa, 

Se organizaron batalloñes de guardia nacional con los empleados del gobier- 
no: Paso 4 paso marchaba González Ortega en busca de Márquez; éste ocupó 4 
Tulancingo, éen seguida fraccionó sus fuerzas é intentó un grupo atacar á Tlax- 
cala, pero derrotado fueron los prisioneros pasados por las armas. Márquez con- 
tinuó para Atlixco, signiéndolo-de cerca el general Alatriste. También Di Tomás 
Mejia desarrollaba grande actividad en sus operaciones sobre las poblaciones de 
la Sierra; sitió é-:incendió á Huichápam, cuyos defensores dieron pruebas de grande 
resolución, haciendo retroceder de pronto á los reaccionarios. 

Algunos Estados lejanos estaban también envueltos en grandes dificultades: 
en Yucatán había sido electo, por fin, gobernador el Sr. Acereto y vice—goberna: 
dor el Sr. Barrera; aunque en la Legislatura triunfaron los partidarios del Br. 
Irigoyen. En el Estado de Guerrero, donde ni por un momento cesaba la discor- 
dia, fué electo gobernador D. Diego Álvarez. 

Sentenciadas algunas causas de los que ejercieron de ministros en la reacción, 
fué desterrado D. Manuel Piña y Cuevas, en los días en quelas gavillas de Butrón 
continuaban Cometiendo- excesos en los alrededores de México: asesinaron-en el 
rancho de Nápoles, cerca de Tacnbaya, á D. Enrique Beale, sin que valiera paté 
nada el que, para quitarles su guarida, hubiese sido incendiado Huisquilúcam por 
ei general Berriozábal. La atención pública estaba fija en la campaña emprendida 
por el general González Ortega, quedando aplazadas otras graves cuestiones aul- 


D. Higinio Núriez. 


Ministro de Hacienda al decretar el Congreso la suspension de pago de las convenciones extranjeras. Quiso que 
el comercio le proporcionara cada mes cantidades fijas en hipoteca del producto de las aduánas; pero se opuso á 
este proyecto el comercio extranjero, aunque se juzgaba al Sr. Núñez dotado de conocimientes prácticos en el rs- 
mo que dirigía. Poco antes de ser derogada la ley de suspension de pagos, dejó la cartera. 


> e => 


po e 


E 


TEA 


aea RS, 


A AA 1 => é- 
=s = _ z Baira sit A 


AA 


E Ppa 


43 


ES a ~ 


Y DEL ÍMPERIO DE MAXIMILIANO. 421 


que también influían en el porvenir de la Nación. Para afirmar la paz, que era la 
primera necesidad social, se preguntaban todos si la victoria volvería 4 coronar 
las sienes del caudillo de Calpulálpam; la reorganización social quedó aplazada, así 
como las cuestiones hacendarias y políticas, inclusos los trab 
la crisis ministerial y hasta la cuestión sobre el e 
acreedores los liberales que se complicaron enl 


ajos del congreso, 
astigo å que se habian hecho 
a revolución de Tacubaya. 
Divididas en sumo grado estaban las opiniones acerca de lo que debía hacer el 
gobierno en aquellas circunstancias, pues que la guerra civil volvía á enseñorearse 
de la República; unos predicaban la clemencia, otros pedían severos castigos como 
el único medio de salvar la sociedad y fué comentada la actitud del congreso, que 
hacía menos de un mes ponía precio 4 las cabezas de los principales reaccionarios 
y poco después disentia la conveniencia de una amnistía política; algunos miem- 
bros de la comisión de salud pública, que se habían hecho notar como ardorosos 
partidarios de la libertad y que habían pedido que se alzaran patíbulos en todas 
partes y se derribaran cabezas, poco despúés llenos de unción demandaban béne- 
volencia en favor de:sus enemigos. Tal conducta no podía explicarse sino por el 
desorden intelectual en que la sociedad habla caído. 

Las relaciones con las potencias extranjeras estaban á punto de volver 4 em- 
brollarse, á causa de que seseguía el desacertado sistema de dilaciones y morato- 
rias que hacen las soluciones más costosas y humillantes. El nuevo ministerio, nom- 
brado el 13 de Julio, y presidido por*D. Manuel M? Zamacona en su calidad de 
ministro de Relaciones exteriores, aunque tuvo corta existencia, fué notable por 
los decretos que expidió, de grande trascendencia política; le acompañaron en sus 
trabajos D. Blas Balcárcel como ministro de Fomento, D. Joaquín Ruiz, de Justi- 
cia, Di Ignacio Zaragoza tenía la cartera de Guerra y D. Higinio Núñez despacha- 
ba en Hacienda. EL Sr, Zamacona era conocido solamente como periodista, en 
Puebla había servido algunos destinos públicos, y habia combatido con la. pluma 
lós principios conservadores. Se tomó como mal augurio que una parte del con- 
greso negara ú los Sres. Zamacona y Balcárcel, la licencia para separarse del 
congreso é integrar ese ministerio que tanto influyó en los destinos de México. 

Márquez había aparecido nuevamente por Tlaxcala, en cuyo Estado decretó 
el gobierno obligatoria la defensa de las instituciones en el punto que designase la 

¡utoridad; la resistencia fué preparada en Cerro-Blanco, á donde se trasladó la gudr- 
nición al avanzar Márquez que siguió para Zacatelco; allí pernoctó el 6 de Ju- 
lio, y desprendió solamente sus caballerías sobre Tlaxcala; pero fueron batidas por 
las que estaban al pie del Cerro-Blanco; el día siguiente hostilizaba la caballería de 
Carbajal la retaguardia de los reaccionarios cerca de Nativitas. La persecución 
continuó hasta Cholula “y terminó al ser derrotado el escuadrón Xicoténcatl. En 
Matamoros trataron los cabecillas reaccionarios de obtener garantías, pero el ge- 
teral González Ortega no se las concedió; siguieron las fuerzas reaccionarias por 
Chiétla € Ixtla, dejando porción de caballos muertos y cansados, y partidas con- 
hiderables de desertores, 
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Por otros rumbos continuaban apareciendo considerables guerrillas de pro- 
nunciados, y se empeoró la situación á tal grado, que el 15 de Julio, no obstante 
ser día festivo, tuvo el congreso sesión secreta. Partidas de reaccionarios asalta- 
ban ála vez 4 Amozoc y 4 Ixmiquilpam, nuevas depredaciones se consumaban dia- 
riamente en los alrededores de la capital, sufriendo Tacubaya saqueos por las 
fuerzas de Butrón sin que le impusiera respeto el destacamento situado en Cha- 
pultepec, ni los seis mil soldados que guarnecían la capital. Las comunicaciones 
postales entre esta y el Interior de la República, seguian cortadas por haber, vuel- 
to á ocupar los reaccionarios á Tepeji del Rio; también ocuparon 4 Tulancingo 
logrando que las fuerzas de Ortega sé destruyeran, tan sólo con, las constantes 
marchas que sin descansar ejecutaban. En Tlaxco apareció el ex-general Gutié- 
trez y se unió en Calpulálpam con el famoso guerrillero Ordóñez. 


La pobreza extrema del gobierno, que se vió- obligado 4'emprender una cam- 
paña en grande escala contra la reacción, le precisó á pensar en los medios de pro- 
porcionarse récursos, y entre ellos inició al congreso la suspensión de pagos, inclu- 
so el de las convenciones diplomáticas; la cámara rotrocedió primero ante la idea 
de no eumplir los pactos internacionales, y votó solamente la suspensión de otros 
pagos comunes y una amplia autorización al gobierno para buscarse recursos. 
La dificultad de hallarlos le hizo recurrir 4:medios extremados y odiosos, has- 
ta encarcelar á los principales capitalistas; las gavillas se envalentonaban, llega- 
ron hasta los.suburbios de la capital y fueron matados Ocampo, Degollado y Va: 
lle; èra preciso hacer gastos para equipar y mover fuerzas. 

El nuevo. ministerio inició: la suspensión de pagos, sostenido por el Sr. Jut- 
rez, no obstante las protestas hechas. por las legaciones de Francia é Inglaterra. 
El congreso resolvió el 17 de Julio (1861).después de varios días de discusión sé- 
creta, que el Ejecutivo dispusiera de todas las rentas federales, quedando suspensos 
por el término de-dos años, todos los: pagos inclusos el de asignaciones para la 
deuda contraída en Londres, y para las convenciones extranjeras. Otra ley designó 
el:orden en que se habían de hacer los pagos del presupuesto, limitados á la fuerza 

armada, material de guerra, clases activas de la lista civil y militares que noes 
taban: en servicio, y-algo se dejaba para las clases pasivas y pensionistas del erario. 

Nuevos motivos de zozobra aparecieron á causa de la ley sobre destitución de 


empleados que habían servido 4 14 reacción, con motivo de la.cual.se cometieron 


injusticias, sin que se pudiera al fin hacerla efectiva. También fué causa de alarma 
el haber permitido Vidaurri qué Comonfort residiera en Monterrey, sin previó 
consentimiento del gobierno del Sr. Juárez; se daba por seguro que en la liga de 
Comonfort con Vidaurri entraba también Doblado; y por eso la llamaban “Diga de 
las tres zorras” La cuestión de empleados absorbió la atención de todos los ánimos 
más aún que los asuntos extranjeros, que la suspensión de pagos y las» operaciones 
de la campaña. 

La ley de suspensión de pagos fué, en concepto del ministerio, el med 
realizar un programa de orden, moralidad y economía, y una medida grayisimá 
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se mostró muy disgustado; se le pidió que esperara y mientras tanto dió el congre 
so la ley de Julio de 1861, suspendiendo la ejecución de las convenciones extran- 
jeras por dos años. Mr. Saligny reclamó y se le prometió hacer lo posible porque 
el congreso derogara el decreto y aunque de pronto no. se logró esto, más tarde 
se cumplió lo ofrecido. El motivo de la suspensión de las convenciones extranjeras, 
consistía en que los restos del partido vencido, 4 cuya cabeza estaba el general 
Márquez, cometian innumerables excesos, era necesario que los persiguiera el ejér- 
cito y no había para pagarle á éste el sueldo. Mr. de Saligny resolvió. suspender 
las relaciones con el gobierno mexicano, no romperlas, y remitió el asunto al go- 
bierno francés, imitándolo en esta conducta el ministro inglés Mr. Wyke, aunque 
debía haber tomado la delantera por ser mucho. más considerables las reclamacio- 
nes que Inglaterrattenla que hacer. 

Los enemigos del gobierno contaban para sus combinaciones con los represen: 
tantes diplomáticos, no siendo difícil en cuanto al del Imperio francés que heredó 
las relaciones de Mr. Gabriac, quien había tenido en la misma Legación å varios 
personajes reaccionarios y estaba individualmente interesado, según se aseguró, 

en el buen éxito de algunos negocios celebrados con el gobierno vencido. De aquí 
y de las intenciones premeditadas que abrigaba Mr. de Saligny, el suscitar al go: 
bierno cuantos embarazos le sugería su mala voluntad; logró. que “sus miras 
fuesen secúndadas por el ministro inglés, el cual, aunque sin móvil bastardo, 
quedó envuelto en la política de Mr. de Saligny, en cuanto å lo que llamaban 
carácter. anárquico del partido progresista; ambos diplomáticos aseguraban el ad: 
venimiento. de un partido-neutro que en realidad no existía en la República, 
guardaban frente al gobierno una actitud nada amistosa, é influyeron en que fra- 
casara el arreglo hecho con los interesados en las convenciones francesa é inglesa 
por el que se les consignaban los valores de la nacionalización. 


La gran dificultad para el gobierno del Sr. Juárez estribaba en la Hacienda; 
soportando el gobierno general por sí solo el enorme peso de las deudas interior y 
exterior, los cuantiosos gastos del ejército en campaña y el presupuesto de todos 
los empleados civiles de la Federación, tenía que recurrir 4 medidas excepcions: 
les y. vigorosas, para salvar la situación comprometida y miserable en que dejó al 
país la guerra de más de tres años, que relajó todos los vínculos de orden y mora 
lidad. En la disyuntiva de afrontar las dificultades apelando á todos los medios de 
subsistencia ő sucumbir dejando al país envuelto en mayores calamidades, se deci- 
dió el gobierno á decretar la suspensión de ciertos pagos, procurando ponerse tl 
vía más fácil para satisfacer sus compromisos, Los representantes de Francia é ln: 
glaterra, opusieromá esta ley y 4 la de contribución sobre capitales, resistencia in 
sitada, aunque se les habían dado pruebas de deferencia y México no contaboya 
con medios prontos para subsistir. 

El proyecto sobre suspensión de pagos había sido discutido desde que el go: 
bierno estuvo en Veracruz, y se creía de tal manera conveniente, que algunos €s: 
critores se disputaron después la, originalidad del pensamiento. Mientras la discu- 
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puesta tan pronto como sea posible, me aprovecho de esta oportunidad pata renovar 
4 Y. E. las seguridades de mi alta consideración.—C. Lennox Wyke. 
Hasta el lia 21 pasó el ministro Sy. de Zamacona, una circular participando 


á las legaciones extranjeras que el congreso había votado ia ley para la suspensión 


de pagos. Entre las razones alegadas expone la de que, el gobierno se-había encon- 
trado entre la sociedad yi la civilización que pedían paz, orden y garantías, y los 
acreedores extranjeros que le exigían e 


asi todas las rentas públicas; ningún gobier- 

no colocado en estas circunstancias, vacilaría en la elección; la Nación había cedido 
para cobrar fuerza y volver 4 tomar la Carga. 

“El gobierno ha comprendido que el deudor, cuando es honrado y tiene pro- 

pósito firme de llenar sus compromisos, puede tomar una actitud digna al presen- 

tarse á su acres 


eedor para declararle sù impotencia temporal.” “El principal anhelo 
del gobierno mexicano, es interítar por fin la reorganización administrativa del 
país, único modo de que fructifiquen' las: revoluciones políticas. La nación tiene 
elementos materiales, pero es necesario organizarlos; 


está cansada de revueltas y 
maldice.los abusos y dilapidaciones que la han empobtecido y desacredilado, no 
pide al poder público más que probidad:y organización.” “Los encargados de la 


ay: la asistencia de Ta 
diplomacia extranjera, ¡cuyos miembros son deleg 


ados de la humanidad y la ci- 
«ilizacion, y no únicaménte representantes de ciertos interéses y ciertas nacionali- 
dades.” 


administración esperaban ser secundados pora simpat 


“El gobierno, decía la circular, ha comenzado por recoger y consagrar 
servicio de la deuda pública todos los"bienes nacionales; ha proclamado y 
zado 4 realizar el principio de una extrictaseconomía enla administración, se ha 


puesto espontáneamente y- ha puesto 4:sus “subalternos trabas y cortapisas que nin- 


al 
comen- 


gún gobierno había tenido hasta ahora, y-se ocupa de formar un presup 


uesto bajo 
la inspiración de la:economía yde 


la experiencia; ha=cerradó las puertas delos 
Ministerios, 4 los especuladores sobre el desorden yla miseria pública 
Propósito: firme de sucumbir 
zación y moralidad.” 


y-tiene el 
antes-que:cejar-un-paso:en este camino de veorgani- 


AL Sr. de Saligny'se le contestó: que el decreto era aiténtito y quese le habria 
informado si sus ocupaciones le hubieran permitido recibir al Ministro que otu- 
trió 4 la Legación tan luego-que la ley-le fué comunicada por la Secretaría de 
Hacienda: El decreto no disponía de ninguna “propiedad, ni rompía ninguna de 
ratificadas previamente enla ley 
que declaraba franca y lealmente, que de pronto no podía: México cumplirlas sin 
Poneren peligro hasta la: vida de la Nación; y esto/munta podría serri 


m insulto 
para los acreedores, aunque no se hubiese recabado.el previo consentimiéntosde 
ellos, 


las obligaciones contraídas por la República, 


Al ministro de Inglaterra se le decía algo semejante y aseguró el Sri de Zama- 
Cona; que en la conferzncia tenida no había: hablado de la ley en cuestión, por 
qu- aun no le había llegado al Ministro de Relaciones. La República al suspen- 
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der los efectos de las convenciones diplomáticas, cedía no å la voluntad sino á cir- 
cunstancias independientes de ella, pues era moral y materialmente imposible 
continuar los pagos que la Nación habia estado haciendo merced 4 extremados 
esfuerzos. 

Mr. Lennox Wyke contestó sosteniendo que, cuando un hombre se muere de 
hambre debe, antes de robar el pan, pedir al panadero que apacigie su hambre y 
no obrár:como el gobierno mexicano”lo hacia esta vez con Sus acreedores. No 
creia en la esperanza de alivio que se decía traeria la ley que, según Mr: Wyke, 
súmiria á la Nación en dificultades. diez veces mayores. “No es por semejantes 
medios como los récursos pueden anmentarse, sino. por una determinación para 
hacer toda clase de sacrificios y sufrir toda clase de privaciones, con objeto de 
mantener el honor y cumplir los compromisos.” Protestó contra el decreto, y si 
dentro de cuarenta y cuatro horas no era derogado,'cortaría las relaciones oficiales 
con el gobierno mexicano, no siendo compatible conta dignidad de la Nación que 
representaba, el mantenerlas. 

El ministro Mri de Saligny insistió en ver, emel decreto, un nuevo insulto 
gratuito y premeditado para el gobierno del Emperador. “Era extraño, dijo, que el 
jefe del gabinete no hubiera sido informado con anticipación porel ministro de 
Hacienda, de un asunto de tanta gravedad, sino después que había sido adoptado 
hacía tres días por el Ejecutivo y entregado á la publicidad en las calles y en los 
diarios. Según la nota circular del Sr. de Zamaconas parecia que se recurria ú los 

sentimientos y:4 la generosidad del gobierno del Emperador, que jamás permane- 
cia"insensible á la vista de-un gobierno que fuera presa de desgracias inmerecidas; 
pero este'no era el caso.con el gobierno de México, que sneumbía bajo el peso de 
imauditas dilapidaciones, Uel fraude, de-prodigalidades sin nombre, del desorden 
desenfrenado y delos- abusos: cuyo doloroso espectáculo había dado desde su ad- 
venimiento. Los franceses habian sido aquí victimas inocentes hacia muchos años, 
deun sistema de depredaciones y especulaciones sin ejemplo-en ningún otro pais; 
sería, de parte de la Francia, no una generosidad, sino una verdadera tontería 
admitir el remedio propuesto, y muchos no tenian confianza en los individuos en- 
cargados de aplicarlo? También protestó y si ú:las veinticuatro! horas no?se Teti- 
raba el decreto; suspendia-todo género de relaciones. con el gobierno. 

El Sr. de Zamacona insistió en sus razones, apeló á los sentimientos del minis- 
tro francés para que exammara si el lenguaje violento usado contra México era 
digno del noble país que representaba, y le pidió que al menos aplazara suspender 
las relaciones hasta. que recibiera instenéciónes de swegobierno. Esta mismo preten- 
dió del ministro inglës; después de manifestarle los esfuerzos hecltos por el gobierno 
de México, para satisfacer los compromisos contraídos 4 consecuencia de la ocu- 
pación de los fondos de la calle de Capuchinas y los de 1 

Ambos ministros, francés é inglés, persistieron en su resolución de cortar las 


aguna Seca. 


relaciones oficiales, y aun se comunicaron con el ministro Zamacona por cartas con- 
fidenciales, que dejaron el asunto en igual situación. La actitud de los dos minis- 
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tros siguió demera espectativa, aparente, porque en realidad continuaron desplegan- 
do, principalmente Mr. de Saligny, incesante hostilidad para orillar las cosas 4 una 
formal mi das: y frustrar los esfuerzos que estaba haciendo el OLIEDIO paki ar 
una solución satisfactoria á la cuestión sobre deuda extruajetas acomajalian á E 
ECAA, de mayor capital que no entraran en negocios con el gobierno 
porque de un momentó å otro serian-ccupadas las Aduanas marítimas i Puertas 
navales de-Brancia ó de Inglaterra. De:ello proyinieron las contribuciones Ki 
biaordinanias sobie capitales; arbitrio repugnante y odioso.al que había sde em- 
pagado el gobierno por el ministro Saligny, secundado por el ministro Mu Wyke; 
éstos nada habian dicho acerca de las cuatro veces que las imkis oR S 


loaga y Miramón habi: i i 
gay Miramón habían decretado el mismo impuesto. Habria llegado 4 ser tam- 


a este un asunto diplomático, á no haberse opuesto el ministro de los Estados— 
nidos; pero incifarón å sus respectivos nacionales, franceses é ingleses, para que 
opusieran resistencia al pago. También el ministro de Prusia, apa aperin de 
un aviso: amistoso, hizo en lo verbal gestiones contra el. impuesta decretado 
y el representante del Ecuador dirigió también-una nota sobre el nas E 
Las esperanzas del gobierno mexicano tenian que salir. fallidas, «si aeei 
A los dos ministros en su empeño«de:atraer hostilidades sobre México; cada 
nistro se procuró un órgano en la prensa; Mr ali -ontó 7 č 
y Mr. Wyke con el Mexican F e de OIE RETARA 
A a Teie Se que se valió M. de Saligny para suscitar dificultades al gobierno, 
‘aron más allá. Con motivo de celebrar el 14 de Ag a derr sufri 
D. Leonardo Márquez y de las a m x ts a S sa 
hicieron, encontró el Se. Saligny oportunidad par: 1 poo nada So 
apash soñe Es igny o E pe para Dacer entender al cuerpo diplo- 
riia de a sido obieto de un ultraje y aun de una tentativa/de asesinato 
é indujo á los demás ministros á suscribir una nota colectiva, á consecuencia de 
la cual severificóla averiguación judicial, envlá quese aclaró que las quejas d 
Saligny no tenían el menor fundamento. do 
i Mr. w yes tuvo varias conferencias con el ministro Zamacona, según instrue- 
cionesrecibidas, y estando pendiente el préstamo con los intadlos-Urádos, sele dieron 
esperanzas fundadas de un próximo y satisfactorio arreglo. Opinó ame cien? 
no aceptaría las proposiciones de pago hechas por el gobierno de Mr Lincoln, por 
sericontrarias á la politica de Inglaterra respecto á Ta iifluencia de los la 
Unidos; en consecuencia queria que agentes ingleses vigilaran las aduapas ma- 
ribimas mexicanas; el pago del dinero tomado en Capuchinas y Laguna Seta; re: 
ducción de aranceles; bajo estas -bases se ofreció 1 concluir un A nakid en 
que de aparecería como acto espontáneo del gobierno de México. ia 
In cuanto cla Francia, Mr. Ponvenel prescribia á Mr. de Sali q gisi 
al cobierno mexicano retirara la ley-que E p E E el ss 
pa y endía los pagos; además, debía México 
admitir quejen los puertos de Veracruz y Tampico se establecieran comisarios de 
& potencias interesadas; encargados de asegurar el pago de lo convenido sobre 
los productos de las aduanas de México. Si el gobierno mexicano se negaba å 
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pasar por tales condiciones, debía Mr: de Saligny dejar á México inmediatamente, 
y así lo hizo el 6 de Diciembre de 1861. j 

Mr. Wyke también fué llamado y recibió la: orden de retirarse á Jamaica. La 
causa alegada para la alianza firmada en Octubre de 1861, fué esa lev de 17 de 
Julio del mismo año; conocida econ el nombre de ley de suspensión de pagos. La 
alianza de las tres potencias era.un lecho. Los Estados-Unidos quisieron contrariar- 
la, y Mr. Seward; ministro de Relaciones, escribia:4 Mr. Corwin, su representante 
en México, el 6.de: Abril: de 1861: “A pesar de los fundadus motivos de queja que 
tienén los Estados-Unidos contra México, el Presidente no los hará valer ni por un 
momento; esperará que la administración actual. tenga tiempo de cimentar su au- 
toridad. Será necesario hacer entender que las reclamaciones serán presentadas 
en tiempo oportuno,” 

Mucho se engañaría quien creyera que aquella ley: fué la causa eficiente que 
resolvió la intervención; consideraron el momento. oportuno las potencias occiden- 
tales de Europa para realizar un'pensamiento que databa de muy atrás, y bien cla- 
ro se dedujo del convenio-mismo de Londres, cuál era la mente de la intervención. 
Un proyecto para derosarsesa ley de 17 de Julio que se refería á las convenciones 
diplomáticas y 4 la deuda'contraída en Londres, se disentió porel congreso en la 
sesión de 23 de Noviembrewá iniciativa de varios diputados, y fué aprobada: por 6% 
votos contra 34, cuando ya se conocian los preparativos hechos en la Habana y 
se aguardaban de un momento á..otro las tropas españolas que al fin llegaronú 
Veracruz.el 8. de Diciembre. 

No habiendo sido.posible arreglar racionalmente las cuestiones que con los 
representantes de Inglaterra y Francia suscitó la célebre suspensión de pagos, to- 
maron grandeyimportancia las gestiones que en Europa hiciera el ministro mexi- 
cano D Jüan A. de la Puente, quien también fué revestido:con el carácter de Envia- 
do- Extraordinario y Ministro Plenipotenciario interino en Londres, especialmente 
para arreglar la cuestión á que había dado Jugar el decreto de 17 de Julio, auto- 
rizándole para que,:si:lo consideraba conveniente, se auxiliara del Sr. Manuel 
Maneyro, nombrado Secretario de legación encargado interim de Negocios en 
Londres. ¿El ministro mexicano debía neutralizar la impresión que en aquellos go- 
biernos produjeran los informes adulterados que les serían enviados de aquí por 
sus respectivos ministros, relativos'á las estorsiones y atrocidades de que se decla 
eran víctimas los extranjeros residentes en México, y al derroche de los bienes na: 
cionalizados: debía hacer notar que los franceses residentes en México eran los que 
habían recogido los mejores frutos, y por eso los primeros en deplorar la con- 
ducta del ministro francés quiem abrigaba aún en da Legación 4 varios reaccio- 
narios que mantenían correspondencia regular:con el jefe Márquez:y con otros prit- 
cipales revolucionarios.: Debía manifestar ú los Soberanos de Europa, el estado cri- 
tico del erario mexicaño y-el propósito firme de encarrilar al país: por una senda 
de orden y de.paz, al formar la Junta de Hacienda con personas de todos los colo- 
res políticos y buscando tan sólo la integridad y el talento organizador.  El:cum- 


D Juari Antonio de la Puente. 


Representante de México cn Paris el año de 1861, quiso hacer explicaciones acerca de la ley que suspendió el pago 
de las Convenciones extranjeras y sufrió un desaíre. 
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plimiento próximo de muchas escrituras de pl 


haría nominal tan sólo la suspensión de pagos para los acreedores extranjeros. 
También diría el Sr-La Fuente, que el gobierno estaba dispuesto á modificar la ley 
de 17 de Julio ó aceptar otro pensamiento compatible 
neral y de obtener recursos para pacific 
alzar los derechos de import 
aranceles. 

En Inglaterra 


azo vencido y capitales de:capellanía, 


con las miras de arreglo ge- 
ar la Nación, y haría notar que en vez de 
ación se había hecho una reforma liberal en los 


se debía hacer notar: la diferencia desproporcionada entre: los 
interesados en la convención inglesa y los tenedore 
interés con la prosperidad de México, y «hacer notar el carácter espurio de los ele- 


mentos que formaban la convención, cuyas ventajas progresivas-se habían 'arranca- 
do á la debilidad de los gobiernos mexicanos. 


En cuanto 4 Francia; era un 


s de bonos, ligados estos en su 


a mezquindad 4 lo:que estaba reducida la con- 
vención francesa, única deuda reconocida y liquidada, pues el convenio Penaud se 
refería en mucha parte á reclamos cuya importancia no se fijaba todavía, y la. cón- 
vención hecha con el Sr..Zarco, no se aprobaba aún. No se debía olvidar que Jos 
trabajos de Saligny iban encaminados á una intriga, para que una complicación di- 
plomática trajera el reconocimiento del escandaloso.negocio de Jecker. 

En favor de México se contaba con los buenos oficios y.cordial asistencia de 
los; Estados-Unidos, y en consecuentia con Mr, Corwin, quien sostuvo que no de- 
bía-romperse la armonía entre los intéreses de su Nación y: los de México, y que 
ambas tenían interés en alejar de este continente: toda intervención. europe 
se debía auxiliar á México para que salvara de sus dificultades financieras; sinem- 
bargo, la. conducta de Corwin era reservada: y. suspicaz á consecuencia de las dif. 
cultades en que la guerra civil de su país habia envuelto 4 su gobierno. Ofreció 
Corwin que se arreglaría en los: Estados-Unidos un empréstito particularde diez 
millones de pesos, con hipoteca de Jos terrenos baldíos dela República y de los de- 
rechos de esta en la empresa sobre.el camino de Tehuantepec, en concepto de que 
la concesión á la compañía de la Luisiana, cuyo plazo estaba 4: punto de expirar, 
se hiciera llegado el caso, al agente que debia negociar el empréstito. También 
acogió otro proyecto sobre arreglo de-la deuda: contraída en Londres, y, construe- 
ción de nn ferrocarril de Veracruz 4 


a; que 


Guanajuato. Á poco hizo una insinuación acer- 
ca de celebrar un tratado:relativo al derecho de tránsito, por una vía de 


á Arizona y al Paso del Norte, mediante cierta indemnización comercial, lo que 
equivalia á la resurrección del artículo 5% del tratado Mac-Lane, y pidió la conce- 
sión á la bandera americana para el comercio de cabotaje, puntos sobre los cuales 
no era fácil condescendiese el gobierno de México. Mr, Gorwin arregló solamente un 
tratado postal y Otro de extradición. 

Cuando el representante de México participó al Presidente de los Estados-Uni- 
dos, que se había expedido en México la ley de suspensión de pago á las convenciones 
extranjeras, para que el gobierno norte-americano no tomara determinación algu- 
Ma sin conocimiento del caso,:le hizo una explicación acerca de los partidos, ase- 
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E , le 
i tía por los jefes del reaccionario, & los que A a 
beral y su simpatia po to todos los obstáculos para derrocarlo, apro ES q 
poniendo al otro partic o i eite como un pretexto para desarrollar pez e. 
decreto de 17 de Julio solam tados-Unidos quedaban identificados con los de Mé 
rióres. Los intereses de los Esta o S francés € inglés bloqueaban nuestros puertos, 
xico en este TAA aa j a eii para trasladar sus tropas de a ab 
resultarían imposibilitac és da territorio mexicano, para Ho anii At tomas 
> aa E TT E ratos correspondiente, y porque si la Inglaterra t 
conceder por México el per or.allítodo el algodón del Sur. E 
ba'4 Matamoros po AS a Mr: Corwin le había informado de sa o 
1101 E SCAR ados profundamente, deila importancia y AN 
y su gabinete estaban SSO ne habían recibido los despachos AiO Sal 
e y A referencia 4 cualquier otro; que EEN Méxica 
ocupado de este e: sia ix intervención de Francia é Inglaterra ES e 3 
guir que no se Hevara E rA A asiaha fuera posible, y que esperaba E sp 
CAJERO UNO ¡estra pa serian enteramente satisfactorias para México. 
siciones que 8e 1 


== i rse LS 
En efecto, se trató SS ls hoc después de la: acción a a 
decía en gran manera, de É el general Fremont, jefe de las tuerzas federa o 
field, y más tarde al mes ze E de los esclavos pertenecientes á los que to -Aa 
de Agosto (1861) la et a delos Estados-Unidos, la tropa federal ll 
parte activa canas Paducah y en Tennessee se kakato D F iani 
en Gairo ocupo ta or izona obtenimx triunfos los an le Galveston 
separatistas, en ice me costo era bombardeada la ciudad ae e 
mé 3n tanto el 3 de Agos $ ién en Washington 
que en Texas. nba stados del Norte, y se cani esa capital eran 


a Civil se enar- 
Jé; pero la guerra civil 


« de los E 
or un vapor ( > el gener $ i 
fuerzas de consideración, $ ae E 6 A y perseguidos todos los adictos pe 
; R E ituido el corregl PS fendieran Y 
-“avias señoras, destituid : A “¡ódicos que defend 
PEPENE a 4 prohibir læ circulación de periódi ES q s asaporte y 
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eran confiscat 


incl 
150:000,000 de pesos fué cubierto rápida 


7 Filadelfia. 
«te: Nueva York, Boston y Pa e- 
pales condados del Norte: Nuev hacía” salir del territorio de los conf 


i y e Y 
mente por el comercio de los tres p 


ierno del Sur tenecian d 
Por su parte el gobi mi stró las propiedades que perteneció 

á tos ciudadanos de-la Unión, secuestro tas I 1 Norte, fueron expedidas 
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las ¡reclamaciones q cd edo obra mach 
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i , parecia m- 
le a guerra, que ] À 
ras indicaban el ánimo de llevar adelante la g »elación å México: 
disposiciones que inc 4 F yeetos con relac 
; animaba 4 Pr 
termimable y a 


Las instrneciones que Mr: = 
i ; statu 
sentante Corwin, fueron: que el esta T i 
diente, debla conservarsé de una manera p 
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ancia y España en sus proyec o 
ward calificó de invariables, enviadas a on 
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s político de México, como nación ho j: 
i «las complicaciones 
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anal Presidente y cree que no lo justificaria el pueblo de los Estados- 
Unidos, si no hiciera esfuerzo alguno para impedir la gran calamidad que sufriría 
este continente con la extinción de la República de México;” á fin de evitarla queda- 
ba autorizado Mr. Corwin para celebrar un tratado, asumiendo los Estados—Unidos 
la obligación de pag 

México tenía con los tenedores de bonos mexicanos, cuya deuda se calculaba en 
setenta y dos millones de pesos, por el término de cinco años desde que se firmó 
el decreto de suspensión de pagos, si el gobierno de 
pagar el seis por ciento sobre la e 
garantía de los terrenos baldios y 


xico alarm 


México empeñaba su fe de 
antidad invertida y el reembolso de ésta, con la 


derechos sobre minas en los Estados de la Baja 
California, Sonora, Chihuahua y Sinaloa, que llegarían á ser propiedad de los Esta- 


dos-Unidos si á los seis años no se les habian pagado las cantidades dadas por 
cuenta de México. El presidente Lincoln aceptaba Ja responsabilidad de esta deter- 
minación, por no admitir demora la crisis mexicana; todo esto se pactaría bajo.el 


concepto de que los ministros francés é inglés admitiesen las proposiciones que en 
tal sentido se les iban á hacer. 


La situación en que quedaba México era peor que antes, pues si 4 los seis años 
no podía pagar, tendría que perder la mitad del territorio que aun conservaba; 
pero es de notar que el mismo gobierno de los Estados—Unidos no creía posible que 
las potencias europeas admitiesen el medio propuesto, pues se comprendía que éstas 
trataban de restablecer. su influencia en el nuevo continente, según los trabajos que 
habían desarrollado desde muchos años atrás, una oportunida 
no se les volvería á presentar y de seguro h 
esto no podían acceder los Est 
acción, para cuando sofocada 1 
ejército bien proyisto que opon 
tancias. 


d como la de entonces 
abrían de procurar aprovecharla; pero á 
ados—Unidos que únicamente querían aplazar su 
a rebelión del Sur, se encontraran con numeroso 
er á los que se querían aprovechar de las circuns- 


Presentóse por entonces al gobierno mexicano Mr. Pikett 
de la Confederación del Sur, 


guerra civil y anunciando qı 
conocida de pronto, sino sol 
de sumo interés; 


, Agente confidencial 
pretendiendo de México una neutralidad extricta en la 


1e su objeto no era que aquella confederación fuera re- 
amente venía. para hacer explicaciones que. calificaba 
fué recibido privadamente en la casa del ministro de ¡Relaciones 
Y seaplazó darle contestación oficial. El comisionado de los Estados lconfederados 
quería oponerse al paso'de las tropas del Norte porel territorio mexicano, y fué ne- 
Cesario hacerle notar que conforme al derecho internacional, el permiso aludido en 
nada contrariaba la neutralidad que México se proponía guardar en la cuestión 
que agitaba & los Estados-Unidos. Muchos individuos prominentes del Sur, pro- 
Jectaban formar una República intermedia, agregando- al territorio separado de 
la Unión, los Estados mexicanos de Nuevo-León, Chihuahua, Sonora; y Baja-Cali- 
fornia. Los Estados del Sur vieron como un acto de hostilidad el permiso concedi- 


do por México, para que pudiesen pasar tropas de los Estados-Unidos al través del 
territorio mexicano, 
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ar el interés al tres por ciento, de la deuda consolidada que . 
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Mr. Corwin refirió 4 su gobierno en términos muy desconsoladores la MA 
de la República mexicana; aseguraba que aquí habían aces parecido iaa, 
seguridad individual y el respeto å la propiedad, y anunció como pen Po 
volución cuyo objeto sería derribar la administración existente. Apoy de hi nAi 
que sin el auxilio pecuniario de los Estados-Unidos, no sería a ` p de F 
la paz en México, y pidió que sele antorizara para ofrecer a a k $ on 
gobierno méxicano, con objeto de que se pudiera consolidar y restaura 


dora 
A aa Lincoln y su gabinete convinieron desde luego, en seguir la po- 
lítica de Mr: Corwin, pero no se pudieron poner de aquerdo en el titulo E me 
seria más conveniente dar á México los auxilios pécuniarios que en ENE pi 
ellos necesitaba; queria Mr. Seward que se le ofrgcietan coma precio E sa | ee , 
California y algunas otras' posesiones del territorio mexicano; Mr. EA ed 
de Correos; opinaba porque se dieran en cambió de ventajas. KOMIEK es: pos x 
divergencia de pareceres no se adoptó ninguna ie E anai Ed r 
convenian en que debia sostenerse.en México el “presente estaño E a de 
que se podrían facilitar cinco, diez-ó más millones de pesos. Hd a ad de E 
trabajaba para negociar un artículo adicional á los tratados existen es sl Se 
tados-Unidos; procurando asegurar la libertad religiosa En México, y el go 
norte-americanó autorizó para ello especialmente 4 Mr. Corwin. | j 
Siendo la'exportación de algodones de los Estados del Sur al O PN BE 
co, muy convenieñte para èllos, lós del Norte pusieron EN impidienc a 
å buques con bandera mexicana la libre navegación por el Rio A por v 
quedó prohibida también la introducción de armás y Era. ng w i No 
cia y España cerraron Sus puertos los corsarios del Sur, en enien e ho 
dos los suyos propios, encontraban dificultades para deshacerse E sus presas y 
saral Norte los perjuicios que esperaban. à A 
La Unión sufrió una gran pérdida física y moral, en la derrota € e Bu y he 
dende quedó destruido enteramente uno de sus ejércitos de cerca E GN 
hombres, dejando toda su artillería, trenes y aun los heridos en por SG e R p 
que comenzó desde entonces á tomar la ofensiva, å la vez que se introducía E i 
cordia entre sus contrarios, El presidente Lincoln, en su mensaje recomenc Al 
prosecución activa de la guerra, pidió cuatrocientos mil hombres y ap. i 
tos millones de pesos, y el congreso le concedió más de lo pedido. Ya el Nor t 
nia sobre las armas más de trescientos mil soldados, la escuadra de Re A 
dos buques con quinientos cincuenta cañones fué reforzada con doce vapores y 
edad los emigrados mexicanos no descansaban en Europa. D. J rs 
monté trabajaba en París, procurando probar áMr. Dayton, NUDER nO Ca a 
cerca del Emperador de los franceses, que el gobierno del Sr, Juárez era a Al 
de individuos execrados por los que amaban á su país, grupoque solamen e e 
de lucrar con los empleos públicos, sin tener patriotismo, ni el más ligero 
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miento por los intereses de la República. Almonte era favorablemente conocido 
en los Estados-Unidos, donde varias veces había estado con el carácter de Ministro 
de México. Además debía tenerse en cuenta que Mr. Seward había abrigado sim- 
patías por el partido reaccionario mexicano. 


El gobierno británico dió instrucciones en el mes de Agosto á Sir Charles 
Wyke, para pedir compensación de las pérdidas y agravios sufridos por ciuda- 
danos ingleses, ó para el caso de que, no logrando conseguir un arreglo satisfacto- 
rio saliese de México. Quince días después, Mr. Thouvenel informó al barón Cowley 
que iba á enviar iguales instrucciones al ministro francés residente en México, y 
que se proponía fuese invitada España á tomar parte en las operaciones que se pre- 
paraban; poco antes de que esta proposición pudiera hacerse al gobierno español, 
el Embajador de España en París, Sr. Mon, participó á Mr. Thouvenel que se ha- 
bian mandado órdenes al capitán general de Cuba, para que tomara posesión de Vera- 
cruz y Tampico con objeto de proteger los intereses españoles, aunque á poco se 
negó que hubiese tal orden, y se añadió que España deseaba obrar de acuerdo con 
Inglaterra y Francia; pero si estas resolvían no tomar parte, entonces obraría por 
sí sola. Entretanto Sir Charles Wyke celebraba un convenio con el Presidente Juá- 
rez y adelantaban las negociaciones para otro entre México y los Estados—Unidos, 


con el objeto de que estos pagaran los intereses de la deuda extranjera mediante 
ciertas compensaciones en terrenos. 


El Conde Russell se propuso que España no obrara aisladamente, pero mostran- 
doel gobierno español inconformidad de proceder sin independencia, presentó Rus- 
sell al Sr Calderón Collantes y á Mr. Thouvenel un plan de Convención que formó 
la base del arreglo celebrado el 31 de Octubre; España no manifestaba con claridad 
lo que deseaba con respecto al gobierno de México; Francia hacía distinciones cap- 
ciosas, entre apoyar á un partido ó emplear la fuerza para establecer un gobierno. 
Se pensó desde luego eninvitar al gobierno norte-americano para que tomara parte 
en la ejecución del programa; pero éste se negó á ello completamente, en tanto que 
aquí fracasaban las negociaciones con Mr. Wyke por no haberlas aprobado el con- 
greso mexicano y también fracasaron las entabladas entre México y los Estados- 
Unidos, por oposición del Senado norte-americano. 

El gobierno español deseaba un cambio en las instituciones politicas que re- 
gían en México y habría preferido el establecimiento de una monarquía con un Bor- 
bón en el nuevo trono que se levantara en estas regiones; pero la política española 
partía siempre de la base de respetar la voluntad del pueblo: mexicano, subordi- 
nando á la decisión de éste los procedimientos que empleara. Si no se sujetaba como 
la Inglaterra á la simple reparación de los daños, tampoco pretendía imponer por 
la fuerza un sistema de gobierno que no estuviese basado en la elección popular. 

El gobierno imperial aparentó tener aspiraciones menos avanzadas, declaró que 
no tenía derecho 4 pedir más que reparaciones por lo pasado y garantías para el 
Porvenir, ofreció respetar la voluntad de los mexicanos é hizo alarde de completo 
desinterés con relación 4 las candidaturas; pero fijó una base para la política fran- 
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cesa: no limitarse á ocupar el litoral de México ni fiarse en la fe de un gobierno 
que no ofrecía ningunas garantías, sin por esto llegar á intervenir directamente 
-por la: fuerza é imponer á México un gobierno, á cuya política acabaron por adhe- 
rirse España é Inglaterra consignando su consentimiento en una Convención. 

En Europa tuvieron grande resonancia los discursos pronunciados en Noviem- 

-bre (1861) en el Senado español, en los cuales se descubrieron las tendencias del 
gobierno. Con motivo del examen y. discusión del discurso de la Corona y proyec- 
to de contestación, virtió el Sr. Joaquin F. Pacheco, no solamente sus ideas, sino 
también lashiel que había producido en su'ánimo, el desprecio de que fué objeto 
por parte del gobierno de México, y la reprobación que á su conducta dió el de su 
reina. : 

En su discurso combatió la posibilidad de que su expulsión de México no hu- 
biera sido la del Embajador de España, sino la de un particular que por su con- 
ducta hubiese dado lugar ú ella. Llegado á Madrid y después de cuarenta días, 
había presentado su dimisión y'acusado al ministro.de Estado; tomó asiento en el 
Senado y anunció una interpelación al gobierno; la dimisión le fué admitida y an- 
tes de hacer la interpelación fueron cerradas las Cortes. Llamó á México bello y 
desgraciado país, cuya conquista había leído en el historiador Solís; ese pais es- 
taba maldito de Dios, en los actuales. momentos; perdonado por España aun no 
lo estaba por Dios, cuyo nombre no habian invocado los iniciadores de la: inde- 
pendencia, y aúnque habían asesinado españoles al grito de libertad, aun recono- 
cian los indígenas.como su soberano á la Reina. 


Desde entonces México-había sido. presa de la instabilidad y la anarquía, ha- 
bian concluido aquí todos los elementos sociales, prevaleciendo los de disolución. 
Aseguró falsamente, que habiamos:tenido cincuenta y cinco presidentes con otros 
tantos gobiernos diferentes y todos ellos" contrarios. Entre los agrayios mayores 
enumeró la negativa del Presidente Comonfort, al pago de cantidades convenidas 
de antemano y el asesinato de varios españoles por gavillas de malvados, consenti- 


dos 6 mal reprimidos por-la autoridad. 

Estaba á punto España de romper las hostilidades, cuando se publicó la Cons- 
titución de 1857, que el ex-Embajador calificó de último extremo de la disolución 
social; estalló la sublevación, cayó Comonfort y el nueyo gobierno quiso tratar con 
España. Los antiguos partidos históricos que constituían las fuerzas reaccionarias, 
consiguieron el triunfo, teniendo á Zuloaga por jefe y después 4 Miramón, dió tam- 
bién el Sr. Pacheco el gobierno al general Osollos, lo que indicó que no conocía nues- 
tra Historia. Todos estos gobiernos quisieron reanudar sus relaciones con España, 
y fueron reconocidos por Francia é Inglaterra, por otras potencias de Europa 
América y aun -por los Estados-Unidos, cuyo representante permaneció al lado de 
Zuloaga. ere: 

Los epbiernos inglés y. francés mediaron para. un arreglo entre España y Mé- 
xico, viniendo en consecuencia el tratado Mon—-Almonte, entre el embajador espa- 
ñol D, Alejandro-Mon y el ministro plenipotenciario de México en España y Fran 


cia, D. Juan N. Almonte, nombrado por el partido reaccionario. En su discurso 
llamó el orador á D. Benito Juárez, abogado y general, y añadió que para ir éste á 
Veracruz dió vuelta por Guatemala, hecho enteramente falso. Los Estados-Unidos 
de América separaron su representante del lado de Miramón y lo mantuvieron 
cerca de Juárez, quien protestó contra el tratado Mon-Almonte. 

Hizo el Sr, Pacheco descripciones siempre favorables al partido reccionario, 
con el cual fueron reanudadas las relaciones por, el intermedio de Francia é Ingla- 
terra. Fué enviado el embajador, representante de la reina de España, como mues- 
tra de consideración á México y quedó investida la perdona nombrada, con altísimo 
carácter, gran autoridad y por lo mismo apta para tratar los negocios, conforme á 
la política activa y eficaz que se proponía seguir España, poniéndose á la cabeza 
de las naciones de origen español, aceptando su independencia para desvanecer re- 
celos sin pretender soberanías ni protectorados. Debía también el Sr. Pacheco com- 
batir las ideas expansionistas de los Estados—-Unidos, sus aspiraciones irracionales 
é insensatas; debía defender á los hijos de la raza española, contrarrestando las in- 
trigas de los Estados—Unidos, por medios legítimos, impidiendo la conquista por ès- 
fuerzos morales conocidos por todos, para cuya obra tenía España el lugar distin- 
guido que le correspondia de derecho. También debía mirar la protección de los 
intereses españoles en América, donde habia aún infinidad de familias españolas, 
grandes riquezas y gran porvenir para España. 

El Sr. Pacheco sostuvo que se había adherido al partido de Miramón, porque 
asi se le había mandado, considerando á ese partido con más elementos para crear 
un gobierno y con mayor fuerza moral y material; pero temiendo que ese jefe no 
pudiera consolidar su gobierno, no iban dirigidas las credenciales á ninguna per- 
soná en particular y podia tratar el Sr. Pacheco, con cualquier gobierno que se 
estableciera, siempre que respetara los tratados existentes entre ambos paisés. 

Mientras que Pacheco iba de Madrid á Nueva-York, ocurrieron los sucesos 
de Antón Lizardo y la posición del partido conservador varió, teniendo que levantar 
el general Miramón el sitio de Veracruz, sin que le pudieran prestar auxilio los dos 
buqhes que había comprado en la Habana y que llevaban auxilios al ejército sitia- 
dor. Llegado el Sr. Pacheco frente 4 Veracruz, se dirigió al Sr. Juárez y obtuvo 
a permiso para continuar su marcha hasta la capital de la República, eon inten- 
ción, según dijo, de ensayar una transacción, oponiéndose á esta idea el haber sido 
apresada la barca Concepción, cargada de efectos, por un buque que obedecia tal 
Sr. Juárez, contra cuyo hecho había reclamado el capitán general de la isla de Ou- 
ba, Sr. Serrano; también dijo el orador que se había encontrado con los asesinatos 
de siete españoles y el lascenso, en premio, del jefe Carbajal, elevado á general de 
brigada después de un plagio cometido en D. Eusebio Rubio. Dijo que había aquí 
un partido español y otro anti-español, comprendiendo el primero á todas las ilus- 
traciónes de la República, el otro lo detestaba y vendia el país á los anglo-america- 
aque afirmó q ue había hecho muchos beneficios en México á sus 

y con tal motivo leyó algunos documentos; dijo que las fuerzas libe- 
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rales ocuparon la capital el 25 de Diciembre y que el 13 de Enero siguiente fué ex- 
pulsado de ella. 

Se le habían dado instrucciones para que, en unión de los representantes de 
Francia é Inglaterra, procurase una mediación pacifica entre los dos partidos con- 
tendientes, proyecto que ya habían ensayado esas dos naciones cuaudo llegaba 
á las playas de México el Sr. Pacheco. El general Miramón aceptaba las proposi- 
ciones de mediación y no asi el Sr- Juárez; se proponia que una asamblea cons- 
tituyente dijese si había de regir la Constitución de 1857 ó el plan de Tacubaya ó 
algo, que no fuese ni lò uno ni lo otro.) Hizo referencia del documento dirigido 
porel general Santos Degollado al encargado de negocios de Inglaterra, propo- 
niéndole un plan de arreglo para terminar la guerra civil de México, proyecto que 
pór conducto del general Robles Pezuela pasó al presidente Miramón, quien á su 
vez presentó al cuerpo diplomático un contra-proyecto de transacción. Esto fué 
comunicado. por el Sr. Pacheco al ministro de los Estados-Unidos, Mr. Mac—La- 
ne, quien le contestó que el gobierno de Veracruz exigiria mucho más de lo que 
se proyectaba; pero le indicó que podria arreglar algo en una entrevista que no lle- 
gó á verificarse, porla. marcha rápida de los acontecimientos politicos. También 
dijo que había trabajado en el mismo sentido con el Sr. Miguel Lerdo:de Tejada: 

Aunque el Sr. Pacheco proponía una transacción, no creía posible conseguir- 
la por la circunstancia de oponerse el partido ¡liberal 4 todo avenimiento en que 
no quedara salva la Constitución. Para/el Sr. Pacheco solamente podría haber paz 
en México, mediando la intervención armada de la Europa, que debía imponer y 
no aconsejar la libertad; la disciplina y el orden, de otro modo no trendrian fin 
aqui el escándalo y:el baldón de la sociedad civilizada. 

Ek Embajador acusó ante la reina al ministro de Estado Sr. Calderón Collan- 
tes, por haber desaprobado éste, enla cámara de los diputados la conducta segui- 
da en México por el representante de España, tachándole que había faltado A sus 
deberes y desatendido su obligación, con perjuicio de la honra del país. En la ex- 
posición y renuncia del encargo de Embajador, dirigidas 4 la reina, dice el Sr. Pa- 
checo que fué despedido de México, de una manera tan inusitada como brutal y que 
salió de aquí arrostrandó graves y serios peligros, y tado sin un motivo Justo, ni si- 
quiera plausible; manifestaba su admiración por no haberse hecho justicia al Em- 
bajador maltratado, pues estaba destituida de fundamento la pretensión de D. Beni- 
to Juárez, al querer separar de la persona el carácter de Embajador, en tanto que el 
ministro Calderón Collantes, se habia hecho eco de las ridículas pretensiones del 
gobierno mexicano: Presentó en su favor el testimonio de haberse dirigido el mi- 
nistro de Relaciones de México, Sr. Zarco, al de Estado español'por intermedio de 
la embajada francesa, ofreciendo dar explicaciones satisfactorias al gobierno espa- 
ñol por el destierro del Embajador Pacheco, y que serían sometidas al arbitraje 
del emperador de los franceses las cuestiones pendientes entre los dos gobiernos; 
para lo primero acudiría un representante de México, que fué D. Juan Antonio 
de la Fuente, Pero la cuestión cambió de aspecto con los nueyos acontecimientos 
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de la República mexicana, con la ley de suspensión de pago de las convenciones. 
Entonces se propuso el gobierno de España aprovechar los momentos y con acti- 
vidad envia instrucciones al capitán general de Cuba, para que todas las fuerzas 
de mar y tierra de que pueda disponer operen sobre Veracruz ó Tampico, pro- 
ponía España más: “si la Inglaterra y la Francia convinieran en proceder de 
acuerdo con ella, se reunirian las fuerzas de las tres potencias, tantó para ob- 
tener la reparación de los agravios, como para establecer un orden regular y 
estable en México” El Sr. Pacheco echó en cara á su gobierno que tanto tiempo 


o 


hubiese permanecido sin pedir 4 México cuenta de los agravios, hasta que otras 
naciones quisiesen unirsele con el mismo empeño. No estaba conforme con que la 
prensa ministerial hubiese lanzado la idea de crear la monarquía en México, sino 
que debía haber sido obra de los mismos mexicanos, y dijo que era necesario que no 
apareciera nunca la monarquía como enviada, como impuesta á México por la Eu- 
ropa. Tales fueron las principales ideas que resaltaban en el discurso del Sr. Pa- 
checo, dirigido 4 hostilizar al ministro de Estado, Sr. Calderón Collantes, quien 
le replicó de una manera contundente. 

Contestó con desdén los ataques del ex-Embajador, 4 quien acusó de haber 
comprometido la honra del pais, y sus más altos, sagrados é inviolables Intereses, 
Desde que se constituyó el ministerio de que era parte el Sr. Collantes, el prefe- 
rente asunto que trató fué él relativo å la cuestión de México, habiendo largas 
discusiones y vivisimos debates; ya Francia é Inglaterra habían interpuesto sus 
búenes oficios, no su mediación, sin resultado; pues el gobierno español manifestó 
que si en un corto plazo no se obtenia el término de las cuestiones pendientes, Es- 
paña se consideraría libre para hacer lo que le pareciese; con este motivo mediaron 
largas y multiplicadas comunicaciones con el general Almonte, considerado mi- 
nistro plenipotenciario de México para arreglar aquel asunto y se convinieron las 
bases en que se había. de apoyar el tratado. En el discurso hizo el Sr. Collantes 
grandes alabanzas del Sr. Juan N. Almonte, cuya firma calzó el tratado, al lado de 
la del Sr. Alejandro Mon, apareciendo terminadas las cuestiones pendientes. Debía 
seguir el restablecimiento pronto y efectivo de las relaciones internacionales y pa- 
ra ello fué nombrado D. Joaquín Francisco Pacheco, quien no quiso admitir el car- 
go con el solo título de plenipotenciario, sino que pidió también el de Embajador 
extraordinario, que le fué concedido. 

Al hablar de la emancipación de las colonias hispano-americanas, dijo el Sr. 

Jalderón Collantes, que en ellas habian influido mucho las ideas y el ejemplo de 
la República de los Estados-Unidos; combatió el sistema federativo, al que atribuyó 
el malestar de las Repúblicas hispano-americanas. Reprobó la conducta del Sr. 
Pacheco en el asunto de la barca “Concepción,” y que el Embajador hubiese querido 
que la fragata “Berenguela” que le conducía, saludara al puerto de Veracruz en 
el que dominaba Juárez, pretensión á la que resistió el capitán del buque, acce- 
diendo á ello después; le reprochó que inconsideradamente se hubiese puesto del 
lado del general Miramón, sin estudiar la situación grave y complicada en que se 
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colocaba, cuando por la pugna entre Zuloaga y Miramón, declaraba el cuerpo 
diplomático, “que no había gobierno en México”; de cuya opinión se apartó el Sr, 
Pacheco, pues trabajó porque la autoridad de Miramón se restableciera, y cuando 
después de la derrota de Silao estaba más débil esta administración, entonces el 
Sr. Pacheco cree oportuno presentar sus credenciales y reconocer como gobierno 
al que estaba próximo á sucumbir, á un poder efímero que ninguna solidez le po- 
dían dar veintitrés notables constituidos en Asamblea. Inoportuna fué la propues- 
ta de transacción, cuando la victoria se había declarado terminantemente por uno 
de los partidos, y en consecuencia el triunfo de Juárez encontró al Sr. Pacheco en 
situación excepcional. 

El Sr. Calderón Collantes había dado instrucciones para que no se formalizara 
ninguna reclamación relativa á las nuevas ofensas á españoles, hasta que se esta- 
bleciera en México un gobierno definitivo, 4 cuyas instrucciones no se ajustó 
la conducta precipitada con que el Sr. Pacheco entendía dar protección á súbditos 
españoles en países extranjeros; pero el Embajador quería poner á:su gobierno en el 
preciso caso de hacer la guerra, aunque no supiera si su gobierno quería ó podía ha- 
cerla. El gobierno español declaró que no había aprobado ni uno de los actos del Sr. 
Pacheco, y en las cuestiones que promovió el Embajador con el capitán general de 
Cuba, 4 consecuencia de los sucesos de México, dió la razón á éste, La politica que 
en México siguió el Sr. Pacheco, era política personal, por esto fué que, á pesar de 
que comunicó estar en buena inteligencia con el general González Ortega, se regi- 
bió en seguida la noticia de que habia sido expulsado de la capital de la Repú- 
blica, acto que 4 veces aconsejan la prudencia yla conveniencia de las Naciones, 
sin que pueda producir desde luego. un rompimiento de hostilidades. El gobierno 
español, en junta de ministros, acordó unánimemente la destitución del cargo de 
Embajador con que estaba revestido el Sr, Pacheco, tan luego que este presentó su 
renuncia. 

El Sr. Calderón Collantes había opinado por la acción colectiva de las tres po: 
tencias, como único medio de conseguir éxito en el asunto de México. La España 
quería, dijo, armada de sentimientos de generosidad, libertar á un pueblo desgra- 
ciado, victima de las discordias civiles, defender los intereses y las vidas delos 
súbditos de la reina, y dar pruebas de que era un pueblo adelantado, con todos los 
elementos de poder y fortuna en lo que se relacionara con la civilización moderná. 
Precisamente cuando iban å salir de Cádiz el general y los oficiales que acompa: 
ñaban al ejército en las operaciones que hubiera necesidad de ejecutar, acusaba 
el Sr. Pacheco al ministro de Estado, de que no miraba por la honra de España. 

La política de Inglaterra se reveló también con claridad, en la orden dada por el 
barón Russell al ministro inglés residente en México, en Agosto de 1861, para qu 
tratara de conseguir del gobierno de la República, se nombrara una comisión én- 


cargada del arreglo de las reclamaciones pecuniarias de sus acreedores, las cuales, 


conforme á las convenciones, debían ser pagadas con los productos de las aduanas: 
Volvió á escribirle el 10 de Setiembre, manifestándole que si las proposiciones he- 
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Subsecretario de Relaciones y Gobernacion, en la pasajera administracion establecida por Almonte en Orizaba. 
Era natural de la Isla de Cuba, hermaño del conocido político establecido en Madrid; influyó mucho en la emision 
de papel moneda y otras disposiciones dictadas en Orízaba por el quese llamó gobierno del Supremo Jefe de la 
Nacion. 
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chas en Agosto no habían sido aceptadas, Sir Charles Wyke debía pedir sus pasa- 
portes y ponerse de acuerdo con el almirante Milne, el cual recibiría instrucciones 
para lo que debiera hacerse posteriormente. En la misma fecha le avisaron desde 
Paris al barón Russell, que España había enviado órdenes al capitán general de 
Onba, para que tomara posesión de Veracruz y de Tampico, en beneficio de los re- 
clamantes españoles y que el gobierno de Madrid deseaba obrar de concierto con 
Francia é Inglaterra, aunque también obraría solo en caso necesario. 


Por la misma época (él 5 de Setiembre) escribió lord Cowley desde París, que 
el ministro Thouyenel había decidido enviar al representante francés en México las 
mismas Órdenes comunicadas al inglés residente en esta capital. Algunos días des- 
puésinformó lord Cowley 4 su gobierno, de las proposiciones del gobierno imperial 
expresadas en estos términos: “si México rehusa satisfacer, debe derrocarse al actual 
gobierno mexicano, y se tomarán medidas para reorganizar ese gobierno; los ga- 
binetes de Madrid y Washington serán invitados á tomar parte con Francia é In- 
glaterra en la aplicación de dichas medidas.” Lord Russell se inclinó á aceptar 


esas proposiciones; pero á condición de que las medidas serían previamente discu- 
tidas por las cuatro potencias. 


En un principio los diplomáticos no trataban sino de intereses pecuniarios y 
de la seguridad personal de sus respectivos súbditos; pero Francia proponía ya 
ligar una cuestión política á la pecuniaria é invitaba á los Estados-Unidos para 
que concurriesen á la realización del plan. El gobierno norte-americano habia 
creido hallar una oportunidad para hacerse cargo de satisfacer las obligaciones 
pecuniarias de México con los acreedores franceses, ingleses y españoles, y å esta 
oferta comunicada por lord Lyons á su gobierno y pasada por este al francés, con- 
testó Mr. Russell: “Puede que no sea posible impedir que los Estados-Unidos le 
proporcionasen dinero á México, ni que esta última nación lo acepte; pero ni la 
Francia ni la Inglaterra deben de ningún modo admitir tal arreglo.” 


El mismo dia, mientras. Thonvenel y Cowley trataban diplomáticamente de 
este asunto, era enviado al Morning—Post, órgano de lord Palmerston, el proyecto 
de ma intervención anglo-franco-española ei México, y al leer-el artículo se diri- 
gió el ministro americano Mr. Adams å Escocia, donde se hallaba entonces lord 
Russell, para tratar el asunto. El lord le dijo entre otras cosas: “debemos cooperar 
con España, si es posible, y excluir toda intervención en la política interior de 


México.” 


El 29 de Setiembre recibía ese mismo lord la lista de agravios de que era res- 
ponsable el gobierno mexicano, enviada por Sir Charles Wyke y entonces escribía 
Rassell 4 Cowley en 30 de Setiembre, lo siguiente: “El gobierno de S. M. se opone 
M términos generales, å una intervención coactiva en los asuntos demesticos de una 
Nación extranjera. ¿Es México la excepción de esta regla? Hay incuestionablemen- 
teuna provocación excepcional y hasta cierta justificación para intervenir de algún” 
Modo; pero en general, teniendo presente la susceptibilidad tradicional de los Es- 


56 


A o E 


- a 


maer AS == 


poa: 


SS 


Á w 
4 
f | 
1 
a ii R 
$ t 
| mE 
i 
Ln i, 
i t A, 
$ i 
le | $ 4 
tl y | 
| f 
MESM 
T Il 
Wi l n A 
S IH 
ag | 
PE E $ 
Y IE 
LU 4 
j SA 
4 RA 
X y 
e i 
i ¿811 
ñ 
IE 
i 
a 
d E 
i 
$ ij f 
118 i: mE: 
Y ? 
| 
SUSO | 
f 
yy j 
l! peg p 
. j f 
. j h 
MES 
" i 
W gs 
1 MES 
e, i 
HET 
Mi y f! Ipa 
HSR i] | 
R 
Y Í 
j M 
| h 
j l 
| | i 
P 
y qe | 
1 t 
l Hg i 
] | 
41 ' 
AMO 
MIE) 
Mill 
j 
y | 
i o y 
$ 
ES j 
(í Fo k J 
e: 
É p 
j 
| h 
i 


Cene 


a o 


449 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


tados-Unidos, y aun la posibilidad de que estos lleguen á un gran poder en lo fu- 
turo, yo el barón Russell diría más bien que no.” i 

La Francia contestó que no se trataba de intervención forzosa, sino sólo deun ` 
estimulo indirecto, por la presencia de una fuerza armada que protegiese la libre ex- 
presión de la opinión en.los mexicanos por medio del libre sufragio. Por fin, Ingla: 
terra, Francia y España llegaron ú acordar la expedición tripartita el 31 de Octu- 
bre de 1861, dos dias después de recibidos en Inglaterra los despachos que lord 
Lyons enviaba de Washington, relativos seguramente å la situación en que se ha- 
Ilaban los Estados-Unidos con respecto á la rebelión del Sur. 

Eh una ¡conversación que túvo John Russell con Mr. Adams, representante 
norte-americano, le manifestó el ministro británico que le inspiraba los mismos te- 
mores que 4 el el proyecto de fundar, con el motivo de la deuda y de las inju- 
rias, un nuevo gobierno en México; que estaba convencido de que en esta na- 
ción, más bien que en cualquier otro pais, la intervención en los asuntos interiores 
proporeionaria å los que la intentarán, el más terrible desengaño; que aqui las fac- 
tiones eran démasiado hostiles entre si y estaban animadas de sentimientos bastante 
sanguinarios, para que en sombre del orden y de la moderación pudiese reconck 
liarlos una pequeña fuerza de Europa. Creía que debian definirse con España los 
términos de cooperación que excluyeran la intervención en los negocios interiores 


de México. 

Inglaterra-sostuvo la correspondencia con Francia y España, llevando la mi 
Ya de una convención; insistía lord Russell, como condición esencial, en que sé in- 
vitara å los Estados-Unidos 4 prestar su cooperación y que no sé hiciese tentati- 
va alguna para intervenir en el gobierno interior de México, pues la política del 
británico se oponía por principio, 4 toda intervención en los asuntos interiores de 
las naciones independientes, y que en el caso de México presentaba menos espe 
ranza que en cualquier otro, la aplicación de un remedio por intervención extranje- 
ra, pues no era probable que aqui, ningún ejército extranjero estableciera autori- 
dad alguna permanente y efectiva sobre bandas armadas y diseminadas: enla vasta 
extensión del país. Que la intervención con fuerza española, disgustaría á los libera: 
les, y la de Inglaterra al partido del clero; que de todos modos se provocaría alal: 
ma general en los Estados-Unidos y enla América del Sur, y que sin hacer caso 
delas pretensiones extravagantes de la doctrina Monroe, sería imprudente, bajo el 
punto de vista de la oportunidad, provocar el resentimiento de los Estados-Un: 
dos sin tener en perspectiva un objeto de suma importancia, que presentara probabi 
lidades de poderse realizar; que si el buen éxito conseguido por Inglaterra, Francis 
y España, al hacer efectivas sus exigencias, inducía á los mexicanos 4 instituir un 
gobierno capaz de conservar las relaciones de paz y amistad con las potencias ex; 
tranjeras, el gobierno de la reina se alegraría cordialmente; “pero que este resulta- 
do se obtendría mejor respetando cuidadosamente å una nación independiente, an 
empleando, la fuerza extranjera para querer mejorar las instituciones domésticas 


de México,” 
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A principios de Octubre, antes que se firmara la Convención, el gobierno fran- 
cés manifestó que participaba de-esas ideas, aunque 'establecienđdo una distinción 
entre intervenir por la fuerza, y estimular indirectamente á los mexicanos pare 
que sacudieran la tirania, cuando vieran en sus playas fuerzas europeas dirigidas 
á esos lugares con otros fines. El gobierno español aprovechó las OS re- 
liminares para declarar cual era su política en América. : ; 

El 20 de Setiembre, decía el Mariscal O'Donnell; “España, al invitar á Inglate- 
rra y á Francia, para que con ella obrasen de mancomún en México, probó e 
temente que para ella no deseaba asegurar ninguna ventaja exclusiva.” En sentir de 
ese estadista, nada sería más perjudicial 4 España, que recuperar sl antiguas 
posesiones de América; con respecto 4 Cuba y Filipinas ya era otra cosa pur 
su situación y especiales circunstancias hacían su posesión ventajosa para la madre 
Patria; politica errada seria para España tratar de extender su dominio sobre el con- 
tinente americano, aun cuando las circunstancias se prestaran para realizarla. La 
reciente adquisición de Santo Domingo por España, obedecía 4 la Proin de 
esta isla 4 la de Cuba. Sin embargo, España se mostraba algo impaciente con la 
tardanza en un acuerdo, protestando O'Donnell, que estaba conforme con la opinión 
de lord Russell acerca de que no debía intentarse intervenir en el gobierno inte- 
rior de México. Estas mismas declaraciones fueron hechas por Me. Thouvenel á 
principios de Octubre. 

Entretanto el Almirante inglés Dunlop, recibió instrucciones para pedir plena 
satisfacción y reparaciones de los agravios sufridos por las tres naciones; que fue- 
senentregadas á las fuerzas de estas naciones, las fortalezas de Veracruz codo ga- 
rantía del enmplimiento de las condiciones que se convinjéran; se había de Ce á 
A Charles Wyke para seguir la actitud política convenida, dejando la forma de go- 
O O W a tal a lOs súbditos británicos fuesen respe- 

y propiedades y religión. 
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su nombramiento, empezaron los jefes reaccionarios á deponer las armas y á some- 
terse al gobierno.” Antes de ser reemplazado Mr. Mathews por Sir Charles Wyke, 
que llegó á ser un apologista de-los reaccionarios, aquel había escrito al minis- 
tro de Relaciones británico, suplicándole encarecidamente no se lleyara á cabo pro- 
yecto alguno que tendiera á debilitar al gobierno del Sr. Juárez, en circunstancias 
en que se proponía establecer el orden y deshacer los agravios de los residentes 
extranjeros. Quería que Inglaterra y los Estados-Unidos establecieran una alianza 
protectora para México, Su sucesor procedió al contrario, desacreditó los actos de 
la administración Juárez, exageró las pérdidas de los bienes de la iglesia, y pre- 
sentó insuperables las dificultades que por donde quiera encontraba el partido li- 
beral, aunque los informes de un recién llegado debieron haberse recibido con des- 
confianza. 

Mientras que en Europa se disponía un ataque contra México, aquí seguía la 
guerra civil; Vélez ocupó á Tenango y Sus fuerzas destruyeron algunas haciendas, 
las de Mejía acabaron con Nopala y se situaron en Arroyozarco; Montejano ocupó á 
Tlahuilílpam y varios jefes-se, posesionaron de Tula; Vicario tomó á Iguala, pro- 
tegió 4 Márquez que se internó en el Sur y pudo dirigir parte de sus fuerzas á Zi- 
tácuaro, de donde volvió 4 salir para sus fantásticas correrías. En Guanajuato acae- 
ció una sublevación acandillada por el capitán Manuel M. Yáñez, y al ser sofocada 
se retiraron para la sierra los restos de la fuerza. En Yucatán volvía 4 aparecer la 
guerra civil, subleyándose D. Pantaleón Barrera contra la administración alli es- 
tablecida. 


Los reaccionarios resistían constantes.derrotas parciales; pero les fué muy 
adversa la sufrida en el pueblo de Jalatlaco el día 14 de Agosto, jornada comenza- 
da la tarde anterioren la hacienda de Atenco, debiéndose el éxito de ella al coronel 
Porfirio Diaz. Los reaccionarios en número de dos mil quinientos, al mando de 
Márquez, Zuloaga y otros generales, dejaron en poder de González Ortega todo el 
armamento, artillería, parque y más de doscientos prisioneros, los restos de los de- 
rrotados se retiraron '4 Huisquilucan y en pos de ellos continuó el mismo general 
en jefe. Tal suceso fué celebrado en la capital con salvas y repiques, músicas J, 
vitores que recorrieron las calles, dando vivas 4 la Constitución, á la Reforma Y 
al general victorioso; el Presidente Juárez fué felicitado; elyministro Saligny: oig 
yó ver en/esa ocasión un ataque á su persona y se quejó de que se hubieran oido 
mueras contra la Francia. l 

Sin embargo de ese triunfo el aniquilamiento de la reacción estaba muy dis 
tante; Matamoros Izúcar y otras poblaciones eran atacadas por los cruzados, MM 
Arroyozarco se presentaba para dirigir las fuerzas de Mejía el general Manuel Ro- 
bles Pezuela, y Márquez, acompañado de Negrete, se dirigió para el Interior de 
la República, en tanto que las fuerzas de González Ortega hacían su entrada tri»: 
fal á México el 17 de Agosto. Al prestar González Ortega la protesta de estilo an- 
te la diputación permanente, en calidad de presidente interino de la Suprema Corte, 
pronunció un discurso en que parecía inclinarse 4 transar con el partido conser 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 445 


dor; notábase una corriente favorable para éste, la diputación permanente rehabi- 
litó 4 muchos reaccionarios para que pudieran ser empleados públicos. Tal vez 
arrancaban:esas concesiones la constancia y energía con que los reaccionarios mi- 
litantes continuaban su obra, pues el jefe Gutiérrez atacaba á Texmelucan, 4 Hua- 
mantla y aun Puebla era sorprendida, 

A la vez que en México se recibían las noticias de la derrota de Márquez, se 
sabía que Doblado se adhería al orden constitucional, y que Nuevo—León protesta- 
ba obedecer lo que el Sr. Juárez dispusiera con respecto á Comonfort. Algo res- 
tablecida la confianza en el gobierno, pudo proponer el ministro Núñez que los 
propietarios ýy comerciantes mexicanos y extranjeros le proporcionaran cuatro- 
cientos mil pesos mensuales, entregados por quincenas, á condición de reintegrar- 
los con los rendimientos de las Aduanas marítimas y de la capital de la República, 
concediendo el gobierno á los contribuyentes extranjeros, excepción del derecho 
doble de contra—registro y del de circulación de la moneda en los puertos de 
Veracruz y Tampico; á los mexicanos, excepción en la contribución destinada 4 
completar el vago de aquella suma, por lo que faltara cada mes para cubrir 
los cuatrocientos mil pesos. Los interesados podrían nombrar agentes en los 
puertos y en la capital, para la percepción de los productos que se les consigna- 
ban, de los que el gobierno no podría usar en nigún caso; habiendo dejado de se- 
ñalar el tiempo que debía durar el préstamo, pareció que aquel contrato era más 
bien el arrendamiento de las Aduanas; las exigencias que de dinero tenía el go- 
bierno no admitían esperas, que por cortas que fueran harian estériles los esfuer- 
zos del ejército. liberal. Cuando se esperaba salir de apuros, anunciaron los Sres. 
Watson, Lelong y Rubecke, que el contrato no podría llevarse 4.cabo, y fué pre- 
ciso recurrir 4 otros expedientes, pórque los comerciantes quisieron hacer el 
negocio sobre diferentes bases, obedeciendo á ¡opiniones hostiles al gobierno me- 
xicano. 

El número de años que contaba México de haber comenzado sus relaciones 
con las demás naciones, se podía contar por el de las reclamaciones de éstas, 
siempre acompañadas de frases vehementes y ofensivas, haciendo 4 las autorida- 
des el blanco de amargas quejas y aun de murmuraciones descomedidas por asun- 
tos verdaderamente insignificantes. Saligny llegó á ocupar entre los reacciona- 
rios; la misma posición que había obtenido el ministro de España en 1846, cuando 
se hizo activo propagandista del plan de monarquía mexicana, plan que alimentó 
por mucho tiempo la imaginación de algunos políticos. Olvidaban los extranjeros 
los atentados horrorosos cometidos en sus respectivos paises, al atravesar épocas 
tan críticas como la en que se encontraba el nuestro por el año de 1861; aun el cuer- 
po diplomático formuló acusaciones, que por su generalidad no podían ser debida- 
mente refutadas; se. quejaban de: que casi diariamente era asesinado algún extran- 


jero, y que las autoridades mexicanas toleraban impacibles tales atentados. 
Un incidente ocurrido en la legación francesa el 14 de Agosto, al celebrar el 


partido liberal la derrota de Jalatlaco, precipitó los acontecimientos y pusc en 
claro los trabajos que hacía tiempo se tramaban contra México; una bala de pis- 
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tola cayó por casualidad en la legación francesa, cerca de Mr. de Saligny, de recha- 
zo de una pared del Teatro Nacional. El ministro francés aseguró que se había 
querido asesinarle, y tal suceso aumentó el mal estado que ya guardaban las rela- 
ciones entre México y Francia. Reunióse el cuerpo diplomático, á petición de Mr. de 
Saligny, para tratar del asunto, y encargó /4 Mr. Corwin que se entendiera con el 
gobierno mexicano. Este mandó formar una averiguación judicial del; caso, por la 
que se dedujo que nadie había ¡atentado contra la vida del ministro francés. 

Saligny alegaba, que el proyectil habia sido encontrado en su casa después 
de haberle tocado ligeramente el brazo. Los ministros de los Estados—Unidos y 
Prusia, en unión de los encargados de negocios de Bélgica y el Ecuador, dirigie- 
ron una nota al ministro de Relaciones del gobierno mexicano, diciéndole: que 
el Enviado Extraordinario, Mr. de Saligny, les habia informado que el día 14 4 
las diez de la noche, una partida de cosa de veinte músicos acompañada de un 
grupo popular, en el que se veían varios soldados con uniforme, fué á pararse fren- 
te 4 la Legación francesa gritando mueras al ministro de Francia y á los france- 
ses, durante quince-minatos, sin que la policia se presentara para hacer cesar ese 
desorden y ultraje público. Los miembros del cuerpo diplomático pedían una ave- 
riguación severa y el castigo de los culpables, y de los agentes de policía que na- 
da hicieron para reprimir semejante exceso. 

El hecho señalado en la misma comunicación y considerado de mayor graye- 
dad, era el relativo á que, dos horas antes de la mencionada reunión, le fué dirigido 
un tiro 4 la persona del ministro de Francia, mientras se paseaba solo en la galeria 
de su morada. El cuerpo diplomático esperaba *que esa nueva tentativa de asesinalo, 
pondría por fin»un término á la indiferencia con que el gobierno parecía. tolerar los 
asesinatos de extranjeros que se repiten diariamente, sin que las autoridades tomen las 
medidas necesarias para contenerlos. Firmaban:—Tomás Coruin.—E. de Wagner, 
—Francisco de P. Pastor y August T. Kent de Koondenbesk. 

El gobierno recibió la nota del cuerpo diplomático, hasta tres días después 
de acontecido el suceso. El juez nombrado ad hoc tomó la declaración del mi- 
nistro, se examinaron los testigos, se oyó el informe de los peritos, resultando que 
Mr. de Saligny había cometido un doble error, ya en cuanto á la bala, ya en cuan- 
to á los gritos oidos que él creia le fueron hostiles, pues en realidad no fueron 
más que gritos de fraternidad lanzados 4 la vez por mexicanos, franceses y otras 
extranjeros en celebridad de la victoria contra los enemigos de la libertad y delos 
mismos extranjeros, 


La averiguación de los hechos fué encomendada por el gobierno al Lic. Ma 
riano Arrieta, juez 7? del ramo criminal, quien solicitó permiso del Ministro de 
Francia para hacer en la casa de éste un reconocimiento del lugar donde pegó la 
bala, examinar á las personas de la servidumbre y dictar otras disposiciones 
conducentes á la averiguación de la verdad. Mr. de Saligny informó confidencial: 
mente al ministro de Relaciones, diciendo que estaba dispuesto å recibir al juezá 
cualquiera hora. En las declaraciones se dijo: que con motivo de la derrota sufri- 


Lic. D. Juan José Baz. 


En las diversas crisis que afectaron al partido liberal, en el que militó el Sr. Baz, se mostró siempre ac- 
tivo y enérgico. Estuvo al lado de los que contrariaron resueltamente los proyectos de Napoleón II. refe- 
rentes á intervenir en México y establecer aquí un Imperio; aun en el extranjero trabajó cuanto le faé posi- 
ble on pró de la causa republicana. Cuando en Julio de 1887 tomó la Ciudad de México el ejército de Oriente, 
Tué nombrado el Sr. Baz Jefe Político de ella, y con tal carácter publicó é hizo ejecutar multitud de dispo- 
sicionea contra loa imperialistas; sospendió las garantías individuales y obligó á los que habían servido al 
Cs pa á presentarse on el término de veinticuntro horas, conminando con la pena de muerte á los deso- 
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da por D. Leonardo Márquez, varias músicas habían recorrido las calles; uniéron- 
seles grupos del pueblo que gritaba mueran los facciosos y no los franceses, sin 
que en nada se ratificaran los sucesos que se decía acontecidos en la calle de Ver- 
gara, frente á la Legación francesa. Junto á ésta había un hotel cuyo administra- 
dor y huéspedes fueron examinados, así como los vecinos de Casas cercanas ála le- 
gación. 

Al reconocimiento de la casa que habitaba el ministro francés, número 10 de 
la calle de Vergara, acompañaron al juez dos oficiales ingenieros; encontraron que 
el proyectil había caido casi á media vara del ministro, quien presentó la bala 
y unos pedazos de papel que dijo formaban el taco. Los ingenieros informaron diz 
ciendo; que era casual la llegada de la bala al corredor del Sr. Saligny; según la 
dirección reconocida el tiro no pudo partir de las alturas inmediatas; el mismo 
quejoso decía que no había percibido el ruido que debió haber producidoel disparo, 
pues á tan corta distancia no habría sido posible dejar de oírlo, y confirmaba esta 
opinión el haber dejado la bala una huella muy superficial con relación á la dis- 
tancia; deducíase que el proyectil no había sido dirigido en determinado sentido, 
sino que disparada el arma en algún punto cercano, fué á dar por reflexión sobre 
Una pared del teatro. vecino, al punto en que se la.encontró.. Nadie había oido los 
gritos contra los extranjeros, ni.contra el ministro francés y solamente acreditaba 
el suceso el testimonio del mencionado ministro, insuficiente para formar prueba 
por sí solo, y el juez falló: que la denuncia del señor ministro carecía de fundamen- 
to, estando en oposición á. las declaraciones de personas dignas de crédito, sin 
tacha alguna y aun franceses que ningún interés podrían tener en ocultar la ver- 
dad; álo más, esforzando la averiguación, podría probarse que había sido dispara- 
da ¡una arma de fuego, sin saberse cómo, por, quién.ó desde qué punto, ni côn qué 
objeto; por lo mismo no hubo mérito para: Continuar el procedimiento acerca de 
este asunto. 

Las recriminaciones de Mr. de Saligny contra el gobierno, no eran más 
que un pretexto para llevar á cabo el proyecto de interyención anglo-francesa; 
se daba ya por seguro que la Gran—Bretaña ocuparía el litoral y Francia el cen- 
tro de la República; que el principe Napoleón, que había llegado recientemente 
á Nueva-York, seria el representante del Emperador francés, y afirmaba la eréen- 
cia de miras hostiles por parte de Francia, el no haber sido recibido aún el ministro 
Mexicano La Fuente, porque no había llevado las cartas de retiro de Almonte. 
La prensa europea se preocupaba con los negocios de México, y por su parte tra- 
bajaban con actividad los tenedores de bonos, para que se llevara á efecto la in- 
lervención, poniéndose de acuerdo con Gabriac, Almonte y otros. 


Vivisimo, interés excitaba ya en Europa y América, por el año de 1861, 
la Intervención europea en México, colocado entonces el asunto bajo el dominio de 
la prensa y de la diplomacia. En los debates suscitados, se marcaban por una par- 
te los principios de progreso y por la parte contraria combatía el espíritu del pa- 
Sado, por ambos lados se hablaba de alta política y aun se proponían y debatían 
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las candidaturas de los diferentes individuos aspirantes á fundar una monarquia 
en México. 

Había servido de pretexto para la interrupción de las relaciones internaciona- 
les de México, la ley promulgada por el congreso generál en Julio de 1861, sus- 
pendiendo durante dos años el pago de la deuda nacional. No habiendo accedido 
el gobierno del Sr. Juúrez 4 derogar esa ley desde luego, quedó consumada la rup- 
tura con Francia é Inglaterra, acontecimiento gravísimo que dió grande impulso 
á los trabajos de los que preparaban el adyenimiento de la monarquía en México, 
ya proviniera del éxito de la triple alianza entre las cortes de Francia, Inglaterra 
y España, ya estimulando la 'impaciencia de ésta, dispuesta á empuñar sola las 
armas, para derribar el gobierno republicano en México y reemplazarlo con el de 
ún príncipe de la casa de Borbón. El principio de no—¿ntervención, última conquis- 
ta del derecho de las náciones modernas, quedaba olvidado ó se ponía á México 
fuera del derecho de gentes, sin más motivo aparente que la ley de suspensión de 
pagos. España quería 4 todo trance, la vigencia del tratado Mon-Almonte, en el 
qùe se hacía referencia al pago de, cantidades que no se quería fuesen revisadas. 
También “Le Moniteur,” en su.parte no oficial, anunció que la ruptura de las rela- 
ciones efectuada por los ministros de Francia é Inglaterra, era la consecuencia de 
ciertos hechos llevados 4 cabo por el gobierno de DÐ. Benito Juárez, cometidos 
contra el derecho de gentes. 

Los partidarios de la intervención europea e México, revistieron sus ulte- 
riores miras con él ropaje de reclamaciones pecuniarias á una Nación empobreci- 
da hasta el último extremo, derramaban sobre la Europa torrentes de escritos 
en que hacían monstruosas descripciones de México, le prodigaban insultos y ame- 
nazas cual si se estuviese en visperas de uma conquista. La intervención era recla- 
mada, por unos como (un castigo merecido, y por otros como un acto de piedad ó 
como un favor. ¿Qué razón había en el fondo de esas reclamaciones pecuúniarias? 


En cuanto á la Inglaterra, en los empréstitos celebrados entre México y los ban- 
queros ingleses, no había intervenido en manera alguna el góbierno británico, lo 
mismo que acaeció en las convenciones de 1832, 1837, 1846, 1850 y 1851. Aun 
más; cuando el agente del gobierno inglés, Mr. Harvey,-se hizo coparticipe de 
un negocio de banca celebrado por la casa de Rob P. Staples, el gobierno inglés 
desaprobó la conducta de su agente y lo reemplazó con Mr. Morice. Lord Pal- 
merston habia declarado en pleno Parlamento, que los súbditos ingleses no tenian 
que solicitar protección contra los gobiernos con quienes hubiesen tratado, debien- 
do conocer bien el estado de sus negocios, en cuyo caso el gobierno inglés sola 
mente podría emplear sus buenos oficios. Por esto era extraño. que con México 
cambiara la política del gobierno inglés, al reclamar el pago de los dividendos 
que pertenecian á tenedores ingleses ó extranjeros, de bonos mexicanos pagaderos 
en Londres, y al hacer de la suspensión de pagos un casus belli, formando en las filas 
de los acaudalados, sedientos de oro, organizadores de la vasta trama contra Mé- 
xico, ¿Hubiera Inglaterra consentido pagar los perjuicios ocasionados por las 
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quiebras de sus súbditos, contratantes con México? Los titulos de la deúda ès- 
taban en sa mayor parte, en poder de individuós que no eran naturales de Ingla- 
terra, SmO de Otras nacionalidades, comprendidos algunos mexicanos. Varias 
convenciones asignaron una parte de los derechos de importación para el pago, 


incluyendo hasta las sumas tomadas por Miramón en la lesación de la calle de 


Capuchinas. 


En cuanto á Francia ñ 7 ini 

üna convención con el o Heen EE as Pad 

a lg para el pago, por el tesoro federal, dé 
créditos que en su origen hubiesen pertenecido 4 súbditos franceses y que UA 
sen aún en su poder al firmarse la convención. Otra había habido va por la que se 
arregló el pago de los créditos provenientes de la depreciación dé las monedas 
de cobre, depreciación ordenada por el gobierno mexicano, á4“causa del descrédi. 
to que dicha moneda había tenido en todas las transacciones mercantiles: en esta 
convención estuvieron comprendidos, además, otros créditos ves GUARtoS de ig 
perjuicios ó pérdidas sufridas por súbditos francesés á consecuencia de negocios ó 
Contratos con el gobierno mexicano ó sus agentes. El Emperador Napoleón ITI 
habia resuelto que los primeros de esas dos clases de créditos, debían obténer la 
preferencia, sin atender 4 que; aunque la moneda de cobre había bajado á la mitad 
de su valor, ya en las transacciones comerciales verificadas por los franceses la 
habían recibido éstos por un valor menor del representativo, mucho más bajo que 
el señalado por la ley. En el momento en que corrió el rumor acerca del próximo 
arreglo de una convención, reunieron los comerciantes franceses interesados en 
el MB OCIO; gruesas sumas de cobre, pagándolo con descuento proporcionado 4 la 
pérdida que aquella moneda había tenido, de la cual enormes sumas se encontrarón 
rd corto pa. de individuos, cuando por la naturaleza misma de esa moneda, 

€b10 estar repartida entre comerciantes al por menor, ar S 

la'masa de personas poco favorecidas por la fortuna. an i a 


Apercibido el gobierno mexicano de esta anomalía, propuso que los números 
de los bonos de la indemnización para la moneda de cobre, se pusieran en cta 
ción con los certificados de depósito. A la justicia de este proyecto no hizo objeción 
alguna el ministro francés Mr. Gabriac; pero solicitó y obtuvo que no se hiciese 
la concordancia de los números de estos bonos con la identidad de los primeros 
tenedores. 

De cualquier modo, la convención concluida con Mr. Levasseur no concedió 
Ventajas estipuladas sino á créditos que fuesen franceses desdé su origen hasta su 
ii que se quiso nulificar enseguida; y ya en la convención Penaud, con: 
id ds nepe el EQU liberal establecido en Veracrúz, se estipuló: “que 
LS e: y perjuicios causados á súbditos franceses, las Órdenes de pago 

šu layor por el gobierno mexicano sobre las aduanas marítimas, serían 


Pagadas si ; ingú 1 istinci 
d gadas sin hacer ningún examen y sin hacer distinción alguna entre los orígenes 
£ dichos créditos” 
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Después, en Marzo de 1861, Mr. de Saligny propuso otra convención, que fué 
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aceptada por el gobierno de México, á reserva de pedir su aprobación al iai 
general En este. nuevo convenio se exigía que-los créditos protegidos ie n a- 
sali 35, esto .es S rincipio-hubiesen;sido fran- 
mente de origen francés, esto .es, que los que desde:el p p a 
ceses por la nacionalidad de los. primeros interesados, continuasen con $ 
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carácter, cualquiera que fuese la nacionalidad de los. poseedores subsecuentes, y 
px 7 : 


cualquiera que fuese el titulo-de la trasmisión. Bajo este concepto; porig a 
que la convención había sido realmente en favor de la Francia, perona pR ; 
indebido~el exigir ventajas para especuladores que le eran comp ui E 
traños, en cuyo fayr comprometia el porvenir de sus Do ey Jegi a 
México? Es verdad que enla convención concluida por Mr. de SPIE se penda 
naba que tenia; por objeto indemnizar 4 súbditos franceses perie he, gpa aei 
ilegales del.gobierno ó. de. sus agentes; ¡pero & la vez se Ade K E ES moki 
indemnizaciones que habian de gozar de ls micas pra ña es ( RN sas 
de pago aún insolutas, sobre aduanas maritimas, aeg ng ia coo AN 
do particular de pago; todas las obligaciones suscritas par 3 en pl N 
en favor de ciudadanos franceses; las deudas de origen cua giera 3 y Poi ; 
autoridades mexicanas en favor de fiancés, qunque:mo constaran po ee Wei a ed 
este arreglo la aprobación; del congreso, indispensable para DES fuese obligatorio, 
según había acontecido en las demás convenciones anepiadas; se ¡ctas AN 
Tanto estas convenciones como las inglesas, fueron aplaza as por, a A le 
en que se encontraba el gobierno mexicano, que protestó En m -ipii ka 
larlas ni alterarlas en manera alguna, sino pot el contrario, 4 y eP 
haciendo en el ramo de Hacienda reformas qué desde insga de] se si, las mad 
cias inauditas y desusadas ejercidas contra México, para obliganig á pasar nin 
quereconocía, contribuyeron poderosamente a exiarle aba ie ab de ha 
desarrollo de sus planes financieros, Pero se repetía por de DA a 08 costó 
tervención, queno eran las deudas la causa de la guerra pa RAE Sh dl ps ed 
zaciones provenidas de asesinatos, devastación de PS da pas api i 
tós vejatorios, motivos todos que venian formando el origen : seso Ss realan 
en México.. La deuda con Francia estaba casi fenecida, pues R jan sic A ca 
los abonos convenidos, con:tal puntualidad, que era cotizada á la par en la | 


de México. 4 
3 ranci venit 
Vino á dar fuerte impulso á las causas alegadas porla Francia para interv A 
l , > OS . orige 
en los asuntos de México,la deuda enorme llamada de Jecker, odiosa por su re a 
“aa - n Måvi on 
tema de amenazas y de invectivas por los declamadores contra México. Los ho 
] i a y Pez iante una; canti 
Jecker, destinados á,cambiarlos, por lds de Zuloaga y Peza, meia ai 
; à 
i i y contratos como cantidades en 
; guraban:en muchos contratos 
en favor del gobierno, fig prin 
j í ker aseguraba que hacia ungis 
i ratantes. El banquero Jecker aseg 

al gobierno por los cont | di PREE 

R 4 México, reclamando solamente diez millones por; bonos suyos cuy 

2 
nominal llegaba á catorce millønes!! ¿cast oit A 
- -Pretensión tan exhorbitante, formó-parte de las amenazas lanzada: p Ma 


ifi Si ibado 
Saligny contra el gobierno mexicano, al grado de notificarle que seria derri ado Y 
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traida lá puerra si no satisfacia las reclamaciones de Mir Jecker, no obstante que. 


este banguero'no era francés, y que el negocio venia á ser un juego de ruleta; su- 


más insignificantes arriesgadas con muchas probabilidades de pérdida, mas en cam- 


bio se realizarían enormes 'beneficiós si la suerte ayudaba. El inaudito negocio de 
Jecker, contrariaba las reglas más elementales del derecho de gentes y los princi- 
piós más sencillos del sentido común; se quería hacer responsable á un gobierno 
que se calificaba de usurpador. No podía alegarse que todos los gobiernos son so- 
lidários én' cuanto 4 la deúida pública, pues esto se debe entender de gobiernos que 
se'sucedan y no cuándo ambos subsistan á la vez. Un francés, así considerado, había 
auxiliado 'al gobierno de Miramón, facilitándole recursos que prolongaron la gue- 
rra civil y después se exigia al gobierno de Juárez que se desentendiera de esa cit- 
cunstancia y no viera'el escandaloso agiotage llevado 4 efecto con cinismo, recor- 
dando queen la época de Duis Felipe pagó México 15,000'pesos por unos pastelillos, y 
hechos variosipagos de reclamación, quedaron al gobierno frances 600,000 francos. 


En cuanto 4 los españoles, no habiendo sidó derogadalaTey de 1824 querecónoció 
ladeuda Anterior a la proclamación de la Independencia mexicana, esto es, Ja con-. 
traída por lós vitreyes, no podía haber motivo de reclamación por parte de España; 
pero Considerada la deuda que se reconocía, como nacional, se la quiso convertir 
en extranjera: contra lo expresado en el tratado que se firmó en 1836. Por fin 
fué congluido en 1853: un tratado por el que se estipuló, “que se reconoceria como 
deuda en favor de España, la que satisfaciera las condiciones de origen, continui- 
dad y actualidad españolas, condicioñes que no Henaban algunos de loy créditos 
presentados. De tàl circunstancia se derivaba que, créditos que ya por error 
6 por fraude se habian ihtroducido, fueran revisados, sin que esto, significara 
que se dejaba de cumplir el tratado; los acreedorés españoles cuyo derecho no tenia 
objeción, clamarón pidiendo al gobierno de España gue no permitiese la revi- 
sión, ya convenida en 1856, con toda esperanza de posible ratificación, intervinien- 
do en el convento uno de los hombres eminentes de España, D. Miguel de los 
Santos Alvarez, su representante aquí; pero su gobierno la rechazó contra el pare- 
cer del general Prim, que en elocuente discurso, con admirable lóyica demostró la 
injusticia que sé le hacia 4 México; sin qué nadie le contradijese en el Senado de” 
aquel réiño! > yb Eb j ; q A RSI 


f 


La convención española sé elevaba A seis y medio millones de pesos, de los. 
que, la tercera parte fué objeto de discusiones; había que añadir poco más de un, 
millón 4'que ascendían los intereses vencidos y las sumas que provenían de las re- 
clamaciónes por indemnización, especialmente la que se relacionaba con el ase- 
sináto de los cinco españoles en la hacienda de San Vicente, negada por falta de 
tuidamentó para exigirla según las “constancias del proceso judicial: Por este y. 
aquéllos asuntos levantaban recias tempestades y diluvios de recriminaciones, 
los periódicos de Madrid, Sin que hubiese un solo titulo legitimo y razonable para. 
encender la guerra entre dos naciones que deberían empeñarsg en permanecer uni- 
dis El espifitu absolutista qué dominaba en el ministerio presidido por O'Donnell, 
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“arrastraba á éste 4 nuevas y mayores exigencias, empujado por los esfuerzos de los 
nsáciables capitalistas, que habian conseguido que fuesen aceptadas desde luega 
reclamaciones que tenían necesidad de discusión y de pruebas para ser formula- 
‘das, sin admitir la menor objeción para un arreglo posible. 

Entretanto que las tres potencias formulaban sus amenazas contra México, el 
gobierno de esta. República había llegado á pobreza tal, que no percibía más que 
el nueve por ciento de lo que producían las aduanas marítimas, y con esto. era. im» 
posible la. subsistencia de la administración; de aqui la: necesidad de haber decre- 
tado la suspensión de pago á las convenciones, buscando. la. base de una reforma 
radical en Hacienda para satisfacer en seguida las obligaciones que imponía la mis; 


ma ley, introducir orden y economia en-el presupuesto y quitar la enorme, dife, 


rencia que resultaba anualmente en contra del Erario federal. 

; ¿La deuda pública ascendía entonces 4 97.000,000 comprendiendo los cincuen- 
ta y uno dela- inglesa,con once de réditos; las convenciones inglesa, francesa y. €s- 
pañola, aquella, ascendente. 4 cinco millones, la segunda á ciento cincuenta: mil 
pesos y la tercera á seis y medio millones, con intereses de poco más: de un millón, 
La deuda interior se valuaba en veintidós millones, sin contar la, contraída en lus 


gobiernos de Zuloaga y Miramón, calenlada en cincnenta y dos millones. Y no gra, 


el monto de la deuda lo que producía embarazo 4 la hacienda pública, sino las con 
diciones impuestas para el pago de los intereses y, capital, gravitando sobre el 
total de los productos de las aduanas marítimas, principal recurso del gobierno. 

Las tres potencias no dejaban ni respirar 4,México; se mostraban inflexibles 
en sus reclamaciones, queriendo el cumplimiento inmediato, y exacto de lo conve: 
nido, no obstante la penuria del erario mexicano; exigían el reconocimiento de la 
enorme deuda ruinosa contraída por Zuloaga y Miramón, en favor de algunos ex 
tranjeros; de manera que no le quedó 4. México más perspectiva que la desesperar 
ción y la bancarrota, terrible consecuencia para la sociedad, que cayó en el más 
hondo desastre, favorable al bando monarquista cuyo adyenimiento al gobierno se 
acercaba. 

La penuria del erario era consecuencia lógica de los tres años de revolución, 
aun no vencida, pues los reaccionarios manifestaban tener elementos con que col 
tinuarla; el gobierno no podía abandonar la sociedad á los escándalos y atrocida- 
des y recurrióá todos los medios disponibles, apelando hasta-á los préstamos forzosos 
antes que tocar los fondos afectados 4 la deuda exterior; pero agotado:el produclo 
de 'esas disposiciones extremas y provisionales, cuando la revolución volvía á le- 
vantar erguida su cabeza y las tropas del gobierno carecian de lo más necesario 
y amenazaban disolverse, fué un paso indispensable, necesarisimo, la suspen 
sión de pagos, faltando al derecho de gentes por,una necesidad absoluta; la sale 
vación, la vida de la sociedad, en la que estaban comprendidos los misnios ingleses 
franceses y españoles, cuyas garantias valían más que los abonos aplazados de la 
denda:, -: de Ss REON 

México se prestaba para un-arreglo con sus acreedores, pero. por uya fatalidad 


General José M. Gálvez, 
(Partidario de la reacción y del Imperio.) 


f Comenzaba el General Laurencez á fortificará Orizaba, para sostener la Intervención que Napoleón III ba- 
in resuelto establecer en México; aparecian ya las actas desconociendo al gobierno qne presidía Don Beni 
o Juárez y reconociendo por jefe supremo 4 Don Juan N. Almonte, cuando el día 23 de Abril de 1862 el jefe 
Ao M. Gálvez, uno de lóa temidos corifeos del partido reaccionario, indultado por el gobierno liberal y que 
do bin hecho protestas y expedido proclamas contra la Intervención, se pasó al lado de los franceses conducien- 

o cerca de cieu hombres, Gálvez, al acogerse 4 la amnistía, había sido reconocido en el grado de generet ad- 
durido por servivios prestados á la reacción y por haber perseguido y fusilado á liberales prominentes; pero 
aa lecreyó enemiga de la Intervención, al ver quo solicitaba ser el primero que combatiera á los franceses; 
ganada así la confianza de los liberales, quedó Gálvez en aptitud de nnirse fácilmente á los franceses y ser- 
vir después al Imperio de Maximiliano, 
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los ministros de Francia é Inglaterra, residentes aquí, disuadieron á sus naciona- 
les á que accediesen 4 ese arreglo, que hubiera sido satisfactorio para todos, dete- 
nido casi en su conclusión; al extenderse" la: noticia dela próxima llegada de las 
escuadras á los puertos mexicanos. 

Decretado entre otros impuestos, el uno por ciento sobre todo capital, cuan- 
do ya estaban agotados todos los recursos, opusieron resistencia al pago algunos 
extranjeros, por consejo:de sus ministros- respectivos, levantando en consecuencia 
la diplomacia, por todas' partes y de todas maneras, obstáculos á la marcha del go- 
bierno mexicano, al.que.los mismos ministros de Francia é Inglaterra concedían 
la implacable necesidad dela suspensión de pagos, objetando solamente que no'se 
les había pedido el consentimiento antes de decretar la ley, y que el gobierno pudo 
muy bien haber pagado:con anxilio de los bienes: del clero nacionalizados; 

¿El gobierno no podía emplear medios lentos de persuasión y aventurados, en 
los. momentos en que las. tropas que combatían ála reacción, carecian de sueldo y de 
pan; además, no se ocultaban'al gobierno las miras de las tres Naciones y lo infrue- 
tuoso que en último término habría sido querer convencer á los. agentes diplomá- 
ticos, de la necesidad que había de dominar una situación verdaderamente espan- 
tosa, cuando á los esfuerzos.de esos ministros se debia el fiasco de todos los arreglos 
proyectados: En cuanto»á:los bienes del elero;*ni eran tan cuantiosos «como 
generalmente se aseguraba, ni se habría podido disponer de todos, pues uno y Otro. 
partido se habían aprovechado de ellos, unos obrando en! virtud de una ley, otros 
en virtud de la posesión; cerca de los dos quintos del valor de estos bienes, podían 
quedar á disposición del gobierno en el término de cuarenta meses, ó menos si los 
hubieran cedido á vil precio, 

Cuando se decretó la suspensión de pagos quedaban aún diez millones de pe- 
sos, en edificios situados en diversas localidades y créditos cuyos responsables es- 
taban en gran parte lejanos y muy repartidos en todo el territorio, motiyo por el 
cual no podía el gobierno tener los rendimientos prontos y considerables que ne- 
cesitaba, aunque los pagos de lo desamortizado estuviesen suficientemente garanti- 
zados. Es de advertir que se podía pagar una parte de la adquisición de bienes 
desamortizables con Bonos de la deuda interior ó exterior, y si los extranjeros re- 
clamantes no hicieron negocios con sus créditos, debieron culparse 4 sí mismos. El. 
dado estaba arrojado, los sucesos seguían una marcha vertiginosa y el resultado 
quedaba encomendado á la fortuna. 
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sólo algunos minutos. Comenzó la conlerenci À Eo oy e 0 
BIO i J NERE go y recomendación, pata dar, atai 
AESTHL 2 su gobierno especial encarg: : Ó ; 0 
habia. recibido de.su g i 00 Dd sa Ter, en fo que 4.108 fir 
Emperador las mås amplias explicaciones sobre le se it i S ahin neoa 
1Ó $ $ T > ARI, 
ditos franceses tocaba; Ihterrumpióle Mr, Thouvenel diciendo 13i iE Om eara 
5 Trancese: : h 'a Oir esas explic nes, i 
no, tenia motivo de disgusto con él; pero que no podía oir a Pusa 0 
da p Vas y $ jjs PA se, € 2 m ror exalbación: 
one NO recibiremós ningunas, exclamó, entregándose y a ¿Dios p.. 
hemos aprobado enteramente la conducta de Mr. de Saligny; her 
1emos 3 E 


; j buques 
on Inglaterra, para que una escuadra compuesta de buq 


órdenes de acuerdo c ión, y vuestt0 


a € , ] 5 1 10) 
pá 


A dió. 1 S ] nientos 
À aste ] yi je que los acontecer 
de la Franċia. Nada haso contre ústed, añadió, deseo q 


i irigirle palabras amistosas. ¿ 
os roer w bj tó el Sr. de la Fuente, que se dé semejante conté 
ens] ó el Sr. ` 
—Pero es muy sensible, obje 


i om 

i verificar en M 
tación á un acto tan justo y tan sencillo, como este que acabo E nad : 
bre de mi gobierno; mas por bueno que sea, después de las pala ted m 


- ha dirigido; no debo instarle ni:un momento par 
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a queme escuche, ni hay motiyo 
para continuar esta conversación, 


El ministro de México se retiró inmediatamente y 
ron interrumpidas las relaciones diplomáticas con:el so 
dole el siguiente día 4, una, nota en que record 
anterior, veía de su parte como muy natural y. 


la situación; como consecuencia necesaria quedaba impedido «el objeto principal 
de su misión, que era mantener y activar la paz entre México y el gobierno del 
Emperador, quien había.recibido á la Legación: mexican 
Cortadas/las relaciones: diplomáticas por: Mr. de Saligny, según lo aprobó el go- 
bierno francés; á causa de la ley de suspensión de pagos, se encontró'el Sr: dela 
Fuente en la necesaria extremidad de declarar, que la Legación mexicana suspendía 
sus relaciones con el gobierno'imperial, hasta que el de México le diera 
prescribiéndole una. conducta diferente. 

El Sr. La Fuente no quiso pedir'desde luego sus 
raba.esa medida. tan. grave, innecesaria, y creía. que su' presencia en Paris podría 
ser de alguna utilidad á la República. Tampoco creyó conveniente presentarse al 
gobierno de Inglaterra como ministro de México; porque. veía á esta nación como 
el centro de la intriga acerca de la intervención en México. 

Al/aprobar los gobiernos de Francia é Inglaterra la conduc 
que protestaron contra la ley de suspensión de pagos; dad 
nó que una escuadra «combinada se dirigiese, de 
blica mexicana, sin temor á los Estados-Unidos 


desde ese momento queda: 
bierno de Francia, divrigién- 
ando lo que había pasado: el día 
muy digno. aceptar la: realidad de 


a con cierta benevolencia. 


1 instrucciones 


pasaportes, porque conside- 


ta de sus ministros 
a el 17 de Julio, se orde- 
sde luego'á las aguas de la Repú: 


La guerra civil de esta nación se iba ensangrentando; en Mis 
rudamente. los confederados á Lexington 
por parte de los ministros, que enviaban 
yette, prisión de Estado en la, bahí 


souri atacaron 
y. continuaban las medidas de rigor 
å multitud de personas al castillo Lafa- 
a de Nueva-York.: Tal situación animaba 4 la 
Europa occidental en sns proyectos relativos á la América. El agente confiden- 


cial de los confederados,.cexca..del gobierno mexicano, nada pudo arreglar aun- 
que aparecian los seccionistas prepotentes, al tomar la ciudad de Lexington-4 
fines de Setiembre las fuerzas del general Price,-lo que:importó grandes pérdidas 
Para el gobierno federal. Las fuerzas de Texas invadieron 
dos Virginias habia frecuentes combates y todo anunciaba en el mes de Octubre 
(1861) que sería muy. prolongada la guerra civil en los Estados=Unidos, en-lä que 
tomaron parte por la Unión, con grado de coroneles, el duque de París y el conde 
de Chartres, sobrinos del Principe de Joinville, ambos proscritos de Francia, inci- 
dente que se creyó de influencia en el ánimo de N apoleón en sentido desfavorable 
al gobierno de Washington, 

Mr. Seward: no veía posible la coalición de. las tres potencias y mostraba la 
Mayor. confianza en que ningún peligro [amenazaba la independencia: de México, 
Pues á su juicio las naciones europeas se limitarían. 4 enviar sus buques de guerra 
á las aguas de la República, sin emprender.nada más por.entonces. 


á Nuevo-México; en las 


=== 


INTE 


HISTORVA7DE' LA INTERVENCIÓN 


CAPÍTULO DÉCIMOSEXTO. 


ec ia laciones con el gobierno 
1 8.—S de en consecuencia sus Te al 
el sentante mexicano en París.—Suspenc $ RN 
A Aaa pe terrible de la guerra civil en los Estados-Unidos.=El Co A > Es at 
a lio PA Seward lo niega. Continúa en México la epera it lerb AR R peoe va 
A Des A declara á Inglaterra y Francia que hará la guerra A h E ENARA Wdus no AN 
MAb j sabli diplomacia —Estuerzos de los emigrados Mexicanos. 2 ap neata AR 
x sapea personales. —Ayisa España que ya proceder contra Mengi B% peas deaa 
A: l jarëcer dè los Estados-Unidos.—Lo que acerea de esto dijo e neps E OIR 
HARE Convénción de Londres: —Los Estados Unidos se niegan á entr tdo 
| y, . p e o gue 
deL Cool delidobierno'francés/—Las potencias coligadas R ar A BERAR, 
i imili ; ivigió á,éste el Sr. Gutiérrez d a 
Príncipe Maximiliano. —Carta que dirigió sto el $ PS ai 
A ads Maxiniiliano.—Luclía entre la doctrina Monroe y a cri ntc 
del Lastra de Londres.—Creco en México el partido AAA x IEIR E AE Marina 
> si y a aproba 4 ] 1 i H ] 
ED UR E :— Carta del generál Santa-Anna:aprobs ¿ OIE ON 
o a Paris.—Mal aspecto de la guerra civil e y 
i i e ris.—Mal aspecto £ y en, 
13 s refuziados mexicanos en Paris. y acosta Derio UN 
ds e Saa biropā y lW opinióðh de individuos Ano AA r ano del Zoea 
qe” t X e pa i - 
ka wa bocior cuómisiód de Mr: Seward.—Escándalo dady por, Bal IS a o 
ds que presentó. —Queja presentada en su contra. por la Sra. yi eee ODMAK HRE 
pep ad Veractuz.—Conventión Wyke-Zamacoña.— Es reprobadí po pin e 
€ e $ i Es ; 
Pilorik presidido por Zamacona,—Preparativos pry mner la pone AA ie DE o 
Mister idi “els ado.—Saligny sale para, Veracruz.— o E aaia 
orio presidido por el Sr. Doblado g Y AT PPLE ETIE 
EEA ASS Talla ra del puerto de Veracruz.—Se pide 2 vez apoy za 
Deolaraciones del ex-embajador Mon; 


r D NEP 


P nÒj la LL Iy 5} f 
è i i nte, anunció 4 su gobier- 
El ministro mexicano en Paris, D. Juan A. de la Fuente, anune g 


j aterra 5 ia 
Té glaterra á consecuenc 
no, que las disposiciones adoptadas por los de Francia é ie Al ARO 
1 $ ley expedida el 17 de Julio, eran abiertamente hostiles para 4 ie y de 
A e - diencia pedida al ministro de Relaciones A H 
biendo podido obtener de pronto una audiencia p a ro anon a 
TÍ uvénel se le aplazó para el 3 de Setiembre, en cuyo dia sé vel a S A 
j5 os hi Ó ferencia diciendo el Sr. de la Fuente, qué 
sólo algunos minutos. Comenzó la conlerenci À Eo oy e 0 
BIO i J NERE go y recomendación, pata dar, atai 
AESTHL 2 su gobierno especial encarg: : Ó ; 0 
habia. recibido de.su g i 00 Dd sa Ter, en fo que 4.108 fir 
Emperador las mås amplias explicaciones sobre le se it i S ahin neoa 
1Ó $ $ T > ARI, 
ditos franceses tocaba; Ihterrumpióle Mr, Thouvenel diciendo 13i iE Om eara 
5 Trancese: : h 'a Oir esas explic nes, i 
no, tenia motivo de disgusto con él; pero que no podía oir a Pusa 0 
da p Vas y $ jjs PA se, € 2 m ror exalbación: 
one NO recibiremós ningunas, exclamó, entregándose y a ¿Dios p.. 
hemos aprobado enteramente la conducta de Mr. de Saligny; her 
1emos 3 E 


; j buques 
on Inglaterra, para que una escuadra compuesta de buq 


órdenes de acuerdo c ión, y vuestt0 


a € , ] 5 1 10) 
pá 


A dió. 1 S ] nientos 
À aste ] yi je que los acontecer 
de la Franċia. Nada haso contre ústed, añadió, deseo q 


i irigirle palabras amistosas. ¿ 
os roer w bj tó el Sr. de la Fuente, que se dé semejante conté 
ens] ó el Sr. ` 
—Pero es muy sensible, obje 


i om 

i verificar en M 
tación á un acto tan justo y tan sencillo, como este que acabo E nad : 
bre de mi gobierno; mas por bueno que sea, después de las pala ted m 


- ha dirigido; no debo instarle ni:un momento par 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 455 


a queme escuche, ni hay motiyo 
para continuar esta conversación, 


El ministro de México se retiró inmediatamente y 
ron interrumpidas las relaciones diplomáticas con:el so 
dole el siguiente día 4, una, nota en que record 
anterior, veía de su parte como muy natural y. 


la situación; como consecuencia necesaria quedaba impedido «el objeto principal 
de su misión, que era mantener y activar la paz entre México y el gobierno del 
Emperador, quien había.recibido á la Legación: mexican 
Cortadas/las relaciones: diplomáticas por: Mr. de Saligny, según lo aprobó el go- 
bierno francés; á causa de la ley de suspensión de pagos, se encontró'el Sr: dela 
Fuente en la necesaria extremidad de declarar, que la Legación mexicana suspendía 
sus relaciones con el gobierno'imperial, hasta que el de México le diera 
prescribiéndole una. conducta diferente. 

El Sr. La Fuente no quiso pedir'desde luego sus 
raba.esa medida. tan. grave, innecesaria, y creía. que su' presencia en Paris podría 
ser de alguna utilidad á la República. Tampoco creyó conveniente presentarse al 
gobierno de Inglaterra como ministro de México; porque. veía á esta nación como 
el centro de la intriga acerca de la intervención en México. 

Al/aprobar los gobiernos de Francia é Inglaterra la conduc 
que protestaron contra la ley de suspensión de pagos; dad 
nó que una escuadra «combinada se dirigiese, de 
blica mexicana, sin temor á los Estados-Unidos 


desde ese momento queda: 
bierno de Francia, divrigién- 
ando lo que había pasado: el día 
muy digno. aceptar la: realidad de 


a con cierta benevolencia. 


1 instrucciones 


pasaportes, porque conside- 


ta de sus ministros 
a el 17 de Julio, se orde- 
sde luego'á las aguas de la Repú: 


La guerra civil de esta nación se iba ensangrentando; en Mis 
rudamente. los confederados á Lexington 
por parte de los ministros, que enviaban 
yette, prisión de Estado en la, bahí 


souri atacaron 
y. continuaban las medidas de rigor 
å multitud de personas al castillo Lafa- 
a de Nueva-York.: Tal situación animaba 4 la 
Europa occidental en sns proyectos relativos á la América. El agente confiden- 


cial de los confederados,.cexca..del gobierno mexicano, nada pudo arreglar aun- 
que aparecian los seccionistas prepotentes, al tomar la ciudad de Lexington-4 
fines de Setiembre las fuerzas del general Price,-lo que:importó grandes pérdidas 
Para el gobierno federal. Las fuerzas de Texas invadieron 
dos Virginias habia frecuentes combates y todo anunciaba en el mes de Octubre 
(1861) que sería muy. prolongada la guerra civil en los Estados=Unidos, en-lä que 
tomaron parte por la Unión, con grado de coroneles, el duque de París y el conde 
de Chartres, sobrinos del Principe de Joinville, ambos proscritos de Francia, inci- 
dente que se creyó de influencia en el ánimo de N apoleón en sentido desfavorable 
al gobierno de Washington, 

Mr. Seward: no veía posible la coalición de. las tres potencias y mostraba la 
Mayor. confianza en que ningún peligro [amenazaba la independencia: de México, 
Pues á su juicio las naciones europeas se limitarían. 4 enviar sus buques de guerra 
á las aguas de la República, sin emprender.nada más por.entonces. 


á Nuevo-México; en las 
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El ministro de México en Washington, manifestó 4 los to as 
tubre de 1861), que para establecer aquí el orden y la CoN La ca dipon 
pensables algunos recursos pecuniarios, además de las ci Eo s a de 
bastando para ello medio millón al mes, por espació de os a EA E 
nes en el espacio de veinticuatro meses; si el gobierno c mr an 
podía facilitar ese dinero, México ofrecia en o ari Rad 
E A F: Ai Sl TAg A iiio kentido al departamento de Estado, 

cas: z Samm quetenia el gobierno de MEXICO de ON 
A á diez millones de pesos; pero Mr. Seward aplazó la aait n ; pa 
usando ciertos pretextos, que indicaban la poca voluntad de Ps n ria 8 
para entrar en el negocio. Después se negó 4 admitir T ERT 
nero, porque consideraba que el Senado se aai pro no se ; i o 
pago de la deuda extranjera de México; también alegaba q col 
estado de guerra en que estaban los Estados-Unidos, apa pe DER 

evitar hostilidades, pero ofreció ayudar para satisfacer por 
bidos 4 las potencias europeas. ; ; E 
Fade pidió el gobierno de México, que si los O 
prenderse sin dificultad de algunos buques qe guerra, sería A ET. 
mandaran á Veracruz, recordando que se debía en gran E cda espacial] 
tomada el año anterior por los Estados—-Unidos, el que z a coll 
hubiera roto las hostilidades contra brindis cuando las di 
con motivo de la barca “María Concepción. E ae 
Inglaterra habia recibido'mal lá propuesta de los ed ce i cia A 
go de los intereses de la deuda mexicana; pues A “N +3 Po 
facia todos sus derechos y ofreció al gobierno de los deis e 
to como el único aceptable por el gobierno británico. n ei 
lo -á Mr. Seward, que la deuda incluida en la Convención, era una bag pe 
lo edo 300,000. pesos y que solamente se buscaba un pretexto para 
f i e 
cie eaii confidencial de los Estados del Sur, pr he P 
co LA lo de ria insensiblemente y de hecho relaciones con el go 


i te 

ió insisti icaci as anteriorment 

icaciones que dirigió insistía en las explicaciones dad T 
SAKN permiso para el paso de tropas a 


se referia á la conveniencia de revocar el los Estado! 


nas de Guaymas á Arizona, aseguraba que el espíritu de ar aci f 

fed los había cesado, que ahora ya no tenían necesi Mp 
SC RkbEO los Estados del Norte; proponia un tratado en el que se e al 
cla EL $ del territorio que éste cedió á los Estados-Unidos y E 
México una E S ermitiría ni 4éstos ni á Europa, adquisición alguna de ia 
ER ia kontoibiin á'estàs notas en términos ambiguos al pe 

ano. i 

cado: pero éste comenzó á buscar apoyo al Sendra ad a 
bierno del Sr. Juárez y aun en algúnos miembros de laopo 
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El gobierno de los Estados-Unidos mandó & sus representantes que pidieran 


explicaciones á Inglaterra, Francia y España acerca de los preparativos que ha- 
cian contra México, Algunos ciudadanos norte-americanos ofrecieron levantar y 
organizar tropas para venir 4 combatir la invasión de las potencias europeas, sien- 
do-uno de ellos Mr. E. Dunbar, que ofreció proveer á cinco batallones de armas y 
pertrechos hasta que estuvieran en el territ 

guerra continental reconciliaría al Norte con el Sur. 

Veiase claramente que la anexión de la República dominicana, era una demos- 
tración práctica del deseo que España tenía de recobrar sus antiguas posesiones. 
Con tal motivo la. América centra] y meridional, hicieron un llamamiento á los pue- 
blos para resistir hasta el último extremo esa política agresiva. Entonces era ya 


fuera de toda duda, que el gobierno español había determinado unirse á F 
Inglaterra en las medidas agresiv 


orio mexicano, pues se creía que una 


rancia é 
as que esas naciones preparaban contra México, 
El ministro de España en Washington, aseguraba que: Inglaterra era la que 
había promovido la Intervención, y que España por sí sola jamás habría hecho tal 
cosa, pero que una vez decidido el proyecto se creyó en el deber de tomar parte 
en él para moderarlo y defender la causa de México. En su concepto no sería una 
Intervención formal y permanente, que él consideraba irrealizable, sino que ob- 
venida la satisfacción que se pidiera, influiría envest 
ra garantías de estabilidad y fuera aceptable á ] 
aparato de los preparativos que se hacían, llevaba por objeto sondear á los Esta- 
dos-Unidos, ver lo que pretendían hacer en el caso de la intervención y manifes- 
tarles con hechos que la Europa se burlaba de la doctrina Monroe, 

Ya á principios de Octubre, la prensa de Madrid y la de Nueva-York, publi- 
caban artículos sobre la coalición europea, Por ellos se supo que España se había 
determinado á Operar contra México desde luego, con objeto de anticiparse en su 
acción á Francia é Inglaterra, y también que el 12 de Octubre (1861), un decreto 


imperial nombraba al almirante La Gravière, jefe deJa expedición que se organi- 
z4ba contra México. 
S 


ablecer un gobierno que presta- 
a Nación. Aseguraba que todo el 


in embargo, declararon el mariscal O'Donnell y. el Sr. Calderón Collantes, 4 
Sir John ‚Crampton, 


tepugnase d los sentimientos delos 
que sila Europa no garantiza] 
ria ni un año; seri 
Estados-Unidos, 
nado toda ingere 


“que no tentan intención de estableceren México, un gobierno que 
mexicanos.” Pueron más lejos, pues afirmaron 
Ja una monarquía con principe extranjero, no dura- 
a- el principio de una lucha entre las potencias europeas y los 
porque estos tenían instituciones republicanas y habían repug- 
ncia europea en el Nueyo-Mundo. De todo ello dió cuenta, seis años 


ado en documentos, el senador Mr. Thiers, en la sesión del cuerpo le- 


después, apoy 
Sislativo de 9 de Julio de 1867. 


A. pesar de las afirmaciones citadas, el Sr. Calderón Collañtes, en un despacho 
de Febrero (1862), ases 


guraba que el gobierno español habia declarado diyer- 
SAS Ocasiones, que no conducían á las fuerzas españolas miras interesadas, y sin de- 
ersi rebusaría ó no el trono que se ofreciese á la dinastía de los Borbones, podía 
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asegurar que se pensaria mucho antes de tomar semejante determinación.” Marchar 
4 México para consultar á las poblaciones sobre establecer un gobierno firme y 
duradero, tal era el sentido de la política del ministerio español. 

Los gobiernos de Francia y España estaban Seguros, según lo afirmaban los 
refugiados mexicanos que opinaban por la intervención extranjera, que á la sola 
presencia de los.ejércitos aliados, se levantarían en masa las „poblaciones de Mé- 
xico proclamando la monarquía; esa creencia formaba una convicción profunda y 
no quedaba más que saber si Francia 6 España se llevarían la influencia y si el 
príncipe escogido sería un Hapsburgo.ó un Borbón, manifestando los refugiados 
preferencia muy marcada por el primero y obrando en el sentido de la Francia. 

Al lado de todas esas combinaciones, sonaron como profecía apocalíptica las 
palabras de Mr. John Russell; “será necesario mucho tiempo para consolidar un 
irono en México,” escribía á lord Bloomfield, embajador en Viena, “y para hacerlo 
independiente de todo apoyo extraño. Si este apoyo. se le retira, el soberano po- 
dría ser arrojado por los republicanos de México. Tal posición no sería digna ni 
segura.” 


Cuando se desarrollaban esas 'agitaciones en Europa, el congreso mexicano 
cerraba sus sesiones sin haber hecho nada de lo que de él se esperaba. Por esos 
días el general González Ortega volvía 4 recorrer las poblaciones de Cuernavaca; 
Tenango y Toluca, en seguimiento de los reaccionarios que mucho habían aumen- 
tado en los Estados de Puebla y México, principalmente. Márquez se amparó en la 
sierra de Sultepec y en Zacuálpam y Temascaltepec; Mejía situó su cuartel general 
en Ixmiquílpam, y Gutiérrez se fortificó en Tulancingo. Puebla era hostilizada, 
corriendo gran peligro de perderse, pues nadie supo que iba á ser atacada, hasta 
que estaban en su interiór las huestes delos cruzados, y se salvó por la decisión 
de la pequeña fuerza que la guarnecia y de algunos voluntarios que se presentaron 
en los momentos del peligro. 

Susceptibilidades y ambiciones entre González Ortega y el gobierno federal, 
ocasionaron la. renuncia del mando de las tropas que con Ortega iban á batir 4105 
reaccionarios de Querétaro, y se retiró á Zacatecas sustituyéndole en el mando él 
general Doblado. González Ortega exigia para hacer la campaña del Interior, 
muchos requisitos. y buscaba hacerse más popular por ciertos actos que hablaban 
en su contra, siendo uno de estos el de haberse dado de alta, como soldado ras 
en un escuadrón que se denominaba “Valle.” 

Los reaccionarios entraban y salían' en muchas poblaciones del Estado de 
México, sin que nadie los molestara; en grandes partidas asaltaban las haciendasY 
cometían atrocidades; pero no eran ellos solamente los que originaban la anarquia 
sino aun los mismos liberales, que en Durango destituian al Sr. Patoni y 10 Teeni 
plazaban con el Sr. Hinojosa, sin cuidarse de la legalidad que amparaba al primé- 
ro, y tan sólo porque le achacaban que se dejaba guiar por los Sres. Hernández y 
Bárcena. i : 

Convocado el congreso á sesiones extraordinarias, por la diputación permanente 
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presidida por D. Sebastián Lerdo de Tejada, corrían ¡versiones alarmantes, ya ase- 
gurándose que iba á convertirse en convención, ya que iba á nombrar un dictador 
ó poner al Ejecutivo en predicamento de dar un golpe de Estado; pero nada de 
esto acaeció, pues de lo único que se trató fué de que se le quitaran al Sr. Juárez 
las facultades extraordinarias y que se declarase 4 D. Santos Degollado sin culpa 
y benemérito de la Patria. Cincuenta y un diputados dirigieron una representación 
al Sr. Juárez, solicitando que dejara la presidencia, á lo que se negó conforme el 
parecer de algunos gobernadores. Tal paso demostró que la oposición estaba com- 
pacta y unida. 

Los cincuenta y un diputados que se dirigieron al Presidente de la República 
pidiéndole se retirara del poder, alegaban para dar ese paso, la convicción pro- 
funda que tenían de que sólo así podrían cesar los males que aquejaban á la Nación, 
y conjurarse la tempestad que la amenazaba; acusaban á Juárez de inepto ¿ indolente, 
había derrochado un tesoro virgen en el Distrito Federal, con cuyo tesoro se habria 
podido formar la hacienda pública, puesto en manos puras é inteligentes; pero en 
bres meses se disipó la suma colosal de diez y siete millones de pesos. Pidió fa- 
cultades extraordinarias haciendo promesas halagiieñas, y tan sólo le sirvieron 
para vejar 4 unas cuantas personas. Luego inició. la ley de suspensión de pagos 
y aumento de derechos de contra—registro, y apenas se publicó la ley fueron mayo- 
res las penurias en vez de disminuir; después expide la ley que impuso el uno por 


ciento sobre capitales y quedó la condición del erario en la misma dolorosa si- 
tuación. : i 


Acusábanle de que las operaciones de la guerra, eran triunfos efímeros y que 
después de. obtenidos, el vencedor contramarchaba á proveerse de recursos; tenía el 
Ejecutivo, por su falta de tacto, la culpa del mal estado de nuestras relaciones con 
Brancia é Inglaterra. Los Estados también estaban disgustados, porque seles que- 
Tía arrebatar el veinte por ciento de sus rentas, y se refundían ó disolvían las guar- 
dias nacionales por recelo, tomándolas: como un constante amago. Le reprochaban 
falta de iniciativa y que jamás acordaba:sino que dejaba hacer todo á.los.ministros. 


Faltaba. la unidad federativa y pronto faltaría la nacional; la revolución esta- 
ba detenida en- su marcha, la desmoralización entronizada, el Ejecutivo luchando 
con la falta absoluta de recursos y el país amenazado con la guerra extranjera y 
devastado por Bandidos; todo dimanaba đe lefalta de vida y acción en el centro 
que había dilapidado el dinero acumulado por el clero en tres siglos, y había ve- 
nido á-buscar los medios de sostenerse en las:mismas fuentes que la reacción; por 
todo esto, se decia que el Sr. Juárez había perdido el prestigio y el amor de los 
pueblos; por-lo mismo ya no podría salvar la situación de la República y le pe- 
dian que se separara temporal ó absolutamente de la Presidencia de la República. 
Otros diputados combatieron esta petición, y también la mayoría de la prensa, 
Quedando el Sr. Juárez en su puesto. 

Los periódicos de los Estados-Unidos trataban estos asuntos de México con 


inexactitud. La “Tribuna,” órgano del partido republicano, dijo: que. sería muy 
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sabio y muy humanitario establecer en México una monarquía constitucional y 
colocar en el trono á un principe europeo, y concluia expresando su opinión de que 
Francia é Inglaterra debían consentir en que México volviera á ser colonia espa- 
ñola, El “Herald” aseguró que las naciones europeas tenían amplias razones para 
ocupar á México, y que ese evento era un golpe terrible para los Estados disiden- 
tes. El “Evening Express,” democrático, decía que el gobierno de México rehusa- 
ba estrechar $us relaciones con:el de los Estados-Unidos, en la emergencia que 
se presentaba, pues que había desaprobado y devuelto el tratado postal y correrían 
la misma suerte los demás tratados que estaba negociando Mr. Corwin. 

La primera insinuación acerca de la alianza: para intervenir 4 México, se pu- 
blico en el “London: Morning Post” el 14 de Setiembre; pero la “Patrie” diario 
parisiense, recibió la orden al siguiente día, para negar que se pensara en algo pa- 
tecido å intervención, el diario inglés insistió y 4 los pocos días el “Times” ma- 
nifestó que le constaba que no había plan arreglado: entre las tres potencias. Los 
diarios oficiales de España, repudiaron en términos absolutos la situación manco- 
munada. A pesar de todo esto; en el momento en que así se manifestaba la opinión, 
el tratado de Londres estaba ya discutido, y 4 las tres semanas se firmó y selló en 
Londres; el “Times” sin diseulparse de sus aserciones anteriores, anunció que Mé- 
xico debia ser rescatado de la anarquía y colocado en el sendero.del gobierno pro- 
pio y de la paz. 

En Setiembre comunicó el gobierno españolá los de Francia é Inglaterra, la 
firme intención que tenía de sostener con las armas sus reclamaciones contra el 
gobierno mexicano, y terminó manifestando-la esperanza de que los gabinetes de 
Saint-James y las Tullerías se réeunirian á él para pedir satisfacción por las ofen- 
sas comunes, petición:que fué acogida favorablemente, desplegando un lujo inespe- 
rado de arbitrariedades contra un pais, cuyo gran crimen consistía en la situación 
revolucionaria en que se encontraba, y también en su debilidad relativa respecto 
á las potencias que se disponían á invadirlo. 

El Ministro de Estado, Sr. Calderón Collantes, se dirigió á los gabinetes de 
París y Londres, con fecha 6 del mismo mes (1861) para anunciarles:**que el gobier- 
no de la Reina estaba resuelto á obrar enérgicamente y que iba ú partir un vapor 
con instrucciones decisivas al capitán general de Cuba, para operar contra Vera- 
cruzó Tampico, con todas las fuerans de mar y tierra disponibles.” “Si la Ingla- 
terra y la Francia convienen en obrar de acuerdo con España, las fuerzas de las 

tres potencias se reunirán, ya para obtener la reparación de las injurias, ya para 
establecer un orden regular y estable en México.” “Si se separan de la España, el 
gobierno de la Reina obtendrá las satisfacciones que tiene. derecho á pedir, em; 
pleando sus propias fuerzas.” No cabía duda alguna, España cambiaba su política 
y ahora se decidía por establecer en México un orden regular y estable. Fueron 
enviadas las órdenes al capitán general de la Isla de Cuba y se le comunicó á Mr. 
Seward la resolución tomada: por el gobierno español, que entró desde entonces 


resneltamente en la cuestión. 
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tes al embajador Pacheco, el 9 de Setiembre de 1860: “No creo que los Estados- 
Unidos se interpongan en la lucha entre nosotros y México.” “Cuando el ministro de 
los Estados-Unidos se presentó en el ministerio para preguntarme si haríamos la 
guerra á México, en el caso que no obtuviéramos las satisfacciones que hubiéramos 
pedido, respondí afirmativamente sin vacilar.” “El ministro anglo-americano me 
declaró entonces, quesu gobierno: no pondria obstáculo á que luchásemos ni du- 
rante quince años, pero queno consentiría nuestra dominación, ni nuestro estable- 
cimiento permanente en- aquel país.—A nada de esto aspiramos, le contesté; no 
procuramos más que nuestra influencia legitima, pero de ninguna manera el pro- 
tectorádo. Mr: Codge comunicó: estas palabras 'á su gobierno, y 4: pesar de ser 
inminente el rompimiento entre nosotros y México'no nos hizo llegar ningún aviso. 
¿Están hoy los Estados-Unidos:en mejor situación que hace dos años, para entablar 
una contienda con nosotros, porque exigimos de:Juúárez las reparaciones debidas 
A muestro honor y muestros intereses? Yo no lo creo:?” A pesar de esta afirmación 
del ministro, asomaba en sus palabras más temor que energía. ¡Cuánta diferencia 
entre el-ministro de Estado de 1861 y el que en 1857 negaba una simple media- 
ción!; estos cambios eran explicados en la tribuna por el Sr. Mon, diciendo que 
dimanaban de las circunstancias que eran la esencia. de este asunto. 
El ministro de Estado, español, dijo en la sesión tenida el 11 de Junio (1862), 
“que el origen de la Convención de 31 de Octubre fué, el no poder España ir sola á 
México, sino'en unión de las otras «os potencias; el haber rehusado el gobierno de 
México satisfacer-los reclamos de los/acreedores de las tres naciones, y las violen- 
cias hechas 4. los representantes de éstas; pero'en esa intervención no se llevaba 
mira ulterior de poner la más pequeña restricción å los mexicanos en sus negocios 
interiores.” “Nuestra intención fué proponer una suspensión de hostilidades entre 
los partidos beligerantes en México y esperábamos que se reuniría una asamblea 
capaz de dar å la Nación un gobierno estable?” En cuanto á la proposición de la 
Francia en 21 de Octubre para erigir en México un trono y colocar en él un prin- 


cipe extranjero, el gobierno español contestó: “que no podría menos que ver con el 


mayor disgusto, colocado en dicho trono un príncipe que no fuera español.” 


Negó el gobierno español que el pensamiento de la monarquía en México hu- 
biera provenido de España; cuando se presentó la /cuestión sobre el gobierno que 
debería establecerse en México, el de la Reina manifestó su preferencia por la mo- 
narquía; pero insistió en dejar 4 los mexicanos en completa libertad para que sobre 
estos puntos ellos mismos decidieran. Consolábase el Ministro españo: Con qué 
los soldados españoles fuesen conocidos en México, por lo que eran en realidad y 
no por lo que aparecieron cuando aquí se luchó por la Independencia. La expedi- 
ción española se adelantó porque, Juego que estuvo lista se informó á-las potencias, 
del paso que iba 4 darse contra México, aun antes de firmarse la Convención de 
Londres, y cuando se comunicó esta al general Serrano, mandándole instrueciones 
y recomendándole detener la expedición, ésta ya había partido para Veracruz. 

Tampoco era franca la politica francesa; el Sr. Mon decía: que Francia 
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áceptaba que se formar i 
de aida de e w ar Convención, y que no tenía ningún proyecto dinástico ó 
adquis ritorio; pero que no s í 
S i se comprometi ; ici 
ignorando el porvenir. Añadía que lord Cowley había i E SEAE 
ta lor abia sido encar : 
así á la Inglaterra, y de redactar el pr E y gado de anunciarlo 
No ARO y proyecto de Convención; que el Emperador 
E a gocios extranjeros deseaban una acción más eficaz y más pro a 
; 3 í i nun- 
i bl esconfiaban del acuerdo de los Estados—-Unidos en el suit: A 
ablemente que el gobierno 
erno de los Estados i 
Esvañ S stados—Unidos era el últi 
La debia contar para atacar á México y si la ac ñ a Se EE 
posible la monarquía en est í 247 AP a ea 
Ian ste país. Respecto á Francia, Mr. Thouvenel dijo al 
e Españ t z ; SOE 
ae paña pi Pax is, poco después de firmada la Convención 4 3 
, que convendría reinara en México } inci : eS 
querían un rey; á lo que se 1 e eo o 
a a 5 4 e le contestó que no se conocía al gobierno español ot 
a ij a e ir OS å pedir reparación de las ofensas recibidas E 
samier E : ? 
TA p ato de Thouvenel era posterior á la declaración que h þí 
rd John Russell, en 27 de Setiembre de 1861 ié $ ON 
nida con Mr. Adams, re ; refiriéndose á una conversación te- 
OS s, representante de los Estados-Unidos en Londres, le dice: «1 
emía, tanto como él ver 4 E 
er levantarse, sobre l 
; akí se, £ a base de las i 
eos Deriva a > as sumas deb 
cd $ Juicios causados, la pretensión de organizar un nuevo régimen is 
'0; estaba yo convencl T i Ca da 
EN E È $ uvencidode que, de todos los paises, era México dane una i 
n los negocios interiores, arrastraría la criti meer 
que fuesen autores de ella.” Lasvacilaci a la critica más severa sobre los 
= Le > cla." Las vacilaciones del ministro del Emperador eran 
, Pues no podía descubrirse nombrando al archidunue de Austria N ES 
1 stria. No obs- 


Inglaterra Í i 
] y $ 
A A o su política de que la acción de los aliados se limitara å 
o. paración de los daños sufridos por los respectivos súbditos de la y 
; 3, sin i ingú e 
as, sın Intervenir en ningún caso en los asuntos interiores de Méxic "i 
o, en 


tanto que E ` b 5 d ` A y 
, 


creia que la ició TR , 
RAEG a j más allá de lo que quería la Inglaterra, pues “con- 
N total ida e. De aliadas obliguen álos partidos á deponer las 
A m T PA UE e A ña e constituir un gobierno interino que apelase 
der al dato dm He ibalica a de! definitivo, Pedal iba vez constitak 
á Mr. Barrot, embajador: francés en da as pei eo 
estableciera en Méxi i ea orma de gobierno; que se 
con AAC Er pi a cuestiones que debían BN 
“que no sería posible ir tan 153 ee Le tarde.” El gobierno imperial indicó 
alla as T J i como España deseaba; que se deberia esperar á 
co, inspirara 4 la ode D hgiaiarsi y España, contra el gobierno de Méxi- 
A o i ii y la nación mexicana, la resolución de aprovecharse 
ese apoyo moral é PE a E E eA $ p T A 
no,” y “que debía ponlo, en virtad de. EN dal pe t e 
s las noticias que se tenían, que 
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í f mi libertarse de la 
cido el poder de Juárez, se levantaría el país por si mismo para $ 2 an 
Sei 3 ictima y darse un gobierno más sabio, más regular, más p 
a z laterra y España, fueron consignados 
tector.” Estos principios, aprobados por Ingla ] - 
en el tratado de Londres de 31 de Octubre de 1861. A Re 
Se notó desde luego la divergencia de opiniones: Espa TO 
l gobierno de México y hasta hubiera preferido el o q a 
, i i i amilia rea 
de ; 4 que continuara la República; siendo un miembro de de ; 
AO tado.en México; pero partía de la base de 
de España el que ocupara el trono levanta MES Pr 
i ia útil el emple 
mexicano, no creia u ] 
K Ga A eaa ba el rednltadó de la acción moral producida por 
ici i esperaba | 
erzas expedicionarias, y a Vape 
T A de ellas: Esto seicomprobó en una relación que hizo Sir J a s p 
S l n a onne 
v al conde Russell, acerca deuna entrevista que tuvo con SS gener o 
ij 'á satis 
1 9 de Febrero de-1862). “En resumen, le dijo, V. E. no quedará p E 
i se llame rO- 
i obierno que se establezca por medio de lo que comunmente se X eT 
'epr a 
mad miento, sino que requerirá que esté basado sobre una represen Ea 
j ón? i uiero de- 
de de la doin » «Eso, respondió el mariscal, es exactamente lo sy q 
AL i acional. 
cir,” expresando casi que estaba en favor de un gobierno nacione r 
Afirmó esta politica lo que dijo el Sr. Calderón Collantes al encargado de 1 : 
rmó esta A aT 
ios de España en Paris, con fecha de 18 de Abril de 1362: Crég he P 
bio 1 i s'expeđicionarias no llame 
obierno de $: M., que si la presencia de las fnerzą pedici Me ed 
A consejo 4 los hombres prudentes de México, toda acción ; A 
i rod 
arel n Sa de Juárez, con otro que ofreciese mayores ma p moe 
EA : ienci in hacía indispensable evitar. De- 
i i la conveniencia común 
flictos y dificultades que at oda 
SA axila cal en plena libertad de constituir el gobierno más co EN 
e | i do más s salu ' 
ja hábitos; con sus necesidades y creencias, y cuando más dar oo as e 
sus S; |: no g 
r l sólido y verdadero, era y es todo lo que 1 
e errien s ios de los tres gobiernos amigos.” Sin embargo de: estas 
i tarios de los amig ¡ 
rales y plenipotencia i e 
o A hecho de pensar el gobierno de Madrid en llevar sus E 
A ricirnapana dest a el gobierno existente, ¿no significaba una 
LA he >> r 
1 epública y destrul é i 
ta la capital de la R nivel ASTEZ 
de México! 
j iÓ los asuntos interiores. € i 
vención marcada en E aE 
Na Gran Bretaña, fiel 4 su política de ver sólo por sus e de: 
i i ; : «egular de los crédi- 
ó que la alianza produciría el efecto de obtener el pago reg 4 
el ] WE: ue con res 
i im reconocían sus súbditos contra México, y la es ds ci 
' limi Además obtuvo la cláusula 
i imitarla. Ac 
$ ientes para no extra po 
nes que creyó conven len T 
7 i sacaría ventaja particular de la expedición y ya ip 
na ad andara su contingente, 
del to. Al tratarse de que cada-uno-de.los aliados mande ve 
SSANG 18C] ldados q “ina, que retiró { 
i os de marina, q 
ij i ás de seiscientos soldac y 
: ue no podía enviar m a e T 
RA a ads el ministro mexicano Sr. La Fuente, neba á e 
ye da que se firmara el tratado de Londres, la influencia Me a q E 
ro i i Sxi ales que iba ¿ 
ol aliada ejercería en la política interior de México, y los p e = i 
j e ». p et s 
si le contestó: fríamente: “que la situación no podría llegar 4 ser p 
sionar, 


á la sazón era.” 
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El ministro francés Mr. Thouvenel, trataba de halagar 
do las medidas que esta había propuesto, respecto á las cu 
comunicado á Mr, Cowley: que el gobierno brit 
Francia, España y Est 
de México, y 


á Inglaterra adoptan- 
ales lord Russell había 
ánico estaba resuelto á discutir con 
ados—Unidos el asunto, para asegurar la paz y tranquilidad 
ratificó que se oponía 4 la intervención arm 
riores de una nación independiente 


xico de esta regla general. E 


ada en los negocios inte- 
, sin que hubiese motivo para exceptuar á Mé- 
l gobierno francés aparentó estar de acuerdo con 
tal politica, contestó que participaba en principio de las miras de lord Russell, y 
que admitía la inconveniencia de intervenir por la fuerza en los asuntos interiores 
de una nación independiente; pero insistió en que creía muy probable que el em- 
pleo. de la fuerza animaría á la parte bien dispuesta del pueblo mexicano, á apro- 
vecharse de la oportunidad para acabar el yugo á que estaba sujeto y sustituirlo 
con algo mejor, y que debía confesar que si tal cosa sucedía, no veía por qué un 
movimiento de ese género, si resultaba decididamente popular, no debía recibir el 


auxilio de las potencias que habían ido 4 México para buscar reparación de los 
ultrajes de un reconocido mal gobierno. 


Este razonamiento no convenció al conde de Russell, pues en un despacho del 
5 de Octubre, dijo á lord Cowley: “el gobierno de Inglaterra está listo á entrar en 
un convenio con Francia y España, para asegurar el cumplimiento de las obliga- 
ciones del gobierno de México con las referidas potencias, y obtener reparación 
por los agrayios hechos á sus respectivos súbditos. En opinión del gobierno de $. 
M., sería propio insertar en tal convenio, una estipulación que previniera, que las 
fuerzas de las partes contratantes no se emplearían para ningún otro objeto que los 
que he especificado, y principalmente que no intervendrian en el gobierno interior 
de México.” 

El 10 de Octubre, en que lord Cowley leyó á Mr. Thouyenel el precedente des- 
pacho, aparentando éste identidad com] 


dleta de miras con el gobierno inglés, dijo: 
“que estaba enteramente dispuesto á unirse al gobierno británico en la forma de 


una Convención, en el sentido expresado por lord Russell, conviniendo en que los 
principios por él asentados eran los que debían guiar la acción de las potencias alia- 
das. Quiso que lord Russell presentara el proyecto de tratado de alianza, para saber 
si todavía insistía Inglaterra en el pensamiento de amnistía y de convocar un con- 
greso extraordinario, por el cual había trabajado dos años antes. En el mismo 


día enviaba un despacho lord Russell, sosteniendo su idea de una intervención por 


la fuerza en los negocios mexicanos. Entonces avisó 4 su gobierno Mr. Cowley, que 
el Emperador quería que Mr. Fl 


ahault negociase en Londres el tratado respecto 
á México y que se le iban 4 enviar, para el caso, plenos poderes. Francia repre- 
sentaba un doble papel, pues mientras que:á Inglaterra le hacía creer que estaba 


contra la intervención en los negocios interiores de México, á España le decía que 
tal intervención sería el resultado inevitable de la expedición. En el fondo, pro- 
curaba valerse de la. influencia moral de esas dos naciones, para desarrollar sus 
Planes, ya bien meditados, creyendo que una vez entrando en la empresa no po- 
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drían oponerse al curso de los sucesos que deberían ser de la manera prevista 


por ella, 

Hé aqui lo que el día siguiente e 
gobierno del Emperador no tiene mejor disposición que el de la Reina, para asumir la 
responsabilidad de una intervención directa en los negocios interiores de México, 
pero preve que es propio de la prudencia de los gabinetes no desanimar los esfuer- 
zos que pudieran intentarse por el pais mismo para salir de la anarquía en que está 
sumergido, haciéndole conocer que no tiene que esperar en ninguna circunstan- 
cia, ningún apoyo y ningún concurso. El interés común de Francia y de Inglaterra, 
está evidentemente en que se establezca en México un estado de cosas que garanti- 
ce la seguridad de los intereses. Gon relación å la forma de este gobierno, con tal 
«4 nosotros mismos garantías «suficientes, no tenemos ni supo- 
ni ningún partido tomado.” De esta ma- 


scribía Mr. Thouvenel al conde Flahualt: “El 


que dé al país y 
nemos en Inglaterra ninguna preferencia, 
nera, conduciendo-el asunto con marcada habilidad, consiguió Francia que lord 
Russell firmara estipulaciones ú las que poto antes había estado decididamente 
opuesto. En consecuencia la cláusula por la que se impedía usar las fuerzas en el 
interior de la República, fué sustituida con la que autorizaba á los jefes de las 
fuerzas aliadas, “para ejecutar en el lugar de los sucesos, las operaciones que se 
consideraran mås convenientes para asegurar el objeto estipulado en el convenio, 
y en las instrucciones dadas por los tres gobiernos 4 sus representantes, les reco- 
mendaban que prestaran todo su apoyo moral 4 los mexicanos que quisieran esta- 
blecer un gobierno sólido, que ofreciese más garantías que las que hasta enton- 
«cés habia tenido la República. 

Buscando los tres gobiernos los medios para introducir en la Convención pa- 


labras de doble sentido, que más tarde permitieran á cada una de las partes contra- 


tantes interpretarlas en favor de las miras particulares, Mr. Thouvenel, ministro 


de Relaciones de Napoleón ITE, reconociendo que no era permitido usar de la fuer- 
ù los negocios interiores de una potencia independiente y, obli- 


za para intervenir € 
estableció. una distinción sutil entre 


garla á aceptar tal ó cual forma de gobierno, 
una intervención que se impusiese por la fuerza 4 México y unú excitación indirecta 
«que tenía por objeto atraer á los mexicanos para que se aprovecharan. de la. pre: 
sencia de las tropas aliadas en su pais jp udieran sacudir el: yugo-de la. tiranía que 
pesa sobre: ellos, Lord Russell admitía que si las poblaciones de México pedían un 
«rey, no habia motivo serio para negarlo. 


Napoleón declaró por medio de su ministro de negocios extranjeros, que no 


abrigaba para sí ni para su familia, pretensión alguna ambiciosa, y preguntó á los 


otros dos gobiernos si tenian el mismo pensamiento y sino les. conyendría decla- 
ar que ninguno sacaría de la acción común ventajas especiales ó personales. Esta 
manifestación ocultaba el pensamiento de evitar que España quisiera colocar én el 
trono de México un príncipe de la familia reinante, única que podría tener proba- 
bilidades de ser llamada, en caso de que el partido monárquico mexicano llegara 


f'jmperar: Al proponer á los aliados que ninguno sacara de la acción común Vel: 
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J ] 
p A y 


y hacía Napoleón má i 
e 1 mås fá S a 
aA Iki 1e To seguro el éxito del candidato quede antemano habi 
a CIS e 
declarado stia ya el plan concertado, seoún | e 
poco después en la tri] OEN Com puaha COS 
A A R ribuna el orador oficial, Mr. Billaut, que 1 
2 ATC 1e Fer LA 2 E e la i- 
diatamente del ia O Maximiliano de Austria, provino EE pandi 
or trances, “que la indicó como de interés rëcipi a é inme- 
Interes reciproco y que 


no podía ocasi i 
asionar ning ivali 
nacional quisiese la f guna rivalidad entre los: aliados, en el cas 
S1ese la forma monárquica con un princi o E 
1C1pe 


daban á la esti ió 
ae a-estimación y al respeto de todos, las nobles 
rana á que pertenece el candidato.” > 


Esta manifestació 
e anifestación que había sido hecha en conv 
cación eventual, le pareció bien a $e 


extranjero, pues recomen- 
ualidades y la alta familia 


ación diplomática, como in- 


5 l sobierno inolé , 
ciones dadas por el conde de Rossell 4 dE inglés según aparece de las instruc? 
> ir Charles Wyke en 17 

¡ke en 17 de Enero d 

: e 1862, 


El gobi e ] 

a erno español no fué t 

SpE t & <plíci i 

1 i cue TE : 16 tan explicito, pues la indicación hecha á sue 1baja 

en pa Ss, 8 Mo i 18) agradó, limitándose á dar cuenta de e A ; e 

de Octubre de 1861, esto es da a 
~y 


tado, en tanto que 
este asunto hast 


á su gobierno 
cerca de tres sem 4 Las 
s anas ¿ ; 

A ia antes de que se firmara el tra- 
id Usd eron comunicadas las miras de N 
962; el gobierno inalé iti 
a apap "o por inglés admitia la candidat 

Ne ra e los mexicanos 
er recibido bi ñ i l 
r We ue España la candidatura propuesta por Napoleó 
1 i 
Ta a 4 entender dependia el desacuerdo de España q ad 
pe ea ol da E de México un príncipe de la dinastía de Borbó Sie 
; aze on ella, aunque el mini las lijo al mi. 
T Apa ; que el ministro Calderón C ij 
> eE > n Collantes i 
Man ndres (en 7 de Febrero de 1862), “en caso de q ; o al mi- 
eN lbertad para constituir la forma de gobierno EE 
y elegir al soberano más n e 
s de su agrado, si idi 
$ grado, si se decidi 
à a reina no podría ofenderse, ni se 1 
ación española, si el pueblo 
Sese un principe que no es 


apoleón en 
ura bajo el 


ás les conviniese 
A E an por la monarquía, el gobierno 
Ua o los sentimientos elevados de la 

ecidiese constituir una monarquía y eli- 


tuviera unid r 

augusta sob nido por vínculos de s 

e . È e sang 

rana. Su gobierno ha manifestado reiterad a 


ma ` ] i S S 


bón; puede 


nación, por 


EN que no han llevado 
sin deci 'ehusari 
F á un príncipe de 1 a DN la 3 Bor: 
asegurarse que meditaría mucho, antes de 1 i A vie 
que no desconoce las graves cómico dnd usen 
En el ánimo de Na poleón habí 
ran que de la situación 
sólo asi se comprende que 
dos mil quinientos soldado 
mil, sin trenes ni bug 
Veracruz, y que con 
mismo objeto enando 
ban, creía muy proba 


ante determi- 

as que llevaría consigo.” 

an influi ] 

s Fie úluido de una manera absoluta, las pintu- 

> xico le habian hecho los emigrados «mexican 

5 i l s IXIC OS; 
: eyera seguro que llegaran hasta la capital drid 
3, en uniór i ñ l Tor 

Ea Pe ES TS PS español que ascendía á seis 

ajes, sr todo pudieran e do 

ncontrarlo listo y ar 

de ja e sto y arres] 
concurso de tres mil soldados m viera 
e faltó el contingente esp 

ble el-gobierno francés, 


ado en 
o ás supusiera llegar al 
añol. Por los informes que le da- 
que el de México fuera «derrocado 
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aun antes de que los agentes de Francia é Inglaterra en México recibieran las 
instrucciones que se les habían mandado, para que presentaran los ultimátums al 
gobierno del Sr. Juárez, según aparece de un despacho de lord Russell á Mr. 
Cowley, fechado el 23 de Setiembre de 1861. Esa esperanza se refleja en las pala- 
bras pronunciadas por: Mr. Billaut en el cuerpo legislativo francés el 13 de Marzo 
de 1862: “estamos ya en camino para México, debemos ya estar allá.” 

El gobierno de Madrid, aunque no se explicaba categóricamente, admitía la 
idea-de uña monarquía en México, é insinuaba á Mr. Crampton, embajador inglés 
en Madrid; que sería bueno aprovechar la impresión que indudablemente debía 
producir la presencia de las fuerzas aliadas sobre el espíritu de las poblaciones de 
México, para ejercer sobre ellas una influencia moral, obligando á los beligerantes á 
deponer las armas y áun avenimiento para instalar el gobierno que ofreciera algunas 
garantías á los aliados y diera al país al menos una esperanza de tranquilidad. 

Desde el principio, los aliados quisieron hacer de los Estados-Unidos una es- 
pecie de auxiliar; pero como no marchaba esa Nación de conformidad con la impa- 
ciencia de los aliados, y esperaban.éstos encarrilar/el asunto de manera queno pu- 
diera separarse del camino en que la colocaran, rehusaron las tres Naciones la oferta 
que hizo el ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos, Mr. Schurz de pagar 
durante cierto tiempo, el interés de las sumas debidas por México. España pretextó 
que ya su gobierno se había puesto de acuerdo con los de Francia é Inglaterra para 
obtener de México, mediante una acción combinada, la reparación y las satisfaccio- 
nes que tenían derecho á exigir por las ofensas recibidas y que en consecuencia era 
imposible entrar en arreglos sin haber antes obtenido el concurso de sus aliados. 

España, al saber la actitud de Francia é Inglaterra, abandonó la calma 
que habia usado al tratar con el gobierno de Juárez, y se precipitó para ser la 
primera en adquirir una presa hacía tiempo codiciada. Escribia: el embajador 
Mon á su gobierno: “La Francia y la Inglaterra van å aprovecharse de las adua- 
nas de Veracruz y Tampico, á fin de reintegrarse de todas las cantidades que les 
debe México. Com:este objeto. fuerzas navales. se dirigen sobre aquellos puntos. 
No parece se cuidan de nosotros. Yo, aunque sin instrucciones algunas de V. E, 
pienso hablar,al ministro-en.el.momento que yenga del campo, y conocer su pen: 
samiento.. Sé que la:idea de una monarquía les es grata, la ocasión es favorable 
para una solución, porque todos éstámos ofendidos y los -Estados-Unidos se el: 
cuentran muy debilitados, y mucho me alegraría que al menos no saliésemos 
perdiendo.” 

El gobierno inglés, que tanto afán tenía para contar con los Estados—Unidos, 
se rehusaba al principio å admitir en la coalición á España, Lord John Russell 
escribió al embajador francés, manifestándole que no veía con gustoque la Espa- 
ña se les uniese, porque suponía que iba á perseguir á los protestantes, suposición 
que fué calificada de pueril por Mr. Thouvenel. 

Francia se quejaba de España, por la prontitud con que ésta quería enviar SU 
expedición sin aguardar el acuerdo de las otras dos potencias. Inglaterra manifes- 


Mr. Drouyn de Lhuys. 


Sucego: K i 
r de Mr. Thouyenel¿en el Ministerio de Relaciones de Napoleon HI, fracasó en su política con los Estados 


- A p a exped o 

E e E o Mayo de ] , la retirada del cuerpo ex i q p: C 

Unidos naa io el 9] de Ma: . 866, $ pedicionario francés que ocupaba á México. y par 
tteřpô á la princesa Carlota Amalia que esa determinacion era irrevocable. i , 
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tó 4 España el deseo de que se firmara en Londres el convenio. y pidió que se en- 
viasen para ello los poderes el Sr. Isturiz. Tal pretensión pareció extraña porque 
era en París donde las bases del convenio se estaban discutiendo; mas como el mi- 
nistro Calderón Collantes creyó qne aquel deseo era también de la Francia, no 
puso inconveniente. El gobierno francés tampoco tuvo inconveniente bajo el su- 
puesto de que el español estaba anuente. El inglés quería en el proyecto de con- 
venio, que la acción se limitara 4 las costas de México y no se interviniera en el 
orden interior. Francia y España desecharon este parecer y al fin cedió la Ingla- 
terra, firmando la Convención el 31 de Octubre de 1861. 


En el preámbulo de esta se dijo: que tenía por objeto ponerse las tres Nacio- 
nes de acuerdo para proteger las personas y los intereses de los súbditos respec- 
tivos, y para exigir á México la ejecución de las obligaciones aceptadas. Por su 
artículo 19, se convenía en el envío de fuerzas de mar y tierra para ocupar el lito- 
ral mexicano.—Por el 22 las tres naciones se comprometían á no adquirir territo- 
rio alguno ni ventaja particular, y á no ejercer su influencia sobre la elección de 
los mexicanos respecto á la forma de su gobierno.—Por «el 3% ge nombraba una 
comisión para la distribución del dinero que se recobrase.—Por el 4% se instaba á 
los Estados-Unidos á adherirse á la convención; propuesta que poco después fué 
desechada por el gobierno de Washington. 

Hé aquí el texto integro de la. Convención: 

$. M. la Reina del Reino Unido dela Gran Bretaña € Irlanda, S. M. la Reina de 
España y S. M. el Emperador de los franceses, considerándose obligados, por la conducta arbi- 
traria y vejatoria de las autoridades de la República de México, á exigir de esas autoridades 
una protección más eficaz para las Personas y propiedades de sus súbditos, así como el cumpli- 
miento de las obligaciones que la misma República tiene contraídas Para con ellos, han conveni- 
do en concluir entre si una convención con el fin de combinar su acción común, y-con este objeto 
han nombrado sus plenipotenciarios.'G saber: S. M » la Reina del Reino Unido de la Gran Bre- 
taña € Irlanda, al muy honorable Juan, conde de Russell, vizconde Ambuley y Ardsalla, par 
del Reino Unido, miembro del Consejo privado de S. M. Británica, y primer Secretario de Es- 
tado de S. M., encargado del despacho de Relaciones Extranjeras: S. M. la Reina de España á 
D. Javier de Istúriz y Montero, caballero de la Orden insigne del Toisón de Oro, gran cruz de 
la real y distinguida Orden de Carlos LIT y de la Orden imperial de la Legión de honor de Fran- 
cia, de las órdenes de la Concepción de Villaviciosa y del Cristo de Portugal, Senador del reino, 
ex-presidente del Consejo de Ministros y primer Secretario de Estado de S. M. Católica, y su 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca de S. M. Británica; y S. M. el 
Emperador de los franceses, á su Excelencia el conde, de Flahault- de la Billarderie, Senador, 
General de división, Gran Cruz de la Legión de honor y Embajador extraordinario de S. M. 
imperial; cerca de S. M. Británica: Quienes después de haberse comunicado recíprocamente sus 
Plenos poderes respectivos, los cuales encontraron en buena y debida forma, han convenido en 
los artículos siguientes: 


Art. 12 S. M. la Reina del Reino Unido, de la Gran Bretaña é Irlanda, S. M. la Rei- 
na de España y S. M. el Emperador de los franceses; se comprometen á adoptar inmediatamente 
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después que sea firmada la presente Convención, las medidas necesarias para enviar å las tojas 
de México, fuerzas combinadas de mar y tierra, cuyo efectivo se determinará en E comunicado- 
nes que se cambien-en lo sucesivo entre sus gobiernos, pero cuyo conjunto ekee ser suficiente 
Para poder tomar y ocupar las diversas fortalezas y posiciones militares del litoral PA 
Además se autorizará á los comandantes de las fuerzas aliadas para practicar. las demás ope: 
raciones que se juzguen más 4 propósito, en el lugar de los sucesos, para realizar el objeto indi- 
cado en la presente Convención, y ¡especialmente para garantir la eaa de los residentes 
extranjeros. —Todas las medidas de que se trata en este artículo, se dictarán en nombre de las 
altas partes contratantes, y por cuenta de: ellas; sin excepción de la nacionalidad particular de las 
fuerzas empleadas en su ejecución, 


Art. 22 Las altas partes contratantes se comprometen å no buscar parauk al emplean 
las medidas. coercitivas previstas por la presente Convención, ninguna acqpdsición de territorio 
ni ventaja alguna particular, y á no ejercer en los asuntos interiores de Méxicoy ninguna influen- 
cia que pueda afectar el derecho-de la nación mexicana, de eligir y constituir libremente la for= 
ma de su gobierno. ls 

Arit. 3° Se establecerá una comisión compuesta de tres pitii sanis cada uno de los cuales 
será nombrado por cada una de las potencias contratantes, y quienes serán PENAS facultados 
para resolver todas las cuestiones que pudieran suscitarse, com motivo del empleo ó de la distri- 
bución de las sumas de dinero que recobren de México, teniendo.en consideración los derechos res- 
pPectivos de las tres potencias contratantes. 

Art. 42 Deseando, además, las altas partes contratantes que las medidas ge se proponen 
adoptar no tengan un carácter exclusivo, y sabiendo que los Estados- Unidos tienen cono ellas, 
reclamaciones que hacer por su parte contra la República Mexicana, convienenien: que inmedia 
tamente después de que sea firmada la presente Convención, se remita copia de ella al gobierno 
de los Estados>Unidos y que se'ínvite á dicho gobierno á adherirse á ella: y que previendo esta 
adhesión, se faculta! desde luego ampliamente 6'sus respectivos ministros en W ashington, para 
que celebren y firmen colectivamente 6 por separado, con el plenipotenciario que designe el dz 
sidente de los Estados—Unidos, una convención idéntica á la que ellas firman en esta fecha, å 
excepción del presente artículo. Pero como las altas partes contratantes se expendio á ze de 
seguir el objeto que se proponen, si retardasen poner en ejecución los artículos Ly Aae 
presente Convención, en espera de la adhesión de los Estados-Unidos, han convenido en no dife- 


; incipi i i 1 ás allá é ue puedan estar” 
rin el principio de las operaciones arriba mencionadas, más allá de la época en que p 


reunidas sus fuerzas combinadas en las cercanías de Veracruz. os J 
Art. 5% La presente Convención será ratificada, y el cange de lgs vatficacsones adn 
hacerse en Londres, dentro de quince días ——En fe de lo cual, los Plenipotenciarios rēspeciton 
la han firmado y sellado con sus armas.—Hecho en` Londres; por triplicado, á los treinta y un 
días del mes de Octubre:del año del Señor de mil ochocientos Sesenta y uno.—(Lugar del sello. 
Russell — (Lugar del sello) —Favier de Istúriz.—(Lugar del sello). an l 
La reina de España, al abrirse las Cortes, dió cuenta de la Convención en en 
términos: “Francia, Inglaterra y España, se han puesto de acuerdo para od 
las reparaciones debidas á sus agravios, y las garantias necesarias E y. 
repetirán en México los intolerables atentados-que han: escandalizado al mundo ; 
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afrentado 4 la humanidad.” El emperador de los franceses, en el discurso al cuer- 
po legislativo, justificó la Convención llamando al gobierno de México, un go- 
bierno sin escrúpulos que cometía atentados contra la humanidad y el derecho de 
gentes. La reina de Inglaterra aprobó la Convención “por las violencias cometi- 
das, de las cuales no había sido posible obtener reparación.” 

La Convención de Londres no fué más que un medio de división: Inglaterra 
quería solamente una expedición marítima para ocupar 4 Veracruz y Tampico; 
España una monarquía con un príncipe borbón y Francia la monarquía con un 
príncipe austriaco. Unicamente en tres puntos coincidían las naciones aliadas: en 
pedir justicia en favor de sus nacionales; en comprometerse 4 no conquistar ni á 
mezclarse en el gobierno interior de México, nombrando una comisión que repar- 
tiría las indemnizaciones, y en invitar á los Estados-Unidos para que también in- 
terviniesen si lo juzgaban necesario, 

La España declaró que daría 6,000 hombres, Francia 2,200 y los ingleses 
contribuían únicamente con 700 marineros para ocupar á Veracruz y Tampico. 


Los españoles fueron los primeros en presentarse, partían de la Habana y llegaron 
á Veracruz á mediados de Diciembre siguiénd 
do en toda la Europa por su ánimo y arrojo, 
castellano. 


olos su jefe el general Prim, conoci- 
y completamente poseído del orgullo 


Según se ve en la Convención, no se estipulaba el número de tropas terrestres 


y marítimas que cada potencia había de emplear; se abría la puerta al gobierno de 
los Estados-Unidos para que entrara á formar parte en la alianza; los deberes de 
las potencias aliadas se limitaban á no tomar para si ninguna parte del territorio 
mexicano, ni inclinar al pueblo de México 4 aceptar forma determinada de gobier- 
no. La Convención tampoco expresó quien había de llevar la dirección, puesto que 
habían de obrar en mancomún; dificultad que desde el principio dañó á los aliados. 

Al saltar á tierra los pasajeros llegados á Veracruz 4 principios de Noyiem- 
bre en el paquete inglés, cuando en México estaban los ánimos tan preocupados con 
la cuestión hacendaria y los hechos de armas, circuló la noticia de que en la Haba- 
na“se estaba preparando una expedición militar con destino á México, fuerte en 
seis mil hombres que habían de ser conducidos en quince ó diez y seis buques de 
Surra; peroo habiéndole declarado España la guerra á México, no se podía ca- 
lificar aquella expedición sino como un acto de piratería: La.prensa de la Habana 


abogaba por la intervención y no ocultaba su creencia de que todos los reacéiona- 
rios se unirían á la expedición española 


Cuando tan serios se presentaban los asuntos para con los extranjeros, apare- 
clan-como secundarias las” otras dificultades que agitaban å México, pues ya no 
Se podía abrigar duda alguna respecto á la actitud de las potencias europeas que 
habían llegado á tratar aun de candidatos para el trono de México. ¿Cómo avenir 
la conducta seguida aquí por Francia é Inglaterra, con la que sostenían en Euro- 


-Pa defendiendo la resurrección de las nacionalidades oprimidas y la libertad inte- 
-tior de las naciones? | 
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1 saber: “que los Estados-Unidos habian dado 
de la intervención europea, hizo saber: ‘q 


d á su ministro acreditado cerca del gobierno mexicano, pen a 

ati al pe ta República, destinado:á prestarle auxilio y que p 
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iih, e AT hacer la guerra 4 México, para defender sus BE 
e ea S N de sús injurias; pero como esta era una cuestión en A que, 
X ol hades habiaposibilidad de uba guerra entre las a o 

a as dd i do maduramente en evitar esa posibiidad; 
e mean a que À Istados-Unidos en Paris y Londres, 
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Lo in de Mr. Corwin, esto es, que los Eur pa- 
alde Moreh: Ae idos y por yencer, durante cierto tiempo, de la eni a me- 
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Schurtz, ministro en Madrid: 
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iñaridar una reparación de las que tan frectientementé eran difigidas á las Repú- 
blicas hispaño-americanas, tan propensas á trastornos políticos que inscribían en 
sus bariderás lemas tañ opuestos; la acción combinada de las tres potencias, pare- 
čia más bien! un medio de llegar á conseguir garantías eficaces contra las violacio- 
nes de los tratádos diplomáticos y aun de los contratos particulares. El aspecto 
de aquella alianza se hizo más raro, ante las divergencias políticas que resaltaban 
entre las tres potencias, á pesar-de sù acción colectiva, según puede verse en los 
documentos á que se ha hecho referencia. 

En esos momentos la España, que acababa de alcanzar éxitos considerables 
en Marruecos y que veía á la gran República norte-americana presa de la guerra 
civil, cuando la Dominiéa acababa de volver á recoñocer la autoridad española 
ménospreciarido el sistema republicano, creyó oportuno entrar en acción contra 
México, con: cuya nación había ya rompido sus relacionés, y preparaba en la Habána 
una fuerte expedición, para halagar el sentimiento públicó que se inclinaba 4 una 
grande empresa en México; pero no queriendo el mariscal O'Donnell comprometer 
en tan ardua empresa á su Nación sola, había entrado en lá alianza còn Francia é 
Inglaterra: 

El Presidente Lincoln mandó una fuerza naval á las costas de México, para 
vigilar los movimientos de los buques európeos, y atender á los intereses de los 
norté-américanos, procurando no excitar recelo á las partes beligerantes, con las 
cuales debía: entenderse el ministro de los Estados-Unidos para impedir cualquier 
perjuicio involuntario que pudieran sufrir los derechos de los Estados—Unidos. 

Como un medio de proporcionar recursos å México, indicaba Mr. Seward que 
le fuesen ofrecidos diez millones de pesos, si se revalidaba la concesión de la vía 
de Tehuantepec á Mr. Hargous. En el Senado había sido ese ministro el apoyo del 
partido reaccionario mexicano, y los términos en que redactó las instrucciones 4 
Mr. Corwin, indicaron que conocía poco la situación interior de México y aun los 
conflictos con el extranjero, 

En Francia, y en el resto de la Europa, sonaban ya los nombres de tres candida- 
tos para el trono de México: el Archiduque Maximiliano, el duque de Montpensier 
y ui príncipe portugués, los tres con la cualidad requerida de ser:católicos; aun- 
que ninguno de ellos podría establecer sólidamente la monarquía, 4 menos de ser 
sosténido por el ejército francés, papel muy generoso, por cierto, pero el que me- 
hos se aveñía don: los intereses y aun con la dignidad de la Francia. 

La candidatura del Archiduque Maximiliano, sostenida por D. Juan N. Al- 
monté; D. José M. Gutiérrez de Estráda y D: José Hidalgo, ex-secretario' de la 
legación mexicana en París y Londres, fué la que hizo más efecto en Europa pór 
haberle dado sui asentimiento el Emperador Napoleón; pero parecía imposible 4 
todos los que reflexionaban aunque fuera algo, acerca de las revcluciones mexica- 
nas. D. José Hidalgo se gloriáaba de haber trabajado con: toda su alma, con toda 
Fw contiencia y todas sis fuerzas, para favorecer una intervención en su país contra 
la foriiw republicañay y esto cuando servía: la secretaría de la legación que la: Re- 
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el Austria, el Emperador Napoleón no se opuso al candidato, por el cual manifes- 
tó simpatías; únicamente se oponía Napoleón III 4 que fuese francés el monarca 
que se iba á-crear, y añadió que la Francia no había de imponer 4 México ningún 
candidato, dejando á los mexicanos consultar al Archiduque y proclamarlo, Tal 
fué la manera con que nació la candidatura del Archiduque Maximiliano. 

En un despacho de Mr. Thouvenel, ministro de negocios extranjeros, á Mr. 


pública tenía acreditada en París. El Sr. Hidalgo, apareciendo defensor del catoli- 
cismo, de la moralidad, de la raza latina, sejactaba de tener intimidad con sobera- 
nos y renombrados personajes, y entrevistas con el emperador Napoleón ILI. Una 
de sus más notables cartas, fué publicada en un número del “Correo de Ultramar,” 
del 15 de Mayo de-1862.Convencidos los pocos mexicanos que trabajaban en Eu- 
ropa, de que España y Francia no obrarian sin el concurso de Inglaterra, y que 
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ésta no' saldría de la línea prudénte que habia trazado á su conducta respecto 4 
los Estados—Unidos, habían aplazado la actividad en sus trabajos. 

Los emigrados mexicanos, algunos muy respetables, que por pertenecer al 
partido reaccionario y al monárquico, habían sido+desterrados de su país, propa- 
garon en Europa y principalmente en las Cortes, la idea de que, cansados todos los 
mexicanos de tanta revolución, habria un levantamiento general tan luego que los 
pabellones europeos apareciesen en las costas mexicanas; que el principe enviado 
de Europa, seria recibido con aclamación y se colocaría en un trono perfectamen- 
te sólido. Ningún caso se les hizo en Londres, ¡pues no querian ahi mezclarse en 
los asuntos interiores de México, sino tan solo ocupar los puertos de Tampico y Ve- 
racruz. En Francia fué recibida con mejor éxito la idea de los emigrados mexicanos; 
el gobierno francés se dejó persuadir de que á la aparición de las banderas euro- 
peas, seguiría el levantamiento general y que no tendría que hacer esfuerzos para 
que México obtuviese los beneficios de que gozaba él Brasil, y que se llegaría fá- 
vilmente no sólo:4 hacer-justicia-4-Los franceses quejosos sino á pacificar comple- 
tamente este país. 

Hallíbase en Biarritz D. José Hidalgo, cuando el 2 de Setiembre de 1861, re- 
cibió la noticia de haber rotó las relaciones con el gobierno del Sr. Juárez, los re- 
presentantes de/Francia-é Inglaterra, y tres días después se sabía de un. modo 
cierto, que la Europa se disponía á enviar fuerzas á México. Entonces las esperanzas 
delos monarquistas cobraron nuevo aliento, sus indicaciones encontraron: benévo- 
la acogida, y consideraron que la era de los Presidentes había concluido para ce- 
der el puesto á la forma monárquica, que creían la más adecuada á las tradiciones 
y al espiritu que reinaba en lo que fué la Nueva—España. 

Presentaba desde hacia tiempo, serias dificultades la cuestión del candidato; 
pues se-calificaba de. impolítico elegir un príncipe: perteneciente á alguna de las 
naciones interventoras. Creyóse que lo más sencillo y cuerdo; lo más: acertado Y; 
natural era volver la vista: hacia el pasado y recordar la ejecución del plan de 
Iguala, en el que era llamado al trono de México, entre otros, un archiduque de 
la Casa de Austria, en cuyo sentido ya había dado otravez algunos pasos en Vie- 
na, el Sr. Gutiérrez de Estrada, 

La popularidad que en aquellos días habia adquirido el Archiduque Maximi- 
liano, por sus ideas de progreso y adelanto material, durante el tiempo que gober: 
nó la Lombardía y la Venecia, hizo que se presentara desde luego ese principe.como 
el más á propósito para traerlo al Imperio que se trataba de fundar aquí. Aunque 
apenas habían transcurrido:dos años de la lucha que:la Francia había sostenido ĉon 


sl 


Barrot, embajador de Francia en Madrid, el 15 de Octubre, le decía, refiriéndose á 
la monarquía: “Habiendo venido anteayer el embajador de S. M. Católica, 4 hablar- 
me sobre el mismo asunto, me he expresado con él de igual manera que lo hice con 
Mr. Cowley. Le he dicho, particularmente en lo referente al restablecimiento eyen- 
tual de la monarquía en México, que este país tendria ante todo que manifestar su 
parecer tanto con respecto á la forma monárquica como en lo relativo á la elección 
de una dinastia. En seguida le he hecho notar-al Sr. Mon, que el gobierno del Em- 
perador, viendo esta eventualidad con verdadero desinterés, eliminaba desde luego 
toda candidatura de un príncipe de la familia imperial, y que no dudaba que las 
demás potencias abriguen disposiciones semejantes; en fin, que en lo concerniente 
å la elección de la dinastía, en la eventualidad indicada, no teniamos ningún can- 
didato que proponer, pero que en caso dado, un archiduque de Austria tendría 
nuestro asentimiento. Tal elección, en efecto, independientemente de otros moti- 
vos que se podrían invocar para adherirse á ella, tendría la ventaja de apartar de 
la acción colectiva de las tres potencias, toda causa de choque ó de rivalidad na- 
cional, å la-vez que le dejaría toda su autoridad, al apoyo moral que iban å dar å la 
nación mexicana: En una palabra, las tres potencias tendrían en este caso una 
conducta análoga á la observada por Francia, Inglaterra y Rusia con respecto á 
Grecia, cuando se comprometieron å no aceptar para ninguno de sus principes el 
nuevo trono levantado por sus comunes esfuerzos. Este precedente puede, á mi pa- 
recer, salvo las diferencias naturales de las situaciones, ser invocado ahora, y po- 
déis recordarlo en vuestras entrevistas con los ministros de S. M. Católica.” 

Púsose al frente de esta empresa para los trabajos en México, el general Al- 
monte, que ya profesaba ideas monárquicas y que tenía representación oficial por 
la; misión que había desempeñado para conseguir la intervención europea, por orden 
de las dos administraciones reaccionarias de Zuloaga y Mirámón. Había pasado á 
Francia, después de representar 4 México enla Corte de Inglaterra, y había fir- 
mado con el Sr. Mon el tratado por el cual quedaron restablecidas las relaciones 
entre México y España; se había relacionado en Europa.con multitud de individuos 
de importancia política, y el partido monárquico le excitaba constantemente desde 
México, para que pidiese la intervención europea. 


Para negociar la: candidatura del Archiduque era designado por los monar- 
quistas mexicanos en Europa, el Sr. Gutiérrez de Estrada, que había iniciado la 
monarquía desde 1840, y desde Biarritz fué informado por el Sr. Hidalgo, acerca 
de todo lo que ocurría para obrar ambos de acuerdo. Estaba entonces el Sr. Gu- 
tiérrez en París y próximo á regresar á Roma, donde tenía su residencia. Llenode 
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sorpresa y alegría vió próximos á realizarse sus largog ensueños, sus envejecidas 
ilusiones de intervención europea y de monarquía en México, solicitada por él con 
tanta constancia como escasa fortuna; la cuestión quedaba resuelta de un golpe, 
gracias al rompimiento del Sr. Juárez con las tres grandes potencias marítimas de 
Europa. Suspendió su regreso á Roma y aunque entusiasmado, manifestó su temor 
de que el Archiduque no aceptara por convenir asi å los intereses del Austria. 

Entonces le propuso el Sr. Hidalgo que fuera á Miramar y estuvo el Sr. Gu- 
tiérrez anuente á ello, aunque creía que era segura la negativa del príncipe; se con- 
certó que fuera 4 Viena, y que sus instancias las hiciese como mexicano y en 
nombre de sus conciudadanos, apareciendo la Francia como extraña á esa candida- 
tura. El Sr. Gutiérrez de Estrada, aunque por los arreglos ajustados entre Francia, 
Inglaterra y España, se vió obligado á aplazar su viaje á Viena, no descuidó de 
conocer por otros medios la voluntad del Archiduque. Supo å principios de Octu= 
bre que éste aceptaria el trono con dos condiciones: 12 Que México espontáneas 
mente lo llamara. 2% Que para la empresa se contara--con el apoyo de la Francia 
y la Inglaterra. 

Se pretendía que Maximiliano debería dejar á Viena y llegar 4 Veracruz sin 
más armas que la cartera debajo del brazo, frase preciosa si no se recordara la facili- 
dad y aun la costumbre que aquí había de pronunciarse, y desde entonces se ase- 
guró en Europa que Maximiliano sería fusilado al retirarse de México los franceses, 
pues en una N ación dividida, arruinada, donde las leyes eran letra muerta, ¿con 
qué fuerza podría el Archiduque hacer que las leyes se cumplieran, restablecer la 
seguridad pública y mantenerse en el trono? ¿Traería tropas austriacas? necesita- 
ría un enorme ejército, porque hay incompatibilidad entre la raza sajona y la la- 
tina; de seguro que de nada servirían la capacidad y aptitud del Archiduque, si no 
le apoyaban varias potencias extranjeras. 

La candidatura del duque de Montpensier, sostenida por España, según los 
periódicos ingleses, discutida en consejos de familia, era impracticable é im- 
posible, tanto porque adolecía delos mismos defectos que la: del Archiduque, 
cuanto porque las tropas españolas serían recibidas aun peor que las otras extran: 
jeras; pues traidas por la Nación que tanto se. opuso å la Independencia mexicana, 
siempre se vería detrás del duque al gobierno español procurando revindicar. su 
soberanía sobre-sus antiguas colonias. 


Para la candidatura de un principe de la Oasa de Braganza, no se encontraban 
las mismas dificultades de raza, ni de alianza como en las del Archiduque Maximi- 
liano y el duque de Montpensier; pero se decía que el Portugal tan conmovido por 
la muerte de sus príncipes y por las discordias intestinas, tenía necesidad de todas 
sus fuerzas para la tranquilidad pública y el libre desarrollo de sus intereses y de 
sus elementos de riqueza, y nada podría hacer en favor del principe que enviara $ 
México. De aquí se derivaba que muchos querían que fuera la Francia la que diera 
un emperador francés á México, pensamiento al que se opuso constantemente el 
Emperador Napoleón, 
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Que cuando se firmó el tratado de Londres ya se contaba con la aquiescencia 
del Príncipe Maximiliano, lo dicen las siguientes cartas dirigida una al Sr. Gutié- 
rrez de Estrada, en contestación á otra en la que se hacía referencia 4 las disposicio- 
nes que animaban al Archiduque respecto 4 México. 

La del Sr. Gutiérrez de Estrada y varios mexicanos, decía así: 

l “Paris, Octubre 30 de 1861.—Señor: No sin profundo respeto los infraggritos 
tienen la honra de dirigirse 4 V. A. I. y R., en testimonio de los sentimientos de 
viva y sincera gratitud que han experimentado, al saber que V. A. L y R., se halla 
animado de las más generosas disposiciones hacia nuestra desgraciada patria.” 

“Presa de convulsiones intestinas renovadas sin tregua, y de guerras civiles 
desastrosas, á consecuencia de la irreflexiya adopción de un sistema político dia- 
metralmente opuesto 4 las costumbres, las tradiciones y la índole de sus poblacio- 
nes, México no ha gozado jamás, por decirlo asi, de un solo momento de reposo 
desde el día en que, hace cuarenta años, ocupó un lugar entre las naciones inde- 
pendientes. Así pues, sus poblaciones bendecirán del fondo de su corazón á quienes 
hayan contribuido á sacar al país del horrible estado de anarquía en que ha caído 
hace muchos años, y á volverlo 4 la vida y á la felicidad. ¿Cuál no sería, pues, su 
Júbilo euando en tan gloriosa empresa vieran aparecer la cooperación de un prin- 
cipe, descendiente de una de las más nobles, ilustres y antiguas dinastías de Euro- 
Pa, y quien con el prestigio de su eleyada cuna, de su posición tan eminente y de 
sus cualidades personales universalmente reconocidas, ayudaria tan poderosamen- 
te á la grande obra de la regeneración de México? 

“Los infrascritos hacen votos porque esa obra se realice próximamente bajo 
los auspicios de Y. A. I. y R., y porque tal sea la voluntad del Todopoderoso.” 

“Los infrascritos tienen la honra de suscribirse de V. A. 1 y R., con el más 
profundo respeto, obedientes servidores, 4, 67.” 


A esta carta contestó Maximiliano lo siguiente, dirigiéndose al Sr. Gutiérrez 
de Estrada: 


“Señor: He recibido la carta firmada por yos y por yarios de vuestros compa- 
briotas, y que me habéis dirigido con fecha 30 de Octubre último; Me apresuro á 
PXPTESaros y os suplico trasmitáis å dichos señores mi gratitud por los sentimien- 
tos que la carta atestigua á mi respecto.” 


“La suerte de vuestro hermoso país siempre me ha, interesado vivamenfe/sin 
duda; y si en efecto, como parecéis suponerlo, sus poblaciones, aspirando úver 
fundar entre ellas un orden de cosas que por su carácter estable, pudiese devol- 
verlas la paz interior y garantizar su independencia política, me creyeran en apti- 
tud de contribuir á asegurarles estas ventajas, estaria yo dispuesto á tomar en 
Consideración los votos que me dirigiesen en tal sentido. Mas para que yo pudiese 
a una empresa rodeada de tantas dificultades, sería preciso ante 
EA 7 uviese muy cierto de la voluntad y de la cooperación del país. La 
o de la obra de sranaformación, gubernamental de qué depende, según 

convicciones, la salvación de México, no podría determinarse, á menos 
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que una manifestación nacional viniera á atestiguarme de un modo indudable, el 
deseo de la nación de verme ocupar el trono. Sólo entonces me permitiria mi con- 
ciencia unir mis destinos á los de. vuestra patria, porque solamente entonces se 
establecería desde su origen mi poder en esa confianza mutua. entre el gobierno 
y los gobernados, que es, 4 mis ojos, la base más sólida de los imperios, después de 
la bendición del cielo.” 

«Por lo demás, esté ó-no llamado 4 ejercer la autoridad suprema en vuestra 
noble patria; no cesaré de guardar un muy agradable recuerdo del paso que cerca 
de: mí habéis dado vos y los demás signatarios de la carta á que me refiero,” 

«Recibid, Señor, la seguridad de los sentimientos de estimación, 4, 4. 

Castillo de Miramar, Diciembre 8 de 1861." 

Según esta carta; aceptaba el- trono de México, si se cumplian las dos: condi- 
ciones de ser Hamado y de estar cierto de que esta era la voluntad de la Nación, 
condiciones que sostuvo constantemente: 


No cabía duda, la elección de la Francia para jefe del nuevo gobierno en Mé- 
xico, se habia fijado en-el Archiduque austriaco Fernando Maximiliano, hermano 
del Emperador Francisco José; ese principe tenia fama de liberal, según la conduc- 
ta que obseryó cuando residía en Milán; el éxito de la misión. que iba á asumir, 
dependia de las cualidades con que le admiraban todos aquellos que le habian tra- 
tado, y aseguraban que tenia las condiciones para salir airoso en la dificil empresa 
de reorganizar ú México. La Casa de Austria, decían sus partidarios, estaba indi: 
cada naturalmente á los mexicanos, por haber gobernado en España con esplen- 
dor, en el remado de Carlos Y, dejando recuerdos de gloria que la recomendaban 
entre los pueblos. de la Nueva España; pero no tenian en cuenta que esa Casa 
dió también/4 Felipe IL, que unla á la astucia y al disimulo, la crueldad premeditada 
y lentamente cumplida, no solamente había sido cómplice é insti gador del feroz duž 
que de Alba en los Patses-Bajos, sino que fué verdugo de sus confidentes, y este 
rey Felipe II personificó en España la Casa de Austria, aun más que Carlos V; 
pues que de todos los reyes salidos de esa familia ninguno imprimió más profunda- 
mente su carácter á aquel país; en consecuencia, el titulo de principe austriaco no 
venía 4 ser para algún grupo demexicanos sino una recomendación mediana y pata 
otros muchos; careció completamente de valor. No tuvieron en cuenta los que 
trabajaban por ese principe para gobernar 4 México, que existe verdadera incom- 
patibilidad entre el carácter de las razas germana y latina, de las que la una siem 
pre ha tendido á oprimir y tiranizar 4 la otra. Las dificultades del Archiduque 
habían de ser insuperables, si venía como estuvo en Milán, resguardado por tudescos 
fieles á los usos de la burocracia austriaca: Austria noi podía hacer nada por el 
Imperio que la Francia levantaba para uno de los Hapsburgos, entregada á la obra 
laboriosa de su reorganización política, financiera y administrativa; no podía dar 
4 Maximiliano ningún auxilio, y éste habría de llegar á Veracruz tan sólo con su 
cartera bajo del brazo, y para el éxito de su empresa de nada le serviria ser aus 
triaco, ` : ae 


A 


General D- Tomás. Martin. 


Adherido á la Intervención, fu 'esign a . 2 | 

é designado por D. Juan N. Almonte para el mando de la tela del Cármen, en el 
golfo de México; organizó una expedición que se posesionó de 8. Juan B. Tabasco; dirigía proclamas y traba ó con 
tesón por el triunfo de las nuevas ideas que ábrazara. £l Sr. Marin había sufrido larga prisión en poder de los 


y uxilio del general Mi- 
-AME: 08, C o la escuadrilla de estos ca; 
norte-american: uand E ti pturó los buques salidos de la Habana en a l gene! 
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Desde que se supo que Maximiliano aceptaba el nuevo trono que se leyvantaría 
en México, se presentó 4 los espíritus pensadores esta cuestión: las tropas que ha- 
bian de sostener el nuevo imperio, para que no se desmoronara en los primeros años 
al empuje de la desorganización absoluta que presentaba la Nación mexicana, ¿qué 
tropas serían? de, seguro que esa costosa tarea no sería hecha: por la Inglaterra, 
cuyas tradiciones políticas é ideas en la cámara baja eran muy conocidas; Espa- 
ña no podría con sus solos recursos, sostener otra guerra para conquistar el anti- 
guo dominio en México. Algunos pretendían que la ocupación francesa tendría que 
ser solamente temporal, en tanto que los monarquistas mexicanos diesen su voto 
en fayor del Archiduque Fernando Maximiliano, y éste pudiera reunir todas las 
voluntades y restablecer en México los órganos más esenciales de la vida política 
y administrativa; entonces levantaría un ejército nacional que le sería enteramente 
adicto y le ahorraria la necesidad de un ejército extranjero, que siempre afecta con 
pena el sentimiento patriótico de una nación. 

Por corta que fuera. la duración de las tropas francesas aquí, este hecho le- 
vantó en Francia graves objeciones, pues la oposición no veía bien los gastos que 
iban 4 aproyechar solamente al extranjero. Los motiyos políticos que podían jus- 
tificar lasinvasión no eran claros; los contribuyentes franceses tenian derecho á di- 
rigir á su gobierno esta pregunta: ¿qué interés nacional tenemos en esa expedición? 
¿la suma que se va å gastar, guarda alguna relación con las indemnizaciones 
que se van á exigir? en caso de que se quisiera solamente obligar á México á pa- 


gar los perjuicios ocasionados á los franceses, no tenía Francia más que apoderarse 
de los principales puertos y percibir los. derechos por cuenta de los franceses re- 
clamantes; pero se había adoptado un plan diferente, y para ello era necesario 
que hubiera graves motivos políticos. 


Los intervencionistas procuraban acallar la reprobación que pudiera levantar 
en Europa la invasión á México, recordando que había una doctrina, según la cual 
quedaba prohibido á las potencias europeas tratar los asuntos del-Nuevo-Mundo. 
Como consecuencia de los sentimientos reaccionarios que manifestaban los gabine- 
tes de las cortes europeas, los Estados—-Unidos resolvieron hacer causa común 
con/las repúblicas que se. habían erigido:sobre las ruinas del dominio español en 
el Nueyo-Mundo. Decíase que. éstos. no podian Sostener el órden en América,.al 
saberse que de Nueva Orleans había partido la expedición que llevó Walker sobre 
la América Central, paseando sobre las orillas del lago de Nicaragua, la rebelión, 
el asesinato y el incendio, sin que el gobierno federal hiciese algo'serio para con. 
traviar ese filibusterismo dirigido muy ostentablemente contra paises amigos. 

La doctrina llamada de Monroe, que en rigor puede tener diversas interpre- 
taciones, y referirse al caso de una restauración en alguna parte de la América 
española, ó preyer el caso en que se lleyara á efecto el proyecto de fundar en este 
Continente monarquías, aunque estuviesen perfectamente independientes y aun do- 
tadas. de- instituciones representativas, y:no obstante! que los Estados-Unidos reco- 
Nocieron el imperio de Iturbide y después el del Brasil, en el que se levantaba una 
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AE s ; ti los És- 
monarquía estable, la declaración del presidente Monroe se piei A ketga 
tados-Unidos, en una prohibición & Európa para ocuparse de los asunto: 
América. dolar lak 

; , a por los que adulan: 

A as és aida una aliánza 

3 j j tranjero. Habia A 
e E dia ss del Sur y los jefes del partido llama- 
: entre 
intima, en el-seno-de la Union, ne inad aquel pais duranté 
$ i iungùe vicioso, ha dominado en aq 
do democrático, partido que, aunq a E E el Séit: 
muchos años, siendo su punto de mira la elección de los presidentes ai r 
, ) Jy j. r : , 
timiento público; al despértar, volvió su ascéndiente á los principios de prog 
y libertad, en la elección del presidente TA VANERI RIER 
: i lávista y el demócrata, ; 

La alianza entre el partidó ese i pora ETES ed 
ropa gran número de heridas, entre otras el incendio de PREIA Ai a ER 
leo ee de la marina federal. Otros actos más a á > RR 

l : é ; ta repulsión: por la: ga- 
: Inglaterra, qué mostrara fan ¿ 
directamente ála altiva ing P EE METAN RR 
y j bligsándola á cejár én el negocio de ta sido 
ción de la esclavitud, oblig ¡otivó de los Himites, en: mar y tierra, 
: y rreglos con motivó de los , PE E 
Maine y 4/aceptar penosos a | la tolerado làr- 
EN su odie de Belice en la América Central. La Europa había pies los bes 
. ` 2 S $ 8 = 
des de la democracia de los Estados-Unidos, inspirados y PAREDES y en él 
istas del Sur; pero llegaba el momento de afirmár su posición y $ ja A A 
vistas ; A > 3 ; avora DI 
jercicio de sus facultades en pro de sts intéreses, y tomó comó Ocasión tay 
ejer su; ; À 
el asunto de México, para apoyar én él Sent R expedición dé Më 
ictas, súponfasée en Lu } y 
a iip ds ap e, i cd las ideas de impedir 
: - j "el Nórte, pues que'iba acordé con 
ico no seria contrariada por z 3 Tantad? 
Ki el Súr aumentara én extensión; pero se queria Sividas qué se veña á iaa 
3 sobierno monárquico y que la independencia de México no' era P E 
€ E ; i euro 
X a Y convirtiéndolo en una colonia en provecho de alguná ko = r 
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o contrariada así la doctrina de Monroe; aunque se esperaba queace 


de Washington. 7 5 Qe 
Aunque la Francia no era indiferente á la cuestión dé oait z a e 
. è al f se TO 
ella el mismo ardor, la/misma pasión religiosa que-la 4 ape y rl $ en idii 
i. E: l ; í sidi E SY j s 
tivo determinante eñ:su política geñeral para y dio p ET Y ivilizaGión Cristiant 
fluencia que había ejercido y queris seguir Te oi en' Práneió y. en 18 
; ~ . sge . staba en alla, e : 
47 civilización cuyo centro es PF r 
entre las razas latinas, ¿tnaméñaw de 
Península hispáno-portuguesa, caracterizada por ce apnea cl 
Sui j católico, qué y 
y lominio: exclusivo: del culto > Aa 
colonos ó por la del d A la E ia el alma y el brazo ae 
A e rancia el a y 
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o de las naciones latinas. Los intereses propios la ER i A 
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católicas, os: Estados fundados: en América: con elementos españoles y P 


mayor, e l 
gueses. 
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Los que en Europa defendían la política de Napoleón, 
la cuestión de honor y de interés que impulsó á la Franci 
México, había otro motivo más noble, asunto de orden y de suprema humanidad: 
la organización social de México, para librar al pueblo de la opresión tiránica de 
algunos ambiciosos, dejándolo que desarrollara 1 
que podían hacer de él la nación más afortunada; y que levantara sus facultades inte- 
lectuales tan entumecidas, habiendo más de seis millones de mexicanos que no so- 
lamente no sabían leer ni escribir, sino que aun ignoraban su edad, 

Poco después de firmada la Convención, empezó el gobierno francés á indicar 
algunas circunstancias imprevistas: -sì los mexicanos se retiraban al interior y se 
negaban á entrar en negociaciones ¿qué debería hacerse? 1 
no permitirían que impunemente se las desafiara y tendri 
interior. Quince dias después de firmada 1 
neral de Cuba había mandado salir] 


sostenían que 4 más de 
a å llevar sus armas á 


as inmensas riquezas territoriales 


as potencias en tal caso 
an que marchar para el 
a Convención, se supo que el Capitán ge- 
a expedición española sin esperar á los aliados, 
aunque obrando en nombre y representación de éstos, expli 


acontecimiento mucho de su importancia. De 
mento de la fuerza francesa. 


cación que quitaba al 
aquí provino un motivo para el ay- 


Mientras que en Europa seguían ese curso los 
ploraban los oposicionistas liberales él desprecio con que eran vistas las leyes fe- 
derativas, y excitaban á los gobernadores y las legislaturas, á que les secundaran; 
pero el plan que se proponían no era el más å propósito p 
un cambio súbito de Presidente empeoraría la situación, 
los Estados 4 no admitir más que la extricta leg 
del Congreso que en vez de impulsar y desarrollar ese asentimiento de la Opinión 
pública, suscitaba con su conducta grandes alarmas é inquietudes. 

También daba pábulo al desorden el estar desorganizada la Suprema Corte, 
aunque se estaban haciendo elecciones para Presidente propietario de ella. Todo lo 
que pasaba hacía perder más, cada día, las esperanzas de que terminaran las cala- 
midades que por tantos años pesaran sobre la República, esperanzas que reanima- 
ban algunos sucesos de escasa importancia, como la derrota y fusilamiento del 
cabecilla Marcelino Cobos, batido en Calpulálpam por Carbajal, suceso que fué 
celebrado.en México con repiques y salvas, cuyo eco quedó ahogado con la noti= 
cia de que Márquez había atacado á San Luis Potosí, aunque fué rechazado por la 
corta guarnición y el pueblo al mando del coronel Escobedo, siendo de notar que 
las caballerías liberales habían defeccionado. 

También aumentaban los reaccionarios en la Sierra de Alica; 1 
guía fomentada por los que, ya por interé 
leyes de Reforma. Vic 
habi 


acontecimientos, en México de- 


ara conjurar el peligro; 
pues estaban resueltos 
alidad, desconocida por una parte 


a revolución se- 
s'Ó ya por convicción se oponían á las 


ario ocupó nueyamente 4 Cuernavaca en Setiembre, Mejía 
2 conseguido reunir en la Sierra de Queré 
y Márquez llegaba 4 invadir los Est 
monte de las Cruces er 
Tomás O'Horán; 


taro una respetable sección de tropas, 
ados de Aguascalientes y Zacatecas. En el 
an batidos los reaccionarios por los jefes Porfirio Diaz y 
pero Montejano y Cajiga seguían hostilizando el camino del Inte- 
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La ; ; tás 
rior. Mejía, que ocupó nuevamente á Huichápam, enviaba al gobierno propueste 
a , 


para someterse, aunque con tales condiciones que eran o EE 
En circunstancias tan críticas, D. Juan N. Almonte excitaba por medi 
| jo rá ; me- 
cartas á los revolucionarios 4 no desmayar, asegurándoles que antes de dos 
4 aR A i r N= 
es estaría en las aguas de México con las escuadras europeas que venian å ni 
SeS el as ag S ; 4 Tea REE 
j ; o de haber sido reci 
i seguridades se oponía el hec 
tar reclamaciones. A esas seg Le A 
nente, en su calidad: de 
i costo, D. Juan Antonio de la ; 
or Napoleón en el mes de Agosto, toni Aa Ra 
alaa extraordinario y ministro plenipotenciario de México, habiendo mani 
y ; Pag EA j he. 
tado en esa ocasión el jefe del gobierno” francés, que tenía interés a la e Pp 
sxi 1CÓ sentido de sus palabras, la con- 
i léxico. Aunque no explicó el se | 
ridad y la paz de México, A de A Ke 
ducta del ministro Thouvenel indicó que eran fayorables para el par tido D : b 
| j iÓ y str 3 temo- 
trabajado sin-descanso por la intervención europea en nuestros asuntos. Los te 
O D è A T 3 nuE- 3 ; . q ros 
res del gobierno mexicano lo indujeron á mandar 4 Veracruz y Tampico, ingeme 
ili y vt] sos dos puertos. 
militares con encargo de fortificar esos dos p 


Alentado Márquez con la segura prrepequNa de Ea D O 
litico, y por consiguiente con la destrugeign de los dle > y ce a Eer 
nian al gobierno de Juárez, reapareció en el mes ag c poi : E sipi 
combinando sus movimientos con Mejía, y unido epte y . mloaga y a 24 
4 Pachuca; Butrón tomaba á Cuernavaca; Toluca E vió Tara E E. 
guerrillas, y la reacción volvió á pretender enseñorearse de AS pobla iog ; 
Valle de México. Situado Márquez entre Pachuca/y Real del Monte, SAN 0 

y ; »or los generales Tapia y Diaz, el 20 de Octubre, enun com ate que 
e dee dia: ¿oe el número de los reacciónarios era dE al pi n 
rales, se atribuyó la derrota 4 que los soldados de Oaxaca ha pn me y a 
Mejía! su coronel, grito que los reaccionarios tomaron romo be, e AN 
liberales y confiados sufrieron las consecuencias de su engaño. A G m y 
braron mucho aquella derrota, que evitó á la capital PA Eno y rs 
amenaza de ser invadido el Valle de México; los jetes más nota oi a Pe 
Márquez, Robles, Zires, Castillo y Zuloaga habian quedado zenig es ph NeR 
que retirarse en dispersión, å a DR en od, a 
nas guerrillas reaccionarias al mando e Cruz, dl En Ti Dd 
al molino de Apizato y sorprendieron al pueblo de etla; á su vez j: Ta 

: ica el coronel Doroteo León. Márquez con algunos esne 
Taes EA ed con Butrón en la Villa del Carbón, después el por e 
sierra de Zimapán; muchas partidas de dispersos saquearon las poblacio 


por sí sola y que el trono de México había sido ofrecido al principe Juan de Bor- 
bón, que lo había rehusado. Las tres potencias se propusieron no tratar con el go- 
bierno de México; primero habían convenido en ocupar solamente los puertos de 
Veracruz y Tampico para percibir los derechos, dando la mitad 4 México y cre- 
yeron que para conseguir esto bastaban algunos buques de guerra; pero según 
hemos visto, después concluyeron la Convención de Londres, firmada el 31 de Oc- 
tubre entre los ministros Russell, Thouvenel é Istúriz, 

Al finalizar el mes de Noviembre de 1861, el Sr. Gutiérrez de Estrada había 
logrado obtener del Archiduque-Maximiliano, la promesa de que aceptaría la coro- 
na imperial que los mexicanos le ofrecían. La siguiente carta del general Santa— 
Anna hace conocer que la trama estaba perfectamente urdida desde Octubre de 
1861, para derribar el gobierno del Sr. Juárez y establecer una monarquía, en lo 


que, según consta en varios documentos, estaba de acuerdo el gobierno francés, á 
pesar de sus negativas. 
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“San Thomas, 30 de Noviembre de 1861. 
“Mi querido amigo: 
“Las noticias que me da V. en su carta de 31 de Octubre, y que he recibido 
por el último paquete, me han causado indecible alegría, y son de tal importancia, 


quesi todo lo que ellas me anuncian se logra, nuestra patria se ha salvado de la 
ruina. 


“Plugue á Dios que vuestros ensueños se realicen. 


“El candidato de que me habla V., S. A. I. el Archiduque Maximiliano, es 
sin igual, 


a - a ro O 


“Me apresuro á darle mi adhesión, Hágame V. el favor de decírselo y de par- 
ticiparlo á nuestros amigos; pero con toda reserva, porque V. sabe que en política, 
hay cosas que noise deben publicar hasta el momento oportuno, á causa de los 
perjuicios que de su publicación podrían resultar. 

“Supongo que las fuerzas aliadas se encontrarán en Veracruz en los primeros 
días del próximo Enero y que su presencia será motivo de gran satisfacción para 
todos los buenos mexicanos, porque no verán en ellas un enemigo que amenaza, sino 
un bienhechor que los salvará de la peor de las tiranias. 

“Persuadido de que ha llegado el monmento de obrar, estoy dispuesto á di- 
rigirme lo más pronto posible 4 mi patria, decidido á trabajar con todas mis fuer- 
zas en la realización de este negocio.—Antonio López de Santa—Anna. 
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recibida con grandes muestras de simpatias, continuaron en x capital las alarmas 

y aun los motines originados por la exclaustracion de paas E 

Tal era la situación de la República cuando se firmaba en Londre Pe. 

ara intervenir å México. Rumores muy alarmantes o E E 

An hecho la venida á Veracruz de las fuerzas navales de España, H al A 
terra; se sabia que la primera de estas naciones se mostraba resuelta ¿ 


no-al principeide:la Casa de Austria, contrariabañ las intenciones de España en 
Cuanto á colocar aquí un príncipe borbón. La nnión de las tres potencias ofrecía 
grandes dificultades, pues cada una tenía distintos intereses, distintos proyectos y 
buscaba diversos fines; España por sus antecedentes relaciones con México, se creía 


con derecho preferente å las otras dos potencias y pretendía que su veto fuera de- 
Cisivo. 


Mr, Seward dió instrucciones 4 Mr. Schurz, para averiguar cuáles eran las 
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ofensas de que España se quejaba, por las que queria llevar la guerra å México 
y para que ofreciera los buenos oficios de los Estados-Unidos con objeto de evi- 
tarla. También encargó Mr. Seward á los ministros de los Estados-Unidos en Pa- 
ris y Londres, que redoblaran sus esfuerzos, á fin de conseguir que esas Cortes 
aceptaran las proposiciones que hacía el gobierno de los Estados-Unidos, respecto 
al pago de la deuda mexicana, pues asi cesaria todo motivo de parte de ellos, para 
proceder contra México, también quería el gobierno norte-americano, que am- 
bas:cortes se le unieran para lograr que España no llevara á cabo las medidas hos- 
tiles que estaba preparando contra México. 

La politica de los Estados-Unidos se reducía, frente al conflicto en que la Euro- 
pa ponia á México, 4 evitar A4-todo-trance las hostilidades entre éste y las naciones 
europeas, para lo ¿cual se proponía no tomar una actitud imponente, sino em- 
plear negociaciones y medios conciliatorios; en easo/de que no se pudieran impedir 
las hostilidades, ellos permanecerían neutrales, å menos que las potencias europeas 
trataran de perjudicarlos interviniendo en sus negocios ó subvirtiendo la forma de 
gobierno existente-en México; llevarían la neutralidad hasta el grado de no con- 
ceder 4 México los recursos pecuniarios que necesitara para proseguir las operacio- 
nes de la guerra. Todo lo que México podía esperar de los Estados—Unidos, al menos 
mientras durara la guerra secesionista, serían búenos oficios y negociaciones que 
eran nada ante la arrogante actitud que desarrollaban las potencias europeas; pero 
la condición que entonces guardabanlos Estados-Unidos, les hacía temer fuese re- 
conocida por Europa la independencia de los Estados Confederados, lo cual com- 
plicaría mucho la situación del Norte. 

La mala suerte que persiguió á las armas federales al principio de la contien- 
da, hizo que los confederados llegaran hasta pocas leguas de Washington, por la 
margen derecha del rio Potomac; en Bulls Bluff fueron derrotados, muerto-el coro- 
nel Baker y hecha prisionera la mayor parte de la tropa; la escuadrilla del Norte 
en el Mississippi era batida por una flotilla de lanchas cañoneras armadas en Nueva- 
Orleans; los confederados bloquearon el Potomac, y sus representantes Mr. Mas- 
son y Mr. Slidell, lograban llegar 4 la Isla de Cubas en marcha para Paris y, Lon» 
dres. Agentes secretos de los confederados recorrían los Estados de Nueva León, 
Coahuila, Sonora, Durango y Chihuahua, para procurar su anexión å la Confedera- 
ción del Sur. Uno de los comisionados, el Sr. Quintero, fué á Monterrey para 
conferenciar con el gobernador D. Santiago Vidaurri-y se publicaron varias co- 
municaciones á que dió lugar esa misión. Los comisionados del Sur que iban 4 
Europa en el yapor “Trent,” como agentes de los confederados, fueron capturados 
por la fragata de guerra de los Estados-Unidos “San Jacinto,” y conducidos á la 
fortaleza Monroe quedaron encarcelados en el fuerte Lafayette. También fué cap- 
turado Mr. Williams Gwin, á quien se le encontraron papeles importantes que con- 
vencian de que estaba tratando de anexar å los Estados de la Confederación la 
Baja California, Sonora y Chihuahua. Contra la violencia cometida con el vapor 
“Trent,” protestaron el capitán y los capturados, lo cual dió motivo á que estuviera 
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y en virtud de ella decidió el ministro de México en Francia, después de cortar Sus 
relaciones con Napoleón, trasladarse 4 Londres. 

El Sr. Tassara, representante de España en Washington, explicaba como cau- 
sa determinante de la actitud de Napoleón para obrar contra México, el permiso 
que el gobierno del Sr. Juárez dió á las tropas de los Estados-Unidos para poder 
atravesar el territorio-mexicano. Ya se conocia, por lo que el Emperador había 
dicho al ministro de México, Sr. La Fuente, al presentarle éste sus credenciales el 
10 de Agosto (1861), y en una entrevista tenida con tal motivo, que no abrigaba 
sentimientos amigables hacia los Estados-Unidos, y que vería con disgusto que 
México ó. alguno de sus Estados fueran absorbidos por los norte-americanos. Sin 
duda influían en el ánimo de Napoleón, los informes de Mr. de Saligny, que vela 
con celo la buena acogida que el gobierno mexicano daba á las proposiciones de 
Mr. Corwin para un tratado. 

Comentábase en la prensa extranjera la entrevista que Miramón había tenido 
con la reina Isabel el 10 de Noviembre de 1861. Llegó ese general á Nueva—York 
4 mediados del siguiente mes, y en Washington se alojó en la casa del ministro es- 
pañol; proponíase reunir los restos de la reacción y según parece, tratar con la In- 
tervención bajo la base de garantía y protectorado al gobierno que estableciesen 
él y los suyos, sin adherirse 4 Juárez ni á la coalición tripartita. 

En Washington aseguraba oficialmente el ministro español, que nada estaba 
más lejos de la mente de su gobierno, que la reconquista de México, pues el ensan- 
che natural de España era hacia Marruecos y el Portugal; explicaba la adqui- 
sición de Santo Domingo, como un hecho independiente de la voluntad de España. 
Creía que los Estados—Unidos.se decidirían, en caso de guerra, en favor de las na- 
ciones europeas, que acumularían inmensas fuerzas en el Golfo, destinadas más 
bien contra ellos que contra México, y que este pais, según los deseos de dicho mi- 
nistro, no podría ser feliz hasta que fuera monarquía. Tales opiniones eran entes 
ramente contrarias á la política española, que consistía en formar un partido en 
México, para que proclamara la monarquía y pidiese un príncipe de la familia 
reinante en España, proyecto que iba tan adelantado que hasta se llegó á designar 
la persona que había de ir 4 México, la cual era D. Sebastián, tío de la reina Isabel. 
Todo esto se supo por las averiguaciones muy cuidadosas que hizo en Paris elre- 
presentante de México. ¡Cuando le fué comunicada oficialmente la intriga á Mr. Se- 
ward, dijo: 


— Tales planes son contrarios á las protestas que nos han hecho el gobierno 
de Madrid y su representante en Washington; si son exactas esas noticias, agregó, 
propondré al Presidente que enviemos algunos agentes 4 México, para que traba 
jen en contrariar los planes de España. 


—No es necesario, le contestó el representante de México en Washington, sino 
facilitar al gobierno mexicano los recursos que necesita para organizar la defensa; 
habrá algunas personas que trabajen por el establecimiento de la monarquía, sue- 
ño dorado de pocos mexicanos ilusos; también en el interior de México hay jefes 


General D. Santiago Tapia. 
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españoles conlas armas en las manos, que proclamaránlamonarquía y hasta la recon- 
quista, pero ni los unos ni los otros son bastante numerosos para formar un partido. 

—Escribiré 4 Mr. Corwin, dijo Mr. Seward, para que esté alerta contra las 
intrigas de los españoles; pero no podemos hacer nada más por ahora. Si el pueblo 
mexicano proclamase la monarquía, no le podríamos imponer instituciones repu- 
blicanas. Mientras no nos conste que son aceptadas nuestras proposiciones, esta- 
mos con las manos atadas. Tampoco podemos evitar el que dos naciones indepen- 
dientes se hagan la guerra entre sí. Si nuestras circunstancias mejoran, lo que 
espero sucederá, si tiene buen éxito la expedición qne hemos enviado al Sur, po- 
dremos hacer algo más. 

Estas declaraciones eran en aquellos momentos muy significativas, é inducian 
á hacer perder toda esperanza de auxilio pronto por parte de los Estados-Unidos 
al gobierno mexicano. Con ellas quedaban defraudadas las creencias que se tu- 
vieron cuando ascendió en ese país al poder el partido republicano, que en aque- 
llos momentos estaba sufriendo grandes angustias. 

En los Estados-Unidos tomaba el mando en jefe el general Mc. Clellan, en 
quien se tenían grandes esperanzas de que terminaría pronto la guerra, de la que 
dijo que no podría ser de mucha duración. El gobierno de Richmond preparó á 
Charleston para oponerse 4 la escuadra del Norte; los nombres de demócratas y re- 
publicanos se habían cambiado con los de traidores y unionistas, indicando esto 
hasta donde había llegado la exacerbación de las pasiones; la comunicación de 
Washington con el Norte no podía hacerse sino por la sola vía de Baltimore, lo 
` cual empezó å inspirar alarmas é hizo que la prensa pidiera la traslación del go- 
bierno á otro punto menos peligroso. El congreso del Sur sí acordó trasladar lo 
capital á Nashville, no considerándola segura en Richmond. 

Firmado entre Inglaterra, Francia y España, el tratado que se había estado 
negociando por espacio de dos meses, Mr. Seward no sabía de pronto qué partido 
le convendría seguir al gobierno de los Estados—-Unidos, y esperaba que el pacto 
sería motivo de desavenencia entre los contratantes, pues Francia y España estaban 
en favor del partido reaccionario é Inglaterra por el liberal; mostró mucha reser- 
va y frialdad, lo que indicaba que los Estados—Unidos, al menos por entonces, no 
ayudarian á México. Solamente dejó. su actitud reservada cuando el representante 
de México le dijo, que conforme á las estipulaciones de la Convención, se deducía 
claramente que lo resuelto por las potencias signatarias, era establecer un gobier- 
ho monárquico en México. 

—Eso no será nunca, exclamó con tono magistral, como si no comprendiese 
cual era la actitud asumida por las tres potencias. Inglaterra, dijo, no ha de que- 
rer favorecer las miras de España y Francia; tiene ahora en el interior dificultades 
suficientes para ocupar toda su atención. 

—En caso de que tomemos parte en la cuestión, añadió, no será declarando « 
la guerra á México, sino en cumplimiento del deber que tenemos de cuidar nues- 
tros intereses, que son considerables, 
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El representante de México opinaba porque los Estados-Unidos entraran en 
la coalición, para'que tuvieran voz y voto en los consejos de las potencias coaliga- 
das y así evitaran los golpes que éstas dirigiesen contra la nacionalidad y las li- 
bertades mexicanas. 

En el mensaje presidencial de 3 de Diciembre (1861), no dijo. Mr. Lincoln ni 
una sola palabra respecto 4 México, lo que desde luego probaba qué el gobierno 
del Norte seguiría la política de abstención: manifestada por Mr. Seward para no 
empeorar la situación critica que guardaban los Estados—Unidos. Estos resolvie- 
ron que no podían oponerse, conforme-al derecho de gentes, á la expedición euro- 
pea, en la forma que se presentaba, y el resultado de la expedición dependería del 
curso que tomaran los sucesos; si la guerra civil terminaba las potencias europeas 
no tratarian de consumar sus planes. 

En esas circunstancias ofrecióse D. Domingo de Goicuria å trabajar para con- 
seguir que el gobierno delos Estados-Unidos tomata medidas de tal naturaleza, 

que las potencias europeas desistiesen de su expedición contra México; consistia el 
plan en inducir al gobierno norte-americano, para que mandara desde luego una 
expedición á Tampico y Matamoros, destinada 4 posesionarse de ambos puertos, 
con el mismo derecho que las potencias europeas. se iban á posesionar del de Ve- 
racruz. Creía conseguir su- objeto, haciendo notar que si se establecía en México 
una monarquía, los Estados, disidentes se anexarian á ella por no seguir sujetos al 
Norte. Proponia también que se le dieran negros de las provincias del Sur, para 
hacerlos trabajar en el camino de fierro de Veracruz 4 México; pero todos esos pa- 


sos fueron inútiles. 

Si se hubiera tratado solamente por las potencias aliadas de arreglar las cues- 
tiones pendientes, fácil hubiera sido un avenimiento, pues se trataba de cantidades 
relativamente pequeñas, estando la de Inglaterra, esto es la de más consideración, 
ya convenida; sencillo habría sido entrar en explicaciones, se hubiera oido la yer- 
dad por una y otra parte y no habria sido difícil la derogación parcial de la ley que 
suspendió el pago de las convenciones; pero.no.se trataba de esto, se iba más lejos 
y se relacionaban con la Intervención intereses de un orden muy superior al simple 
pago de algunos miles de pesos. 

El carácter exaltado de Mr. de Saligny y $us intenciones para precipitar los 
ándolos 4 un fin determinado, aumentaron las causas que 


acontecimientos, encamin 
altación å lanzar en el paseo del Zócalo frases 


se oponian á un arreglo; llegó su ex 
que herian 4 México y sus autoridades, lo que dió motivo 4 escenas violentas en 
que, ofendido el patriotismo mexicano, tratara de rechazar el insulto. 

La noche del 3 de Noviembre (1861) se presentó de una manera inconveniente 
en el paseo del Zócalo, profiriendo palabras insultantes para la sociedad mexicada, 
y personalmente contra el jefe de policía Porfirio García de León, de lo que resul: 
tó un choque con este jefe que le reclamó, y aun habrían ido más allá sin la inter- 
vención del gobernador del Distrito, D. Juan J: Baz. Las palabras ofensivas fueron 
traducidas por una persona que acompañaba á García de León. 


La “Orquestas” 
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ano fué que la señofá esposa del Sr. Muñoz 


tingencias de la situación política; en v 
a ir 4 hacer observaciones, todo fué inutil 


Ledo'se expusiera saliendo á la calle par 
«¿nte la inflexibilidad del 'avaro especulador, en la aflictiva y desesperada alternativa 
de admitir condiciones onerosas é inicuas, ó quedar expuestos á la rabia de los vence- 
dores por la falta de la protección fruncesa;” la señora instó 4 si esposo á suscribir 
aquel contrato, esperando como única compensación de tan costoso sacrificio, que 
el pabellón fiancés ampararía las personas ¿intereses de la familia cómo reitera- 
damente se Te'habia ofrecido. 

No Fué ási, pues al siguiente día de haber sido firmado el contrato, se presen- 
tó el cónsul Mr. Morimeau y ¿de orden del ministro francés, notificó á la señora 
que saliera de la casa con su familia y toda la servidumbre en el plazo de cuatro 
horas, y en caso contrario se quitaría el pabellón que hacia dos días ondeaba ya 
soBre la casa. La Sta. de Muñoz Ledo se presentó 4 Saligny, para hacerle ver los 


inconvenientes que pulsaba para dejar la casa en tan perentorio término; pero 
laton “ante la inflexibilidad del hombre que había halla- 


ruegos y súplicas se estrel 
ramiento la como- 


do la ocasión de sacrificar á su codicia, sin el menor riesgo ni mi 
didad y el reposo de una familia caída repentinamente en desgracia!” 

Tal conducta fué calificada por la Bra. de Munoz Ledo, de cruel, ajena de la 
ad francesa y opuesta á la moral cristiana. Por “todo esto“elevaba la 
señora su queja ante Napoleón TH, contra el despojo que el ministro de Francia 
había consumado 4 la"sombra de la inviolabilidad de 'su carácter. D. José Hidalgo 
no se quiso encargar de impulsar este negocio en la corte francesa, y se limitó á 
entregar en el ministerio dé Relaciónes extranjeras el oficio y dos exposiciones del 
Sr. Muñoz Ledo. con los documentos anexos. 

En aquellos criticos momentos eran tántos los bandidos que meródeaban en 
el Estado de Tlaxcala, que el gobierno de allí tuvo que imponer la pena de- muer 
«delitos de robo, plagio y asesinato, lo que no impidió que los malhe- 
¿hores que se abrigaban en la serrania de la Malintzin, descendieran en número 
derable.el 7 de Noviembre y pretendieran entrar á Apetatitlán; reñían ellos 
an para apoderarse áun de los pequeños robos que hacían y llega- 


magnanimid 


te para lo 


consi 
entre sí, se batl 
ron á realizar un ataque contra Tlaxcala. 


Vidaurri sostenía buenas relaciones con los confederados del Sur;, Márquez se 
había aproximado nuevamente 4'Pachuca, lo que indicaba la facilidad con que 
restablecía sus pérdidas; las guerrillas de Gálvez no abandonaban el monte de las 
Cruces, aunque las perseguía con tenacidad Carbajal; Vicario dominaba en Cuer 
navaca y las guerrillas de Butrón hostilizaban á Tacubaya. Se prescindió de ponel 
å Veracruz y Ulúa en estado/de defensa, ante el recuerdo de lo inútil que ya él 
dos ocasiones habían sido las fortificaciones si alli faltaba la marina de guerra. 
Esperábase hacer la defensa en las fuertes posiciones que la naturaleza creara en 
nuestro territorio, y se contaba como seguro que el Presidente Lihicoln había ofre- 
cido que auxiliaria á México. en cuanto le fuera posible, desde el momento en que 


desembarcaran en territorio mexicano soldados europeos. 
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À ra ; 53 4g a 3 b 
A ze fué imposible, pues sin aceptar las proposiciones! que 
o ; son dureza, en mantener interrumpidas las relaci de 
$ y en marcharse de la República OnE EDHE 


5 n á j nar los pt t S, 


entrando & san r asi extingui 
gre y fuego por:los pueblos deuna Nación amisa La p ER 
10 ga. La'prensa minis- 


terial de Franci 

¿ neia achae Més; 

oie achacaba á México: el haberse salido de los límites AROS 

1VHIZación y el derecho de gentes; 1 e pronoman 
E r, 


apode rarse «e ` ] ` 4 
ae 19 Tre 1£ g cas y i enler wuert CIVI ya e 


las grandes-ofensas 4da dienidad de 1 ; o ar od 
g e los soberanos, todo l Í 
S, o'cual había colmad 
o la 


medida del su fr $ y a a g y D 
i J5 Ca É è *usació ue st "O a Sny O! ó 
OS capi ulos de acusac y Q T Y € 
redu jer on á lo 319 u tente As esinato le l cónsul fı aiicés en Tepic.—Falta de pago de 
an cesa, enter y $ S Ss sen el 
WIidac es oma S C o e AEL | Juesti a de Mr. de Salig ny 


. 


delos b — 
s.bonos Jecker ilti ] 
Como último motivo para la intervención quería que se dieran 
> 


Tales cargos i 
aikin E yaj eR al más ligero análisis: la familia del 
o dd ja + vetas rd e de veinte mil pesos 
Doo dos: dd ntre el mismo Saligny y D. Francis 
hem s d Semea PAR La Convención Madesa, A montó å w 
fets la súspénsióh q sie quedado reducida á ciento noventa mil cuando'se de- 
N aR iN pd los acreedores estaban conformes en reci- 
E TANE Ae er sino se Hevó esto á cabo fué porque Mr. de 
asia: O al Ai qn SE OR, si accedían, Las cantidades deposi- 
AA Los ba e a determinadas personas, sino que constituían 
OT aa % 5 del Sr. Juárez para el pago de reclamaciones 
ad FA ses ceci quedádo establecido un tribunal encar- 
ina bie Os ( años y perjuicios causados á súbditos extranjeros 
no constitucional: Otras reclamaciones montaban & una pe» 
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queña $úma, muy distante delos ocho millones: fijados por el «gabinete francés en 
las instrúacciones dadas al. almirante La'Graviére. La conducta ocupada en Lagu: 
na=Seca, había sido:atendida por el gobierno del Br: Juárez, quien: mandó pagarla 
"y poco:se debía ya.á los súbditos franceses, sinla intervención de su ministroy por 
esto los:eréditos de Laguna=Seca eran admitidos como dinero efectivoy:de preferent 
cia,¡en los negocios qtie se proponían al gobierno. La queja que tenía Saligny 
contra el jefe de policia, D: Porfirio García de León, nio, había pasado de un disgus- 
to pérsonal. 

La gravísima y trascendental exigencia de Saligny, acerca de que el gobierno 
mexicano permitiera la intervención delos cónsules en las aduanas marítimas, re- 
gistrando libros, censurando á los empleados y recaudando las cantidades asigna- 
dás para-la Convención francesa, era la exigencia: que más directaménte había de 
conducir y obligar 4 México á la guerra, porque no permitiría jamás humillación 
semejante, mucho más al- querer el gobierno francés que los aranceles de las 
aduanas fuesen modificados por los cónsules franceses, citando åéstos les pareciese 
necesario, delegándo así la prerrogativa que tierien todas las naciones:para impo- 
nerse sus contribúciones. Emesto noise le podía dar gusto al Emperador, y Saligny 
encontró el medio para abandonar estrepitosamente la capital de la República. 

El diputado Montes pidió, que ante el peligro nacional sé olvidáran los'odi08 
y propuso una ley general de amnistía, para /los delitos políticos cometidos desde 
1857. El ministro.de Hacienda Sr, Núñez, en desacuerdo con la política que iba, 4 
seguir el gobierno, entregó la cartera que aceptó.D. José González Echeverria. 

La expedición española, .lista.ya el 10 de Noviembre para. darse -á.la. vela en 
dirección 4 Veracruz, con once buques de alto bordo y varios menores, para Con- 
ducir seis mil soldados, esperaba solamente el arribo de otros buques que habían sar 
lido de Cádiz. Esto'hizo que se continuara á toda prisa el desarme del puerto vers- 
cruzano, resuelto el gobierno federal, de acuerdo con el gobernador La Llave, 
abandonarlo, Aquellas fortalezas aun con largos y costos0s reparos, no se hubieran 
podido presentar en estado de defensa coñtra una regular escuadra; la experiencia y 
la ciencia concordaban en demostrar que Ulúa no podía resistir un brusco ataque, 
ni Veracruz valía algo sin esa fortaleza. Detenido el enemigoen la costa, impidiéns 
dole el paso por las gargantas de la sierra, el clima mortífero le obligaría å reem: 
barcarse ó á buscar en lucha desigual un paso por necesidad. : 

A pesar de la manera inusitada é insultante. con que se presentaba España, 
proyocando el patriotismo de los mexicanos, el gobierno del Sr, Juárez mostraba 
deseos de ventilar pacificamente las cuestiones, y luchando por .calmar:los 4nimoB 
irritados, procuró que fueran un hecho las garantías otorgadas á los extranjeros; ú 
la vez organizaba elementos para rechazar la fuerza con la fuerza. Como prueba 
de aquellos deseos derogó en Noviembre el congreso la ley de 17:de Julio, acera 
de la suspensión de pagos, y abrió negociaciones diplomáticas con el ministro de 

la Gran Bretaña, para arreglar una convención llamada de Wyke-Zamacona, que 
encontró serias resistencias en; el Congreso. Nose comprendía la; activud de las 
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PARO ante un gobierno que se «prestaba ú entrar en “arreglos, y era 
5 cabhzabaique las miras de aquellos gobiernos iban mucho más al 
e da ¡aparecía en $us reclamaciones. oa 
XAS: ieda i 
a a 
la República sería invadido por fuerzas de a e i aa e 
del pueblo-recorrian-las calles demostranđo:su dis ] to; en] orar 
da la casa del vice-cónsul y arrancado el rótulo pe m pe a se de Si 
taciones de los. súbditos de España, fueron llo bis dolio o. 
autoridad cuidó de evitar desórdenes y persiguió á los m ca cdo 
a aya g motinistas, reparando pòr 
r n = dr Estado los perjuicios, no obstante lo cual el vido Gini 
a, Dita el gobierno de México queenila España tenia su mayor enemigo 
a e E ms $ las ventajas que aquí alcanzaban los franceses le 
AA taque: forma por parte de este Imperio, procuraba impedir que 
e la primera de esas naciones fuera auxiliada por las. de Francia é In- 
ads So este objeto fué firmada el 21 de Noviembre, entre los señores Wyke 
añ P3 Sa s y Zamacona, que lo era de Relaciones en México, una Confinción 
Pa. e m as cubablones pendientes entre ambos países y principalmente las 
BE cto, med de suspensión de pagos; entrábase en muchos 
AB A paloma Es A BAE y se reconocían deudas que no prove- 
Y ¿ANA ea q estipuladas, permitienda la creación de interventores 
Ma puertos, como garantía del cumplimiento: delo pactado; se 
z aba elpago de las cantidades tomadas en Laguna=Seca y en la calle de Ca- 
wia a las primeras eldoce y para las segundas el seis por ciento; 
ii lones-anteriores celebradas entre México y la Giran Bretaña 
poea ez de: Dunlop, y. se destinaba 'el «diez por ciento del fondo de mejoras 
De pol: compensar las sumas que estaban depositadas al expedirse la ley 
pensión de pagos y las vencidas desde entonces; los cónsules británicos y los 
APEN de los acreedores, tenian derecho á examinar los libros y documentos de 
¿cr o a Ae ¿q sen la, situación dificilisima en que habían colocado 
ee A À y Brahcia, la necesidad que habia de que éstas no contaran con 
poyo.de Inglaterra, sin duda que'la Convención Wyke-Zamacona no impuso 


al ais >, $ . , . . . 
Al pas: gravámenes excesivos y satisfacia exigencias justas. El-error consistió en 


no conocerá fondo las intenciones de Napoleón 111 y partiendo de bases falsas, 


oceder e i 
E como si Inglaterra fuera la que con más fuerzas hubiera de contribuir 
ataque que México esperaba. 


$ a > 1 Ea habia resuelto prestar su: consertimientoá esa Convención, en 
aa 8 nie as ¡quejas de Inglaterra; Sir Charles Wyke llevó 4 cabo las nego- 
que por e Ra citats el gobierno mexicano dejaba satisfechas las demandas, 
A lltrajes «decía Inglaterra haber recibido y compensaba los fondos to- 

os, y:la falta de cumplimiento de compromisos hacia los tenedores de:/hos 
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nos, Parte de la prensa británica:dijo que no'aceptaba esta satisfacción, ‘é insistía 
en que su escuadra unida 4 las de Francia y España, procediera á: ocupar los 
puertos y á tomar posesión de los productos adwanales de México; debía continuar 
la intervención inglesa en los asuntos de esta República, para-obtener seguridades 
en lós grandes intereses mercantiles poseídos en México, en donde se importaban 
en cantidades. considerables las manufacturas inglesas; calificábase ¿3 México de in- 
grato, al olvidar que Inglaterra-le había auxiliado para que:consiguiera su inde- 
pendencia y después le había prestado dinero:para establecer su gobierno. 

Otra parte de la misma prensa sostenía, que el tratado que acababa de celebrar 
Mr. Wyke, proporcionala probablemente un buen: éxito sin «derramamiento de 
sangre, al obtener garantías para el pago de las indemnizaciones estipuladas, au- 
mentándose por él el monto que tendría que percibir Inglaterra, de: las rentas 
aduanales-de-México;-pues quedaban incluidas-en: el tratado Wyke las reclama- 
ciones de los tenedores de bonos, de conformidad. con la: convención Aldham ce- 
lebrada anteriormente ¡entre los gobiernos británico y mexicano. «Por: el tratado 
Wyke, resultaban secuestradas las rentas 'aduanales:y por medio de una comisión 
mixta se arreglaba la indemnización á prorrata. 

El nombramiento de,Sir-Charles Wyke: para que negociara el tratado con el 
gobierno de Juárez, y la circunstancia de haber firmado ese-xdocumento, parecian 
claras indicaciones de las dispósiciones amigables del gabinete, Palmerston, y jus- 
tificaban la creencia de que las dificultades pendientes serían por último vencidas, 
La negativa del congreso mexicano á aprobar el tratado Wyke-Zamacona, dejó 4 
Inglaterra libresparaunirse-con quien quisiera,ssiendo de notar que después tam- 
poco-lo,aprobú el gobierno inglés. > < ehhi 

Presentada la Convención al congreso porel Sr. Zamacona, se ddiscutió:en se- 
sión permanente y fué reprobada, no.obstánte que la sostuvo el distinguido político 
y. orador D. Francisco Zarco, pareciéndole que en contra no podían presentarse 
serias ohjeciones,-y. que del:arreglo con Inglaterra podría seguirse otro:semejante 
con Francia. El congreso reprobó la Convención, fundándose en que se concedía 4 In- 
glaterra la:intervención en nuestros.asuntos, quela denda venia 4á-considerarse como 
de nacionalidad inglesa, y que quedaban reconocidas las administraciones reaccio- 
nariasal admitirse-la responsabilidad de lo que «ellas habian -hecho; .elocuente 
diseurso pronunció en esta cuestión el presidente de la comisión dictaminadora, D. 
Sebastián Lerdo de Tejada, quien encontró queen el arreglo: discutido no se tráta- 
ba solamente del pago de lojusto sino de:lo injusto también; y entonces se propuso 
y aprobó la derogación de la ley de 17: de Julio sobre suspensión de pago de la 
deuda extranjera l : 


El rechazo de la Convención dió: motivo: 4 mayores exigencias del ministro 
inglés y á que pasara su ultimátum el 25. de Noviembre, sin ¡que hubiera prodnci+ 
do'los buenos resultados que se esperaban, la derogación dela ley que suspendió 
los pagos; la República ¡se encontraba en uno de: aquellos momentos: supremos, 
en/una de: las. grandes crisis en que se necesita tino y:energia prudente y regu 


General D. Ignacio Zaragoza. 


El 5 de Mayo de 1862 mandaba el ejército de Oriente, al rechazar en Puebla el asalto dado por las tropas france- 
gas al mando del General Lanrencez, en los cerros de Guadalupe y Loreto. 
Murió en Puebla el 8 de Setiembre del mismo año, 
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ladora; el congreso procedió con mucha festinación en el asmito del tratado; en 
una; sola sesión se dió cuenta con él, pasó 4 la comisión; ésta presentóldictamen que 
fué discutido y se aprobó, destruyendo en wn momento trabajos concienzudos, mei 
ditados y encreladión con Otros proyectos de importancia, pues al querer el gobieño 
cortar las dificultades que se presentaban con Inglaterr 

nacional; seguía el camino que marcaba la r 

terra una aliada virtual 


tal vez creyó tan eficaz 
ía del congreso y aun con la comis 
cer. 

greso aprobara la Convención, en vista de 
1cias; pero no logró más que una nueva respulsa) 
El ministro de los Estados—-Unidos retiró:en consecuencia las propuestas del em? 
préstito.que Mr.-Seward había indicado. También trajo la persistencia: del congre- 
50. en provocar un conflicto. con la. Gran Bretaña; una crisis ministerial que ¿on 
ansia deseaba la oposición. en una “Asamblea que parecía dominada por las pasiones: 
El general Zaragoza renunció y el Sr. Zamacona se separó definitivamente del 
iembre. El Sr. Júárez se empeñó: en conservar á-los ministros 
Zaragoza, González Echeverría y «Balcárcel, y aunque se hablaba mucho dela for. 
mación de un nuevo gabinete presidido por el Sr. Sebastián Lerdo de Tejada; éste 

no se avenía con el Sr. Juárez y ho'se consideró competente para tal misión; > 
Las noticias: de Europa confirmando la actitud hostil hacia el gobierno del Sy; 
Juárez, dieron nuévas esperanzas á los que promovían la guerra civil y colocaron 
á México en la más difícil Posición. -A esto se debió que el congreso al cerrar sus 
sesiones, invistiera al Ejecutivo con omnímodas facultades para afrontar la situa. 
ción. Entonces fué llamado al ministerio de Relaciones D. Manuel Doblado, al 
de Guerra el general D. Pedro Hinojosa, 4 Justicia y Fomento-el Lie; D. Jesús 


Terán y la espinosa cartera de Hacienda quedó 4 cargo del Sr. González Echeve: 
rría. A 


El odio del congreso contra el Se: Zamacona, fué hasta acusarlo por el conato 
de extraviar la: opinión pública, presentando como inevitable la intervención extranje- 
va y la pérdida de la independencia, y por haber calumniado á la representación na- 
cional imputándole que ella había ocasionado lä guerra extranjera. Se quería hacer 
una víctima del Sr. Zamacona, antes que proponer una solución á la cuestión ex. 
tranjera y áun sin haber dado contestación “al ultimátum del ministro de la Gran 
Bretaña, - 

Los preparativos para repeler la agresión armada de España y de las ótras dos 
haciones occidentales de Europa, cóntinuarón; una junta de los generales Ampudia, 
Quijano, Uraga, Rosas Landa, Partearroyo y el coronel Luis Alvarez, fué encarga- 
da de estudiar el plan de defensa de la República, en caso de guerra extranjera, 
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algunos putos: No pudiendo avénirse, dijo Carbajal, que él tenía dos pacificadores 
muy eficaces: los cañones y las teas, que mataría é incendiaría hasta que la ciudad 
serindiera. El'día 29 después de terminada la conferencia, fué arriada la bandera 


. . . . Gra- 
La expedición francesa debía venir al mando del vicealmirante J an E la ia 
í ] la: Historia de la. mar 
i j ublicado dos obras acerca de 
vière, escritor que había p e 
francesa; al finalizar el mes de Noviembre, estaban en la rada de Sacr 3 
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“L'Eclair, “La Foudre”. y venían en camino “L'Ardent,” “L'Astrée;” “La Gue- 
jére” $. Otros. 
An Llave expidió una proclama alentando á los pueblos EE 
se preparasen 4. Ja lucha con SES A o a a 
sus servicios pata la guerra y 93 onativos que Pate p E a 
general Uraga para mandar en jefe la División de riente y. el g da 
ara formar el ejército de reserva. Uno de los primeros que 
ES Santiago Vidawrri, pao que ex DARE EA a 
il ri i i ampaña, en . 
ai dde A POTA Soa mi liN á la capital, aunque no disponía 
sl de sostenerlas. González Ortega ofreció.en nombre del Estado de Zas 
catecas, de pronto dos mil soldados y «dos baterias: k 
Mientras que ocurrían tan inesperados y rápidos sucesos'en el congi al 
Estados, los reaccionarios continuaban con las armas.en las q e dl 
do las poblaciones, aunque sufrían algunas derrotas,.como las A bo a 
ga en Tolimán. Algunos jefes reaccionarios, entre ellos Negrete, doo i : oa 
frecían sus servicios al:gobierno general y el jefe Gálvez se presentó al del Es 
MIHIA 1 iendo ganartiempo y prepararse á sostener 
de México con cien de sus secuaces, querien g all 
la intervención enropea, pues fué uno: de los primeros que se reunieron s 
ici l de Zúloaga:em Tolimán, se situó cerca de Zima 
á la expedición francesa. Dorrota g pér 
:endo.prescindir del carácterde Presidente, nombrósus ministro 
oa Bara > Velázquez y Benavides, quedando D. Leonardo Márquez 
M al uni ! en ie A nhjaias AE ER y comandantes generales, 
¿ee echa algunas contribuciones: En el puerto de se dábase 
4 la vez el escándalo de combatir por ambiciones y cuestiones e es. e 
La ciudad estaba sitiada por tropas de J-M: Carbajal y el fuego de laio a 
27de Noviembre (1861), produjo tan sólo el o de USES Es e 
i s; al día siguiente por la mañana, se pactó un sticio, a > 
A la guerra entre España y México. Se arregló. el as e o. 
del Mayor/de los Estados Unidos, Fairfax Gray, pr et Aa 
jefe del fuerte Brown, y se convino en una entreyista entre iones ara ri: 
Carbajal quería que se diera una amnistia por el gobernador is ran raa 
jefes del partido opuesto, y que se rindiera Matamoros se conc parao e 
pretendió que Carbajal se retirara á Reynosa y que se dee sE an Me 
ta que el gobierno de México decidiera acerca de las dificultades exis T ha ` s 
gaba Garcia la ciudad si se le pta la coo ES ha FONN ARESA a A 
igari mbos contendientes 4 obsequiar el resultagq a 
ea sin haber podido haber. arreglo, después de re ME 
cusión, y å veces fueron llamados el mayor Gray. y el teniente , para dec 


blanca, y los combatientes volvieron á ocupar sus puntos en las trincheras, los dispa- 
ros de cañón fueron lentos y solamerite los rifleros Sharp se mostraron animosos; 
en la'noche se realizó en balde la amenaza de Carbajal y el horizonte apareció ilumi- 
nado por la siniestra luz que subía de los edificios incendiados por voraces llamas, 


Desde Octubre se embarcaba en Cherbourg y Brest, puertos de Francia, ma- 
terial de guerra para la división naval en México. España, Francia é Inglaterra, 


adoptarón el programa, según la Convención de Londres 


, de ejercer una acción 
colectiva, “ 


que tendría, por objeto la reparación de ultrajes y la ocupación de las 

aduanas de Tampico y Veracruz; pero si el estado de anarquía en la República nece- 
staba que se llegara. hasta la capital, $ si el deseo de los mexicanos se declaraba en 
Jmor de un protectorado europeo, para acabar con sus miserables tiranías y fundar 
un gobierno estable, entonces Francia, Inglaterra y España contribuirían en común 
Ó esa obra.” Como si ya se diera por seguro tal deseo, anunciábase la convocación 
de ün congreso mexicano, y el compromiso de las potencias se extendía á no ocu- 
par en lo particular ninguna población de la República que consideraban prote- 
gida por la Europa Occidental. 

Las aduanas maritimas serían arrendadas y los productos repartidos entre los 
reclamantes de las tres naciones. Las indemnizaciones quedarían arregladas por una 
junta instalada en México. Los Estados-Unidos volvieron á negarse á aceptar las 
propuestas que las potencias aliadas les hacían, de tomar parte enlos asuntos me- 
XICAnos, 

Cuando el gobierno del Sr. Juárez se vió reducido å no encontrar más salida 
4 la situación que usar de la resistencia armada, dispuso que se concentraran en 
México las fuerzas que estaban en Morelia mandadas por el general Rojo, las que 
tuvieron que batirse con los reaccionarios al pasar el monte de las Cruces; contra- 
tó doce mil fusiles con Mr. G. Naphegy, quien había de entregar diariamente cien, 
El general Uraga marchó para Veracruz el 2 de Diciembre; fué recibido en Pue- 
bla con mucho entusiasmo por el pueblo; continuó sú marcha para Orizaba y' 
Veracruz, á cuyo puerto llegó el día 12. Por todas partes comenzó la organización 
de batallones voluntarios, y fueron 4 incorporarse al ejército de Oriente las briga- 
das de Oaxaca y Michoacán. En la capital se formó un batallón llamado “Zuavos 
de Tenoxtitlán,” vistiéndose 4 la manera de los del ejército francés, 

Complicó la situación el haber sido autorizado el Ejecutivo para reformar el 
arancel según lo creyera conveniente; procurando concordar lós sentimientos del 
cretó el congreso una ley.de amnistía, que por sus excepciones parecía más bien 
ley penal- contra los’ jefes principales del partido reaccionario, y quedó al Eje- 
cútivo la facultad de rehabilitar 4 los empleados civiles ó militares. El ministro 
D.:Joaquín Ruiz dejó las carteras que aun conservaba el 5 de Diciembre (1861), al 
ser llamado para formar un nuevo ministerio el general D. Manuel Doblado, quien 
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x] lía signi ro di ; ra Veracruz M. Dui- 
llegó á México,al día siguiente, en cuyo día se marchaba pa a 
bois de Saligny, conservando en arrendamiento la casa que ocupaba la PERE x 
j Jonvenci [ yke- cona, provino la crisis 
Desaprobada por el congreso la Convención Wyke Zama R p porra 
que elevó al ministerio al general Doblado, quien consintió gu formar el gob : 
¡ció eriri: : eres para, arreglar, como mejor. de 
4 condición de que se le conferirian ¡plenos poderes para reglar, ; i Se 
pareciera, las cuestiones pendientes, con las tres potencias. Su. pl imer acto f : 
plicar:á:Mr. Wyke.que.no saliera de México, pues ya se podría concluir con 1 a- 
1 Í siti ra el cumplimiento de sus 
terra, un arreglo que le diera garantias pene m pa T ei DR 
mi Ny a arreglada la Convenc 
compromisos;. pero como Wyke supo que estaba arreg 2 ES 
y iró; 4 Veracruz, Empleó el n z 
Londres, no pudo aprovechar la oferta y se retiró 4 Vera ¿mp ed 
5 £ $ A m a 3 . x ores 818 
fe del ministerio, tres días en designar å sus colegas, porque el congreso 1n sl 
sún di artera, sin cuidarse de que 
negar licencia. 4 algún diputado para que tomara la cartera, sin cuidar e : ge 
i paralizació gocios, no bastando 
por las desavenencias se prolongaba la par alización de los negocios, j ; 
para evitarlas el que, se considerara al Sr. Doblado, como lazo de unión entre los 
poderes Legislativo y Ejecutivo, y la conformidad de miras y de ideas entre el Pre- 
o | É 
j epúblic 4 anajuato. 
sidente de la República y el gobernador de G tana] a yaa 
"ba á luchar el Sr- Doblado con dificultades de enorme magnitud; pero 
inteligencia y ría y entereza; comunicó 
tenian esperanzas en su. clara inteligencia y en su energia y entereza; pe 
sonalmente al congreso su ingreso al poder, y pidió facultades extraordinarias 
` € £ O 


AN . - . AS 
Aud seguir la marcha que le aconsejaran las circunstancias, ciñéndola á los 


receptos de la Constitución y la Reforma, y al sincero anhelo que abrigaba de 
er á la Patria. Contando el Sr. Doblado con las simpatías de todos los que se 
¿duna bkn de la política, fué ampliada la esfera de acción del Ejecutivo, sin más 


restricciones que la salvación de la Independencia, la conservación de AE 
ciones políticas y de las leyes de Reforma. El debate para estas A ué F 
ñido, porque la oposición no queria que fueran tan amplias las facu ta a ene 
ramo de relaciones exteriores, ni que se concediera al gobierno autorización para 
celebrar tratados y convenciones sin la aprobación del, congreso. En la discusión 
se mostró el Sr. Doblado, vehemente y franco, y venció aunque e su ia i 
blaron los elocuentes tribunos Lerdo de Tejada, Montes y Hernández y Henia 
dez. Las facultades ormnimodas debian durar hasta treinta días ol A y 
el congreso, que cerró sus sesiones el 15 de Diciembre, después X rat H w 
tratado postal y de extradición Con los Estados-Unidos. Desde luego fué expulsa 
del país el Sr. Muñoz Ledo. | | 

Mientras que esto pasaba en México, las escuadras de.la triple pinta atrave- 
saban el Atlántico y la. española, que tomó la vanguardia, se presentaba en Y a 
España parecía reunir todas las condiciones para in da cabeza de ES o 
ya porque, en la Isla de Cuba, tan próxima p México; IRON eun. YA" Y 
brillante, .aclimatado .4;-los temperamentos sýldan, ya por sus SLR a 
América y por ser la que mús intereses tenia aqui: Además; Francia la hs: f 
sin celo :alguno-el ¡primer lugar en la ampress, limitándose á BVSE #8 w 
dras con muy pocas tropas de desembarco; abriase para España un horizonte muy 
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dilatado. Impulsábala á nuevas aventuras ekembajador D. Alejandro Món; pero sus 
esfuerzos se estrellaron ante el director de la política española. 

El solo hecho de hacer la guerra por ‘cuestión pecuniaria á una nación en la 
pobreza más evidente; por causa de dinero 4 un país exhausto y destruido por las 
revoluciones, era una medida extrema que no sé justificaba ante la conciencia y 
la razón. En Diciembre de 1861 publicó el Presidente Juárez üna proclama, refu- 
tando los pretextos alegados por las potencias aliadas, principalmente España, 
para justificar la invasión hecha á mano armada contra la autonomia é independen- 
cia de México, y prometía eficaz protección 4 los súbditos de las potencias aliadas. 
Los'gobernadores de los Estados'se'expresaron en los mismos términos, queriendo 
combatir la opinión que en Eúropa se tenía acerca de los mexicanos, considerados 
semi-bárbaros. Generalizábase la creencia de que la gúerta contra México, era la 
del principio monárquico contía él republicano. 

De aquí mismo, de la República, ibán 4 Europa cartas y descripciones llenas 
de cargos contra los mexicanos, y de informes tán inexactos como malévolos, que 
desviaban la opinión en el exterior; aquí no había ni uia sola virtud y sí todos los 
vicios; si se hablaba de la belleza y riqueza del país, era para lamentar que tales 
bienes hubiesen recaído en nación tan indigna de poseerlos; conclúfan con que éra- 
mos incapaces de gobernarnos y que la Buropa tenia razón é imprescindible deber 
de borrarnos del catálogo de las naciónes independientes. Volvieron á ofrse“lós 
argumentos expuestos desde 1840 por Gutiérrez de Estrada, acerca de la incápa- 
cidad de los mexicanos para gobernarse,yusegún lo acreditaban cuarenta años de 
disturbios en igual tiempo de independientes. 


Pésimo efecto produjoen la prensa de México, la noticia de haberse firmado entre 
Inglaterra, Francia y España, la convención de 31 de Octubre; ya no quedaba duda 
de que aquéllastres potencias habianresuelto enviar á nuestrascostas una expedición 
militar; mayor fué la exaltación, cuando sé supo que habían sido ocupados Veracruz 
y S. Juan de Ulta por fuerzas españolas, aunque la autonomia de las naciones era 
reconocida por los mismos invasores, y el indisputable derecho de cada nación 
para gobernarse sin que pueblos extraños tuvieran ni aun el de hacerles el bien, si 
ellas no lo querfan; para resolver la guerra se necesitan motivos muy justos y fun- 
dados”y'áun en este casó dabe el arbitraje de una poténcia que pueda fallar: 

Tan luego que se supo en la capital que los españoles se habían presentado én 
Veracruz, expidió el gobierno del Sr. Juárez un decreto, el 14 de Diciembre, cerran- 
do áquel puerto, declarando traidores 4 la Patria y por lo mismo debiendo ser juz- 
gados como tales, “á todos los mexicanos que armados se tnieran 4108 españoles ó 
que favoreciesen 4-éstos de eualquier modo. Fué prorrogado “por quince días, el 
término-señalado á los disidentes pará acogerse á la amnistía publicada 'el 2 de ese 
mismo'mes, extendiendo la gracia á todos los mexicanos; excepto los que d juicio 
del sobierno fueran indignos de obtenerla, condición de que se burló Mr. Billaut 


al leer este decreto en la Asamblea legislativa francesa, en la que ocupó el distin- 
guido puesto de orador oficial. i ji 


> o 
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Se dictaronyotras: providencias para- atender 4:los deberes observados en.las 
Naciones civilizadas ¡con. los .extranjeros' pacíficos, iy «para: prepararse á la. vez, á 
repeler la fuerza con la: fuerza, resuelto el gobierno:á suenmbir, antes que permi- 
tir ultrajes de un. poder extranjero. Se le encomendó al representante de México en 
Washington, que de. una manera hábil indicara al gobierno de:los Estados—-Unidos, 
la conveniencia y la necesidad-de que México pudiera contar.en tan dificil trance, 
con la eficaz simpatía de esa nación, para resistir y repeler la. intervención: de:la 
Europa en el territorio, mexicano, siendo uno de los medios.más poderosos, el pron- 
tó é inmediato envio á4:las aguas de Veracruz, de una. respetable-fuerza navál de 
los Estados=Unidos, cuya sola presencia sería: una protesta contra la conducta ob- 
servada en este continente por las naciones europeas. 

Los gobernadores fueron autorizados para disponer dle.las rentas pertenecien- 
tes al gobierno general, en sus respectivos Estados, 4 fin de que á la,mayor brevedad 
posible pusieran en,marcha los, contingentes de fuerza armada que les fueran de- 
signados, y también habían de; poner sobre las armas las guardias nacionales, pro- 
poniendo los arbitrios extraordinarios que creyeran,.convenientes para; ¡sostener 
estas fuerzas. Quedaban bajo la- protección de las. leyes, ¿los españoles residentes 
en México, y solamente serían castigados los que auxiliaran al invasor. 

Las: declaraciones que en sus discursos hizo el ex—embajador Mon, arrojaron 
claridad sobre el asunto mexicano; descubrió cual: habia sido la ¡conducta obser- 


vada por el gobierno de España; refirió: que había/sido comisionado para tratar la i 


cuestión de México con el ministro de Negocios Extranjeros de- Francia, y en caso 
de posibilidad debía entenderse directamente con el Emperador, basándose .en que 
se trataba del pago de deudas, del castigo de criminales y de la indemnización de 
perjuicios causados; que el tratado concluido con D. Miguel de los Santos -Alva 
rez había sido repudiado, y se cuestionó si sería, recibido en Madrid. el ministro 
mexicano Sr. hafragua. Habló el Embajador español con Napoleón, y, éste le mar 
nifestó que no quería mezclarse en esos asuntos, ni hacer. cosa alguna sin ponerse 
de acuerdo con Inglaterra; que ésta y Francia ofrecían å España su mediación, qué 
no fué aceptada, admitiendo tan sólo los buenos oficios, 

A punto de estallar.la guerra, el gobierno reaccionario que ocupaba 4 Méxk 
co, allanó la cuestión prestándose al tratado que firmaron Almonte y Mon,¡éste 
sujetándose siempre á las instrucciones del ministro de Estado. España trató dein: 
tervenir pacíficamente en las contiendas de México, de, las que se complacia, Mon 
en hacer terribles comentarios, llamándolas oprobio de la. civilización. La inter 
vención pacífica española no llegó á efectuarse, por no haberse admitido la condi 
ción de Inglaterra sobre establecimiento de'la libertad religiosa, y por las dificul 
tades de uña empresa que buscaba amoldar á las instituciones europeas las de 
México, Aseguró.el orador que España y México habían estado en vía de arreglo 
por medio.del conde de Saligny.. En. tal estado las: cosas; Megó.4 noticia: del Sr. 
Mon, que Francia é Inglaterra, se. prestaban 4 venir, contra México á causa dela 
suspensión de pago de las convenciones diplomáticas y lo-comunicó á su gobierno 
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diciéndole: “no parece que se cuidan de nosotros,” con lo que daba á entender que 
se veía 4 España con desprecio; y esto la hizo precipitarse; aseguraba que á esas 
naciones les era grata la idea de una monarquía y que la ocasión era favorable por 
encontrarse muy debilitados los Estados—Unidos. 

El 7 de Setiembre se le avisó que el gobierno español estaba resuelto 4 obrar 
enérgicamente, despachando á Veracruz ó Tampico todas las fuerzas de mar y tie- 
rra disponibles en la Isla de Cuba, y que España se asociaría con Francia é Ingla- 
terra, si éstas convenian en proceder de acuerdo ó acometeria sola la pt 

De aquí vino que los tres "gobiernos obraran de consuno, y que tomara cuer- 
po el pensamiento de; establecer en;México,una monarquía. Névó Mon que se qui- 
siera violentar la voluntad delos mexicanos pormedio de la fuerza, pero agregó 
que todos ocultaban la verdad; Mon acusó á su gobierno de haber precipitado la 
salida de la expedición de la Habana, por la orden del 11 de Setiembre, 4 los cinco 
días de saberse que Francia é Inglaterra se movevian:sobre México, á log cuatro 
de propuesta la acción común, y 4 los dos de saberse que estaba aceptada, y aque- 
lla orden no fué detenida ni revocada, 4 pesar de haber habido tiempo para hacerlo, 
con la mira de ostentar el poder aislado de la España, para lo cual no se comunicó 
oportunamente al general, Serrano.el convenio de Londres, que debió haber:sido 
firmado en Paris, donde:se:había iniciado, preparado y desarrollado, y así habría 
sido á no ser por la diplómacia del gobierno inglés que hizo creer en el deseo de 
Erancia-y. España para:que-se firmara :en Londres. 

Mon'dió 4 conocer todo lo que había ocurrido respecto 4 la candidatura de 
Maximiliano, en-la quese habia fijado Napoleón; tal.candidatura fué.comunicada el 
13'de Octubre (1861) al gobierno español por'su embajador, oficialmente y en car- 
ta reservada, y á estas Comunicaciónes no contestó el ministro Calderón Collantes, 
hasta el 13 de Noviembre,:encargando que se averiguasen las instrucciones lleva- 
das por La Gravière. En 9 de Diciembre se le dijo, que en caso de que los mexicanos 
estuvieran por la monarquía, prefería España que fuera: elegido un principe de la 
Casa de Borbón. En 22 de Enero de“1862, le fué remitida 4 Mon copia de un oficio 
dirigido al general Prim, en. que se le:decía que ntel gobierno francés habia hecho 
proposición formal de establecer una monarquía en México, ni se prescindiria del 
principio fundamental de la politica española.en América, de dejar 4 sus habitantes 
en,plena libertad de establecer el gobierno más conforme 4.sus necesidades y creen- 
cias. Todo lo que siguió á la venida de los expedicionarios aliados, fué para. el Sr, 
Mon asunto de- oposición. 4 su propio gobierno, 
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PERIODO 'PRIM-=J URTEN LAURENCEZ: 
T. 


Marcha de las expediciones.—Se adelantan lós españoles. —Lléga Miramón á la Lo qE >. 
Veracruz los buques españoles.—Nombres de éstos. —Queda Veracruz abandonada militarmen y a 
deja La Llave á cargo del Ayuntamiento.—Comunicación de Rubalcaba. —D, Mannel O APA 
te de la plaza.—Ceremonias en su recepción. Explicaciones del ministro Istúriz. —Impresión ies 
en Veracruz, —Informes-del general Gasset.—Descripción:del desembarco de las tropas.—Los , ki 

, mientos.—Disposiciones del jefe deJa plaza, —Reproches de la prenga A BARA ma 
NERI DIHA. mexicano.—Por qué eran perseguidos. algunos españoles aquí.—Esfuerzos de Alm i 
en Madrid.—Instrucciones de Thouvenel á Jurien de la Gravitre.—Política francesa. —Sórpresa p 
.¡Anfunde la inesperada conducta del gobierno francés.—Situación pecuniaria de la ace a 
“de lord Palmerston.—Opinión de la Francia respecto á la monarquía en México.—Lo que SERE arol 
España é Inglaterra.—Trabajos relativos á Maximiliano.—Guerrillas alrededor de Wiesia E S 

menta el ejército de Oriente:—Manifiesto de Juárez. —Contribución federal. —Persecue ón á los x > 
narios, —Proclama de Gasset sobre Ja misión de las fuerzas españolas, — Rigor de Uraga contra me a 
protegían á los invasores, Contribución del dos por ciento. —Oposición de Mr. erotic PA 
resuelta de los Estados.—Crónica del ejército expidicionario.—Política de los aliados, —! e des ed 
empresa de Napoleón. —Número. de comisarios. —Cireunstancias que en ellos od nd i 
trucciones.—Tendencias de la Francia.—Sus quejas y reclamaciones.— Razones para invadir per is 
—Informe levantado por órden del gobernador de Jalisco.—Salida de tropas:al mando de Laurentez. 
Opúsculo de D. José Hidalgo.—No se apoyaba en la razón, 


PA ACA WA e ? = 4 t: ` X Ta 
“Hablanse juzgado delirios de la fantasía ó ¡usorios ensueñós, los trabajos no 
é ? i É 
establecer aqui una intervención armada y la monarquía, en cuyos proye 
> t4 : ar- 
trabajaron por muchos años los gobiernos europeos y el partido mexicano ho y y 08 , S 
quista; pero de pronto, á consecuencia de la guerra civil de los Estados- j; de +Uerrillero Genera . José M. Cobos. 
j u De nacionalidad española; 
las tres naciones aliadas en Europa, juzgaron que era llegado el pS P rl aa opila cspagoia 
SE . ir sus fines, viniendo Y - Príncipe Maximiliano para rey de México. Antesque reconocer la obra de los franceses abandonó el territorio e 
de lograr cada una Sus miras particulares y. ARE ; fi č a e è 7 «le xicano y publicó en la Habana un Manifiesto, Guiso acaudillar una nueya revolución en el puerto de Matamoros, 
apoyo á los trabajos que desde 1840 había emprendido D. José M° Gutiérrez pero con tan mal éxito, que fué fusilado por el general Cortina el 7 de Noviembre de 1853 
i j | : er en Mé- 
Estrada, quien presentó entonces, sin embozo, el proyecto de estables EN) 
xico un gobierno presidido por monarca extranjero. Queriendo España a 
este trono un miembro de la familia allí reinante, adelantó sus tropas para 0 
ventajas. 


combatió constantemente al lado del partido reaccionario, 


Aunque opinaba por la 
asuntos de México; no admitió que Almonte fuese Jefe supre 


mo, ni la candidatura del 
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`~ Al día siguiente: de firmada :la: Convención. de Londres, dijo: el Emperador 
francés al embajador español, en Compiégne: “He dispuesto y convenido con-In; 
glaterra, que las. expediciones se-reunan en la Habana: Inglaterra quería que fuera 
en la. Jamaica, pero yo he.ereído dar gusto, como: se merece, 4 la reina de España; 
espero que le será.más grato que las expediciones se reunan en lá Habana.” La res: 
puesta telegráfica. del ministro español, Calderón Collantes,: fué: que era muy 
natural que las escuadras se reunieran en la Habana.” 

La expedición española salió/de 

ticia fué comunicada al gobierno fr 
do se preguntó 
sabía de 


> 


decía dela Haban 


por esto queria Hspa- 
sus deudas al gobier- 
no de México; por Prim abundaba tanto 


en oficiales civiles sode la reina española, 


05 proyectos ulteriores de la expedición 4 Méxi- 
exicanos de influencia como D. Miguel Miramón, 
lamó á Washington por 
resó y seembarcó en el vapor español “Noe 
us el plan consistía en que Miramón pasara 
tido reaccionario, y- procurara establecer 
españolas, quedando 4 la cabeza del gobier» 
$us proyectos de monarquía. 
Miramón, en N ueya-Y ork, tuyo/una conferencia eon el cónsul mexicano, DiJ, 
l Durán; le dió varias razones pará no ofrécer suk servicios al8r, Jüárez: prime- 
"o, Porque le disgustaba asociarse con hombres como Carbajal y Pueblita, y- después, 
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potque no 'crejaque le dceptasen; afirmó que tehialque ser consecuente con st par- 
tido, y que sival Hegar $ México veía que ¡sus hombres apoyaban al gobierno, él 
también :lo haría,:pero: que sí no, trabajaría:por procurar una/fusión de la'que Tte- 
sultará una tercera entidad que llevabiará cabo la defensa dela República contra 
los:invasores:! Salió de ¡Nueva-York el 26:de Diciembre, en 'un' vapor niercante 
español, queiba:para la Habana, y ofreció inútilmente'dos mil pesos al capitán por- 
que lo condujéra, directamente:4: Veracruz. 

¿Arcababa ¡Prim de Negar á la Hibana, cuando: /se le presentaron los Sres. Mi- 
ramón, ¿Miranda y algunas ótras personasxcon una credencial “de Zuloaga y Már 
quez; encomiatómel número de susamigos y correligionarios, y! queriendó tratar 
con 10s'aliados de pusieron á su: disposición; Prim les: contestó que no podía tratar 
más ¡que con el gobierno que:encontrara constituido, y puesto que eran muy nu- 
merosos aprovecharan la aglomeración de fuerzas del gobierno sobre el Chiquihuite 
y Certo=Górdo, y haciendo ¡un esfuerzo; sesapodéraran! dela capital, y que'estan- 
do¡allistratarian con ellos los aliados::: 


cli FHEl “Emperador de los franceses había júuzgádo de tal valor y capacidad al 
general D. Juan Prim, qué estando en Vichy, dispuso que se le dejara el mando de 
las tropas francesas en México. Llegado Prim 4 la Habana, insistian algunos emi- 
grados mexicanos en lo que habían dicho en Paris; Londres y Madrid, estó es, que 
no tendría más-que presentarse en' México para determinar una revolución; pero él 
les contestó: | | 

l gi vuestro partido es capaz' de' operar una reyolución, no os detengáis y 
entonces trataremos con vosótros, como ló haríamos cón el gobierno de Juárez; 
pero nosotros. no nos mezclaremos en ello; nuestras instrucciones son formales, tra- 
taremós cón el gobierno, eúalquierá que sea, que encontremos establecido al llegar 
á México. G 

La córte de Mádrid, que veia con el mayor disgusto la intervención de Erai; 
cia é Inglaterra; buseó-la preponderancia en la actividad y en el envio del mayor 
número de tropas. El comandante de las fuérzas españolas navales y de tierra en la 
Habana; recibió instrucciones reservadas'4'este respecto y tomardo la delantera de 
sús aliados, se dirigiéron á Veracruz y se posésionaron de la plaza. Las otras dos po- 
téncias sé 'sorpreñdieron y disgustaron por'esé hecho, considerando que el maris 
cal Serrano no podía haber dado paso alguno sin las correspondientes instrucciones 
de gu gobierno, y no se admitió la excusa de que había habido una equivocación por 
parte del jefe encargado del mando. 

Reunida la flota española én la Habana, hacía tres meses, 4 las ¿órdenes del 
almirante Rubalcaba; no esperaron sino una señal del capitán general Serrano, pará 
darse 4 la vela rúmbo 4 Veracruz. La flota partió en efecto, en Noviembre dé 1861, 
y llegó el día 8 del siguiente mes 4las aguas de Veracruz. Componianla cinco fra- 
gatas de gúerra: “Berenguela,” “Blanca,” “Princesa,” “Concepción” y «Lealtad; 
seis vapores de guerra: “Isabel la Católica,” “Francisco de Asis,” «Pizarro, “Blas 
co de Garay,” “Velasco” y “Polonia;”«trestrasportes de guerra: “El Ferrol,” “Alba” 
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y el “Número 3;” cinco trasportes mercantes de vapor: “Pájaro del Océano,” “Cái 
denas,” “Cuba,” “Cubana” y “Maisé;” ocho trasportes de vela: “Santa Marla Es 
“Marigalanto,” “Sunrise” y los números 2, 4, 6, 8 y 10 y por fin el aviso “Gaa: 
dalquivir.” 

Vinieron á bordo de esos buques, de infantería: dos batallones del regimiento 
del rey, fuertes en mil seiscientos soldados; un batallón del regimiento de Nápo- 
les, otro del de Cuba, otro del de Cazadores de la Unión y también uno del de 
Cazadores de Bailén, con ochocientos soldados cada batallón, formando un total 
de cuatro mil ochocientos hombres. La caballería tenía doscientos é igual número 
los ingenieros, la artillería, el Estado mayor y servicio de hospitales; el total de 
las fuerzas españolas de desembarco, ascendió á cinco mil seiscientos hombres, sin 
comprender la artillería de marina que no debia desembarcar sino en caso de ne- 
cesidad. 

El almirante encontró la fortaleza de Ulúa y la cidad desmanteladas y tomó 
pacifica posesión de ellas el día 17 en la mañana, después de haber cambiado algu- 
nas comunicaciones con el gobernador de Veracruz, dando por motivo para la ipie 
sión la serie de ofensas que le habia causado á España el gobierno mexicano, las 
violencias reiteradas cometidas contra súbditos españoles y la obstinación èt ne- 
garse á escuchar las reclamaciones; conceptos contrarios álo que después expuso 
en el Senado español el ministro Calderón Collantes, quien áfirmó que el gobierno 
mexicano había ofrecido terminar por un tratado las dificultades existentes entre 
ambas naciones. 

Mientras que en México se formaba el nuevo ministerio con facultades omini- 
iiodas, la triple alianza con sus escuadras, avanzaba para Veracruz. Ávistanse en 
este puerto el 8 de Diciembre algunos buques españoles, cuyo número creció en 
los siguientes días hasta sumar once vapores al dirigirse 4 Antón Lizardo. Entonces 
fué quemada la barca “Concepción” antes que cayera en poder de los españoles, y 
se pasaron á Jalapa las oficinas del gobierno. 

En todas las poblaciones se usaba de la leva, y por donde quiera se hablaba 
de organizar tropas. Declarada la plaza de Veracruz en estado de sitio por el ge- 
neral D. José L. Uraga, se prohibió la comunicación con ella luego que fuera ocu. 
páda por los'inyasores; se calificó de traidor åtodo mexicano que no se prestara 
á empuñar las armas en defensa del país:ó que permaneciera entre las fuerzas 
enemigas, 

El día 14 se desprendieron dos buques españoles de la escuadra fondeada en 
Antón Lizardo, pasaron á Sacrificios y enviaron al puerto de Veracruz, en una 
lancha 4 varios oficiales con pliegos del jefe de la expedición D. J. Rubalcaba, al 
gobernador La Llave, intimándole la rendición de la plaza y de Ulúa, en el knit 
nọ de veinticuatro horas; decía el jefe español, que su gobierno, creyendo que Mé- 
Xico e negaba á satisfacer las reclamaciones, había resuelto ocupar á Veracruz y 
á Ulúa como prenda pretoria, hasta tener la seguridad de que sus quejas serían 
Oidas; declaró que España obraba de acuerdo con Francia é Inglaterra, y que nin- 
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guna de las tres potencias tenía propósito de intervenir en las cuestiones interiores 
de la República. Hacia notar al gobernador, que el gobierno de 8. M. C., había re- 
cibido una larga serie de agravios por parte. de México, y se habían cometido 
reiteradas violencias contra los súbditos españoles, negándose el gobierno mexicano 
á oir las reclamaciones justas de España expuestas con moderación; esto hacia que 
el gobierno de la Reina, desechara toda esperanza de obtener un arreglo satisfac- 
torio por los.medios de conciliación. 

Aunque la intimación para la entrega. de Veracruz fué á nombre de España, 
lós rehenes servirían igualmente de garantía para los derechos que Inglaterra y 
Francia tuvieran que hacer valer contra, México, Las fuerzas españolas no habian 
de intervenir en los asuntos políticos de México; todas las opiniones serían respe- 
tadas, ofreció Rubalcaba que las tropas no cometerían ningún acto reprensible y 
desde el momento en que ocuparan la plaza responderían los jefes españoles de la 


declaración de guerra por parte de España, y únicamente tras una intimación diri- 
gida al gobernador de Veracruz para que entregara la plaza y fortaleza de Ulúa 
en un plazo perentorio. Una agresión tan inusitada se apoyó en el temor de que se 
nulificaría el tratado Mon—Almonte, si se reconocía al gobierno de la capital 
que siempre había protestado contra tal' convenio. La falta de cumplimiento de la 
Convención de Londres por parte de España, adelantándose para agredir 4 Veracruz, 


aunque produjo disgusto en los otros dos aliados, no fué suficiente para ocasionar 
una ruptura. 


Para sacar de Veracruz con oportunidad el material de guerra existente y los 
archivos de las oficinas, había sido preciso vencer mil dificultades por no disponer 
de carros ni de acémilas sufici i 

r émilas suficientes en que conducir tan gran número de bultos. Es- 
taban los veracruzanos y la clase militar en ese penoso trabajo, queriendo salvar la 
artillería y el valioso parque que encerraban los almacenes, cuando el 8 de Diciem- 
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seguridad de las personas y de los intereses de los habitantes en ella, sin distinción 
de nacionalidad; amenazaba con las represalias si los súbditos españoles sufrían al- 
gunas vejaciones, y ofrecía que las fuerzas españolas, humanas, generosas y leales, 
no darían motivo'á-que se hiciese más difícil el arreglo de las cuestiones interna- 
cionales pendientes. Las comunicaciones estaban-redactadas á bordo del vapor 
“Isabel la Católica.” 

En el término de veinticuatro horas y por conducto del cónsul francés, debía 
contestar el gobernador de Veracruz si entregaba ó no la plaza. y el castillo, y 
si la respuesta era negativa ó-no la daba al finalizar el plazo, desembarcaría el 
ejército español. La ocupación serviría igualmente para satisfacer las reclamacio- 
nes que tenían que hacer Francia é Inglaterra. Aseguraba el jefe de las fuerzas 
navales españolas, que su misión en nada.se rozaba con el sistema político de Mé- 
xico; todas las opiniones serian respetadas y no se cometería ningún acto censuras 
ble, desde que Veracruz fuera- ocupado por las fuerzas españolas; pedía. garantías 
para los extranjeros, ya fuera pacífica ó por fuerza la ocupación, pues si no 
apelaría 4 la terrible necesidad de las represalias. 

La respuesta de La Llave fué fría, razonada y tranquila; rechazó las afirmas 
ciones del gobierno de la Peninsula, empujado por los interesados en la ruptura 
de relaciones, y dió-como. prueba la constante protección que habían gozado los 
españoles; terminaba declarando que para cumplir las órdenes del supremo gobier- 
no, iba 4 abandonar la ciudad en la que dejaría el Ayuntamiento y la fuerza de 
policía necesaria para proteger á los habitantes pacíficos de ella, y que comunicaba 
la nota del jefe español al general en jefe Uraga y al gobierno de la Nación. Este 
no hizo más, que mandar se dejara expedita la acción militar del general Uraga, Y 
consideró ajeno del gobierno dela República dirigirse á un jefe que, salvando 
las formalidades del derecho de gentes, comenzaba ex-abrupto intimando la entré: 
ga de una plaza. 

En la conducta observada por Rubalcaba, no se llenó ninguna de las condi- 
ciones prescritas por el derecho de gentes; la invasión era un hecho sin previd 


bre avisó el castillo de Ulúa, que varios buques estaban 4 la vista, y en los si- 
guientes días participó que todos ellos hacían rumbo para Antón Lizardo; se 
consideró. con fundamento que eran la escuadra española y los trasportes con a 
tropas de desembarco, consideración que se confirmó al ver que desplegaban en el 
fondeadero de Sacrificios el pabellón delos leones castellanos, con lo que ya no 
quedaba duda de ser aquella la expedición española anunciada desde fines de No- 
viembre al llegar á Veracruz el paquete inglés. 

La autoridad militar de la plaza, que estaba å cargo del general de brigada 
José M. Mora, mandó salir las tropas de la guarnición, inclusa la guardia nacional 
y los empleados con sus equipajes; algunas familias se retiraron á Medellin: por 
estoiá launa del día 15 de Diciembre, presentaba Veracruz un cuadro triste y idae 
brío; á las cinco de la misma salió el general La Llave, dejando encomendada al 
Ayuntamiento la suerte de la ciudad después de haberse despedido de esta corpo- 
ración, á cuyo cargo quedaba el delicado y espinoso encargo de salvar al vecindario 
de los desmanes que pudiera cometer el soldado invasor y de las exigencias de los 
jefes intervencionistas.-.El Ayuntamiento atendió á.todo y libró: 4 nar de un 
conflicto, presidiéndolo el Sr. alcalde primero D. Francisco de P. Rosas, se consti- 
tuyó en sesión permanente, comprendiendo la grave responsabilidad quereportaba; 
dictó varias disposiciones encaminadas á conservar el orden público, 4 cuidar Íd; 


at particulares, á evitar cuestiones personales y á- proveer de víveres:4 la 
ciudad. 


Day » , . 
Para ello contaba solamente con treinta y cinco agentes de policía y cerca de 
m Fey f z . 
ApS individuos del comercio, de nacionalidad alemana y norte-americana, que 
Ez a . Si 
üntariamente se presentaron armados en el palacio municipal, 4 ofrecer sus ser- 


VICIOS y apoyar al Ayuntamiento para conservar el respeto á la autoridad y el or- 


den. i i 

a Funcionaban como superiores de este cuerpo armado, los Sres. Jorge Ritter 
: icolás Herkloz; los voluntarios rondaban por la ciudad y hacían las mismas 
aenas que la tropa al frente del enemigo. 


Así se pasaron los días 15 y 16 y en el siguiente 'se presentó en el muelle“el 
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capitán de fragata D. Rafael Arias, comisionado del jefe de la escuadra D. Joaquin 
Gutiérrez. de Rubalcaba, solicitando hablar con la autoridad de la plaza, Conduci- 
do á la sala de cabildos, manifestó ante el Ayuntamiento á nombre del citado jefe, 
que en esa mañana iba á desembarcar la división española al mando del mariscal 
dejcampo D. Manuel Gasset; aseguró que ho venía en son de guerra, y esperaba que 
por parte de la ciudad no se pondría obstáculo alguno á que la tropa se acuarte> 
lara, Contestóle el presidente de la corporación: que la ciudad estaba inerme, que 
no había más autoridad que el cuerpo municipal sostenido por Ía policía, y que el 
cabildo. suplicaba al señor general se sirviera dar sus disposiciones para conservar 
el orden, el respeto 4 la propiedad pública y privada, como era de esperarse de una 
Nación ilustrada y caballeroga. El capitán Arias se retiró satisfecho de la contes- 
tación que se le había dado y de la recepción que se le hizo. Los españoles habian 
intentado desembarcar por Moncambo para entrar 4 Veracruz por tierra; pero el 
mal tiempo se los impidió, 

A. las cinco de la mañana del día 17 llegó á tierra el brigadier D. Carlos Vargas 
Machuca, segundo jefe de la/ división española, con un batallón y oficiales de la ad- 
ministración, para preparar los alojamientos. Vargas, nombrado gobernador civil 
y militar de Veracruz, fué saludado por una comisión municipal que le encareció 
la necesidad de conservar el orden público; contestó con frases. cordiales é indicó 
que á las doce del día había de llegar el general en jefe, al que haría presentes los 
deseos de la ciudad; en efecto, á esa hora el estampido del cañón de la escuadra, 
anunció que se separaba de ella el general comandante de las fuerzas intervencio- 
nistas, quien poco después legó al muelle, y acompañado de una comisión munici- 
pal, de todo su Estado mayor y de los jefes de las armas especiales, se dirigió al 
palacio, donde¡el Ayuntamiento le esperaba en el salón de sesiones; á la derecha del 
presidente de esa Corporación, tomó asiento el general Gasset y ála izquierda el 
brigadier Vargas. i 

El Presidente del Ayuntamiento, dijo: que por orden del gobierno del Estado 
de Veracruz, había quedado la corporación encargada de la ciudad, con la única 
misión de administrar solamente los ramos municipales, si á su permanencia BO 
se oponía la fuerza extranjera que ocupara la ciudad; añadió que según era notorio, 
las tropas de la:guarnición habían evacuado la ciudad y que la única autoridad 
mexicana que había quedado era el Ayuntamiento; de cuya subsistencia resolvería el 
general en jefe español, si era compatible con la ocupación militar ó si debía cesa! 
en sus funciones; concluía creyendo inùtil, conocida la ilustración del general es- 
. pañol, recomendar las garantías á que era acreedora la ciudad, 


Gasset contestó.en términos generales, ofreció cuidar del orden que quedahs 
desde ese momento bajo la salvaguardia de sus tropas, y declaró que tomaba post 
sión de la plaza, en nombre de la reina Doña Isabel IT, hasta que llegaran los £0- 
misarios de las tres potencias signatarias del tratado de Londres. Terminado el acto, 
se retiró el general con su comitiva y se alojó.en la casa del comerciante D. Andrés 
Anglada, según anticipadamente lo habían arreglado los adictos al jefe español. 
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Los cónsules extranjeros habían desembarcado algunos marineros franceses é 
ingleses para cuidar del orden, y al tomar Gasset posesión de la plaza el día 17, 
publicó una disposición, en que decía estar decidido á castigar con la seyeridadíde 
las leyes militares á todos los que de algún modo turbaran el orden público, la se- 
guridad personal 6 de las propiedades, para lo cual estableció una comisión de 
policía encargada de conocer en todos los delitos civiles ó militares; las faltas le- 
ves y delitos sencillos se castigarian gubernativamente. Mandó el jefe español que 
fueran entregadas todas las armas de fuego al gobernador de la plaza en el térmi> 
no de veinticuatro horas. 

España formulaba sus reclamaciones de la siguiente manera: satisfacción por la 
injuria hecha á su Embajador; que fuera reconocido el tratado Mon—Almonte ó se 
entregaran diez millones de reales; castigo para los mexicanos que habían atacado in- 
tereses de los españoles, y una indemnización por la captura de la barca “Concep-* 
ción.” En 10 de Junio de 1862, escribía Mr. Thouvenel, ministro de negocios extran- 
jeros, á Mr. Barrot, embajador de Francia en Madrid, con motivo del objeto de la 
Convención de Londres, lo siguiente: “La Francia y la Inglaterra no estaban aún 
decididas á recurrir 4 medidas coercitivas contra un gobierno que desconocía to- 
dos sus deberes, cuando la España, adelantándose á nuestros pareceres, se había ya 
preparado å reclamar con las armas en la mano, la ejecución siempre rehusada, del 
tratado firmado por el Sr. Mon y el general Almonte, así como la reparación que 
le era debida por la ofensa hecha 4 su representante el Sr. Pacheco.” 

El gabinete de Madrid había meditado desde 1859 su plan de campaña, desarro- 
llado en 1861, segun el cual la manifestación armada no se limitaría al litoral, sino 
que un ejército avanzaria hasta la capital de la República, para herir en el corazón 
$ un gobierno considerado sin fe ni ley, y mostrar de cerca á antiguos compa- 
triotas su vieja bandera, provocando un sentimiento semejante al gue acababa de 
verificarse en la isla de Santo Domingo, por el que volvió á pertenecer á la metró- 
puli la parte oriental de.esa isla. Parecían entonces favorables las circunstancias 
de España para la empresa; su crédito se restablecia, los odios que había concen- 
trado se disipaban, los rencures yue había inspirado se suavizaban; aceptaba el 
régimen constitucional yue le deyolvió la influencia que le había hecho perder el 
absolutismo; intrépida en Tetuán contra los moros, valiente y leal en Gaeta, resigr 
nada y digna en Roma; con una estación naval en la Habana, próxima á México, 
con soldados aclimatados en la zona del vómito prieto, tenía.elementos para ser la 
invasora de México y se creía que podría crear aquí un Estado sobre el cual influ- 
yera y en el que podría tener más tarde un aliado. 

Se pretendía en Francia, que bastaba impulsar 4 España y darle un apoyo mo- 
ral sin contribuir los franveses å ta expedición, dejando que el vecino hiciese el gas- 
to y aceptara la responsabilidad de una obra de suma trascendencia. La Francia 
podría añadir á sus votos por la España, una demostración maritima; no se debería ir 
más allá, porque esto sería dispendioso y peligroso. La promiscuidad de soldados 
braería rivalidades en el mando y divergencias de apreciación, Mas al fin otros 


> 


SW 


E 


== 


DS 


z= ee 


IAE: 


ANA 


3 


510 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


pensamientos prevalecieron: se resolyió que al lado del ejército español iría el fran- 
cés á México; pero se hizo creer que aun quedaría á la España buscar la solución 
de la cuestión monárquica. 

España se adelantó no obstante que antes de la reunión de las fuerzas aliadas en 
las aguas de Veracruz, ninguna de ellas podía proceder, según las estipulaciones de la 
Convención de Londres; debían obrar de común acuerdo y fué una falta cometida 
por el almirante español, intimar al gobernador de Veracruz que le entregara la 
ciudad y Ulúa. No satisfizo la explicación dada por el Sr. Istúriz, pretendiendo 
que la-orden expedida por la vía de Nueva-York al gobernador de Cuba para de- 
tener la salida de la expedición; no habla llegado á su destino sino 4 mediados de 
Diciembre. Los.comandantes inglés y francés de las fragatas “Jason” y “Foudre,” 
ancladas en Sacrificios, declinaron la proposición que se les hacía de reunir:sus 
fuerzas á las de España; á fin dejapoderarse de. la prenda pretoria, no queriendo 
asumir la responsabilidad, pues les faltaban órdenes formales. Para confirmar el 
mal proceder de Grasset puede darse como datoyél hecho de haber sido enviado å 
la Habana, tan lnego que llegó 4 Veracruz el general Prim; pretendió justificarse 
señalando comò Gausa desus errores al gobernador de la Isla de Cuba, de cuyas 
órdenes Grasset se decia ejecutor. 


ARPA 


El gobierno español dió explicaciones á los de Francia'g Inglaterra, acerca 
del adelanto inesperado de-las tropas españólas expedicionarias. El inglés no 
quedó satisfecho de las razones que dió el Sr:Calderón Collantes, relativas 4 la sa- 
lida de la expedición antes del tiempo convenido y aceptó la intención que España 
tuvo de obrar conforme al tratado de Londres. El conde Russell escribía al mi- 
nistro inglés en Madrid, que 14 conducta del general Serrano inspiraba alguna ini 
quietud, pues la salida de la expedición española de la Habana y la ocupación 
militar de Veracruz, probaban que una acción combinada á larga distancia de la 
Europa, queda sujeta siempre á la discreción de los comandantes y agentes diplo- 
máticos respectivos; crela el jefe del gobierno inglés, que los jefes de una expedición 
que obra á tan grande distancia, deben ser vigilados con cuidado por temor de que 
comprometan 4 su gobierno con procederes injustificables. 
Muy mal efecto produjo también en Francia la precipitación con que partió 
lá expedición española. Desde luego dispuso Napoleón refotzar las tropas france: 
sas con quinientos zuavos y cuando'el Emperador supo que los españoles no habían 
esperado en la Habana å las fuerzas aliadas, exclamó; “Siento no haber mandado | Guerrillero Ignacio Butrón. 
mayor número de tropas.” Mr. Thouvenel avisaba poco después (Noviembre 18), f Falto de ideas políticas pasó del partido liberal al reaccionario 6 intervenciomsta, siempre entregado al merodeo 


y al pillaje principalmente en cl monte de las Cruces, llegando hasta Taenbaya con sus hordas, Fusiló 4 yarios pro- 


que el Emperador había resuelto elevar hasta 3,000 hombres el efectivo del cuer- minentes reformistas, se adhirió al pasajero gobierno de Almonte, y despnes de haberse declarado partidario de los 
Day A r, ; z E juaristas se volvió en su contra, se rennió Á los franceses á los que se hizo insoportable también y terminó su fatal 

po expedicionario francés, convencido de la necesidad deir 4 dictar la paz en Mé- carrera coudonándole á muerte en México, un consejo de guerra, en Jonio de 1863 

xico mismo, conforme á las últimas noticias recibidas; éste “aumento de /fuerzas 

compartiría con más equidad las cargas y las fatigas de la guerra, y era, según el 

ministro francés, una prueba del deseo de llevar 4 buen fin la empresa que ha- 

bía de afirmar la confraternidad entre los dos ejércitos. Napoleón' no se oponía á 


que las tropas francesas operaran á las órdenes de un general español, ya fuera 
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Prim ó Serrano, en tanto que varios periódicos españoles protestaban contra la idea 
de que los vencedores en Africa se pusieran á las órdenes de un general francés. 


La impresión producida en los habitantes de Veracruz por las tropas españolas 
y la manera con que fueron recibidas, están consignadas en el parte oficial dirigido 
por el general D, Manuel Gasset, jefe de la' división expedicionaria, al capitán ge- 
neral de la Isla de Cuba, general Serrano. En dicho parte dijo: que halló la 
ciudad abandonada por la mitad de sus habitantes, y por todo funcionario pú- 
blico, á excepción de los municipes, que habían: quedado con la misión especial de 
velar únicamente por la gestión de los intereses municipales, sin intervenir direc- 
tamente en nada que pudiera implicar el menor auxilio á las tropas que ocuparan 
la plaza, según expresa orden del Presidente de la República. Hasta los archivos 
y legajos más insignificantes de papeles de todas las oficinas habían desaparecido 
por completo, y no había ni quien se presentara á distribuir el alojamiento de los 
oficiales, por temor de incurrir algún día en las penas que el gobierno mexicano 
había señalado para cualquier habitante que tuviese con los españoles la menor 
intervención protectora. “Por otra parte, la actitud del escaso vecindario era evi- 
dentemente pacífica, aunque recelara de nosotros por las abonadas voces que se ha- 
bian hecho correr contra la buena disciplina del ejército español.” 


El general Gasset, pedía empleados para los diferentes ramos de gobierno y 
administración, “porque á excepción de un cura con dos capellanes, dijo, ninguno 
quedó aquí que pueda dar idea de semejante gobierno, y todos los vecinos se alejan 


de nosotros por temor de incurrir en terribles compromisos.” La cuestión de subsis- 
tencias era gravísima, pues al mercado nada entraba, porque los comestibles pro- 
ventan de una distancia de cuatro á cinco leguas en que cesan los arenales y terre- 
nos incultos, y las guerrillas impedían la entrada de toda clase de recursos; las 
existencias anteriores ya escaseaban, el comercio era nulo, la gente pobre no tenía 
ocupación y con la llegada de las fuerzas expedicionarias se acabaron de consumir 
los pocos víveres que quedaban. 


En otra carta fechada en 26 de Diciembre, decia: “He dicho á V. E. en mi 
comunicación anterior, que respecto á la administración de justicia, me veré más 
embarazado que en ningún otro ramo, y asi considero urgentísima la. venida de 
empleados que la sirvan; porque realmente arredra el considerar, que en una pos 
blación de esta clase, en un puerto de tal importancia, que la aduana produce en 
tiempos normales cuatro millones de pesos al año, no hayan quedado personas capá- 
ces de constituir siquiera un juzgado ó una escribanía.” Se quejaba y llamaba ridícula 
la actitud del Ayuntamiento al considerarse y querer ser considerado como corpo- 
tación mexicana, con independencia para cuidar de la administración de la ciudad y 
Por lo tanto con aspiraciones á no ser intervenida en nada ni por nadie. 


El desembarco del ejército español fué descrito por D. Juan Antonio López 
de Ceballos, secretario de la misión diplomática de España en México, en un oficio 
que desde Veracruz dirigió á su gobierno. “El muelle y la plaza estaban llenos de 
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euriosos, casi todos españoles; ni una demostración de alegría, ni un grito de entu- 
siasmo nos dió á conocer que estábamos rodeados de compatriotas.” El general 
Serrano decía á su gobierno en 16 de Diciembre: “que los mismos que habían cla- 
mado por la aproximación de las fuerzas españolas, y que tantas y tan repetidas 
veces habian reclamado que se presentaran en México, comprometiendo cada vez 
más al gobierno 4 enviarlas, eran los primeros en temer las consecuencias y en 
lamentar lá guerra.” 

A. causa del mal tiempo, suspendieron el desembarco los españoles el día 17 
y lo continuaron dos días después. Desde luego comenzaron los disgustos y compro- 
misos del Ayuntamiento, que constantemente estaba reunido para velar por los 
intereses de la ciudad y cumplir las instrucciones del gobierno del Estado; fué ata- 
cado con exigencias desmedidas, y se pretendieron de él sacrificios que ni el honor ni 
el deber le permitían satisfacer; por esto tuvo que sufrir grandes disgustos el pri- 
mer alcalde Sr. Rosas. Los primeros días pedía la autoridad militar casas grandes 
para alojamientos, y locales para depositar el material de guerra que se estaba 
desembarcando. Después-se queria tratar á Veracruz como país africano conquis- 
tado y á las autoridades con despotismo, según se vió al citarlas el gobernador 
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El gobierno del Sr. Juárez había ofrecido que aceptaría al ministro que la 
reina juzgara á propósito enviar y qie por su parte nombraría México el suyo para 
mantener las amistosas relaciones entre los dos países, proposición que no fué con- 
testada, lo que dió motivo para mil conjeturas contra la amistosa disposición dé 
España para con México, é impidió que el Sr. Juan A, de la Fuente, nombrado mi- 
nistro cerca de 8. M. O., pudiera llenar su misión, aunque en París mantuvo COYrres- 
pondencia con altos personajes de la: corte de Madrid; pero sus esfuerzos frácasarón 
completamente. El Sr. La Fuente no pudo ‘presentarse en España, recordando lo 
acaecido con el Sr. Lafragua, á quien altos funcionarios habían dado seguridades 
suficientes para que emprendiera su viaje 4 Madrid, donde una vez llegado y des- 
pués de haber hecho concesiones que los ministros: de Francia y de Inglaterra 
juzgaron satisfactorias para ambas N aciones, sus esfuerzos tuvieron por respuesta 
un fracaso tan inesperado como inmerecido. ¿Podía esperar'el Sr. La Fuente, mejor 
solución después de aquel suceso? 

Entre las recriminaciones de la prensa española contra el partido liberal, y 
que sin duda tendían á la declaración de guerra, resaltaba la que se refería á las pre- 
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venciones alimentadas en México contra súbditos españoles. La verdad es que, aun- 
que en su mayoría muy considerable pertenecían 4 la reacción, nadie los molestaba 
mientras permanecían pacíficos dedicándose á su principal objeto, que era allegar 
una gram fortuna; pero cuando algunos jefes reaccionarios de origen español, como 


político y militar Vargas Machuca, quien pretendió presidir el cabildo, á lo que se 
negaron los munícipes y resolvieron que antes se disolviera la corporación, lo que 
de hecho aconteció. Comunicado el acuerdo al gobernador Vargas, de quien se 


sabía que pretendía quitar de la sala de sesiones el escudo de las armas nacionales, 
quiso nombrar otro Ayuntamieno, diciendo que estaba acostumbrado á sér obede: 
cido; pero renunciaron los mexicanos nombrados y quedó la ciudad sin autoridad 
alguna mexicana, hasta que llegó el general Prim y nombró una junta municipal 
y alcaldes å D. Joaquín de Muñoz y Muñoz y á D. Manuel Serrano. 

Una comisión de españoles residentes en el puerto, felicitó al general Gasset; 
éste reorganizó la aduana é indicó la manera de cobrar los derechos å los efectosim- 
portados; dispuso que solamente se admitieran cartas para el exterior, creó un tribu- 
nal de comercio que presidió D. Ramón Grinda y nombró capitán de puerto á D. 
Joaquín Ibáñez. 


Algunos periódicos españoles hicieron al gobierno de México extraños Fept0: 
ches, “La España, decian, ha esperado mucho tiempo la satisfacción: que México 
le debia; pero ha esperado en vano y está en su perfecto derecho para declararle 
la guerra.” Sin saberse sobre qué era la satisfacción debida, se creyó que podría 
referirse al asunto del pasaporte enviado al embajador Pacheco; pero el haber,sido 
destituido por su mismo gobierno, demostró de una manera positiva, que ese hecho 
no podía ser causa de la guerra, tanto más cuanto que el gobierno mexicano dió al 
gabinete de Madrid una explicación, considerada por éste conveniente y verdadera; 
esto es, que el carácter de Embajador no había sido ofendido en la persona del 
Sr. Pacheco, por el hecho de haberle enviado sus pasaportes, sin que se tuviera 
intención de ofender å España y simplemente por hechos particulares del mismo 
Sr. Pacheco. 


lo eran los dos Cobos, Pérez Gómez y Otros, cometian actos de barbarie en la san- 
grienta guerra que hacían al partido liberal, no' podía éste menos que perseguirlos 
sin confundir jamás á sus enemigos armados con los hombres pacificos. Mientras 
Mayores esfuerzos había hecho el gobierno de México para un avenimiento con el 
español, más se le acusaba de alimentar preyenciones hostiles contra España; en- 
viaba embajadores que no eran recibidos, daba explicaciones y proponia renovar 
las relaciónes interrumpidas y por respuestas tenía el silencio; y ab partir de la 
Habana una expedición con destino 4 Veracruz, para hacer la guerra al gobierno 
mexicano, se decía que México debía dar satisfacciones. 4 España! 


Periodistás extranjeros habían pretendido excitar contra México tanta animo- 
sidad y ciégos destruían unas acusaciones con otras, dando pruebas del furor 
sensato que pervertía su buen sentido; unas vecés atacaban don odiosos epitetós 
á lamasa de la Nación, y otras la representaban como muy buena explotada sola- 
mente por reducido número de intrigantes; ya representaban sumamente corrom- 
pido el círculo de los hombres inteligentes, ya como muy honorables impidiéndoles 
la Nación hacer algo que pudiera serle ventajoso; dividían 4 la República en dos 
ENMpOS y cuando convenía 4 sus miras, presentaban un tercer partido que decían 
existía, formado-de hombres dignos, capaces, alejados de la escena politica por la 
violencia y la intolerancia de los partidos extremos; algunos escritores cónsidern: 
ban que:era decir todo el mal posible del presidente Juárez, llamándole indígena 
de raza pura, otros consideraban esta circunstancia como úna garantía de adhesión 
Popular y elógiaban el carácter y el talento del presidente constitucional: 
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Para aquellos escritores, las revoluciones en México no habían dado resultá- 
dos dignos de consideración, sin fijarse en que estaba conseguida la Independencia 
nacional sin auxilio de ninguna potencia extranjera, la esclavitud había sido abo- 
lida, título de gloria inscrito en los fastos de Ja humanidad, «Aun en la mayor re- 
erudescencia de nuestras revoluciones, no se habían verificado los: hechos crueles 
¿infames que algunos periódicos españoles atribuían á la Nación mexicana, y cuando 
algún subordinado al gobierno' había cometido excesos, éste se habia apresurado á 
acordar las reparaciones que el caso exigía. 

No merecía México los ataques que la prensa europea le prodigaba en 1861, 
cuando ya había conquistado lá abolición de privilegios políticos, la igualdad ċi- 
vil. entre razas que se habia procurado aislar. unas de otras durante tres siglos; 
otras conquistas progresistas estaban en armonía con las aspiraciones del siglo: la. 
condición legal del extranjero, las amplias leyes sobre colonización, casamiento 
civil y libertad de cultos, eran otras tantas adquisiciones aun no verificadas por al- 
gunas Naciones civilizadas. El principio de nacionalidad, ó.no intervención, consa- 
grado para países como Italia, era despreciado cuando se trataba de México; de- 
clarábase necesario traerla guerra contra; esta República, por los motivos que 
en otras partes nada vallan absolutamente. La tesis enteramente empirica detla 
existencia entre nosotros de'un partido medio, sostenida por notables escritores, era 
del todo falsa, invención especial para hacer -wiable el proyecto de un protectora: 
do extranjero. 

D.Juan N; Almonte-fúó 4 Madrid después de haber salido:el general Prim 
á mandar la expedición española; iMevaba por objeto decir al gobierno español 
cual era el deseo de muchos mexicanos emigrados en Europa; vió al Presidente del 
Consejo, de Ministros y al Ministro de Estado, y se le contestó que iba:á hablar 
de un pensamiento que era, conocido, de un proyecto para cuya realización Ha- 
bia. dado y aépasos muy adelantados, precisamente cuando había: partido la ex- 
pedición española y el- general en jefe que debía mandarla, Plenipotenciario que 
llevaba las instrucciones necesarias; circunstancia que eximía 4-los' ministros: es* 
pañoles de dar otra contestación; el general Prim debía atender á tođos los pun- 

tos 4 que se referia la Convención de Londres, para resolver las dificultades que 
pudieran presentarse y dar las soluciones que en cada caso convinieren. Se le dijo 
4 Almonte en buenos términos, que no. podría en manera alguna contar con el apo: 
yo del gobierno de España, que ante todo quería dar pruebas de que respetaba la 
libertad del pueblo mexicano para constituirse como quisiera. 

Esta conducta era muy diferente de la seguida en Paris, Recibía la im peratriz 
Eugenia con frecuencia en las Tullerjas, 4 los emigrados mexicanos y ola enel dul- 
ce lenguaje de su infancia la descripcion de las tristezas y desgracias de México: 


La causa del partido clerical estaba identificada con. ella, que sentía las persecus i 


ciones de que eran objeto aquí los partidarios del clero; en consecuencia: hacian 
grande efecto en su ánimo las lamentaciones de los proscritos, que alentados por tall 
benévola acogida entreveían la eventualidad de un cambio, gracias al apoyo de la 
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Francia y veían en la Emperatriz una aliada convencida y resuelta, que consideraba 
glorioso para Francia restablecer el orden en México; por esto insistia con Napo- 
león para que'se lanzara pronto en una empresa, que en último análisis aparecía mu 
sencilla, pues se trataba solamente de derribar una facción que oprimia'al país i 

; Los consejeros de las Tullerías no solamente no se oponían 4 la Intervención 
sino que la impulsaban, distinguiéndose el duque de Morny; á quien se aífibála 
con fundamento un interés personal en el negocio PaGaL los bonos Jecker 
banquero que había sabido interesar en sus asuntos á ese hombre de Estado. de tan 
grande importancia en el segundo Imperio francés. ] 

Materia de gran sorpresa fué todo lo que se hacía.en Europa con respecto á 
los asuntos de México, y la conducta de las potencias aliadas no podía explicarse 
sino considerándolas muy mal informadas acerca delo queen México ocurría La 
oscuridad que se mostraba en lo relativo 4 la Convención era extrema y peo ue 
se rumoraba la creación de un trono en México, los aliados negaron lo verdad de 
tales rumores, siempre quedando la vaguedad y la contradicción, aun después de 
rechaza? la existencia de proyectos de conquista y de intervención en la política y 
la administración mexicana, pues sin esto io tenían objeto los ejércitos y las 
n llegadas=4Veracruz.: La amistad: no“se ejerce con actos de 'hostili- 
pr A comprendía: cómo se había de dar cumplimiento al artículo 22 de la 

ención firmada en Londres, de no coartar los derechos de'la Nación mexica- 
x para que escogiera la forma de gobierno. que le pareciese y se constituyera li- 
A al poter que en Veracruz no quedaba ninguna de las instituciones de 

éxICO y, que allí se estableció un gobierno despótico y. absoluto. 

Lat Patrie” veía en la expedición de México, un medio fácil. de esperar: que 
en üna oportunidad próxima se levantara el bloqueo de los Estados del Sur norte= 
americanos, y proveerse de algodones. Los publicistas alemanes atribuían 4; Na- 
poleón proyectos más extensos como consecuencia natural de lo que había hecho 
en Africa, Cochinchina, Crimea. é Italia. La idea principal, decían, consistía en el 
establecimiento de: monarquías fuertes y durables, fundadas en afinidades de raza 
religión é idioma, aunando en ellas la libertad constitucional con el orden; cdas 
las Repúblicas-de la..América Central y delSur, deberían dar lugar á Giog regi- 
dos por vástagos de casas reales; la monarquía se extendería por todo el Nuevo- 
Mundo, La política de las Tullerías para balancear el poder de Europa en los-países 
americanos interesaba no sólo 4 Inglaterra y España, sino también al Austria é Ita- 
lia; queriendo ésta sacar ventajas de la combinación que designaba para México 
Un principe europeo, eù Génova.se álistaban dos fragatas de vapor para tomar 


ni E Fia A ¿ ; 
pi een el movimiento hacia México y.se vela que ótras naciones maritimas ha- 
cian lo mismo. 


El “Times” de Nueva-York publicó una correspondencia de Paris, en la que 
refería el corresponsal que Luis Napoleón le había negado una entrevista, aun- 
que se le oyó por intermedio del Sr. Almonte, quien tenía frecuentes delito 
con el Emperador y su ministro de Relaciones. Después de una'que duró una hora 
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con Napoleón á fines de Enero, partió Almonte para Viena, á negociar con el prin- 
cipe Maximiliano la aceptación del trono.en México, haciendo saber á algunos que 
había ido 4 Bruselas. Ese mismo día daba la orden el Departamento de la guerra, 
para. que saliera violentamente un nuevo cuerpo de ejército que debía mandar Lau- 
rencez, aunque antes de:que éste partiera hubo vacilaciones que se atribuyeron á 
negativas-de Maximiliano: parar aceptar el trono que se le ofrecía por el gobierno 
francés, 

La ““Patrie” afirmaba que las fuerzas aliadas situadas en México, no tendrían 
general en jefe sino que sus movimientos se,decidirian en consejo de guerra, como 
en la expedición 4 China. Ya en Febrero se había resuelto que marcharian so- 
bre la capital de la República; pero la falta de armonía entre los aliados debia hacer 
más que lo que los mexicanos lograran por las armas, España había manifes- 
tado su inconformidad para colocar en el trono de México al Archiduque Maxi- 
miliano como: medio de arreglar la cuestión italiana, lo que tampoco estaba de 
acuerdo con la política de Viena. A los que se-oponían á las tramas de Napoleón 
TII, se les contestaba que era forzoso reparar los-perjuicios: sufridos por franceses 
que residían en México, no bastando una satisfacción accidental sino que se nece- 
sitaba buscar seguridad duradera, para lo cual había que establecer en México un 
gobierno regular; debía procurarse la reorganización de este pais, bello y magnifi 
co, empresa para cuyo buen éxito era precisa la perseverancia. 

Al llegar los aliados á México se encontrarían con un pueblo que había pasado 
por numerosas vicisitudes, en las que se había visto precisado á cumplir en pocos 
años las revoluciones que Europa había verificado en tres siglos. México debía 
estaren 1862 fatigado; absolutamente fatigado, después de las numerosas calami- 
des que se atraviesan en todas las grandes transformaciones sociales, y desearía ya 
un descanso. Pero am no siendo general la esperanza en el Presidente Juárez, la gran 

mayoría de la Nación esperaba verlo dirigirse al bien, pues que elegía para jefe 
del «ministerio al general Doblado, considerado con bastante capacidad después 
«que, siendo gobernador de Guanajuato y Querétaro, se le había visto establecer el 
orden; la:seguridad y-aun la prosperidad en esos Estados; el ministro norte-ame- 
ricano Corwin, para mostrar su opinión hacia el gobierno mexicano en esa época, 
indicaba á los gobiernos europeos, que se aprovecharan de los buenos momentos en 
que estaba México para obtener un orden regular, pues aunque el gobierno del Sr. 
Juárez estaba desprovisto de recursos para hacer frente á las enormes sumas de los 
acreedores extranjeros, no se le había de negar un plazo para regularizar 105 
pagos. La ruptura de relaciones era aprovechada por los. emigrados mexicanos que 
habían trabajado en esparcir por Europa sus ideas, y que cansados más que los 
residentes en su Patria, por las revoluciones en que habían tomado parte, querian 
el restablecimiento de la monarquía con un principe europeo, encontrando cierta 
oposición tan sólo en el gobierno de la Gran Bretaña. l 

Habiendo oido en Paris, lord Cowley, el rumor esparcido por los oficiales 
franceses, de que- venían á colocar en el trono de México al Archiduque Maximi- 
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liano de j i | 
esa MAEN oie PA o: había de cierto en el asun- 
pero que solamente eran entre PERRE CH a PA e Eiir E er 
to. El ministro inglés en Viena, lord Bloomfield, deci ale a E 
de 1862: que los anión cido en París A se Elo e pata pae 
proyecto y también de otro que se presentó ali A i A a o > 
creía que no se daría en Viena mucho valor 4 ox qt des i 
EA > or 4 sus opiniones, y que el gobierno aus- 
a 4 : la de seguro la elección del Archiduque, á no ser que se le asegurara 
cba « había sido llamado á México por el sentimiento unánime de la po- 
! El Sr. Istúriz, ministro español en Londres, declaró á lord Russell que su go- 
bierno pensaba observar extrictamente la letra y el espíritu de la Convengiób de 
Londres, dejando 4 los mexicanos en la omnimoda libertad de darse el gobierno 
que les acomodara; pero que si en el caso de optar por una monarquía po con- 
veniente alguna de las tres potencias iniciar candidato para el trono, la España se 
orina también su derecho de presentar el suyo. Lord Russell nbis á Sir 
eA que si Mizico proclamada espontáneamente una monarquía, el go- 
+ M. reconocería al que aquí llegara á establecerse; pero si no tenía lu- 
gar tal demostración en México, “el gobierno de S. M. estaba del todo dispuesto 4 
negociar con las autoridades existentes que parecen tener el consentimiento y el 
apoyo del pueblo mexicano.” Seve por esto, que el establecimiento de la monar- 


quía er inci 1 i j 
l ra punto principal de discordancia entre los aliados y fué el que ocasionó la 
ruptura de los comisarios en Orizaba. 


Se sabía que el gobierno de Austria ho habia recibido favorablemente la can- 
a del Archiduque Maximiliano, y que ningún participio había querido to- 
AR aut. Es condiciones ‘con gue Maximiliano admitía el trono, fueron 

das por Mr. Seward al ministro de México; ponía por báse que los aliados 
le garantizarian el trono por diez años, manteniendo en México las fuerzas necesa- 
abla o o a de pesos y una marina regular. Un telegrama 
"de Marzo (1862), recibido en Nueva York, decía que él Archiduque difería 
Bu viaje 4 París y Londres por las dificultades con que tropezaban las negociacio- 
nes relativas á su candidatura pará el trono de México. Ba 
El rey de los belgas, consejero del Archiduque Maximiliano, habia’ recibido 
al principio favorablemente el proyecto de la elevación de éste al trono mexica- 
no; pero según un despacho del ministro de los Estados-Unidos en Bruselas, al 
pensarlo; maduramente había cambiado'de parecer é interpuesto su influencia AA 
que Maximiliano también cambiara de opinión. si 
y ara enviaba á Europa como ministro plenipotenciario, á D. Felipe Neri 
O waban en las, cortes de Londres, París y Madrid, por el es- 
a monarquía en México, asegurando á los aliados que si tal plan 
se llevaba á cabo, Guatemala se anexaría al reino de México. 
Ocho meses habían durado las pláticas entre Paris y Miramar, hasta que el Ar- 


A 


a 


3 AÑ] ME 
A AA A 


A o = 


518 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


chiduque dirigió al Sr. Gutiérrez de Estrada, la carta en idioma español declarando 
que aceptaba la corona que se le ofrecía, con la condición de que Francia é Ingla- 
terra le sostendrían con garantías morales y materiales, tanto en tierra como en 
mar. El Sr. Gutiérrez de Estrada comunicó esta noticia al licenciado Aguilar, para 
que la trasmitiera- 4 los miembros de la junta reaccionaria que con igual fin 
conspiraban en México, y descubierto el secreto fué preso Aguilar; pero el gene- 
ral Doblado le puso libre por faltar pruebas suficientes para que continuara en la 
prisión, 

Seve que la aceptación del Principe Maximiliano databa desde fines de 1861, 
en los momentos en que la expedición de las tres potencias contra México entraba 
en vía de ejecución, y aunque guardada enel misterio sirvió de base 4 las miras de la 
intervención francesa, que esperó atraerse al gabinete inglés y obtener su coopera- 
ción en el establecimiento-del- Archiduque Maximiliano sobre el trono que se le 
brindaba. De.aquí que los agravios å franceses, el deseo de vengar los ultrajes á 
ellos inferidos y las reclamaciones por dinero,no fuesen más que pretextos que se su- 
bordinaban al verdadero plan de la empresa; pero se invocaron hasta el día en que 
Napoleón pudo inaugurar libremente su política tan llena de aventuras y que iba 
á poner á la Francia en completa contradicción con sus principios de no inter- 
vención. í E 

Se pretendía por algunos que la idea del-imperio mexicano y la candidatura 
del Archiduque, nacieron del tratado de paz ajustado en Villafranca, sin que sé 


pueda demostrar que esto sea. verdad; si es-fuera de toda duda que en tanto que. 


la reacción combinaba nuevos esfuerzos, los.emigrados mexicanos, con la protec: 
ción del gobierno francés, en.cuyos consejos predominaban las simpatías españolas, 
ofreció la corona imperial al Archiduque Maximiliano, que acababa de renunciar 


todos, los cargos en su propio país, para retirarse 4 Miramar y estar listo en cual: 
quiera eyentualidad. 


La Inglaterra se alejó tan pronto como le fueron conocidos los proyectos que en 
secreto mantenía el gobierno francés, y únicamente por la garantía inglesa pedida 
por'Maximiliano en Octubre de 1861, se vió obligado Mr. Thouvenel 4 tocar el asun- 
to en el gabinete británico, sin manifestar abiertamente sus intenciones que fueron 
mal acogidas por el gobierno inglés, y temiendo el ministro: francés haber mani- 
festado demasiado, respondió á las apremiantes interpelaciones del embajador de 
Inglaterra; “Ningún gobierno le. será impuesto al pueblo mexicano.” Otra yèz, 
contestando al mismo Embajador cón motivo de la: candidatura de Maximiliano, 
sobre si había negociaciones pendientes entre Francia y Austria, dijo: “que las ne 


gociaciones eran seguidas por sólo mexicanos que se habían dirigido-4 Viena.con 
tal objeto.” 


La España, donde por un momento había'cundido el entusiasmo por las ex 
pediciones lejanas, no era favorable á la expedición á México, ni á la monarquía 
meditada por Napoleón; tal era el parecer de un hombre calificado por todos de 
claro talento y de mucha energía: el mariscal O'Donnell, quien dirigiéndose al mi- 
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tistro de Inglaterra, Mr. Crampton, le dijo: “Con respecto 4 la combinación de 
colocar en el trono de México 4 un príncipe austriaco, recordaré la opinión que 
emití cuando se había presentado la idea de conferir la soberanía de México á 
un príncipe español, me pareció tan extravagante que juzgué la idea apenas digna 
de examen.” No le parecía: menos el nuevo proyecto. Una monarquia aquí, con 
príncipe europeo, si no estaba garantizada por la Europa, no duraría un año, y 


garantizada y sostenida por la Europa sería fecundo manantial de desacuerdo entre 
las potencias europeas, y coi 
blic 


México, cuando era capitán 
á conocer las costumbres y 
e he adquirido me conduce 4 

fracasaría.” 
s dió instrucciones al contra 
as fuerzas militares que debían 
aración de agravios y el cumplimiento de 
iban á demandar Inglaterra y España, de 
81 de Octubre, documento que le fué en- 
mara su conducta. e 
¿Debía La Gravière concertar sus Operaciones com los: comandantes 
las fuerzas aliadas, y habian las fuerzas combinadas de ocupar inmediatamente los 
puertos situados en el Golfo mexicano, precediendo simplemente und intimación 4 
las fuerzas locales. El-cobro:de los derechos aduañales se haría en nombre de las 
tres potencias, bajo la inspección de diputados nombrados con ese objeto y de ese 
fondo se pagarían las indemnizaciones. Para las reclamaciones que cada uño de 
los gobiernos aliados tenía que presentar, se instalaría una comisión con el encar- 
go de decidir lo-relativo 4 ellas yde considerar el sistema de arreglo que prote- 
giera los respectivos intereses. En esta comisión debía representar á Francia, Mr. 
Dubois de Saligny, quien unido á Sir' Charles Wyke, ministro británico, deb 
tomar parte en las negociaciones que precedieran al restablecimiento 'de las Tela- 
ciones regulares, debiendo consultar lo mismo que con el comisionado por España, la 
manera de redactar, tomada posesión ya de los puertos,'el completo resumen; de las 
Condiciones á las cuales se requería que el gobierno mexicano diese su aprobación. 
Para que pudiera seguir todas las negociaciones, fué revestido el contraalmirante 
Jurien con plenos poderes, de la misma manera que lo había sido Mr. de Saligny, 
quedando en absoluta libertad para todo lo relativo á Operaciones militares de 

Cualquiera naturaleza, reservadas:á su única decisión. 

Bi el gobierno de Juárez se retiraba al interior del país, las potencias aliadas 
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no podrían dejar que se les tuviera en jaque ni ocupando indefinidamente o 
de la costa, era necesario en ése caso exigir un pronto y decisivo resulta o y 
para ello se ponía á disposición de La Graviére un cuerpo de tropas que a e 
los otros contingentes aliados, proporcionaría los medios de extender el círculo de 
acción. El gobierno del Emperador admitía-que hubiera la necesidad de aa ani 
cha para el Interior del territorio mexicano, y aun hasta la misma ad e de 
xico, para atender á la seguridad de los súbditos franceses en caso de ser amenaza > 
Aunque los aliados se, prohibían mutuamente intervenir en los asuntos tad 
de México, y ejercer presión sobre la voluntad del pueblo en asuntós de e Ae 
admitían que esta condición podría fallar, si la parte sana de la N ación, pri a 5 
anarquía, ansiosa de orden y reposo, hacía untesfuerzo para pe sa e a 
un gobierno, que presentara las garantías de fuerza y estabilidad de que habían = 
cido todos los-que se habían sucedido'aquí desde la emancipación, pues las poten- 
cias aliadas tenian. común interés en ver salir á México del estado de disolución 
social en que estaba sumergido y queinutilizaba las riquezas con que la Próviden 
cia lo había fayorecido.. Este interés debía inducirlas 4 tentativas del carácter in- 
dicado y La Graviére.no debía negar un estímulo y su apoyo iofal, sl se peda 
probabilidades de éxito, por la: posición delos hombres que las iniciaran y 188 
simpatías que pudieran:hallar en la masa del pueblo, y siase giapar å los o 
de los residentes extranjeros, la protección y-las garantías de que se habían visi 
privados hasta entonces, Quedaba á la prudencia del contra=almirante apreciar y 
unión de Mr. de,Saligny, los acontecimientos que por sí mismos fueran desarro- 
llándose y la medida de la cooperación que pudieran tener en ql ' 
Ni remotamente.se creía aquí que estallara una guerra entre MÓXICO y Francis 
cuando con calor sumo se discutía. la. reprobación-ó subsistencia del tratado de 
Mon=A monte y. otros asuntos como el relativo á-los pasaportés dados 4 D. Joa- 
quín F.. Pacheco. Había más, pues se confiaba en que 8i estallaba la'gúerra con 
España ó con Inglaterra, el Emperador Napoleón II, il en mis C 
un pacificador armado, influiría: de úna manera eficaz en que se diera A y z 
cífica solución á los asuntos de México. Conservadas en el secreto del Cl 
notas hostiles y ofensivas del Sr. de Saligny, en “el público: ng sé creia qué y 
biera sino motivos.de simpatía y fraternidad entre Francia y México, E 
que subsistieron aun después dela ruptura de los tratados de la.Soledad, pe 
entonces alguno.que otro desmán cometido por el pueblo;pero sofocado EN 
por la policía. No bastaba la nueva eruzada levantada en Europa -contra H j 
aunque se predicó tanto contra la República y fueron tantos y tan tenaces 3 
fuerzos de algunos mexicanos emigrados, las falsas relaciones de ziee 
ficiales, los gritos de la prensa, las agencias de diversos acreedores, los esfu e 
enormes hechos por Jecker y los informes y notas de las legaciones para cón 
cer que Francia se decidía por la intervención: soi 
Cuando en París comenzó å correr el rumor, en Noviembre de 1861; a 
expedición 4 México; la incredulidad fué general, se consideraba una imvenci 
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dos antiguos partidos; autores de noticias que embarazan constantemente la diplo- 


macia, ya proclamando perturbaciones del comércio, ya sufrimientos de la iid 


é:inquietudes de la opinión; eran aquellos precisamente, los momentos en que Mr. 
Fould hacía sus francas ¡y 'terr 


¡bles declaraciones de bancarrota en el erário 
francés; de cerca de: mil millones de francos, apareciendo haberse gastado desde 
1851 4.1861,+cerca de tres mil millones en créditos extraordinarios y suplementa- 

rios; sumá, enorme en que el yoto'del cuerpo legislativo había sido casi ilusorio y 
que se había vertido en países extranjeros: en Orimea, en Italia, en China, eh Co- 
chinchina y en Siria>:¿Podríácreersé: que en' ésas cirenñista 
pensamiento de la-expedición 4/México? Por esto, ú medida que Ta noticia adqui- 
ría consistencia,:se redoblaba la: admiración mezclada con cierta ansiedad. 
cil Una expedición 4 México; tendría que ser inevitablemente 1 
sima, “aun reduciéndola 4 modestas proporciones; la topografía 
grandes gastos pará la provisión de un ejército, tampoco se podia contar con un puer- 
to que le sirviese'dé base de Operaciones sostenida por la escuadra, porque la fiebre 
amarilla reina'en Veracrtiz; lugar necesario para el arribo de las tropas. Éstas 
deberían penetrar'al pats lévando consigo sus enfermos, sus heridos, sus almace- 
nes de boca y guerra, por caminos destruidos, con rápidas pendientes hasta llegar 
á las alturas én que se respira aire salubre, donde pudieran establecer los depósitos 
cón'Segtiridad; debiendo emplear muchos soldado 
ab través de tm: territorio de inmensa extensión: T 
SE 4 Fuerza de gastos, que tendin que agregar 
Había: atiuñiéiado! Mr. Fould.' El Público sé preg 
bia para Aumentar los derrochès y la ruina en’ 
francesa; desdé Pekin hasta Túria y Róma, des 
Beyrouth? Lós eréditos'de Ya Francia ei Méxi 
pasando de-750,000 francos; en tanto qué el va 
cionés“en el'cambio mercantil entre 104 dos 
Preguntábanse lós franceses, si'se tritaba de alguna reparación de honor y de la 
seguridad de'sus conciudadanos; pero la respuesta era sencilla: bastaría un blo. 
queo, un bombardeo, ua indemnización, aun cuando el remedio fuera provisional; 
£1'se llegaba á más, 4 derribar al gobierno, se entraba 4 lo desconocido, á una de 
esas empresas que fáciles y sencillas al principio, llegan á presentar dificultades 
interminables. | qn 

A la. vez se presentaba':4 los espíritus un contraste perfectamente claro: la 
expedición. 4 México iba 4 cambiar las:instituciones“de un 
monarquía, en tanto que:á las puertas de la Francia crugían los restos de los tro- 
Ros más antiguos, áun del creado en Roma por Carlo Magno en el colmo de su 
gloria; aquella empresa.iba:á exigir una: guarnición al otro lado de los mares, 
en tanto; que la ocupación de Roma era causa de mil quejas por los gastos que 
ocasionaba. Se iba á aplicar el derecho de intervención en lós negocios interiores 
deun país, cuando por el principio de no intervención: se permitía al Piamonte 


ústiia 


ncias fuese posible el 


aboriosa y costosi- 
de México exigía 


s'én mantener las comunicaciones 
antos obstáculos deberian vencer. 
se 4 los que con tanto estrépito 
úntaba ¿qué necesidad urgente ha- 
que ya estaba metida la política. 
de Saigón hasta Constantinopla y 
co eran de poca consideración, no 
lor de las importaciones y exporta- 
países, ascendía á veinte millones, 


pueblo republicano:en 
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lanzarse sobre sus vecinos, oprimir al débil ¡con la :anperioridad numérica ide stb 
batallones: Lamentábase en Francia que ¡un debate ¡público mo hubiese :aclarado 
oportunamente á los habitantes del país, los asuntos que entrañaba esta-nueva: gyen 
tura; parecía extraño que.no se Hubiera buscado «el apoyo de la sopinión, y que 
el gobierno no hubiera atestiguado su buena Je .manifestandosla utilidad de la:ex- 
pedición que iba:á tener verificativo. En medio'de:la crisis persistente delas: finan- 
zas francesas, cuando la Europa estaba,conturbada y el ¡Oriente agitado, quando 
los elementos de conflagración yde trastorno estaban regados por el antiguo con: 
tinente, lleno de dificultades por .el pasado, de complicaciones ienel presente y de 
amenazas para el porvenir, ¿era oportuna la expedición 4 México? y una 'yeZ:8m: 
prendida ¿qué deberes, qué responsabilidades: se abrogaba la Francia? | 
“La pequeña suma que México le debía, habría sido prontamente pagada pi las 
potencias aliadas no se hubieran apoderado, de la, adnana de Veraciuz. Era indi- 
cio seguro del cumplimientode pago de las convenciones francesas, el hecho:de 
ser vendidos los bonos desella á-la par, en tanto que la inglesa. era cotizada del 
cincuenta al setenta porciento y. la nacional del cuatro. al.doce; pero. no se tratar 
ba de intereses tan reducidos, sino de fundar un Imperio que ¡aumentara el ¡poder 
de la Francia. : 

Al saber el gobierno francés la respuesta afirmativa, aunque ,condicional, del 
Archiduque Maximiliano, se dirigió 4: los gobiernos de España é Inglaterra.en 10 
de Octubre (1861), manifestándoles que, respecto al restablecimiento eventual de 
la monarquía en México, este pais debía hacer ¡patentes sus sentimientos tanto el 
lo relativo 4 la forma monárquica cómo respeoto á la elección: de ¡una dinastia; 
Napoleón dejaba desde luego, fuera de toda candidatura á los príncipes dela fans 
lia imperial, no dudando que las otras dos potencias estarían con las mismas dispo- 
siciones, Con respecto 4 la elección de dinastía, la Francia aseguraba que no tenis 
candidato; pero un archiduque de Austria tendría su asentimiento. 3 

fal elección, añadía Mr. Thouyenel, aparte de otros motivos, traería la ventaja 
de quitar toda causa. de rivalidad nacional en la acción colectiva de. las ¡potencias 
aliadas, al mismo tiempo que dejaría toda su autoridad: al apoyo moral que 
¡baná dar 4 la nueva faz.en que debían entrar los asuntos de México; esta ¿ol 
ducta. sería análoga 4-la que observaron Francia, Inglaterra y Rusia respecto 


Grecia. 

La opinión del gobierno francés no fué bien aceptada en Madrid, pues el dr. 
Calderón Collantes ¡guardó silencio y dejó sin respuesta ilo que «acerca de ello le 
exponía:el. embajador Sr. Mon, á quieh se le instruyó dos meses después, diciendo: 
“que si por parte de:algunas potencias se presentaba alguna candidatura; la Espe 
a creería más conforme con el derecho, con la tradición y la historia, la elección 
de un principe de la Casa de Borbón ó íntimamente enlazado con ella” Conoció 
el espíritu de oposición.en.el ¡gobierno español á:la candidatura de Maximiliano, € 
que, cuando fué interpelado por el diputado Sr. Castro-el ministro Calderón Co 
llantes, sobre tal candidatura, había. respondido: <E gobierno no tiene conos 
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miento: algano-oficial de:esas"gestiónes. Sí $; podrá: saber que kay en Europa mexi- 
canos; y que podrá haber:en México:ciudadanos que deseen una. forma: de gobierno 
distinta de laique: alli tienen; pero: hasta este momento no! lia: sido? ol de la: 
comunicación más insignificante entre las tres potencias signatarins'de la Oónven: 


ción de:31 de/Octubre; Creo: : i 
3 ¿queno puede darse conte: ón más 
S:8:quedará: satisfecho;” d acia cl 


plicita-y que 

La»verdad es que:el ministro español tenía:conocimiento del proyecto de elevar 
MR de:México al Archiduque, tanto por:informes:del embajador'español; como 
de oie Madita Alguriosimeses:despućs el general Prim dijo en el Seriado? 

que el gobierno de:la/reina tenía conocimiento deila candidatura/del Archiduque 
Maximiliano; que:el ministro de: Estado le: habló de ello y le dió las ia 
necesarias antes. de sw salida:para' México.” 

Desde ekde Octubre había:ido 4:Miramar el conde de Rechkberg; ministro 
de'negócios extranjéros:en'Austria; enviado por el Emperador Francisco J osé; para 
informar confidencialmente al Archiduque: Maximiliano y la'Prineéesa Carlota; de' 
las: proposiciones: que acababa dé hacer al gobierno austriaco el Emperador Nas 
poleóm-quèpensaba-provocar una intervención europea en México; pués queriendo' 
un orden de cosas estable; consideraba necesario restablecer Aala monarquía 
quería contar; con el asentimiento derun: principe; recayendo-su elección ial ie 
chiduque: Maximiliano cuyas aspiraciones $:ideas liberales: había; patentizado ehel; 
gobierno.del.reino.LombardoVéneto, El conde'de; Rechberg añadió,.que Trenci 
ca:José:dejabanásu:hermano:en plena, y, absoluta: libertad: para ind ó rehusar: 
No:sorprendió á Maximiliano la declaración del conde; y lisonjeado: por pop 
Ciones-querle dirigía uno.de-losisoberános más poderosos: de Europa; manifestó sw 
conformidadien aceptarcel trono mediantesciertas 'condiciones: (1). 3 
Cera = Gl ep e rr a 
a | po A t Vienavdel 25 ide Enero: “El! 

e encuentra: en estos inmomentos:á-la ¿altura de'sú posición: nórmal; på- 
SS una.decesas situaciones: de: malestar frecuentes: envsu* historia. Pero lo di - 
nidad:del'imperio: y: de: sus pueblos, nose ha rebajado hasta: el: punto» de de 
samente: se predat proponer al hermano' de: sú sóberano; al vástago dei ibs: 
¡e i des Alemania, toun: principe: de! Hungría y Bohemia; que' acepte: um 
3 E do iuprovisarsolbajo/18 protección delas armas francesassé ingle! 
aser remoti; parte 'dèhmundo; un trono que jamás: ha existido en realidad; en! un 
país que; siendo República federativa; no ¡profesa respeto ini adhesión al Protini 
qüsiellè misma: eliges yy donde se pretende fundar una: monarquía 'cow aytida demn 
cuerporexpedicionario francés,” 


amm r O RA Y 
A Tenemos entendido queen todo esto no hay más que una maniobra francesa: 
is gar del cuadrilátero y de Venecia, nos' dará la Francia la mesa del Anáhuac 
su capital la'ciudad de México; mar por mar, puertos por puertos; cuarenta 
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tes por.tres millones. ¡Qué magnífico cambio! Todo: se: hará sin: que mal suene el 
vocablo de cambio; ¿pero. se creerá seriamente en las Tullerías, que la corte de Vie- 
na llegará: á aceptar semejante- oferta? ó:se habrá:tenido: presente la negativa para 
sacar partido:de.otro modo?” l 198: 

El 27 de Setiembre «de 1861, «el Sr. Gutiérrez:de Estrada; como! agénte del 
partido monárquico mexicano declaró en Viena que sabía de uha nianeng segu- 
ra que Francia deseaba ver, ún Archiduque, enel: trono de México y creía que 
Inglaterra. aceptaría esta, combinación; procuró obtener confidencialmente mna bé% 
guridad de que: las proposiciones que,con tal objeto fuesén héchas por lap Brasicia: 
dispuesta á/tomar la iniciativa, ¡no serian rechazadas por el Austria, y. pedía pronta 
respuesta, porque :el; asunto estaba. en correlación con la expedición proyectada! 
Se le contestó-en comunicación oficial el 7:de- Octubre, que el- Archiduquemo res 
husaria acceder å 1os.deseos.de la Nación mexicana si ¡ésta ¡le llamaba, sin. que el 
gobierno imperial de Austria tomara participio,alguno en este asunto: El-9 del 
mismo mes, el Sr. Gutiérrez de Estrada hacia saber/esa respuesta albministro Thon- 
venel.quien en la misma noche informó. de ella/4 Napoleón, y de aqui.que ser apre 
suraran las negociaciones para formar la Convención tripartita, y los trabajos para; 
desarrollar el proyecto de restablecer en México:la monarquía: 


Gutiérrez de Estrada había ido después 4: Trieste;'el 19 de Diciembre, “y sit! 
pérdida de tiempo-se- dirigió á Miramar, presentó 4 la vista de Maximiliano los 
testimonios: del deseo que tenían algunos mexicanos, entre ellos el general Santag 
Anna, de que àccedieraiálas proposiciones! de la; Francia; teniendo Maximiliano 
ambición y»pensamientos de:grandeza y de gloria, y estando em mal pratico ma 
conisu hermanòrel Emperador, le sedujo el deseo: de ceñir una corona y ope en 
imperio. El entusiasmo: del Sr: Gutiérrez de Estrada se comunicó á4.los príncipes 
Maximiliano y Carlota, y como.el rey Leopoldo:les: aconsejaba «que aceptaran el 
Imperio bajo la egida:de la Francia, y el Emperador Francisco J osé los dejaba en 
libertad, Maximiliano no resistió á la impetuosa fuerza del destino pla noche dé 
Navidad resolvió que si los. mexicanos lo llamaba aceptaría la corona. si n 

Cuando;el generál Almonte fué:á Madrid 4 fines. de: Diciembre (1861), estivo 
allí tres días paralinstruit á los Sres3O'Dormell y¡Calderón:Collantes, de:susånten= 
ciones y. sus esperanzas, pues creía que en el interés de España datala el gond 
los esfuerzos de los.que. deseaban la monarquía en México; pocos dias después; 
de Enero (1862), escribía el citado ministro español al general Prim esta ci 
ción: “Siendo claras y terminantes las instrucciones comunicadas á Y. E:, nada 3 
que añadirá ellas;;pero-conyiene que sepa $: E. que al parecer tòa cada u La 
cuerpo el proyecto del establecimiento de la monarquía en México. Algunos: qa 
naturales de aquel país residentes ó establecidos en Europa, trabajan en o 
tido; pero ni el gobierno del Emperador ha, hecho formal proposición al de pi 
acerca de este asunto, ni cabe, prescindir del principio fundamental de la pol pe 
española en América, de dejar 4 sus habitantes en plena libertad. de pstahigsrim 
gobierno más conforme á sus necesidades y creencias. La conducta, leal, mo 
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da, generosa cuánto: puede serlo,' de: las tropas: quienes la reina ha-cónfiado la; 
defensa de :los,intereses y. de la-honra:del país:en tan'importante expedición, ha: de 
contribuir: á establecer: la confianza: que los mexicanos debentener:en'los:altos: sen 
timientos que animan á S. M. y á su.gobierno.” 

También: escribió¡en cartá particular al mismo general Prim; “Ese caballero 
(Almonte), que tiene talento, ¡me vió cuandó vino 4 esta: corte, y :ha:debido decir: 4 
V.. loque, pasó en nuestra:conferercia; Creo que han equivocado Vdés. la:direc- 
ción: y-que llega. V. tarde, le dije, Vdes. han concebido; un proyecto/en París y han 
ido: á: Viena. á: buscar: la aceptación: Hoy. pretenden Vdes: que sancionémos lo 
acordado:en Paris y.en Viena, y noes posible.” 

El embajador español Mon; se quejaba de que su gobierno dijera que el+del 
Emperador Napoleón no le había hecho ni la menor indicación acerca del proyec- 
to:de establecer la monarquía. en: México, y aseguraba que ibaá sobrevenir una 
gran:confusión entre las relaciones del general Prim yael plenipotenciario: francés), 
cuando.tuyieran.que discutir acerca-de si el gobierno español ¡conocía ð ignoraba 
los designios«de:Napoleón. Posteriormente, sabiendo.el gabinete de Madrid quela 
idea de:proclamar emperador al Archiduque tomaba enerpo.en México, mostró:que 
no quería contribuir. 4'la realización de.ese.proyecto:y se.aclaró que lo:que deseaba 
era un príncipe español ú otro enlazado con la familia de la reina; pero esta elec- 


ción era,contraria al tratado de Londres y tenía la aperiencia de hacer de-México 
una reconquista disfrazada. 


En“euahto 4 Inglaterra, su política respecto á monarquia estaba explicada én 
loque el embajador Russell decía al representante británico en México, el 27 de 
Enero: *Seidice que un gran númerode mexicanos invitará al Archiduque Maxi 
miliano:á: colocarse enel trono de México, y que el pueblo mexicano recibirá con 
gusto'este cambio. Poco tengo que agregar 4 mis'instrucciones sobre este punto: 
Siel pueblo mexicano por movimiento espontáneo; coloca al Archiduque “en el 
trono de México, no hay nada en el tratado que lo impida.” 

Con: motivo «de laexpedición 4 México, dijo:públicamente lord +Palmerston, 
queel gobierno inglés no había tomado medida alguna para obligar 4 México ú 
reembolsar:las' sumas debidas 4' particulares. Explicó que*las reclamaciónes pre- 
sentadas. contra: México/eran de dos clases, unas se:referían al pago de ciertas su- 
mas:4 las cuales la República estaba obligada por concesiones ó arreglos celebra: 
dos:entre:los dos gobiernos; y otrasrá los seiscientos mil pesos tomados en la 'casa 
de la:legación inglesa,:donde estaban guardados bajo la garantia del escudo britá- 
nico. Ultrajes nacionales y la falta de fe, daban el derecho de exigir una satisfacción; 
pero el lord recordó que el gobierno inglés jamás había querido encargarse de hacer 
pagar:los eréditos:de'los, particulares que, por-un: acto desu propia. voluntad; 
habian. adelantado: dinero;á los gobiernos extranjéros, pues obrando en. este caso 
por su propio.riesgo, todo.lo.qne por ellos se podía hacer era emplear los buenos 
oficios para: inducir: al-gobierno deudor: á-reembolsar; sin que la falta de pago pu: 
diera llegar á ser motivo de guerra. “Si el gobierno inglés hubiera querido hacer: la 


o 
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guerra: 4:los:gobiernos ¡extranjeros para; obligarlos' d+ reembolsar: lo: que: debían. 4. 


siíbditos: británicos, hace mucho: tiempo:que: la: hubiese hecho É- España, á Ta mayor" 


pante:de¡las-Repúblicas: latino-americanas y: ár otros: países;! pero: el: gobierno: inglés: 
nunca ha procedido ni procederá de esta manera? pag 

En caso. de querer que se:estableciese:aquí unsgobiernoiapoyadoʻenilas bayone- 
tas; no¡debía/esperarse; según lord Russell, mas que la: discordia y:el trastorno, ys 
gobiernos aliados tendrian que elegirientre abandonar la:empresa vergonzosameñte! 
órintervènii más allá.de: loique: permitian.el objeto y los límites dele Conyención: 
tripartita. Esto:se debería explicar al mariscal 0'Domnell, “no: porque se sospecha»: 
ra de la buena fe del. gobierno español!. sino* porque: los’ jefes dela expedición: 
obrando: 4: tan grande distancia, debiían:ser sobrevigilados para*que 'no:comprome- 
tieran-á; sus gobiernos:con: procedimientos injustificables:” 

Después de todo¡esto; Mt. Billaut; declaraba: en J unio:(1862) ante elicuerpos 
legislativo, con gran desembarazo, que no:se quería intervenir en los negocios iite 
riores: dei México; sino. solantente derribar el gobierno de Juárez, aunque no*se: su- 
piese con exactitud cual serfacelique:lo: reemplazara; pero'se, llamaría al-pueblo! 
mexicano para,que manifestase siiqueríaó no manténer ell gobierno que: Mi PANS 
llamaba tiranía de Juárez, y si no: obstante esteera electo, Francia, diría: ast sen. 

El diputado inglés H:-Postman, del partido /19, quiso 'quelse manifestara en? 
ekdiseurso de-lalcorona: “que alinterveniren México el gobierno;no teniwotro sen 
jeto que el de obtener reparación de las injurias inforidasáisuhdiros: Britanio 
Entoneesilord Palmerston,jefe.del gabinete, dijoien la:misma Cámāra: “Elgobierno 
no, intenta intervenir en los: negocios. interiores: de: México;. su: objeto: es obtenen! 
reparación de. las injuriasrinferidas ¡4 súbditos:británicos;:y ha hecho¡una.Convens 
ción con;sus; aliados-para.no imponer al pueblo mexicano! ung forma, de, gobiernos 
á4/la,que,sea adverso. El, único ¡interés de-Inglaterra, es, que Méxida ¡tenga mo A 
bierno que- trates los extranjeros,con.justicia, y consel cual se: puedan llevarcréla- 
ciones de paz y comercio,” | 

Enyla,Cámara de.los.lores; habló Mn: Derby, jefe del. partido tony queniendo 
“que¡el, gobierno de Sa M. dierai sin retardo algunas:explicaciones sobre Core 
ción celebrada,con, Francia: y: España, respecto deslos-negotios: de» México: Mami» 
festó. que la Convención:,que se: arregló con el Emperador delos» franceses,: ebaider 
un, carácter inusitado; aunque sin duda podria serjustificada;por läs: circunstancia 
peculiares del caso, 4.que se aplicó.” Lord.Russell: ofreció presentar todberlomdel 
cumentos,relativos ¡4 los:negocios dejMéxico. Esa,fué tódala oposición que: encon 
tró la Convención, en: el Parlamento inglés. 


La excitación que produjo en todo el territorio” mexicano la bwa 
Veracruzicreciay porque España no tenía racionales motivos dé queja y bio 
acto» e hostilidad:sin previa declaración de: guerra, sin fortanlar sus pona 
ni.exponer bajo: qué condiciones restablecería su amistad con Méxicoy abrope po 
derecho de: gentes al convertirse en agresor ¿invadir sibodeolaración de gher 
una: nación:independiente: 


General Aureliano Rivera. 


Notable guerrillero en la revolución por la Reforma, prestó también importantes servicios á la cansa republicana, 
combatiendo contra la Intervención francesa y el Imperio de Maximiliano, Se opuso entre Jalapa y Perote á la co- 
lumna que por ese rumbo marchaba á las órdenes del general Bazaine, En el sítio de Puebla Jogró burlar la vigi- 
lancia de los franceses, saliendo la nocho del 21 de Marzo, á unirse con el ejército del Centro; quiso introducir ví- 
veres á la plaza sitiada y continuó trabujando sin descanso por la cansa de la República, habiendo sido herido en 
uno de los combates que sostuvo ese ejércilo, en su afán por auxiliar 4 los sitiados. 
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Variasoguebrillas :seorgariizaron en los alrededores: de Veracruz, al frente de 
Jasiouales se puso-el¡Sr. ¡Díaz Mirón, autorizado ¡por -el gobierno. El «ejército de 
Oriente fué'reforsado con:tres mil soldados que salieron de México alimando del 
general Zaragoza, el 20 de Diciembre (1861), recorriendo antes algunas calles en 
medio, de entasiastas aclamaciones, provocando recuerdos y esperanzas el batallón 
“Independencia,” dela, guardia nacional de México, que el año de 1847:'se batió en 
Churubusco:eontra el ejército norte-americano. El gobierno se concentró para des- 
plegar la mayor actividad y la:indomable energía que necesitaba :al improvisar 
ejércitos y proporcionarse'recursos. Llegaron å México'tropas del Interior, ofre- 
ciendo.todos ¡los Estados sus contingentes con espontáneas manifestaciones de ipa- 
triotismo; se formaron juntas: populares para buscarirecursos 'y recibirlos donativos 
de-armas, caballos y víveres. ¡Los zacapoaxtecos ofrecieron ir 4 la vanguardia ¿para 
batir al ejército español, $ Ji 

«¡El Presidente Fuárez, en el Manifiesto para instruir á la Nación delos aton- 
tecinrientos, analizó cuales ¡podían ser los pretextos que España invocara para 
traer-la'guerra:é hizo «un llamamiento: 4vtodos'los «mexicanos para defender €l país. 
Pidió 4 los Estados-un contingente: de cincuenta y dos: mil hombres; deacuerdo 
con sel, Sr. ¡González Echeverría, decretó la contribución de un veinticinco pör 
£iento.adicional sobre todos los: impuestos que pagaran al gobierno federal, el 
Distrito,,los Estados ylas municipalidades. Los españoles 'pacíficos pedidncónti- 
nuar residiendo en México, aunque'ya porodo/el ¡Oriente de la: República Gire: 
laban proglamas.en favorcde-la:invasión española, y muchos tuvieron que emigrat 
por-lasjamenazas de ¡quereran-objéto. a i WE ONZIN s BORN 

| >M Sr. Juárez »explieó'con. franqueza, la política que €l gobierno se Propónia 
seguirven aquella emergencia. ¡Las causales alegadas por España para Ta púérra 
eran combatidas:eniel Manifiesto; desde!él tratado de paz celebrado en 1886, siéim- 
pre había-sido considerada España como Nación amiga y relacionada con México 
por vínculos:especiales, 'sinque contra'esto arguyera nada la expulsión del emba 
jador español, por las circunstancias:exceptionales "que concurrieron y por la dis- 
Posición. en.que: estuyo:el gobierno de:dar explicaciones racionales y satisfactorias; 
el gobierno usó entonces de un-derecho que tienen todas las'naciones: contra los 
que favorecen. la.rebelión. Las violencias contra súbditos españoles habían sido 
consecuencias inevitables de la revolución social que se inició y ¡consumó en 
México, y..esas consecuencias las habían sufrido nacionales y extranjeros sin «dis 
tinción de nacionalidad, siendo de notar que los españoles habían tomadomás parte 
en nuestras discusiones y algunos habian desplegado un carácter feroz y 'sanguina- 
rio, Las reclamaciones de la Legación española siempre habían sido escuchadas por 
las diversas administraciones mexicanas, si se apoyaban ‘en principios de justicia. 

Antes de que España reconociera nuestra independencia, el (CONYYeso mexica- 
no hizo nacional la. deuda contraída por el gobierno español, aunque en gran parte 
habían sido empleadas las:sumas reconocidas en combatir el movimiento en favor 
de darindependencia, ¡y otra pantese había destinado á salvar los compromisos'en- 
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ropeos del monarca español: Posteriormente se le dió:el carácter ide Convención al 
arreglo: de las reclamaciones españolas; pero. al aclarar que algunos de los" súbd+ 
tos españoles interesados:en ellas; abusando! de la buena disposición del gobierno 
mexicano. introdujeron créditos enantiosos que evidentemente no tenian las condi- 
ciones exigidas por la; Convención, este: gobierno: se esforzó enssolicitar que $e 
rectificaram las operaciones, reduciéndolas::4 términos justos. y «equitativos. El 
gobierno estaba dispuesto 4 satisfacer todas las'reclamaciones justas; pero io sé 
le.podían exigiv'satrificios superiores á 5ús: fuerzas: ' 
Manifestó el Sr, Juárez que si España ocultaba otros proyectos bajo la 'cues- 
tión. financiera y con motivo de infundados agravios, pronto'se-descubriría; entre- 
tanto el gobierno se preparaba para cualquierevento; y:estableciaicomo base de 'su 
política: mo declarar la guerra, pero sí rechazarla fuerza'conla fuerza, hasta donde 
sus medios de acción se lo permitieran; estaba dispuesto ú satisfacer las reclama: 
ciones fundadas en la justicia:y la:equidad, sincaceptar condiciones que ofendieran 
la dignidad de la Nación:ó comprometieran suindependencia: Concluía el Manifiesto 
con estas:palabras: “Mexicanos, si'tan rectas intenciones fuesen'despreciadas;'s1 sè 
intentare humillar 4; México, desmembrar su: territorio; intervenir!en si adminis 
tración y política interior, ó: tal vez extinguir, su. nacionalidad; yo'apelo"á vuestro 
patriotismo; y.0s.excito:á:que deponiendo los:odios y enemistades”“4 que ha dado 
origen;:la diversidad de nuestras opiniones, ósuntis:en derredor del gobierno y en 
defensa de ¡la:-causa.más grande y más sagrada/paralosohombrés y pava los pue 
blos:,en defensa: de muestra Patrias Informes exagerados y siniestros" de los' ene: 
migos de México, nos-han presentado al mundo [comioorauelles y degradados. É 
Defendámonos.de:la guerra á que- se nos provoca, observando:extrictameñte las 
leyes y usos. establecidos en beneficio de la; humanidad,—Que:el: extranjero inde 
fenso å quien hemos. dado generosa hospitalidad, viva: tranquilo .y.: seguro bajo 
la protección;,de nuestras leyes. Asi rechazaremos lás caluninias. de, huestros.ene- 
migos y probaremos que,somos dignos dela. libertad: é independencia: que nos 
legaron nuestros. padres. (Diciembre. 18.de-1861).” j 
Por entonces se-despedazaban en Yucatán los bandos acandillados por Acerte- 
to,é Irigoyen, y se dejaba:á:un lado' la gravísima cuestión social de los indígenas 
levantados; que diariamente causaban "numerosas victimas: Tias! guarniciónes y 
vecinos de varias poblaciones, entre ellas Tihosuco; Cenotillo; Tiximín; Otzcútzcab 
y otras, reconocieron como legítimo al gobierno del Se. Liborio Irigoyen; las fier- 
zas de éste avanzaban sobre Valladolid; que iba áiser sitiada! por el coronel Rami- 
rez, y. en tanto que las de Acereto sufrían considerables deserciones, llegaba con Té: 
fuerzos å Mérida D. Pablo Garcia, gobernador de Campeche. Las pasiones se habian 
exaltado detal manera,-que habían sido matados á: machetazos los jefes Manrique 
y Lynch, sorprendidos por una emboscada cerca de Valladolid; para aislar á 108 
defensores de esta ciudad, habían:sido ocupados varios de los pueblos que la rodea 
y faltando armas: de fuego, se había mandado hacer una requisición y ofrecido 
gratificaciones cá los que las entregaran. Después de ser asediada Valladolid: die 
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y siete días, fué ocupada por las tropas de Irigoyen el 19 de Diciembre, cuando 
todas las negociaciones para un convenio habían fracasado. Acereto Kuyó tomando 
el rumbo de Temax; entraron 4 Valladolid los gobernadores de Yucatán y Campe- 
E O Alcocer: Aprehendido D. Agustín Acereto fué matado, lo mismo 

Sonora se agitaba con motivo le las elecciones de gobernador; la capital de 
Zacatecas era teatro de escandalosos motines; en los Estados Onis ejercían 
horroróosas depredaciones los bárbaros; en Tamaulipas continuaban las disénsio- 
nes locales siendo Matamoros el lugar de las hostilidades y Vidaurri nombró co- 
mandante militar de ese puerto'al coronel Capistrán. Carbajal se opuso á obedecer 
las órdenes de Vidaurri y demostró la intención de “tomar 4 Matamoros á asín 
de'porfía, aunque el vecindario, principalmente los comerciantes, sufrían mucho 
con los incendios en las casas y los almacenes llenos de mercancias: el general D 
Guadalupe García había renunciado el mando de la plaza que recayó en el jefe D. 
Macedonio Capistrán y se habia pasado 4 Brownsville. En el Estado de México Tu 
lancingo era hostilizado por el jefe Gutiérrez y Cuernavaca volvía 4 ser ceuda 
por Vicario'el 21 de Diciembre. Las fuerzas de Lozada entraban 4 Tepic; Márquez 
y Mejía seguían posesionados de la sierra de Querétaro y San Luis, En la pren- 
sa se hacía notar el periódico “La Unidad Católica” por no haber manifestado un 
soló concepto contra los invasores. En una circular de Zuloaga, autorizada por 
Herrera y Lozada, dijo que si lås potencias extranjeras querían conquistar á Méxi- 
cono debían ser admitidas; pero sien el caso de que la intervención fuera para dar- 
nos un gobierno justo y equitativo. 

El general Uraga dispuso quese leyantaran fortificaciones €n el Chiquihuite 
y el general La Llave mandó que se hiciera lo mismo en Corral-Falso; Entre las 
fuerzas españolas se desarrolló la yiruela, y aunque no impedían la entrada ni la 
salida en Veracruz, fué declarada esta ciudad en estado de sitio y se estableció alli 
Una comisión militar permanente para conocer en toda clase de delitos. En una 
proclama que expidió el general D. Manuel Gasset y Mercader, dijo que las' tropas 
españolas no traian la misión de conquistar, sino de pedir satisfacción por la falta de 
cumplimiento en los tratados y por la violación cometidá contrà sus compatrio- 
Las, y que erá necesario que no se repitieran tales ultrajes: 

Las legislaturas autorizaron ampliamenté 4 los gobernadores y declararon 
traidores á los que apoyaran directa ó indirectamente 4 la invasión y aun á: los 
quese prestaran á tratar de negocios con ella. El ¡general Uraga haito fusilar 
á'los desertores y 4 varios individuos que proporcionaron vivbrbs á los españoles; 
y fué á conferenciar en la Tejeria con los ministros Wyke y Saligny. x 


Dr ; y . j 
m: Era tal la falta de recitrsos que experimentaban las tropas mexicanas, que la 
e Zaragoza no había podido salir de Puebla por carecer de ocho mil pe 
a e facilitaron los comerciantes de allí. Para proporcionarse elementos estableció 
el Sr. RD E ; 
k Juárez una contribución general en la República, del dos por ciento sobre todo 
pital desde quinientos pesos, dejando la mitad del impuesto á los Estados. Esta 


sos que 
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contribución dió motivo á:reclamaciones del ministro de Prusia, Mr. Wagner, quien 
pretendió que sele diera una explicación de los objetos en que se iba 4 invertir el 
producto de ella;.el ministro Dobladole contestó con dignidad, sosteniendo que 
todos los extranjeros estaban obligados á pagar las contribuciones, sin tener otro 
medio legal para eximirse de tal obligación, que el dejar un pais con cuyas leyes 
no estuvieran conformes. Contra esta. opinión se manifestaron “L'Estafette” y el 
«Trait d’ Unión,” por lo.cual mandó el Sr. Doblado que cesaran de publicarse. 

Los reaccionarios se fraccionaron por la tenaz persecución que se les hacía; 
algunas secciones:se sublevaron contra-sus jefes y los mataron; otras fueron de- 
rrotadas como la de Lindoro Cajiga que fué preso y pasado por las armas, suerte 
que corrieron yarios cabecillas. En la mayoría:de los Estados fué acogida con ca- 
lor la idea-de-contrariar-con.vigor la agresión de los españoles; Oaxaca envió una 
brigada al ejército.de Oriente y ofreció dar más soldados; Chiapas hacia donativos 
de armas, caballos y. dinero; San Luis Potosí, lo: mismo que Nuevo-León y Coa- 
huila, se imponía sacrificios para repeler la imvasión; Zacatecas. y Aguascalientes 
ofrecieron tropas disciplinadas y aguerridas; en el Estado de Guanajuato se for- 
maban porción de batallones de voluntarios; el Distrito Federal ponia en campaña 
sus mejores guardias nacionales y en casi todos-los Estados, se notó. el mismo enbu: 


siasmo y la misma espontaneidad, excepto en. una parte de los de Puebla, Colima! 


y Tamaulipas. En las poblaciones y distritos donde se, reunían las fuerzas del gos 
bierno, tuvieron los. vecinos que sacrificar parte de sus fortunas para auxiliarlas 
en Orizaba pidió el general Uraga diez mil raciones que pagarían los distritos del 
ese cantón y el de Zongolica, quedando designado D. Alonso Peón, presidente de lal 
junta que debía proporcionar los tecursos y aunque se negó á admitir el nombra; 
miento, fué obligado 4 aceptarlo. 

Puebla tenía ya cerca de cuatro mil soldados de:los que una parte salió con el 
general Alatriste para batir 4 las guerrillas por el rumbo: de. Tecali, sucumbieén: 
do. ese jefe. enla expedición, fusilado por Cobos que lo derrotó, Las señoras de 
Querétaro bordaron una bandera. para el primer batallón. móvil y el estandarte 
del cuerpo de caballería. que: mandaba; D. Juan Valencia. El general D. José Maria 
Arteaga, fué nombrado jefe, de una brigada de, reserva. quese habia de situar 
violentamente en Puebla, y pocos dias.después entraba,4 México con 1600 hombres, 
es decir, más del contingente pedido, por el gobierno del centro al Estado de Quê- 
retaro. 

La villa del Valle de Santiago fué invadida por una fuerza reaccionaria, qUe 
saqueó algunas. casas y- tiendas y en seguida entró á San Miguel Allende; aun 
cerca de la capital era atacado Xochimilco. En Durango preparaba fuerzas y bus- 
caba recursos el Sr. Patoni, gobernador del Estado. La revolución nacida en la VE 
lla del Fuerte, Sonora, era dominada por D. Plácido Vega; San Luis Potosi era 
declarado en estado de sitio; 4 Chihuahua llegaba el coronel Riely pretendiendo 
que los confederados pasaran la línea divisoria, para disputar el paso á las tropas 


del Norte, 
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Fuerzas de Jalisco se movían sobre México, después de haber pacificado la 
sierra de Alica; en Acapulco, donde se había reunido una escuadrilla perteneciente 
á los nórte-americanos, era desartillada la fortaleza de San Diego é internados los 
cañonés á los bosques, al presentarse la corbeta frañicesa «Galathds” en tanto que 
se concentraban al rededor del puerto algunas tropas. Todas lås clases de la socie- 
dad mexicana tomaron parte en los preparativos que se hacían para repeler á los 
extranjeros, distinguiéndose las señoras que formaron juntas con igùal fin. 

En Veracruz comenzó á publicarse el 21 de Diciembre, un periódico titulado: 
“Crónica del ejército expedicionario” que fué mal recibido, porque criticaba con 
ligereza á los mexicanos y sostenía que los europeos venían en calidad de protec- 
tores de un pueblo, á quien lamentables extravíos indujeron á romper sus relacio- 
nes con las principales naciones de Europa; declaró, sin estar informado á fondo, 
que las potencias aliadas habian convenido eu renunciar á todo pensamiento de 
conquista y á toda intervención directa en el gobierno de México. “La Orónica del 
ejército expedicionario” se burlaba de la evacuación de Veracruz “por las tropas 
mexicanas, diciendo que se retiraron á echar braávatas y aseguró falsamente, que 
se habían desertado trescientos guardias nacionales veracruzanos que volvieron 
á sus hogares. Los cuerpos de artillería é ingenieros presentaron informes acerca 
de los fuertes y el material de guerra encontrado en Veracruz y una comisión de 
españoles residentes en ese puerto, no sólamente felicitó al general Gasset siño 
que le ofreció cuantos recursos pudieran facilitarle; 3 

Fué nombrado administrador de aduanas el comisario del ejército D. Juan 
Álvarez y Leoneti, pues un decreto de Gasset del 23 de Diciembre, reorganizó la 
aduana estableciendo los empleados y una sección de carabineros; cortó Gasset la 
salida de correos para el Interior de la República; mandó numerar y matricular 
todas las embarcaciones menores y alojó 4 los oficialés españoles en casas particu- 
lares. A la ocupación de Veracruz por éstos, había precedido un=convenio entre 
Rubalcaba y el comandante del buque francés “La Foudre,” para que los fondos 
que hubiese en las arcas públicas quedaran en depósito, sin que de ellos pudieran 
disponer los españoles; ninguna fortificación había de ser destruida, y los españo- 
les ño avanzarían para el Interior ni harían tratado alguno sin la intervención del 
Emperador francés. 


El gobierno de México hacía todo lo posible por'satisfacer las reclamaciones 
de Francia é Inglaterra, aceptando del comisario francés desde luego, algunas de 
las condiciones del ultimátum y desechaba la relativa 4 la intervención de las 
aduanas que se consideró incompatible con la soberanía de México; aun las pérfidas 
exigencias de Saligny, que abrazaban diez puntos; fueron recibidas favorablemente 
excepto en lo relativo 4 una satisfacción pública como reparación de la ofensa Teci- 
bida. En Diciembre anterior, habia dirigido el gobierno norte-americano Comuni- 
caciones amistosas á los ministros de Inglaterra, Francia y España; suplicábales 
que informaran á sus respectivos gobiernos, diciéndoles que los Estados-Unidos no 
tomarían parte en la alianza tripartita; pero que iban á entrar en arreglos con Mé- 
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xico; en virtud de los cuales Francia é Inglaterra podrian cobrar sus créditos y 
así. se evitaría la necesidad de que tomaran parte en la expedición. 

Considerábase que España no era, nombrada en los.arreglos, porque las. cues- 
tiones entre ella y México no admitían más solución que la de la fuerza, La prensa 
de la Habana daba por seguro que la situación de México era tan triste, que bas- 
taría una parte del ejército disponible en España para asegurar aquí la formación 
de un gobierno-estable, Segin-esas y otras publicaciones, si los Estados=Unidos 
no defendian 4, México. combatiendo las fuerzas aliadas, no era porque, se los 


impidiera la ¡guerra civil que:los dividía, sino porque no querian en: esos mo- 


mentos; mas:lo harían tan luego que vieran á México sucumbir. Los interyen- 
cionistas. sostenían que no darían un. ¡paso los norte-americanos ¡para conservarle 
á México su independencia ni su libertad, pues con una mano arrojarian á los fran- 
ceses y con-la.otra anexarian-este país á la gran República; decían que si el mal 
venido: de Europa causaba aquí perjuicios, lv tiranía se rechaza. y se combate, en 
tanto que los Estados-Unidos traerían males irremediables porque en nombre de 
la libertad se conquista.y domina. Para los partidarios de Napoleón ITI, erala ex- 
pedición :4 México un nuevo titulo á la estimación y al reconocimiento del mun- 
do; hecho digno de las viejas tradiciones de los Bonaparte era presentarse. d 
socorrer å la civilización donde quiera que estuviese amenazada, y proteger. los 
intereses. del mundo á la vez que los suyos propios. Si la Inglaterra y. la España 
unidas á la Francia reconocían 4 los Confederados. del Sur, la doctrina Monroé; 
llevaría un golpe decisivo y habrían prestado un servicio á la autonomía de log 
pueblos, 

Para justificar el-gobierno' francés la conducta que había ¡adoptado frente ab: 
mexicano, se le-transcribió al jefe de la expedición francesa una lista de las ofens 
sas. que Francia había recibido por parte de México. En 1853 se. había celebrado 
una Convención parai asegurar el cumplimiento de las reclamaciones existentes 
en esa época; pero. renovándose en los siguientes años los hechos que. produjeron 
nuevas quejas, se creyó indispensable enviar en 1858.al vice-almirante Penaud á 


Veracruz, con el:encargo de pedir.el cumplimiento.de la convención de 1853 y las... 


indemnizaciones cuya cifra era considerable; se decia que ese almirante había obrad 
do:con extrema moderación y que se abstuvo de emplear medidas coercitivas, ha- 
biendo negociadoá principios de 1859, un arreglo sobre ¡la cuestión de las recla 
maciones; mas apenas dejó Penaud á Veracruz reaparecieron las dificultades, 


Cuando hubo en México un gobierno revestido de: la autoridad soberana, $e 
creyó legado.el momento de pedir satisfacción de las quejas y apareciendo anima 


£ 
te 


dos de-espíritu- conciliador los indiyiduos en cuyas manos estaba el poder, Mr: > 


Saligny concluyó una Convención que, según el gobierno francés, parecía, atesti 
guar un deseo sincero de resolver con equidad todas las dificultades pendientes; de 
ello se felicitaba cuando la administración Juárez, entrando de pronto en los más 


deplorables é inesperados errores, obligó á la legación de Francia y á la de Ingles 


T è TA m 
terra, 4 romper con aquella toda relación diplomática, al ser votada el 17 de 
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Julio, la ley cuyo primer artículo dispuso la suspensión por: dos años de las Con- 
venciones extranjeras, 

Continuó diciendo Mr. Thouvenel, que se había llegado 4 tal extremidad des- 
pués de haber agotado todos los medios, para garantizar pacíficamente los intereses 
cuya “defensa le había sido confiada, y que si el Emperador no hubiera llevado su 
prudencia hasta un límite extremo, mucho tiempo hacía que su conducta habria 
quedado justificada, si para obtener satisfacción hubiera empleado la fuerza. Ase- 
guraba el ministro francés que sus nacionales habían sufrido robos, pillajes, exac- 
ciones de toda especie y denegación de justicia; la instabilidad de los gobiernos 
impedía usar recursos serios contra esos abusos, que principalmente debian impu- 
tarse ú los jefes del partido que actualmente dominaba. Añadía que, según la 
unánime opinión de los agentes de su gobierno, en México estaban todos persuadidos 
de la impotencia de las naciones extranjeras para reprimir tales insultos, y palabras 
escapadas á los hombres del poder, no dejaban duda de que estaban alentados.para 
seguir confiando en que quedarían impunes. Sostenia:el ministro francés: “que los 
gobiernos mexicanos no se cuidaban más que de buscar dinero, para llenar el 
tesoro público que una dilapidación desenfrenada agotaba incesantemente, y ante 
ninguna extorsión retrocedían, ni ante ningún medio por violento ¿inmoral que sea.” 


Aseguró Mr. Thonvenel, que sería muy larga: laenumeración de las violen- 
cias, sevicias y perjuicios infligidos á los franceses, y no se podría apreciar con 
exactitud el valor total á que ascendían las indemnizaciones que se deberían recla- 
mar bajo una ú otra forma; pero-la cifra no podría bajar con referencia.á los últi- 
mos años, de diez millones con el desfalco de los pagos ya comenzados y en esos 
momentos completamente interrumpidos. Informaba que muchos súbditos franceses 
se quejaban de haber sido presos arbitrariamente ó de haber buscado su salvación 
en la fuga, después que habían sido robados é incendiadas sus propiedades; el 
vice-cónsul en Zacatecas, había sido encarcelado por no haber querido satisfacer 
un impuesto ilegal; el de Tepic, por igual causa sufrió tan crueles: tratamientos 
que murió á consecuencia de ellos, y aunque para las familias se obtuvieron indem- 
nizaciones, el autor principal de la violencia, el coronel Rojas, que debía ser desti- 
tuido de sus grados y empleos, acababa de ser, después de un simulacro de castigo, 
reintegrado en elejército con un grado;superior é investido.conunmando importante 
había entrado 4 la cabeza de sustropas al mismo Tepic: Dijo que hacia tres años 
muchos franceses eran asesinados en las calles de México, “y en los últimos tiempos 
los ataques contra éstos se habian multiplicado de una manera inquietante” “Los 
tristes informes que nos han llegado con este motivo, decía Mr. Thouvenetbal con- 
tra-almirante. Jurien, nos hacen saber que en diferentes lugares, muchos, de nues- 
tros nacionales hau sido secuestrados, maltratados, multados sin que las autoridades 
mexicanas se hubiesen preocupado en manera alguna de prestarles protección ó 
perseguir á los culpables.” Sin decir donde se habían cometido.esos hechos ni quie- 
nes éran los que habían sufrido, añadió de una manera general, que ocho franceses 
habían perecido 4 consecuencia de las heridas recibidas, y que, hasta el represen- 
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tante de Francia había sido objeto de esos atentados tan frecuentes en las personas 
de extranjeros; por eso, agregaba, el gobierno del Emperador que ha dado pruebas 
de gran longanimidad, tiene hoy el derecho 4 pedir cuenta 4 México, por uh ca- 
mino distinto del ineficaz de las negociaciones, de läs ofensas con que hah col- 
nado la medida sus últimos hechos. “Inglaterra y España tienen que pedir también 
å México satisfacción de ofensas, no menos numerosas y graves que las nuestras; 
van á asociarse 4 las medidas coercitivas que la conducta de las autoridades 
méxicanas ha hecho necesarias, y las fuerzas combinadas de las tres potencias pro- 
seguirán de acuerdo las operaciones propias pará llegar al fin que se proponen.” 

Pata contrariar las acusaciones del ministro Thouvenel, secundadas por la 
ptehsa francesa y casi toda la europea, dispùso el gobernador de Jalisco D. Pedro 
Ogazón, que se levantará un informe. Aun después de haber desembarcado los 
aliados, y 4 pesar de la ocupación militar, se crela qué romperian las hostilidades 
solániente lós españoles, mal acogidos porque su presencia recordaba los odios del 
pasado; péro los ingleses "y, los franceses, aunque se les vela con las armas en las 
manos, ño étran considerados como enemigos; se esperaba qué sus demostraciones 
se limitarían 4/1a satisfacción de exhibir sus fuerzas y que cuidarían de compro: 
mebérse en una guerra inútil é injusta, pues que el gobierno mexicano reconocía 
y quería satisfacer las reclamaciones que se le hacian, por medio de legítimas re 
paraciones. En el tribunal súperior de Jalisco se abrió una investigación, á fin de 


probar que al menos en ese Estado, que se consideraba teatro de las fechorías dell 


coronel Antonio Rojas, ningún francés se había visto obligado á'búscar su salva 
ción en la huida; ni asistido al.incendio de sus propiedades. Más de sesenta frani 
ceses residentes en Guadalajara; manifestaron que no tenian queja que formular sino: 
era cóntra la contribución del-dos por ciénto, y cuatro de ellos se quejaron de har 
ber:sido robados; en Tepic tres deelararon que ningún mal se les había causado: 
Siendo racionúl deducir de la investigación hecha en Jalisco lo que: había pasado 
en los demás Estados, se vendría á concluir que las quejas alegadas por Mr. Thouve- 
nel, no eran más que pretextos para encubrir proyectos de más alcance y de 
horizontes vastisimos en los que se extravió la inteligencia de Napoleón III. 


Las intrigas habían sido puestas en juego desde muchos años atrás, para Ile- 
var å cabo en México proyectos de dominación española; en el durso de está obra 
hemos ido señalándolas y nos fijamos en la expedición 4 Tampico el año de 182%: 
El lenguaje que eh $us reclamaciones empleó el ministro Sorela, en los primeros 
días de la administración de Comonfort; el facilitar al partido reaccionario mexi 
cano, elementos para sostener la guerra civil, como los que en la Habana se dieron 
á D. Tomás Marin; el vér que en las filas de ese partilo militaban Cobos, Cajén, 
Larrauri y otros muchos españoles que no podían ser sino agentes de los que bis 
caban siempre el predominio ó la reconquista de México, soti indicios claros del 
persistencia ton que se intrigó por los españoles para conseguir sus fines. El «Dim 
rió de la Marina,” publicación de la Habana, llegó 4 decir para tranquilizar é los 
que témieron la pérdida de Oaxaca: “allá está Cobos,” y refiriéndose á Chihuahua: 


. Bro > " PA 
Ministro D. Blas Balcárcel. 
Firmó la ley de 17 de Julio de 1851 que suspendió el pago delas convenciones extranjeras. cunsa ulegada por las 
tres potencias aliadas que ajustaron el tratado de Lóndres, El Sr. Bsicárce! acompañó al Presidente D. Benito Jua- 
rez. en la molesta peregrinación al travós de los desiertos, en la retirada á Paso del Norte, 
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“se disfruta de tranquilidad y mucho orden, merced å las sabias providencias del 
bizarro coronel D. Domingo Cajén,” en tanto que á Degollado y demás liberales 
los llamó bandoleros y agotó en ellos el yocabulario delos improperios. Si se es- 
tudia la: conducta del gobierno español y sus súbditos desde que estuvo aquí de 
ministro de España D. Salvador Bermúdez de Castro, se encontrará que se continuó 
con insistencia un plan determinado al que se atenía el general Serrano y que no 
pudo ser seguido por el general Prim, debido 4 las circunstancias excepcionales y 
á la poca voluntad del general O'Donnell. 

Los comisarios nombrados por las potencias contratantes, según el artículo 
TIT de la Convención de Londrés, fueron cinco y no tres conforme lo establecía 
dicho artículo, dos representaron á Inglaterra, dos 4 Francia y uno á España. 
Tales nombramientos arbitrarios constituían ya una violación flagrante de los com- 
promisos que entre sí habían contraído los tres gobiernos; el aumento de dos agen- 
tes lleyaba consigo el de las dificultades para un arreglo definitivo de la cuestión 
mexicana, porque cinco individuos investidos de poderes enteramente iguales y 
representando intereses heterogéneos, era imposible que pudieran ponerse de acuer- 
do en asuntos que se había cometido el error de dejar á interpretaciones pura- 
mente individuales; era lógico esperar que cada uno querría la mejor parte para 
los intereses que estaba encargado de defender y entonces la obra de la Interven- 
ción debía sin remedio fracasar desde: el primer desacuerdo que apareciese entre 
los cinco comisarios. 

Había además dificultades de otro género; la Convención de Londres estable- 
cía en su parte expositiva, que la expedición dirigida contra México tenía por ob- 
jeto exigir de las autoridades de la República, protección á las personas y los 
intereses de los súbditos de las tres naciones, y para ello estableció en el articulo, 
IT, que los comisarios estarían investidos de los poderes necesarios para celebrar 
entre sí la repartición de las sumas que se recaudaran aquí. Se ve por esto, que las 
potencias para ponerse de acuerdo y lograr el fin propuesto, necesitaban enviar 
personas que no estuviesen influenciadas por ideas preconcebidas contra las cuales 
sus colegas tuvieran que luchar á cada momento; Francia é Inglaterra designaron 
comisarios que ya de antemano habían participado de las pasiones de partido y 
estaban distantes de sostenerse en las altas regiones. de los intereses generales, y 
por lo mismo debería ser imposible todo arreglo; Mr. Charles Lennox Wyke yA. 
de Saligny, habían sido representantes de sus gobiernos en México; Hugo Dunlop 
ya habia intervenido aquí en asuntos interiores, de manera que solamente Jurien 
de la Gravière y el general Prim conde de Rens, eran-nuevos en los asuntos que 
habian agitado á México durante varios años, y puede decirse que sólo éstos podían, 
como en efecto lo hicieron, buscar la justicia y querer la imparcialidad, 

Los comisarios debían entenderse con los comandantes en jefe de las fuerzas 
aliadas, para formular después de ocupados los puertos del litoral, las condiciones 
á las cuales el gobierno mexicano sería requerido á dar su asentimiento; pero Ju- 
rien fué nombrado plenipotenciario lo mismo que Dubois de Saligny, dejándole 
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entera independencia en lo concerniente å las operaciones militares, movimiento de 
tropas, oportunidad y medios de ocupar tales y cuales puntos del territorio mexi- 
cano, cuestiones que quedaban especialmente 4 la apreciación y á la iniciativa del 
vicealmirante, para lo cual un cuerpo de tropas de desembarco unido 4 los otros 
contingentes militares, proporcionaría á los aliados los medios de extender el 
circulo de si acción. ¿No erd este sistema escogido, el más á propósito para desor- 
ganizar cualquier proyecto y el mejor para dividir 4 los comisarios? 

En Inglaterra era completamente impopular la intervención en los asuntos de 
México: el jefe del partido conservador, Mr. Disraeli dijo en el Parlamento, contes- 
tando al discurso del trono: “No puedo olvidar que Inglaterra fué la primera na- 
ción que reconoció la Indepéndencia de México. De'los más graves tiene que ser el 
motivo que obligue ú los consejeros de S. M. y 4 la Inglaterra, á herir esa indepen- 
dencia politica que ellos mismos han creado.” 

Los periódicos de París repetian constantemente que la mayoría del pueblo 
Mexicano deseaba la monarquía, según loş emigrados mexicanos habían hecho 
entender tanto 4 Duis Napoleón como al gobierno español, y la “Patrie” llegó 4 
decir, que algunos Estados mexicanós habian nombrado delegados que estaban ya 
en camino hacia Europa, con objeto de pedir la intervención en favor de la monat- 
guía. Cuando salió la primera sección de fuerzas francesas, se crelalen Paris que 
168 aliados no tenían más que presentarse en las playas de México para que el asun- 
to de la monarquía quedara decidido sin disparar un” tiro, y causó extrañeza que 
sé húbiera aprestado una fuerza de importancia pára oponérseles, de manera que 
lá que se suponla empresa pacifica, necesitaría gran número de soldados y cuan- 
tiosos gastos. Tantos desatinos produjeron naturalmente mucho desagrado en 
Europa. 

Mr. de Saligny, que además.de la representación de Francia tenía la, protec- 
ción de los súbditos españoles, sardos y de los ciudadanos de la Confederación 
helvética, habia dado falsos informes al gobierno español y dirigido sus esfuerzos 
4 que Espana enviara cuanto antes la expedición 4 México, valiéndose de cuantos 
medios le proporcionaba, su posición oficial, entre ellos el de herir el orgullo cas- 
tellano para que se cobsiderara él negocio como cuestión de honor. Decía al general 
Serrano (22 de Noviembre de 1861); “la fuerza en lo de adelante, es el único argu- 
mento que se debe emplear por el gobierno de la Reina, Dios quiera que no se haga 
esperar.” “Vengan pronto las fuerzas españolas, que es lo que se necesita.” “Insisto 
en mi opinión, de que, si ustedes han de obrar activamente, lo hagan sin pérdida de 
tiempo.” “El gobierno mexicano procura éxcitar el sentimiento nacional contra los 
españoles.” Envió Saligny al capitán general de la Isla de Cuba una relación delo 
que llamó “infamaias sin ejemplo” “cuya exactitud ha sido asegurada por cincuenta 
testigos. dignos de fe,” y añadió: “mal conozco 4 la caballerosa y noble nación 
española, si titubease en levantarse como un solo caballero para vengar tan Ban: 
grientos ultrajes.” Procuraba que estas correspondencias llegaran hasta el gobierno 
de Madrid para predisponerlo; aseguró que corría el rumor en México, de que el 
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ministro de Hacienda González Echeverria, tío de la condesa de Reús, súlo nece- 
sitaba medía hora de conversación con su sobrina para arreglar la a 
pañola. Í zasi 

Por telégrafo se habian trasmitido órdenes á- Oherburgo para que con la ma- 
yor breyedad se preparasen buques de vapor que deb condar á México seis 
mil cuatrocientos soldados franceses. Estaba nombrado generalen sete de esta 
fuerza el conde de Laurencez, debiendo formarlá regimientos A CUA pcórados en Ari 
gel, y acostumbrados á un clima que tiene mucha semejanza con el dela América 
E Además de los buques preparados en aquel puerto, el navío de línea 
ER > >» LA 7 
POUT Ee r a morni recibió órdenes de desém bár- 

i , y pasar á Orán para tomar á su bordo mil 
cien Zuayos y un destacamento de caballería de África. 

El gobierno francés parecía decidido ú obrar con vigor, á pesar de sús dif 
pd financieras y de las cuestiones internacionales E iehi que itet lar; un 
organo semi-oficial anunció que se enviaria á México un ejército igual al FR 
algún tiempo fué á Siria, debidamente preparado para una campaña reraton no 
queriendo ceder ennada á España: Ya se tenia como evidente, que al cuidad las 
De a las a por ser ella la sola que podía 

portancia. Los buques salidos de Cherburgo 
com tropas para México, experimentaron tan mal tiempo como los salidos de To- 
lón; durante la noche del 30 de Enero, hubo én el canal una tormenta que hizo 
temer por el vapor “Forfait que conducía al general'en jefe. 

Entretauto el partido monarquista mexicano continuaba sus trabajos. En 
un folleto publicado en Paris, conteniendo integros los discursos proltotrciól 
en el Parlamento español por los Sres. Bermúdez de Castro, Marqués de la Ha- 
a A Rios Rosas, escribió una introducción el Sr. José Maria Hidalgo 
en lá que dijo: “La sangre española qué corre por nuestras vena tos del 
corazón, nuestra conciencia politica, las e. tradiciones o AUAA 
ricá, todo condujo há tiempo á desear y á pedir que nuestra antigua metrópoli se 
pustose al frente de nuestra regeneración. Considerábase que IT era la na- 
ción que tenía más derecho 4 intervenir en México y mayores facilidades para ello 
por la proximidad de la Isla de Cuba 4 nuestras costas.” j 

«Durante Cuatro años habia- estado amenazando el gobierno español con el en- 
vio de üha expedición; pero 4 fuerza de repetirlo y no moverse llegó 4 no ser creido; 
mas al fin vino un día en que, el infortunio de la sociedad eden prolongó BAsta 
confundirse con el de los súbditos extranjeros residentes en México; llegó S dia i 
que las agresiones fueran comunes å las tres grandes potencias o eidentalóS y úuná> 
nime el Sentimiento de los tres gobiernos, contra el que imperaba en México.” 
Sostenía Hidalgo que los intereses generales de la Europa imponían el debe de 
intervenir en México; pero“*no se decidió 4 ello hasta que tuvo la obligación 6 la nece- 
sidad, de salvar la existencia política de un pueblo que ocupa uno de los territorios 
más vastos y ricos del mundo.” Decía que por fortuna, el emperador Napoleón, inspi- 
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rado en una elevada y noble política, estaba á la»cabeza de una nación que por su 
grandeza y por su gloria, ejercía: poderosa influencia. “Al ver los progresos de las 
razas anglo-sajona y slava, los hombres de la raza latina se preguntaban asombra- 
dos, qué sería de ella si la Providencia no hubiera puesto para su custodia una na- 
ción fuerte y desinteresada,.que lleva sus legiones ú países lejanos, siempre que 
hay una cansa justa ó civilizadora que hacer prevalecer.” “¡Esperamos que; el 
águila.:imperial no remontará. su vuelo, sin dejar cumplida su gloriosa misión! En 
la bandera de la Francia, simbolo de la fuerza y la civilización, podría escribirse 
este nuevo y desinteresado servicio 4 la humanidad, cuyo recuerdo se confundiría 
con las bendiciones presentes y las venideras.” 

“La España tiene un pasado glorioso, su. poderío y las grandes figuras de 
su historia, vivirán enla memoria de las gentes. sin que con el trascurso de los 
siglos puedan empequeñecerse ni olvidarse.” Esa corona de dos mundos, ese ce- 
tro enya pujanza se hacia sentir lo mismo en Oriente que en Occidente, esas glorias 
en ambos hemisferios, esos reinos convertidos en provincias, tantas conquistas pre; 
ñadas de hazañas que se tendrían por fabulosas,si no hubiera una viva tradición 
de ellas, llevan sin cesar la imaginación á aquellos tiempos, no muy. remotos, en 
que la España sojuzgaba-al mundo,” 


“Magnífico camino veía abierto, la nación española en la cuestión de México, 


¿Por qué fatalidad, por qué aberración los hombres de Estado españoles .que diri- 
gen este asunto cierran los ojos á la luz y+echan en un abismo la legitima in- 
fluencia de la España en.el mundo por ella conquistado?” El mismo Sr. Hidalgo 
se contestaba: “No comprendieron que los mexicanos, descendientes de los espa- 
ñoles, se disponian-á saludar con 'alborozo la, bandera de su antigua metrópoli, 
porque no veian en ella la reconquista, sino un auxiliar de su regeneración, de su 
prosperidad, y existencia; veían-en los soldados españoles á hermanos que habitan 
distinta casa, y ya se contemplaban confundidos con los descendientes de sus pro- 
pias familias, apartados por el Océano y por tres centurias.” 


Se abstuvo de considerar el Sr. Hidalgo, que la empresa comenzada por Na- 
poleón ILI era tanto más peligrosa, cuanto que los Estados—Unidos, 4-pesar de estar 
en guerra habian de prestar apoyo á México, aunque fuese tan sólo permitiendo 
los empréstitos en favor de los. republicanos y no reconociendo «el nuevo. orden 
de cosas fundado por la Intervención. Si la Unión americana salía victoriosa de la 
guerra civil, no permanecería indiferente ante la monarquía levantada sobre la ca- 
beza de las Américas, y los millares de hombres armados, aguerridos, entusias- 
mados por: la victoria no podrían aceptar la servidumbre conque se les amenazaba. 
¡Asunto muy serio era el de atentar abiertamente contra las ideas é instituciones 
democráticas de los Estados-Unidos! No consideraba el Sr. Hidalgo, que la guerra 
contra México venía á ser contra un continente, ocasionada por la fantasía ligera 
y el pensamiento de un solo cerebro, que ponía los destinos de:la humanidad en 
un golpe de dados. 

Pisoteado el derecho en una escala muy vasta, se creyeron los aliados dispen: 
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sados de respetar nacionalidades tan libres, que no había una sola encadenada á 
violencias de conquistadores; por lo contrario, ingleses, españoles y franceses, 
después de una larga dominación, habían saludado la independencia de los conti- 
nentes que gobernaron como colonias, quedando desde ese momento libres las 
Américas por consentimiento de ambos: mundos: 


Inglaterra y España se habían estrellado en sus esfuerzos por prolongar domina- 
ciones imposibles; y cuando por experiencia respetaban las libertades conquistadas, 
venían con la Francia, cooperadora de esas libertades adquiridas en el Nuevo-Mun- 
do, å pretender una reacción, Esoera por partede Francia deshacersu obramás noble 
y magnánima; era marchar contra la civilización y querer obligar 4 la humanidad 
á4 retroceder. Queria con España, sujetar. 4 México, darle un monarca europeo y 
resolver la cuestión de las nacionalidades en sentido'de la esclavitud; se pretendía 
constituir un pueblo å cañonazos, llamando å la violencia justicia, libertad, civili- 
zación é ideas generosas, palabras sagradas que invocaban para defenderse los que 
hacían de ellas un instrumento para sujetar á los demás. ¿Qué venian á significar 
las expediciones francesa y española en México? injusticia, desprecio de todo dere- 
cho y absolutismo encubierto con pomposas palabras, que iban á costar mucha 
sangre y causar enormes males que al fin vendrían á ser expiados por la Francia. 

Fantasma vano fué la Convención de Londres, por la que se quiso dar una 
forma positiva al objeto enteramente solapado de la expedición, cuidando declarar 
á tiempo, que las partes contratantes se prohibian el derecho de servirse de ella 
como de punto de partida para las ambiciones de cada una, ó de pretexto para in- 
gerirse en las disensiones interiores de la República; estipulábase, por el contrario, 
que las tres potencias coligadas únicamente exigian reparación por los perjuicios 
causados å súbditos de cualquiera de ellas, y no tomar parte en pró ó contra. la 
Constitución y el gobierno de México. 

La Inglaterra, fiel al principio de no intervención, en virtud del cual rehusó 
mezclarse en la lucha que sostenía el pueblo italiano, conforme al cual había in- 
sistido en la evacuación de la Siria por las tropas francesas y declarado su neu- 
tralidad en la guerra separatista que sostenían los Estados—Unidos, no podría 
consentir en variar de política y servir de pedestal å las ambiciones europeas ó de 
bandera 4 los oposicionistas; por esto se esperó desde el principio, que obraría en 
favor de México y que lord John Russell no cometería una inconsecuencia contra 
la cual protestaba su larga carrera ministerial. 

Sin embargo, 4 pesar de todas las precauciones tomadas por ese ministro bri- 
tánico, la Convención del 31'de Octubre vino á servir de apoyo á las impaciencias 
de España, que se apoderó de Veracruz con flagrante violación de las prescripcio- 
nes contenidas en el segundo párrafo del artículo 4%; después se estrelló la política 
inglesa contra las exigencias de los comisarios franceses, que protegieron el regre- 
so de los emigrados políticos mexicanos, hechos que patentizaron la mala fe y falta 
de acuerdo entre los gobiernos de la coalición, separados unos de otros por la 
barrera infranqueable de sus intereses y sus respectivas pretensiones, 
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entre los aliados.—Primera proclama de La Graviéere.—Llegada del general Prim.—Felicitaciones y 
proclamas: —Antecedentés de Prim.—Por qué se le apreciaba aquí. —Calificación que hizo de los repre- 
sentantes de España en México, — Sü opinión sobre los créditos frandulentos.—Prim cae en algunas 
contradiccionés.—Banquete que ofreció en Veracruz.—Retírase Gasset.—La proclama de los aliados, — 
Observaciones de Prim.—Deserción de españoles.—Riñas entre éstos y los franceses: —Nuevos esfuer- 
zos de la reacción. —Disposiciones del jefe Menduiña,—La nota colectiva, —Confusión de ideas en los 
aliados.—Prim quiere restablecer el Ayuntamiento en Veracruz.—Zaragoza acampa en la Soledad.— 
Conferencia entré Uraga y los comisários.—Ofertas de Saligny.—Nota dirigida al Presidente J úárez.— 
Divergencia entreJos aliados. —Los trés ultimátums.—Fortificación del Chiquihuite,—Pasa á Veracruz 
el Sr. Zamacona.—Los comisarios rehusan reembarcarse.—1Intrigas de Saligny contra Prim y Wyke.— 
Opinión de Dunlop contra lá monarquía en México.—Impide el desembarco de Miramón.—Francia 


resuelve aumentar sus tropas expedicionarias.—Esto desagrada á Inglaterra.—Discurso de Napoleón. 


—Los franceses se proyeen de efectos en Nueva-York.—Opinión de Mr. Seward.—Disgústase el Tepre- 
sentante de México en Washington. 


El espíritu inquieto del jefe español Gasset y. la necesidad de proporcionarse 
viyeres, le impulsaron á verificar una salida de Veracruz con seiscientos hombres 
sobre las guerrillas que recorrían los alrededores, mandadas porel jefe Cenobio; 
se dirigieron los españoles hacia la Antigua y tuvieron algunas bajas, en muertos, 
heridos y dispersos, en los encuentros sostenidos con los jarochos; dispuso tam- 
bién la salida de tropas para Antón-Lizardo y por el camino de Medellín. Las 
guerrillas se. aproximaron hasta las puertas de la plaza que constantemente hosti- 
lizaban. El contingente español tuyo muchas pérdidas por enfermedades y algunas 
por deserciones, venía armado con carabinas Minié y la caballería con lanza, espas 
da y pistola. 

Por.esos dias fuerzas reaccionarias de consideración se acercaban á México, 
atacando 4 Tlalnepantla; el Presidente Juárez declaraba al Estado de Puebla 
nuevamente en sitio, dando el mando militar al general D, José María González 
Mendoza. y por segundo nombró al $r. Miguel Cástulo Alatriste; también estaban 
declarados en sitio los Estados de Tamaulipas, San Luis y Veracruz, encomendando 
4 Vidaurri el mando, del primero y á González Ortega el de San Luis; de Tampico 
salieron desterrados más de doscientos españoles; el general Uraga procedió en todo 
con actividad y recorría las poblaciones preparando la defensa. Para ponerse á cu- 
bierto de un golpe de audacia que dieran los españoles, en las tierras templadas se 
levantaron fortificaciones en los dos caminos que unen á Veracruz con la mesa 
central, y para proporcionarse víveres fueron declarados libres de derechos los 
efectos destinados á la proveeduría del ejército. 

La división naval francesa, mandada por el almirante Jurien, llegó frente 4 
Veracruz el 7 de Enero. El día 9 desembarcaron los zuayos, los destacamentos de 
artillería é ingenieros y los marinos fusileros, El general Gasset puso á disposi: 
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ción del jefe francés algunos de los cuarteles ocupados por. los españoles, que en 
parte fueron á acampar fuera de la ciudad. Las compañías de infantería de marina 
quedaron provisionalmente 4 bordo de los buques esperando acusntelarse en tierra. 
Faltaban:á los franceses á tal grado los medios de trasporte y las provisiones, que 
D: Antonio L. de Santa—Anna, al yver pasar por San Thomas los primeros efectivos 
de ese ejército, había exclamado; “¿Qué se imaginan los europeos? ¿creen que los 
mexicanos están armados aún con flechas y macanas?” 

Luego que llegaron & Veracruz las escuadras inglesa y. francesa, salieron á 
acampar en Malibrán los españoles que ocupaban la plaza de Veracruz, recibien- 
do á la vez la orden de avanzar hasta la Tejería, Medellín y Santa Fe; flotaba.en 
Veracruz el pabellón mexicano, como queriendo demostrar los aliados que. reco- 
nocían la independencia de México. Los buques ingleses eran notables por:suta- 
maño y solidez: el “Nile” llevaba la bandera de Sir Alejandro Milne, «el “Congue 
ror” y el “Donegal” eran de cien cañones con dos cubiertas, y la fragata “Phaeton 
de cincuenta y un cañones. El príncipe Alfredo, hijo de la: reina Victoria, llegó á 
bordo del navío “Saint-George,” en calidad de guardia marina. 


El mismo día en que se firmó el tratado de Londres, dió orden lord Russell para 
que el contingente inglés sólo se compusiera de dos naviogs de línea, cuatro fragatas 
y algunos buques menores, llevando 4 bordo un cuerpo supernumerario de seis- 
cientos soldados de marina, para desembarcarlos -en` donde fuera: conveniente: 
EV4 de Diciembre quedaba reducida la fuerza á la mitad. Lord Russell decía al 
conde de Cowley y å Sir John Crampton: “en el estado-de nuestras fetaciones con 
los Estados-Unidos; el gobierno de 8: M, se propone enviar solamente un navío dé 
línea y dos fragatas que formarán parte de la expedición á México:” El 15 de No- 
viembre (1861); aun antes de que el contingente británico saliera de Higlaterra, 
prevenía lord Russell á Sir Charles Wyke, no permitiera que los soldados de marina 
de desembarco, tomaran parte en las operaciones -contra lá ciudad de México. Los 
seiscientos soldados de marina, no podrían ocuparse sino por poco tiempo en. el 
servicio de tierra, y ni la organización de esa:fuerza, ni:su número permitia que 
se empleara en una marcha sobre México. El 26 de Febrero de 1862, prevenia el 
secretario del Almirantazgo al Comandante Dunlop; que removiera de Veracruz la 
fuerza de marina, poniéndola á bordo de los buques de guerra ó situándola en Ja- 
lapa, y se resolvió que se hiciera lo primero: El 12 del siguiente Marzo, previno el 
Almirantazgo á Sir A. Milne, que énviara á las Bermudas en la primera oportúni- 
dad, la fuerza de marina que había desembarcado en México, dejando en Veracruz la 
naval suficiente para la protección de las personas y propiedades británicas. Esta 
determinación había sido adoptada desde antés por el comodoro Dunlop y Sir 
Charles Wyke, conlo:cual no quedó fuerza alguna de desembarco en el contingen- 
te británico. MEE, 

Francia sacó de Argelia las tropas que mandó á Veracruz, no veía bien que 
España se hubiera anticipado y tomado posesión de Veracruz, aunque sobre esto 
Do estaba clara la Convención de Londres, que únicamente dejaba al arbitrio de los 


5492 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


comandantes de las fuerzas aliadas avanzar hacia el Interior de la República. Los 
aliados tropezaron con dificultades mayores qué las que se habian figurado, en Ve- 
racrúz se encontraban blóqueados por el lado de tierra, sin poder conseguir pro- 
visiones, aun ni leche, carne ô verduras y obligados á esperar de la Habana y de 
Europa, los artículos-de uso más común; éra difícil que pudieran cubrir las 
bajas que la muerte y 'las enfermedades hicieron sufrir al cuerpo expedicionario, 
habiendo ya quinientos enfermos entre los ocho mil soldados españoles y franceses. 

Ondeaban en Veracruz las tres banderas, ocupando la de Francia el centro, In- 
glaterra la derecha y España la izquierda. Mientras que se anunciaba la llegada de 
fuerzas francesas y se esperaba que aumentase el contingente español, nada se decía 


de los ingleses, pues ni un solo soldado de éstos se había alojado en Veracruz, y estot 


causaba mayor extrañeza cuando en el discurso del presidente del congreso mexi- 
cano era señalada Inglaterra, cási como là única autora de las dificultades en que 
se encontraba México, y sorprendía que el ministro británico hubiera propuesto 
poner el sello de su gobierno, 4 los bonos que como seguridad del payo de su deu- 
da habían sido emitidos, quedando sin' valor la firma del ministro de Hacienda de 
México, hasta queno la autorizara el agente de los acreedores ingleses. 

El contingente naval francés se componía, en 24 de Enero, del “Massena 
con fuerza de novecientos caballos y noventa cañones, “L'Ardent,” de ochocientos 
caballos y cincuenta y seis cañones, “La Gmuerriére,” “La Foudre; “L'Astrée,” 
“Moctezuma,” “Bertholet,” “Lavoisier,” “Chaptal “Marceau,” “Grevadi,” “Au- 
be,” “Meuse,” “Seyre,” formando 'un' total de catorce buques de vapor, con una 
fuerza. de seis mil caballos, trescientos treintá cañones y cinco mil marineros qué 
agregados á los dos mil seiscientos desembarcados, elevaban el contingente francés 
á cerca de nueve mil hombres, cifras que indicaban el papel que la Francia se 
proponía representar enla próxima campaña, 

El comandante La Graviére, 4 bordo del “Massena” en la bahía de Tenerife, 
había dirigido á los marinos y soldados una proclama el 23: de Noviembre de 1861; 
les recordaba que no solamente venian como la otra escuadra en 1838, 4 pedir 
reparación de numerosos y recientes agravios, sino 4 obtener seguridad para su co 
mercio y garantias para la existencia de sus conciudadanos. No abrigaban enemis 
tad contra el pueblo mexicano; pero impotentes aquí los gobiernos, no podrian dar 
séguridad á los extranjeros; el verdadero enemigo en México era la anarquía y con 
esta era inútil tratar, Aseguró á sus subordinados que en México mismo contarían 
pronto con la buena voluntad de todos los hombres honrados, y les recomendaba 
que dieran:al.pueblo ejemplo de-orden y disciplina y le hicieran envidiar la pros 
peridad y la paz que los franceses disfrutaban; entonces podrían repetir con orgullo, 
estas palabras del Emperador: “Donde quiera que se muestra la bandera de'la 
Francia, una causa justa la precede, y un gran pueblo la sigue.” 


Descontentos y virtualmente sitiados, llegaron á reñir franceses y españoles 
y 4 consecuencia del alboroto se pensó en «trasportar á Tampico á los france- 
ses y en dejar 4 Matamoros para los ingleses; también tenían diferencias pol 
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las posiciones que habian: de ocupar las banderas, que ya se habian cambiado por 
tres veces, y por el lugar en que debían aparecer las firmas en las proclamas y. otros 
documentos públicos. Apenas salian de Veracruz algunas fuerzas para efectuar 
reconocimientos y proporcionarse víveres, al momento eran atacadas y obligadas 
4 retroceder; al llegar á los desfiladeros y puntos estratégicos, habrían de encon- 
trarlos ocupados por tropas yeteranas fogueadas en las guerras civiles y al mando 
de los mejores generales republicanos; los desfiladeros habían sido. fortificados y 
solamente podrían forzarse.con grandes sacrificios de vidas y con mayor. número 
de tropas que las de que los aliados podian disponer, 


Las antipatias nacionales crecían y.se desarrollaban, estando las recrimina- 
ciones'á la orden del día; quejábanse Francia é Inglaterra, de que España no puso 
junto á su bandera. las de esas dos naciones, al tomar posesión de San Juan de 
Ulúa; Inglaterra y España no estaban conformes en que :se hubiese subsanado la 
omisión colocando Francia la bandera tricolor en el centro de las: otras dos, pues 
quedaban éstas en un lugar inferior. La conducta de todos parecía indicar que empe- 
zaban á fastidiarse de la unión y los españoles aparecían ya más disgustados; algunos 
de:sus soldados desertaban en la primera oportunidad. y. los jefes mantenían ri- 
validades entre sí, sin cuidar del éxito de la expedición. Gasset, que esperaba ser 
el segundo del mariscal Serrano, miraba. con recelo; que viniera: el general Prim, 
y hasta el dinero iba faltando, pues el banco de la Habana, que «suministró tres y 
medio millones de pesos para proveer la escuadra, informó al gobierno español que 
ya no podía proporcionar más fondos parą, la expedición. Estas dificultades comen- 
zaron á alarmar á España. La posición de los otros.aliados no era menos. mala, en 
cuanto al enemigo formidable que tenían enel clima., 

Entonces: se aseguraba que Napoleón negociaba con Austria cambiar el trono 
de México por el Véneto, y un periódico de Hamburgo afirmó que había negocia- 
ciones secretas sobre este asunto que se agitaba activamente; pero que el gabinete 
de Viena había resuelto definitivamente, contestar 4 la proposición de Francia de 
tal manera, que sin rechazarla de una: manera absoluta, no dejara duda sobre 
que el gobierno austriaco nunca aceptaría la idea de.que cualquiera adquisición 
por su parte en México, pudiera ser motivo de negociaciones respecto á la cesión 
del Véneto. Í 

El ejército aliado llegó. á tener. en tierra diez mil hombres, compreadidos 
los estados mayores y se dividía de esta manera: españoles seis mil doscientos, 
franceses dos mil seiscientos diez y únicamente podrían contarse ochocientos ingle- 
ses, Entre las escuadras francesa é inglesa se veía flotar el pabellón mexicano. El 
contingente francés se componía de mil trescientos hombres de infantería de mari- 
ha, quinientos zuavos, quinientos cazadores de Vincennes, doscientos de artillería 
de marina, sesenta artilleros de tierra y cincuenta zapadores. 

El día 6 se avistó el vapor “Francisco de Asís,” á cuyo bordo venía el general 
Prim, comisario español y comandante en jefe de las fuerzas aliadas, quien entró 
á, Veracruz el día siguiente; para recibirlo mandaron cerrar el comercio, las tropas 
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formarón valla y veintiún cañonazos anunciaron que desembarcaba el general. 
Prim montó 4 caballo y se dirigió al alojamiento que le tenian preparado y desde 
alí vió desfilar una columna de honor. 

Al recibir el conde de Reus la felicitación de los oficiales por su llegada á 
Veratruz, les contestó que ño venía é este país 4 dominar ni 4 conquistar, sino 4 
exigir satisfacción de "agravios pasados y obtener garantías para el porvenir. Di- 
rigió á lós Soldados 'una proclama en idéntico sentido, y llamaba hijos también 
de España 4'los que tal vez tendrían que combatir aqui. El nuevo gobernador de 
Veracruz D. Ramón Menduiña, teniente coronel de caballería, nombrado por el 
marqués de los Castillejos, expidió otra proclama en la que pedia- å los veracruza- 
nos el apoyo eficaz y la cooperación para poder hacer el bien. El general Prim 
hizo cesar lá publicación del periódico “La Orónica del Ejército expedicionario,” 
que reducía su política 4 insultar 4 México y ilos mexicanos. En la casá donde 
residía en Veracraz D. Balbino Cortés, cónsul de España sin el exequátur del go- 
bierno de México, fué enarbolado el pabellón español. Casi todas las tropas habían 
salido 4 fines-de Enero para Medellín y Paso del'Poro, quedando en la plaza las 
necesarias únicamente para las guardias de honor; los franceses seguian en la Te- 
jería y los ingleses tenían señalado su cuartel en el Hospicio. 

En Santa Cruz de Tenerife, á donde Prim llegó el 19 de Diciembre, 4 bordo del 
vapor “Ulloa,” había tenido magnifico recibimiento; desembarcó Hevando de la 
mano á su'hijo en traje de marinéro español, la'cindad estaba engalanada y habían 
acudido á ellaimillares de canários de toda la'isla. El casino dió al general y á su 
señora magnífico baile; en el salón principal había un cuadro representando la 
batalla de los Castillejos en.el mometñto de decidirla Prim. Al brindar en un ban- 
quete dijo/que venia, 4 México 4 proponer la paz, no la guerra; veñía 4 buscar la 
reparación de injurias;pero también á defender altísimos intereses de raza que era 
necesario proteger, y ú que se estableciera un gobierno, el que quisieran los mesi 
canos, para que cesara el escándalo del siglo y acabaran las escenas sangrientas y 
devastadoras que eran la afrenta de la civilización. En Puerto-Rico también fué re- 
cibido con solemnidad y demostraciones de cariño. 


El general Prim era sin duda uno de los generales más brillantes de los ejér- 
citos europeos; ejercía por lo tanto en España marcada influencia; el pueblo le ha- 
pia visto levantarse en la sangrienta guerra del Pretendiente y entre los compañeros 
se referían cón grande admiración las hazañas, los asaltos y las brillantes cargas 
del Condé de Rets. En 1848 fué nombrado gobernador y capitán general de Puer- 
to-Rico y los isleños le habían quedado muy agradecidos, por haberlos librado de 
prohibiciones nécias, como la de que los paisanos usaran bigotes. El espíritu libe- 
ral quie mostró le atrajo un pronto relevo, y más tarde las Cortes españolas le 
vieron entre las filas de los oposicionistas, hasta que se retiró al campo de los 
aliados, frente á Sebastopol, donde obtuvo el alto honor de ser considerado jefe de 
Estado Mayor general. 

Él carácter del conde de Reus era violento é irtespetuoso, rebelde al fren0 
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dela disciplina, valiente hasta.la temeridad é:incapaz.de'tolerar hi la más peque- 
ña: contradicción, Son aún populares:sus célebres y elocuentes proclamas, en; idio- 
ma catalán; su impetuosidad era un torrente al que ponia-el gabinete diques de 
honras y distinciones. Era afecto al lujo y al.esplendor y. en'susmanos1o se detenía 
jamás el dinero, 

La presencia del general Prim en Madrid-había llegado 4. ser un peligro, casi 
un amago para el gobierno del duque de Tetuán que-4 toda. costa quiso alejar á 
este rival tan temido. Presentábase la oportunidad en la expedición de México, 
aunque fuese postergando. al general Serrano que se consideraba: llamado 4 diri- 
girla. Pero el conde de Reus no gustaba de ir á la cabeza de una simple división, 
y. se le ofreció el mando de:los: tres: cuerpos: de ejército; este hecho fué: negado, 
sin embargo de haberlo anunciado en las: Cortes un:amigo-: del gobierno, y arie 
cado en un: pomposo articulo “La Correspondencia,” órgano semi-oficial; por esto. 
el general Prim 4nadie ocultaba. el, elevado, ¡carácter con que venta investido á 
México yen tal sentido se le hizo una.oyación en Cádiz; paseándolé en triunfo por 
las calles. El haberle sido quitado por Napoleón tal carácter de general en:jefe 
de la.expedición, se consideró. que había contribuido '4-la decepción que snfrió 
Erim mucho más.si se atiende 4 su altivez y. orgullo. patriótico, 

El general Primera muy apreciado :en/ México: por la defensa. que había he- 
cho de nuestro país en el Senado español el. año.de 1858, endas sesiones delos días 
13 y 1£ de Diciembre; no solamente combatió la. mediación propuesta por Francia 
é Inglaterra, aceptada por el gobierno español, y «criticó el haber:sido: rechazada 
la buena disposición del ministro mexicaño nombrado/adhocpata arreglar las cues- 
tiones pendientes entre México y España, sino que sostuvo que-las ofensas recibi- 
das de: la primera. de esas dos naciones, mo-eran de tal magnitud que lastimaran.el 
decoro y la dignidad de la segunda. 


Demostró que los representantes de España aqui se habian hiterésadoien bonis 
ficar:créditos introducidos fraudulentamentóen' la Convención firmada en 1853, 
por: yalör de dos millones y medio: de duros; y leyó una carta que comprometía al 
representánte Antoine y Zayas. Desde el tratado de 1851'se estipuló que las reclamar 
ciones españolas comprendidas en él, debían tener los requisitos de origen; conti: 
nuidad y actualidad españolas; pero al procederse '4la revisión dé los er6dicds, la 
legación española admitió muchos que: carecían, de esas circunstancias, por lo:cual 
fueron rechazados por el ministro mexicano D. Fernando Ramírez, entre ellos: uno 
de más de millón y medio.de pesos; después se fueron. introduciendo otros cróditos 
con dos mismos vicios, ascendiendo el total.4 más de dos: múllones de pesos, | 

Nuevos. esfuerzos. y el haber: dejado el: ministerio el-Sr Ramírez hicieron 
quese admitiesen, convirtiéndose la, legación española:en agente de uno de los intere: 
sados, Por entonces era. reemplazado Zayas por el. marqués: dela Rivera, y se des. 
cubrieron los manejos: que conmovieren en España la opinión pública; el niarqués 
Sostuvo el asunto tal como lo había encontrado, 4 lo cual se opuso el ministro 
Bonilla, conservador, y el marqués.de la Rivera creyó conveniente suspender las 
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relaciones que al reañudarse dieron’ por resultado ebtratado de 1853, en elqué 
el gobierno mexicano admitió la no revisión; mas habiéndose descubierto por vias 

. ; ' ETA ASS : Y 
judiciales, que en esos momentos introducian nuevos créditos! falsos -los E 
S; A 
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bros de la junta liquidataria, uno de ellos perteneciente 4 D. José Log 
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tamante, secretario que habia sido de la legación con los ministros Zayas y Rivera, 
ss O 


y por valor de'175,730 pesos; delos que el «miembro de la junta liquidataria y 


= : A -QA LAP, 
representante de los acréédores españoles. electo: por ellos, se tomo 89,892 que le 


cedió López Bustamante, y se fugó, «pidió el-gobierno mexicano que se rd 
los créditos de quese componía: el fondo español para eliminar los po 
y aunque esta petición era lammás justa que pudiera haber; fué rephiazada paz a A 
los: gobiernos de España. El general) Prim: se admiraba de que se Po am 

insistencia- para defender:el fraude y sostuvo que el gobierno mexicano gnti 3 a 
isión, como: estaba: en sel honor de la: nación española 


sú derecho al pedir la. rev n 
el concederla, é hizo responsables 4 los senadores y 4 todo-el gobierno, ante Ios 


¡las $ ersin raz 7 sin-conveniencia política se 
y ante los hombres; de la sangre que:sin razón y Auns cOnN a] 


derramara. ! : ALLA + 
El ministro que reemplazóal marqués de la Rivera, ël Sr- Lozano Armenta, 


conoció el fraude y lo denunció a su gobierno; pero le costó caro, pues fué regt- 
plazado'por Zayas-y uno delos acreedores lo demandóé hizo condenar PoR va ju 
de primera instancia en Madrid, teniendo Fozzano aS fadicarse È RE Aa 
pensas de su familia; el gobierno mexicatro no recibió 4 Zayas, que fuéllamado á Ma- 
drid y le sustituyó. D.: Miguel delos Santos Alvarez. | 

Éste opinó por larevisión y apresuradamente fué separado dto ls 
cobierno. -A-poco'se complicó la cuestión con los asesinatos de las haciendas de Sani 
Vicente y Chiconenac y¡aunque el gobierno mexicano'se prestó pära castigar á los 
culpables y llevó al patibulo á cinco de-éllos que CORSTOREA su poder y ya tres ha- 
bían muerto al aprehenderlos, ¡el ministro Sorela se retiró porque en ebaplazo de 
ocho días habían de.ser castigados todos. los ¡que cometieron el crimen y E gara 
de pagarla indemnización por los daños y perjuicios ocasionados al Sr. Pio e 
mejillo. Calificó esta exigencia tel Sr. Prim, como un absurdo, JS 
gobierno mexicano hubiera contestado en tal sentido, por: loque Sorela se. retiró 
4 la Habana con toda; la legación. 

¿Cómo no había de ser apreciado Prim por los mexicanos? había levantado su 
voz en la tribuna, demostrando que la Convención española teniá eréditos itro- 
ducidos de una manera subrepticia y fraudulenta, y que siendo viciosos desde sü 
origen no podian prevalecer por más que brascurriósen siglos, a gue Mé- 
xico estaba en el deber de no pagarlos; también probó que México no Podía en 
el asunto de la hacienda de San Vicente; haber dado-4 España mejor satisfacción 
que ejecutar å lös asesinos gue pudo apresar. La defensa Berns por Prim indicaba 
rectitud y cariño 4 México. “No seáis tan arrogantes con México que carece de des 
cito y armada, dijo, si lleváis la guerra únicamente Ora o 
que alli debe tener la raza española, influencia que mo se impone 4 Cañonazos. 
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Negó con razones concluyentes que fuera verdad el cargo de que aquí eran per- 
seguidos los españoles, y afirmó que México habia habido razón en noquerer tra- 
tar bajo la presión de las amenazas de la fuerza. 

Al lado de todas las manifestaciones liberales del general Prim, se notó una 
preocupación exclusiva por el elemento español; para Prim, lo mismo que para Cal- 
derón: Collantes; la raza eriolla era la que debía salvarse; si los mexicanos: tenían 
valor, se debía 4 que descendian de españoles; México y España eran hermanas pero 
nincsúnlazoteníxesta con indios y mestizos. Habíwventre el general:Prim y el embaja- 
dor: Pacheco, diferencia en sus antecedentes políticos; pero el liberalismo del-conde 
de Reus tan sólo:servia para hacerle más: difícil'su posición; apenas toma el mando 
de seis mil hombres reunidos por su gobierno á4:costa de grandes gastos, cuando se 
presenta haciendo proposiciones al «obierno de Juárez, á quien se/acusaba en Ma- 
drid, de promover el odio ála España; aliada natural de los reaccionarios y cen- 
tralistas. 

Para el general Prim no había más objeto preferente en México, que el resta- 
blecimiento de la influencia española, y para conseguir sus «deseos halagaba aquí 
al partido federalista que tenía fijas sus miradas en los Estados-Unidos. Faltaba al 
programa del general Prim, la lógica:que resaltaba; almenos, en el del Sr. Pa- 
checo: si este se apoyó em un partido verícido, es indudable que tal. partido fué 
el único del.que algo podia esperar; Prim, por el contrario; oponiéndose 4 todos 
los antecedentes de la España en México; y aproximándose á la: política y. pro- 
grama deInglaterra,se.envolvióven una situación que lo redujo á la impotencia; 
pues á diferencia de Englaterra que no'se mezclaba en la imtervención sino para 
frustrarla; y que por tal motivo no'había enviado $ Veracruz más que setecientos 
soldados: dé marina, España envió cerca de siete mil:soldados, buscando que la in- 
tervención se ejerciera en su provecho: 

La conducta de Prim-le ocasionó mil contradicciones; le párece mal que se 
reembarque 4 Miramón; pero le parece peor que se deje desembarcar 4 Almonte, 
portador desde París de la candidatura del Archiduque Maximiliano; igual incon- 
sistencia demuestra en Tos sucesos que siguen: después de la conferencia de Oriza- 
ba, esmuy dificil “saber st el general Prim siguió las instrueciones intimas de su 
gobierno, y en todo se percibe la “acción de una politica en discordancia con el 
principio que la dirige, inmeconsecuencias que no deben atribuirse solamente al 
gabinete de Madrid, sino más bien son de la responsabilidad del cónde de. Reus, 
como puede inferirse de los detalles en la marcha diplomática de la expedición. 

Las fluctuaciones de la politica de España, implicaban la tácita confesión de su 
debilidad y: la: conciencia deng poder desempeñar por sí solata tarea de la Inter- 
vención; lo:que sinduda cabia mejoren las facultades de la Francia; solamente la 
España. podria 4 causa de sus tradiciones, sostener el programa del partido con- 
servador, queéra aqui el adicto 4 la intervención y la monarquía; Hamada portal mo- 
tivo 4 fracasar; pues que la Francia no podría ni por un momento aceptar el papel 
de la España; la empresa, aunque francesa exclusivamente; tenía que seguir siendo 
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española porisu pensamiento y debia prestarle su apoyo al partido dela iglesia, aun 
contra las exigenciascreádas por la situación; pero las miras de la política france- 
sa no podrian plegarse á las intrigas de los partidos mexicanos, y no pódria 
seguir defendiendo los principios de que se había constituido defensora y repre- 
sentante. 

El general Prim'tenía venitiséis cicatrices ems cuerpo, había asaltado un fuer- 
te metiéndose por la tronera en la que había am obús; tomó los Castillejos en Ma- 
rruécos yno quiso.que las armas españolas hicieran un papel secundario en 
empresas ulteriores nacidas del tratado de Londres. El general Prim mandó poner 
en libertad á personas presas en Veracruz por la policía española: El 18:de Enero 
dió un banquete suntuoso al que concurrieron los comisarios aliados, los jefes: supe- 
riores! del ejército expedicionario y las de losicuerpos, ascendiendo 4 treinta el nú- 
mero de los: comensales; comoda, solemnidad era politico=militar, no asistieron 
más paisanos que el secretario López de Ceballos y el cronista Pérez Calvo. Prim 
ocupaba uno de los centros de la mesa, temiendo 4 su derecha al ministro inglés y 
4 pu izquierda al francés; enel otro centro estabael almirante La Graviére tenien- 
do 4 un Tado al comodoro inglés y al otro al general Gasset. En el brindis de Prim 
en sentido: conciliadors colocó 4 la Francia en tercer higár, aunque para:ello alegó 
la galanteria por ser damas las persónas que remaban en Inglaterra y España. 

El 21 de Enero partía de Veractuz el general Gasset, pretextando que se agra- 
vaba su padecimiento crónico del estómago y su deseo de regresar 4 la Habana. 
Gasset ena oficial francés al servicio de España. hacía cerca de treinta y cinco:años: 
se le consideraba militar hábil y experimentado; y. no transigía con Prim. En Tam- 
pico,protestaba el comandante militar D. Santiago Tapia, contra! la negativa del 
vice cónsul español 4 que se rectificaranjúdicialmente los balances de los intereses 
que dejaron los súbditos españoles desterrados de ese puerto. El día 7 de Febrero 
entró 4 la plaza de Veracruz el: Doctor Carrillo con pliegos para los aliados, acom- 
pañado del capitán Casarín ayudante del general Zaragoza, cuando Prim había.re- 
suelto enviar los enfermos £la Habana. A Dorda dervapor“Isabel la Católicas” llegó 
4 Veracruz el día 14 del mismo mes, la Sra. Francisca Agüero, de Prim, condesa de 
Reus, esposa del general en jefe delas fuerzas, españolas; eramexicana y,sobrina 
del ministro de Hacienda, D. José González, Echeverría; la acompañaba su hijo, y 
fué saludada al desembarcar, por la artillería y por una música militar. D. Carlos 
Gagern:publicaba un folleto titulado “Apelación de los mexicanos á la Europa bien 
informada,” proponiéndose desvanecer todos los errores que en Europa circulaban 
acerca delas circunstancias; de México. 


La presencia de. los españoles no templó:las pasiónes políticas-en el Interior 
de la República. A mediados de: Febrero merodeaba en el Montė de las Cruces Ð- 
Paulino Lamadrid; en: San Miguel de AMende eran rechazados Márquez y Mejía; 
estaban-interceptadas las comunicaciones postales entre la capital y las poblaciones 
del Interior; José María Cobos asolaba los:alrededores de Tenancingo llevando can- 
tivos 4.1os ricos: que no le proporcionaban diñero: Ixmiquilpan eraratacado por 
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doscientos reaccionarios, y otras: partidas ¿4menazaban ú Tlaxco y recorrían los 
Llanos de Apam; asolaban el distrito de Cuernavaca las fuerzas de Lemus y Gar- 
cía, y las de Vicarto extendían sus avanzadas hasta la hacienda de Temisco; era 
horrible la situación de Cuernavaca y faltaba ya 4 sus habitantes resistencia para 
sufrir tantos perjuicios. Llegaban las gavillas reaceiónarias de Butrón, constante- 
mente, á las goteras de la capital á tirotear los destacamentos de Chapultepec, Ta- 
cubaya y garita de San Cosme, estando ese jefe de guerrillas en correspondencia 
con los directores de la reacción. 

En la primera conferencia tenida en Veracruz el 9 de Enero entre los comi 
sarios aliados, se convino en que se publicara una proclama, exponiendo los fines de 
la expedición combinada, documentoredactado por el general Prim y, modificado en 
algunas palabras, según lo dió 4 conocer el diputado Olózaga, en su interpelación 
al ministro de Estado Calderón Collantes; una de las modificaciones consistió en 
que, en vez de las palabras testigos de la regeneración de México puestas por Prim, 
se puso que venta la Intervención á presidirla, cambio' que alteró completamente 
el sentido de la proclama. En la misma conferencia se acordó dirigir al gobierno 
mexicano una nota colectiva, en que se anunciaban de una manera general las pre- 
tensiones de los aliados, y otras notas separadas en que eada potencia menciónara 
las reparaciones exigidas por los respectivos gobiernos. También redactó el general 
Prim, la nota colectiva enviada al gobierno mexicano. 


Este: comisario accedió ¿las reformas de la proclama que se había de diri 
gir 4 los mexicanos, y que fué fechada el 10 de Enero de 1862. De la sésión 
tenida el día anterior, para diseutirla, hace referencia el acta respectiva, diciendo 
«que despnés de una acalorada discusión en que tomaron parte los señores comi- 
sionados, se acordó que era conveniente la medida propuesta, y se adoptó con 
muy ligeras ¡modificaciones la alocución redactada por el señor marqués de los 
Castillejos, que seráimpresa en el idioma español que es el del país, firmada por 
las cinco personas que formaron la comisión combinada, y esparcida entre los me- 
Kicamos con da posible profusión.” El gobierno español aprobó la conducta de sus 
plenipotenciarios y la desaprobaron los gobiernos francés é inglés; el uno porqué 
le pareció que se desviaba delas estipulaciones del tratado-de Londres y de las 
instrucciones dadas á los comisionados franceses, encontrándola en términos muy 
benignos para“el gobierno-mexicano, y Aun disculpó á los comisarios respectivos, 
diciendo que habían estado contra la proclama, pero que la habían firmado por no 
separarse desus colegas. La Inglaterra la desaprobó porque el gobierno no que- 
ría intervenir, naun en apariencia en los negocios interiores de México. 

Dé común acuerdo publicaron los comisariós de las tres naciones aquella cé- 
lébre proclama, en' la que decían que los gobiernos de Inglaterra, Francia y 
España, cumplían un deber sagrado haciendo conocer sus intenciones en los imo- 
mentos de pisar el territorio mexicano; que la expedición era necesaria porque ha- 
bian sido violados los tratados y estaba amenazada la seguridad individual de sus 
compatriotas: “Os engañan, añadian, los que os dicen que detrás de reclamaciones 
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tan justas, se ocultan planes de conquista;: de; restauración: ó. dé intervención en 
vuestra política y vuestra.administración,” pues-quetresnaciones:que hablan acep- 
tado. lealmente; y: reconocido:la independencia. de México, merecíaw que se las çon- 
siderara, animadas de ¡sentimientos nobles y «generosos y.ño,de.otros. extraños 4 
nuestra época: “Las tres naciones, decian. los.comisarios,/aunque.piden satisfacción 
por las ofensas que han-sufrido, tienensun deseo mayor y! más vasto. enísus resul- 
tados; vienen: 4 tender una; mano amiga, 4 este: pueblo, al. que- la. Providencia ha 
prodigado todos sus beneficios, y al que ven con dolor, gastar sus fuerzas.y per- 
der la vitalidad de-que está: dotado, en el inpulso violentú de- guerras civiles y de 
perpetuas:conyulsiones.: Sil é 

Según los comisarios, traían. la misión de exponer la verdad, y no lo hacian en 
tono. de, amenaza y, declarandorla guerra, -sino únicamente para: que los mexicanos 
trabajaran en su regeneración; “á vosotros:teca, únicamente. 4 vosotros, .sih-inter- 
vención alguna de¿extraña influencia, constituiros de una manera estable y sólida.” 
Considerábase esta obra como de regeneración, á la que todos los mexicanos debian 
contribuir, unos.con'sus opiniones, Otros con. su saber, todos con.su conciencia; 
el mal era grave y. el.«remedio urgente;.ahora podían asegurar los mexicanós su 
felicidad $/munca la alcanzarian. 

sis Mexicanos! escuchad la voz de losváliados, esa voz que se os “ofrece cómo el 
ancla de salvación, en medio de la tempestad que atravesáis; entregaos con confián- 
za :á su buena fe y,:4,la equidad en sns intenciones, no temáis á los.espíritus inquie- 
tos, y revoltosos; pues,si,algtmos se presertaren; sabréis:con vuestra actitud firme 
y resuelta.confundirlos,.en tanto,que.nosotros presidiremos impasibles el grandioso 
espectáculo de vuestra regeneración garantizada por el orden. y la libertad.” “Así 
lo.comprenderá, estamos-seguros, el supremo gobierno, 4 quien nos dirigimos; así 
lo comprenderán los hombres de influencia enel país, y 4 menos de quereros mos- 
trar malos ciudadanos,.no podréis impedir.unos y otros, que se reconozca la neces 
sidad de, deponer las armas, para no atender:sino á4:la razón; única que debe triunfar 
en el siglo XIX.” La prociama estaba firmada en Veracruz el 10 de Enero de 1862 
por, los comisarios Charles Lennox Wyke.—E. Jurien- de la Graviere.—Hugués 
Duntop.—Dubois de Saligny.—El conde de Reus. 

Prim observó: que el partido monárquico mexicano, no: hacía! movimiento al: 
guno, contra.lo que se.había asegurado. que -pasaría:al presentarse una -bandera 
europea; al contrario; sosteniase el pais en favor del gobierno del presidente J uárez; 
al verse “amenazado por naciones extranjeras. Los jefes mexicanos establecieron 
un cordón de.guerrillas al rededor de Veracruz y formaron el proyecto de bloquear: 
á4,los aliados, dejándolos en' climas: mortíferos. El jefe de. los franceses, legado 
veinte días después. que.los españoles: 4 Veracruz, el vice-almirante Jurien de la 
Graviére, oficial muy distinguido,«le talento y de muy buen sentido, al-obseryar 
el país, se formó también el mismo.¡juicio que el general Prim; en una de sus:cat- 
tas le decia: “Siempre he estado: dispuesto 4 reconocer con: Vd., qüe era necesario 
aqui, evitar decidirse de una manera muy áparente .por la.causa*del partido que 
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forma la minoria y que tiene:en contra la opinión general dell país.?iSirembargo, 
el almirante, fiel 4'lás instrucciones de su gobierno, se condujo con mucha prú- 
dencia y esperó: Nadie se movia'en favor de los aliados .quetendrián que perane- 
cer indefinidamente en Veracruz aun cuando acabara el invierno; y ya envesa épota 
sufria mucho la tropa'por lo estrecho: de los sitios en que estaba acuartelada; Los 
españoles contaban gran número de enfermos, los franceses también: principalmente 
entre los marineros y delos 700 ingleses' ya había: 130:enfermos. 

El general Prim, el almirante Jurien «de la Gravitre y el «comodoro Dunlop, 
declararon que no:se podía «continuar residiendo en Veracruz. En consecuencia: 
salieron las tropas para situarse en Medellín yla Tejería, donde encontraron menos 
malos acantonamientos, se podía adquirir víveres: y. se vivía con cierto bienestar. 
Muchos soldados'españoles desertaban de la guarnición de Veracruz; aub los cabos, 
alegando que venían por fuerza y que sus:deseos eran dedicarse á trabajar; Gasset 
había tenido que dictar severas disposiciones contra los desertores y hasta mandó 
fusilar algunos sin que hubiera podido evitar tal delito: Seguia en Pàris creyéndose, 
un hecho tan fácil la toma de México, que uño.de los:príncipales empresarios de 
teatro; el del:circo, encargó á cierto autor de renombreuna producción quese ti- 
tulara “La toma de México, que debió quedar concluida; por:él mes de: Febrero. 

Las avanzadas de:españoles sebatian á.veces:con'las puerrillas:del jefe Ceno 
bio.que se acercaban hasta el gasómetro; los jefes: del: Estado: Mayor levantaban 
planos'de los alrededores de Veracruz; y eran tantos:los enfermos que no alcanza. 
bañ las Cuatrocientas camas que se: habían aumentado en el hospital militar; no 
solamente el vómito sino la viruela diezmaban las tropas aliadas: La falta de caba-* 
llos obligó 4 Tos enpangjes å que su artillería fuera tirada: por bueyes; también era 
talla falta de víveres, Que el: > francés dd sé CLON á o 
para buscarlos, +9 BSD i ASO GUIDO l 

Los zuavos franceses y una parte de los mariñéeros ingleñés fueroh 4 ocupar la: 
Tejerta y los españoles acimparon en Medellin; de estosseodesertaron tantos, que 
en la orden! de la plaza publicada en lu “Crónica delejércitorénpañol;” e previno 
que no se "permitiera él paso de los/¿oldados más adelante de donde.se hallaran los 
centinelas avanzados. Fuertes riñas se verificaban' entre lus españoles y franceses; 
un:zuavo. legó á pretender arráncar: una condecoración: 4 un comandante español, 
lo que indicaba que nose habla:extinguido el odio:antiguo entre las dos. nacionali- 
dades; los franceses túvierón muchos ebrios-el dia que desembarcaron. y de allí'se: 
originaron porción: de riñas. Gasseb-había quitado: un motivo de discordia; al re- 
solver que se enarbolaran- los pabellones: de:las: tres. potencias recurriendo á la 
suerte, y tocó al francés: el muelle, al inglés el baluarte de Santiago 'y al,español el 
dela Concepción. 


Entre tantó la guerra civil continuaba debilitando 4 la República. Márquez 
entraba á la hacienda de Bata y Vicario*ocupaba-la de Temisco; ên la-capital era 
preso el general D. Santiago Cuevas, acusado de dirigir una conspiración; el gene: 
ral Pueblita'hacía huir de Ixmiquilpam al jefe: reaccionario Zuloaga, y-en Cholu- 
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la era perseguido el jefe Jiménez Mendizábal. Toluca fué declarada en estado de 
sitio, reasumiendo el mando.el general O'Horán; á la vez.en-muchas poblaciones se 
arreglaban batallones ¡de voluntarios, haciéndose notable el alistamiento en el mi- 
neral dela Luz yen el de la Purísima; eń Nuevo-León y Coahuila ofrecían muchos 
individuos todos sus bienes y personas para;la guerra, pidiendo. marchar 4.la 
vanguardia de las tropas.o 

Los reaccionarios: llegaron hasta atacar. formalmente á ba se hacia 
una gran reunión de ellos en el Montede las Cruces, y Márquez ¡y Cobos recorrían 
las poblaciones del Estado de México seguidos de grandes partidas que vivian del 
saqueo y el robo; Como:se anunció que D. Miguel .Miramón intentaba internarse 
enda República para conspirar Contra. las instituciones, preyino.el gobernador de 
Veracruz á:todas las autoridades, quelo :aprehendieran si llegaba á penetrar. Cartas 
procedentes de la sierra de Querétaro, anunciaban que el jefe Mejía habia sustituido 
la bandera mexicana con la española, viéndose obligado el vice-cónsul español á 
dirigir una protesta al gobernador del Estado queretano, 

LEl general Robles Pezuela llegaba ála capital de la República: el 7 de.Enero, 
háblindo ocurrido el hecho de.queven' el camino fuera detenida la. diligencia por el: 
jefe reaccionario Paboada,' quien: conferenció.con Robles- sin tomar la correspon- 
dencia pública. Tam cerca ¡deola: capital estaban las fuerzas. reaccionarias, que 
sorprendieron4 Tlanepantla: cnatrocientos de elas; en'el.momentoen que se hacían! 
preparativos para recibir al gobernador, Berriozábal. No sobstánte esa! situación, 
en: los Estados se notaba grande entusiasmo: para- ofrecer: donativos y. para leyan 
tar tropas que combatieran la inyásión deJos;extranijeros; los gobernadores y. las 
ri expedían proclamas y: hacían protestas contra la intervención: 

¿Al desembarcar en Veracruz los españoles, habían tomado posesión de la aduana 
y comenzaron å dictar disposiciones hacendarias. No puede negarse que en aquez 
lla época,, la ¡prevención de los españoles. era/muy. fuerte contra México; los ingleses 
traían órdenes muy: severas respecto ali pago de la Convención y de-los fondos ocu- 
pados por, el jefe: Leonardo Márquez en lacale de Capuchinas, según lo manifiestan. 
las'notas de Mr. Wyke y la correspondencia del ministro de los Estados—Unidos, 
en-la secretaría de negocios extranjeros ¡en Washington. 

E Ekalmiraute Jurien de la Graviéte tenía guardia de honor: de soldados fran+ 
cebes; en tanto que Mr. de Saligny la teniá de españoles. Algunos disgustos susci“ 
tados entre óste y Primose traslucían ya en el público; el jefe Menduiña continuaba 
dando disposiciones sobre asuntos municipales, hizo'que fueran pagadas las mis: 
más! contribuciones que se enterabán antes:en la tesorería: municipal, y «convocó 
postores para el “abasto de carnes en lw ciudad, señalando las bases; también seso: 
licitaron postores para proveer de pan y carne á las fuerzas españolas. «Casi todos 
losempleados de las oficinas en Veracruz eran españoles, entre éstos se dabai 
casos de colerina y á fines de Enero tenian los aliados, en el hospital más de mil 
qpfarmbs. 

(CEL general Uraga fué, invitado: 4. una oa en la, Tejar pasó revista; 


General José López Uraga. 


Al desembarcar en Vericruz las tropas de lus tres potencias aliadas para intervenir en México, era el Sr. Uraga 
general en jefe del ejército de Oriente en Diciembre de 1861. Nunca tuvo fó en el triunfo de tropas bizofas, indis- 
ciplinadas y sin recursos, en combates con tropas europeas, En una conferencia en la Tejeria, con Mr. de Saligny. 
éste le ofreció el bastón do-Mariscal y otras ventajas sí se adhería á los proyectos de la Intervención: pero Uraga re- 
chazó las ofertas y despues manifestó en nna carta su indignación. Ocupó otros puestos de port cia y “Jo pa- 
diendo avenirse con Rojas, Artea a y otros jefes republicanos, se adhirió por fiv al Imperio, recibiéndole Maximi 
liano en Irapuato el 10 de Septiembre de 1884. 
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las: fuerzas acampadas en la Soledad y quedó muy satisfecho de la destreza con que 
el batallón de zapadores ejecutaba la esgrima dela bayoneta y del adelanto delos ri- 
fleros en el tiro al blanco; únicamente iban mal las proveedurías de víveres. Faltaban 
armas y el gobierno tuvo que dictar severas disposiciones para recogerlas; Tabasco, 
quedaba declarado en estado de sitio por decreto del gobernador Dueñas; Vidaurri' 
mandó que los derechos de la aduana dé Matamoros y las otras fronterizas de Ta- 
maulipas, fueran pagados en la jefatura de hacienda de Nuevo-León y Coahuila; á la 
vez los cónsules extranjeros residentes en Tampico, dirigían:al general Tapia una 
protesta contra el impuesto del dos por ciento sobre capitales, suscribiéndola en pri: 
mer lugar el cónsul norte-americano Franklin Chasse, el general Tapia dispuso 
que se cumpliera la ley y que el producto del impuesto fuera depositado en el con- 
sulado norteamericano, hasta que el gobierno resolviera lo que le pareciese. Al- 
gunos días antes las fuerzas que mandaban los jefes Martín Zayas y Julián Cerda, 
firmaron el 8 de Enero, en la Villa de Jiménez, un convenio por el cual prescindían 
de la cuestión local del Estado entre los Sres. Serna y Ortiz y se dirigieron á 
Tampico para tomar parte.en:la guerra contra los extranjeros. 

Varios particulares levantaron guerrillas á sus expensas. en el Estado de Ves 
racruz, y otros colectaban reses y víveres para el ejército, cuyo campamento formó 
el general Zaragoza en el pueblo de la Soledad con la brigada de San Luis Potosí, 
y las guardias nacionales de Córdoba y Orizaba; A medida que iban desembarcan- 
do los franceses, pasaban á la Tejería, en cuyo lugar tuvo. el general Uraga una 
conferencia con los comisarios Jurien, Wyke y Prim, yen ella se mostró tan poco 
diplomático.que disgustóial gobierno. Allí, en la Tejería, en la mesa«del general 
Uraga, entonces jefe del ejército de Oriente, Saligny- le ofreció en tono enfático, 
haciéndole notar que le hablaba :como«ministro de Francia y en nombre del Em- 
perador, el título de duque y el bastón:de mariscal, si desconocía al gobierno del 
presidente Juárez, con quien le aseguró que nunca trataría Napoleón y si se encar: 
gaba con la fuerza dé su mando, de organizar un nuevo gobierno. Esta conversa» 
ción fué presenciada porel capitán: de navío: M. Chaillée,; comandante de la fragata: 
francesa “La Foudre.” Contestóle el general Uraga en términos duros y después 
apareció publicada la respuesta en una: carta que éste dirigió 4 Mr. de Saligny, ata- 
cándole con rudeza. ES ¡ón 

'¡Acompañaban al: general D. Juan Prim, que revestía el doble carácter de co 
misario y comandante general de las tropas de su nación, además de sus ayudantes, 
gran número de jefes y oficiales de todas armas y de la administración. Poco después 
desu llegada se habían embarcado para la Habana no solamente el general Gasset, 
sino el intendente y tres.jefes, quedando de gobernador D: Ramón Menduiña. Prim 
no aprobó la conducta observada por Grasset.con el. Ayuntamiento de Veracruz, y 
quiso que esta corporación volviera á reunirse, sin lograrlo, pues los individuos que 
la compusieron exigían para ello permiso de las autoridades mexicanas y no admi- 
tian que los presidiera ningún extranjero; nada valieron las reiteradas instancias del 
gobernador Menduiña, ni la oferta que hizo de volver á4:colocar el cuadro de lag 
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armas nacionales en la sala de sesiones, de donde había mandado quitarlo su ante- 
cesor: Várgas Machuca: El general Prim'apeló entonces 4 la creación de una junta 
comipuesta en "su mayoría de españoles; vecinos antiguos de Veracruz, quienes 
cumplieron lo mejor «posible su encargo; atendiendo á lo dificil y complicado de 
las: circunstancias. ] 

Las fuerzas aliadas, según lo declaró el condede Reus,-en- la conferencia 
que tuvieron los aliados'en Orizabael 9 de Abril (1862), llegaron 4 Veracruz sin 
carros, sin caballos' ni:acémilas, faltas de los recursos necesarios para el tras- 
porte de los víveres; de los: enfermos, de la artillería, en condiciones tales, en 
fin, qué hubiera: podido: creerse qué de antemano habian resuelto limitarse á la 
ocupación de Veracruz. Esta: falta militar fué: confirmada por el almirante La 
Graviére, jefe de las: fuerzas francesas, según consta enel acta de:la citada confe- 
rencia. ¿Cómo era posible que 9,500 hombres-desprovistos de medios de trasporte, 
hubiesen penetrado hasta la“capital de un país poblado por ocho millones de ha- 
bitantes? Ellmariscal Serrano, Capitán general enla Isla de Cuba, había manifesta- 
do å su gobierno, que si se trataba de una campaña-al Interior, no debía bajar 
de veinte mil hombres:él cuerpo expedicionario, pues lo contrario sería exponer- 
se diun descalabro. Ese. general, autorizado al principio para arreglar: todo lo 
relativo á la expedición española contra México, previno en las primeras instruc- 
ciones al jefe delas tropas, que si el gobierno mexicano se negaba 4 dar satisfacción 
al ultimátum, debía establecerse desde luego el bloqueo en los puertos de Veracruz 


y Tampico; pero de manera que sólo: los mexicanos sufrieran las consecuencias yi 


los; perjuicios; apoderándose á toda costa del castillo de:Ulúa. Asi se explica: que 
el contingente español llegara:á Veracruz:sin medios de trasporte. 

La ¡proclama de los“aliados «dejó -subsistentes las alarmas é inquietudes de 
los mexicanos; aunque estaba redactada en tono moderado, diferente del: delas 
alocuciones de Grasset y aun'envolvía una reprobación á la conducta de éste, que 
no tuvo más: que ultrajes- para México, se mezcló en la administración:pública 
nombrándo autoridades € instalando tribunales. y el periódico que estableció fué eco 
de-un partido vencido en-la República; Gasset había querido presentarse-ante.el 
ejército español como invasor hostil,'y: sin tener en' cuenta: ni la existencia del 
gobierno de México, ni la. independencia de este país, impulsó al estado de guerra 
en que lo encontraron las fuerzas de Francia € Inglaterra al. pisar; el territorio 
mexicano. 

En esta situación los representantes de los aliados, no sabiendo qué hacer, pro: 
cúraron calmar laindignación pública haciendo entrever una esperanza de paz 
honrosa; pero tal conducta fué- otro motivo de las:sorpresas que vinieron sucedién- 
dose desde que se firmó la impracticable Convención tripartita y brotaron las dudas 


por la manera con que se expresaba la prensa ministerial en Londres, París y Ma- 


drid, variando desde pedir la simple intervención hacendaria, hasta la creación de 
un trono en México; este proyecto era desmentido, sin embargo, en la proclama 
de los comisariós tan vaga y exagerada; ši negaban con toda claridad 'que hu: 
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biese. planes. de, intervención y:de conquista, subsistió aquello “de tenderle una 
mano amiga” apoyada en ejércitos y escuadras; y en actos de hostilidad como. la 
ocupación de Veracruz, aunque se agregaba: que quedaba exclusivamente árlos 
mexicanos el constituirse sólidamente; sin intervención “de extraños.” iNo era esa 
proclama un nuevo enigma entre los mil que ya brotaban de la alianza tripartita? 
Anunciaba la proclama que los aliados iban á dirigirse al gobierno mexicano, y 
como éste.estaba representado por el Sr. Juárez y-4 él quería derribar la Interven- 
ción, venía la duda de.cómo-se-ajustaría un-arreglo satisfactorio, que se:aviniera á 
la Convención de Londres y respetara lo que ésta quería derribar. 

A la proclama siguió.la nota colectiva que los-aliados dirigieron al gobierno 
mexicano 'el 14 de Enero. El general Prim mostróen la primera sesión-que tuvie- 
ron los. comisarios aliados, el proyecto que de antemano había escrito; de una nota 
dirigida-al gobierno de:la República, .en que se le decía lo mismo qne:al pueblo 
en la proclama, y propuso que.los representántes de cada una de las tres potencias 
contratantes, enviaran otras notas separadas, expresando las reclamaciones ¡exigidas 
por sus respectivos gobiernos, pensamiento que aprobaron unánimemente los. ple- 
nipotenciarios aliados, pidiendo-los de Francia-é Inglaterra, copia de la proposi- 
ción para estudiarla. 


En la segunda conferencia tenidapor los aliadosel:10 de Enero, se acordó la 
manera de enviar dicha nota, y el almirante Jurien propuso algunas modificaciones 
al proyecto del general Prim, las que fueron aceptadas. La tercera conferencia 
tuvo lugar el día 13, y en ella se discutió si la nota colectiva habia de dirigirse al 
presidente de la República ó al: ministro de Relaciones; se resolvió que: se diri- 
giera al primer funcionario, y que las notas que' debían incluirse á la ¡general 


fueran dirigidas al segundo. En otra sesión tenida el día 14, en la que hablaron de 


las reclamaciones que cada uno quería hacer al gobierno de México, los comisarios 
se exaltaron al grado de cruzarse palabras duras y tan poco amistosas, que no quisie- 
ron que constaran enel acta y se le dió á la junta el carácter:de reunión confidencial, 
decidiendo no mandar al gobierno mexicano las reclamaciones; en consecuencia 
se alteró el sentido de la-nóta colectiva. 

Las actas respectivas describen lo sucedido de la siguiente manera: después 
de arreglar la alocución y ver los' acantonamientos de-Tejería y Medellín, se ha- 
bian reunido: los aliados nuevamente el 13 de Enero, para acordar la nota colectiva 
que debían enviar al gobierno de la República, nota aprobada al siguiente día-con 


«poca discusión, quedando convenido quese pedirían satisfacciones, pago de cuentas 


y garantías para el porvenir, y se ofrecía una cooperación benéfica en favorde Mé- 
xico. Con esta nota debian ir los :ultimátums respectivos. Lista ya y cerrados:los 
ultimátums, surgió la idea de que cónvendria conocer lo que cada uno pedía, para 
saber cuáles eranlos compromisos contraídos, pues-los comisarios de una potencia 
no sabían lo: que reclamaban:los de otra. Leyéronse los¡de Inglaterra y. España, 
sin que:se les opusiera objeción alguna; aunque la primera reclamaba cincuenta y 
ocho millones de pesos, tal suma resultaba de convenciones y liquidaciones legales 
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que ya Habían estado en vía de:pago. El vice=almirante Jutien*de la aaee 
empezó la lectura de sus reclamaciones y cuando llegaba á la de Jecker, ie 
la vez log comisarios Wyke y Dunlop: “esa petición es inadmisible, nunca laacep- 
tará el gobierno mexicano que preferirá la guerra; tampoco las armas de Inglaterra 
sostendríán jamás tamaña injusticia.” Sir Charles Wyke explicó al ginora Prim 
el asunto y no pudiendo hacer aclaraciónes el vicealmirante la: Graviére, se le- 
vanto la sesión, citándose parael siguiente día, en el que no pudiendo poo de 
acuerdo, resolvieron pedir instrucciones: ú los respectivos gobiernos y fué enviada 
solamente la nota colectiva, llevada á México por tres jefes, uno de cada nación, con 
sus ayudantes y escoltados por un escuadrón de caballería mexicana. “Fueron de- 
sigenados para esa: comisión: el brigadier Milans. del Bosch, un capitán de la mari- 
ña inglesa, Mt. Eduard Pathaw y el jefe: de Estado Mayor francés, M: TINE 
acomipañábalos el doctor Carrillo; secretario del genéral Uraga. Ep | 
México él 21 'de Enero y presentaron lòs pliegos al presidente de la República, quen 
reunió desde luego á los: ministros, para manifestarles lá nota a lá que se 
reducía á que sé abrieran negociaciones, á lo'cual estuvo anuente el gobierno. 

La respuesta del gobierno mexicano: fué, que tenía voluntad y medios para 
satisfacer las justas exigencias de las naciones aliadas; estaba resuelto á hacer todo 
género de sacrificios para levantar el crédito lastimado por faltas involuntari8s y 
cumplir fielmente los compromisos que contrajefa en el porvenir; En vista. de esta 
respuesta;.el general Prim no creyó necesario ni conveniente declarar la guern 
al gobierno mexicano, causando pérdidas«de vidas y haciendas qué no tendrían 
más compensación; que una nueva página de gloria militar si puede haber gloria 
cuando se combate sin quelo exijan la razón y los grandes intereses del Estado. 
El jefe español, brigadier Milans del Bosch, estuvo con el comándante D. Agad 
Argüelles, en un barquéte, dado enla legación de Prusia; y al brindar aseguró & 
lealtad, la: buena fe y el desinterés de las naciones aliadas, coneluyendo con: un 
saludo á las damas mexicanas. 

¿Admitida la respuesta del gobierno mexicano, los aliados se dispusiéron á trê- 
tar con él, pues se hacian sentir ya los efectos del terrible clima que era Ei 
dejar. por. otro «saludable; faltaban trasportes, no habiendo ninguno del on 
los pocós qué existian ën Veracruz costaban muy caro y fué piecióo acuse á f 
Habana pidiéndolos. También participaron los comisarios al gobierno de Méxicó, 
que llegada la époea de las enfermedades tendrían que ir á Orizabá ú Jalapás y con 
tal motivo se. cruzaron algunas notás entre aquellos y el gobierno de la República. 
Lös- comisarios habían «acordado quese suspendieran las hostilidades hasta qué 
régresaran los porta-pliegos, conductores dela nota colectiva. 

En ella decian que -novintentaban arrojar la: falta: de los males que les ha- 
bian conducido aquí para presentar sus quejas; sobre: los gobiernos que tan rápi- 
damente se habian sucédido en la República, á los que suponían animados de las 
mejores intenciones; pero la ifistabilidad del poder y la agitación constante/en El 
habían mantenido ú la República los partidos que paralizaban sus fuerzas Y 
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destruian, habían hecho absolutamente imposible realizar los más buenos deseds y 


las intericiones más puras. “Por este motivo, Excelencia, nuestra misión que debe- 


ría terminarse en el momentó en que termina la satisfacción acordada á nuestras 
reclaniaciones, se levanta y toca 4 esferas más elevadas, á fines más extensos y 
generosos.” 

Hacian notar los comisarios, que tres poderosas naciones nò se aliabán: sóla- 
mente para reclamar de un pueblo afligido por los más terribles.males, la satisfacción 
de ofensas recibidas, sino para tenderle unidas, una mano amiga y generosa que, 
sin humillarle, lo levantara de la postración en quese encontraba y ¡exaltara ton el 
desarrollo de los inmensos recursos de que dispone, permitiéndole establecer uh 
estado normal sobre lo.que de sus fuerzas y su vitalidad le habían dejado tan cons- 
tantes convulsiones. Esas tres naciones no venían á imponer cosa alguna al pueblo 
mexicano, que tenía vida propia, Historia y nacionalidad; venían por el contrario, 
á impedir que los elementos que poseía, se inutilizaran en continuos cambios 
que daban por resultado la instabilidad del poder y causaban infaliblemente la 
pérdida de la República; venían á ser testigos de la regeneración de los mexicanos 
y de su grandeza, sin ingerirse para nada en el gobierno que éstos prefirieran daf- 
se, ni en la política que les pareciese la más adecuada y la más conforme á los 
progresos del siglo XIX, quedando á las naciones aliadas indicar el camino que 
había de conducir á México á su dicha. 


Decian que el pueblo mexicano estaba en libertad y en la más completa iti- 
dependencia, sin intervención extranjera directa ni indirecta, para elegir y seguir 
el camino que le conviniera, á fin de: poder satisfacer en el exterior, las exigencias 
de las reclamaciones internacionales y en el interior lo que exigen la justicia, el 
orden y la libertad. Con este objeto, justificado por-una conducta noble; leal y 
desinteresada, los representantes de Francia, Inglaterra y España, sé dirigián al 
depositario del poder en este país, de común acuerdo y le enviarian cada: uno en 
particular, las notas que hablan sido redactadas en la forma de ultimátum por lós 
gobiernos respectivos. Esta nota dirigida al Sr. Juárez, con redacción embarazo- 
sa, en la que el pensamiento íntimo de los signatarios estaba velado por las cif- 
cunlocuciones del estilo diplomático, debió ir acompañada con las reclamaciones 


"presentadas por los comisarios en nombre/de sus respectivos gobiernos y enviadas 
al presidente de la República. 


Veamos primero las reclamaciones españolas, conformes ¿on lo que hemos 
referido. El plenipotenciario español exigía: el nombramiento inmediato de un rê- 
presentánte de México que fuera cuanto antes á la corte de Madrid, á dar plena 
satisfacción por el agravio hecho 4 la reina y 4 la Nación española, en la expulsión 
del Embajador Pacheco; siendo de notar que ya el ministro Calderón Collantes, ul 
contestar el discurso del Sr. Pacheco en el Senado, convino en considerar su lan- 
zamiento tomo un hecho personal, que no atentaba á los fueros del Enibajador ni 
ofendia 4 la. Nación española: ni á:su reina. Como segunda reclamación se pedia 


el cumplimiento del tratado Mon-Almonte. La tercera comprendía el abono de las 
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indemnizaciones á que ese tratado se refería; reconociendo el derecho de exigir el 
resarcimiento de los perjuicios por tropelías ó vejaciones posteriores, y el castigo 
de los perpretádores de esos crimenes y de las autoridades que pudiendo no los im- 
pidieron; con la. protesta de que se evitaría en lo sucesivo la repetición de tales 
atentados. La última pretensión se refería al pago de cincuenta mil pesos; por va- 
lor. de la barca “Concepción, de:sū cargamento y de los daños sufridos por sus 
dueños y cargadores. 


Las reclamaciones francesas estaban enteramente conformes con el ultimátum 
que Mr. de Saligny había enviado'al gobierno mexicano en nombre del gobierno 
imperial: pedía doce millones de pesos, sin discusión ni documentos en que apoyarse, 
pov daños y perjuicios causados 4 súbditos del Emperador hasta el 31 de Julio de 
1861; las-reclamaciones posteriores á esta fecha, debían arreglarse “por medio de 
otra nota de los comisarios franceses; el pago de ciento noventa mil'pesos, que aun 
se debian de la Convención de 1853; la ejecución plena y completa del contrato Jec- 
ker; once mil pesos que aun quedaban por pagar de la indemnización estipulada 
en favor de'la viuda y de los hijos de Mr. Riche, vice-cónsul de Francia en Tepic; 
debía comprometerse el gobierno mexicano á búscar y castigar á los autores de 
los asesinatos cometidos en personas de franceses en general y particularmente el 
cometido en Mr. Davesnes; también se estipularia el compromiso de buscar á los 
autores del atentado cometido el 11 de Agosto de 1861, contra el ministro del Em- 
perador, y. de castigar 4los quelo habian ultrajado en los primeros días de Noviem- 
bre del misno año, obligándose ála vez 4 dar á la Francia y á su representante las 
reparaciones y satisfacciones debidás por tan deplorables sucesos; la cláusula sé: 
tima prevenía la intervención del ministro de Francia, en todos los procesos que 
tuviesen por objeto:la ¡persecución:de los culpables designados en las: anteriores 
cláusulas, y también en todas las causas criminales que pudiesen presentarse contra 
franceses en lo porvenir. Todas las indemnizaciones estipuladas en este ultimátum, 
debían ganar el interés de «seis por ciento anual desde el 17 de Julio; Francia 
ocuparíia-los puertos de Veracruz y Tampico, así como todos los que conviniesen 
á los comisarios-del gobierno francés, para que sirvieran de garantía 4 los compro- 
misos pecuniariós fijados-en el- ultimátum, estipulando claramente? que los:comisa- 
rios podrían nombrar agentes para recibir y repartir las sumas que correspondieran 
á las potencias contratantes, sobre los productos de las aduañas maritimas- Estos 
agentes estarían facultados para disminuir hasta en la mitad, los derechos de im- 
portación que se percibianenlos puertos, y el gobierno mexicano no podría aumentar 
las cifras señaladas por sus tarifas, sino al quince por ciento 4 lo más: Todas las 
disposiciones que hubiere que dictar para recibir y repartir los derechos corres- 
pondientes á las potencias contratantes, deberían ser dadas en común por los re- 
presentantes de Francia, Inglaterra y España. 

A la tercera conferencia, que tuvo verificativo el 13 de Enero, en la que pre: 
sentaron: los: comisarios sus respectivos ultimátums, no asistió Mr..de Salignys 
seguramente para evitar explicaciones sobre el que sostenía y. comisionó 4 s 
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colega Mr. Jurien para que lo leyera;:cuando á éste se: lė hicieron :0bservaciones, 
respondió que tan sólo podía contestar á ellas Mr. de Saligny,:que estaba al:tanto 
de la historia de las reclamaciones, y pidió otra reunión para: el siguiente día con 
asistencia de su colega Saligny; tenía el ultimátum francés en sus artículos, ina- 
ceptables exigencias sobre concesiones incompatibles con la soberanía nacional de 
México; en uno dijo: “que en garantía del cumplimiento de las condiciones pecu- 
niarias y de las demás establecidas por el presente ultimátum, la Francia:tendrá 
el derecho de ocupar los puertos de Veracruz y Támpico.” 

La inesperada exigencia de los doce millones de pesos, presentada por Saligny 
en su ultimátum, cayó como una bomba en la primera conferencia tenida por los 
aliados, para fijar de común acuerdo las cifras de las reclamaciones que habían'de' 
exigir:al gobierno mexicano, y fué causa de un desacuerdo. tal, que impidió ¡pre- 
sentarlas en un solo documento según lo estipulado en la Convención de Londres. 
Esta circunstancia separó de hecho:á los comisionados, desde.los primeros días de 
su llegada á México, y para no estar obligados en lo porvenir:á sostener en una 
nota colectiva las exigencias que no les parecían fundadas, los: comisarios de In- 
glaterra y España propusieron, que cada uno hiciese valer en particular las recla- 
maciones de su propio país, sin tener que sujetarse para nada'4 la acción resérvada 
de sus colegas. 

Los comisarios Prim y Wyke, pidieron á Saligny los justificantes en que se 
apoyaba la reclamación de sumas tan exhorbitantes, y contestando que no:los:po- 
seía, sí dijo que había: recibido orden de su gobierno, para valuar la:cantidad de lo 
que pudiera 'ser debido á los súbditos franceses y que él fijaba. arbitrariamente la 
cifra: de doce millones de pesos como la más aproximada á la verdad, añadió que 
esa cifra podría variar en dos millones poco más ó menos, pero que la sostenía y 
acabó diciendo:que negaba á sus colegas el derecho de examinar el mayor ó 
menor valor de sus reclamaciones. Entonces declararon: los comisarios inglés y 
español, que:era imposible admitir tan extraña conducta en asuntos comunes á las 
tres potencias y protestaron contra la, admisión, á título de crédito, de.la: deuda in- 
troducida á nombre de Mr. Jecker. 


Ya; desde el 27de Setiembre de 1861, se había diého al ministro de los Estados- 
Unidos, Mt. Dayton, cuando le manifestó éste á Mr. Thouvenel que tenía instruc- 
ciones de su gobierno para celebrar ün arreglo con él de Francia, en virtud del 
cual los Estados-Unidos, asumirían el pago del interés de la deuda exterior me- 
xicana, que las reclamaciones de Francia contra México, constituían un fondo que 
no ganaba interés y cuyo capital ascendía de veinticinco á treinta millones de 
francos,-ó sean como seis/millones de pesos, que seiban 4 colectar tomando pose- 
sión de-las aduanas de Veracruz y Tampico. 

Sin embargo, en la segunda conferencia tenida en Veracruz por los.comisarios, 
el 10:de Enero (1862), manifestó el de Francia la imposibilidad de fijar la suma á 
que ascendían las indemnizaciones debidas 4 súbditos franceses; los demás comisa- 
rios, teniendo en cuenta que en el mismo caso estaban sus nacionales, propusieron 
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quese salvara la dificultad, adoptando una fórmula común que produjera el recono- 
cimiento inmediato de las reparaciones ya aceptadas y el reconocimiento en prin- 
cipio de todas/aquellas que, después de examinadas, resultaran justas y legitimas 
en su origen: 

El “Times” de Londres dijo, que los setenta y cinco millones de francos en bo- 
nos Jecker, habian sido'comprados por una sociedad, á la cabeza de la cual se encon- 
traban personajes perfectamente conocidos enla política. Comoartículo de periódico 
pudo ser una calumnia; pero sí fué verdad que el gobierno francés presentó tal cré- 
dito y lo apreció como valor legítimo que venía 4:ser un caso de guerra:ó de paz. El 
gobierno mexicano se mostró deferente á pagará Mr. Jecker la suma que realmen- 
te desembolsó, con un interés legal, y esto fué lo.que motivó que en la cámara de 
diputados dijera Mr. Billant que el gobierno del Sr. Juárez había reconocido en 
principio el crédito. 

¡Sir Oharles Wyke, participaba el 19 de Enero 4 su gobierno en los siguentes 
términos la situación: “Como los mexicanos han determinado abandonar sus puer- 
tos. y concentrar sus: fuerzas en el Interior, perdemos toda manera de reducirlos, 
å no ser que los sigamos.allí y les impongamos por la fuerza nuestras condiciones, 
lo eual.con la fuerza dé tierra que los aliados tienen ahora aquí sería imposible; 
debido á la resistencia que encontraríamos en la: población toda contra la parte: 
española de-la expedición. Mantener tan grande aglomeración de:tropas europeas 
en esta! pequeña ciudad, en la estación mal sana.que se aproxima rápidamente, sería: 
peor que imprudencia, yapor lo mismo se.determinó que era absolutamente nece- 
sario moverlas al interior hasta las primeras tierras altas en donde están situadas: 
las ciudades de Jalapa, Córdoba:y Orizaba. Para Hegar á esos- lugares, sin embar! 
go, las tropas tendrían que pasar por algunos pasos de montañas muy formidables; 
yue los mexicanos han fortificado ya, y que están decididos 4 defender.” ¿y 

Estas cireunstacias convencieron al general Prim y '4 Sir Charles Wyke, de 
que debían procurar obtener el paso por persuación y no por la fuerza, y de ello 
resultó el tono extremadamente conciliatorio de la nota colectiva al gobierno mexi* 
cano, enviada el 14 de Enero con los tres oficiales que llevaban instrucciones verba- 
les para pedir un Jugar más sano donde se colocaran las fuerzas aliadas, designando 
á Jalapa y Orizaba como. sitios convenientes, en caso, de que no .se opusiera el 
gobierno de México. El conde. de Reus creyó. que no erą posible obrar de otra 
manera, y que al entrar en parlamento y negociaciones amistosas con el gobierno 
mexicano, los aliados ganaban el tiempo tan necesario para, salir, de la malisima 
situación en que se hallaban, 


Los comisarios ingleses, pedian en el ultimátum, garantías serias por parte del 
gobierno mexicano, que respondieran de su fidelidad en la ejecución de los tratados 
celebrados:con la Gran Bretaña; habian de quedar reembolsados los seiscientos 88- 
senta mil pesos tomados en el domicilio. de la legación por orden de Miramón, Y 
doscientos noventa y seis: mil que aun quedaban por pagar, de la conducta ocupá: 
da en Laguna-Séca; aquella suma ganaría seis por ciento anual y. esta doce por 


Periodista Don José M. Roa Bárcena 


En el periódico titulado “La Sociedad,” notable campeón de las ideas monárquicas y católicas, apoyó 
el Sr. Roa Bárcena:al gobierno de Maximiliano y'se opuso á la supremacía do la Intervención que el ejér- 
cito francés pretendía establecer en México. Tampoco estuvo conformo con el alejamiento del partido que 
luchó por dar aquí á Maximiliano el trono, expresándose '“La Sociedad,” en tórminos de tal manera enér- 


« £icos, que recibió advertencias y aun suspensiones temporalmente, aunque siempre fuó correcta la forma 


de sus escritos y moderado el estilo, que aprobaron aun los enemigos del Imperio. 
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altos las sumas que debían ser pagadas: en virtud de las. Convenciones y. cuya 
servicio se aplazó por la ley de 17 de Julio, ganarían también. el seis por ciento; 
habría en los puertos agentes del gobierna británico, con la facultad de reducir á 
la mitad, si lo creían conveniente, el fondo. de los. derechos de importación y de 
internación y autorizados para, asegurar la, repartición justa. y equitativa de los 
fondos que correspondían á los tenedores de bonos y á los: individuos compren: 
didos en las Convenciones; se procedería; al examen y liquidación de todas las, re- 
clamaciones pendientes, para determinar la. validez de las que apareciesen justas y 
legales, comenzando á hacer el pago lo:más pronto posible. 

Habiendo manifestado el ministro británico, que en las tres notas a 
que habían de acompañar á. la nota colectiva, debía de expresarse reservado el 
derecho de nombrar, cuando se creyere oportuno, una comisión mixta, compuesta 
de agentes de las tres naciones, que examinara y liquidara. los expedientes no. li- 
quidados, los comisarios de Francia manifestaron: que las órdenes de su gobierno 
excluían toda intervención de comisiones liquidatarias; pero quedó acordado, en 
definitiva, que se salvaran en la. fórmula todas estas dificultades. 

Cuando sus colegas los comisarios regios manifestaron á Mr. Saligny lo injus- 
to de algunas de sus exigencias, le pedian que las difiriera hasta recibir la deter- 
minación de su gobierno, y que presentara desde luego las otras; después de 
contestarles que sus instrucciones le mandaban que las presentara todas á la vez, 
admitió que en la forma que tenían no podian ser apoyadas por sus colegas y ofreció 
abandonar ó suspender la de Jecker, siempre que sus colegas apoyaran las otras; 
pero luego resolvió pedir instrucciones á su gobierno, siendo así que el ministro 
Thouvenel aseguraba, que aunque le parecían en efecto muy crecidas las reclama- 
ciones, nada le quedaba que hacer, por haber dejado todo el asunto á la determinación 
de Mr, de Saligny. De esta manera se suponían ambos agentes. sin facultades para 
remediar los defectos que se les mostraban, cerrando la puerta á cualquier modo 
de corregirlos, y encontró el gobierno francés manera de no entrar en discusión 
respecto de las citadas reclamaciones, cuando el británico le demostraba aun con 
palabras duras y en forma ruda, la injusticia que entrañaban. 


Admira que una nación cual la Francia, hiciese la guerra á otra para, obtener 
el pago de reclamaciones que el ministro del Emperador delos franceses declara- 
ba oficialmente que no sabía cuáles eran ni á cuanto ascendían, y sube de punto 
la admiración si se reflexiona que en ellas se comprendía un negocio de agio; cele- 
brado. por. persona que no era:de nacionalidad francesa, contra, cuyo. negocio 
se levantó la oposición en Europa y eni América, llegando á.ser: yerdaderamente 
una. sorpresa, que el gobierno.agresor declarara que nunca había visto el con- 
trato y reconocía que tal vez pudiera ser, imprudente apoyarlo, Si no hubieran 
sido.otros los móviles del gobierno francés, si sus miras aunque erróneas yide- 
presivas á un pueblo digno de consideración, no se hubiesen revelado: en documen- 
tos oficiales, habría sido esa conducta la mejor acusación contra su moralidad; de 
aquí la opinión que prevaleció, de que en algunas de las reclamaciones francesas 
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estaban interesados inmédiata y pecuniariamente, personajes que ocupaban puestos 
muy altos en la corte de las Tullerías. 

Esas reclamaciones que Mr. de Saligny quería hacer al gobierno mexicano, en 
nombre del'francés, fueron el motivo de discordia entre los aliados. Ya el gobier- 
no británico al saber por ün despacho de Mr. Wyke,'de 28 de Octubre de 1861, 
los términós en que el gobierno de México estaba dispuesto á reconocer por medio 
de un tratado y pagar lás reclamaciones inglesas, consideró que de las negociacio- 
es seguidas con ese objeto resultaba la ventaja de que las reclamaciones quedaran 
netamente establecidas, y las comunicó á Lord Cowley; su ministro en Francia y 
a Sir John Crampton que'lo era en España, para que informaran de ellas ¿los 
gobiernos respectivos, y les preguntaran si podrían comunicar al de S, M. la reina 
de Inglaterra, los términos enque considerarian necesario exigir la reparación de 
los agravios que habían recibido de México y la seguridad de sus súbditos en lo 
futuro. 

El gobierno español contestó: que nada era más fácil que establecer con pre- 
cisión, los términos en que España exigiría á México esa reparación, pues que es- 
taban comprendidos en el tratado llamado, de Mon-A monte, pidiendo además el 
gobierno español, el castigo por los asesinatos cometidos con posterioridad á.la 
fecha de aquel documento. 

Muy distinta fué la respuesta que dió el gobierno francés, tal vez porque la 
pequeñez de la deuda no lo autorizaba á hacer la guerra, ó porque no quisiera 
soltar ninguna prenda que lo pudiese comprometer en sus proyectos para lo futu- 
vo. Mr. Thouvenel lamentó no poder comunicar al gobierno británico, los térmi: 
nos en que pediría el imperial 4 México la satisfacción por los agravios y las 
seguridades para lo futuro; no tenía los informes necesarios para formar una 
opinión y por lo mismo no había podido dar ningunas instrucciones al yice—almis 
rante Jurien de la Graviére, aunque lo había deseado mucho; únicamente podia 
decir, que la mayor parte de las reclamaciones francesas, estaban comprendidas 
en la convención que el gobierno mexicano habia dejado á un lado, firmada por 

Mr. de Saligny—aunque no ratificada por el gobierno mexicano, —y por lo que 
respecta 4 las otras reclamaciones, dejaba á la discreción de los comisionados el 
examinaárlas y fijar su importe. 

La segunda exigencia de Mr. Saligny, después de la de los doce millones, 
la relativa al negocio de agio que celebró la casa suiza de Jecker y Compañía con 
el gobierno reaccionario, de hecho, que ocupaba la capital de la República en 1859 
y á cuyo negocio se refirió también Sir Charles Wyke en el citado despacho, decía 
que cuando el gobierno de Miramén estaba en la última extremidad y enteramente 
exhausto de recursos, le prestó la casa de Jecker setecientos cincuenta mil pesos, y 
recibió en recompensa del'anticipo, bonos que debían pagarse en lo futuro, hasta 
la cantidad de quince millones. 

Después! de la acalorada discusión sobre esas dos exigencias, entre los Co: 
imisarios regios en la conferencia del 14 de Enero, los plenipotenciarios de Ingle- 
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terra, y España declararon, que ellos no podrían apoyar tan extraordinarias 
pretensiones; vino en consecuencia, la cuestión de si los tres aliados habían de 
sostener en mancomún las reclamaciones de todos, y no creyéndose los comisarios 
autorizados para resolverla, determinaron referir el asunto á sus gobiernos respec- 
tivos. Sir Charles. Wyke «y el general Prim propusieron á Mr, de Saligny, que 
presentara desde luego con ellos las reclamaciones especificadas en el tratado de 
Londres; pero rehusó hacerlo porque sus instrucciones no se lo permitían, pues 
no estaba autorizado á presentar sólo una parte de las exigencias de su gobierno; 
entonces se resulvió suspender toda clase de reclamaciones y se envió sin ellas la 
nota colectiva. 

El comodoro Dunlop estuvo enteramente de acuerdo con las objeciones hechas 
por Sir Wyke á las reclamaciones francesas, y consideró que de admitirlas se hu- 
biera comprometido su gobierno á apoyarlas contra México; creía que al, pre- 
sentarlas al Emperador serían modificadas de tal manera, que asumirían un carácter 
enteramente distinto del que habrían tenido enviándolas desde luego al Presiden- 
te de la República. También el. general Prim dijo á su gobierno, que Mr, de Sa- 
ligny: iba á solicitar del suyo, la modificación de las instrucciones en lo relativo al 
crédito de Jecker, aunque no conociendo el gobierno francés las reclamaciones 
que tenía que hacer 4 México, seguramente que esa declaración de Mr. Saligny no 
era más que una evasiva. 


Cuando los gobiernos aliados tuvieron noticia de las dificultades suscitadas 
por causa de las reclamaciones francesas, Mr. Thouyenel dijo 4 lord Cowley, que 
el gobierno francés entendía, que las tres potencias debían sostener.las reclama- 
clones que consideraran justas, y que si alguna les parecía exorbitante, ó .infun- 
dada, debía, seguirla: sola la ¡potencia interesada. El gobierno inglés vió las 
reclamaciones francesas, de-la misma manera que su, ministro en México y las 
consideró, tan exageradas, que no creía que las apoyara el gobierno imperial 
cuando tuviera conocimiento de ellas; la exigencia de pedir doce millones de 
pesos, sin formar ninguna cuenta y por una, conjetura :aventurada, y lo relativo 
al negocio de los quince millones de pesos por unacantidad de setecientos cincuen- 
ta mil, adelantados á un gobierno en los momentos en, que iba á caer, eran asuntos 
que, según el gobierno. de la Reina inglesa; no podrian; ser aprobados por el go- 
bierno del Emperador, El gobierno francés dijo que si Inglaterra no quería 
apoyar todas las reclamaciones francesas, él usaría de sus propios medios para 
Imponerlas á México; que la separación de los aliados sería cosa sensible pero que 
ho se podía evitar, y que en tal caso, cada gobierno tendría que conducir Separa- 
damente su propio negocio,en México. Mr. Thouvenel convino con, el represen- 
tante de Inglaterra en París, en que efectivamente parecia excesivo el monto de los 
doce millones reclamados por Mr, de Saligny; á quien se había dejado que formara 
Una opinión concienzuda, y que aseguraba tener la convicción de que tal cantidad 
no bastaría para cubrir el monto de las reclamaciones existentes en la cancillería 
de la legación francesa en México y en los diferentes consulados del mismo país. 
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No accedi al nombramiento de una comisión mixta, pero si al de una que indi- 
caba Mr. Saligny, compuesta del secretario de la legación, del cónsul francés en 
Veracruz y de un comerciante francés; si resultaba menos de los doce millones 
esta suma se disminuiría. Respecto al negocio de Jecker, Mr. Thouvenel dijo: que 
algunos súbditos franceses habian adelantado dinero 4 Jecker sobre los bonos ex- 
pedidos por ¿len virtud de un contrato con el gobierno mexicano, por lo cual, no 
erà la enestión el pago del dinero anticipado por Jecker, sino el de los bonos por 
los que se había dado un valor. 

En 23 de Enero contestó el Sr. Doblado la nota colectiva, relativa ú las tecla- 
maciones y resoluciones de las tres potencias respecto de México. Considerábase 
satisfecho el gobierno de las benévolas intenciones de los aliados y llamaba la 
atención sobre el estado que guardaba la República, el cual hacía innecesario el 
apóyo de la fuerza armada para consolidar el gobierno existente y para obtener 
justicia en las Cuestiones pendientes. Nada significaba la existencia de algunas 
bandas armadas, de facciosos que nó habían podido conservar una sola aldea; en 
1860 tal vez no hubiera sido repugnante el auxilio armado de los aliados, pero 
ahora vendria á esterilizar Tos esfuerzos heroicos que un pueblo amigo habia he- 
cho durante tres años para seguir el camino de su progreso. 


El gobierno estaba resuelto y con recursos para satisfacer las reclamaciones 
de las potencias aliadas, y al efecto invitaba á los tres representantes para que paj 
saran 4 Orizaba, acompañados de una guardia de honor de 2000 hombres; en esé 
punto. conferenciarian con comisionados del gobierno mexicano debidamente ati 
torizados; 4 fin de qe, cón calma 'y razón concluyeran convênios que asegurará 
4 las potencias aliadas €l cumplimiento de sus reclamaciones. Con tal objeto Jaz 
gaba'el gobiernó mexicano conveniente, que se reembarcara el excedente de la fuerza 
que había en Veracruz; para evitar que la Nación Objetara los arreglos, reprobún- 
dolos cómo arranéados'por la fuerza armada y como pactados sin libertad por parte 
del gobierno mexicano. Creta el Sr. Doblado que los aliados no tendrian dificultad 
en accéder 4 esa próposición, no.suponiéndoles otras miras que las que manifestaron 
en la nota del día 14, ni Hevando el gobierno mexicano otro pensamiento, que apo- 
yarla validez legal de los tratados qué fuesen celebrados en Orizaba: i 

Lös comisionados que pasaron á México, tratados afectuosa “y cortesmente 
por el gobierno y muy obsequiados por todas partes, al regresar al campamento 
HMéevaban ideas distintas de las que tenlan'al subir å la mesa central, decían que ha- 
pian sido engañados así como la Europa, y en la oficialidad española se cambiaron 
las prevenciones existentes, por simpatías hacia un pueblo que se avenia y apre 
ciaba sinceramente'4 los extranjeros. El' gobiérno les manifestó que estaba dis: 
puesto no solamente 4 dar todas las explicaciones que se le "pidiesen, á reparat 
todos los actos de injusticia quese hubieren cometido, sino 4 pagar lo que fuera 
necesario para restablecer la paz y la armonía con las naciones, aunque costará 
sacrificios compatibles con la dignidad del gobierno y la soberanía como país th- 
dependiente. 
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Por las instrucciones que recibieron los porta-pliegos, se vió que era pleno 
el reconocimiento del gobierno presidido por el Sr. Juárez. Sin embargo, era nece- 
sario ponerse en guardia contra las contradicciones que sè notaban. De Querétaro 
salió el 20 de Enero el general Arteaga con las fuerzas del Estado, para incorpo- 
rarse al ejército de Oriente; llevaba dos cuerpos de infantería, tres de caballería, 
diez y ocho cañones y una guerrilla de voluntarios, en la que venían los redactores 
de un periódico titulado el “Microscopio.” El gobernador interino de Tamanlipas 
D. Modesto Ortiz, mandaba tomar las armas á todos los mexicanos residentes en el 
Estado, declarando traidor al que sin causa legítima justificada se rehusara, En 
la proclama que expidió ese gobernador decía: “México es nuestra Patria y mori- 
remos por salvarla; aquí está el sepulero de nuestros abuelos y sabremos defen- 
derlo; en este suelo se meció nuestra cuna y debemos amarlo; aquí está el porvenir 
de nuestras familias y seremos hombres para saberlo conservar:” recordó á los 
tamaulipecos el 11 de Setiembre de 1829, en el que se afirmó la Independencia 
derrotando á los españoles. Para apaciguar ese Estado, aceptó D. Santiago Vidaurri 
el nombramiento de comandante militar del mismo, y desde Inego se anunció que 
se retiraba para San Luis Potosí, D. Jesús de la Serna. En 'Tampico hacía pre- 
parativos para defenderlo el general D. Santiago Tapia; únicamente J. M. Carbajal 
seguía asediando 4 Matamoros, había quemado más de cincuenta casas y Cai- 
sado pérdidas que se estimaban en medio millón de'pesos, desoyendo las propo- 
siciones de paz que se le dirigfan por el gobernador Ortiz, por el general Tapia y 
aun por el mismo Vidaurri que mandó retirar las fuerzas de Carbajal al Rancho 
de Santa Rosalia. 


En todos los Estados se notaba grande animación para levantar tropas; unos 
ofrecían sus servicios personales, otros contribuian con cuotas mensuales, algunos 
querían dar todo lo que poseían; las señoras formaban juntas para arbitrar recur- 
sos; en Puebla estableció el general Mendoza un depósito central de viveres, re- 
tibiendo en efectos el pago de las contribuciones, y fueron enviados agentes á los 
distritos de Chalchicomula, Tehuacán, Los Llanos y Teziutlán, para activar las 
colectas formándose en Puebla y las principales ciudades del Estado, juntas en- 
cargadas de reunir los donativos que en gran parte servían “para el ejército de 
Oriente. El general Mendoza se venpaba en organizar la brigada de Puebla sirvien- 
dd de núcleo-500 hombres de Huachinango 6 igual número de Zacatlán, que reci- 
bian instrucción diaria. 

Los trabajos de los intervencionistas trajeron por consecuencia la ley de 25 
de Enero para castigar los delitos contra la Nación, el orden y la 'paz pública. El 
articulo 19 declaraba Welitos contra la iidependencia y seguridad de la Nación: 
L La invasión armada hecha al territorio de la República por extranjeros y mexi- 
canos, ó por los primeros solamente, sin que haya precedido declaración de guerra 
por parte de la potencia 4 que pertenecen.—IT. El servicio de voluntarios mexica- 
nos en las tropas extranjeras enemigas, sea cual fuere él carácter con que las 
acompañen, —III. La invitación hecha por mexicanos ó por extranjeros residentes 
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en la República, 4 los súbditos de otras potencias para inyadir el territorio nacio- 
nal ó cambiar la forma de gobierno que se ha dado la República, cualquiera que 
sea el pretexto que. se tome.—IV. Cualquiera especie de complicidad para excitar 
ó preparar la invasión 4 para favorecer su realización y éxito.—V. En caso de ve- 
rificarse la invasión; contribuir de alguna manera 4. que en las partes ocupadas 
por el invasor se organice cualquier simulacro de gobierno, dando su voto, concu 
rriendo á juntas, suscribiendo, actas, aceptando empleo ó comisión, sea del invasor 
mismo.ó.de las otras personas delegadas por éste.—Los delitos comprendidos en 
las fracciones I, IL, III y IV, se castigarían conforme á la misma ley, con la pena de 
muerte. Parecía según esto, que no debían abrirse negociaciones diplomáticas; 
ni darse oidos. á ninguna reclamación, sin que las naciones coligadas declararan 
la legitimidad del gobierno de la República, y que se exigiria que en los documen- 
tos oficiales no:se hablara de México como de un país inconstituido. 

Los principales jefes reaccionarios reconocieron desde luego la Intervención; 
Vicario siguió amenazando las poblaciones del. Sur; Márquez merodeaba. por. los 
Estados de Michoacán y México, sirviendo de apoyo á todos el jefe D. Tomás Mez 
jia, situado en la sierra de Querétaro, y ya de acuerdo con Márquez para. recono: 
cer como aliados, á los, españoles. La correspondencia que dirigida 4.la capital 
venía del Interior de la República, era. frecuentemente interceptada, ya por el jefe 
reaccionario Zires, ya por Larrauri ú otros. En la capital continuaban conspirani 
do, los reaccionarios y, por eso fueron desterrados algunos, entre ellos D. Manuel 
Robles Pezuela y DÐ, Santiago Cuevas, para Guanajuato. Cobos recorría el distrito 
de Cuernavaca, sacando recursos de las arruinadas haciendas de la Tierracaliente; 
El general Uraga fué á yisitar el puente Nacional; puso al mando del general Por 
firio Díaz la segunda brigada de Oaxaca y el batallón Independencia, y situó en el 
Plan del Rio una parte de las fuerzas que formaban el contingente de Oaxaca, qué 
dando el general La Llaye de jefe de la primera división del ejército de Oriente 


El general Prim, viendo que diariamente aumentaban las enfermedades, dijo 
al almirante La Graviére y 4 los demás representantes de las potencias aliadas: “No 
podemos tener la respuesta de Europa hasta dentro de dos meses, y no es posible 
permanecer en Veracruz sino á riesgo de ver que desaparecen nuestros cuerpos 
de.ejército; es preciso tomar otro acantonamiento.” Todos los comisarios regios 
fueron, del mismo parecer; pero nose podía poner en campaña más, que 6000: sol 
dados, en tanto que México tenía 15000, y aungue la calidad. de las tropas euro: 
peas podía compensar el número de las mexicanas, éstas se encontraban en: posi 
ciones muy fuertes. Además, con la seguridad de que con solo la presencia de las 
tropas europeas habría en,todo el territorio mexicano. un levantamiento, no habían 
sido provistas del material necesario las tropas francesas y españolas, al grado de 
no haber con qué trasportar un cañón, un, coche de ambulancia ó un carro Con 
los víveres: En consecuencia era imposible, por el momento, hacer la guerra Y 


tomar por la fuerza las ¡posiciones 4 los mexicanos. Entonces se trató con el gene 
ral Doblado. 
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Presentábase desde luego la posición militar del Chiquihuite, acaso la más 
ventajosa en la República para defenderse contra un grande"ejército; por este mo- 
tivo, aun antes de que la escuadra española llegara á Veracruz. el gobierno mexi- 
cano determinó retirar sus fuerzas de la costa, por falta de marina y demás medios 
de defensa para hacer una resistencia con probabilidades de buen éxito, dispuso 
que las fuerzas nacionales se concentraran al Chiquihuite y sus inmediaciones, y 
que ese paso fuera fortificado; los aliados consideraron más prudente salvarlo por 
medio de las negociaciones que por la fuerza. El gobierno mexicano esperó tam- 
bién que todo se arreglaría por la diplomacia y que no habria hostilidades, y en 
esa virtud fué retirando sús tropas y las ocupó en perseguir 4 las bandas de reac- 
cionarios. 

Consecuente con su política de conciliación el presidente Juárez, envió 4 Vera- 
cruz al Sr. Manuel Zamacona, con plenos poderes para concertar con los aliados 
las bases preliminares de un arreglo. Manifestando el Sr. Juárez el mayor deséo de 
evitár las hostilidades, reconocía que había habido infracción en los tratados y pro- 
metía satisfacer para el porvenir las garantías de los residentes extranjeros; pro- 
puso que los delegados de las potencias aliadas pasaran á Orizaba, para tratar alli 
con los comisarios mexicanos; pero ponía por condición preliminar el reembarque 
de todo'el cuerpo expedicionario, exceptuando-una escolta 6 guardia de honor de 
dos mil hombres, que acompañaría á los comisarios én Orizaba y permanécerian 
en esta ciudad todo el tiempo que duraran las negociaciones. Zamacona presentó 
esta respuesta á la solicitud de los aliados el 30 de Enero; le contestaron que 
las condiciones del Sr. Juárez eran inadmisibles y rehusaron formalmente evacuar 
á Veracruz antes de tratar, por lo cual el Sr. Zamacona regresó 4 México sin con- 
seguir el objeto que se propuso el gobierno. El general Prim le obsequió con un 
banquete é hizo darle una serenata. Esta política disgustaba en gran manera å 
Saligny, que deseaba un rompimiento y tomati por la fuerza lo que Prim y Wyke 
buscaban por la diplomacia y la astucia, 

El Sr. Zamacona había de dar á los representantes de las tres potencias, expli- 
caciones sobre las necesidades interiores que habían dictado la respuesta á la nota 
colectiva; pero desde la primera conferencia con los comisarios, se convenció, lo 
mismo que el Sr. Carrillo, secretario del general Uraga, de la firme resolución en 
que se hallaban los plenipotenciarios europeos, de hacer salir cuanto antes las tro- 
pas aliadas de las posiciones que ocúpaban y Hevarlas'á otro clima: también com- 
prendió que las intenciones de las potencias aliadas, eran intervenir en los asuntos 
de México. Ante las declaraciones terminantes que se le hicieron, no vaciló el Sr, 
Zamaácona'en reconócer que eran inadmisibles sus proposiciones y 'aseguró á los 
Comisarios que su gobiernó podría retroceder de su primera decisión. ‘Atn añadió 
el secretario del general Uraga, que éste tenia plenos poderes para acordar con los 


comandantes de las tropas aliadas la elección de un campamento sobre el camino 
de México. 


Al notar Saligny que sus manejos no influían en el ánimo independiente del 
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general Prim, procuró desacreditarlo con los mismos oficiales del éjército español, 
atribuyendo su conducta á miras de interés personal; dijo.al Sr, Menduiña, gober- 
nador español en Veracruz y al Sr. Cortés, cónsul de España allí, que si el conde 
de Reus censuraba el proyecto de una monarquía en México, en fayor del Archi- 
duque Maximiliano, era porque el mismo Prim aspiraba 4.1a corona de Emperador 
mexicano, asegurando que de esta aseveración poseía pruebas. Habiéndole exigido 
el general Prim que las presentara, en la conferencia: de Orizaba de 9 de Abril, 
contestó Saligny que consistían en un artículo de periódico, en una frase tergiver- 
sada de que había usado:el mismo general en una conversación con Mr. de Saligny 
y en una carta escrita:por un mexicano afecto 4 aquella candidatura, 


En sus apreciaciones sobre la situación de México, consideraba Saligny impo- 
sible que el gobierno mexicano pudiera leyantar treinta mil soldados, precisamente 
cuando tenía sobre las armas una fuerza. superior 4 esa cifra; no creía que se pi: 
diera mandar contra los españoles más de seis mil. soldados, cuando. el general 
Uraga llegaba 4.reunir antes de los convenios-de, la Soledad, diez y seis mil; habia 
escrito que estaba seguro de-que si las tropas iban al encuentro de los españoles 
Márquez se posesionaria dela capital de la República, y nada de esto pasó; crela 
que el ejército español marcharía sin obstáculos hasta la capital, donde esperaba 
saludar al general Serrano, suponiendo que vendria, éste á la cabeza de la expedi- 
ción; atribuia al general Doblado proyectos de sustituir en la presidencia al Br, 
Juárez, suponiendo que setenta diputados que votaron contra el tratado Wyke-Za- 
macona, estaban en inteligencia secreta con aquel general, todo lo cual carecía 
completamente de fundamento; aseguró que el gobierno: mexicano había celebrado 
un negocio con Mr. Pickett, agente de los Estados Confederados, por el cual Mé 
xico se iba 4 arrojar A los dos ó tres meses en los brazos del Sur, y nada de esto 
aconteció. Informes inexactos y apreciaciones tan faltas de juicio, eran trasmitidos 
directamente al gobierno francés, que se preocupaba con ellos, manifestando Sa 
ligny el odio tan arraigado que tenía contra los mexicanos, contra el sistema de 
gobierno republicano y contra el personal de la administración, 

Con respecto á su colega el ministro británico en México, Sir Charles Wyke 
llegado á la República. cuando Saligny llevaba algunos meses de residir aquí, pro 
curó atraerlo para hacerlo instrumento de sus Miras, y logró impresionarlo fuet; 


temente contra el partido progresista, aunque le hacía cregr que sería conyeniente 


adoptar cierto sistema para dar estabilidad á las instituciones liberales, de con 
formidad con las opiniones del ministro. británico. Procedieron. de acuerdo 

protestar contra la ley que suspendió por dos años el pago de la deuda de México; 
mas cuando Wyke observó la situación y conoció. que, Mr. de Saligny le habis 
pintado otra, obró.con total independencia y entonces el disgusto de Mr. de SalignJ 
no tuvo límites; llamó á Sir Charles, diplomático de negros y le acusó de que cat 
biaba repentinamente de política con tanta doblez como falsía; al tratado Zamaco 
na-Wyke lo calificó de arreglo vergonzoso, en el que se sacrificaban todos, 10% 
principios invocados hasta allí por Inglaterra y Francia, demostrando la astucia Y 


D. Ignacio Anievas. 
Subsecretario de Relaciones y Gobernación el año de 1863. 


Después de la e el ejórol 
SS ca ua que le puso el ejército 
Mr. de Saligoy. Entonces fué llam 

Regencia presidida por D. Juan N. 

gentes las leyes que constituían el credo liberal, 

el Subsecretario Anievas no pudo continuar forman 
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mala fe del gobierno mexicano así como la increíble candidez del pérfido Albión; 
se-congratuló de que el “Mexican Extraordinary” hubiese descargado sobre Sir 
Charles Wyke, un gólpe de que difícilmente se levantaría. Dimanaba todo ese dis- 
gusto de que, en tanto que Inglaterra entraba en tratos con el gobierno de Méxi- 
co. para aprovechar las ventajas que éste le ofrecía, Francia se rehusaba entera- 
mente á tratar. Procuró Saligny excitar los celos de España contra Inglaterra: en 
una cartaal general Serrano, le dice que Wyke había expresado tener repugnancia 
invencible á entrar:en acción común con España, cualquiera que fuese el asunto, 
principalmente cuando detrás de ella veía á la Francia; suponía Saligny que 
había un proyecto de alianza entre México, los Estados-Unidos:é Inglaterra, contra 
Francia y España. 

A la vez que á España le presentaba la guerra con México como la cosa más 
fácil, á Napoleón TIT le exageraba los peligros de la empresa para decidirle 4 que 
aumentara las fuerzas que al principio había determinado mandar. Al general Se- 
rrano le decía que era el ministro francés blanco de la persecución de los mexicanos 
por haber viajado en unión de veinte españoles, pues aquí éstos eran más aborre- 
cidos que los franceses, en tanto que 4 su gobierno le comunicaba, que contra los 
franceses se procedía aquí con una hostilidad é insolencia dignas del mayor casti- 
go. ¿Era posible que con tales intrigas pudiesen marchar de acuerdo los tres co- 
misarios regios? ¿no fué error intencional nombrar á Saligny para que répre- 
sentara en la coalición 4 la Francia y pudiera obrar de acuerdo'con los aliados? 

Protegió á Almonte, ya con los productos de la aduana de Veracruz, ya con 
libranzas giradas sobre París y contribuyó'4 predisponer á Miramón con Almonte; 
éste habia asegurado que siendo presidente D. Miguel Miramón, le había mandado 
órdenes 4 París para que solicitara el auxilio extranjero; pero el aludido desmintió 
tal especie y le desafió 4 que presentara las órdenes que dijo haber recibido. Re- 
feriase á ese incidente el coronel José H. González, secretario de Almonte, 'en una 
tircular que expidió en Orizaba. 

El gobierno francés desaprobó la nota colectiva que desde Veracruz dirigie- 
rón los aliados al gobierno de México, fundándose en tres consideraciones: la una 
porque no se entablaron desde luego las reclamaciones de Francia contra México; 
laotra, porque pidieron permiso para'interñarse, cuando pudieron haberlo hecho 
sin solicitar permiso denadie, y la tercera por haber entrado en relaciones con el 
Sr. Juárez 4 quien se prodigaron denuestos y se aparentaba tratarlo con despre- 
cio. En consecuencia perdió el favor imperial el contra-almirante La Graviére. La 
España manifestó estar de acuerdo:con las ideas precedentes, pero no podía desapro- 
bar la conducta del conde de Reus; porquelas circunstancias que se le presentaron 
en el terreno de los hechos, debieron ser suficientes para modificar las instruccio- ` 
nes recibidas, en los términos en que lo hizo. También trataba con dureza al Sr. 
Juárez, aunque daba 4 entender que si no era posible establecer otro gobierno, Es- 
paña no se empeñaria en derrocarlo, obsequiando:la voluntad de la` mayoría de 
la población de México.. El Sr. Calderón Collantes desaprobó también que no 


ya 
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hubiese presentado definitivamente el general Prim las reclamaciones y el haber 
reconocido al gobierno del Sr. Juárez dándole así un apoyo moral de que carecía, 
y Criticaba la asociación de la bandera mexicana á la de los aliados. 

Inglaterra aprobaba todo lo que tendiera á dejar en libertad de constituirse 
al pueblo mexicano. Contribuyó mucho á formar la opinión del gobierno britá- 
nico contra la monarquía en México, el comodoro Dunlop que fué jefe de la escuadra 
inglesa en Veracruz, y que había visto pasar ante sus ojos á todos los hombres poli- 
ticos y á todos los partidos; decía ensuno de sus despachos: ““He usado de todos los 
medios que estaban en mi poder; para descubrir si razonablemente se podía supo- 
ner la existencia en México de un partido de influencia favorable 4 la monarquía, 
y todos los datos que he tomado me conducen á considerar que el único partido 
favorable 4 la monarquía es-el del clero, y que precisamente por esta causa no tiene 
ni la más leve probabilidad de volver á adquirir la influencia sobre el pueblo mexi- 
cano”. “Tratándose de saber, no lo que sería mejor para México, sino lo que éste 
quiere, me temo que. los votos de la gran masa de la población están en favor de 
las instituciones republicanas. Sin duda hay sujetos inteligentes de buena posición 
social que tienen! opiniones monárquicas y que desean un gobierno firme; pero 
esos individuos son por desgracia timidos, pasivos, dispuestos á aceptar lo que se 
haga por ellos, é incapaces de nada que los conduzca al buen éxito de sus deseos,” 
Esta opinión del comodoro, considerado. como hombre de talento por su go- 
bierno, fijó irrevocablemente la conducta de éste, que evitó mezclarse á ningún 
precio en los, asuntos interiores de México, y tan sólo pretendió ocupar el litoral 
mexicano, como un acto de vigor, siempre que los norte-americanos, cuya resis- 
tencia preveía, contribuyeran å-la empresa. 

La política de los aliados tenia que ser oscura, resultante de tres fuerzas apli- 
cadas á un punto pero en distintas direcciones. Inglaterra se limitaba á asegurar 
el pago de sus deudas y hacía del asunto un negocio puramente: financiero; Eran- 
cia tendia al establecimiento de una monarquía; ¿y España qué pretendía? sus recla- 
maciones eran muy exiguas al lado de lo que le costaba la empresa, y tenía que ser 
un satélite de la: Francia ó retirarse, es decir, de todas maneras estaba llamada 4 
un fracaso; aunque en España todavía.algunos periódicos apoyaban la candidatura 


. 


de Doña María Luisa Fernanda, duquesa de Montpensier, para el trono de México, 


También hizo nótar la discordancia que reinaba entre los comisarios alia- 
dos, especialmente entre los de Francia é Inglaterra, la discusión á que dió lugar 
la noticia de la próxima llegada á Veracruz de D. Miguel Miramón, de quien 
los:agentes franceses. esperaban que trabájaria de acuerdo con Almonte. En la 
quinta conferencia que tuvo lugar en Veracruz el 25: de Enero (1862), manifesta- 
ron los plenipotenciarios británicos, que habiendo tenido noticia de que el ex-Pre- 
sidénte:Miramón estaba 4 punto de llegar á ese puerto, se veían en el deber de 
declarar; queno permitirían el desembarco de una persona que tan violentamente 
había ultrajado á la Gran Bretaña, atropellando la legación inglesa en México pará 
extraer fondos pertenecientes. los tenedores de bonos. Esta: declaración: dió 
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motivo á una discución larga y acalorada,' vigorosamente” sostenida: entre los:re- 
presentantes de Francia y de Inglaterra, y se resolvió que tal diséución no a Ade: 
ciese en el acta. El general Prim opinaba que en la aprehensión de Di: Migaiel 
Miramón y en su reembarque para la Habana, se excedieron los comisarios britá> 
nicos, de lo tratado-y convenido en conferencias, suceso qne:había producido 
mal efecto en los representantes de Francia y España. i pti 

ake El 27 de Enero llegó 4 Veracruz el vapor correo inglés “Avon,” procedente 
de “Southampton.” A su bordo había tomado pasaje en la Habana bajo un nom- 
bre supuesto el general Miramón que venía con el Padre Miranda y Sa los coro- 
neles mexicanos Gual, Bueno y González, personas muy conocidas en el partido: 
reaccionario. Miramón guardó tan mal el incógnito, que todos:á bordo sabían. 
quien era, y también venia con él un hermano suyo que no había ocultado su ape- 
llido;-por esto fué que, desde alta mar hizo señal el comandante del buque o 
y antes de que éste fondeara se presentó un oficial con escolta competente de 
dujo 4 Miramón arrestado á Sacrificios á bordo de la fragata in de “Challon BL»: 
donde permaneció mientras el paquete inglés regresaba de Tampico y fué bed 
barcado para la Habana en el mismo vapor en que vino. j 

Es extraño que teniendo Miramón largas cuentas que ajustar con Inglaterra 

desde que en su gobierno fué atropellado el pabellón británico al romper los TOR 
de la legación para extraer los fondos de los tenedores de bonos ingleses, hubiera 
tomado pasaje en un buque de esa Nación; pues viniendo en otro pink ó. fran- 
cés, habría desembarcado sin tropiezo. Arrestado Miramón, aliron á tierra los 
que le acompañaban, entre los cuales se distinguía el Padre Miranda, de talento é 


Si . . . . 
a aio cids y que, dotado de gran vivacidad, era uno de los miembros 
más activos é influyentes del partido reaccionario. 


7 de p Dunlop que en el mes de Enero. habia vuelto 4 Veracruz con 
AraCten de comisario de la Gran Bretaña, cumpliendo con las órdenes de su 
gobierno impidió el desembarco de D. Miguel Miramón, para lo cual se despren 
dieron del “Challenger” dos botes con fuerza armada. Hecho fué este de anda 
a X iek ihanet qué la Inglaterra no defendería al partido 
N TIE se E aria en la política, ni la administración interior de: Méxi- 
K h atak poni aips por la Inglaterra como delincuente después del asun- 
> € e don motivo de las versiones que corrían sobreʻapoyo 
Sl oo e iramón, un diario ministerial de Madrid aseguró que ese 
td $ A isgustado, porque no se le consultó acerca del asunto de la 
Pn iti n l bd P vendría á redundar em gu provecho; dijo que Almonte 
Ea dd de pp ir á Napoleón una audiencia que Miramón deseaba: y 
Pomponio E Los 1Citó directamente; pero que el Emperador se la negó desde 
de SUr H a ias O á quien Miramón se había dirigi- 
Y se esperaba verlo arribar en m Kaata dad T ; dé bo a 
a ld o ; » tanto más cuanto que, si en el 
se había fugado fué debido á la hospitalidad francesa, aunque loire- 


a 
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clamaban los ingleses. En Londres y en el buque que lo condujo 4 Nueva—York, 
había guardado Miramón el incógnito; pero los emigrados en la Habana le descu- 
brieron al saludarlo y desde entonces fué vigilado por agentes ingleses. Debido á 
los esfuerzos del general Prim, fué devuelto á la Habana y no á:las Bermudas, se 
le intimió «que si regresaba á- Veracruz sería: entregado 4 las autoridades mexica- 
nas. Siguió para Europa estando ya en Madrid el 4 de Marzo. 
Prim'no podía menos qué apoyará Miramón, quien el año anterior no sola- 
mentė había obtenido audiencia de la Reina Isabel II, sino que el Presidente del 
Senado, Marqués del Duero, le invitó de oficio para una festividad en la Corte á 
la que fué acompañado del Sr. Ferrer de Couto y de un ayudante. En el palacio 
de Doña María de Aragón fué objeto de señaladas simpatías; el Marqués del Duero 
le cumplimentó y el ex-Presidente mexicano le hizo ua visita tan luego que con- 
cluyó la ceremonia. Muchasy muy distinguidas personas pertenecientes al estado 
civil y 4 las altas gerarquías militares, fueron á saludar 4 Miramón' los días que 
permaneció en Madrid, contándose entre los visitantes el Presidente del Consejo de 
Ministros, y al pagarle la visita Miramón, le recibió el duque de Tetuán con gran- 
des distinciones y le invitó: asistir á la granfesta militar del día. ¿Podía el ge- 
neral Prim después de condcer las simpatías de sn gobierno, abandonar á Miramón 
al presentarse en Veracruz? Los comisarios franceses no estaban en igualdad de 
circunstancias, pues Miramón después de haber estado en Madrid, no pudo ser re- 
cibido en audiencia por Napoleóx, según informó el diario semi-oficial “Le Paysi 
No obstante, Saligny manifestó á los comisarios ingleses que no podía acceder 
al reembarcode Miramón) recordando que el Emperador había aprobado la con- 
ducta del comandañte del buque que protegió la fuga del ex-Presidente; pero que 
viniendo á4 bordo de un buque inglés no intervendría en el asunto; Prim consideró 
que no podría impedir la entrada ni la salida de mexicanos á su propio país, pues 
sumisión era de neutralidad. Antes y después: del incidente relativo á D. Miguel 
Miramón, el general Prim se esforzó en calmar los ánimos. de los comisarios fran- 
ceses, y se quejaba de que su situación era ardua y complicada, teniendo que des- 


empeñar la difícil tarea de conciliador:entre dos naciones rivales, cuyos represen 


tantes no se hallaban de acuerdo: en el fondo de muchas cuestiones. 

El gobierno inglés aprobó enteramente la conducta de sus representantes y 
aun se manifestó poco contento de que no hubiesen sido aprehendidos con Mira- 
món los. individuos yue le acompañaban; aseguró que Miramón al desembarcal, 
habría hecho de Veracruz la base de operaciones del partido reaccionario y habria 
encendido la:guerra civil, á:la cual estabá muy opuesto el gobierno británico. e 
español vió el asunto bajo un punto de vista-enteramente diverso En cuanto 
Francia, entraba en sus proyectos el que: la expedición aliada no durara e 
tiempo, y sobran motivos para creer que desde:el principio se propuso an 
sola la empresa comenzada en común; desembarazada de la acción de sus alia re 
creía ocupar sin dilación la Capital de la República y desarrollar sus planes 50 
monarquía y preponderancia mercantil y política en América, 
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El gobierno: francés, queriendo aprovechar la falta que cometió:el gabinete de 
Madrid, al abandonar- la- dirección delos asuntos en México al cuidado del Ca- 
pitán general de Cuba y al del general Prim, encargó á su embajador en Londres, 


Mr. Flahault, que viese á lord Russell y le declarara que la precipitación del, 


general Serrano para.comenzar las operaciones sin esperar la llegada de las fuerzas 
de, Francia y de Inglaterra, había aumentado las dificultades de la expedición; en 
consecuencia, Mr. Flahault debía anunciar al ministro inglés, que la: Francia iba 
á aumentar con tres ó cuatro mil hombres la cifra delas fuerzas que había, en- 
viado ya á México, pues sería necesario que los aliados avanzaran al interior de 
este país. Lord Russell autorizó á lord Cowley, representante inglés en París, para 
que manifestara: que aunque se lamentaba esta disposición, no se tenía nada que ob- 
jetar contra los argumentos que demostraban la necesidad de llevarla á cabo, pues 
en efecto las fuerzas de Francia no debían ser inferiores å las de España. En cuan- 
to á Inglaterra, no podía añadir ni un soldado más :al contingente enviado ya å 
las costas de México. El ministro Russell, para prevenir en lo posible las compli- 
caciones que pudieran provenir de la conducta torcida, y apasionada que había 
seguido el mariscal Serrano, dirigió á Sir J. Crampton, representante inglés en Ma- 
drid, una nota, para que le fuese leida al ministro Calderón Collantes, indicándole 
las consecuencias de la: política: seguida, por el gobierno de las Tullerías;:se le ha- 


bia de hacer notar al gobierno español, que las fuerzas aliadas no debían ser. 


empleadas en privar á:los mexicanos del derecho indiscutible de darse á si mismos 
su propia forma de gobierno. 

La actitud de Francia en el asunto mexicano, quedó aclarada por el discurso 
de Napoleón en la apertura del cuerpo legislativo, en que dijo que 4 pesar de cier- 
tas inquietudes, el año que acababa de pasar había visto la pazconsolidada 


rnsrno... 
.ron.onnoo.o.... AAA ARANA Haras... nen. ssraaranaron........... s.. 


“Mis relaciones con las potencias europeas, son motivo: de mi más completa 
satisfaccion, y las visitas de varios soberanos han contribuido más aún á estrechar 
nuestros lazos de amistad 
La, guerra civil que está desolando á América, ha comprometido seriamente nuestros 
intereses comerciales. Sin embargo, en tanto sean respetados los derechos de. los neu- 
trales, nos limitaremos á desear que tengan. pronto término.esas disensiones 
Los anamitas oponen una débil resistencia á nuestro poder, y con nadie estaríamos 
en guerra, si la conducta de un gobierno sin escrúpulos en México, no nos: hubiese 
obligado á unirnos á España é Inglaterra para proteger á múestros ciudadanos y evi- 
tar los atentados contra la humanidad y los derechos de las naciones.” La actitud de 
Napoleón quedaba definida, y sin embargo el gobierno mexicano esperaba arre- 
glarlo todo por la diplomacia en conferencias amistosas. 

El cónsul mexicano residente en Nueva—York, informó al Sr. Romero en el 
mes de Febrero, que de esa ciudad salían buques conduciendo provisiones y ar- 
ticulos considerados como contrabando de guerra, para «Veracruz, con destino á 
las tropas aliadas que se encontraban entonces en este puerto. El ministro Romero 
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trasmitió los informes al secretario Seward, é inquirió si-los Estados-Unidos in- 
tentaban permanecer neutrales en la: guerra: entre México y las potencias aliadas. 
Mr. Seward, Secretario de Mr. Lincoln, contestó que los Estados-Unidos no 
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consintió en permitirla para Quebec-Canadá 
Matamoros; pero el secretario. Chasse; 
de las armas bajo cualquier pretexto ó 


á; de donde podían ser llevadás pará 
por una orden especial, prohibió!la salidá 
por cualquiera. vía, y como las: armas ya 


habían llegado hasta Rose's Point, las 
pretexto de que eran para los rebeldes 
que se levantara el embargo. P 
dos-Unidos armas ni otros arti 

to del representante de México 
norte-americano. 


reconocian que existiese el'estado de guerra entre México y lás fuerzas europeas 
que habían desembarcado en Veracruz, ostensiblemente como amigas y que soste- 
nian negociaciones con México; añadió que estaba én los intereses de éste pais él que 
los Estados—Unidos se colocarán en tal posición, pues que necesitaba más del mër- 
cado norte-americano para sostenerse, que los aliados que tentan 4 su disposición 
log centros mercantiles de Europa, y que por lo mismo convenía å México el que 
los norte“americanos trataran á los aliados como amigos y que cada quien pudie- 
ra exportar lo que le conviniere. 


3 


acerca de silos Estados-Unidos 
o con los aliádos europeos; pero 
clase con ellos, y ique tan sólo lo 


El Sr. Romero contestó que estaba de acuerdo con tales principios, con tal. 
que la exportación de provisiones y artículos considerados contrabando de guerra, 
se hiciese extensiva å sn gobierno. Así permaneció el asunto hasta el mes de Julio 
en que, habiendo ido á-los Estados-Unidos un agente del gobierno de Juárez å 
comprar armas, que solicitó primero del gobierno norte-americano y no las obtu- 
vo, se le avisó qué si las conseguía de particulares podía exportarlas; el agente 


e wa 


úna guerra con la Gran Bretaña, 
cano de una manera muy notable, 
con el gobierno del Sr. Juárez. En 


== 


realizó la compra de treinta y seis mil fusiles belgas cambiados en de percusión, 
quince millones de cápsulas y algunos miles de sables y pistolas, cargó con sus 
artículos un buque, y al solicitar el permiso para que salieran con destino 4 Ma- 
tamoros, único puerto sujeto al gobierno de Juárez, hallándose Tampico y Vera- 
cruz en poder de los intervencionistas, se le negó el despacho si no recababa previo 
permiso del secretario de Hacienda, Mr. Chassé, por ser Matamoros un puerto con- 
veniente para depósito de los confederados.rebéldes. 


El secretario Mr. Chasse, requerido por el Sr. Romero, se manifestó al princi 


pio. anuente 4 permitir la exportación; pero después se negó, al leerla lista de los 
artículos que componían el cargamento, d menos que autorizaran la exportación 
` los secretarios de guerra y marina, y esto no se pudo conseguir, pues aunque Mr. 
Welles accedía, se negó Mr. Stanton á cambiar la orden que habia dado' prohi- 
biendo semejantes exportaciones, sin que valiera el argumento de que México no 
contaba más que con ochenta mil fusiles para trescientos mil soldados. Se pidió 
permiso para sacar un número menor de armas, recordando á Mr. Chasse que $e 
habia opuesto no á que se remitieran armas sino á que se remitieran tantas; pero 
Mr. Chasse contestó, que según estaban las cosas no podía permitir que saliera 
del país ni un solo fusil, sujetándose 4 la orden terminante del secretario de la 
guerra. 

Habiendo recibido la indicación de. que no se impediría la salida'de algunos 
miles de armas, si esto podía hacerse sin conocimiento oficial del gobierno, y sin el 
permiso de salida que pudiera suscitar reclamaciones por parte de Francia, los in- 
dividuos que habían vendido dichas armas hicieron sus arreglos para conducirlas 
de una manera indirecta, y como el administrador de la aduana se negase á permi- 
tir:la salida de ellas para Nassau, pues podían ir á parar en manos de los rebeldes, 


i ! se había presentado la dificultad de 
debían pedirse á México, en pago del dinero que se le EE ll 
el derecho de tránsito por Tehuantepec y por la frontera del N bre con el priyile- 
gio de pasar tropas en los términos estipulados en el tratado de Mac Emo Cismi 
Otras Opiniones dejaban el señalar esas garantias á la discreción de Mr. Corwin de 
acuerdo Con-el gobierno de México y los aliados: ra 
En los Estados—Unidos había ocurrido un cambio de gabinete rovañido de 
la diferencia de miras habidas entre el Presidente Lincoln y el ministro Mr. Came- 
ron, quien creía conveniente armar los negros para hacerlos contribúir 4 la guerra 
Contra el Sur, y por,los fraudes cometidos en los Contratos para armamento, yes- 
‘mario y viveres para el ejército. El nombramiénto de Mr. Stanton representó un 
cambio de política, pues 'era y habia sido demócrata, y en el gobierno.de Bucha- 
nan fué miembro de su gabinete. Muy satisfechos se mostraban los Estados-Unidos 
con la devolución que: hizo Inglaterra de los Sres. Masson y Slidell; porque se 


¡Airmaba, el principio que siempre habían defendido, el de lå libertad de los mares, 


Opuesta É las antiguas pretensiones de la Inglaterra; 4 la vez: se arbitraban recur- 
sos para levantar fortificaciones en las costas del N orte y en los límites del Canadá 
votaban las Cámaras una ley para que se colectaran cada año, mientras durara la 
guerra, ciento cincuenta millones de pesos de contribución directa, pueslos bancos 
e adelantar más dinero, hasta que no se les dieran garantías 4 su satis- 
T X p b ae desapareció de la circulación y: era reemplazado por billetes 
$ À "O; lo que motivó que se proyectara en el Congreso una ley para impedir 

portación de la moneda. Estas circunstancias producían notable diferencia 
entre el metálico y el papel moneda. 


Al comenzar el año (1862), se movían las. expediciones mandadas por el general 
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Brunside; lds fuerzas de Sherman ocupaban ú Port-Royal y las: que" atacaban á 
Pahzacola incendiaron el astillero de Warrington. Acciones parciales daban la 


ventaja 4 las fuerzas federales en Kentucky y los doscientos mil hombres del ejér- 
éito-del Potomac, conservaban sus posiciones; una comisión de guerra investigaba 
si era 6 no buena la conducta seguida por el general Mc. Clellan. A là vez el go- 
biérno "del Sür Movia al más hábil de sus jefes, al general Beauregard, manifestan- 
dö ciega confianza en la fuerza y aptitud de sus ejércitos. Los negros que estaban 
èn las prisiones solamente á Causa de su color, eran puestos en libertad. Los 
gastos mensuales del gobierno del Norte no bajaban entonces de cuarenta y cinco 
millones y después aumentaron. Las victorias obtenidas por el general Grant en 
el Tennessee occidental, tenian" gran resonancia; batió en :el fuerte Donelson 4 
quince mil disidentes, que cayeron prisioneros con tres generales de los mejores 
del Sur. / TEE 

En los Estados-Unidos/se notaba: gran'intefés por saber qué clase de resisten- 
cia haria México, y con=qué elementos contaba para una oposición fructuosa; 
pero en las cireunstancias en que estaba aquella República, ninguna acción podía 
ejercer en los asuntos ‘de México. El representante mexicano trabajaba en Wash- 
ington para conseguir- una solución favorable al tratado formulado por Mr Cor- 
win; pues si hubiese sido aprobado por el Senado, Mr. Seward habría propuesto 
que el Presidente de los Estados-Unidos se-presentara comio mediador entre Mé- 
xico y las potencias europeas, facilitando al primero los recursos necesarios para 
satisfacer las reclamaciones de los aliados; pero no quería proponer la mediación 
«hasta no saber que podían: conceder á México algún. auxilio sustancial.” La idea 
dominante entre los hombres de la política norte-americana era, que mientras el 
gobierno fedéral no obtuviese alguna ventaja importante sobre los del Sur, no bè 
podían hacer á las potencias aliadas contra México, proposiciones de ninguna espe- 
cie, pues toda la energía y todos los recursos debían ser empleados'en sofocar la 
rebelión en su propio país. 

Por este tiempo se presentaba en los Estados-Unidos, el Sr. D: Domingo Goicu- 
ría; autorizado para buscar recursos y municiones de guerra para México, s 
“atribuyó el carácter de futuro representante de este país, y con tal motivo quiso 
«ger presentado 4 Mr. Lincoln,4 lo cual se rehusó:el secretario de Estado Mr. Se- 
ward: El Sr. Goicuria propuso al gobierno nortezamericano, la venta dela Isla de 
«Cozumel, proyecto que allá agradó considerando la Isla:á propósito para establecer 
4 los negros del Sur; pero se encontró que el proponente carecía de facultades para 


la oferta que hizo. El Presidente Lincoln 'se refirió: en su mensaje (Diciembre 3 de . 


1861);:4 la compra de territorio para; la: colonización de negros, y Mr. Seward ha- 
pia hecho 'varias preguntas al ministro: Romero acerca de Yucatán. Los informes 
que ¡se pedían relativos 4: Cozumel; conducen á creer que aquel gobierno hacia 
tiempo meditaba la adquisición de la Isla. 
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Orador mini 
a A m im en el os de Napoleon IM, sostuvo en el cuerpo legislativo que ja- 
-Justa y debida á la guerra empeñada por o OS a AA PS 
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Disposiciones para un avenimiento.—Nueya nota de los aliados.— 
renciar.—Propone Prim el rancho de la Purga. 
aldea de la Soledad.—Alí se verifica la conferen 
Intenciones delos a 


-N uevas proposicio- 
—El Sr. Tassara declaró que el Archiduque 
te-americanos,—Triunfos del partido unionis- 


cerca de éste país. —El 
` para auxiliar á México.—Avanzan los alíados para el Inte 
mado la alocución. —Escena escandalosa entre los comisarios. —Nueyo ataque á Matamoros.—Carbajal. 
ge retira á Bronswille.—Dudas que suscitan los Preliminares.—Circular con que los acompaña D. Je- 
sús Terán.—Llega Laurencez á Veracruz.—Sus fuerzás quedan comprendidas en el trátado de la Solé- 
dad.—Llega también Almonte.—Trae nuevas instrucciones de Napoleón.—Grandes poderes conferidos 
á Saligny.—Flota en Veracruz el pabellón mexicano.—Declaración de los Estados-Unidos contra la 
monarquía en México.—Chile encabeza una manifestación en el mismo sentido.—Influencia de los triun- 
fos de las armas federales en el Norte de América. —Regresaná la capital de la República Mexicana al- 
gunos batallones, —Napoleón desaprueba los Preli minares.—Inglaterra los aprueba.—Hace lo mismo 
España.—Falsa política de Napoleón IM. -Declara libre la acción de la Francia.—Disposiciones del 
general Zaragoza. —Explosión del parque en Chalchicomula.—Los emigrados mexicanos continúan sis 
trabajos en París. —Es atacada en España la candidatura del Archiduque Maximiliano.—La sostiene el 
Sr. Gutiérrez de Estrada.—Maximiliano y el Véneto. 


rior.—Intrigas de Saligny.—Niega haberfiro 


La situación asumió un aspecto enteramente nuevo é inesperado. Al dirigirse 
los aliados al gobierno de México. parecía que se manifestaban en sentido amisto- 
so, y de la contestación de ese gobierno se desprendía que aceptaba las quejas de 
Francia é Inglaterra y únicamente vacilaba con respecto á España, potencia que si 


no les era necesaria á las otras dos, no podían romper con ella el tratado aceptado 
deliberadamente por las tres Naciones. 


El nombramiento del general Prim para comisario regio, había hecho espe- 
rar un arreglo en las dificultades com España; asi lo hacían creer sus antecedentes 
y las relaciones de familia; aunque no traía preconcebido proyecto alguno, pa- 
recía animado de disposiciones más bien favorables que hostiles. En un despacho 
que dirigió á Calderón Collantes el 27 de Enero (1862),.le dice: no hay aquí con- 
tra los ingleses y los franceses el odio/y los rencores. que“ contra los españoles, y 
tan depravados sentimientos, por inmerecidos que sean, no por esto son menos 
profundos y generales. Es indispensable que no haya separación entre las tres po- 
tencias,” í i 


A mediados de Febrero las fuerzas aliadas llegaban tan solo 4 la Tejeria, térmi- 
ño de un: pequeño ramal de ferrocarril, y:4 Medellín que está á un lado de Veracruz; 
ningún movimiento podían concertar sobre México, y aun esa reducida extensión 
Ocupada por los aliados fuera delas murallas de Veracruz, la habían conseguido 
Por petición que dirigieron al general Uraga. La región que rodea á Veracruz se. 
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el vómito en el campamento de 
ue salían para Cuba, llevando 
tenian los aliados otra defensa, 
altas del interior de la Repu- 


habia vuelto ya peligrosa, por haberse oia 
los europeos, y esto se conocía en los trasportes A 
gran número de enfermos. Contra ese NS 
que refugiarse en sus buques ó pasar å las tier 


: ¿ á 
OR el general Doblado, jefe del partido que estaba en fayor de la paz 


, pi as las pretensio- 

tar todos los medios conciliatorios, antes de resistir con las etnia 5 
pes dé'los'aliados, y sin embargo de que el solo hecho de ocupar pd aa 
a : jó su 
; itorio mexicano, sin. previa declaración de guerra, era peri Ater ks 
a trar en negociaciones con quienes asi faltaban 4 los precep o a 

adios ms el i 
E yi el general Doblado contestó 4 los comisarios regios, en DE van 
RAST | ábli Z mocren 5 
jé dolea en nib benévolo, que la República se hallaba en paz reco SEREN 
pea h justicia é 
i uelto 4 hacer ] 

i ederal que estaba res y ! 
PAUE NE AENEAN j > imi de fuerza [armada que estos hacian 
ciones de. los. aliados; que. el. ofrecimiento de E lo 

i necesario para nada, sino más bien altamente Ts qu las 
no era nece: 2 : l sold A 
lenipotenciarios aliados á concurrir á Orizaba con una guardia 3: i a cl 

i i i 3 arregios 
iia 5i tàr condós comisionados del gobierno mexicano y conciulr : El a 

PARE ka : ds THB . j ias: pero les pedia 
Hairan 4 las potencias aliadas la satisfacción de sus quejas; pe p 
tantes. ; 
barcaran las fuerzas res : : 
jie ) i 1 spuesta satisfactoria, con excepción 
Los comisarios regios encontraron la resp ie 
de la parte que se refería al reembarco de las tropas. El goner y pee M 
i j i e esa pr ; 
de la misma opinión, pues convino en ERDE aaa ON ooi 
1 “es ; «Sr. Doblado era to SE 
lificó de absurda, la respuesta del «Sr. D barata 14 laca pal 
] 1arios S con su € $ ; 
Los plenipotenciarios, consecuentes c cue sis fas piedra 
suadidos de la necesidad de pasar al Interior, para Se a A RTO 
A Ja cósta, se dirigieron de nuevo al gobierno el 2 de AE w Bott 
TARI i $ ian venido å llen ? 
l almirante Jurien;, dijeron: “que habían venido ; 
as ld! ; in derramar una sola gota de sangre mexicana; 
ili : seaban desempeñar sin derra £ RM 
vilizadora que desea 3 ' n, 
i o se verian enla p 
ian informándole de que á mediados de Febrer 
an informándo q ae 
Ra har 4 Orizab Jalapa; en donde esper 
i ] y rizaba y Jalapa, 
os de sanidad, de marchar a EaR 
eraren idos.” i clucién á su gobierno el ge 
i ibidos.” Al anunciar está resc al 
ser amistosamente reci ; a ida 
) i i ropósito de’ a 
] ; tenian los aliados el firme p i 
Prim, le aseguró que i Ta 
i E el clima tan insa y 
i 4 los soldados los malos efectós À I 
Interior, para evitará lo i ; ia 
pósito que ya habrían Hevadoá ejequción, 4 no haber carecido' de me | 
i iċi ] gobierno 
P El serieral Doblado contestó el 6 de Febrero, diciendo sE "a è ae 
1 isi i ido á México los co 
i ] l era la misión que habian trai 
mexicano ignoraba cua a 
1 i 1 tonces habian.) hecho :p 
s, puesto que hasta en AN 
dos de las potencias aliadas, MAS 
amistosas, pero indefinidas, cuyo objeto real nadie.revelaba; no:podía: p 


i ridad reci-. 
avance: de las; fuerzas invasoras, á no ser que se establecieran con claridad y:p 


i i i ; «y conjob- 
sión bases generalés.que hicieran conocer las intenciones de Eere TA 
jeta de fijar tales bases, invitó 4:/los plenipotėnciarios:á:que mandaran 18101 


Neracruz, 


¡Toro y Loma de Piedra, pues si 1 


Zaragoza habría recibido desde luego.el castigo'que. merecían su insole 
tuita' proyocación. 
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nado á Córdoba, para 'conferenciar con otro del gobierno mexicano. Éste ignoraba 
ncias aliadas, que hasta éntonces solamente 


grandes intereses que se iban å ver 
para discutir esas: bases y siendo a 
dada-la orden para que se permiti 


uerzas aliadas 4 los puntos 
que: se conviniera; 


bierno podría, sin compró» 
permiso que antesipodria-conside- 


sentados ya los preliminares, el go 
meter la Independencia nacional, conceder un 
rarse como una traición. 


Los comisarios contestaron el 9 de Febrero, que la decisión de los representantes 


no podía ser cambiada, y que las fuerzas aliadas marcharían hacia:el Interior 4 
mediados del mes de Febrero; manifestaban que deseo 


evitar un conflicto que lamentarían profundamente, c 
ministro de Relaciones Exteriorés para que tuviera 
de Reus, :quien:le dariaren nombre de los representa 
necesarias, con objeto de disiparlasdudas injuriosas so 
tenciás que firmaron la convención de 31 de Octubre 
Sr. Prim, confidencialmente al Sr. González Echeverr 
.gurándole que el gobierno no podría impedir que las 
zaba y Jalapa, aunque perdieran mil hombres y que 
para México ni para'su actual gobierno. En consec 
idea: de tener una conferencia. 


sos de hacer un esfuerzo para 
reían de su deber'invitar:al 
una entrevista con el conde 
ntes todas las explicaciones 
bre la buena fe delas altas po- 
de 1861. También escribió el 
ía, ministro de Hacienda, ase- 
tropas aliadas fueran á.Ori- 
después nada bueno vendría 
uencia, quedaba. aceptada la 


El día 10, antes de que los comisarios aliados recibieran la respuesta del go- 
bierno mexicáno, que fué hasta el 13, el general Zaragoza dirigiómuna comunicación 
á los aliados, en la queles decía: que si hasta entonces se había tolerado que las 


fuerzas de las potencias invasoras extendieran sus operaciones fuera de la plaza de 


sería indecoroso para un general mexicano permanecer impasible en yis- 
taide nuevos agravios, por lo.tanto hacía saber.al jefe de las fuerzas expresadas, 
“que las mantuviera erissus- actuales posiciones que son: Tejeria, Medellín; Paso del 
as.avanzaba más, consideraría rotas las hostili- 
cumpliendo en este asunto con el sagrado deber que 
le imponen las leyes de México, como general en jefe de.un cuerpo destinado á la 
defensa del Oriente:”: Esta notificación fué considerada por los aliados, en la octa- 
va Conferencia que tuvieron en Veracruz, como agresiva, y determinaron comuni- 
cársela, al gobierno: de México, preguntándole-si el general Zaragoza tendría la 
suficiente subordinación para no cometer un atentado contra las órdenes del Supre- 
mo Gobierno, afirmaban que si hubieran seguido su primer impulso, 


dades y declarada la guerra, 


el general 
ncia y. gra- 
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A la mota que dirigió «el general Zaragoza “al general en jefe de las fuerzas 
aliadas invasoras de México,” respondieron el 10 de.Febrero los generales de éstas 
fuerzas calificando la comunicación “de poco atenta, escrita en estilo agresivo 
que «nada justifica,” y por lo mismo se abstenían de atenderla hasta la: resolu- 
ción del gobierno! de la República, al que los representantes de las fuerzas alia- 
das se dirigieron con fecha del día anterior, proponiendo una conferencia entre el 
ministro de Relaciones! extranjeras y el general en jefe de las tropas españolas, 
enel rancho de la Purga, el día 18:4 las once de la mañana, con una escolta de 
honor: de'50 infantes y 50 caballos; pero, en vista del lenguaje agresivo del jefe 
del ejército de Oriente, los generales de las tropas aliadas deseaban saber, ‘si 
lx indicada conferencia podría ó no tener yerificativo con dichas escoltas de 
honor. 


El 13 de Febrero se recibió en Veracruz un extraordinario de México, con la 
noticia de que accediendo á la petición de los aliados, estaría el Sr: Doblado en la 
Purga el día 19, punto intermedio entre la Tejería y la Soledad. El 18 al me- 
dio dia, llegó-41 puerto un ayudante del general Zaragoza con la noticia de que el 
ministro Doblado estaba ya enel cuartel general. mexicano; pero que siendo la 

' Purga un punto. desprovisto de elementos, hasta de agua; proponía que tuviera 
lugar la entrevista en la Tejeria ó en la Soledad. El conde de Reus eligió este últi- 
mo punto, 4 diez leguas de Veracruz y salió al día siguiente con:cincuenta ginetes, 
antes de amanecer para llegar 4 las once dela mañana á la cita; el calor era exce- 
sivo y murieron cuatro caballos dé los soldados que formabanla escolta de Prim. 

Aunque los comisarios aliados recurrieron á las negociaciones ¡por necesidad 
y los franceses redactaron algunas de las notas que se cambiaron con el gobierno 
de México, lo hicieron evidentemente con repugnancia, según lo manifiesta un 
despacho de Sir Charles Wyke, á causa de la odiosidad extrema que Mr. de Saligny 
abrigaba contra el gobierno:del Sr. Juárez, de quien el contra-almirante La Grá- 
viére ¡parecía ya también deseoso de deshacerse; pero cedieron 4 la necesidad su- 
prema de seguir esa conducta, aun contrariando las órdenes que habian recibido 
de su gobierno, que atribuyó toda la culpa de tales negociaciones al general Prim, 
haciéndole el blanco de sus tiros envenenados, criticábanle que-“creyera en la 
vitalidad del gobierno. de Juárez, en la habilidad de los ministros de éste y porque 
teniendo eri el país numerosas .relaciones, “pareció adoptar desde el primer día el 
fantasma de República que presidia Juárez, sin tener por los agravios que sus na- 
cionales habían recibido, el menor resentimiento y sin cuidarse del pensamiento 
que había dictado el tratado en cuya virtud se hacía la expedición.” Alla actitud del 
general Prim ¡atribuyó el gobierno francés las faltas dela expedición combina- 
da, y que se discutiera con el Sr. Juárez la cuestión de regenerar 4 México, apare- 
ciendo que se encargaba precisamente al gobierno con cuya caída se contaba, que | General fran 


.Cárlos Ferrando de la Prille 
conde de Laurencez, 


céa; vino con el segundo contingente del ejército expedicionario, hazad 
. >» . g S i i i | 
se hiciera juez de sí mismo y que consultara á las poblaciones oprimidas respecto ns A O expedicion j ci A a os o 


4 Jos 'sentimientos: para con él: En' cambio Inglaterra declaró que nunca Hâ- 
bia entendido que no debía de tratarse con el gobierno de hecho que hubie- 
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ra en México, y que si los mexicanos mani 
existente, sería violar la convención interve: 
á ese respecto. 

El emperador Napoleón se disgustaba 
que los sucesos seguirían un camino muy diverso, empezando porla caída del go- 
bierno existente en México, sobre la cual se basaban sus proyectos; por lo mismo 
envió á sus agentes instrucciones desaprobando la conducta que habían seguido, 
les prevenia qne no trataran para nada con el referido gobierno, y que obrasen con 

retextando que la. Francia no podía ten 


festaban preferencia. por: el gobierno 
nir en el derecho del pueblo mexicano 


grandemente porque había esperado 


peranza respecto á lo que 
promisos. 


Se sabía que á cien kilómetros de Veracruz estaban las tierras templadas, 
región perfectamente saludable, 4 la cual se llegaba por dos caminos: el de Jalapa 
y el de Orizaba, en cuya región había abundaneia de provisiones y aire Puro: all 
podrían establecer hospitales y almacenes de depósito; sabían los aliados que en el 
Interior se encontraban grandes haciendas, en las que sé podrían levantar fortifi- 
caciones en caso necesario, y que allí pacían grandes manadas de reses que seria 
fácil comprar; hallarían abundantes provisiones derfrijol, trigo y otros granos; tam- 
bién podrían adquirir mulas y caballos; en último caso Nueva-York y la Habana 
proveerían de todo aquello que faltara. La leña para cocer la comida del soldado, 
encontraba en abundancia hasta llegar ála mesa central. Para preservar al 


ejército contra la mala calidad. del agua, al llegar ú:esa alta región, dispuso la 


Administración militar; que el ejército expedicionario fuera racionado con café y 
vino, considerando que los soldados no:se acostumbrarían al pulque, jugo fermen- 
tado del maguey. guj - 

Antes de llegar-al Chiquihuite, yendo de Veracruz á México; sorprende el 
agradable aspecto: de lå aldea llamada la Soledad. Está situada en medió de una 

ura. sin cultivo, cubierta de vegetación raquítica en la quese levantan algu- 
os: arbustos, la atraviesa un pequeño río que va como encajado en las rocas, y. un 
hermoso puente une las dos orillas para formar el camino que conduce á la capital; 
hacen vistosa á aquella aldea sus casitas blancas, su campanario y sus jardincitos 
Siempre esialtados por la verdura y las, flores. «Alí había establecido:el general 
Liragoza su cuartel general; el campamento estaba colocado en un espacio cua- 
drado, sin tiendas, al aire libre, librándose los soldados de los ardores del sol por 
tedio de grandes cobertizos. 

Poco á poco arribaban 4 Veracruz tiendas de campaña y artillería para los 
Ítanceses, y se anunciaba la venida de nuevas fuerzas; en ese puerto apareció un 
Periódico. llamado “El Eto de Europa,” que sostenía la necesidad de las bayonetas 
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i i isi e antes de tra- 
extranjeras para el bienestar de México. Los E st goe 
iti blaciones del Interior, gny 0 

les permitiera ocupar algunas po 10 ndo 
tar. se da luego se rompieran las hostilidades, parecer pao la] 
Sres W kö Prim“ Para conferenciar con los comisarios regios Re did 
: i E ti a Pe 

tal el 14 de Febrero (1862), el ministro D. Manuel Doblado, aceptando 


y j g « Juárez no i 
puesta para el rancho llamado “La Purga,” pues el gobierno del Sr. Ju 


¿satisfactorio con los 
omitía esfuerzo alguno para llegar 4 un arreglo: honroso y sis Te a 
z >] i 3 
representantes de las.potencias-aliadas, Había mandado yaa pila 
: í comisarios aliados, 
31 róneas que tenían los 
vaneciera lasideas errón | sil 
ES iaci inuģ Lpùeblo de la Soledad el Sr. Doblado, p 
las.negociaciones que continuó en elp z 
i 4 6 
rad E E TT od ada por los plenipotenciarios aliados 
ferenciacelebr 
En el. acta de la novena con r pE e 
en Veracruz, el 14de Febrero, aparece qúe cinco días Pe al 
"i $ y. se € £ i 
j s de que se supiera si elig 
A OR A da i sa para tratar con el general Prim, ya $e 
f i le. habia dado i g i ; 
taba ó no la cita que se l A 
cupaban en.acordar lo que debía decirsele. Este.comunicó á su g piama an aa 
; Á siones. que podi: 
7 j respecto á lasi conce 
e ERT a > pd hablar y obrar en. nombre delas 
los mexicanos, y con plena aytorización: pag rr o 
comisarios delas potencias aliadas, salió de Veracruz e A onnan 
de ) i 
acompañado de, una parte.de su cuartel general y la, escolta 
a 
; iez llegaron -la Soledad. i ah 
le aa E e iaci iniciadas en la ciudad de México, 

No habiendo obtenido con'las negociaciones iniciad: E a ee 

; i 5 o de las 
l resultado que deseaban los' aliados, se esperó un buen resulta n 
Lai Soledad, lugar designado por 5 
el día.19 el general Doblado en la Soledad, lug O 

ad. L È 
el momento era el cuartel general de las fuerzas e e 
aña, il había ido hasta la Tejeria y £ 
ñ : abía ido has y 
y ue por. ferrocarri ' Ae 
owel general+español q EE 
. E iaciones, firmándose los tratados que llevan e 
nudaron las negociaciones, ; n Oa 
ueblo. El almirante francés había acompaña oalg m S o 
A resó á la Tejeria; y 4 la conferencia no asistieron los oas A ; ng 
A oledad, ap: 
Aita lo contrario. Cerca de una legua más allá de a > 4 a an. 
i coltada «por 

ino" ili i or ocho mulas y es : e 
ica cono jefe del ejército de Oriente;:y el muni 
ros, en la que iban el general Zaragoza, en jefe del ej AS 
t das Relaciones Exteriores. D. Manuel. Doblado, con “obje 3 TOTE 

k i j 2 Ae stras de 

r neral Prim y ofrecerle el carruaje, que fué aceptado conimues e N 
ge il cumplimientos por ambas partes. La escolta ASTON sj ta Éi pE 
e d rla de éste devolvió rel saludo. 

ñ f ; i enanza y la ( 
a cdo imi i llegó:á la Soledad cerca: de lasdiezide 
gencia volvió á ponerse en movimiento y 72 i a 

? una Casa 
ñ les se-apearon frente 
la:mañana. Los genera 


y È & Mm Fa ron ] ` 
Z , 


i "ZO. 
i 1 ¿ or el almuerzo. 
Prim y Doblado una larga conferencia que fué interrumpida p o 
EA ; isi 
rim y ¿ dirigieron 4 pie hacia el puente mientras que une me 
mides j j á conferenciar denuevo e 
ca de caballería tocaba varias piezas y`volvieron 
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dos en un cuarto, hasta las tres y media, 
la misma diligencia para la Tejería, 
que tenía dispuesta ya una 
mitiya se marchó por el fer 


á cuya hora el general Prim regresó en 
donde lo esperaba el vice-almiránte francés 
suntuosa comida. A. las nueve de la noche toda'la co- 
rocarril á Veracruz. 
Los intervencionistas aseguraban que se había entrado'én arreglos con buenas 

. intenciones, y el “Eco de Europa,” órgano de los aliados en Veracruz, sostenía que 
la conducta de éstos había sido no sólo verdaderamente honrada, sino hasta mag- 
nánima, y exclamaba: “cuando el mundo sepa los esfuerzos que han hecho los 


aliados para dar la paz á México se admirará, y cuando la República llegue 4 sa- 
berlo, se llenará de admiración y gratitud!” 


eran las más filantrópicas y desinteresada 
sideración de motivos particulares, 
tos de amistad, simpatía y benevole 


portunas. Después 
el primero en tomar la palabra, y en vez de hab] 


se exigiera del gobierno mexicano la revocación 
moción fué des 


"a, fué Mr. de Saligny 
ar contra el convenio propuso que 
de la ley de 25 de Enero, cuya 
da se discutió si los aliados ten- 
olarlo en Veracruz, conforme al 
aprobaron sin modificación algun 
de bases y preliminares presenta 


Los tratados de la Soled 
te forma: 


tos puntos quedó pendiente, y se 
a los seis artículos comprendidos en el proyecto 
dos por el conde de Reus. 


ad firmados el 19 de Febrero quedaron en la siguien- 


1% Supuesto que el gobierno constitucional 
ca Mexicana, ha manifestado 4 los comi 


necesita del auxilio que tan benévolamen 
tiene en sí mismo los elementos de fuerz 
cualquiera revuelta intestina, los 
tratados para formalizar todas la 
de sus respectivas naciones. 


que actualmente rige en la Repúbli- 
sarios de las. potencias aliadas, que no 
te han ofrecido al pueblo mexicano, pues 
a y de opinión para conseryarse contra 
aliados entran desde luego en.el terreno de log 
s reclamaciones que tienen que hacer en nombre 


22 Al efecto, y protestando como protestan los representantes de las potencias 
aliad 


48, que nada intentan contra la soberanía é integridad del territorio de la Re- 
Pública, se abrirán las negociaciones en Orizaba, á cuya ciudad concurrirán los 
Señores comisarios y dos de los señores ministros del Gobierno de: la República, 


Salvo el caso en que, de común acuerdo, se convenga en nombrar representantes 


delegados por ambas partes, 


IA aeo 


Da A z 


A AN 
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las fuerzas de las potencias aliadas ocuparán 


3% Durante las negociaciones, Tehuacán con sus radios naturales. 


, S aba 
las tres poblaciones de Córdoba, iE ds que los aliados han firmado estos 
j otamente pueda 
42 Para que ni rem 


: nece el 
ta ficadas que guarn 
E s para procurarse el paso de las posiciones pe e S aid 
RN EA se estipula que en el evento PA: PERET ds 
ca xa les fuerzas de los aliados desocuparán r 3 s fortificaciones, con 
negociaciones, locarse eni la linea que. está adelante de dic aas f o 
án å colocar 8 prinecipa 
3 RS desisnándose. como puntos eener FHAN 
mbo de PaO : ene e $ , 
pe cho en el camino de Córdoba y Paso de lisa las negociaciones y retirarse las 
n i de rompers £ D > 
; ; sgraciado de ; nitales que tu: 
5o are -el caso desg : AA >. los hospitales q 
; y se ála línea indicada en el artículo precedente, a asta 
£ - m : 
tropas aliadas z guardia de la nación i 
i los aliados quedarán bajo la salvagne dan su marcha: para ocupar los 
VIRTE 1 día en que las. tropas aliadas. emprendan llón mexicano en la ciudad 
2 H D £ Ón me a 
e si c el artículo 22, se enarbolará.el pabellón 
sor gen Alb 3 t 
untos señalado y > Ulúa, 
E ruz y.eh el Castillo ds Ban pyan N il ochocientos sesenta y dos.—Ll 
de Verac “ez y nueve de Febrero de mil ocho proved, Hugh 
La Soledad, diez Y 1 Q Lennox Wyke.— Appro < 
le Reus —Manuel Doblado.—Approved, O. i Saligny.—Aprouvé les préli- 
aoe A poa les préliminaires ci-dessus, A, de Sa 1g r virtud de las facul- 
Edi EE E A EJurien—Apruebo estos preliminares 1 il ochocientos 
naires ci-dessus, E..Ju TES CAINT 3 reintitrés de mi o 
miñalres cl ? Ñ “Jo. —México, Febrero vein 
estido,—MÉXxico, , ; "vado de la 
me hallo inves i zepůblica.—Como encarg ; 
e pi Benito Juárez, Presidente de la República. PL. 
'senta y dos. —DBe de ES : ación, Jesús Terán. 
A de Relaciones Exteriores y Gobernacion, : ceptados por los te 
Secret: dos enJla Soledad estos preliminares a p lo la Ropili 
Desposa delia liadas, ratificados por el Presidente de (A 
aliadas, e se esperari 
. “al suponer que se esp 
a -espec era natural supo ni 
F ; )ilerhos respectivos, i ferencias 
dos á los gobiern ; . a guerra, las con 
El csi deternridación en pro.ójén contra, de .la fu ; e los preliminares 
j La s e : 
EA ida se habían de abrir en Orizaba, pero no tu dro grave entre 
a : : des > AN 
que en segui temente esperados; produjeron en Europa un i n AR ACON- 
A jentement $ ' “a, de la que los , 
tan impaci ys aliados que preludiaron una ruptura, de la q simplemente la con 
los ec DUB fueron el eco, Inglaterra aprobó pura ER que al tratar 
tecimientos de se te; España aceptó las consecuencias y ho al gobierno 
ducta de Su representantes 5 biera reconocido de hecho al g 
E do, el plenipotenciario español hubiera 4s formal, la conducta de 
e B 
con Doblado, AS nó francés desaprobó de la manera za 8 e SOPE contra- 
de Juárez; el gobier to de que los preliminares le p 
i la Gravitre, con el pretexto de q isarío dejando los poderes poli- 
Jurien de a s d de la Francia, y llamó 4 ese comisario de] ‘ető A los términos de 
4 la dignida a Graviére se sujeto i 
x e de Saligny, aunque La Gr 


presentantes de las potencias 


rio 
ticos únicamente á Mr. 


Ó : 1e r 
] 


irando paré 
arreglo con el gobierno del Sr. Juárez y y la ys A me 
E obierno y establecer una monarquía só z que entraban i 
derrocar ese mismo Go ser sincera y de buena fe, pues á la vez qu e AN 
ECN PU arreglos con el gobierno republicano, $e 
conyenios y 


de negociar un 
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o de puntos 4 que Jamás habrían podido 

hacer inmensos sacrificios de vidas; aquello 

istoria. Una vez en las poblaciones sanas y 

an á terminar las negociones hast 

redor al partido que simpatizaba c 

garan refuerzos, y teniendo aseguradas sus posicioney 

dictarían condiciones al gobierno mexicano. Este era el programa, pués ya en la 

secretaría de Mr. Jurien de la Graviére no se ocultaba, ni se quería hacer un secreto, 

que la intención de Luis N apoleón era colocar en México una cabeza coronada y 
ra que gobernara aquí. 

, Al dar cuenta de su encargo el 

; i lo pactado en la Soledad con el general Doblado, 

consenti en declarar que nada se intentaría contra la soberanía, independen- 

cia 6 integridad de la nación mexicana. Luego me hizo presente el 

después de haber penetrado las fuerzas extranjer 

país no se lograse una avenénei 

pales medios de defensa del 

tos fortificados qué hay en 

Aseguré al Sr. Dobl 


a que hu- 
on ellos y hasta que les le- 
y su fuerza, era claro que 


dijo: “ 


general, que gi 


as pacificamente en el corazón del 
a, habríamos conseguido hacer 


gobierno mexicano, 
tre Veracruz y l 
ado que las posiciones 


inútiles los princi- 
atravesando como amigos los püti- 
as poblaciones que debemos ocupar. 
fortificadas en qué tanto confían los 


perse las nego- 
a línea fortificada. Quiso el ministro 


pular-una tregua ó plazo dentro del cual'no pudié- 
rámos hacer uso de las armas, después de yolver 


á ocupar nuestras primitivas po- 
siciones, pero lejos de acceder á semejante exigencia, declaró“4 dicho señor que 
tl día siguiente de haber llegado en nuestro movimiento de retroceso ‘al límite 
quese nos señala, nos apoderaremos de sus ponderadas fortificaciones:” 

El general Prim, al hablar con el Sr. Doblado, 


declaró que si no'se accedía A 
süs demandas, pasaría 


sobre la fuerza mexicana y el general Doblado acabó por 
admitir las condiciones que se le proponían; permitió que los tres cuerpos de 
ejército pasaran 4 Orizaba y Tehuacán, dondé ño hay que temer las enfermedades 
de la costa; se lés darian viveres y localidades para establecer hospitales; pero 
en cambio, si no se llegaba å un acuerdo, regresarian los europeos á las posicióney 
que actualmente ocupaban, restituyendo las que de buena fe se les daban. Los cé- 


lebres preliminaregde la Soledad, fueron considerados por el gobierno francés como 
deshonrosos, aunque. nadie pudiera decir'de qué manera se habrian salvado las 
fterzas aliadas de la peste que reinaba en Veracruz. 

Cuando se firmaron los prelimin 


tario de las 


ares de la Soledad, guardaba el estado sani- 


fuerzas aliadas condiciones alarmantes, y por la posición relativamente 
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aislada en que se hallaban, no tenían posibilidad de hacer algo serio contra el 
gobierno de México. La marcha emprendida hacia el interior los colocó en una 
posición estratégica de gran cuantía, sin tener que sacrificar ni una sola yida, y 
precisamente al comenzar la estación malsana, encontraban libre el paso á lugares 
altos y salubres: Aunque estas ventajas manifiestas estaban modificadas con la con- 
dición de volver las cosas al estado que guardaban, en caso de fracasar las nego- 
ciaciones, debía-ser muy crédulo el diplomático que no viera cuán fácilmente se 
podía evadir esa obligación y hacer que dominara la ley de la fuerza, desde el mo- 
mento en que asi conviniera 4 los propósitos de los-aliados, que hasta entonces no 
se habían regido por otro principio. Las negociaciones pacíficas, si se hubiera 
procedido de buena fe, habrían podido seguirse pasando las fuerzas aliadas á bordo 
delos huques de guerra que tenian enel Golfo; pero tal como colocó el asunto el Sr. 
Doblado, había lugar 4 las mayores sospechas, mucho más por la agitación en que 
entróel partido intervencionista mexicano, acaudillado por D. Leonardo Márquez, 

Pareció extraño que nada se dijera en los “Preliminares”.acerca de la devolu- 
ción de la aduana de Veracruz; sí es un hecho que, poco después de firmados, se 
entablaron negociaciones confidenciales para que le fuera deyuelta al gobierno me- 
xicano y para seguirlas prestaba su influencia el conde de Reus; pero'todo quedó 
sin efecto por la desinteligencia entre los aliados. El orgullo de. los mexicanos 
se sintió profuudamente herido por la condescendencia del Presidente Juárez, pues 
se quería que precediera la evacuación del territorio nacional á los Preliminares 
de la paz, aunque el señor Juárez, más inclinado á la sagacidad que á la bravura 
y animado del deseo de darlas satisfacciones reclamadas por los aliados, compren- 
día con,toda claridad.que no se retirarian los invasores antes de haber procurado 
un medio serio de conciliación. 


Los tratados de la Soledad recibieron elogios, porque erróneamente se creyó 
que quedaba conjurado:el peligroen que México se vió desde que arribaron á Ve- 
racruz las potencias aliadas; los gobernadores de los Estados manifestaron'su en- 
tusiasmo en las comunicaciones. oficiales, y el mismo Juárez creyó que los Preli- 
minares eran “lo mejor que se podría conseguir,” atendiendo á-las circunstancias y 
que yano habría intervención en los asuntos políticos de México, quedando resueltas 
las dificultades:con un acto igualmente honroso ¡para las altas partes contratantes. 
Por esto el nombre del Sr. Doblado, se pronunciaba de uno al otro. extremo de la 


República, ya para alabarlo, ya para criticarle el'no conocer bien la situación po i 


lítica, las rivalidades entre los aliados y la imprevisión de los gobiernos francés y 
español, 

Nació el Sr. Doblado en el pueblecito de San Pedro Piedragorda; tenía al ha- 
cer los tratados, cuarenta y tres años; su fisonomia era nna mezcla de gravedad 
altiva y de risueña timidez; ancha frente, nariz-aguileña, ojos azules inquietos 
penetrantes, separados por muy corto trecho y en la boca casi siempre.la sonri- 
sa; se le atribuia carácter cruel é implacable aunque á yeces tenía rasgos de bon- 
dad; se le notaba mucho dominio sobre sí, el talento claro y el tacto para tratar 


General D. Manuel Doblado. 


Pactó con el General Prim fos tratados de la Soledad lomacia mexicana, 
, considerad 
al conseguir que fuese rota la Convencion de Lóndres. E a e A 


Murió en Nueva York el 19 de Junio de 1365. 
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eran cualidades que le atraian las simpatías á la vez que el respéto; tenía fuidez 


y elegancia en el hablar. 

El general Prim al encontrarse con el general Doblado, entró en explicaciones 
muy francas que éste pudo haber aprovechado. 

—¿Qué viene usted á hacer aquí, general? le dijo Doblado. ¡Ahi! si venís 4 im 
ponernos un gobierno, contad con la más tenaz resistencia. Si venís 4 reclamar 
justicia para vuestros nacionales, se os dará porque hemos comprendido la falta 
cometida al suspender el pago de las deudas extranjeras. Queremos tratar si vies- 
tra misión es negociar las indemnizaciones para vuestros conciudadanos, en esté 
caso no habrá dificultad en entendernos y estad seguro de una pronta satisfacción. 

—No hay dificultad, contestó Prim; nuestras instrucciones son terminantes, 
no debemos mezclarnos en el gobierno interior de México, queremos solamente 
revindicar loque á nuestros nacionales es debido, y tratar francamente con voso: 
tros; pero, añadió Prim, no podemos permanecer en la posición en que éstamos. 

—Lo comprendo, replicó Doblado, no podéis permanecer en los campamentos 
que ocupáis; voy á retroceder y á abandonaros:el desfiladero del Chiquihuite, muy 
difícil de flanquear, voy á entregaros treinta leguas del país; podéis pasar 4 Cór- 
doba, á Orizaba, alli encontraréis cantones sanos: y víveres; porque no impediremios: 
que-os sean llevados; queremos, en una palabra, tratar con vosotros equitativa y 
amigablemente. Solamente os pido dos cosas: la primera, que si no llegamos 4 en: 
tendernos, nos devolváis las posiciones que voluntariamente os hemos abandonado; 


y la segunda, que para: calmar los espiritus exaltados en México; permitáis que la 
bandera mexicana continúe flotando al. lado de la española, lá fraricesa y la in- 


Estas: condiciones vinieron á formar el fondo y aun la totalidad del tratado 
de lá Soledad, en virtud: del cual pasaron los: aliados 4 buenos climas; aunque de: 
jando el camino cubierto de-muertos y moribundos por el calor, la fátiga y la 
falta de recursos, pues nada tenian de lo necesario para las grandes marchas mi- 
litaros. Después de algihos días de haber ocupado'4 Veracruz se contaban pór 
cientos los enfermos y los muertos: en los ejércitos aliados; estaban en ese puerto 
seis.mil españoles; dos: mil quinientos franceses. y trescientos maiños ingleses; 
todos bloqueados por tierra y en el seno: del hambre y de la peste. En cuanto £ 
que los hospitales quedaran bajo la salvaguardia de la nación mexicana; no ha: 
bía medio de hacer otra cosa, pues no contaban los aliados con trasportes para 
conducir el gran número de enfermos que tenian diariameñite, Y aun disponiéndo 
trasportes hubiera: sido inhumano, exponer 4:los enférmos á las molestias del ca- 
miho, sin tener ni: aun con qué cubrirlos: 

Poco después, cuando las fuerzas europeas estaban cómodamenté instaladas; 
México les dijo: ahora es necesario negociar, pero se lo contestó que no era posible: 
hacerlo hasta que hubiesen llegado de Europa las respuestas de los respectivos 
gobiernos, y esto no podría ser ántes del 15 de: Abril, para: cuya fecha qGedó apla 
zada toda negociación. Los gobiernos aliados seguian concentrados en sus ideas: 
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Inglaterra,ocuparía solamente dos puertos, España se le adhería viendo perdidas 
todas sus esperanzas en cuanto á dar un monarca español y Francia seguía soste- 
niendo que los emigrados mexicanos tenían razón en querer un monarca; en contra 
de cuyo proyecto propuso D. Nicolás Corpancho, al pasar. por los Estados-Unidos, 
una confederación de las naciones americanas. 

El general Prim y Mv. Wyke insistían en su política: conciliadora,.en-oposi- 
cións los dos comisarios franceses que deseaban el empleo «dle medidas enérgicas. 
La unanimidad de opiniones entre.el Marqués de los Castillejos y el representante 
británico, se-refleja:en Jas cartas de éste;'en una de ellas decía: “El. general Prim 
es una persona encantadora, con-el cual estoy en relaciones íntimas y en perfecto 
acuerdo entodos los puntos, aunque el almirante La: Graviére y Mr. de Saligny 
difieren en alguno de ellos. El general Prim y yo, hemos convenido en posponer 
la consideración-de todas las reclamaciones.privadas para otra ocasión futura.” 

El general Prim, que sabía como sus colegas, que mientras los comisarios 
aliados no recibieran de sus gobiernos la resólución de las dificultades suscitadas 
con motivo de las reclamaciones francesas, no podían presentar al gobierno mexi- 
cano sus respectivas demandas, se abstuvo de designar fecha: alguna en los 
Preliminares para la apertura. de las negociaciones.: Los comisarios convinieron 


después, en la.conferencia 14% tenida en Veracruz el 26-de Febrero, fijar el 15 de y 

Abril, siendo Mr. de Salieny quien inás insistió en esta fecha, según aparece enel $ 
sny q gumap l 

- protocolo de la conferencia tenida por los aliados en Orizaba el 9-de-Abril. 


Velase por los Preliminares, que los comisarios confesaban claramente su opi- 
nión dergue el gobierno del Sr. Juárez tenía los elementos suficientes para pacificar 
la República y consolidarse, y que sería impolítico é injusto, rechazar al gobier 
no prestando auxilio moral ó, material al partido que le era contrário; se admitía 
que el partido reaccionario estaba casi'aniquilado, y aseguraba el general Prim 
que en cérea- de dos meses que llevaba de permanecer en México, no-habia obser; 
vado muestra alguna de que existiese y que la actitud de Márquez con algunos cen 


tenares de sectarios no era la de un enemigo que atacaj“sino la de un proserito: 


que se oculta en la sombra. También se infería que los comisarios, aunque tuvierol 
grandes esperanzas de que-sería fácil establecer aquí una-monarquía, se;iban des; 


engañando y conociendo su error; el mismo. Prim aseguró á su gobierno, en unas 
comunicación de 20 de Febrero; que el número de partidarios del sistema monúr 
quico era insignificante; careciendo los que lo componian de la energía y decisióno 


que 4 veces dan el triunfo á las minorías. 
Las inconsecuencias de los tratados hacian surgir las dudas más graves, res- 


pecto á las intenciones de los invasores y hasta se, dudó dela buena fe del gobiernomi 


mexicano, acusado también pórque las guerrillas reaccionarias hostilizaban 4105 
pueblos y cometían crímenes, como el asesinato del porta=pliegos norte—amer* 
cano que los llevaba para Mr. Corwin. El hecho de tratar con los aliados, contras? 
taba con los decretos del general Uraga, en los que se castigaba con la pena de 
muerte á los que entrasen en relaciones con los invasores, y Con las órdenes quí 
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prevenían å todos. los Estados de la: República contribuir 4 la formación de los 
cincuenta y dos mil hombres necesarios para la defensa militar dela N ación: A 
política aparecia desconfiada un día para- prestarse al siguiente á arreglos y 
concesiones; las tropas de España se apoderan violentamente de la principal ciu- 
dad mercantil de México, y á los dosmeses hacen un tratado en que reconocen 
y garantizan aqui la paz y la independencia, declarando los.aliados:en los. Prelimi- 
nares de la Soledad; que México tenía en su seno todos los elementos de fuerza y sen- 
timiento público para sofocar la revolución interior, y satisfechos de esto y de que 
el gobierno mexicaño no necesitaba el auxilio que tan bondadosamente se ofrecía á 
+ Li lgs A popra en proceder á presentan las reclamaciones que 

que arreglar en nombre de sus respectivos países, señalando: 4 Orizaba como 
lugar para.abrir.las negociaciones, resultadó que se habria obtenido sin necesi- 
dad de tantos gastos y con la sola presencia, si se quería, de buques de guerra en 
Veracruz. Sino se hubiesen pactado los convenios de la Soledad, para ganar tiem- 
po por ambas partes, México habría entrado desde luego en abierta lucha con la 
coalición; el conflicto que surgió al fin; de las divisiones que dejaron reducida la 
alianza á una sola. potencia, habría sido inmediato, 


Los jefes de las fuerzas aliádas se pusieron de acuerdo para sostener su reso- 
lución de avanzar, tan luego que estuviesen dispuestas las tropas para la marcha; 
en Veracruz había de quedar un destacamento de 300: hombres, elegidos entre las 
tripulaciones de las tres escuadras, y San Juan de Ulúa sería ucupado por cincuen- 
ta marineros y soldados suministrados alternativamente por cada nación. La mar- 
cha al Interior de la República, se consideraba por los aliados como una necesidad 
para asegurar su influencia política y para retirar las tropas del litoral, que desde 
el mes de Abril es inhabitable para los extranjeros. Confiaron los comisarios france- 
ses en el fogoso ardor del general Prim y: en suintrepidez para impulsar la marcha, 
y Con sorpresa.se encontraron que ese general era un negociador prudente, casi 
tímido, que en vez de amenazar con plazos de veinticuatro horas pide permiso al 
gobierno. de México para subir 4 Orizaba:ó Jalapa 4 fin de hallar un campamento 
salubre, petición que los partidarios de la guerra calificaron de insólita, aseguran- 
doque comprometía-el porvenir de las operaciones y daba falsa idea de la fuerza 
de las potencias aliadas; considerábase una candidez haber pedido al gobierno de 
Juárez, que se suicidara haciendo un vago llamamiento al pueblo O para 
que tuviese á bien cambiar su gobierno y establecer uno nuevo. Lo que se quería 
en realidad por una y otra parte, era ganar tiempo, esperando el gobierno de Mé- 
xico un auxilio pecuniario.de los Estados-Unidos. Había tanta vaguedad en tal 
política, que en Inglaterra la oposición resolvió enviar un agente especial, Mr. Lam- 
priére, para que estudiara aquí mismo la situación: 

En Febrero de 1862 la Francia manifestaba, sin disfraz, su resolución de es- 
tablecer una monarquía en México, quedando ya de directora de la expedición, y 
de este cambio informó con-oportunidad 4 su gobierno el ministro mexicano en 
París:Sr. La Fuente. Ya el ministro Seward sabía entonces, que.el emperador Na- 
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que cada hemisferio tuviese cuidado de sí mismo, añadió: “la unión de tres monat- 
cas para fundar instituciones reales en nuestro flanco, tiene una importancia que 
no se puede ocultar. Las familias reales de Europa se alarmarían justamente, si 
las potencias republicanas de América, se unieran para forzar á alguna de aquellas 
á adoptar un gobierno republicano. ¿Es justo que se pretenda establecer por la 
fuerza una monarquía entre los americanos?” Pero esos sentimientos no eran apo- 
yados por-algún acto eficaz, sino más bien se vió lo contrario. 

Prueba de ello fué que el Senado de los Estados-Unidos reprobara el dic- 
támen de la comisión de Relaciones Exteriores, respecto á auxiliar á México en el 
arreglo pacífico de:sus diferencias con los' aliados. En Ja discusión no hubo una 
sola palabra de'simpatía para la nación mexicana, sino reproches y recriminaciones 
inoportunas. Este resultado causó sorpresa y penosa impresión en el gobierno del Sr. 
Juárez, más que todo por serenteramente inesperado. Mr. Seward, al contestar á 
una interpelación acerca de lo resuelto por el Senado, dijo: “que para obrar. de 
acuerdo con ese cuerpo; no quedaba más que enyiar á Mr. Corwin copia de las re- 
soluciones acordadas.” “Los tratados postal y de extradición estaban ya conclui- 
dos y el Senado se oponia4 que se entrara en ninguna otra clase de negociaciones 
con México,” Pero å lavez Mr. Seward dirigió una nota 4 Mr. Dayton, ministro 
norté-americano en París, pará que manifestara al Emperador, “que la decisión. 
del Senado era un asunto doméstico que en nada alteraba la resolución del gobierno 
norte-americano para oponerse al establecimiento de la monarquía.” 

Después de concluidos los tratados de la Soledad, pasó el Sr. Doblado á J alagi 
pa, acompañado:del general Zaragoza que expidió una proclama. Organizado el* 
ejército de Oriente, quedaron las brigadas almando de los generales Arteaga, Gayos- 
so, Lamadrid y Negrete, con los.coroneles Guccione y Camacho; la caballeria fué 
encomendada al general, Antonio Alyatez; las tropas de Oaxaca que mandaba el 
general Mejía, retrocedieron para- Orizaba y Chalchicomula, y enel camino de 


Veracruz no quedaron-sino destacamentos de caballería. Las tropas españolas se Y 


dirigieron á Córdoba y Orizaba, los franceses: avanzaron hasta Tehuacán y los in- 
gleses permanecieron en Veracruz, en cuyo puerto fué enarbolado el pabellón 
mexicano en las casas consistoriales y en Ulúa, desde que se tuvo conocimiento 
de los tratados de la Soledad: Saludó, á ese pabellón la fragata de guerra; norte- 
americana “Potomac,” 

Con nuevos esfuerzos consiguió el Sr. Doblado la: oferta de que la aduana 
marítima y la oficina de correos, serían devueltas al gobierno mexicano y qué 
continuaria el arancel vigente sin alteración alguna; de los productos de la aduana 
se harian separaciones correspondientes 4 las cuotas señaladas desdeantes al pago 
de las convenciones y á los tenedores de bonos. Se creyó tan seguro este arreglo, 
que el gobierno mexicano lo dió por hecho en una circular, y llegaron ú Veracruzlos 
empleados de la aduana marítima y del correo, oficinas que, no obstante las ofer- 
tas, continuaron en'poder de los aliados; y no solamente se mandó que volvieran 
fi Véracruz log empleados, sino se: permitió que se hiciera el comercio entré ese 
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puerto y la capital; .con.cuyo permiso bajaron al puerto muchos carros, de Jos que 
se sirvieron las nueyas tropas francesas que fueron llegando. Tambiko do Da 
que la tesorería.del'Estado¡pasara 4 establecerse enese mismo puerto gon los emi 
plsados que antes tenía. Tan luego quese stipo.gn Veracruz, la noche del 27 RE 
habían: sido aprobados los Preliminares de la Soledad,se enarholá el balón me 
xicano. La fuerza francesa que había de ocupar á Tehuebán =A iba eb ai y 
aunque al moyerse les adyirtieron las avanzadas ETT IRE 9 se ota 
seguir su marcha, la- «continuaron sin oposición, tal vez porque hasta nono 8 
recibieron las guervillas las Órdenes respectivas: El pabellón mexicano Mamá a 
no;sóla en Ulúa, sino también en Santiago, el. muelle: y Concepción: mp hg ps 
saludado. por-los:aliados-al.enarbolarlo; y nicamente iddiada Sragaña pe sig 
na “Potemac,” ¡con salva.de veintiún cañonazos. | EME ag 
Los tratados de la Soledad permitieron á las fuerzásfráncesas salirde-la eris 
tica situación en que se encontraban; situación que puede medirse por las dificul- 
tades que experimentarnon¡en su marcha para Tehuacán. Al firmarse Los tratados tan 
solo contaban los tres. mil doscientos frariceses, con once GuIDS do nitro adas 
treinta carretas de dos ruedas y tres carruajes de ambulancia para eins er 
mos; en £599 trasportes no podian llevar viveres sino para osho, días gia eoa ni 
los forrajes: para mil cuatrocientos animales; las mulas de tiro.eran casi todas brutas 
y las¡ conducían ciento veinte marineros del todo ineptos para el E EEN, BOr 
lamente'se había logrado conseguir nueye arrieros mexicanos; habia sido có 
reparar y ajustar las guarniciones recientemente recibidas de Francia, pues estaban 
muy anchás para las mulas compradas en las Antillas y:en: México, Tas onde 
tores de la batería de montaña y de laide á cuatro, indígenas de la isla de nada- 
lupe, eranitan inexpertos como los del iconvoy; los artilleros de manis engargados 
de esas piezas, mo estaban familiarizados con. el nuevo. encargo; la batería de á 
cuatro había tardado dos días de Veracruz á la Tejeria es desir, en gamivar guatro 
leguas; accidentes inesperados se presentaban:á cada PASO por la ibexperiencia.de 
pficiales' y soldados no preparados 4 las fatigas de una campaña. como la queen 
prendían, mp PN kai 
Enla Soledad comenzaron á quedarse ya los enfermos y Los cansados, tachen- 
ta, de aquellos y doscientos de.éstos, y, en. cuatro días: la columna cani más 
que ocho. leguas, ¿qué habría sucedido si hubiesen encoútrado un enemigo con 
que.combatir y olas guerrillas: hubieran molestado. 4 aquellas tropas agotadas por 
elicansáncio ¡y debilitadas por la fiebre? el. éxito les habría sido desfavorable y es 
dudoso que hubiesen podido. atravesar ¡los desfiladeros- del Chiquihuite, pues aun 
Sn combatir; le fué preciso. 4 La Grayiére enviar nueyos atalajes y auxiliar i 
£uarenta mulas recientemente llegadas de .la Habana; debido 4 los ¿ótlinnos 08 
iuerzosllegaron á Tehuacán los últimos carros.el.21.de Marzo, á los wifisináo días 
de haber:partidode-la Tejeria: a Pob 5 
Esta situación-no-dejąiduda alguna de que los:tratados dela Soledad fueron 
la sblvación de las fuerzas coligadas, quehabrían tenido que perecer enel clima in- 
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salubre dela “costa ó que emprender operaciones militares en que, atendiendo á 
las aciagas circúnstancias en que estaban, hubieran llevado la peor parte, por la 
imprevisión con que habían procedido los gobiernos aliados, al normar su conduc- 
ta sobre los informes falsos que les dieron los emigrados mexicanos, asegurando 
que aquí no había á quien combatir sino auxiliares entusiastas que proveerian á 
las tropas de lo necesario. 

Los españoles que ocuparon á Medellín á principios de Febrero se habían 
vuelto á Veraéruz, algunos se situaron en Santa Fe; habían enviado ya á la Ha- 
bana más de mil enfermos, dejando en el hospital cerca de setecientos y distribui- 
do en los buques otros mil para que gozaran del aire del mar; así quedaba reduci- 
da la fuerzá de tierra casi å la mitad. Los ingleses contaban también cien enfermos, 
y como había muchos entre los franceses, el gran asunto de los aliados era 
situarse en lugares saludables. 


Para salir de Veracruz los españoles, le fueron entregadas á cada batallón 
quince acémilas, destinadas 4 conducir los equipajes más precisos de los 'oficiales 
y para los archivos de las mayorías; quedaron designadas desde el día 10 de Febre- 
ro las prendas que debía usar la tropa en las marchas, läs raciones que habían de 
conducir y todo lo demás; los saquillos traídos para fortificaciones pasajeras de 
campaña, fueron convertidos en morrales para la tropa; los enfermos fueron remi- 
tidos en gran parte á la Isla de Cuba por los vapores “San Quintín” é “Isabel la 
Católicas” entraban al hospital de sesenta 4-setenta enfermos por día. Entre los 
españoles había falta de oficiales médicos y empleados de administración militar; 
el escuadrón de caballería estaba desmontado y se dificultaba conseguirle caballos. 

El día 28 de Febrero emprendió la marcha el ejército español, precediéndole 
en dos días el francés al mando del: vice-almirante, sin encontrar hostilidades, ni 
obstáculos formales; sin embargo, ambos ejércitos dejaron en el camino dolorosas 
huellas de:su paso; enfermos, bagajes, acémilas y caballos quedaban rezagados, no 
pudiendo seguir á las columnas bajo un sol de fuego y por malos caminos. Ese 
movimiento dió 4 conocer lás dificultades de la empresa, y silos aliados hubiesen 
encontrado la guerra á su rededor no se habría hecho esperar su derrota. 

El día 27 salió de Veracruz un convoy de carros y municiones pertenecientes 
å la División española que iba dividida en dos brigadas, una al mando de Milans 
del Bosch y otra al del brigadier Vargas. Al día siguiente partían en el vapor “Ala- 
va,” tropas españolas que se dijo iban á la Isla de Santo Domingo, donde ya comenza- 
ban las resistencias para la reincorporación á España. Por esos días después de anun- 
ciar la aprobación de los Preliminares, terminó la publicación del “Eco de Europa.” 
El almirante Dunlop también hacía sus preparativos de viaje desde el 1* de Febrero, 
esperando de la Habana carros y mulas para las tropas inglesas que por fin no se 
movieron de Veracruz. A la vez que se embarcaba en el “Alava” el batallón de ca- 
zadores de Bailen, se disponía el regreso. de otros tres. En Veracruz no recibieron 
muy bien las fuerzas aliadas los tratados de la Soledad, pues creían mejor haber- 
se abierto el paso hasta la capital, combatiendo. Los plenipotenciarios, después de 


General Porfirio Díaz, 


JEFE DEL EJERCITO DE ORIENTE, 


En las cumbres de Acnltzingo protege eficazmente la rotirad paso 

a de las t 7 
maba frances a Gueral Zaragoza. Combate el 5 de Mao de 1862 en Puebla. Ea elo eo el la ien` 
dictando lao disposiciones más oportunas, Scumbe Ensbla y oia nisin en lances de mayor peligro y 
evadirze. Continúa i ee protege y facilita el: so del z ibierno republicans nor lar en 
tö de i 


atores, combate con alternativas en Huajuápam, Teotitlá 7 i 3 ) 
por ine, le es adversa la fortuna y no pudiendo ol A TOs naa natipan: Sitiado en Oaxaca 
fei gonent Sano, y prisionero hs . conducido p pa mgar la resistencia, se presentó rendido en el 

continuó Ja lucha y en este segundo olo de s 
Pay e Inperto fué enteramente feliz; derrota en Miahnatlón n? pa no pt 
O bre A noo pl rsiogs e pa ts zuee SA Caxaca y obliga á rendiree é 
à y Zaragoza, el 31 de Octubre de 1868, enconti : 5 
rr de pera Tomó por asalto la ciudad de Puebla cl 2 de Abril de. 1861 do possiicas de 
co, después de sitisrla:zorca de dos meses; el 21 de Junio de este mismo año, 
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haber recibido la aprobación del Presidente Juárez, la enviaron al vice-almirante 
francés que se encontraba en la Tejeria, preparando las tropas francesas para mar- 
char á Tehuacán. El camino del Chiquihuite quedaba completamente libre, ha- 
biendo retirado sus fuerzas el general Zaragoza. 

Después de firmados los Preliminares, era tan grande la ansiedad de Mr. Ju- 
rien para marchar al interior del país, que salió de Veracruz aun antes de que 
se recibiera en esa ciudad la noticia de que habían sido ratificados por el gobier- 
no de México. En el acta de la décimatercera conferencia que tuvieron los aliados 
en Veracruz el 24 de Febrero, declaró el vice-almirante que ya había dado orden 
varias veces á la tropa, para ponerse en marcha y otras tantas había tenido que 
dar contra-orden; pero que habiendo fijado de una manera definitiva el día 26 para 
empezar el movimiento hacia Córdoba, no podía prescindir de ponerlo en ejecución, * 
á riesgo de desprestigiarse. Manifestó que si algunas tropas mexicanas se oponían 
á su paso, exhibiría al jefe de ellas:los preliminares firmados por el general Dobla- 
do, como suficiente fundamento para dirigirse á los. puntos designados. Después 
que Mr. Jurien hubo llegado á Tehuacán y se le habian incorporado. refuerzos 
enviados por el gobierno francés, sacando todo el partido posible de los Prelimi 
nares) declaró quée-éstos no eran otra cosa que la adopción en principio, de la 
ocupación militar de México, y que creía que eran de la misma opinión el conde 
de Reus y el Sr. Doblado; suponía que si habían podido existir algunas dudas 
acerca de esto en el ánimo del gobierno mexicano, creía justo y leal desvanecer 
ilusiones desde luego, y hacerle conocer las primeras exigencias con que debía con- 
tar. A: proporción que Francia aumentaba su contingente y se complicaba con re- 
solución en la empresa, la Gran Bretaña disminuía el suyo y procuraba salir de 
una alianza que le disgustaba. Sobre las miras de las potencias aliadas, derramó 
profusa luz la publicación hecha en Inglaterra, España y los Estados-Unidos, de 
documentos diplomáticos de grande importancia no solamente por el carácter 
oficial, sino por las noticias que contienen, y que esparcieron revelaciones muy 
útiles para formar idea exacta de la política europea. 

En los últimos días que los comisarios aliados estuvieron en Veracruz, Saligny, 
que tenía tendencias á resolver la cuestión á sangre y fuego, y que no encontraba 
eco en las conferencias, apeló al sistema de murmurar en su casa, desacreditando 
en su círculo lo que autorizaba en las conferencias con su presencia y su firma. 
Sabido esto por los otros. comisarios, se molestaron al grado de haber propuesto 
una noche los de la Reina Victoria al español, que no pudiendo sufrir más la con- 
ducta de Saligny, fuera llamado el yice-almirante La Gravière que estaba en la 
Tejeria disponiendo la marcha de sus tropas al interior, para que Saligny explica- 
ra su extraño proceder. 

—¿Pues qué ha pasado?, exclamó Prim. 

—Mr. Saligny ha dicho delante del brigadier Milans del: Bosch y del coronel 
Rosse, comandante del navío “Massena,” que no había firmado la alocución dirigi- 
da por los aliados al llegar al territorio de México, 
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Interpelado el brigadier del Bosch) corroboró lo: que habían éxpuesto los čo- 
misarids ingleses; y añádió que! habiéndole: replicado que en' tal.caso por qué nó 
Kabid higado publicamente sit Aria, le:cónitestó Sáligny: 

—“Yo no debo explicaciones-fås que»al-gobierho del ia 

Dlaitado inmediatamente el 'doronel Rosse4'la casa de Prini, repitió: lo dicho 
por el BrigaQrer Milans Y ¿mibos añadieron que Saligny: los había autorizado para 
que pë dijeran 4 quién les pareviese. 

"Fué comisionado el coronel Rosse-pará explicar la situación Á Saligny y para 
saplicárle páisará dla tasa de Prim; donde estában los comisarios ingleses, y que 
si no podía if por hallarse indigpuesto ellos pasarían 4 verlo. Se presentó Saligny 
y réfiriéndole: Phiiú 16 que habia pasado, concluyó con preguntarle si había: óm0 fii 
mado la alocución 4 México y con'asombro de todos se le oyó contestar» 

Y og pó he fifinado.” Els > 

Entonces: Prin sede fad agotokmils y conh woz alta y descompuesta le: dijo: 

-¿06mo, usted ño ha firmádo la 'alocución:al país, 4qui, en esté mismo sitio? 

Noy yo no lá he firmado ni usted tampoco, cóntestó, 

"LAT dir ésto se retiró Prim, cual $1 dspirase un aliénto fétido y los:comisarios 
ingleses, en su gravedad, mirabán asombrados loque pasaba, situados ú cierta dis- 
tania. Prima, perfiabéció uñ rato sin poder! volver en si y sin'saber qué lisen al 
fin ih poco sereno; dijo: 


— SE, Salighy, haga usted el favor de explicarme; mi cabeza se pierde, sirvan 
usted decirme qué Vighificá todo ésto!” 

—“Es verdad, Fespondió Salighy, que eh la conferencia convenimos en dar úña 
alocución al país; es verdad que conventmos en que se imprimierá y publicafá, 
autorizándola con nuestras firmas; péro el materialismo de firmar el borrádor que 
quedó én el actá, ho lo Ménamos; esto he querido decir sin decirlo,” 

Convulsoó y pálido el conde de Reus, exclamó: 

—“Señor conde, no lė contestó â usted, porque mi contestación seria démasiado 
dura estando en mi casa.” 

Tal erá el diplomático francés coh quién habia que tratar y 4 quién el 1 gobier 
no de Napoleón daba créditó en cuánto le referia. 

Si entré los comisarios pasaban estas escenas, entre los tres gobiernos ño há: 
bia mejor inteligencia. Lord Russéll, que comprendia que las reclamaciones fräñ- 
césás no eran más que un pretexto, dijo al ministro de Francia en Londres, qúe 
Ho podía dotivenir en que bd presentaran reclamaciones solamente ton objeto de 
suscitar querellas. El ministro de Rélaciones "en Francia, declaró que nó conocta 
suficientémente los: términos del cóntrato dé Jecker, que nunca lo había: visto 
para formar opinión respecto de él; pero que ofreciendo Ms. Sáligny aplazar él 
asunto Jecker si Inglaterra apoyaba.la réclamación dé :los:dote millorés, dejaba 
el asunto á ese pléhipótenciadio en quieñ el gobierno francés tenía núcha confian- 

za: El gobierno inglés:tampoco: apoyó esa reclamación porque estaba formulada 
en globo y sin basarse en documentos 0) pruebas algunas: 
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A..6ste- respecto fué. más cordescendiente.el gobierno español que: el británico, 
inclinándose no solamente á sostener las exigencias francesas, sino 4 i1 mucho más 
lejos, pues el ministro Calderón Collantes, en un despacho dirigido al general Prim, 
en 7 de Marzo, le hacía saber que el gobierno de la Reina de España estaba con- 
vencido, de que las estipulaciones de la Convención de Londres no eran suscepti- 
bles de interpretación, en cuanto.al compromiso contraído por las tres potencias 
de sostener sin examen ni discusión alguna sus respectivas reclamaciones;: de- 
claró.el mismo ministro en unacomunicación, que si cada potencia había depre- 
sentar sus demandas sin cuidarse de las de los. demás gobiernos, podría España 
verse en la malá posición de tener qué defender sola su quérella, no siendo difícil 
que Francia 'é Inglaterrá, viendo que el gobierno español se negaba: 4 apoyar sus 
reclamaciones; cedieran:á las instancias hechas ya por las autoridades mexicanas 
é sus representantes, pará qué se prestarañi á un arreglo en que fueran exclúidas 
las reclamaciónés españolas, esto, tepetía el citado ministro, crearía al gobiérno 
de la reina una situación altamente difícil; puesto que, una vez entablada la deman- 
da, el decoro naciorial exigía: qué se levafa ádelante, ló que no podria hácérse sin 
los eleméntos de guerra muy supériores 4 los de qué disponía el gobierno español. 
Por šu parte Prim afirmaba que aquí no liabía odios ni rencores contra los ingleses 
y fránceses tomo existían contra los españoles, sentimientos que por inmerecidos 
que fugran, ho eran menos profundos y arraigados; pof lo mismo, creía indispensa- 
ble,que no hubiese separación entre las tres naciones, “y que siguieran trabajando 


mancomunadamente, para lograr el desenlace satisfactorio de sus cuestiones. con 
México,” 


Disigiéndoso al Sr, Calderón Collantes áñadió, en 20 de Marzo, el general 
Prim: “no está de más informár 4 V. E., que si 4lgunás de las reclamaciones que 
pfesénta Francia son injustás, müy particnlarmente la de la casá de Jecker y Ooni- 
pañía; y que si dan lugar å serias Fesistencias por parte del gobiérno mexicano, 
no ofrecerá menores dificultades la exigencia del cumplimiento inmediato del tra- 
tado Mon=A monte; creo por lo tanto, que estábleciendo absoluta solidaridad en 
las feclamaciones; destruiríase la pósibilidad de que se celebrarañ arreglos eii que 
quede.-éxcluida, España.” A: pesar-de todo ésto, el gobierno español aprobó sin 
restricciones, la conducta observada: por el gerieral Prim, al rehusarse á apoyar 
las reclamaciones francesas, lo que motivó: qué alfin las reclamaciones todas de 
los aliados no pudierón mandarse al gobierno mexicano. 

El célo de los agentes españoles databa desde los primeros días del arribo á 
Veracruz, y se hibía excitado désde que pactó M. de Saligny la cita en la Tejería 
cón: el general Utaga, jefe entonces del ejército mexicano, pues el Sr. López Ceba- 
los, secretario de -l4 misión española ën México; hizo notar al ministro Calderón 


Collantes; queen esa invitación no éstaba comprendida ningúna persona qne repre- 


sentara los intereses españoles y “lo que es más extraño, Mr. de Saligny acudió á 
la cita; aunque: se espéraba que, rindiéndose 4 las observaciones que se le habían 
kerko; sobre. lo impolítido que sería entrar en tratados con lås ántoridades mexica- 
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nas, mediando el compromiso de no dar paso alguno hasta qùe se reunieran los 
plenipotenciarios de las tres naciones, desistiría sin'hacer uso del salvo=conducto 
que con alguna repugnancia lo dió el general Gasset.” 

En el mes de Febrero, al firmarse los convenios de la Soledad, era muy des- 
consolador el aspecto que presentaba la República; aunque en Yucatán podía 
darse por concluida la revolución con el asesinato de Acereto;, Colima veía turbada 
sw tranquilidad “con disturbios: políticos; en Tamaulipas ‘insistia J.: M. Carbajal 
en tomar á Matamoros desobedeciendo al gobierno, y en la misma capital apare- 
cla»un periódico llamado “El Universo; que sin embozo defendía la intervención 
extranjera aqui. Alentábanse los enemigos de ésta, al ver que el Estado de J alisco 
enviaba mil quinientos soldados, y que Aguascalientes, San Luis y Morelia mos- 
traban buena voluntad para organizar tropas; se creyó que terminaría la campa- 
ña de la Sierra deÁlica, al ponerse 4 disposición del gobierno el cantón de Tepic; 
de Puebla marchaban al Estado de Veracruz algunas brigadas; al Estado de Gue- 
rrero ¡se dirigió el general: Leyva para levantar tropas y Comonfort establecía en 
Ciudad-Victoria el cuartel general de las del-Norte, apoyado por Vidaurri. De 
Puebla habia salido el 9 de Febrero, rumbo á- Veracruz, la brigada del general 
Arteaga y 'otra con cuatro batallones å las órdenes del general Negrete: El Presi- 
dente en virtud de sus facultades omnimodas, decretó la erección de Campeche en 
Estado de la Federación; Tulancingo seguía ocupado por los'reaccionarios. 


El Sur de México estaba/en conflagración, no solamente por amenazar å Aca- 
pulco una escuadrilla francesa, sino por 'el pronunciamiento de Chilpancingo en 
favor de la reacción, en cuyo lugar se encontraban las fuerzas de Vicario y Cata- 
lán, y por la sorpresa que dió 4 Chilapa'el guerrillero Carranza, quien sacó de alli 
armas, caballos y dinero, llegando tarde el general Jiménez que iba á batirlo con 
fuerzas del Estado, pues ya eljefe reaccionario había atravesado precipitada- 
mente el rio Mescala; Vicario se reunió 4 Cobos y Carranza y juntos sitiaron á 
Iguala; Cobos había sacado de las haciendas de la Cañada todos los instrumentos 
de zapa.que encontraron sus soldados; defendió: con bizarría aquella plaza el gene- 
ral D. Eutimio Pinzón, quese retiró :4 Telolo4pam, al-reforzar 4 los: sitiadores 
las fuerzas de Márquez y Zuloaga. También fué sitiado Teloloápam, donde:se de: 
rramó mucha sangre en multitud de terribles combates. Yucatán no pudo dar 
contingente para la guerra contra los aliados, porque se lo impedían las circunstal- 
cias dificilisimas por que atravesaba y además, así como Tabasco, juzgó conveniente 
el gobernador Irigoyen, conservar.sus fuerzas para la propia defensa. En los can: 
tones de Orizaba y Córdoba, en que fueron establecidos los cuarteles de las tropas 
aliadas, quedaron restablecidos los jefes políticos que habían de desempeñar las 
funciones que les señalaban las leyes del Estado. 

En el puerto de Matamoros aun continuaba el sitio: puesto de acuerdo Carba- 
jal con los oficiales de una de las principales trincheras, á una señal convenida 
atacó á la vez por tres puntos distintos, penetrando sus soldados:por esa trincher, 
que. opuso disimulada resistencia, y sesapoderaron de las casas vecinas; los qué 
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atacaban por los:otros dos puntos peleaban' cón tal valentía y resolución, que los 
sitiados se vieron en el mayor aprieto, Los que habían penetrado se iban abriendo 
paso hacia la iglesia porlas casas y patios; y 4:las:seis de la. mañana ya eran due- 
ños de ese edificio y de municiones y víveres pertenecientes 4 los llamados erino- 
linos. 

Estos lograron apoderarse otra vez de todas las casas por donde habían pasa- 
do los rojos que fueron sitiados en la iglesia; en tanto que, al dejar descubiertos 
yarios puntos, los sitiadores se apoderaron de otras casas; los crinolinos levantaron 
una trinchera con pacas de algodón y colocaron una pieza de á 6 con la que rom- 
pieron la»puerta de la iglesia, dieron una carga ála bayoneta pereciendo casi todog 
los rojos alli encerrados. En seguida el ejército de Carbajal huyó para Brownsvi- 


- lle, 4 causa, se dijo, de órdenes mal comunicadas. Carbajal se retiró lentamente con 


algunos artilleros, dos cañones y muchos heridos. ¡Atravesaron el Río Grande por 
Freeport y quedaron seguros en Texas, Montes y Peña se retiraron con sus briga- 
das río arriba, hacia: Reynosa. El número de los que perecieron en el asalto se 
hace pasar de cien; Matámoros presentó un aspecto. horrible, en las calles cubier- 
tas de trincheras, se veían cadáveres abandonados y las casas arruinadas dábanle 
un aspecto tristísimo. Estos hechos eran comentados en Europa. 


Creiase en París, que si los franceses se hubiesen presentado solos, habrían 
encontrado aquí débil resistencia, pues se suponía que además de las simpatías 
del pueblo mexicano por'ellos, había la circunstancia de que nada tomaban á viva 
fuerza y que pagaban todo cuanto necesitaban. La presencia de la bandera espa- 
ñola al lado de la francesa, considerábase como la causa de la repulsión que se 
notaba? participando los franceses de la que sentían los mexicanos hacia la Penin- 
sula- ibérica; el patriotismo mexicano se hacía consistir en el odio contra España, 
á la que suponían más detestada en México que la República del Norte, vecina 
ambiciosa cuyo espíritu de ilimitada expansión era manifiesto. Por' esto creyó el 
gobierno francés un hecho muy favorable, el que; después de los tratados de la 
Soledad, las tropas españolas hubieran regresado á la Isla de Cuba. 

El ministro.D. Jesús Terán :se-dirigió.4-los.gobernadores de los Estados, par- 
ticipándoles.que se habían firmado las bases para entrar en arreglos con los alia- 
dos, quienes, dijo, habian.comprendido que los súbditos desus respectivos gobiernos, 
no necesitaban el apoyo de la fuerza para gozar las garantías que les aseguran 
los tratados, y que los. arreglos se reducirían á tratar sobre las reclamaciones pen- 
dientes y diferencias habidas entre aquellas potencias y la República. Estando el 
gobierno del Sr. Juárez dispuesto á satisfacer esas reclamaciones en cuanto la jus- 
ticia lo exigiere, y prometiéndose que las citadas potencias pondrían el mismo lj- 
mite á sus pretensiones, se esperaba que las, cuestiones exteriores pendientes 
tendrían-un arreglo satisfactorio, Se recomendaba la vigilancia para que todos los 
Extranjeros gozasen completa seguridad en sus personas é intereses y se previno á 
los gobernadores que sostuyieran el espíritu público firme y resuelto para el caso 
en que fuera: imposible terminar un arreglo pacífico, 
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Aspocódé firmado el convenio de la Soledad, llegó: 4 Veracruz el general Lau: 
réncez tom un refuerzo de tres mil hombres para el contingénte francés, y aunque 
era ¡de creerse que los aliados no habían pedido permiso para que pasaran al intei 
rior cuantas fuerzas les ilegaran, el gobierno mexicano'no' se opuso: 4 que tal 
refuerzo se internara en el país. 

Enel artículo 2% de los Preliminares, se expresaba que se abririan las negocia- 
ciones ¡en la ciudad de Orizaba para el “arreglo: de reclamaciones; al principio $e 
habia:fijado para ello el 12: de ¿Abril y después se difirió para el 15 del mismo mes. 
Entretanto llegó 4 Veracruz D Juan N. Almonte, con instrucciones del Emperado» 
Nápoleón;, de un carácter incompatible: con'lo estipulado en el convenio de la So: 
ledad. «Los plenipotenciarios frariceses, teniendo que sujetarse 4:esas instrucciones, 
no vacilaron:eh faltar al convenio que ellos habían firmado en nombre del gobierno 
imperial, sino que declararon minoría opresiva y violenta al mismo gobierno 4 
quien poco antes acababan de reconocer como rigiendo constitucionalmente al país, 
y con todos los elementos de fuerza y de opinión para conservarse contra:cualquie- 

ra révuelta intestina, y llegaron hasta romper el tratado de Londres que los ligaba 
con los: otros aliados, dándole una interpretación violenta y contraria al sentido 
con que lo entendían los comisarios inglés y-español. Per 
Cuandosen Europa-se recibieron los. Preliminares de la. Soledad, el gobierno 
británico los aprobó sin restricciones, según coniunieó lord Bussell 4 Sir Charles 
Wyke, y agregó que veía con gusto que todos los comisarios aliados convinieron 
en ratificar la convención, “pues era de esperarse, dijo, que esto disipe los temores 
gue: se, tenian de: que losaliados pretendían intervenir en los megocios interiores de 
México, ¡temores que á la verdad no-carecian de fundamento; $ carsá delPimpry: 
dente lenguaje usado respecto idla regeneración de México; ¡elror que; exa de espe- 
rarsemo se repetiría,” bin | 
Colocado'el gobierno español entre dos extremos, lde la Gran Bretaña que 
aprobaba los preliminares sin reserva, y el de Francia que los reprobaba/ severa: 
mente, usó de un lenguaje cauto, en el- que podía entenderse que el gabinete de 
Madrid no-los aprobaba, manifestándose poco satisfecho de algunos articulos que 
se podían: haber omitido ó redactado en' otra forma; “pero esta censura delos al 
teulon que parecían poco satisfactorios, fué precisamente la prueba de la aproba: 
ción de los demás. El ministro de Estado, Calderón Collantes, interpelado'en las 
Cortes, sobre la política en México, contestó que los preliminares de la Soledad y 
la conducta del general Prim habían sido aprobados porel gobierno de $. M.; pero 
reservándose los términos de la aprobación, y siendo el objeto de los preliminares 
llegar á una solución pacifica, nada había que objetarles, 
Para: Napoleón, los preliminares de la Soledad eran contrarios ála dign: 
dad dela Francia, calificación extraña, pues las otras potencias no:se quejaron de lo 
mismo aunque debian haber sufrido de igual manera, por estar en las mismas conde 
ciones que Francia. El gobierno imperial no estaba conforme con quese obligar 
4 las fuerzas aliadas á regresar ú sus anteriores puestos; en caso de suptura de W 


e 
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negociaciones, ni : 
a A eerte er ces los hospitales de los aliados bajo la salvaguar- 
pabellón mexicano, al Que aio dea rd o 
ó tan o k el francés; y juz- 
a 
despreciar el emblema de la E EME A a 
en que trataba de atraerse å sus filas á los mexi k E rodea 
el gobierno imperial desaprobó los tratados de E Eg k a Pa be el 
rarse obligado por ellos, aunque no disputaba. su validez oy to di UL 
a EA e conflictos semejantes al ocurrido don motivo delos Preli 
oledad, propuso el ministro español ( 5 : sa 
de una junta en Londres d París, en la que se inte ett 
acordaran las resoluciones que debían adoptar los respectivos pora > e 
proposición no fué admitida por la Francia, dando por motivo el ue de led $ 
iba á resolverse la cuestión de México y entonces era' inútil debio pe dl 
de entenderse las cláusulas del tratado de Londres. ee 
: Por eso luegó que los agentes del gobierno francés recibieron las- inst 
cionés de su gobierno, no vacilaron en romper la convención de la Soledad da 
fué ratificada por ser opuesta á4 todas las intenciones preliminares de la E i a a 
y å las órdenes dadas, según lo declaró en la Cámara de diputados el AA a 
cartera Mr: Billaut, “probando ésto que el gobierno francés rompió la A Es da 
convención con intención deliberada; á pesar de las seguridades ef «dió da Sn 
trario Mr. Thouvenel. A la vez que le eran retirados los poderes políticos a ios 
almirante Jurién de La Graviére, quedaba exclusivamente con ellos M. de Sor 
precisamente el que más había influido en la pérdida de la buena ifteli ierik 
tre Francia y México. Esa desaprobación de los Preliminares, ofendía old sien 
punto 4 los gobiernos de Inglaterra y España que loPhabián aprobado es 
El comodoro Dunlop, para que no pareciese que abandonaba å los aliad 
les proporcionó sus propios recursos en equipajes de campo y medios de des E 
te; esto no lo aprobó el gobierno inglés y le ordenó que hiciese reembarc 4108 
soldados de marina; cuando el comodoro recibió la orden ya los había sal F 
do, dejando solamente en tierra ciento cincuenta, pues que en ningún caso 1d irti 
gleses habían de marchar al interior de México. Al sobrevenir el rompi ikas 
entre los aliados, Dunlop arrió el pabellón de los fuertes y embarcó el en 
ud dag decirse que nunca habían querido los ingleses tomar parte 'en lo 
Ea ab k: E supuesto que desde el principio no enviaron sino setecien- 
A tA herr Ha neos aunque el objeto supremo de la expedición se basaba 
Bid oli sai a T e ultrajes y violencias hechas por las autoridades mexi- 
ies A e ranceses, españoles é ingleses, el resultado probable era 
sn yi e das establecido en México desde la Independencia, sus: 
una monarquía tan liberal como fuese posible, política contraris 
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á la que seguia Inglaterra, no obstante que se le décia que¡aquí ño era lá ley más 
que. el capricho;:la. vanidad y la codicia de un ¡puñado de jefes militares quese 
turnaban. en las efímeras apariciones en'el poder, y que la República era un siste: 
ma queno. había podido- leyantar la. condición: moral, material é intelectual de 
las poblaciones, ni traerla prosperidad. y grandeza' nacionales, 4 diferencia de lo 
que, pasara en los. Estados-Unidos del. Norte, donde: la forma republicana había 
producido maravillas; : : 

! El órgano oficial en la prensa francesa, “Le Moniteur,” reprodujo un artículo 
incisivo contra el gobierno español, en el que no solamente se criticaba la conduce: 
ta del general, Prim.por haber faltado áJa Convención de Londres, inutilizando en 
México el ejército español, sino que se admiraba. de. que ¡una decisión tan graye, 
que podía desconcertar las relaciones de. dos países amigos, hubiese sido; tomada 
impunemente, sin preyia consulta al ¡gabinete de Madrid y sin que éste hubiera 
desaprobado lo que no'habia autorizado; pudiendo. quedar destruida Ja alianza con 
España porla temeridad de un general. Habiendo' dicho algunos periódicos espa- 
ñoles que Napoleón había pedido-al. gabinete. de, Madrid, que fuera retirado el 
general Prim, “Le Moniteur? negó que la noticia fuera cierta y aseguró guel go- 
bierno, francés, se había limitado á desąprobar .la. conyencióm-eoncluida .entre- los 
generales Doblado y Prim, aceptada; por los plenipotenciarios de lag Naciones alia- 
das, porque tal convenio contrariaba la dignidad de la Francia; Fi 

Al aprobar España la+apertura de las eonferencias, se.le dieron instrucciones 
al general Prim.para,que, en caso de que no digran un resultado completamente 
satisfactorio, obrara con,prontitud y energia. El-pensamiento de Calderón Collan- 
tes fué corroborado ¡por O'Donnell; guien. convino que.se habian cometido faltas 
y agregó que era mecesario' repararlas: en vez de exagérar su importancia; pro- 
ponía estar: ú la espectativa de lo que hiciera en México el partido conservador, del 
cual no había visto ni un solo acto, y en caso de. que ese' partido formara un go- 
bierno estable, ofrecía apoyarlo con toda la fuerza moral de España, : 

> Solamente por parte de los Estados-Unidos encontraba Napoleón serios. Obs; 
táculos.para,el desarrollo de.sus planes relativos á México.: Dirigiéndose al minis: 
tro: Dayton, acreditado cerca del gobierno' francés, dijo Mr. Seward con fecha 3 
de Marzo: £'el Presidente considera: de su deber, expresar á los aliados constoda 
franqueza y sinceridad, la opinión de que ningún gobierno monárquico que pu: 
diera formarse. en.México. en presencia de ¡ejércitos y de armadas extranjeras, ten: 
dría ningunas; probabilidades de seguridad ó permanencia. La'instabilidad de tal 
monarquía se.agravaría, si el trono se asignara á- alguna, persona .que no fuera 
mexicana por nacimiento. Bajo tales circunstancias, el nuevo; gobierno: deberá 
caer precipitadamente, á no ser. que esté sostenido por alianzas europeas que, Te- 
fiviéndose 4 la actual invasión, serían de hecho el principio de una política permanen: 
te de intervención monárquica europea, armada, injuriosa y prácticamente hostil 
al sistema más general de: gobierno del continente de América, y constituirian el 
principio más bien que. el fin de. la revolución en México.—En tal caso no es de 
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dudarse: que los intereses permanentes y las. simpatías de este país, estarían con 
las 'otras Repúblicas americanas.—En opinión, del Presidente, la emancipación de 
este continente de la dirección europea, ha. sido :el rasgo principal:de su historia 
durante el último siglo.-—No es probable que tuviera buen éxito una revolución en 
sentido contrario en el siguiente siglo, mientras Ta población, esté creciendo tan 
rápidamente én América, los.recursos se. estén desarrollando con tanta prontitud 
y la sociedád se siga formando: tan: firmemente sus principios de gobierno, demo- 
érático americano.” 

También el representante -de la- República de Chile en Washington, declaraba 
que su:gobierno había propuesto al de los Estados-Unidos,,,que. encabezara una 
demostración formal del disgusto con que todo el continente vería el establecimien. 
to ew México de ¡una monarquía extranjera. “Los aliados, dijo, parece que han que- 
rido.enagenar de los Estados—Unidos la voluntad de la América española, y, con. su 
intervención sólo han conseguido estrechar más las relaciones que existían entre 
aquellos y. ésta, ahora todos los miran como al país que más puede contribuir á su 
salvación.” Instrucciones:iguales á las del representante de Chile, tenía el del 


Perú, lo que indicó que la alarma cundía rápidamente entre las Repúblicas sud- 
americanas, 


| Habieñdo terminado las, diticultades. entre: Inglaterra: y los. Estados-Unidos, 
desaparecieron: los: temores de una guerra que se había llegado: á creer inevitable, 
Las victorias dé las armas federales empezaban á ejercer su influencia en las cor- 
tes europeas; disipando le idea! deila; destrucción: fácil de la República norte-ame- 
ricana; concebida ante los primeros movimientos revolucionarios y los descalabros 
sufridos por el Norte, qué á poco presentaba ya un ejército y una armada que 
parecian adecuadas para dominar la,revolución. La Europa comenzaba á yacilar 
en la creencia de que en el Sur existía un gobierno que funcionara con regulari- 
dad, con el poder y la fuerza para mantener la independencia é integridad del te- 
rritorio de los separatistas. Inglaterra, Francia y España habían reconocido á éstos 
cómo beligerantes, y les habían investido de derechos ¡soberanos, cuando, apenas 
el gobiérno del Presidente Lincoln había tenido; tiempo para instalarse, deseando 
aquellás naciones el fraccionamiento y. destrucción de una República, que servía de 
obstáculo paras el desarrollo de.sus planes.sobre la.América española. Las nacio- 
hes europeas habian-llegado hasta fijar la época en que reconocerían al:Sur:como 
nación libre y soberana, y lo habrian hecho:si.en vez de.vencedores hubieran sido 
vencidos los generales Fuot y Grant, en el Cumberland, Mississipi., y Tennessee. 
Los aconteciinientos desconcertaron los planes dé, aquellas: potencias, que perma- 
nécieron todavía algún tiempo en «vacilación y tuvieron que proclamar la neu- 
tralidad: 
Mientras que esos grandes sucesos ocurrían en el Norte, aquí, 4 principios de 
Marzo, se acercaba Márquez á la Capital de la República para proteger un moyi- 
miento revolucionario preparado; pero fué batido en su marcha de Ixtlahuaca al 
Monte de las Orices, viéndose obligado 4 dirigirse 4 Tepeji.. La guarnición de 
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Cuernavaca que derrotó al cabecilla Lemus en Tetecala, tuvo que replegarse por. 
no resistir 4 Cobos que avanzaba con ochocientos hombres y dos piezas de artille- 
ría, el cual unido á fuerzas de Márquez, Vélez, Galván y otros ocuparon el 8 de 
Marzo esa población. En el Estado de Oaxaca aparecieron algunas gavillas de 
reaccionarios, á la vez que para el ejército de Oriente se introducían por Tehuan- 
tepec “armas y parque. El general Berriozábal dejaba el gobierno del Estado: de 
México el 22 de Febrero; para marchar con sus tropas á incorporarse al ejército de 
Oriente, en el que ya estaban algunas tropas del mismo Estado, mandadas por el 
general Ignacio Echeagaray, y otras en los distritos de Huejutla y Zacualtipam á 
las órdenes del coronel Andrade. Berriozábal llegaba 4 Puebla (4 principios de 
Marzo. à 
-Después de los tratados de la Soledad, se dirigieron á la capital de la República 

el batallón “Independencia,” la brigada de San Luis al mando del general Lama: 
drid y la de Morelia al del general Rojo. La División “Arteaga” que era la segunda, 
se situó en Acatzingo y el Palmar, y la tercera, compuesta de las tropas de Oaxaca y 
de la caballeria, fué á acuartelarse en San Andrés Chalchicomula, donde quedó la 
proveeduría general. A los guardias nacionales del Estado de Veracruz, se les con- 
cedió permiso para que pudieran permanecer un mes al lado de sus familias, excep- 
tuando al batallón de Huatusco que' signió: de guarnición en esta villa. El jefe 
Mariano Cenobio fué enviado á un consejo de- guerra, por haber desobedecido 
órdenes del-cuartel general y permitido que pasaran algunos individuos á Vera- 
cruz. En la costa occidental de México estaban anclados algunos buques de guerra 
franceses 6 ingleses, y se preveía que su objeto era el tomar posesión de las adua- 
nas de 'Acapulco, San Blas, Manzanillo, Mazatlán y Guaymas. El vapor inglés 
“Tartar” y el francés “Bayonnaise,” salían de Panamá para Acapulco el día 10 de 
Febrero. k 

Aunque el gobierno imperial afectaba no haber-decidido hasta el 17-de Ene- 
ro de 1862, que sus fuerzas marcharan al interior de México, y que tal resolución 
no emanaba de él sino de los sucesos, ya tenía resuelta esta conducta desde el 11 
de Noviembre de 1861; casi al mismo tiempo que se ratificaba en París ¡el tratado 
de Londres de:31 de Octubre, pues en las instrucciones que Mr. Thouvenel dió al 
almirante La Graviére, en aquella fecha, le concedía la- autorización especial de 
marchar hasta la capital de México, lo que "equivalió á un mandato, y aun el 
mismo tratado contenía de antemano tal autorización. : : 

El general en jefe, D. Ignacio Zaragoza, dispuso, que no obstante la ocu- | Combatió en la 15 General Felipe Jerriozábal. 
pación de Córdoba, Orizaba y Tehuacán por las tropas aliadas, continuara sin al- puesto á Puebla en aficion 
terarse la administración ititérior de esas ciudades, en el supuesto: de que dicha ¡ads 
ocupación era únicamente amistosa y con objeto de que se expeditaran las nego- 
ciaciones que estaban comenzadas; resolvió que los vecinos de ellas no tenían 
obligación de dar alojamientos ni efectos sino por su justo precio, y que la 
administración de justicia continuaria según estaba. Al regresar å la capital el Sr. 
Doblado, á principios de Marzo, derogó la disposición que prohibía á la prensa 
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año por el ejército frances, tu: 
y Santa Inés, P EN 


Al retirarse las tropas mexicanas 
brigada de la tercera 


las. once de la mañana y se esperaba que «pronto tendría fin dejando expedito el 
local, | 


Gravière, puso 4t 


> 
cos llegaron dos días después de la catástrofe. 

. La fuerza acuartelada en el edificio de la Colecturía ascendía á cerca de dos 
mil hombres, que en su mayor parte pertenecían al cuerpo reclutado en el Estado de 
Oaxaca. En el interior del edificio había gran cantidad de pólvora y municiones 

ordenadamente sobre el suelo, al alcance de los fuegos que encen- 
dieron los soldados en los patios y de los cigarros de los fumadores. A la hora 
arriba citada, por causa de esa deplorable negligencia, cayó una chispa en la pól- 
Yora y comunicado el fuego inmediatamente, el inmenso edificio vino al suelo con 
‘spantoso estrépito, enterrándo á todos cuantos contenía. Según noticias comuni- 
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cadas de Orizaba,. se iba 4 pasar lista; cuando: una vela encendida cayó eh una; - 


caja que contenía pólvora, esta Hizo explosión y se frasmitió el fuego á las otras 
cajas de parque, 4 bombas, granádas y á:todas las municiones de guerra, siendo 
imposible que se sálvara alguna de las personas que alli estaban. Los frañceses y 
españoles matidaron médicos que socorriéran á quinientos heridos y: mutilados: El 
descuido de los.jefes al permitir que la pólvora y demás explosivos quedaran tad 
expuestos, jamás podrá sér stificientemeñte eriticadó: : 

Alas cuatro de la mañana del día 7, comunicó el general Porfirio Diaz la: 
orden' para que de San José Morelos saliera:el cuerpo médico: y se dirigiera 4 Chal- 
chicomula com todos los institmentos de. civujiá y las medicinas que teniam para 
servicio del. ejército, Precedió-4-los médicos: el general. Ignacio: Mejía,: Cuartel 
maestre, quien mucho. se conmovió ante el ¡doloroso cuadro: que presentaba Chale 
¿hicoinula después del desastre de la Colecburia; donde acabaron los batalloñes 1? 
y 2? de Oaxaca; Patria y una compañía de Galeana que formaban: la brigada, 80- 
breviviéendo pocos soldados. Los: médicos Orellana: y Cerrato: socorrieron' 4: los 
héridos que, contados:enla noche, ascendian 4.ciento ochenta, 4 los que hicieron 
las primeras curaciones, reservando para el dia siguiente los cuidados ulteriores 
de las luxaciones, amputaciones, aplicación de aparatos y demás, atendiendo pri 
mero á.las heridas en:la cabeza, las ocasionadas por proyectiles, huecos y á las 
quemaduras. Se acordó que los muertos, unos mil quinientos, fueran amontonados 
y reducidos á cenizas. En los siguientes días: se reunieron algunos otros; médicos 
llegados de diferentes rumbos; el día 8 se presentaron las; secciones francesa y:68- 
pañola, la una á las órdenes del Doctor Claudel y la, otra á las del Doctor Ridpy, 
y se retiraron el día 12. 

El aspecto de la población: era tristísimo, sombrio; en las. calles ño se velan 
más que fogatas de diez'en diez metros, con objeto de purificar la atmósfera: los 
vecinos estaban encerrados en'stis casas, no: queriendo presenciar espectáculos tan 
horrorósos; como-el.de ver.carros cargados. de cadáveres corruptos y mutilados, 
miembros despedazados: tirados por-las calles y ruinas manchadas de sangre por 
haberse estrellado: en: ellas-los cuerpos: de los que murieron; el-aire.era tan fétido 
que tio se podía andar sino. con el pañuelo.con aromas, áplicado å lás navicés. Mu- 
jeres de los soldados: perecieron cuatrocientas. setenta ¿y Cinco,: treinta y tantos 
vendedores y más, de quinientas personas de,la población, Esta: catástrofe puede 
enumerarse en la serie de los sucesos adversos que originaron los tratados dela 
Soledad. i 

Los'emigrados mexicanos en Francia, insistian en que México queria la In: 
tervención .europea y-que la Franciasera aquí muy popular; sostenían: consta: 
temente queno tendría más que. presentarse la bandera, francesa, para. provocar 
un movimiento general en favor de la monarquía, Aseguraban que el gasto-dele 
expedición "sería corto y que México tenía inmensas riquezas para: indemnizah 
Como: en aquella época estaban las imaginaciones exaltadas con. las riquezas: €” 
contradas en la California, se llegaba hasta decir que'estas.eran nada al lado de las 
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que encerra ban Sinaloa y Sonora.: En cuant 
ban: en la de Maximili da 

kaes eri E sie pi combinación política excelente, pues habiéndole qui- 

a ido een 3 pei HA E oo yipgia al Austria, la Lombardia, se le 

j satişfechás á la vez la: Itali ia. 

enomp aR 4 la vez la: italia yel ¡Austria.: Ha 
E ici e RER sus ideas los emigrados mexicanos:al gobiertio a 
: » dele dabán dos mil doscientos hombres'á Mr, Jurién de La daa 


«Equivocáronse los. tenedores de bonos 
aduana marítima de Veracruz por las tropas al 


pues:el gobierno mexicano estableció j 
ció aduanas interi i 
de lores y gran cantidad de mer 
si: clap Sc mer la fr ontera del Río Brayo. Ya los periódicos ArNe abli 
> a Isela pen CS para el trono: que. se trataba de Miri = 
Mé ; } atribuido 4 la emperatriz de 1 | 
| i os franceses 
PURA ; ; apoyado por 
er jia oihala suegro del candidato que estudiaba conem pt EE 
yi i se + ES de queno se opondría á que viniera á México el Archid e 
e oluntad dle Jos mexicanos; pero.que de ninguna maher ibuiría 
impulsar ese proyecto monárquico, . . Ai 
¿Mientras que en Méxi pe 
xico se esperaba confiadamente i 
0 e : nte en las negociaciones 
Ma Bie de abrirseel 15 de Abril, creyéndose EE que pa 
Iminares de la Soledad, en París se usaban todos los medios par ; 
! a 


eparar la ópini de 
Prap a k opinión en favor de la monarquía. “La Patrie” anunciaba que, conf 
a cor i ; e Sa 
respondencia de Veracruz; se formaba seriamente en México un = 
spondencia del mismo puerto; 


na = “¿Le Moniteur” insertaba'una corre 
a que $ og i 
lo diidad del nd iy Baga l j: Acad lime 
e pa ndiente yconstitucional,” pensamien= 
E ra. O o en las instrucciones de La Gasilito; Andi jas 
o l das eraba “existente en México-un gran partido monárquico 
Head = que podía dar garantías de orden y estabilidad.” pt 
o Aa iiaae pāra el trono de México, el “Courrieridu Dis 
a ro, aseguró que la idea: de levantar-en México un trono 
Maid Ns x menos reciente de lo que generalmente se creía, pues.aun 
es PES pe A dd para la expedición mexicana, ~el: gabinete de las 
o aan ado las intenciones de la corte de Viena, sobre la acogida 
- e FaR pS gia el ofrecimiento del trono mexicano á un principe austria- 
pa cs j na no se había mostrado presuroso, aunque.no se le había 
de, pensaciones, hasta después de algunas semanas en deli 

; | ) que gon delica- 
sa extensión trasatlántica de ile i austriaco, con la, 


o á la elección del principe, encontra» 


al creer que. con la posesión de la 
ladas, serían pagados los dividendos; 


ftes se trató de relacionar e 

imitació i 

ji ee posesiones europeas,: y la confirmación que con este hecho tuvie- 

o ie A as-de la corte de Viena, no fueron á propósito para disponerla en 
Proyecto de Napoleón III, y siguió recibida con frialdad la candidatura 


ofrecid , JA 
aal Archiduque Maximiliano, al grado de que se creyó, indispensable hus- 
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car fuera del territorió mexicano, la compensación que se ofrecería al Austria por: 
la cesión que de Venecia se le pedía. Se estaba en esto, cuando se supo que había 
partido para México:el consejero privado del Archiduque Maximiliano, M. Scher- 
zenlechner; comisionado para estudiar el país. 

«La Patrie” decía, después de hablar de las ofensas. que en México tenía que 
vengar-la Francia: “La deplorable situación de México inquieta:á la Europa.” “Has 
ce tiempo que el desorden que reina enclas: Repúblicas! de la América Septen: 
trional, ha atraido la atención de este continente y si por México comienza una 
intervención de las tres potencias europeas, es porque en México el desorden ha 
tomado proporciones deplorables.” “La cuestión de México es verdaderamente una 
cuestión europea.” “Se trata de poner fin 4 la anarquía de un pais. rico y para ello 
tenían iguales derechos Francia, Inglaterra y España; mas para hacer'al pueblo 
mexicano dueño de sus destinos, es necesario apoyarlo con tropas europeas para 
que se constituya seriamente un gobierno 'regular y señalarle el gobernante que 
le conviniera; para- este destino está designado el Archiduque Maximiliano.” La 
“Patrie? aseguraba el 5 de Febrero, que delos veintiún Estados de México, diez 
y ocho'estaban dispuestos 4 adherirse al proyecto de Almonte, relativo á estable- 
cer en México un gobierno monárquico liberal, y que todas las poblaciones se le 
adherirían, tan luego quese anunciara que las potencias aliadas estaban decididas 
å sostener sus votos. 

Con. esta política el prestigio de Napoleón decaia. rápidamente en Francia, pa 
reciendo ya demasiado Violento y estéril. el despotismo; más acentuado y sensible 
por la crisis hacendaria que tenía los ánimos impacientes. Además, no satis Ael 
la: política extrema; indecisa; incomprensible de N apoleón en'la cuestión italiaha, 
temiéndo ese soberano una solución cualquiera ya fuese en favor del Papa ó de la 
revolución. Era violenta la espectativa en que estaban Polonia, Venecia y la Hun- 
gría, dando motiyo para que se esperara de un momento á otro el primer. cañonazo 
de la guerra europea, impulsada por la crisis que atravesaba Prusia y por la fran- 
sición laboriosa de la. 'Alemania; condiciones fatales para que N apoleón pudiers 
atender debidamente á la guerra que ibà 4 emprender en México, pues el antiguo 
continente se sentía acometido de las terribles colyulsiones-que preceden á la tras 
formación de los Estados. 0 


Tan luego que-el vice-almirante Jurión de La Graviére supo que se habia 
aumentado el contingente francés con tres mil hombres, declaró sin rodeos al ge- 
neral Prim, que en lo sucesivo, la expedición sería exclusivamente francesa; tl 
catta que le escribió desde Tehuacán en 20 de Marzo (1862), le aseguró que, en si 
opinión, era una falta haber dado un color casi exclusivamente español á la expé 
dición, y no dudaba que, al enviar aquí el Emperador un nuevo ejército, queris 
desembarazar la acción de la Francia y reservarle la más completa libertad ensus 
decisiones; Furién declaró “que la importancia que se daba 4su mando, era un 'ayió0 
de queno subordinara sús miras políticas 4 las de ningún plenipotenciario,” po! 
consiguiente, “sin renegar de nuestros aliados, sin separar en nada nuestra Caust 
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de la suya, insisto:éri que | 
expedición-es francesa y q 
franceses estuvieron en:M 
sitabade la-alianza de 


quede: bien establecido 4 losso de 
o está 4las órdenes de e de'todos, que nuestra 
éxico, creyó el 


Thouvenel. 


La mecesidad de d i 
lar satisfacei 
por la. prensa:católica' de E os 


ulo de la «Es A 
l peranza”' que 
igió'4 D. Pedro de la Hoz: 


debía considerarse, según el 
a serie de movimientos aná: 


posible con el candidato español, según el pa 


cía perfectámente e i l j 
3 cu s au 
Independencia ' está "o iera que supiése la Historia de México pto E LS 
dd «muy arraigado en el y? entimiento d 
el significado 8 n el país: pero entre e e 
5 verdader ntre el pueblo i 
ña “Y mientras ns palabra “Independencia” es e mie 
dose una nadie creería allí destruid z e e 
m , a esta 1 Y ` į 
onarquia con un monarca de otra nación ON do 
iera; 


s paña propone; pero aun 
4 ninguna potencia maritima 


período 'ascendent i 
ne:ya en la Isla de Cuba la llave del seno ro 
5 ine 
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igualmente enla. mayor parté de súscosta?. De manera;que:ni la a a ep 
glaterra han de aceptar el candidato! español: sobre esto no caben cs =p Ases: ja 
dónde,.pues, ha de vénir' el; apayo SOC rore primero para el UREE S 
luego pana lalconservacióndel trono mexicano, si no viene de estas oa 
«La oposición: que en Madrid se está haciendo á la dones pan 
que Fernando Maximiliano, la comprendería yo 81 esta principe fuese SIRET. 
te enemigo de España, Ó perteneciese 4 una potencia: que pudiera sér mu -a 
desella en:el hemisferio occidental; pero.es evidente que el Austria no se ret E 
trami pueda encontrarse ¡én este caso; y en cuátibo al principe! pis no SEPN 
tiene'contra España prevención: ninguna;: sino que, 'al':contrario, E a 
fuertes simpatías: Entre, todos: los principes europeos; él va quizás qi je 
mejor, considerarse como: la.encarnación más perfecta, de:los principios a a 
indisoluhlemente ligada la gloria y prosperidad de España. en ¿und como: ie 
hemisferió. Si se sentata/en el trono de México, sostenido PAA DEDEM ses a 
por. las tres potencias, robustecido. en breve" biempo cón una abun nte S 
zación alemana y española, hasta donde 4 España le conviniera,' pues: sliemp 


brará' terreno.que,poblar, bien organizado y. activamente impulsádo todo;porese. 


don particular de gobierno y energía de carácter de 'que el principe on ad se 
abundantés pruebas. en su gobierno: del ¡remo Lombardo=Vébeto; A 
tiempo el aliado¡más firme. y poderoso'con que la:España: podría a up a Si 
mares.” Gii b E | bs aye 
j «Estas prendas personales del Archiduque, le hacéh alos ojos de lós a 
vádores mexicanos tanto más preciosd, cuanto que en tan >< giga pico j 
para sacar al país idel espantoso caos eh que se encuentra. Es eo a de 
un, talento. claro, conocimientos vastos, un: carácter afable: y HE Bi 
energía y valor 4 toda prueba, no sólo para:el duro y ara Wis msi > Pa 
generación: y organización pacífica, sino también en los campos e s — 5 pr 
sario fuere, y al mismo tiempo experiencia de gobierno. En una E abr . "a 
sita. ün- hombre que en todo descuelle, que sea el primero.en > paz he pi > 0580 
en la guerra; y que: no sólo. sepa gobernar y. haya dado prue pa: e 0 
también: combatir; sino que sepa igualmenté ganarse los re e m sú e 
por su bondady hasta: por su presencia personal. Pues bien,todo TAN ei h 
el Archiduque, á lo cual se: debe agregar:un alma pe pe pi 
exactitud de ideas y rectitud de intención;: con: la «particularida le pes 
estó existen; pruebas seguras en los' hechos de siwvida:pública ck sew A pa. 
«Y; aquí: viene al: caso corregir un error en que se hbaido er! eso ad 
ahí que la candidatúra del Archiduque es una combinación rE N ae 
por N apoléón para ganat al Austria y allanar el camino*para la E kpn 
cia 4 la Italia. Pemitame Vd. le diga solemnemente, que no ares a 008 
candidatura del Archiduque es puramente mexicana; fué concebida KÉS ll 
si la Francia la, acepta y la apoya, y- la Inglaterra ICI a 
de¡su:evidente- acierto y porque én élla se resuelve una cuestión dificil, 
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là de:encontrar un candidato que, 4/lo ¡lustre deisti estir 


' pe y. grandes prendas per- 
sonales,; 


¡rewniese las preciosas circunstancias de ser del gustoy aún de: la: elección 
de los mexicanos, sin que pueda ponérsele ninguna tacha! por parte de alguna dé 
las'tres potencias signatarias de la Convención: de: Londres. «Y por lo:que'hace al 
Austria, es' elaro' que, al aceptar la propuesta:y dar su Archiduque, presta un gran 
servicio en lugar de recibirlo, como que sin ser una nación marítima; ni tener en 
América'intereses que proteger y fomentar; facilita el único. medio posible de zan- 
jar perfectamente la mayor de las dificultades que podía tal vezosurgir, cual era 
la de encontrar un candidato que fuera aceptable para todas aquellas potencias, y 
que les permitiese concluir la obra:que han emprendido, 
honor retirarse dejándola incompleta.” z t ; i 

“Conventidos como están de todo esto los conservadores mexicanos, ʻasi como 
deque esta'es la 'v/ltima oportunidad que les: queda para salvar 4 su patria; com- 
prenderá Vd. Con cuánto sentimiéito verán, que la conseención para ellos de un 
soberano semejante y eon ciremnstancias tales, se pone en` 


de la que'no pueden: con 


gravísimo riesgo'por la 


. Oposición que se: mañifiesta en España.” f dsg 


“SPEL antagonismo entre los deseos de España y- las exigencias de lu situación 
se prolonga mucho, es claro. que'en' la misna proporción se demorará también la 
solución del asunto: Y mientras este permanezca ón estár que, los sucesos de los 
Estados Unidos siguen- precipitadamente su marchá y se acercan Wsu, desenlace. 
Una vez que lo'hayanalcahzado, habrá terminado para sienipre la oportunidad favo- 
table que la Providencia nos había deparado para la redención: de la desventurada 
México. No hay que alucinarse: México. se encuentra en la 'alteriativa deep 
y esto may pronto—ó monarquía protegida por la Europa, ó párte integrante “de 
los"Estados-Unidos. Si no súceda:lo primero; lo segundos inevitable? 

1584 uando el pabellón de las estrellas venga á fijarse y tremolé permañentémeñ- 


del elemento partidario de la esclavitud ¿no se encontrará España, re- 


aparecía también Mr. Wagner; ministro «le'Prusia en México, quièr dijo én un dés- 
“pacho dirigido 4 Mr. dé Saligny: que la idea del establecimiento deuin principe ex- 
tranjero, ganaba rápidamente terreno “aquí; parecer que fuó'comunicado 4 ás 
Cortes európeas "Bl gobierho francés creyó 6 "aparentó creer estas y otras déclara- 


Clones semejantes: de! los émigrádos mexicanos “residentes en Patis, réspectó/4 la 


ansiedad que sentía aqui el pueblo por tener un rey; pero si estaba'tonvencido 
de que bastaba la presencia, de las fuerzas aliadas en el territorio mexicano, para 
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conseguir:el objeto. y dió instrucciones de ¡tal naturaleza, que equivalian-4 la 
orden expresade establecer esa forma de galiem; pero-de modo: po amena 
llenando los deseos del: pueblo mexicano, e FOTO 
Los republicanos consideraban en cambio, ' la monarquía. en México. SpE 
sible, por no haber monarquistas; la topografía, las inmensas- distancias, la yida 
agitada de cuarenta años, la educación, las. .costumbres, el contacto:con la Repú- 
blica del Norte, todo,-en.fin; hacía necesaria la. conservación dela forma.republi- 
cana; por eso;predecian desde:1862, que aun cuando las bayonetas francesas lograran 
establecer aquí una monarquía, el monarca, nacional.ó extranjero, tendría al poco 
tiempo que iral cadalso.ó emprender el. camino. del destierro. er 
Los diarios franceses discutían tranquilamente, cual si fuese un acontecimien- 
to ordinario, la elevación: del príncipe Maximiliano de Austria al trono de México, 
en cambio del Véneto. Maximiliano era el único quese encontraba ¡en aptitud: para 
los designios de Napoleón; enla familia. reinante en España no había un príncipe 
que pudiera ser escogido; la casa de Orleans era odiosa para.un Bonaparte; el rey 


de Nápoles que acababa de ser destronado; tenía. por enemigo á la. Inglaterra que, 


se opondría á que fuera elevado 4 un trono de América: era: Fernando Maximilia- 
no, el único que en'la casa de Austria se había distinguido por sus opiniones: libe- 
rales que, lo hacían aceptable á. Inglaterra, y reunía; la recomendación: de ser 
ortodoxo y. del linaje .español como, descendiente. de Carlos V; Francia veía en él 
un avenimiento en sus dificultades con Austria; un arreglo con Italia y.un porvenir 
para su política sen: América. Las naciones europeas habían deducido: del. prece: 
«dente de Grecia consecuencias erróneas, pues allá la independencia griega fué obn 
de los aliados, quienes le dieron un soberano. Cuando el Archiduque: Maximiliano 
vaciló en admitir el trono, se: hablaba del príncipe Luis.de Baden, sargento mayor 
en el ejército prusiano, y aliado. á la familia Bonaparte á causa de haberse casado 
la princesa Estefanía con. un margrave de Baden. 4 

La “Gazette” de Viena hizo la importante declaración, de que el gobierno, aus- 
¿triaco consideraba ignominiosa la idea de la cesión del; Véneto y que jamás con- 
sentiría, en ninguna proposición en este sentido, declaración que lleyabapor objeto 
¡contradecir los rumores.que corrían, con referencia 4 las condiciones con que 
Austria debía.abandonar el, Véneto; desde luego se reconocía, que, había habido 
una proposición para ceder ese territorio, aunque se negaba que hubiese ni la me- 
nor relación entre el asunto mexicano y el abandono por Austria de sus posesiones 
territoriales en Italia. La preferencia dada á la candidatura del príncipe Maximi- 
liano, tenía sin duda, entre otros objetos, las yentajas que de ella pudieran resulta! 
para el arreglo.de los negocios italianos. Esa candidatura no era tan reciente como 
parecía, pues según Le Courrier du Dimanche” antes de, que: se formalizaran los 1 
preparativos de-la. expedición 4. México, ya el gabinete-de las Mullerías habia,s00- 
deado las intenciones de: la corte de Viena, que. se mostró fría aunque no se le ha 
bló de goYipentaciones: 


AÑ 


Guerrillero Jerónimo Fragoso 


Durante la época en que pafecían dominar en México la Intervención y el Imperio, lograron sostenerse 
los guerrilleros, valiéndose á veces de ardides; ya aparentaban manejar el arado, ya entregarse á alguna 
ocupación industrial, 6 simulaban recoger la cosecha; dejaban los rifles entre las yorbas para usarlos en 
momentos oportunos, y llevar la muerte segura á la retaguardia de las columnas expedicionarias. En oca” 
siones, segúri lo hizo el guerrillero J. Fragoso, aun se pasaban á las filas de los imperialistas, para voltearso 
tontra ellos en propicia oportunidad, y continuar combatiendo por la República. Fragoso volvió á pronun- 
ciarse contra el Imperio á mediados del año de 1865, en Mixquiahuala, recorrió las haciendas de la Gole- 
ta, San Antonio Tula y vtras, sacando recursos de esas y otras poblaciones pequeñas, 


'escubre á Prim, los. proyectos 
—Los ingleses se reembarcan., 
tiban £ Veracruz las tropas 


dios de trasporte, avi informes sobre la situación. — 
Prim. recibe una carta 


—Ulega éste á Córdoba. 
resuelve aprehender á Almonte: 
plenipotenciarios.—Car González; Echeye- 


rría y Terán llegan á O proclamando á Almonte jefe Supremo.—Dificultadés que ocasio- 
na la contribución del dos por ciento. —Indsperada actitud de Prim.—Sus relaciones con La Gravière. 
—Fusilamiento de ¡Robles Pezuela. —Imútiles esfuerzos para salyarlo.—Su corréspondencia con Sa- 
ligny.—Declaraciones del periódico del general Prim contra la Mmonarquía.—Maximiliano insiste en su 
resolución de venir.—Su candidatura se hace Pública.—Vuelve á tocarse la cuestión veneciana.—Car- 
ta del general Prim Napoleón -—Thouyenel hace observaciones á Saligny.—Quiere que se reseryen 
los créditos de Jecker.—Opinión del gobierno español acerca de la candidatura de Maximiliano. —Si- 
gue la rivalidad con la Francia.—La aduana de V eracruz.—Nada producía á los aliados. Condiciones 
para que fuera devuelta: «—El gobierno mexica 

y Prim proponen una de i 

de la Soledad. 

í Paso-Ancho: 


Piensa reem 
onaná Tehuacán, 
contingentes de los Estados.—Disposiciones dictadas en ] 
¿tinúa en pie.—La, Europa eree impopular la guerra contra México; : 
Mrs í ; Di ¡ i 


paraa 


aN 


—+ 


—Bien venidos séan los franceses, 

En seguida le anunció Almonte 
autógrafa del Emperador para el gener 
contó que estaba de acuerdo con el 


2 

Aceptada por $. A. que estaba dispuesto 

—Esto será un negocio de un par de meses, añadió Almonte, pues todos los 
Wexicanos se levantaráni 'comoiun solo hombre; cuando vean la bandera de la mò- 
larquía, “el país está 'fatigado' de la tiranía de los rojos y no'se necesitará más 
tiempo.” - fer fag] 

Antes de emitir Prim su Opinión, le preguntó silos gobiernos aliados estaban 
“acuerdo en tan grave materia, y. en respuesta le dijo Almonte: >: 

“A: mi vuelta de Viena estuye en Madrid y tuve:el'hónor: de "hablar:con los 
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señores duque de Tetuán y Calderón Collantes, quienes me dijeron que teniendo con- 
fianza la reina y su gobierno en el conde de Reus que estaba sobre el terreno, kas 
ta que recibieran sus apreciaciones sobre el estado de México,-nada me podían 
contestar. 

Y el gobierno inglés? volvió 4 preguntar Prim. 

—Está.de-acuerdo con el del Emperador, afirmó Almonte. 

¡Esta última-contestación hizo conocer al general Prim que Almonte trataba 
de engañarlo, Desde el momento en que los comisarios ingleses conocieron los 
planes que traía Almonte, y supieron que iban:4 llegar refuerzos: de: tropas fran- 
cesas, habian anunciado verbalmenté al conde de Reus, que el batallón de la ma 
rina real que hacía. sus aprestosipara ir 4 Orizaba se.reembarcaría al siguiente día; 
sin embargo elos continuarian formando parte dela conferencia donde quiera que 
8e reuniese.. 

Almonte-añadió queé-se' consultaría la opinión del «país “por una “Asamblea de 
notables; pero que se debía empezar por destruir el gobierno de Juárez. ; 
Apoyado en las instrucciones de-su gobierno. y-en'las cartas confidenciales de 
los ministros, Prim contestó 4 Almonte, que no comprendía cómo el gobierno fran- 
cés pudiese estar de acuerdo. con el plan de,monarquía que calificó el:mismo-Brim 
de'inicuo; desleal y hasta absurdo por irrealizable. di e 
—La misión de los aliados, le dijo, no.es quitar ni poner gobiernos, ni mucho 
menos destruir sistemas para /créar monarquías; ni ven favor del Archiduque de 
Austria ni de ningún principe, ni de nadie. “Si andando el tiempo los mexicanos 
quieren una monarquía, los aliados,no.sólo no nos:opondremos, sino, queles ayu- 
daremos; pero ha de ser,el resultado de, la, libre y espontánea voluntad del. pue- 
blo mexicano. Esta.es la política ¡aliada, ¡esta es la. ¡política del gobigrno dela 
reina; por lo tanto no cuente usted con.las armas españolas y tampoco con last 
glesas, pues, mañana mismo-se, reembarcarán. las , tropas, que. debían marchar á 
Orizaba. b 
-—Entonces, contaré con: las. de Francia,- replicó Almonte con cierto des- 
enfado. a 
- —Lo dudo mucho, le dijo, Prim, pues. no..creo que los comisarios franceses 
quieran acometer semejante empresa, si no reciben órdenes terminantes del Empe 
rador, y-eLEmperador es..un. hombre, con demasiado. talento «para, darisemejantes 
órdenes,” i ashi 
Le aseguró, Primique:sicseguia:cnsù empresa; haria. un: completo y ridiculo 
fisco; le aconsejó ique! no. saliera de Veracruz bajo elvamparo de: las armas alia- 
das, si no quebía: causar ói crear algún conflicto quepndiera: traer! graves:000sé: 
cuenciasi¡.Porrentonees las. fuerzas. españolas  Hevaban: yai tres días «de maroha+y 
Prim salió al día siguiente 4 unírseles en Paso-Ancho; iban å o 
ingenieros! cómponiendo-los malos pasos, los artilleros conducían ¡su titen y agi 3 
ban'4 los franceses: qué habían quedado rezagados; los de caballería a 
calbalgadurasiá Jos :enfermosy los infantes cargaban ración: para: cuco días, 
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tiendas la-mánta y ell equipo. Más adelante; cuarido Prin' quería que Almonte fue- 


se'reembarcado, le dijoiel comisario francés Jurién: de La: Gravière: «El general, 


Almonte es un hombre entendido y prudente, y tengo la seguridad «de que estu- 
chará mis consejos: Devtodos: modos, yono puedo renegarlo ni le puedo'abando- 
nár, pues tiene la confianza: del gobierno.que yo represento? 

En París, como en Madrid; había asegurado el. general Almonte que su in- 
finencia en México era inmensa; que'al llegará las playas:mexicanas se le unirían 
todos los individuos de la que llamaba parte sana de la población; pero la verdad 
fué, que después de las proclamas, cartas y éxcitaciones; no! obtuvo sino protestas 
contra los planes que'concibió, y fracasaron los pronunciamientos promovidos: en 
Alvarado y Tlacotálpam, rechazando la invasión francesa: En la Sociedad Lancas- 


teriana y en la de Geografía y Estadística, fué borrado el nombredel generál Al- 


monte; aun el cabildo eclesiástico de Guadalajara se pronunció contra la expedición 


francesa y los planes del mismo general; algunos individuos cuyos nombres apa- 
recían al pie de las:adhesiones á los planes-de éste, protestaron enérgicamente con- 
trael escandaloso abuso que se hacía de sus firmas, apareciendo algunas de estas 
protestas en los, periódicos de la época, 

Este general había trabajado en Francia desde muchotiempo atrás, para que 
en México se cambiara: la. forma republicana.en monarquía regida por un prín- 
cipe:extranjero. Allá era huésped de la Francia y la bandera de esta Nación lo 
amparaba, consecuente:con su. programa: de: dar asilo al que en ella lo; buscara; 
pero cambió de aspecto la cuestión, al venir conducido por refuerzos de la expedi- 
ción francesa para conspirar, Desde su arribo. 4. Veracruz comenzó å- escribir 
cartas: á los jefes:de la:tropa del gobierno, excitándolos á desertar, luego:estable- 
ció un gobierno provisional en Córdoba: y se «denominó jefe. supremo, afirmando 
siempre que contaba con el apoyo dela Francia. 


Por esos días, estando ya en Orizaba: Sir Charles Wyke,:recibió la noticia de 
qué el gobierno de México continuaba exigiendo á los extranjeros la contribución 
del dos y medio por ciento sobre capitales; Prim recibió también por cartas par- 
ticulares de la capital, la noticia de que se había impuesto un préstamo forzoso de 
quinientos mil pesos'4 seis casas, de las que tres eran'españolas; esto:era falso pues 
de las seisino había ninguna puramente española, una: era” hispano=mexicana, es 
decir, que tenía capitales: españoles y mexicanos, y pertenecía 4 la fámilia del Sr. 
Conde de Reus. Éste escribió al Sr. Doblado pidiéndole explicaciones sobreél'asun- 
to y como la contestación fué en sentido un tanto altivo; el Sr. Primllamóal vice= 
almirante La Graviéró para concertar la conducta que' debian seguir en el caso de 
romper las hostilidades. 

La hueva actitud de Prim sorprendió al comisario francés, :quien-le dijo que 
era necesario evitar el decidirse de una manera demasiado aparente por la causa del 
partido que formaba la minoría, contra el cual estaba la opinión general del país. Le 
escribió á Prim, asegurándole que el establecimiento de una monarquía en México 
le parecía.el único medio de poner fin á las disensiones que habían hecho de este 
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país un. objeto. de escándalo para la Europa; para; llegará tal:£in le parecián: mes 
jores las vías de conciliación, y. por tal motiyo se había apresurado 4. firmar, los 
tratados de la Soledad, creyendo que una tregua daría tiempo. 4 influir.sobre las 
opiniones, sin que paréciera que las violentaban; pero al .comunicarle.las medidas 
violentas que había adoptado:el Sr. Doblado, declaraba Jurién de La Graviére estar: 
dispuesto 4 fundar sobre:ellas la declaración de ruptura. 

También quería, que:antes de abrirse la conferencia de Orizaba, se le pidieran 

å México las garantías de cumplimiento en lo que¡se pactara, pues no, eran trata 
dos:los que hacian falta, sino.la seguridad. de que el gobierno tendría la. fuerza y 
la voluntad de ejecutarlos, y acerca de esto habian sido terminantes las últimas 
instrucciones recibidas; creía no haberse.engañado cuando consideró que en la.opi- 
nión de Prim, asi como en la de Doblado, el: convenio de. la Soledad no era obra 
cósa quela adopción en principio de la ocupación militar de México por las fuer- 
zas aliadas. 

Si de pedir las garantías habian de nacer hostilidades inmediatas, 'el vice-al- 
mirante La Graviére estaba dispuesto 4 regresar ú Paso-Ancho y abrir desde 
luego una nueva campaña; igualmente se había: de exigir una completa amnistía, 
sin condiciones ni reservas para poder así consultar los verdaderos deseos de Mé- 
xico. “¿No sería esto más ventajoso, que romper la convención por agravios que 
remontaban 4 una fecha ya antigua?” Desde que llegó Prim á Orizaba había enta- 
blado'correspondencia con el vice-almirante La Gravière que se hallaba en Tehua- 
cán, éste le aseguró que no se usaría de violencia sin su consentimiento, consideraba 
una gran dicha poder ¡restablecer eliacuerdo de:tódos:en: las conferencias y creía 
que hacía falta un*fin más noble, que el que se propondriam acreedores exigentes 
cuya única misión fuera pedir reparaciones y garantias. 

Según el parecer de La Gravière, Prim había:preservado 4 España de las con- 
secuencias desastrosas, de una.expedición concebida con exagerada confianza y que 
España no habría podido sostener sola, sin-perjuicio sensible para su Hacienda. Qui- 
tándole ála expedición el color casi exclusivamente español: y modificando la poli- 
tica de Prim, se impediría.que llegaran los aliados á una guerra inevitable, en la 
quese hubiera levaritádo contra ellos:.el sentimiento nacional, - prestando asi el 
conde de Reusun grán; servicio, í 

Al decidirse ehEmperador-á enviar 4 México iun-nueyo ejército y un general 
que lo mandara, tan sólo había tenido en cuenta desembarazar la acción de la Fran- 
cia y :reservárle la más completa libertad ¡en .susproceder; «pero:esto: no debía 
interpretarse como que se debilitaba la alianza, pues La Gravière ofrecía. la más 
activa y desinteresada cooperación al ejército español, en cualquiera! posición:e2 

que púdiera:encontrarsey aunque ¿la vez avisaba tener orden de no subordinar sus 
miras politicas á las de ningún: otro plenipotenciàrioy:yien ló.de adelante sería un 
poco: más cuidadosa la deferencia que: se había: guardado:á: Prim, más: bien debida 
4:su carácter personal que 4 la posición superior: que guardaba. 


La Gravière deseaba aprovechar las 'simpatias que aquí se tenían por la Eran: 


Almirante 
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rencez y á su Estado Mayor; más que el fin de un viaje pudo llamarse ese acto el 
principio de una lucha rodeada de peligros y fatigas. Al llegar flotaba en Vera- 
cruz la bandera mexicana junto á la francesa, y esto fué un disgusto para los que 


venían con las ilusiones de triunfos en fáciles combates. El general Laurencez se P 


informó de que existían los tratados de la Soledad, por el comandante Roze, jefe 
de la escuadra en Veracruz y por el cónsul Doazan que abordaron al “Forfait.” El 


general Laurencez traía un refuerzo, á consecuencia de la precipitación empleada 1 


por los españoles al ser los primeros que desembarcaron en Veracruz, en lo que 
creyó ver Luis Napoleón la ambición y la temeridad del general Prim, cuyo ejér- 
cito de siete mil soldados venía á colocar á-los-dos mil quinientos franceses llega- 
dos á Veracruz con el almirante Jurién de la Gravière, en muy inferior posicién. 

En la mañana del.6 de Marzo, un bote del “L'Eclaire” condujo á:tierra al ge 
neral y 4 su Estado Mayor, y mientras que la intendencia reunía las provisiong 
necesarias para poder salir de Veracruz, buscando la manera de suplir la falta 
de trasportes, los ingenieros estudiaron las fortificaciones de la plaza para mejorar 
la defensa, é hicieron reconocimientos, principalmente del camino de la Soledad, 
trabajo encomendado al capitán Roussel, encargado en el Estado Mayor de la par- 
te topográfica. Desde luego pudo notar que los informes de Mr. Dubois de Saligny 
y de los emigrados, eran del todo falsos. : 


A Veracruz llegó el comandante Thomasset, encargado por La Gravière pira 
informar 4 Laurencez de los acontecimientos, que se habían verificado en México 
antes de-su llegada: le hizo'saber las dificultades con que el contra-almirante ha- 
bía tenido que luchar, la situación política del pais, las relaciones de La Grayiére 
con sus colegas yla resolución de éste, de ejecutar al pie de la letra la Convención 
de la Soledad, en caso de una ruptura con el gobierno de Juárez. Supo el general 
que/el contra—almirante había tenido con sus colegas los comisarios regios, serias 
divergencias en la marcha de los sucesos, y que si las relaciones con éstos parecían 
conservar apariencias de cordialidad, se debía á que La Graviére había cuidadode 
sostener sus relaciones con Prim, Wyke y Dunlop, empleando un tacto y una pa: 
ciencia admirables, movido por el deseo de mantenerse en un terreno de concilia- 
ción, por lo cual firmó la enfática proclama dirigida á los mexicanos, escrita por el 


general Prim, en la que se hablaba mucho de la: regeneración de México y nada 


absolutamente de las causas que habian determinado la expedición francesa Y del 
fin 4, que ésta iba. ' 

Se hizo saber á Laurencez que el general Prim y Sir Charles Wyke, estrechs- 
ban cada día la inteligencia en que estaban para contrariará los franceses, Era 
esto tan claro, que Mr. Capitain, oficial de Estado Mayor de:la:columna expedició: 
narja, escribía en sus notas: “El partido liberal de que esjefe Doblado, obedece al 
impulso de Sir Charles Wyke y el mismo general Prim no es más que un instr; 
mento, al que se lisonjea y que se trata de seducir, haciéndole concebir esperanzas 
personales.” Se le. dijo que la Convención de la Soledad, calificada por Dubois de 
Saligny, como un buen negocio, permitió á los franceses llegar á la Soledad el $ de 
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Marzo, día en que arribaba Laurencez á Veracruz, y que el día 12 entraban á Teca- 
malucan al otro lado de las cumbres; pero el favor podía llegar á su fin de un mo- 
mento á otro, y ayudar los proyectos de Juárez, dando tiempo á que se agravara 
la falta de inteligencia que ya se veía claramente dañaba á la alianza tripartita. 

En esta situación estaban las cosas, cuando salió Laurencez de Veracruz, lle- 
vando en su compañía 4 Almonte y otros emigrados, bajo la escolta de un batallón 
de Cazadores. Prim salió de-Orizaba á recibir 4 Laurencez y pasados los primeros 
saludos, le expuso las dificultades que podía ocasionar el llevar consigo 4 Almon- 
te, y que no había contado para ello con el acuerdo de la conferencia, por lo que 
las armas de España é Inglaterra, no estaban conformes en sostener ese hecho. 
Laurencez contestó: 

—Yo no he venido á México para hacer política; creo que la presencia de Al- 
monte no puede ocasionar esos conflictos; pero. desde el momento en que se me 
asegura lo contrario, doy órdenes al batallón de Cazadores para permanecer en 
Córdoba hasta esperar instrucciones del vice=almirante. 

Almonte se había detenido en Paris á fin de dar tiempo á que los aliados en- 
traran á la capital de México, para presentarse como mediador en favor de la paz; 
pero se'encontró, al desembarcar el 1? de Marzo, conque los convenios de la Sole- 
dad habian detenido.en su marcha á las fuerzas expedicionarias, En seguida llegó 
4 Veracruz el general Laurencez con los tres mil hombres que traía de refuerzo; 
Prim ya había llegado 4 Orizaba y La Gravière- 4 Tehuacán. Unidos á Laurencez 
se internaron Almonte y los que le seguían. En Córdoba se le presentó.el general 
Taboada, compañero de Robles y que escapó de ser fusilado como éste. Taboada 
entregó 4 Almonte una carta de Vidaurri en la que ofreció que iria á ponerse de 
acuerdo con Robles para obrar. 


Las correspondencias de Jurién estaban muy lejos de mostrar algún entusias- 
mo; sin embargo, cuando Juárez pidió que fueran arrestados Almonte y los que 
le acompañaban, viendo que Prim y Wyke reconocían como legítima la deman- 
da, pidió que el asunto se tratara en una junta de los comisarios, pues calificaba 
contraria 4 la Convención de Londres la resolución que querian tomar, y como por 
ese tiempo, Marzo 20 (1863), se habían disgustado Prim y Wyke, por el préstamo 
forzoso que se dijo había impuesto Juárez 4 determinadas casas bancarias, este su- 
ceso vino 4 calmar la oposición que los dos eomisarios hacian al avance de Almon- 
te, aunque insistieron en dar la razón al gobierno del Sr. Juárez. 

Desde que desembarcó Almonte en Veracruz el 1? de Marzo, comenzó, acom- 
pañado de Haro y Tamariz y el Padre Miranda, sus esfuerzos; se puso inmediata- 
mente enrelación cowel coronel Alejandro García para proponerle que desconociera 
la autoridad del Presidente Juárez y lo reconociese á él como jefe supremo de la 
República. El coronel remitió la correspondencia al gobierno y ésta sirvió de tema 
para una comunicación que:el Sr. Doblado dirigió el 3 de Abril (1862), á los co- 


misarios de las potencias aliadas, pidiendo que fuera alejado de México el 8r. Al- 
monte. 
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Deciales en la nota, que aquellos reaccionarios y otros muchos:se habían pre- 
sentado en México con la manifiesta intención de formar una revolución y promover 
conmociones, que la permanencia de esos individuos en el territorio mexicano y en 
los puntos que habían escogido para centro delas conspiraciones, era una amenaza 
contra la paz pública, en cuya conservación estaban enteramente interesadas las 
potencias aliadas y era necesaria para una feliz solución de las cuestiones pendien- 
tes entre ellás y México, Por.consecuencia, el gobierno supremo, con el derecho 
que Je pertenecía para alejar-todo motivo que pudiera alterar la paz, pedía á los 
señores comisarios que-fuesen reembarcadas las personas de que se trataba y en- 
viadas al extranjero, petición que de tal manera juzgaba justa el gobierno del Sr, 
Juárez, que no dudaba fuera tomada en consideración desde luego. 

Conferenciaron los comisarios en Orizaba, acerca de esta petición y Mr. de 
Saligny alegó, entre otros argumentos, que jamás la Francia había negado su pro- 
tección á lós proscritos, sin cuidarse de que, conforme á la Convención de Londres, 
las partes contratantes se propusieron poner término 4 las disensiones que afligían 
á México. Elcomisario inglés comunicó á su gobierno las exigencias de: Saligny 
con respecto å Almonte y le manifestó su opinión en sentido contrario á ella y tam- 
bién se refirió al comisario español. Aprobó lord Russell que éste y el representan- 
te inglés hubieran protestado contra.el permiso dado por Saligny al general Almonte 
y al Padre Miranda, para entrar á México protegidos por la bandera francesa, y con- 
cedía la razón al general Prim. para que retirara las tropas sI el representante de 
Francia persistía en su conducta; en todo caso, la Convención de 81 de Octubre 
no debía considerarse.como rota sino solamente suspensa, pudiendo ponerse en vi: 
gor si había un cambio en la política francesa ó una modificación espontánea en el 
gobierno mexicano. 

La petición relativa al:reembarco de Almonte hizo estallar una cuestión gra- 
vísima: no.era actitud de personas que negocian, la de recibir y. sostener á un 
emigrado que publicaba sus intenciones de revolucionar y destruir el sistema 
gubernativo de la Nación, circunstancia que volvía muy falsa la posición de los 
aliados. Esto manifestaron al almirante Jurién de la Graviére los comisarios inglés 
y español; les contestó que era verdad y que las posiciones que había ocupado las 
iba 4' evacuar; pero los mismos plenipotenciarios le hicieron notar que.tal acto erá 
una declaración de guerra y el almirante insistió en retirarse. 


Jurién avisó al gobierno de México, que abandonaría á Tehuacán el 12 de 
Abril, é invitó al general Laurencez para que detuviese en Córdoba las tropas Te- 
cientemente desembarcadas, y tomara sus disposiciones para hacerlas retroceder 
más allá del Chiquihuite; pero Laurencez no quería sino:eyitar la retirada de las 
que ya habían entrado á las tierras altas. Se reunió:el 26 de Marzo con Jurién en 
Tehuacán y hablaron largamente de la situación; aunque iba resuelto á que no Té 
trocedieran dé Tehuacán las tropas, sino que marcharan directamente sobre Méx» 
co con la mayor rapidez, acabó por acatar las consideraciones de La Graviére y 
por admitir que la firma del plenipotenciario francés era un compromiso de ho- 


Doctor Francisco Montes de Oca. 


Perteneciendo al cuerpo médico-militar, ejerció su humanitaria profesión con los defensores de Pue- 
bla, durante el sitio puesto por el ejército francés el año de 1863, Cuando el gobierno republicano se reti- 
ró hacía los Estados fronterizos, el Dr. Montes de Oca lo siguió hasta la villa de Parras. Después formó 
parte del mismo cuerpo médico-militar, en el ejército de Oriente que sitió y tomó la capital del Imperio, Al 


unfar la causa republicana, fué designado el Sr. Montes de O 
3 ca, rogidor del Ayuntamiento 
en Agosto de 1887. gi y ento de México 
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nor del que nadie podía relevarlo. Entonces Prim fué 4 Tehuacán para hablar con 
La Graviére, y le dijo en tono joco-serio: 

—Puesto que usted lo quiere, iremos å México, y allí le permitiré que intri- 
gue en favor de su Archiduque; pero iremos pidiéndolo en garantía de los tratados 
que hagamos en la conferencia de Orizaba, que será dentro de unos días, 

En Orizaba había conferenciado Laurentez con los plenipotenciarios de Espa- 
ña é Inglaterra, quienes le aseguraron que la persona de Almonte en el campo 
francés, era el único obstáculo para una cordial inteligencia entre ellos y el repre- 
sentante de la Francia, y le habían instado vivamente para que hiciera cesar esa 
causa de discordia; pero les contestó que la cabeza de Almonte había sido puesta 
á precio y á merced de asesinos que no faltárian luego que lo vieran abándona- 
do, y que esto le contenía en sus resoluciones. Una carta de recomendación que 
Almonte tenía de N apoleón III, era bastante para que el capitán Mangín, del pri- 
mero de Cazadores, fuera encargado de la sobrevigilancia de Almonte. 

Laurencez había dejado en Veracruz al coronel Valazé, para recibir las tro- 
pas y encaminarlas hacia el interior y al capitán de marina Roze para que se encar- 
gara de la escuadra y de las fuerzas que permanecieran en el puerto; la situación 
fué embarazosa porque Casi todos los oficiales enfermaron, y como aumentaban 
diariamente los enfermos ¿4 medida que crecía el múmero de soldados y no había 
hospital militar, tuvieron que recurrir al de la marina. 

Cada vapor que llegaba á Veracruz procedente de Europa ó los Estados-Uni- 
dos, confirmaba los rumores relativos al establecimiento de una monarquía en Mé- 
xico, con el principe Maximiliano, asegurando que el proyecto contaba con el 
completo apoyo del gobierno francés. Se sabía que primero sería ocupado el 
territorio de la República y se sometería después á la votación de las'clases privi- 
legiadas, la proposición de: si se establecía ó no aquí la monarquía, å semejanza 
de lo que se había hecho al subir Luis Napoleón al solio imperial. 


Los desterrados mexicanos habían intrigado lo suficiente para fomentar las 
ideas de N apoleón TIT, sobre crear en el centro de la América un imperio bastante 
fuerte para oponer un dique á la expansión de los Estados-Unidos, restablecer la 
Paz en una nación tan desgarrada por las guerras civiles y conseguir la prepon- 
derancia de la raza latina; la Emperátriz Eugenia había seguido abogando cerca 
de su consorte, conmovida por el cuadro que le pintaron de la situación de la Igle- 
sia mexicana, y en el mismo sentido ejerció su influencia el duque de Morny, bajo 
cuya protección se habían colocado, el banquero Jecker y los acreedores france- 
s que se consideraban perjudicados por'el gobierno de Juárez. 

Entel trato constante con Saligny, Laurencez y- su jefe de Estado Mayor el 
coronel Valazé, acabaron por participar de Jas mismas ideas que el diplomático 
conde, y consideraron que La Gravière exageraba las dificultades que el cuerpo 
“pedicionario encontraría en su marcha para la ciudad de México; el general 

turencez se mostraba muy inquieto por la retirada que el vice-almirante parecía 
resuelto 4 ejecutar de acuerdo con los Preliminares de la Soledad, calculaba las 
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las enfermizas tierras 


i jército en 
i obrevendrian al ejército 
desastrosas consecuencias que s ba acia 


calientes, y lo que costaría en hombres y dinero, la reocup 
los sitios fortificados que iban á abandonar. stes: pero habiendo permi- 
Preocupaba 4 Laurencez mucho la falta de hiig p Apti Moca 
tido el gobierno del Sr. Juárez que el comercio enviara e lución 4 aquella falta; 
s, el intendente Raoul encontró en ese permiso la solución 4 nata 
O tirado por doce mulas, podía conducir cuarenta a stae 
A y hates, y fué de tal naturaleza ese auxilio, dE e rabos a 
durante toda la campaña, porque después del rechazo E en 4 Orizaba, 
carros en proveerse las fuerzas francesas que se situaron atada 
siendo esa la manera Con que resolvieron de pronto un pro 
inquietaba. e : 
jij Por esos dias, el 12 de Marzo, desembarcaba un Lo z 5200 al 
en el vapor “Canadá;” llegaron un destacamento o emit t AR pl sai 
IE de pigenier on pon trey Aap PAPET A a E S continuaron 
cia entre los expedicionarios S e ¡ved A Ei dos de Cazadores € in- 
para la Purga; en la Solédad se les unieron otros destacamen a Eao 
cenieros llegados en- él “Asmodeo.” Con esta columna avatizó D. ini TAA 
dl des Hide presentar å Laurencez la carta autógrafa de Napoleó E B 
noat la importancia que tenia Almonte y caprese d i Et aa 
ca porque el emigrado fuera tratado con toda clase a yi Aa ds vol 
debia tomar el titulo de Jefe Supremo de la Nación, hasta el ' 
cias aliadas hubieran establecido el gobierno qe as Proponi P franceses ql 
En ese mes de Marzo.se sucedían sin een plis pa pd 1 “Finisterre, el 
llevaban 4 Veracruz con tropas expedicionarias, el “Darién,” e acai 
VEPAR y el “Asmodeo,” condujeron al regimiento 99 de A ea dl 
Cazadores de África, artilleria y el pao a a orande activi: 
. 0 imi 8. otabas o X 
SE rE EE E de oficiales franceses que iban 4 pi 
dad, y por la noche on y -teron para la Soledad todas las fuerzas restantes en 
NE una compañía del 99, de los que en po 
as tres cuartas partes de su efectivo 


el fresco. El 5 en 
plaza, y ésta quedó cuidada por la marina y 
f * . d 
cos meses perecieron tres oficiales y más de l ds a 
por las enfermedades de la localidad. Entre otras A e € a 
ibai "po exp 
i j ains, capellán del cuerpo 
an ocean ió q “i Aaii? unas horas y aun de noche $% 
í er i ¿ ga 
Las tropas solamente permanecian en ia 1€] e dea T aola 
wan la marcha, huyendo del sol; en cambio los accidentes : UN 
rone £ y 
Seo muchas horas: Enla Soledad puso preso al panora pEr E 
que había sido robada una diligencia en Paso-Ancho e l i TA E M 
recibido malos tratamientos un oficial superior que IR Ja er ; s nase i 
jérci 'ancés; juraba que no teni? 
badas pertenecían al ejército francés; el alcalde j : q a lá 
sucedido; fué amenazado con la horca y se salyó porque al, Aea 
f q . * . . ta y 
mulas. Franquearon las fuerzas el Chiquihuite, y siguieron pa 
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Desembarcaron en Veracruz á la vez, la ambulancia y una parte de la artillería, 
y salieron para el mismo rumbo; se esperaban dos mil zuayos más; en los días 24 
y 25 (Marzo) desembarcó el 99 de línea que hizo toda la campaña, en el “Finisterre” 
llegaron cuatrocientos cincuenta caballos y mulas, siendo los primeros hermosos 
animales de raza pura árabe; también las fragatas “Amazone” y “Darién,” traían 
tropas y material destinado á la expedición. Llamó la atención que desembarcaran 
todavía soldados españoles el 27 de Marzo, pues arribó á Veracruz el batallón “Ca- 
zadores de Isabel I1,” y á la vez reembarcaban cañones, morteros, bombas y de- 
más material de guerra, lo que indicaba la diferencia de miras entre los generales 
Serrano y Prim, y el deseo del primero de que apareciese España más poderosa 
que Francia. El 3 de Marzo salieron de Córdoba para Orizaba, el “Regimiento del 
Rey” y los. “Cazadores de la Unión” con la ambulancia, únicas fuerzas españolas 
que quedaban en la primera de esas poblaciones. 


El ministro español Calderón Collantes decía al general Prim, en Enero de 
1862: “el Emperador de los franceses ha hecho saber al gobierno de $. M., por 
conducto de su embajador en esta corte, que ha resuelto aumentar las fuerzas de 
la expedición destinada á México, con tres mil hombres. El objeto de esta medida, 
parece ser reunir los elementos suficientes con las tropas de las tres naciones ami- 
gas, para ir á la capital en caso de ser absolutamente necesario, á fin de no prolon- 
gar las operaciones, ni la permanencia de las fuerzas de mar y tierra en aquel pais 
y Sus costas.” 

Era tal el error en que estaban imbuidos Laurencez y el jefe de Estado Ma- 
yor, coronel Valazé, que el primero aseguraba al ministro de la guerra en sus 
cartas: “que tenía perfecta confianza de la marcha sobre México y de la procla- 
mación del principe Maximiliano como soberano de México.” Valazé escribió al 
mariscal Randán el 30 de Marzo: “Mr. de Saligny se aparta cada día más del almi- 
rante y yo le doy la razón. Prefiere los medios enérgicos, muestra siempre un ĉa- 
rácter decidido y rechaza con altivez todo proyecto de arreglo, mientras que el 
almirante parece tener toda su confianza en las vías diplomáticas, queriendo nego- 
ciar con todo el mundo sin lograrlo. El movimiento retrógrado-que el almirante y 
el general Prim imponen al general Laurencez, salido de aqui con la intención muy 
firme de:impedirlo, va á-prodúcir un efecto deplorable. A pesar de todo, el gobier- 
ho de Juárez-se desorienta cada día: más; rodéanlo tan sólo gentes dispuestas á 
abandonarlo; sus fuerzas militares se desbandan; los jefes de la guarnición de Mé- 
xico están en via de traicionarlo. Estoy persuadido que una fuerza, por/corta que 


sea, se apoderará de la capital, sin más dificultad que proveerse de viveres para 
la marcha.” 


El día 19*de Marzo salían de Veracruz, á las dos de la tarde, trescientos 
soldados Cazadores de Vincennes; que aun habían quedado en el puerto y con 
ellos Laurencez y parte de su Estado Mayor, siguiéndole Almonte, el Padre Mi- 
tanda, Haro y Tamariz y “otros reaccionarios que estaban allí sin llevar pasa- 
Portes, pues el gobérnador Menduiña no quiso dárselos y el jefe francés los'sacé 
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como agregados á la Legación francesa. El día 25 del mismo mes entraban á Córdo- 
ba quinientos franceses provistos de carros del país, entre estos iba un guayín 
conduciendo á D. Juan N. Almonte y los otros dos emigrados. El jefe político de 
esa población preguntó al jefe de los franceses, si Almonte, Haro y Miranda venían 
bajo la protección de la bandera francesa, y se le contestó que solamente se le po- 
día contestar al general en jefe del ejército mexicano. Se instó por una respuesta 
categórica, porque habia orden de aprehender á las tres personas Como conspira- 
dores, y entonces el jefe francés dijo: que haría uso de todos sus recursos para im: 
pedir la aprehensión; después participó 4 la autoridad que había recibido orden 
de hacer regresar 4 Veracruz 4 los individuos reclamados; pero siguieron éstos 
en el centro del campamento cuidados poř centinelas que á nadie dejaban penetrar. 

En el mismo mes fué decretado el bloqueo de los puertos de Tampico y Alvara- 
do, por el comandante de las fuerzas navales francesas; pero no se hizo efectivo hasta 
el mes de Julio. El gobierno francés no hizo salir nuevas tropas para México, has: 
ta saber que había sido favorable al Sur la batalla frente á Richmond, lo que ase, 
guraba la prolongación de la guerra civil por un plazo largo, que la Francia creyó 
suficiente para llevar á cabo sus proyectos respecto á México, sin temer nada de 
los Estados-Unidos. . 

El general Prim, acompañado de su señora esposa, había: salido el 2 de Marzo 
para el interior y 4 los tres días le siguió Sir Charles Wyke para Orizaba, dejando 
todo arreglado para el reembarco de los marinos ingleses, después de vender 4.108 
franceses las.mulas, Carros. y demás que condujeron de la Habana; unos se dirigie- 
ron á Jamaica y otrosá las Bermudas. Los españoles avanzaban lentamente y entre 
ellos ya se hablaba de una setirada. En la,marcha que hicieron los franceses has 
ta Córdoba, les hizo sufrir mucho la falta de agua, y de toda clase de recursos; 
porque las guerrillas mexicanas todo lo habían destruido. Creían que si hubieran 
encontrado-alguna resistencia, no habrían salido bien de, su empresa. 

Se dudaba de que en las conferencias de Orizaba. se llegara á arreglar algo; 
pues para el 15 de Marzo eran esperados en Veracruz ocho mil franceses, número 
exagerado pero que indicaba al sólo anunciarlo, que no había esperanzas de un 
arreglo pacifico, cuando. la. cuestión de una monarquía con un principe extranjero 
se discutía en todos los circulos. Las tropas españolas salidas de) Veraéruz el 18 
y 2 de Marzo entraron el día 7.4 Córdoba, y descansaron dos. días, aunque ha- 
bian hecho pequeñas jornadas. El día 9 continuó la segunda brigada su marcha para 
Orizaba, donde se estableció el hospital militar y el cuartel general, quedándose la 
primera en Córdoba: El general Prim, en despacho de 17 de Marzo, dijo 4 su gos 
bierno: “la acogida que nos hicieron en Córdoba no fué de lo más satisfactoria, no 
pudo esperarse que lo fuese;.por la poca importancia de aquella población.” “En 
Orizaba hubo más animación el día que hicimos nuestra entrada; un grupo Const 


derable de españoles á caballo, nos salió 4 recibir á una legua de Orizaba, y 20% 
al ejército español y á Su 


acompañó prorrumpiendo en vivas entusiastas 4 la reina, 
general en jefe. Las calles, las rejas y balcones estaban llenos|de espectadores, mo- 
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vidos.más bien de la curiosidad que por otro imi 

cion sentimiento más favorable.” Es - 
eae n e con la que la experiencia acreditó, pues paa! 
Sam le den ren läs poblaciones donde entraba el ejército francés 
oc reaccionarias mandadas 'por Márquez, Cobos, Li 
P j concentraban en Cuernavaca, formando un total de'mil Gestion t se j 
lá En a POT parecian obedecer áunnueyo plan de a m H de 
J-M.: del Mead EREE TA R E 
caron, las fuerzas que envió el general D. J ea Ae dns SNE Fe 

pe +s fue i ; varez,: Por parte. de j 
a del dos por ciento aconsejada: por el e de O 
a, fué tan estéril en resultados pecuniarios como fecunda: ellas 
polos pe aengga y protestas; el gobierno apeló á ese recurso a a 
JR al a We poguir pirisndo; DO podía acudir 4 préstamos porque Pe ls 
pletamente de crédito; la contribución llamáda:de guardia nacional > 
mal organizada, que sus rendimientos eran muy cortos ElSr: Ech ka mei 
renunciar la cariera que tan sólo espinas ofrecía. aan ai 


Llegado Almonte al territori i 
10'mexicano, cuando en Europa se su 
no oni 
= a ss estaban alcanzados, debiendo ya flotar E la lada 
eras. de los aliados: y estar el pais conyotad A 
do para establecer un i 
A : nuevo gob 
de 07 Emperador declaró que ereía que la presencia de Almonte bajo ea 
> Y no tendría nada' de irregular, cconsiderándole como un mexi o 
pp o á quien Francia restituía su libertad; pero según apárece de las de ds 
wm ofoiales; era el enviado dek Emperador,:el mandatario de un princi AA 
Pe i mi p á apoyar las bayonetas ‘francesas. El ministro Mr Thare 
Mr, Cowley, que la. protección concedida 4 A1 ‘se ba E 
ai ed edida'á; monte: se basaba en órdenes 
¿"quien lo mismo que el ministro q 
ro que hablaba, había ani 
general Almonte 4 regresar 4 México í , oa 
: a , y lo habían recomendado 4 la idade 
imperiales en este país. El re i REE dales 
: presentante de Francia Mr. Flah ij 
Russell, que Almonte había i xi EAEN A 
ia ido 4 México con permiso del E 
a mperador.” El almi- 
D A 5 La PS en'una' nota que dirigió 4 Sir Charles Wyke; eñ Mar 
»-le dijo refiriéndose á “Almonte: “Hombre Tá 
- s honrados 
: å ' y que gozan 
e jia del Emperador, han venido 4 México, áfin de hacer Es N E 
A 3 E ses enteramente pacifico dennestra intervención;  lomismo dijeron 
sarios franceses al gobierno mexicano, en 1 da 
peana , en la nota que le dirigieron el 94 
ag an llamando entonces benéfico, aunque no pacífico, el dee de la sel 
E n por haberse roto ya las hostilidades, Mr. de Saligny declaró en la confé 
» E e en Orizaba entre los.comisarios en esa fecha, que el buque que trajo 
Ao a i al peras del cuerpo expedicionario, general Laurencez, y á E 
ayor, había esperado cuatro días al gener A 
as t E as al general Almonte por orden del 
se ps Cosa semejante dijo el comodoro Dunlop èn un informe al secretario 
e 'mirantazgo, y que si no vino Almonte en' el mismo buque que el general 
cés; fué por habérselo impedido una enfermedad: y oE RIAS? ql ğ 
79 
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5 rs Tafi iå ès- 
f da para la monarquía, y que intentar Sita de lueg NET 
taba prepara dr aged contestó, según lo' refiere en n 

a pl e e 6 ue aquí irán por donde los lleven,” y añadió: “me O 
y són Sian ii PENS las órdenes que recibi de mi soberano el prine pe 
aptitud A E A estaba resuelto á cumplir con los compromisos contraídos en 
K eds ho podría volver si Bus pae iaeiae aer 
| Desde antes de llegar 4 México, ya había emprendido tra sae aa 

la caída del: gobierno; contaba Almonte con stin lcd 

+ os E los; aliados, especialmente con la de Napoleón ii y i AR Eri pe 
pro i etido. Apenas desemb: > 
ca. Y Oi bis nom pat aA si B fE supremo de la ce 
TOP A È A k rios jefes del ejército que le proclamatan con las fuerzas E 
ción, y solicitó jah fué ublicado, la prensa lo comentó y su autenticidad A 
ini sep EN y Orizaba hizo proclamar aa $ RIE 3 

eviden J : n anterioridad y qu 
a Ge a jie ain enika reservada pero o 
interceptado. En uno que tenía proyectado, poniéndose en comunican k 
elias DO a «vicios consideraba útiles. Todo esto, que eje ¡e s y 
q po p eini ia francesas; acusaba la falsedad de la política nepo 
lod cl an t j p en favor de ninguno de los partidos en que estabi 
qye p9co menda PA la voluétad del pueblo y aceptar eliresultado del a 
dividido jale ej francesa tuyo que aliarse 4 “un partido é hizo guerra! 
nacional; la.exps a A A le fuá necesario proteger y sostener á Almonte: 
ari scan patan el séneral Laurencez al frente de: las tropas o 
e Veracruz; hizo entender que los peet ja E 
o f e , 
los liberales penera aire pda ini Sres: Almonte, Miranda y 
ni Ln i E rriemeras quelos escoltaban y tuyieron que ampararse en 
aro e da 


e $ ' Pr , 


Venia Almonte autorizado. para explicar el objeto de la o 
s ATEA A lanes había esparcido emisarios que mmaran la ye : 
n rt yii n revolucionarios y quiso'ser proclamado Presidente ela 
e en ee À or s de conciliación de-Almonte estaban en contradicción con 
Pea a N T diaria y las tentativas para provocar àsonadas ir del 
aro j i instituciones vigentes; ¿ 
ri $ ii 5 La feh OR APE aseveran lò contrario de lo a 
ap efe Bd acerca de la misión pacifica que train; preconizada por 
ecía en su | 
E Pen mne s no, permaneció impasible en presencia de las onr 
] A pc viso aplicarle las leyes vigentes expedidas con a a 
mins res pee á los aliados, que sé proponía aprehenderle y 
á la venida de $ 
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que le acompañaban: y someterlos á juicio con arregló 4 las" leyes, determinación 
que pareció bien al generál- Prim y 4 Sir Charles Wyke; 16s- dos agentes frances 
ses. alegaron como-principal razón para proteger 4 Almonte, el que gozaba de la 
confianza del Emperador. Cuando aquellas órdenes fueron expedidas, Almonte es: 
taba ya er Córdoba, internándose conforme ála simple autorización de Salighy;y 
pues Mr, de La Graviére dijo á Sir Charles Wyke en carta de 29 de Marzo; qne la 
protección de.la bandera francesa fué concedida en esa ocasión á los emigrados 
sin conocimiento de. él y á causa de una mala inteligencia, y que no habría vaci: 
lado en invitarlos á regresar 4 Veracruz, si el fusilamiento del general Robles Pe- 
zuela no hubiese: sido una provocación arrojada por el partido exaltado; que 
consideraba una injuria gratuita á la lealtad -de las armas francesas, el pretexto 
buscado para ejecutar á uno de los hombres que el yice=almirante calificaba de los 
más justamente estimados en México y en quien todos veían la esperanza, no del 

partido reaccionario, sino:del moderado; creía, que en vista de ese acontecimiento; 

sería una insigne debilidad renegar de hombres á quienes se había concedido, 

aunque no fuera sino por un-error, la protección de la bandera francesa y ordenó 
al comandante de batallón que los condujo 4 Córdoba, que los conservara bajo su 

salvaguardia. 

El representante de Inglaterra, no sabía cómo explicarse la extraordinaria 
discrepancia que había: entre los comisarios franceses respecto á la manera con 
que había sido concedida la protección á Almonte, pues uno aseguraba que por 
orden expresa del Emperador y el otro que por una mala inteligencia; Fara conduce 
ta que fué aprobada por Napoleón. El general Prim, á la vez, les decía: “el acto 
de llevar al interior-del país 4 los emigrados políticos, para que organicen en él 
una Conspiración que destruya al gobierno existente y el sistema político attual, 
mientras avanzáis conto amigos y esperáis el día fijado para las conferencias, tal 
acto. no tiene ejemplo, ni puedo comprenderlo.” El Sr. Almonte, que acababa de 
ser-ministro de México en París, por el gobierno reaccionario, era considerado 
como jefe de este partido y estaba sentenciado, habiéndolo excluido de la amnistía 
dada el 2 de Diciembre de 1861, por haber firmado el tratado con el ministro Mon; 
en todo el tiempo que estuyo en Veracruz; habia recibido la protección de las fuerzas 
francesas, así como algunos otros de su partido. Cuando el comodoro Dunlop tuyo 
noticia; de lo ocurrido, se quejó con Mr. de Saligny; quien le contestó «que el 
jefe francés obraba enel asunto por órdenes directas del Emperador, 

El mismo Prim comunicaba 4 su gobierno el día 29: “que los jefes franceses, 
dejando-toda reserva, habían desplegado-ya su bandera, teniendo'bajo su amparo 
álos emigrados que venian á conspirar contra el gobierno; habían penetrado hasta 
Córdoba custodiados por fuerzas francesas, los Almontes, Haros y Mirandas; sin 
que para tan graves y trascendentales disposiciones, se hubiera consultado pre- 
Yiamerite: á los plenipotenciarios de España é Inglaterra, y aun despreciando las opi- 
niones contrarias de éstos, comunicadas á los jefes franceses. Al conferenciar en 
Orizaba con el general Laurencez, le hablaron del asunto referente 4 Almonte, el 
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general Prim y Sir Charles Wyke, y en vez de decir algo sobre las órdenes de Na- 
poleón, contestó manifestando la pena que le causaba haber hecho lo que ahora 
veía que iba 4; comprometer tan gravemente la fe empeñada con el gobierno me- 
xicano, y ofreció que haría regresar á- Veracruz á los emigrados Almonte, Haro 
y Tamariz, el Padre Miranda y á otros que eran principales motores del proyecto 
de monarquía. 

La presencia de los emigrados, bajo la protección de la bandera francesa, debe 
ser considerada como uno dellos hechos que causaron más serias divergencias en- 
tre los comisarios; pues si con relación 4 Almonte se advertía que había de por 
medio órdenes del Emperador, no podíase admitir que se extendiera el permiso al 
Padre Miranda y los demás que, pertenecientes al partido reaccionario, acompaña- 
ban á aquel. El gobierno imperial aparentó desaprobar la protección concedida á 
los acompañantes de-Almonte. Lord Russell escribía al embajador inglés en Paris, 
“que lamentaba que el Emperador de los franceses hubiera concedido 4 Almonte 
protección bajo la bandera francesa, pues desembarcando los emigrados bajo el 
amparo de seis mil hombres que habian invadido el territorio mexicano, era së 


guro que inspirarían alarma y revivirian las pasiones de odio y venganza.” “Es. 


claro, añadió, que el general Almonte no pueda ser entregado 4los mexicanos, pero 
sí podría ser reembarcado para Paris,” Lord Russell incluia entre las causas prin- 
cipales que habian impedido el buen éxito de la expedición aliada, la sanción que 
se dió 4 la presencia del general Almonte en México, cuyos propósitos eran sul: 
vertir. el gobierno existente. por medio de la guerra civil, propósitos completamente 
ajenos å la. Convención del 31 de Octubre; el ministro británico convino en que no 
se podía inculparal gobierno mexicano porque defendiera su propia existencia. 

La autoridad: de Córdoba fué la que pidió al jefe del batallón que custodiabs 
4: Almonte y demás emigrados, que los entregara, á lo cual se negaron log france: 
ses: Estos se aprovecharon del tratado de la Soledad para avanzar en son de paz 
hasta Córdoba y proveerse de los medios de trasporte de que carecían, y luego, 
cuando ya estaban provistos, cuando ya tenían todos los medios necesarios, no Vi: 
cilaron-en sostener 4 Almonte yen séguir eubriéndole con-él pabellón francés, 
aunque veían que era la manzana de la discordia, resultando caso: de guerra el 
retenerlo en sus filas. l gi i 

El gobierno de México sostenía: que la protección 4 Almonte era contrarisd 
lo estipulado en el tratado de Londres y 4 la política que habían ofrecido obser: 
var las tres potencias aliadas; que los lugares ocupados por las tropas francestl 
no lo habían sido por el derecho de la. guerra, sino por concesión del gobierno ms 
xicano y continuaban formando parte del territorio que le obedecía; considerabi 
cómo un atentado cometido por los comisarios del Emperador, encubrir bajo sl 
bandera 4 un individuo puesto fuera de la ley del país; y era evidente que los 
franceses violaban sin justicia la hospitalidad, admitiendo á un enemigo del que h 
daba. Existiendo una flagrante infracción del tratado de Londres, había de queda! 
forzosamente disuelta l4 alianza que lo había reconocido por origen: Pero todo 


General Francisco Leyva. 


peda errenaión y el Imperio. Habiendo ingresado al ejército de Oriente, obtuvo el General 
e eh ar F AO BUndo en jefe al arreglarse esa fuerza en Marzo y Junio de 1866. Poco después, las 
oquidad Jae Soo lades de la campaña hiciéron necesaria la distribución de las tropas para repartir con 
yeri AR RSE los pueblos; entonces le fué designada al General Loyva la parte Sur de México 
Estado de eS 2 oci aoon al nombre de Estado de Morelos, — y obligó á los imperialistas á ròtirarso del 
oiia muerrero Á la capital del Imperio, Aumentadas y organizadas las noy 


6 á las operaciones postori lel ajército de Orient ] vas del General Leyva, 
ee de y 8 postoriores del ejé: o] 7 al siti TA a canita y 

Abril á Junio de 1807. postoriores del ejército de Oriente y al sitio puesto á la capital del Imperio de 
b 


A 
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que pasaba obedecía á órdenes superiores, “no ha sido por mi: voluntad, escribía 
La Graviére 4 Prim, por lo que los emigrados mexicanos han partido de Veracruz 
escoltados por el batallón de Cazadores á pie.” Echábale en cara á Prim, que cuan- 
do Miramón llegó 4 Veracruz, el jefe español se esforzó en que no lo condujeran á 
las Bermudas, conducta que aprobó el gobierno español. Pero las causas de Mira- 
món y de Almonte eran diferentes, pues al primero no se le abrigaba bajo un pa- 
bellón extranjero,.ni se le iba. á otorgar completa protección. Prim dijo haberse 
opuesto á la venida de Almonte y no 4 la de Miramón, “porque éste quería entrar 
á su país por su cuenta y riesgo, para reunirse con sus partidarios y amigos y en 
ello lo consideraba en su derecho; no podía impedírselo y procuró que se le dejara 
en libertad; en tanto que Almonte, escoltado por los soldados franceses, penetraba 
para alentar á la sombra de éstos, impunemente, la conspiración y las revueltas 
contra el mismo gobierno con el que estaban en convenios los aliados. 


Cuando trataron de entenderse, no con el general Doblado sino entre sí los 
comisarios, sobre las reclamaciones que convendría presentar, los ingleses pe- 
dian ochenta millones de francos, pretensión sin duda exagerada; los españoles no 
pedían más que cuarenta; en cuanto 4.los franceses, aunque en 1853 se les habia 
concedido una suma de importancia, y cuando apenas habían pasado ocho años 
pedían sesenta millones, cantidad exageradisima, á la que ninguna objeción habían 
opuesto los comisarios español é inglés, que si reclamaron siempre que se habló 
del crédito, de. Jecker, esto es, de los setenta y cinco millones de francos que se 
habían de reunir á los ciento ochenta que exigían las tres naciones; entonces se hi- 
cieron observaciones y se notó que era una pretensión imposible de satisfacer, la 
de exigir á México tres ó cuatro años de sus rentas, En tales circunstancias, y no 
queriendo ser esos comisarios jueces unos de los otros, habían acordado pedir ins- 
trucciones á las potencias que respectivamente representaban. Quedaban en Oriza- 
ba esperando noticias de Europa, cuando de pronto se supo que la nueva expedición 
francesa acababa de arribar á Veracruz, al mando del general Laurencez, compuesta 
de más de cuatro mil soldados y que apoyados en ella llegaban los principales 
emigrados mexicanos, que públicamente aseguraban tener autorización del gobier- 
110 francés, para restablecer la monarquia en México presidida por un principe 
austriaco. ~ Y D 

Esto produjo naturalmente grande exaltación entre los plenipotenciarios es- 
pañol é inglés que reunidos en Orizaba, dijeron: * 

—¿En qué posición nos colocáis? ¡Cómo! hemos prometido al gobierno de 
México ño ocuparnos de asuntos del Interior y con esta condición nos ha dado 
Cuarteles sanos y abundantemente provistos, y se ha salvado ia vida de nuestros 
soldados; después de estos convenios y de nuestros compromisos, llegan más de 
Cuatro mil soldados franceses con la misión públicamente declarada de establecer 
Un gobierno monárquico en México. ¡Esta posición nuestra no es sostenible! 

El gobierno del Sr. Juárez, informado del proyecto que tenían los emigrados, 
de internarse con las: fuerzas francesas, contando con el. amparo de ellas para en- 
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ida de la República, 
tiegarse å las tramas que hábían de-dar por resultado.la de ad 
insistió toñ lós comisarios comunicándoles. su firme reso uoi hi o 
aprehender y cástigar á los proscritos.que penetratan á jage sg mer 
] isar] i ente estaban , 
hostiles: Qomo de los eineo colnisarios aliados solam ARA AA 
enëřal Prim y Sir Charles Wyke; escribieron al almirante Jurig SUT 
inió lei e Méx» 
> á Mrs de Saligny; manifestándoles que en su Opinion; el o € "Te 
justici ici la autorización de sus coleg 
fundábá en la razón y la justicia y solicitaban Asa O 
contestar en este sentido, dando por resultado la última con 
del:9 de Abril. 
| lo habia pê 
La Ifiteryención francesa se néepó:4 reembarcar 4 Almonte, vagy : q 
i Obi j ar Juárez: esa conducta de los franceses fué contrari 
dido el vobierno del Sr. Juárez; -i a 
öto dl 1 oria de sus aliados y al ejemplo dado por los imglesés, q | 
Melon P ] jamás roserito habia implorado en vano él 
barcaron 4 Miramón; dijose que jamás un prose aaa 
asilo del pabellón francés, llamando proscrito al que en la E sia pp 
güe letala cótifianiza, la voluntad y las instrucciotes del Emperade Y paje 
i ión ir ' ronuticia 
pares por.todas partes, cartas de seducción y circulares para un p: SPE 
s Q 14) z l p 
i lamid lós Mismős franceses jefe 
por él y ; existente, proclamándole An 
Lis ab lado la cireumspección de 
p 1 iber guardado la cireuns] 
la Nación, aunque después lo destituyen por no ho Y y A 
bida, esto es, porque reveló á los comisarios de las otras po As, 
k * s by 
no maduros, de su verdadera misión. esp quico 
Cuando el gobierno mexicano se convenció que Almonte se sallába b j i 
ISA i isti0.d "ehenderlo y tan sólo quiso ques 
mediata protección-de la Francia, desistió de apr A 
ppal È y 
alejara del territorio mexicano, lo mismo que había indicado AE a 
conto, un medio decoroso para que, Francia saliera de la di a p a 
$ stó > ón á Aln 
contrario el pensamiento de Napoleón, se contestó que la proteceı 
ya un punto de honor y-que debía sostenerse á toda costa. po an 
: ; sa de los 
1 n la Cámara francesa ( 
Con motivo de este asunto, fué atacado en la o 
or Mr. Billaut, el general Prim, por haber obrado de distin: a A coca 
A , s 4, ¡ón se extendió 
qpa que en-el de Miramón, á quien proteglo, y la acusación se e Pa 
urar que menospreciaba las órdenes de la Reina, aunque HAR } i PNG, 
] monte 
odia de permitir la entrada de un proscrito y en el de AO 
otro bajo un pabellón extranjero, dándole protección amp isi AR Sd 
0 j idos rno, me > 
las bayonetas extranjeras á lugares sometidos al gobie PS 
había dado asilo hospitalario å las tropas aliadas. A Bo AN 
7 Í 'S ibi trada de Almont £ 
ña, manifestó. que debía haberse prohibido la en i f; SR RE ai 
que se prohibió la de Miramón;, y con motivo de esto el c OS ON 
c 
no había procedido de igual manera, porque no tuyo cono 
de Almonte; sino hasta que estaba en tierra. il wabah Sur pal 
~ t 14 f 
Se pedía por los comisarios español é ingleses, no que E p ARa A 
! f í y ido co i 
do sino:reembarcado para la Habana, según se había procec 
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mos Á negociar con los mexicanos 
que los partidarios del gobierno m 
—¿Creéis, 


y la guerra es inevitable, tiempo habrá para 
onárquico sigan sus proyectos, 
dijo Jurién de La Gravière, que de buena fe se nos hayan cedido 
estos campamentos y que realmente $e quiera entrar en negociaciones? 

A esto replicaban los otros comisarios; 


Evidentemente no se nos habrian cedido, si no quisieran tratar. El hecho 
de haber dispersado sus fuerzas, no permite dudar 
xicano.- En todo caso, las conferencias deben com 
dias se podrá tener una respuesta categórica, 

—No, dijo el comisario francés, tengo órdenes... 

Llamaba mucho la atención, supuesto el deseo 
miento, el hecho de que en Veracruz y Córdoba hubie 
los Sres. Almonte y Haro y Tamariz, después de hab 
misarios regiosel gobierno del Sr. Júárez en los Pre 
pués de haber protestado de una manera solemne, 
asuntos políticos de México; pues se nulificaban tales protestas dando abrigo y 
asilo å los conspiradores, bastante conocidos en la historia de nuestras revueltas 
políticas. Excitaba D: Juan N. Almonte á los reaccionarios que estaban con las 
armas en las manos, .4que continuaran levantados y apoyaran la Intervención. 


de la buena fe del gobierno me- 
enzar el 15 de Abril, y en pocos 


de los aliados por un aveni- 
ran permanecido conspirando 
er sido reconocido por lós co- 
liminares de la Soledad, y des- 
que no querían intervenir en los 


Además, los sublevados comenzaron á encontrar refugio en los lugares ocupados 


que se negaban á entregarlos al gobierno; así los aliados no te- 
de huéspedes que se atribuían y $8 comenzó á yer que el pensa- 


por los franceses, 
nian la cualidad 
miento de Luis Napoleón acerca de establecer una monarquía en México, 
de cireunstancias, ni efecto del malestar 
la República, sino consecuencia de mir 
dominio en el Nuevo-Continente. 
Al comenzar el mes de Marzo, 


nO era 
y de la inseguridad de los extranjeros en 


as ambiciosas de engrandecimiento Y pré- 


parecía anunciarse un desenlace pacífico de las 
complicadas dificultades que habían venido å interrumpiv las relaciones entre Mé- 


xico y las tres potencias aliadas: pero cuando estaban listos ya los comisionados 
Mexicanos para asistir el 16 de Abril 4 las conferencias de Oriz 
comisarios franceses habian roto el Convenio de Londres y los 
dad, alegando que no podían prestarse al alejamiento de 
días apareció unmanifiesto de Saligny y 
misionados mexicanos, Sres. Echeverría y Terán, estando en Orizaba visitaron 
al general Prim y fijaron:el 15 de Abril para que comenzaran las conferencias; 
"egresaroná México después de tratar únicamente con los comisarios español é 
inglés. Los franceses, sin acuerdo de sus colegas, obraban como les parecía, por 
eunya conducta se mostró muy disgustado el general Prim. Ya en Córdoba, AJ- 
Montehizo publicar un plan impreso con bastante anterioridad, proclamándoge 
jefe supremo interino de la República, convocaba á un congreso extraordinario 
Para. que resolviera la forma de gobierno que había de regir en México, y nom- 

ara el primer magistrado. Sablase que gu ministerio se compondría de los Sres. 


aba, se supo que los 
tratados de la Sole- 
Almonte, y á los pocos 
Jurién á la Nación mexicana. Los:00- 
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Miranda, Robles Pezuela, Haro y Tamariz, 4 los que se:uniría un canónigo de 
Puebla. 
El fusilamiento del general Robles Pezuela, alegado por La Graviére-como 
razón para proteger á los emigrados' que cubria el pabellón francés, eausó honda 
impresión; tuyo verificativo el 23 de Marzo de 1862. Aprehendido D: Manuel Ro- 
bles Pezuela el 20 de ese mes en el pueblo de Tuxtepec; no lejos de Tecamachalco, 
porel alcalde José Mariano Gómez, y conducido á Chalchicomula' por el «general 
Arteaga; un consejo de guerra lo:sentenció 4 sufrir la última pena, que le fué apli- 
cada el domingo día 23 å las seis dela mañaná. Robles recomendó con instancia 
que se recogiera y conservara el proceso y en esto se apoyó la familiá del general 
para ¡defender su memoria. Robles murió:con valor: él mismo dió lla voz: de ¡fuegol 
Su muerte fué motivo para que alzaran' la voz algunos diarios franceses, pues qué 
Robles era militar mexicano amigo de los expedicionarios y favorecía sus planés, 
En'este respecto existen cartas que ministran la más completa prueba de que en efec 
to trabajaba por la Intervención europea:en los números 8 y 9 de “Los Archivo 
Diplomáticos” (1862), se. ha publicado la carta de Robles 4 Mr. de- Saligny, fecha 
da el 12:de Noviembre de 1861) y en ella manifestaba sentimientos de odio contra 
el gobierno del Sr. Juárez y entusiasmo por: la Intervención. g 
Los ministros de lòs Estados-Unidos y Prusia, y el encargado de negocios de 
Bélgica, pidieron la gracia de indulto, sin que esto importara intervención aleuna 
en los negocios interiores del país. El general Prim obtuvo del ministro de fusti 
ticia Sr: Terán, que saliera un extraordidario en solicitud del indulto; pero' Hég 


tarde: El ministro de la guerra había mandado que sele juzgara conforme á laly 


apoyando lo dispuesto' por el general Zaragoza. Estando Robles oculto en Guais 
juáto, le concedió el gobierno la gracia de amnistía; estuvo én la capital de la Re 
pública hasta fines de Enero de 1862, y se le fijó la residencia bajo su'palabrá de 
honor en Sombrerete; pero caminaba para Tehuacán á unirsé.con los franceses$ 
parece que de acuerdo con: Almonte. Robles se exculpó diciendo que se-iba d ez 
pátriar y para ello se dirigía 4 Veracruz. 

Después de la batalla de Calpulálpam había hallado refugio:en la legaci 
francesa, por la-amistad que tenía con Mr: Dubois de Saligny; de alli fué 4 Guank 
juato donde le ofreció amparo: D.: Manuel Doblado y cuando! éste fué 1lamadodl 
ministerio de Relaciones y 4 la dirección de la' política, se presentó Robles en Mé 
xico sin ser perseguido; pero con motivo de los trabajos de éste en favor gli 
Intervención hubo rompimiento entre ambos, Robles recibió la orden de contis 
miento que:ho cumplió, permaneciendo oculto varios días en'la'capital, y sd 
en secreto para: Orizaba, Con ánimo; :según'se asegura, de dir» las ¡explicacion 
que dieran los plenipotenciarios europeos-y pro 
para la consecución de la empresa proyectada. En los periódicos se le acusaba d 
haberse desviado de la ruta que debía conducirle al tugar de:su confinamiento, 
tando: 4 la palabra que había empeñado, y se le echa en cara que había ido 44% 
tar con el enemigo extranjero, Empeñáronse muchos individuos de influenci! 


ponerles: los: medios más eficaté | 
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que no fuera fadiladó Robles; pero nada le valió. En las cortes de Franei 
ña, donde el Hombre de Robles era conocido, la noticia de su dra mn 
honda agitación. Mr. Billaut, orador ministerial, aseguró en la ai pe 
sas, que no se había podido neceder å la petición CREI N id 
un día antes de que el gobierno mexicano lo pidiera, D Mániel Robles aeli 
de quien se sospechaba que se aproximaba al PAE francé d ps 
misticio trascurrido desde la convención de la Soledad á la ru t ne a a 
rencias de Orizaba, fué matado de una manera bárbara io 
Ese acontecimiento que tuyo resonancia por la calidad de la person: 
no haber sido ordenado por el Sr. Juárez, pues que éste y los tana kaa 
quedado en-la capital, como los: dos que se hallaban conferenciando ESO j be 
comunicaron por telégrafo y por extraordinarios, órdenes para que no el k p Š 
ra al reo la pena de muerte, puesto que no habiendo: llevado dd peda sh 
habiendo violado tan sólo- st confinación, se podía A al réo á ro pio A 
tierro; pero las órdenes llegaron demasiado tarde. El consejo de ER ä e ve 
la noche, se atuvo 4 la letra de la ley, y viendo en el Aproneáido ai sn kie 
le condenó 4 muerte, siguiendo la ejecución inmediatamente que fué ei 
la sentencia. Los amigos de Robles negarón que fuera 4 unirse al dl im 
que la expedición de las tres potencias no tenía carácter hostil e MER 
pero¡el consejo halló un apoyo legal para su sentencia, en la es pers 
haberse fugado los que le acompañaban y'unidose 4 tos invasor mí Etre a 
documentos diplomáticos publicados en España, figuran los ASEpdENOs ui 
dos de Mr. de Saligny al capitán general de Cuba, incluyendo GTi CUE 
particulares que le dirigió de Guanajuato D: Manuel Robles Pezuela $e a 
cuales le dijo que- estaba dispuesto 4 unirse á los reaccionarios a 
a que rodeaban la 
En la c ía dirigi i 
Taa hr epeta damy A e 
anos hubiese bajado å un éx- 
tremo lamentable, y que tan sólo el terror y la avaricia hubieran llegad A 
influencia; cifraba su sola esperanza en los gobiernos de Dio da ; . ian 
tos decaidos se habian reanimado.con las últimas noticias que OO dotó mie 
Da, de Almonte y de algunos amigos de la capital. 'Preguntaba 4 Salisny s Pe 
babilidades tendría la candidatura del general Doblado, sostenida hn AR 
nios europeos, y'se inclinaba 4 creer, que habiéndose Jiágide las dice eee 
4 intervenir en los asuntos de México, tendrían ya convenida 1 AA 
A : : de antemano la: clase 
g no que deberia establecerse aquí. El Sr. Robles profesab i 
buena fe; pero' al tratar de ponerlas en práctica no podi Patos Sa > 
has señaladas para los que procedían € 3. E Europa eo, po 
veda g pr än ¡Como Sl. En Europa se publicó que había 
gido 4 lazo y fusilado inmediatamente como: una bestia' salvaje; pero esto 


mo fué cierto. 


La ví i i ibi : sal 
id ; yt de ser fusilado escribió Robles un manifiesto en el que rechazaba 
è 3 + y DA i y ; 
raidor; decía que según sus creencias, el único médio dd atajar los 
to 
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males que aquejaban á la Nación, era el aprovechar los ofrecimientos que nos ha- 
cian las naciones europeas y constituir un gobierno de moralidad y orden. “Yo 
iba á cerciorarme, dijo, de enáles son las verdaderas disposiciones de los gobier- 
nos europeos, antes de tomar parte activa en los negocios. Este es mi delito: si 
por él merezco la muerte, justa es la disposición del general Zaragoza que va á 
privarme de la existencia.” Robles creía necesaria la intervención europea para sal- 
var la Independencia de México, impidiendo que fuera absorbido. por la Repú- 
blica del Norte. 

En el testamento de Robles Pezuela dispuso de efectos que tenía en su equi- 
paje que había llegado ya 4 Tehuacán. Siendo sus relaciones con Saligny tan co- 
nocidas de todos, el gobierno del Sr. Juárez sospechó siempre de él y le mandó 
para el Real del Monte; pero no encontrándose bien pidió pasar á otro punto 
que se le designó, dando su. palabra de honor de no moverse de allí sin conoci- 
miento del gobierno. Un día desapareció y fué encontrado, disfrazado según afir- 
ma el general Prim en un discurso que pronunció en el Senado español. Aprehen- 
dido Robles hizo Prim todo lo posible por salvarlo, así como los comisarios in- 
gleses. Estando á la sazón en Orizaba los Sres. González Echeverría y Terán, 
ministros del gobierno mexicano, fué expedida una orden para que se suspendiera 
la ejecución, en caso de que Robles fuese sentenciado á la última pena. En la casa 
de Prim escribió esa orden el Sr. Terán; el mismo Prim la cerró, selló y entregóal 
extraordinario que había de lleyarla, al cual el Sr. Echeverría le dió una onza de oro 
para estimularlo á que anduviera más aprisa; pero ya fuese porque el camino esta- 
ba muy malo y la noche lluviosa, ó ya porque para el Sr. Robles había sonado 
la hora fatal, la.orden no llegó sino dos horas después de la ejecución, 

También en el “Diario de las Cortes” aparece una carta dirigida por el mi 
nistro francés al general Serrano; en el número 42 anexo al despacho número 89, 
de Cuba, se lee lo siguiente, emanado de Mr. de Saligny: “29 de Noviembre de 
1861.—Hace tres dias cireula una noticia muy grave en caso de ser ciertas dicen 
que Comonfort se pronunciará por religión y fueros, y será declarado presidente 
legítimo y elegirá. 4 Vidaurri para ministro. de la guerra, encargando al obispo el 
departamento de Relaciones exteriores. No doy gran crédito á la noticia: primero 
porque la publica el Monitor, periódico de la devoción de Juárez, y después pan 
que Comonfort-es demasiado hábil para comprometerse en favor de la reacción, 
que no me parece tenga grandes raíces en el país. Esta misma noche he recibido 
una carta de Robles; había tenido una larga conversación con Doblado y se mues- 
tra muy satisfecho de éste, á quien encuentra muy decidido á conducirse como 
patriota y hombre honrado en las circunstancias gravísimas en que se halla el 
país. Temeroso Robles de que se'extraviara su Carta, no se explica sino con reti- 
cencias; pero si-como yo creo, Doblado se ha decidido á secundar las miras de 
Robles, el hecho tendría grande importancia. Continúa asegurándose aquí que 
el general Prim mandará en jefe la expedición española, y se afirma también que 
el nuevo ministro de Hacienda, González, tío de la condesa de Reus, sólo necesitará 
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media hora de conversación con su sobrino, para arreglar la cuestión espa- 
ñola.” 

Entre tanto el órgano del general Prim en la prensa, sin rodeos confesaba 
que aquí no existían los elementos de una monarquía, y que aunque el pueblo 
mexicano parecia esperar tranquilamente el resultado de la diplomacia, no' se 80- 
metería al yugo de un principe extranjero; que si Inglaterra y España se separa- 
ban de la empresa, vería Francia que su compromiso no era un simple juguete, 
sino que tendría que sostener sangrienta lucha. Los mexicanos no estaban ocio- 
sos, aumentaban diariamente sus fuerzas y fortificaban los puntos que consi- 
deraban más expuestos. El órgano de los españoles en la prensa, manifestó que el 
general Prim aplaudía la sagacidad y buen juicio del gobierno mexicano, y que 
habían de pasar muchos años para que este país se viera libre de los males cau- 
sados por una falanje de intrigantes tenedores de bonos, que para asegurar sus 
pretensiones sacrificaban hasta los intereses de sus propios conciudadanos resi- 
dentes aquí. El general Vargas, que había sido gobernador de Veracruz, murió en 
Orizaba el 19 de Marzo. 

Por su parte los ingleses ya habían retirado sus fuerzas en Abril, dejando el 
corto número de cien hombres, aunque el total nunca pasó. de ochocientos mari- 
neros que no quiso el gobierno británico tomaran sari- en la expedición llevada al 
interior de México. La prensa inglesa censuró ásperamente las medidas de su 
gobierno, y pidió cuenta de la actitud tomada en tan combatida empresa, lla- 
mando al gabinete de San James al terreno de la discusión, á responder de sus 
actos de un modo satisfactorio para el pueblo inglés. El subsecretario de Estado 
Mr. Layard declaró, que el gobierno británico había aprobado lo hecho en Mé- 


* xico, aunque tal vez no en todos los detalles; pero consideraba que en el conjunto 


se habían desarrollado las miras del mismo gobierno, que desechaba la idea de 
intervenir en los negocios interiores de México, y tenía esperanza de que no se 
llegaría 4 recurrir á medios hostiles, llenando la convención de la Soledad los 
deseos de que no hubiera guerra con México. 

El ejército español estaba próximo á retirarse de aquí y no reinaba el 
mejor acuerdo entre las Tullerías y el Escorial, pues Napoleón estaba agitando la 
antigua indemnización originada por la expedición francesa que fué á España en 
1823, reclamación calificada de injusta por los estadistas españoles, siéndoles muy 
duro pagar una intervención violenta y no solicitada, que hizo retroceder en vein- 
te años al pueblo español. La repentina exigencia de ese dinero, sugerida por la 
escasez del tesoro francés, influyó en perturbar las relaciones entre los dos paises, 
y contribuyó á romper la alianza. El aúmento de las fuerzas que trajo Laurencez, 
dió por primer resultado excitar la envidia y la desconfianza de las otras dos po- 
tencias, que ya no estaban con la Francia en la mejor inteligencia, quedando ésta 
aislada é impulsada por miras particulares, en tanto que las otras sostenían su 
resolución de abstenerse de toda ingerencia en la política interior de México. 

¿Mientras tanto qué hacía Maximiliano? ¿acaso la actitud que presentaba Mé- 


i 
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xico le hacia cambiar sus resoluciones? No solamente no se oponiaal pensamiento 
de fundar una monarquía aquí, sino que acariciaba y proseguía con empeño el 
proyecto, dando no pocos disgustos al Emperador su hermano y al gobierno aus- 
triaco, Las alabanzas de los periódicos liberales le habían desvanecido, y su ahin- 
co era titularse rey y unir su nombre á empresas grandiosas; alimentaban. sus 
deseos las personas que le rodeaban, entre otras la señora esposa del Sr. Gutiérrez 
de Estrada, austriaca, y cuya madre era camarera mayor de la Archiduquesa Car- 
Tota- El Archiduque, después.de haber aceptado la idea. propuesta. por el Sr. Gu- 
tiérrez de Estrada, estaba en comunicación con Almonte y con el gobierno francés, 
por medio de la legación francesa en Viena. 
Las personas juiciosas en Austria, veían ¡grandes inconvenientes en colocar 
tan lejos, en un pais donde no podría alcanzar el poder ni la influencia austriaca, å 
un príncipe tan. próximo al solio imperial; ,en cambio todos los periódicos de la 
escuela revolucionaria impulsaban á Maximiliano, á quien el gobierno de Austria 
quiso halagar nombrándole comandante de la marina austriaca; negó á la vez “La 
Gaceta,” que fuera cierta la noticia de que estaba llamado 4 oeupar el trono que 
se iba 4 levantar en México. Ciertos periódicos franceses—entre ellos el ““Chari- 
yari se burlaban:de que Maximiliano estuviera recibiendo lecciones del idioma 
español y le ridiculizaban el papel de pretendiente. - 
Los rumores de la candidatura de Maximiliano causaron en Austria fan viva 
“impresión, que ningún periódico más ó menos ministerial, dejó de declarar con 50- 
lemnidad, que toda tentativa de negociación referente á Venecia, sería rechazada 
con indignación. La “Gaceta de Augsbourg” dijo: “la oferta del trono de México 
no será jamás considerada como un equivalente de la pérdida del Adriático. To- 
dos están conformes en este pinto, y el Austria mostrará en ello una firmeza que. 
nada podrá debilitar,” i D 
Ta candidatura del Archiduque Maximiliano ya era un hecho casi oficial; 
cuando se dijo que Inglaterra presentaba otro candidato en el segundo hijo del 
rey de los belgas, el «“Morning-Post,” órgano de lord Palmerston, lo negó redon- 
damente y explicó cuáles eran los proyectos de los aliados, que no se Jimitarianú 
“ocupar el litoral, ni á:hacerse pagar indemnizaciones, sino que busearian garan- 
tias para establecer en México la seguridad social y la estabilidad politica: Cón: 
sideraba:el órgano de lord Palmerston á todos los hombres que tenían el poder èn 
México, como bandidos rivales ó como tiranos, de los que la Nación quere 
libertarse. “Es probable que la Intervención dé el título de rey de México par 
“Maximiliano; cuando los aliados hayan acabado con la tirania, harán un láma- 
miento al pueblo, y esperan quelos mexicanos acepten voluntariamente al sobe 
tano constitucional que les será presentado por la voz de sus libertadores.” 
ar ¿La Gaceta del Danubio” admitía, que el nombre de Maximiliano hubiera si- e Se condenó á muerte ó trabajos forzados, â varios indir de 1862, el consejo de guerra 
do pronunciado en las conferencias intimas provocadas por la Intervención de las lo Perea Ai masa é os prisioneros, as ún 
tres Naciones; pero negaba que existera una liga cualquiera entre la cuestión Mex E Alto, en os alrededores de Ia capital, en D e TR 
cana y el abandono por el Austria de sus posesiones territoriales en Italia, cuya i 
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emancipación completa era una de las mayores dificultades de la politica europea; 
“la Francia, la Inglaterra y la España, no tienen motivo para crear en América 
un trono en favor de un Archiduque austriaco, si esta combinación no sirve á 
los intereses de la paz en Europa. ¿Por qué elegir de preferencia á un Archiduque 
austriaco? Seguramente la candidatura de éste tenta por razón principal de ser; las 
ventajas que pudieran resultar para la solución de los negocios italianos.” 
Los periódicos semi-oficiales: de Paris, presentaban ya como probable esa 
cándidatura del Archiduque para Emperador de México; hiciéronlo primero de 
una manera embozada y misteriosa; despuós disentieron la idea como probable, y al 
fin la presentaron como asunto que se discutia entre los gobiernos de Viena y de 
París. La Inglaterra adoptó la idea y el “Morning-Post,” eco de las opiniones de 
lord Palmerston, anunció con fecha 7 de Febrero, que estaba definitivamente acor- 
dado que el Archiduque era el candidato para gobernar á México. Maximiliano 
de Austria'sería el que ocupara el mevo trono, ayudado por las tres poten- 
cias: era preciso levantar ese trono para salvar á México de los bandidos. El mis- 
mo día.en que el telégrafo anunciaba en Madrid la declaración del “Morning,” 
el diputado Sr. Castro interpelaba al gabinete español sobre el artículo 2? del trá- 
tado de. Londres, y se le contestaba: “Que la.acción del gobierno no está ligada 
en ningún sentido ni en modo alguno, directo ni indirecto; y que si las cirounstan- 
cias hicieren necesario aclarar este punto, el gobierno sostendría dignamente gu 
derecho å dar un principe español al trono de México, si así lo manifestaba libre 
mente el voto del pueblo mexicano,” Désde los primeros pasos dados porel gobier. 
no español, fué censurado el gabinete y rechazada la Intervención, por el periódi- 
to llamado “La América,” diario de vasta: circulación en la Península; después 
¡Otros órganos acreditados de la prensa española, se expresaron en el mismo sentido. 
Por su parte escribía Prim una carta dirigida al Emperador Napoleón desde Oriza- 
ba, demostrando que ya no era un sécretola candidatura de Maximiliano, y que la 
venida de los refuerzos al mando del general Laurencez, acentuaban la divergencia 
entre las tres naciones; dijo así: Lab 
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“Orizaba, 17 de Marzo de 1862. 
“Señor: l . 
“Vuestra Majestad Imperial se ha dignado escribirme' una carta autógrafa 


que, á causa de las palabras benévolas que contiene para mi persona, será título 
de honor para mi posteridad. 


Mexicanos impulsados por la idea de erear una monarquía en favor dél Principe 


Maximiliano de Austria, proyecto que, según ellos, debe ser apoyado y sostenido 
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ición dificil 
Man una posición di 
fuerzas de Vuestra Majestad Imperial, tiende á it E sspabollí 
por las fuerz ás perjudicial aún para el general en jefe e las TA EIRENE 
E E de las instrucciones de su gobierno, basa Majestad 4 
rs po i le Vuestra Ma] 
ió dres, y casi las mismas dadas por crgórIeo o ja en el caso doloroso 
e Fri pes e vice-almirante La Graviere, dd h tra Majestad Impe- 
Mokio CIENO- $ lización de las miras de Vues 
A ación de s un Archi- 
tribuir á la realiz ; » ocar en é 
de DOOR da ente las de levantar aquí un trono para col 
rial, si son realm 


duque de Austria, 
: “Hay más, señor, la profunda 


que, conforme al tenor 


f bres de 
convicción de que en este país los pe no 
A en este pals 
es lógica, pues í 7 
5 oco numero508, [a] > 10 tan sólo 
FA monárquicos son p : spañoles, sir i 
a, la praia en la persona de los monar y ss tatia gus propias 
fué conocida éoún su buen ô ma 
i n cada uno seg ; és de una no- 
es que gobernaba $ : os interese: 
en los moría no: ha dejado en este país los A dirias 
pte As como pasa en Europa, cuando bajo el Ea cet desear en la gene- 
r h ace b 
iie Toni s lostronos se han derrumbado; nada puede ha conocido y que nada 
aria ; à 
de al el restablecimiento de la istati e a Estados Unidos y el 
acion ac l < i ac e s $ < ; ¿ 
Ñ ie le ha enseñado 4 venerar. La proxim “a la institución MONnáryUICA, 
ni nadie > severo de esos republicanos- contra la mi Ea pana 
j re l on ; 
kongua ae aquí å crear un verdadero ¡odio contra la a fa República, que 
O Á > 
R A a qa ¡tación constante, el establecimiento oy sl 
ea E d emienjl años, ha 'ereado costumbres, > 
j í e i » 
cuenta aqui mas ¡l desterrar. KA 
je republicano que no sea A A á la alta penetración de Vuestra 
lenguaje rep azones y otras que no sè escapan ía de la opinión eneste país 
«Por estas T 4 oría de la 
ensa may ( 
A rá que la inm y t arlo lo pro 
sogi erial, comprende : sta para demostr > 
preci pih ser monárquica; O ES EE A es que han flotado las 
noes nı /pus spués de dos mese: ; x 
baria suficientemente el hecho de que, desp y hoy que oeupamos-las impor 
a Veracruz i 
: os de Ve > dado nin 
sobre los mur las que no ha que 
banderas aliadas izaba y Tehuacán, en las q ; 
a y . dores, ni 108 
i e Córdoba, Oriza 3e los conservado > 
tantes ciudades d idad que la civil, ni 5 
: i autoridad q r diera hacer 
exicana, ni otra ón que pu 
aaa Ael prasu han hecho la menor demostración que p 
. p m 
artidarios de la “Tan isten.” i 
P á los aliados que sus partidagios E recursos suficientes para levantar qe 
E cia tenia ; ue ese rey 
í endo que la Fran TAVE k seguraba q 
Segula aege pa él al príncipe Maximiliano; pero le j t i dores, que no, pei: 
` 3 
un trono y g9 en el pais otro apoyo que el de los jefes i K 100 
ía : er 
p; TE la monarquía cuando estuvieron en el E $ sonara no tondi 
saron establecer : igrados. Aseguraba que ve 
: cidos y emig i “3: ¡No le parecía q 
ban dispersos, ven de la Francia. 
que esta : le faltara el apoyo : ve 
i ue le la ciedad para q 
$ sostuviese el dia q levadas de la so 
quen lo : t ólo-á las clases € ; cado 
: an sólo desembar 
i un llamamiento ; : ue habian A 
nepak s votos, según lo pretendían los emigrados eroe que se. violen 
emitieran su etdnsión que tenía agitados los espíritus barcado alrsaber eiai 
r s í i a »t 
E lia nacional. La tropa inglesa se habia 'reem! dejaba á la apreciación 
nta ` : á 
e a fa fuerzas francesas, reembarque cuya importancia de] 
mento de ias 


| el administrador de la aduana babia. convocado á los je 
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perdones por haber distraído su atención 
con tan larga carta; pero creía que tan sólo correspondíá á las bondades con él 


ejercidas, diciendo la verdad, toda la verdad sobre el estado político de México. 

Napoleón sostenía toda su confianza en Saligny; ministro hechura del con- 
sejero Morny, de grandísima influencia en las Tullerías. El gobierno francés 
persistió sin reflexión en su conducta, dándole siempre la razón al conde, y 
desaprobó la conducta prudente y moderada de La Gravière. A; principios de 
Marzo, enviaron los franceses un buque de guerra.á la isla del Carmen, para pro- 
tejer un pronunciamiento en favor de Almonte. La ocupación de los puertos del 
Pacífico, principalmente Acapulco, San Blas y Mazatlán, fué resuelta muy al 
principio de la intervención, asegurándose desde entonces que todo el continente 


americano se iba á convertir en monarquías, y que estaba ya hecha la distribución 
correspondiente. 


del Emperador, á quien pidió Prim mil 


Los negocios se habían suspendido en Veracru 
bía pasado al interior desde el 20 de Diciembre, ni 
rario, por lo cual varios comerciantes alemanes c 
Los residentes franceses decían que Mr. de Saligny había informado ma] á su 
gobierno, no le atribuian:á su conducta ni el menor móvil. honroso Y aseguraban 
que el yice-almirante francés opinaba por la retirada, 

La aduana de Veracruz, cuyos productos se exageraban considerablemente 
en Europa, había llegado 4 ser motivo constante de codicia por parte de los go- 
biernos europeos acreedores de México, pues consideraban que los productos de la 
aduana les pondrian en aptitud de pagarse en poco tiempo, sus grandes reclama. 
ciones, sin necesidad del exa 


men y aprobación de comisiones mixtas. Mr. Thouye- 
nel preyino al vice-almirante J urien, en las instrucciones que le dió el 11 de No- 
viembre, la manera con que habían de distribuirse los productos de las aduanas de 


México. Pero la de Veracruz fué ocupada por las fuerzas españolas desde el 17 
de Diciembre de 1861, y en la quinta conferencia tenida por los aliados había ma- 
Miféstado el marqués de los Castillejos 4 sus colegas, que hasta el 25 de Enero, 


aunque los derechos: de -las importaciones ascendían á.sumas considerables, 
habia sido posible recaudar cantidad alguna en efectivo, 


principalmente los alemanes, alegaban falta absoluta de 


Z, pues ninguna mercancía ha- 
en este puerto se recibía nume- 
omenzaban á abandonar el pais; 


no 

porque los comerciantes, 
numerario, y. que aunque 
fes: de las principales casas 
que cubrieran aunque fuese 
le contestaron que no podían pagar sino en 


de comercio de aquella plaza, y quiso convencerlos de 
ua parte de los derechos al contado, 
libranzas sobre México. 

En la duodécima conferencia, 
general Doblado le había pedido 1 
que no.se había determinado. á res 
Instrucciones de su 


Ver la ineficacia de tal ocupación que ya había ocasionado á la 
desembolso de ocho mil pesos, 


` 


informó el general Prim á sus colegas, 
a devolución 'de la aduana de Veracru 
olver este. asunto por sí solo; 
gobierno disponían que se ocuparan las 


que el 
Z; pero 
manifestó que las 
aduanas, y que al 


s cajas militares un 
se creía autorizado para aceptar cualquiera medi- 
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da que no diera resultados negativos. El comisario Wyke opinó por la A 
estableciendo interventores de las tres naciones, y así todo estaría ajustado á la, 
i res. | $ 
TAE e ana Doblado en que le fuera devuelta á México la aduana, re- 
solvieron los aliados en la conferencia décimacuarta; que quedaba autorizado el 
Sr, conde de Reus para contestar, que la:aduana de Veracruz sería entregada con 
las siguientes condiciones: En vez de un interyentor exztranjero se epi TA 
ino por'cada nación aliada; y en vez de destmarse el cincuenta por ciento S 03 
productos de la aduana, á la amortización de créditos extranjeros, se resta sea 
rían las cosas al mismo ser en que” se hallaban antes de la ley de 17 de Julio, 
También: se exigiría que la ¡pólvora y. demás efectos importados para el. consumo 
y uso de las fuerzas aliadas, estuvieran exentos de todo derecho. PERE 

Tal determinación, comunicada por.el general Prim al general Doblado, en 
nota del 26-de Febrero, fué tomada, no: porque dos. alados estuvieran oor a 
de sentimientos amigables hacia el: gobierno. de México, aing porque Conros 
sas propios intereses y 4 los de sus respectivos nacionales, en Cuyo E E o 
que la expedición habia sido. emprendida, Sit Charles Wyke Go á lord a h 
que estaban ansiosos “de entregar á las autoridades mexicanas la alyana y la E 
ministración civil de.la ciudad, si podían hacerlo en términos que garantizaran la 

ece “intereses. -` RENEA ' n G 
aras hablas comprometido los comisarios aliados $ pexobrez la Na 
y de que fueron aceptadas por el gobierno.de México las condiciones napra a 
se negaron 4 verificar la entrega, alegando en la décimaquinta pra pi l 
aún en Veracruz, el ministro inglés: “que. según noticias fidedignas e e bierg 
mexicano lleyaba 4 ejecución la contribución extraordinaria de dos y medio did 
ciento sobre el capital,” y propuso que se dijera al citado goBieRdo, que no ed 
tregaría la aduana hasta que los comisarios tuvieran la seguridad En E po aea 
giria el pago de esa contribución á tos súbditos de las naciones alíadas. E: jE 
conformes con esta proposición los comisarios de Francia y España, se susp ne 
la'entrega de la aduana y se envió. un:correo extraordinario al gobierno, comun 


ándole lo acordado. : i h cs 
5 Mr: Wyke siguióien correspondencia privada con el Sr. Doblado sobre: esté 


asunto, siendo el resultado que pasaran los ministros González Echeverría y, Jesús 


Terán 4 conferenciar con el general Prim y con el mismo: Wyke, n pai gii 
gocio amenazaba ocasionar una ruptura completa entre ¿Mos y e E eN pe i 
México. Después de algunas conferencias con los:dos pE en s sÀ pr 
sostuvieron el derecho que asistía 4'su gobierno para imponer las con dl 
que quisiera, cedierón al fin y convinieron: en-no llevar á Wei i una a 
que tan opuestos estaban los comisarios regios. "Wyke ofreció prep ad ; 
mente á sus colegas esta determinación. Los alados no entregaron $ Mia 
pesar de haber- mediado forinal promesa, en la que descansó el gobierno de o 
para permitir la salida. de carros para Veracruz, & fin de que trasporta 
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mercancias al interior de la República; de estos carros y medios de trasporte sé 
sirvieron las tropas francesas para mover sus trenes hacia Puebla. 

Cuando el gobierno mexicano se apercibió de que no se le cumplía lo prome- 
tido, notificó á los comisarios aliados, que si no entregaban la aduana marítima 
volvería 4 poner en vigor el. decreto que prohibía el movimiento comercial entre 
Veracruz y el interior de la República, decreto relajado en virtud de 14 ménció: 
nada promesa. A la vez llegaba al general Prim el aviso de que en la ciudad de 
México se había impuesto un préstamo forzoso de seiscientos mil pesos 4 seis ca 
sas de comercio, tres de las enáles eráñ españolas; noticia inexacta provenida de 
un contrató con algunos comerciantes, variós de éllos españoles, que entregaron 
espontáneamente ciertas sumas de dinero; pero que desconcertó la armonía que el 
general Print conservaba entonces cór el gobierno mexicano, y ya hemos visto lo que 
con tal motivo escribió á La Graviére. 

Influyó también el impuesto del dos y medio por ciento sobre capitales, de: 
eretado por el gobierno mexicano en virtud de las facultades extraordinarias, 
Hamado contribución extraordinaria y subsidio de guerra por los aliados, áunque 
Mr. Corwin hubiese declarado que era un impuesto legal que debían pagar sus 
compatriotas. El general Prim y Sir Charles Wyke, habían: considerado motivo de 
guerra las medidas hacendarias del gobierno de México; péro habiéndo Hegado al 
Estado de Veracruz los ministros mexicañós que admitieron cuanto el mismo Prim 
quiso proponerles, no” hubo ya lugar 4 ruptura; sin embargo, la aduaná no fué 
entregada al gobierno mexicaño. 

Por su proceder hostilizó al general Prim el gobierno francés, aeusándole 


| de inconsécuente, y el orador oficial Mr. Billaut hizo alusiones ofensivas al biten 


nombre del conde de Reus. Los comisarios de España é Inglaterra, que encontra: 
ban muy violenta la sitüación en que los habían colócado sus colegas franceses, 
insistieron en que se verificase lá conferencia para determinar én ella la conducta 
que habian de seguir, y dirigieron con fecha 23 de Marzo una comunicación 4 Tos 
comisarios franceses, pidiéndoles que visitaran á Orizaba lo más pronto posible; 
pero los invitados difirieron la cita con diversos pretextos y ño se presentaron sino 
en el mes siguiente, 

Había ya manifestado el vice-almirante J urién, desde el 20 de Marzo, su pro- 
Pósito de romper corel gobierno de México, en la carta que dirigió al general Prim, 
alegando que su dignidad no le permitía adherirse 4 las medidas de proscripción 
que acababa de adoptar el general Doblado relativas 4 Almonte y demás emigra- 
dos; declaró Jurión que fundaria en este sentido la declaración de ruptura. Tres 
días después añadió, que 4 consecuencia de la lentitud de las comunicaciones èri- 
tre.Europa y México, incidentes imprevistos habían venido 4 modificar profunda- 
mente el estado de cosas creado por la convención de la Soledad, que lo único que 
le quedaba que hacer, era retirar su firma de una acta que pudiera ño recibir la 
Aprobación de su gobierno, y que dejando èl hospital bajo la salvaguardia de Ta 
Nación mexicana, se apresuraba á hacer tetrogradar sus tropas más allá de las 
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posiciones fortificadas del Chiquihuite. El cambio. de circunstancias á que se.re- 
fería Jurién, eran las órdenes que había recibido de París y la aparición del gene- 
ral Almonte bajo la: protección de la. bandera francesa, sosteniendo una forma 
monárquica de gobierno en México. ; | 

Mr.. Jurién se. negaba, en consecuencia, 4:abrir las conferencias á que se re-, 
fivió. el conyenio de la Soledad, aunque. con su moyimiento retrósrado cumplia 
otro. de, los artículos; á la vez solicitó de sus colegas: que propusieran al gobierno, 
mexicano proclamase una amnistía sin reservas, por la.cual Almonte y sus con- 
pañeros pudieran internarse en la República, y. que el mismo gobierno encargara 
4.log. comisarios aliados, el cuidado de examinar y arreglar de concierto, el mejor 
modo de consultar el verdadero voto del país, en cuyo caso se proponía el vice— 
almirante ir 4 la capital á proteger la paz: pública, en nombre de las tres poten; 
cias, llevando sus fuerzas que creía serían recibidas por el pueblo mexicano mejor 
que las de los otros aliados. 


¡Este proyecto de Mr, Juvién de ir-con sus fuerzas á la capital á consultar los 


deseos del país, fué combatido por Sir Charles Wyke; que insistía en la conferen; 
cia á quese refirió el convenio de la Soledad; pero:el gobierno imperial había señalado 
á su representante la conducta que habría de seguir, diciéndole que admitiena hasta 
la, posibilidad de que se.yotara en fayor del mismo Sr.,Juárez.. Mr. Jurién creía que, 
la protección concedida por el general Laurencez al general Almonte, era incompi 
tible con la permanencia de las tropas francesas en Tehuacán, y manifestó que su 
retirada no reconocía otro-móyil que un escrúpulo de lealtad, .sobre el cual no se 
creía Obligado 4.consultar á sus colegas. Una vez de regreso con sus tropas á las, 
posiciones de Paso Ancho, se encontraba en terreno neutral donde consideraba que 
le. era permitido conceder al general Almonte toda la protección á que tenía, dere, 
cho-una persona que, gozaba de la benevolencia del Emperador. aS 
Las, cartas de -La Graviére y la conducta observada por los franceses, obliga 
ron á Prim 4 dirigirse á Tehuacán para conferenciar conie vice-almirante. Cuan; 
do Prim dijo 4. Jurién que irían á Mégico:en virtud de los tratados que, se harian 
en la conferencia de Orizaba, le contestó. éste: „ii 
—Magnifico, magnifico, abrazándole por.tres veces; ¿pero querrán log:señores 
comisarios. ingleses? e 0 5 ijid 
—H querrán, le dijo Prim, ya estamos: de, acuerdo, púes como yo, quieren 
hacer lo humanamente posible para.que.no riñamos; pero usted: comprende, señor: 
vice-almirante, que si marchamos. 4 la.capital de acuerdo con el gobierno, no po: 
-dremos. lleyar con nosotros 4” Almonte y. compañeros, pues, han: de ir sembrando 
la conspiración, la- revuelta y la destrucción: por- todo el. país; por consiguiente 
creo que se.les debe mandar á Veracruz... i ¡e 
—Eso no es posible, replicó La Gravière en tono fuerte y con. precipitación: 
Instó Prim. haciéndole notar. los grandes inconvenientes que: tenía esa res 
puesta, y no obtuvo más que ésta contestación: 
-—Le digo 4 usted que es imposible. 
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Entonces comprendió Prim que los franceses querían comenzar la guerra y 
proteger al partido reaccionario, que oportunamente reunido en Asamblea, pe- 
diría 4 Maximiliano de Austria pata rey de México; sin embargo, el general es- 
pañol insistió: en convencerle durante algunas horas, y cuando le atacaba con 
argumentos incontestables, no obtenía mås respuesta que la de: 

—¿Qué quiere usted? Esa es la política. 

—¿Pero qué política? se le preguntaba. 

—La política tal como yo la comprendo: 

—¿Pero y la política de la alianza? 

—¡Ab! ¡Qué quiere usted! 
| Prim regresó á Orizaba con la convicción de que la ruptura de los aliados era - 
inevitable; y ya no le quedó más que pensar en lo que haría después de que la 
conferencia se rompiera; podía unirse 4 los franceses ó cerrarles el paso, pedir ing- 
trucciones á su gobierno ó reembarcarse, Aunque la'primera de estas soluciones 
pudo haberle dado gloria: y:aumentar el renombre que tenía, creyó que cumpliría 
sus deberes y correspondería á la confianza de la Reina y su gobierno, sacrificando 
su orgullo, la amistad del Emperador francés, sus gustos belicosos y, sus ilusiones 
por la gloria militar, en cambio de la independencia de su Patria y del bienestar de 
millares de españoles que, desparramados en la República, habrían reportado mu- 
chos males, sin poder ampararlos. También tenía presente el compromiso de Espa- 
ña con Inglaterra, y la lealtad á las obligaciones contraidas por las tres naciones 
con los Estados-Unidos. 

No podia esperar las instrucciones de su gobierno en Orizaba, porque impo- 
sibilitaba la defensa que los mexicanos querían hacer en el Ohiquihuite y el For- 
tin, y al llegar los franceses 4 los lugares ocupados por las tropas españolas podía 
estallar un conflicto entre unas y otras, pues se veían mal; además; Orizaba vería 
bloqueada 'y para buscar los víveres sería preciso ir hasta Veracruz, lo que costa- 
ría muchos hombres y mucho dinero; si los franceses eran batidos habría que salir 
en su defensa, y una vez comprometido continuar en la política que ellos habían 
establecido, y si se combatia en presencia de los españoles, tendrian éstos que ence- 
tarse en sus cuarteles y harian muy feo papel; había otras razones para no 


"quedarse, entre ellas la de quitar la responsabilidad al gobierno de la Reina en 


la resolución que se tomara. l 

Cerrar el paso ú los franceses era abrir la guerra en los Pirineos y lanzar 4 
España 4 un gran'conflicto. No quedaba más solución que reembarcarse, aunque. 
sentia Prim dejar á los franceses y'mo obstante que ellos consideraban él efecto 
Moral “de esa retirada: como un refuerzo. Tales eran las consideraciones y la 
resolución del general español al regresar 4 Orizaba. 

' Por el mismo paquete que condujo 4 Almonte á Veracruúz, había recibidoel Sr. 
Prim despachos de su gobierno, en que se le avisaba que tomaba cuerpo cada día 
más, el proyecto de establecer una monarquía en México, en cuyo sentido trabajaban 
algunos de los mexicanos residentes en Europa; pero que ni el gobierno francés 


—— 
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había hecho formal proposición al español acerca de ese punto, ni cabíá prescindir 
del principio fundamental de la política española en América, de dejar 4 sus ha- 
bitantes en plena libertad de establecer el gobierno que más se conformara á:sus 
necesidades y creencias; se debía proceder de manera que, la. conducta de las; tropas 
españolas estableciera la confianza que los mexicanos debían-tener en los senti: 
mientos de la Reina y su gobierno. 

El mismo lenguaje fué empleado con los representantes de España en otros 
países: sujetarse al convenio de Londres para proceder 4 las vías de hecho; se 


deseaba y confiaba en que los tres gobiernos procurarían cumplirlo; la delicadeza f 


de España había llegado hasta el grado.de no manifestar opinión por determinada 
forma de gobierno en México, y mucho menos señalar el jefe que había de colo- 
carse á la cabeza de ese gobierno. “No es de temer quelos gobiernos. aliados, si- 
guiendo esta línea de conducta, se vean en la necesidad de retirarse de la empresa 
ó extender su Intervención más allá de los límites convenidos.” 

En cartas confidenciales deciase.lo mismo á Prim; el gobierno se afirmaba 
más cada dia en su política leal y desinteresada, quería que se cumplierá la con- 
yención y dejar á los mexicanos en plena libertad para disponer de su suerte, 
Además, por la politica:independiente que tenían los españoles, no debían servir 4 
intereses extraños á los de la Patria; podían ser aliados peromo auxiliares de ninguna 
potencia. El duque de Tetuán se oponía 4-que se le impusiese 4 México la forms 
monárquica y á Maximiliano por rey, y tampoco opinaba por. el simulacro de 
congreso soberano que pareciese representar la voluntad del pueblo, 

El 26 de Marzo comunicaba Jurién al gobierno mexicano su resolución de 
retroceder, y el-12 de Abril salian de Tehuacán para Orizaba las fuerzas francesas 
dejando parte. de sus enfermos y una compañía que los escoltara. Un cargamento 
que salió también de Tehuacán, fué conducido á la cañada de Ixtapa por tropas de 
Oaxaca, y como los efectos pertenecían á las oficinas francesas, el jefe; de éstas pi- 
dió explicaciones 4 la autoridad política de la misma Tehuacán, y tal suceso que 
parece haberse fundado en una mala inteligencia, dió motivo á diyersas conta 
taciones que llegaron hasta el gobierno general de México. 

La víspera de la salida de los franceses hubo en Tehuacán, riñas entre la i: 
be y los negros de la Martinica,/á consecuencia de que uno de éstos quiso roba 
á una indígena algunas frutas que conducía al mercado; ella le hirió con una pié 
dra, los martinicos quisieron prenderla y la protegieron los:del pueblo; entonces 


aquellos sacaron los marrazos y la plebe contestó con pedradas y puñaladas. Tam 


bién hubo disgustos entre los negros y los zuayos. 

El gobierno mexicano conoció que ya no quedaba más que prepararse 4 le 
guerra. A mediados de Marzo legaba á la. capital el contingente de tropas de 
Aguascalientes, formando una brigada de noyecientos hombres al mando del go- 
bernador D. Esteban Avila. Poco después entró también á la capital el coronel 
Escobedo con ochocientos hombres. Los. españoles comenzaron ú ser considerado 
Otra. vez; á los expulsos de Tampico les concedió el general Tapia que pudierl 


D. José Hipólito Gonzalez. 


D. Juan N. Almonte, en 
Subsecretario de guerra en la pasajera administración que quiso establecer en Orizaba 

Junio de 1863. El Sr. Gonzalez había militado en las las de la reacción, con el grado o tao 
expidió varias circulares, en una de las cuales dispuso que las fuerzas intervencionistas pagaran por su j A 
dando recibos, los efectos que necesitaran para sostenerse. 
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regresar participándolo así al vice-cónsul de Su Majestad Católica; pero algunos ca- 
minos como el de México á Cuernavaca seguían plagados de bandidos que robaban á 
los pasajeros ó los escoltaban haciéndose pagar bien, lo cual era otra manera derobar. 

Márquez. intentaba salir del Sur de México para el de Michoacán, y se lo 
impidieron das medidas dictadas para el efecto. Pinzón continuaba defendiéndose en 


Teloloápam de las fuerzas de Cobos, que al fin no la tomaron; pues el jefe Carbajal: 


le. obligó, así como á Zuloaga y Márquez, á refugiarse en el Sur de Puebla, en don- 
de quiso batirlos el general Alatriste. En la isla del Carmen el comandante del 
yapor francés de guerra “Grenade” pasó una nota al jefe político del partido, opo- 
niéndose al cobro de la contribución del dos por ciento, alegando que no debían 
pagarlo los extranjeros residentes en este país, porque tal contribución era un 
impuesto forzoso. El gobernador de Campeche mandó que se llevara 4 efecto el 
cobro de la contribución. La guerrilla de Argúelles era derrotada en los alrededo- 
res de la capital. En Durango se verificó un motín militar en la madrugada del 25 
de Marzo, acaudillado por oficiales del primer batallón de infantería y en favor del 
teniente Coronel Sr. Borrego. Secundaron el movimiento tres compañías del segundo 
batallón; pero fué sofocado por las tropas que habían permanecido leales. 

La reacción contaba con el general Liceaga que se titulaba. jefe del ejército 
del centro; por el Sur de Puebla, Zuloaga, Márquez, Vicario, Carranza, T -rujillo y 
otros meróMdeaban, así como en el Estado de México, La anarquía creció conta- 
giando hasta las tropas del gobierno. Jalisco seguía plagado de guerrillas. Cobos 
era nombrado por Zuloaga jefe de las fuerzas reaccionarias y unía á su gavilla 
las de Montaño, Vicario y Acebal, Pensaban dirigirse para el Estado de Veracruz 
las principales fuerzas reaccionarias. La escasez de recursos para sostener las tro- 
pas era tal, que para adquirir algunos tenía que vender el general La Llaye una 
parte del ex-conyento de San Francisco de Jalapa. 

Izúcar de Matamoros fué ocupado por las fuerzas liberales, huyendo hacia 
Chietla el cabecilla Montaño y el jefe Alatriste salió en su persecución, De San 
Luis Potosí marchaban fuerzas para Ciudad Victoria. El gobierno de Tamaulipas 
techazó el estado de sitio decretado por el Sr. Juárez, más bien por aversión al gene- 
tal Vidaurri que fué nombrado comandante militar del Estado, y entonces éste 
designó á Comonfort para. el mismo puesto. En Zacatecas y en otros Estados fueron 
expedidas leyes rigurosas para levantar las guardias nacionales. Márquez y los 
suyos hacian excursiones hasta Miacatlán y Tetecala, verificando en las hacien- 
das continuos saqueos y poniendo á rescate á administradores y dependientes, sin 
embargo de lo cual no se lograba que en Cnernayaca y Cuautla se formaran circu- 
los militares con buenos y activos jefes que restablecieran la seguridad. 

En Yucatán se pretendía que continuara la guerra civil, acaudillando D, Pe- 
ro Acereto algunas fuerzas en el Oriente contra el Sr. Irigoyen. Zuloaga esparcia 
proclamas er las que llamaba á la Nación y al ejército para que aceptaran el go- 
bierno emana, 3 la voluntad nacional, consultada por los representantes de las 
tres potencias aliadas y se reservaba el cargo de Presidente interino. 
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vV. 


Manifestaciones de La Gravière contra la política seguida:—Disgusto de Prim.—Ultima conferencia de 
Orizaba el 9 de Abril.—Nuevo choque entre Prim y Saligny.—Ruptura de la Convención de Londres. 
Opinión de los comisarios franceses respecto de Almonte.—Avisan que regresan al Chiquihuite:— Sos- 
tienen á Almonte.—Esta conducta impresiona á toda la República. —Jurién insiste en retroceder, 
—Laurencez quiere seguir adelante. —Contimúan llegando tropas francesas. —Manifiesto y disposiciones 
del Presidente Juárez. —Dificúltase la reunión del congreso.—Declaraciones que hizo la Asamblea, El 
Sr. Doblado insiste en su política.—Tratado Wyke-Doblado.—Términos en que quedó el tratado 
Corywin-Doblado:—Era un peligro para México.—Los reaccionarios se concentran en Matamoros Izúcar, 
—Manifiostos de Saligny y Almonte.—Protesta de los comisarios franceses. —Laurencez resuelve avan- 
z3r sobre la ciudad de México.—Razones que expuso Serrano.—Retirada de los españoles. —Fracasa una 
entrevista con Doblado.—Entrá Laurencezá Orizaba.—El general quiere que no se retire el contin- 
gente español.—El ¡gobierno de los Estados-Unidos pido explicaciones al de Francia.—El general 
Douay es enviado á reforzar el ejército francés. —Se retira de París el ministro mexicano Sr. La Fuente, 
Por qué no se retiró antes.—Notable exposición dirigida al gobierno imperial.—Memorándum que 
envió el gobierno norte-americano,—Pugna entre españoles y franceses.—Los reaccionarios fusilan al 
general Alatriste.—España aprueba la retirada de sus tropas: —Regresan éstas á la Habana.—Llega 
allí Prim.—La Gravière se va para Francia.—Carta del eronista español Pérez Calvo.—“Le Dimanche” 
y la “Opinion Nationale.” l 


Estaba á punto de ajustarse la paz, los plenipotenciarios de México se hallaban 
en visperas de ponerse en camino, cuando los convenios de la Soledad fueron 
deshechos y violados, destruido el tratado de Londres, quedando únicamente como 
invasores del territorio mexicano, los franceses, pues se retiraron las fuerzas de 
Inglaterra y España. El gobierno español había recomendado al representante 
de la Reina, que evitase todos los conflictos que pudieran alterar los sentimientos 
amistosos y la perfecta inteligencia entre los aliados, lo que el general Prim había 
cumplido en las primeras conferencias. 

Para los plenipotenciarios franceses no eran los preliminares de la Soledad, 
sino un medio de ganar tiempo y de preparar los ánimos á la'trasformación mo: 
nárquica, con la adopción en principio, de la ocupación militar de México por las 
fuerzas aliadas, y si el gobierno mexicano lo había comprendido de otro modo, 
era necesario desvánecer su error ó sus ilusiones. Este era el pensamiento del al- 
mirante; quien dijo al señor conde de Reus, que si las hostilidades debían nacer de 
tales declaraciones, estaba dispuesto 4 retirarse 4 Paso Ancho pará abrir wia 
nueva campaña; pero en su concepto era necesario prescindir de los preliminares 
y caminar derechamente y sin vacilación alguna, hacia la solución que apetecía. 

El general Prim extrañó que desde el principio de las conferencias no $e liu- 
biesen hecho manifestaciones tan explicitas, para que los acontecimientos no ht: 
bieran sorprendido '4 los gobiernos aliados; asi se habrían évitado choques tan 
sensibles, estando la expedición en su origen; notaba que el almirante francés había 
procedido en perfecto acuerdo con sus colegas, hasta que la expedición frances 
recibió un refuerzo considerable; entonces abandona el sistema seguido en lss 
negociaciones, prescinde de su anterior reserva y revela un fin á cuya consecución 
aspira con el empleo de la fuerza. 


rencia citada en Orizaba, pues la 
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Pero el Sr. Prim no cree posible retroceder, ni mezclarse en los asuntos intet 
riores de la. República, ni exigir el establecimiento de un gobierno monárquico 
ni rehusar al mismo tiempo toda satisfacción á las ofensas recibidas y toda EEG 
tía para evitar su renovación. El, así como su gobierno, consideran que des ani 
festaciones del almirante, sobre ser tardías, aparecian en contradicción con los he- 
chos anteriores y. con el espíritu y los términos del tratado de Londres cuyo' 
objeto estaba bien determinado; con toda claridad. En concepto del AO e 
aumento de las fuerzas francesas no tenia otro objeto, i 
de la Francia dejándole entera libertad en sus decisio 
nación no había de debilitar la alianza, antes por el 
rante-Áá prestar concurso más activo y resuelto al ej 
posición en que pudiera encontrarse, sin 
las de ningún otro plenipotenciario, 


Tales declaraciones persuadieron al conde de Reus, de que cesaba la acción 
colectiva concertada porel tratado de Londres y de que sólo podría esperar la 
cooperación, los auxilios de las fuerzas francesas, cuando las de España se vieran 
comprometidas en una situación peligrosa. Los refuerzos enviados de Francia de- 
bian desembarazar la acción de sus comisarios y devolver á4:su general la completa 
libertad en las decisiones, sin que por esto se aflojaran los lazos de'la Aa 
que no:imponía ya más deber que el de socorrer å las tropas españolas .en e 
sos extremos. La conducta del: almirante La Graviére era categórica y franca si 
la revelación del fin que se proponía realizar la Francia á su costa y riesgo. a ES 
vechándose de las simpatias yue creía inspirar en México. EA 

Después de tan terminantes declaraciones, 


que el desembarazar la acción 
nes; juzgaba que esta determi- 
contrario, obligaría àl almi- 
ército español en cualquiéra 
que sus miras políticas se subordinaran 4' 


parecía inútil la posterior confe- 
là € situación del- conde de Reus como veneral y 
plenipotenciario, era clara y estaba perfectamente definida; no quedaba á las tro- 
pas españolas otro papel que el de meros espectadores de graves y trascendentales 
sucesos, ó auxiliar á la ejecución de un pensamiento que no era el del convenio del 
tratado de Londres, ni.el del gobierno español; la inacción comprometía, además 
del prestigio de las fuerzas españolas, su salud y su vida. A 
La «conducta del.conde.de Reus, fué moderada y cireunspecta; 
Incorporación del batallón de Cazadores que le ofrecía. el orando 
le bastarían sus tropas para.rechazar cualquier ataque, 
las fuerzas mexicanas, y se esforzó en 


no admitió la 
francés, pues 
en caso que lo intentaran 


za persuadir al plenipotenciario francés, de 
que el único fundamento de las hostilidades que se emprendieran contra el Ad 


a de Juárez, podía consistir en los graves y. ¡numerosos atentados cometidos 4 la 
pe de las fuerzas aliadas. No rehusaba el general Prim empeñar la lucha; pedía 
ci = ie i area el fin de la expedición, y que sin convertirla en 
E o SF i exc usivamente, continuara siendo una expedición aliada, en 
o si s A A OS se sometieran á las resoluciones de la confe- 
sie gün lo habían hecho hasta aquel instante. Sus indicaciones fueron infrue- 

inútiles sus esfuerzos. Quiso tentar aún el último, que consistió en pasar 
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= 
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a hota en unión del representante inglés, rogando que se 


el día 23 de Marzo un 
esolver las cuestiones que por desgracia se 


reuniese de muevo la conferencia para Y 


habían presentado: 
Quería el señor conde de Reús agotar todos los medios de conciliación, para 


evitav.que se alteraran las relaciones con el general y plenipotenciario francés, y 
por:esto sé verificó la célebre conferencia de 9 de Abril, En ella insistieron los 
plenipotenciarios franceses ex los propósitos manifestados: por el almirante en su 
comunicación del 20, y sostuvieron que los emigrados acogidos bajo la protección 
detta bandera francesa, debian continuar amparados por ella, trabajando pára de: 
rribar al gobierno existente en México; cuya desaparición querían de una manera 
ineludible. Por esto era irrevocable la resolución manifestada en las comunicacio: 
nes del almirante; que necesitaba obrar libre y desembarazadamente, al grado de 
haber hecho comprender al plenipotenciario español, que la presencia de sus tro 


pas era inútil y podría ser hasta peligrosa. 
Ya no le quedó al conde de Reús miás partido que seguir el que le estaba 
bilidad, lo Hevó adelante; hallá- 


marcado, y/ aunque grave y de inmensa responsa 
base lastimado en sus sentimientos de español y no podía dudar que su gobierno 
disgusto de la resolución tomada por los comisarios 


ds representantes de Francia habían recibido órdenes 
4 la idea que él representaba. Para terminar el asun: 
riferencia:én Orizaba el Y de Abril. 

a resuelto & retirar sus 
an en su conducta, según despachos dirigidos 
Abril, en los que informaba haber protestado 
dido 4 Almonte y al Padre Miranda pars 
del pabellón francés. El gobierno 
es franceses persistieran en su Com: 
se:como-¿uspensa solamente, y 1 


se enterariía con sorpresa y 
franceses: Era evidente que 1 


favorables al jefe Almonte-y 
a última co 


to se convino a! fin en-tener]l 
à el general Prim estab 


Antes de esta conferencia y 
tropas si los agentes franceses persisti 
por Mr. Wyke Asu gobierno ú fines de 
en imión de Prim contra el permiso. conce 
penetrar al Interior de México bajo la protección 
inglés resolvió que, en caso de que los representant 


ducta; la Convención de Londres debería reputar 
rota:ó terminada, y que en tal caso el general Prim haría bien en retirar sus tropas: 


El general Laurencez había dejado 4 Tehuicán el -de Abril, en unión de Jw 
rién de La Gravitre y las tropas francesas, de las que se había puesto al frente, 
conforme 4: las instrucciones del ministro de la guerra, que le reservó en tierra el 
en tanto que el vice-almirante quedaba de jefe de la expedición 
bajo el punto de vista político, marítimo y comercial, según se desprende de las 
instrucciones dadas á Laurencez al partir de Francia. 

La conferencia. que. los comisarios aliados iban A: tener en Orizaba el 9 de 
Abril; debía set muy interesante. Saligny, aprovechando la, marcha de la columns 
del coronel Valazé, había seguido su camino hasta Paso Ancho y escoltado po 
un pelotón de cazadores de Africa se había adelantado hasta Orizaba, donde acai 
bó'de romperse la triple alianza para obrar. conforme á los interesés del Em 
perador. A este resultado condujo la conferencia de Orizaba; la discusión fué 

de las más violentas; Jurión y Saligny declararon: “que ellos acordaban al g% 


mando y la acción, 


AUS convicciones. 
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y 4 los otros emisia 
l : egociaciones e pex p rotección 4 que tentan derecho” 
jar tiempo y entregar á las e e de México; queno húiscaba siho val 
si por un escrúpulo d ; s 'aliadas al yómit E € gas 
to de 6 4 O. negro, ia TO 
mándose: al tratado: de a retrogradaban más allá de Chiquiktie torpeza; 
: : la Soledad, era para ci i ihuite; confor. 
para dejarse encerr: para conseguir ; 3 or 
w en las tierr : su libertad de' acción 
contra=almirante añadió as calientes, sino cción; ño 
À a . ce 3 ara , Cie 
que obraba según él see O id FA nara 
rpretaba la Con i ' hoj ad á sus col 
ra con su gobierno vención y que asumia la responvaliÑ egas, 
brando! fx di o para con «el mundo entero.” Wyke en kj aE paz 
Ñ :omisarios' franceses: vi . y Péinm hactiñ notar 
rsisti : violaban : ar; que 
e cos en no ii á Tos! ¿migrados S tratado: de Lord: 
as Conferenci , 3 Camos T 
sus tropas. Se bos que debian abrirse el 15-de Abrir eNi jot 
vimiento retrógrađo aa zanih que los franceses dspebarlin los se retiraban con 
-7 ; s 4 que los españoles hubi i ¿para seguir su 
y se fijó aproxi s hubieran re mo- 
a oil el 20 de Abril para eya sas 
20: es.el repres z movimiento! 
taá Saligny;, o id de Prusia, Wagner, dirigia desde México! ; 
drían:perder dos ó tres milk bbsd regresara 4 los Iueares maléan nto a 
$ -hombr 9 os; “donde: 
dijo, desapar ombres en pocos días.” “Po ) mde-po- 
5 recen ante el peli rod > Se > das las cuestiones políti 
un clima devastador.”* grode:sacrificarocho mil fra s'políticas; 
ki 18 ri Betalmosieñ y! Eranceses con las epidemia 
comienza, los: miasma; visperade:la estación Huvi Dd 
> ue ¡WIOSA; Or 
nen a mm Ad pro duce causan fiebres ines de 3 de que:ésta 
“el objeto: principal: de ne > e Vice-almir ante La Graviére había didas to DES 
debe darse al. sobier onferencia, sería entenderse arado que 
«gobierno. mexicano E rse acerca de la respuest 
personas que le.acompañan.' , que: pide «el reembarque de'A a que 
añan.” “De ahívien : q e: Almonte yde 
Sres. Prim y: Wyke r ahi viene la discusión y de:las 
y ug : el: desåcueré 
están los a e E Porque fuesen reembarcados. y el desacuerdo: pues los 
a p EN Franceses.” Y en contra: de: este parecer 
a. mala inteligencia: en e. 
LAR tre los comisari S 
créditos de Francia ci anno naoide pd 
la cont ná , desde «que e i ; 
gada del general RRE se agravó con el desacuerdo A an geas 
comisarios. de Inglaterra y i ia Dentali manera se habian Midis aaier 
: ¡Francia “onsi z malspuesto los 
común acuerdo el obi 2, que consideraron imposi 
objeto de la expedici posible: poder: segui 
embarazosa ante K pedición. Pero necesitaban! sali Ti seguir de 
í i s deli 15 de Abril; fy i an salir. de sitnació 
Dipotenciarios mexi il; fijado para abrir las negociacioné ntan 
xic 7 š ociaci con 
e trabómmadod pa lo comprendierox asiy nidii o p con los ple- 
bierno francés-por o re los comisarios inglés y español por un laa al 
A yeli otro; queriendo: 1 ; oy los del gor 
seguida hasta e 7 oi løs primeros que'no see: Kora go 
idear cai A opa sin variar y de común ERSE 
4 ; al fin de la. empresa. $ i 7 rdo'en lavia sge- 
GNA esta; necesidad, pues había ea A principalmente;:procuntó 
aratriz, no , el: iniciador yrejecuti ; A 
, Do quería ¿bandonarla y $e:esforzó en: que “h HETAN o politica 
: F s participasen de 


neral Almonte: 


abrir nuevas n 
y que 


S, y que sî 
querer, tomar 


lineas convenida, 


y ; : A z Ai - 
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estuvieron presentes los.secretarios de los ministros de Inglaterra y. Francia y ekde 
la misión de España, según acuerdo. de los. mismos plenipotenciarios, Prim.comenzó 
por,invitar 4 La Grayiére. para. que dijese cuál era el objeto de esa conferencia, y se 
le contestó: que se reunía para convenir enla respuesta que:se debía dar al gobier- 
no mexicano sobre la petición de. .reembarcar 4:.Almonte' y:.las .persónas que le 
acompañaban. 
Sir-Charles.Wyke dijo: que era necesario que precedierá al acuerdo una expli- 
cación franca, y. decisiva, ¡y 4 esta,opinión:se adhieren sus colegas, agregando el 
conde de Reus, que. convendría/saber si era.posible continuar: obrando; de. común 
acuerdo, pues consideraban él y. su.colega inglés; quela actitud tomada reciente- 
mente por los, plenipotenciarios: del Emperador de los franceses, contrariaba- las 
estipulaciones del tratado: de- Londres; recordó:que si:al principio. de laí cuestión; 
cuando se-publicó la-proclama dirigida ú:los mexicanos y cuándo se envió la nota 
al Sr. Juárez, los.comisarios ereyeron de su deber esperar nueyas instrucciones por 
no haber acuerdo entre, los respectivos «ultimátums,' la. demora en ayanzar había 
obedecido 4-la necesidad absoluta de la falta de trasportes, «pues los aliados ha- 
bian llegado. 4 Veracruz sid caballos, sin carros, sin mulas: y sin medio alguno 
de los'indispensables para la conducción: de las provisiones;de los enfermos: y de 
la artillería, sintiendo la necesidad de penetrar ial ¡interior 4:.causa de las. en: 
fermedades-que diezmaban á las tropas y dela falta de provisiones que las guerri- 
llas impedían que llegaran á la:ciudad; en consecuencia los jefeside las fuerzas alia- 
das se habían visto -obligados 4 reunir cuantos medios destrasporte les fué 
posible, págando precios muy altos por los. que consuma dificultad «encontraron, 
y poco 4. poco extendieron.sus operaciones en los alrededores de Veracruz. 

El almirante Jurién aprobó'lo que. acababa de decir su. colega español, y 
quiso que se consignara que. su artillería: y el material para acampar dos de 
sus batallones, no se encontraron en estado de desembarcar hasta el 5 de Febrero. 
El conde de Reus creyó! que no había podido, ni se: debió. obrar de: otro: modo 
que como: se operó, y que al abrirse las negociaciones amistosas con el gobierno 
méxicano, habían ganado: los aliados: un: tiempo: que:les.era indispensable para 
prepararse 4 marchar. adelante, sin- dejarse. engañar por el gobierno mexicano, 
como habría podido pensarse. 

Demostró:que la Convención 'de ¡Londres- no permitía la actitud .que habían 
asumido los comisarios franceses desde la llegada de Almonte; que los aliados nO 
tenían el derecho de imponer:4- los mexicanos ninguna forma de gobierno, y que 
seguir la política que indicaba Mr. de Saligny; era no solamente abandonar el 
pensamiento primitivo de la expedición, sino destruir los arreglos «comeluidos con 
el. gobierno:mexicano; sostuvo que para mantener los términos delá Convención, 
era necesario abstenerse completamente de proteger 4 los individuós expulsados 
del:país, al que-venían á:conspirar 4 la sombra de las banderas aliadas, contra el 
orden de cosas existente. Podemos obtener=-dijo Prim—sin efusión de sangre, las 
entisfacciones¡estipuladas exi la Convención de Londres; mas por desgraciala llegada 
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del general Almonte, acompañado de otros proscritos, ha bastado para introducir 
la discordia entre los comisarios. Refirió su entrevista con Almonte y la confirmó 
punto por punto el comodoro Dunlop, advirtiendo que también á él le habia h 
confidencias Almonte en el mismo sentido. ianei 
Bir Charles Wyke hizo Iá observación, de que'la protección al genéral Almont 
era una verdadera intervención en los negocios interiores de México. El iii 
Da Gravière le contestó: ““que"tal protección no' difería de la acordadá or 1 
Francia á los proscritos de todos lós paises, la que, üna vez ċóncêdiđa RhB 
ejemplo de que hubiera “sido retirada; además. “esa protección no im Riida ino 
tervención alguna en los asuntos intériores de la República.” 7 l 
general Prim hiciera not 
cidós cuy 


z K Nada valió que el 
i ar que era diterente protección la que se daba á los ven- 
a vida peligraba, 4 la concedida 4'individuos que expresamente venian 


STENNES ; ; ; : 
d extranjeró con intenciones hostiles hacia un gobierno con el que los aliados 
habían abierto négociaciónes. 


S almirante La Gravière replicó: “que Almonte, lo mismo que todos en 
ho rd des guerra y ges lejos de estar annado de sentimientok 
: c na misión pacifica. y conciliadora para restablecer la 
ol entre los diferentes partidos; que era digno, por sus antecedentes, de 
4 Mas por sus compatriotas, y que se le habia confiado, por lo ANO: la 
14cer comprender las intenciones benévolas de los gobiernos europeo! 
con respecto á México; que Almónte era el más ¿apaz de llenar esta misió Sea 
por los Sn pleos honoríficos que había ocupado en su país, como por la Seran 
que le tenía el Emperador y la influencia de que gozaba con éste.” No le arecí à 
concluyentes las razones dadas por el conde de Reus, para justificar Se osnih 
a E la imposibilidad de establecer en México una monarquía, pues que 
sde el momento en que había quedado probado que las instituciones que Méxié i 
se habia querido dar dúrante curenta años, no habian producido más ak reyol E 
ciones y traído"la situación: deplorable en' que se hallaba parecia Hrobablé pel 
cambio radical en sus instituciones seria recibido Hitorablemeni t a ol 
habitantes de la República? e fal añ ob eos 
Sir Charles Wyke aun hizo ob: ; 
presentado como el poseedor de Piia Sir eraa : REMOS adin 
ot i ce de gobiernos aliados, “siendo 
ny que ninguna misión había recibido de Inglaterra ni de España, 4 nombre 
e las cuales, sin embargo, pretendía interpretar la Convención de Londres? A 
esto contestó el almirante: que no crela capaz al general Almonte, de haber m 
Mfestado nunca semejantes pretensiones;” y al ANCHO lo contrario el general Při 
N TERI Dunlop, se apresuró Mr. de Saligny 4 entrar en otro asunto: dijo 
dla Adal AAA ai patio de Londres, había sido obtener satisfacción 
sistema de AET Eia A CUM ¡dnd rada ea 
rada z a y iliación seguido hasta entonces, era condenado 
etica Ey pi tados; á cada instante recibiá cartas quejándose los firmantes de 
ud de los aliados, que por consecuencia natural había de aumentar la auda- 
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cia del gobierno mexicano; que en cuanto é él, aten AA ier AE e 
ART E E : 13: de haber reflexionado madu- 
iamás trataría con ese gobierno, y que después d E E 
soe la determinación que convenia, adoptar, ¡creía necesario marchar 
inmediatamente sobre la capital. 1 mol bí 
pes Wyke hizo.observar su colega, que. nada, parecido á esos informes habia 
i = y li N Jerespondió bruscamente: ; > 
raa EN de haber dirigido los súbditos franceses sus quejas: 4 la Jegación 
A EPN har las reclamaciones, 
ánica, pues no es ésta la que debía escuchar las reclamacio) . 
RN Hinni el o inglés preguntó á Saligny siera cierto, BURE 
das.partes sẹ decía, que él no daba ningún valor á los preliminares de la Soledad 
alis le contestó: ii o e £ 
H ne jamás e tenido la más, leye confianza en ninguno de los aranne 
Gobierno mexicano, y. {uG esta opinión se extendía no, sólo å los preliminares. 
Mo se trataba, sino á todos los tratados que se e elec o 
E. la interrumpió ,el comodoro Dunlop, que no tel 
t KAAM a gobierno mexicano, habéis firmado los pola o a 
tao e oor qué después de haberlos firmado no os creéis ligado á vuestra 
trata? y ¿porqué después de haberlo motivos que me han obligado 4 firmar 
mA nadie tengo que dar cuenta de los mojiyos. que me. ]- gobierno mexicano 
o dió Saligny; sin embargo, añadió, sl el g O 
esos preliminares, respondió pata ía comprometido por mi firma: 
res a de mil maneras, me ereeria comp : s 
pts Be T d dadero objeto, el general Prim la yolvi94 
Apartándose la discusión de su verdader à Doblado, porla 
APA j ta de D. Manuel Doblado, p 
ilar haciendo leer. 4 gu secretario una cart f 22 
A iye San aA pedía, á nombre de su gobierno, la rn emp 
snti Almonte y-de sus compañeros; también el almirante ley A Ei B 
STO A el i inantemente 4 € £ a: 
dos comisarios franceses negándose. terminantemente i - 
upe i Ra T obida por los comisarios de Jas otras Md i IRn A e 
l AO A A P a minerún país. habla existido el sit te- 
istiendo, el almirante, declaró que en ningún pa y: 100. df 
o ae aS en esos momentos pesaba sobre: las A Reid he 
TERAS S : j ] padre.es arranca 
í, dijo, reina la más odiosa opresión, e 9093 : | 
| Tn nn el hijo del seno de la madre, los propietarios, EN beis 
aola son arbitrariamente despojados; la. más, tímida. expresion de 1a. OP 
blica es inmediatamente ahogada... ido par, Mz. 
Mee a dictamen ful exlutosmmente apoyado por Saligny y AN 
Se Ee amen creja que, por el contrario, la gran mayoria del peh o ea 
i A HES bierno; y que la monarquía contaria pocos part r108, EA Jas 
ai r sn i inteligente y, moderada de la nación, era da ÚNICA e A 
5 RARE las potencias aliadas, y, esa parte deseaba pops a ce = 
en y la tranquilidad, el apoyo de los aliados para librarse de la sud 
dt y poder formular su opinión en alta yoz; pedía La Grayjere que mares 
si inmediatamente sobre México, re ps tirania, había recibido 
ea imiendo .sus compatriotas y) ; a capi 
gran a solicitudes para que las tropas francesas avanzaran sobre! 


A e a 


Mr. Rouher 


MINISTRO DE ESTADO EN EL IMPERIO DE NAPOLEÓN IMI. 


francesas la política seguida en México 
pa . Ri xX] as causasque motivaron la I i 


Dene e ===" ma d E 
e n 


Au 
e id 


civil en los 
paz; sostuvo 
medio de la e 
noés regr 
de la Franci 


ideró un peligro p 
ashington diera las 


EA 


México, por 
ue Rouher se opuso á que el ejército 
ra comenzada, á la cual estaban unidas la dignidad 


E 


id 


ES 


Y. DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO, 1658 


cripción, Al 
Los plenipoten 


'S. Operaciones : 
daron el compromiso de honor con 


en Cuanto ¡al compromiso de honor, lo 
etar-el tratado; entregaremos á los,mexi- 


ue retirarse, pues no querían 
:4suna declaración de guerra, 
ado satisfactorio, El general Prim dijo: 48 
— Tenía el honor demandar 4 los franceses y lamento no tenerlo ya; estimo 
y admiro á los: franceses, porque: todo el.mundo los admira, y siento que os Com- 
¿Prometáis enel paso, que vais já dar; vais 4 marchar sobre Puebla y preveo algún 
accidente desgraciado. . 
¿El conde de Rens: interrogó á; Mr.-de Saligny, sobre un hecho personal: jeste 
plenipotenciario francés parecía haber dicho al.coronel Menduiña, gobernador de 
Veracruz, y. al.Srs, Cortés; cónsul. de España en aquel puerto, que el conde. de Reus 
desaprobaba el proyecto, de monarquía ¡'enefavor del ¡archiduque Maximiliano, 
Porque él mismo aspiraba. å ¡coronarse Emperador de México;.el conde de- Rens 
techazó altamente esa aserción, y, exigió 4 su colega que diese explicaciones sobre 
el particular, añadiendo que una; especie tan absurda no.tendría ninguna impor- 
lancia, en boca del público; pero,que viniendo de Mr. de Saligny, tomaba un as- 
¡Pecto serio, yy que.por fin, si.tenía (pruebas de ello las presentase. 
El comisionado francés recordó en verdad que había hablado en ese sentido; 
lero repitiendo sólo lo que.se hablaba en el público. E 
Por fin, alargándose mucho la conferencia y estando cada vez más divergen- 
slas opiniones de los comisarios franceses con las de sus colegas, expusieron los 


A S ana 


a 


t Í 
i | 
; I EN: 
E A 
i 
! Lh 
A W R 
| 
1 
i r 
1: 3 
4 t i 
| | 
j i Í 
| EA 
| 
+| Nri 4 
ii 
1 | 4 
y IN CIA 
i |i p 
i $ 
| UN 
ji l 
f | 
1g i) 
i 
h li 
| A 
j i; 
$ 
l e 
A 
y i 
EN 


654 HISTORIA. DE TÁ INTERVENCIÓN 


i iatjusti solución de rom- 
de España é Inglaterra: que ningún'motrvo podia justificar la da ud 
er las relaciones con el gobierno"méxicano; que no A TN pad 
' y 
Í uesta:que los comisarios fránceses querían daär'ála nota'de cal 
] Í añ 
o éstos continuaban oponiéndose 4 qué 10s emigridos rl ana 
barcados, y se rehusabañ'4 tomar parte en las conferencias que s? ad 
ñ0' i an 
abrítse él 15 de Abril las fuerzas españolas é inglesas se retirari A 
mexicaño, considerando el proceder” delos comisaári0s e : 
'eLimi óledad. 
ción dela Convención de Bondres y: los préliminarés de E o A 
Asi terminó la conferencia; ¿geñites subalternos se'atre ela 
1 ¡bir las órdene: - 
obra colectiva de sus gobiernos Fespectivos;| antes de recibir. a Pi 
i lei esos mismos g 
j i ciona se Encontrará qüe S i 
SART able] ] manera de hacer práctica la intervención, Y 
3 rdo en cuanto å la - 5 
Penna i i Y objeto dé éllaz dejaron 4'sùsiagentes el 
cuando se vieron obligados 4 precisar el obj ies oa 
O i entido de Tas m E 
1 j Convención en el sen i 
cuidado de interpretar la 
artidos contrincantes. PITY iii de id 
5 Tos! comisarios español '€ inglés dispusieron el'reembarqt al 
J 
estando buques Inglaterra; el" general Laurencez E ana AR 
se éste al que debía replegar: 

imi ; so Ancho, punto és Y -ea 
es Ri la ; à min Los comisarios franceses dirigieron 
fuerza; “si las circunstancias no lo impe a i a o 
una proclama al pueblo mexicano, previniéndole que'entr gobie 0 

«A CONCUTTIT 
y la Tribin éstaba declarada la guerra; y llamándolo: “á conc 
i 33 
i i esw bella Patria. Y ; 
p SAE ï j lenipotenciarios de las tres nácIónes 
El mismo día, 9 dé Abril, avisaron los plenipo moro 
7 - Zi ue ¿ a 
liadas ál ministro de Relaciones Exteriores de México, que ns E el 
- i 1Ó debiera darse 
e 'debier 
a de la interpretación ‘qu 
onerse de acuerdo acerca a 
a tancias al tratado de' Londres de 31'de Octubre de 1861; ie pe K. 
circuns o Enea 
en lo de' adelante una acción completamente aio é il 
: ñolas it tomar in ; 
igui läs fuerzas españolas iba i 
coa E s: el ejército francés sé concentrada 
id cesarias para reembarcar sus tropas; el ej tol 
a ñolas pasaran esta posición, pr 
en Paso Ancho, tan luego que las trópas españ p dl 
i rac . 
mente hacia :el:20” de Abril? Comenzando en el “acto “sus al pes. 
Los comisarios franicesés contestaron hasta el día 9 lá Ae 3 kaka 
chada el-3 de Abril, reclamando el tlejamiento del general ges kr 
] el À 
al partir éste de Francia, ninguna duda abrigaba el gobierno cs aa 
s y > 
hostil bieran ¿omenzado' entre las tropas francesas y e 
las hostilidades Hubiera hi eater ci 
«y en tales momentos se ofreció Almonte para llevar eE ego Ca 
de conciliación y hacerles comprender las benévólas ab, A A doc 
ši . . . mon 
ción europea, ofeftás que el gobiérno imperial aceptó, «y / O 
E o invi 4 Méxic ra cumplir 
mente autorizado, sino invitado á pasar á México, $ ROA a ecaa 
í . tece 
para lo cual le habian preparado'sus honorables ar A be ela scan 
ción y el aprecio de que gozaba, tanto en México como e | 


las que había representado 4'su pais.” 


gfe- 
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obtener en está ivez; a, y para cón: 
solidar sw situación e proscripción 


peas.” 
“La bandera fr gado á muchos proscritos y jamás ha retirado 
su:protección: 4:quienes/una vez la: había acordado:” 


Los. comisarios se quejaban: de n 
preliminares de la Soledad y :afirmab 
expresión delos votos: y la: verdader 
ropa: y hacerla aceptar el triunfo de 


uevas vejaciones, después de firmados log 
an: que 4 su vista se había querido ahogar la 
a opinión pública, esperando engañar 4 la Eu: 
una minoría opresiva. Los comisarios no po- 
dían satisfacer sus deseos devevitar la efusión de sangre, porque se expondríian 4 


desconocer las: instrucciones de:su gobierno: y á) ser cómplices dela compresión 
moral en ila que gemía gran parte: del pueblo méxicano.- En consecuencia, infor: 
maban al ministro: de Relaciones Exteriores; que las tropas francesas; dejando sus 
hospitales al cuidado de la:mación mexicana, sereplegabantras las posiciones forti- 
ficadás.del Chiquihmitez. para volver á tener toda su libertad de acción, tan luego 
quelas tropas:españolas:eyacuaran los centros ocupados: en virtud de la Conven- 
ción de la Soledad. ' 

El gobierno: mexicano les contestó, que la violación de los preliminares de la 
Soledad, consumada por los plenipotenciarios franceses era injustificable, un pre: 
texto puéril, examinada 4 la: luz del:iderecho internacional. “Niel gobierno cons: 
titucional, ni la nación mexicana, han recibido la noticia oficial de la. misión que 
los señores comisarios franceses atribuyen al traidor Almonte, dijo el $r. Doblado; 
lo: que desde ¡hace algún tiempo se sabía; era que éste, engañando.'con falsas rela: 
ciónés:al Emperador de los franceses, trabajaba activamente para atraer sobre: su 
Patria una invasión extranjera, armada, que sirviera de apoyo: al partido reaccio- 
mario, vencido aquí más bien por la fúerza irresistible de la voluntad 
por las armas, rúmores'plenaménte justificados allegar Almonte 4 Veracruz; pues 
gntonces la. autoridad nacional adquirió pruebas convincentes, de que éste se oci 
Paba en conspirar: conta: el orden legal, generalmente'reconocido en la República 


yen estimular á las partidas de malhechores que andaban errantes en aleuinos 
lugares montañosos.” 


Les dijo que usando el gobierno: de su derecho d 
leyes en vigorş dadas ¡con' anterioridad, o declaró: trá 
Man Ni Almonte, sin que jamás pudiera ocurrírsele que este acto de administra- 
tión interior, pudiése: serinvotado como motivo de:ruptura: por los' mismos comi: 
sarios que.el 19 de Febrero habían firmado los: preliminares dela Soledad, obli- 
gándose ante:el:mundo civilizado á respetar-la' soberanía: del gobierno mexicano 
Vino inmiscuirse en ningún acto de su administración interior, 


general que 


e'soberanía:y «aplicando las 
idor y fuera de la ley 4D. 
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p 


, im idad del:gobierno constituciona > | s k. 
p i > 


A = 


ES iva: El. Sr. 
¡nistración ámuna minoría Opresiva: 
» ; i læ administración 4u ad 
úyen-la existencia de acion ometidas: contra 
a ii las: imputaciones: de nuevas vejaciones: SEN el go= 
blado ¡rechaz ; i Sa i úa 
AAEN después-de:loš preliminares, pues de ninguna APA aa 
na ; hacia notar que. losréomisarios pajar EAR ióncoñ objêto:đe legar å 
bierno; ntinuar buscando los.medios:de eonc de ete ros compromis 
A ara Co me «l jcn ` 
y pahia pacifico, basándose en los preliminares! de da 3 en Soda Naciói 
un bahia cumplido y seguiría cumpliendo, pues.compro! ici 
lu l nier acto de.deslealtad. El gobierno mexicano no resta la 
i kay HENAN con'la. fuerza, y sostendria la guerra con: encia AD 
T causay seguro de que seria apoyado a el EAR ja A ereis 
2 3 A , 
' ; el Presiden pë se 
2ano.. En consecuencia, l servicio: militar 
en el pueblo mexica Takfir nis fonnicesasj ee 
upados: por las 1 levanta 
sej todos los lugares ocup Te 2 sesenta y el :le 
sitio e mexicano desde la edad de veintiún años á e 2. ea prác paii 
db de guerrillas; dictó disposiciones de salvaguardia p ARO D 
mient PES : ran su concurso £ q. 
cos, y. pent de muerte; para quienes PEPP ji :dió un manifiesto, el 12:de Abri 
, En seguida el Presidente de la República expidi fuerzos en favor de la. inde- 
La dde ARCANOS soga; qe arq nadarapcsna dd infortunios, á la ver 
ree ia. “Espero, les decia, que preferiréis toda plases hos ne los extranjeros 
i 3 E a i 
R Loprobio de,perder la Independencia; y de permi ia o régimen inte 
y eriopre Raipa p ir enmuestr i 
glienza y as instituciones/y 4 intervenir j e lidad 
A titarmos nuestras 10 sas fdo toé inviolabi 
bsp fo de: muestra: causa es/el,de-los principios de respe 
rior- lóL triunto G à pS ¿ 
e nicas ES dos ciudadanos ministros domisionados por el 8u: 
4 do los dos - > elaciones 
Manifestaba que cuan ; bjeto:-de ¡abrir das nego 
s : : ir para Orizaba. con obje SiS so de Relá* 
obierno, iban:4-salir p se l.ministerio de 
a so los preliminares de la Soledad, se recibieron en a saliadas; en unoise 
inicia ss fioiosi procedentes. de, los comisarios de las potencia ; 
ciones:dosioficiosiproced 


i -Jos 
ivo>i lientemente de 
b 1e cada- comisaxio obraría.en lo súcesivo indepenc 
informaba. q1 


> le Lon 
á4.efecto:el tratado € 
tre sí acerca de llevar -Trana 
o- estar- desacuerdo en x erador-frances 
e bdo lòs Sres, Jurién y Saligay, A de recobrar: suwli 
Y dre que las tropas francesas volyerían 4.Paso Ancho;p | 
anuncia 3 Dia 
ón. ? «los::gobernado* 
bertad de io D. Manuel Doblado comunicó esta Ben Ai. politica 
PE E RAR Quedaba descorrido:el.velo: que había ar «o ofreciéndolé 
E o ATEAN sabía yd 4 qué atenerse, respecto de UA pa Doblado alabó 1% 
se amistosa y. paclíica,: con miras! deci ol tere Gileniá los tratados 
in se Gran Bretaña yde i ifestado 
comisarios deila- Gr ; fan manifes 
a = d poe intenciones no eraiwoträs quéz.segúndo ae ara lo fubuto 
> ad, O è tai ra 
n EA es contribuir 4 la pacificación; de México: y /aseglrar p 
su leg > 


j “it acond 
cumplimiento de sus respectivas tratados: Criticaba la 


ucta.de.lós francesa! 1 


se sentía fuerte porque se sentía con 1 

taban «desu parte: no: había sido el“ primero en romper las hostilidades aunque 
esbuyiera ocupado: por los extranjeros el primer-puerto de la República." 00020 

Habían sido dadas las órdenes; al general en jefe del ejército de Oriente; 

que rechazara la agresión y obrara de acuerdo con el plan que de antemáño' 
había trazado; pidió el Sr. Doblado el contingente de fuerza que debía “propó 
nar cáda Estado y quese pusiera sobre las armas la guardia nacional. 
“mexicanos debían ser soldados;-lá caja del ejército estaba en la propieda 
y cada uno de los habitan 


tes de la República, A: los gobernadores de 1 
les. fueron dadas amplias 


facultades para que:obraran sin dilación: 
Los plenipotenciarios franceses, 


al contestar la última nota del Sr. Doblado, 
dijeron en. 16. de Abril: que deseaban: evitar recriminaciones inútiles - y contrarias 
á la dignidad; que nada les sería más fácil que probar con hechos, no ser ellos los 
que querían eludir las negociaciones - usando pretextos: pueriles,'y-que:no habian 
vénido á México para.combatir las id. 


eas.de reforma, de libertad y de independen- 
cia nacional, sino que.el gobierno, mexicano; era el que;: con:sus propias. manos, 


había desgarrado los preliminares de la Soledad, persistiendo, desde el día siguiente 
de haber firmado la Convención y con creciente violencia, en entregarse diariamer- 
te $ actos culpables. contra las propiedades de los súbditos de Su Majestad Imperial, 
y contra los más sagrados principios del derecho de- gentes, lo que obligaba 4 lag 
Potencias aliadas á nsar de la fuerza.para exigiruna reparación. Se referían “4104 
Asesinatos consumados en muchos soldados franceses:en el-camino dé Veracruz y 
tun en los alrededores de Córdoba, lo que indicaba que el gobierno mexicano no 
venta ni la voluntad, ni el poder, para 1lenar:las obligaciones impuestasá todo go- 
bierno civilizado: En tal estado las cosas, era inútil continuar por más tiempo en 
la vía de las negociaciones, y dejaban subsistente:su nota de 9 de Abril. y 
Ne les contestó que era falso. se hubiese.atacado la 
itancés, y. que si.en el camino de Veracr 
Puntos ocupados por los aliados, 
no había podido disponer que. fu 
Mcedido si los señores comisari 
habria mandado hacer una inves 
% preliminares, 
Yénidos de: Euro 


¿pará 
se'le 
reio- 
Todos los 
dde todós 
os Estádos 


propiedad de algún súbdito 
uz se había cometido algún asesinato, en 
el gobierno nada. había sabido y por consiguiente 
esen perseguidos. los malhechores, según habría 
os-le hubieran avisado lo que pasaba, y.al saberlo, 
tigación. Aparte de esto, después de haber firmado 
los. comisarios habían dado protección 4. diferentes culpables, 
pa ó prófugos del Interior del país, que huían de la responsabili: 
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y aan á paridas levantadas contra el gobierno que 
habian ido 4 concertarse para trastornar él rorden público. Los jefes de las fuerzas 
frámcesas habían impedido 4 Tas autoridades tocales, ejercer sus funciones contra 
bandidos qué se amparaban en poblaciones ocupadas pór aquellas, y aùn Hegarón 
los oficiales franceses a reducir 4 prisión á algunas autoridades mexicanas, anme 
nadsndotas con Tusilarlás bajo preteztos tan imjústos 'comio frivolos. Tales hechos; 
pásados anté ofojales y soldados espanoles ¿ ingleses, “eran ‘ana infracción 4 103 
preliminares, y no probabañ que" CH comisarios franceses tuviesen razón €n ne: 
garsó 4 cumplit lo estipulado en la ¡Soledad el 19 de Febrero. e 
Los mismos comisarios publicaron en Córdoba el día 17 una proclama 1a- 
mando al pueblo; para que 4 la sombra del pabellón francés eligita an gobierno 
que prestará 4 Aa Nación las garantias apetecibles: Adwiértese que ese Acto tuvo 
húger antes de la comunicación que el general Zaragoza pasó Al general francés, 
relativa á Tos muchos sotaados que habian ` wiedado eù Orizaba, con el carse 
ter de enfermos. EA mismo dí 17 fueron de Córdoba 4 Ooseomatepes trescientos, 
Eráncoses y "ordenaronú la initoridid «qué diera aviso, inmediatamente que ocupara 
el pueblo “alguna Airera mexiéaha; Parece que el designio al expedicionar esi 
fuerza, no era otro que ver si se le hacia fuego para suponer Totas las hostilidades 
y avar sobre Orizaba y ann se Megó'4 decir que en el asesinato die ún francés 
en Córdoba; el Viernes Santo en la tarde; había algo del complot para nó rebrocé 
der; pies á todo ésanico ao buscaba para ello uh pretexto. Al saber Jurén de La 
Griavióre que sus actos ram jeprobados, dscribió wma cartat Napoleón pidiendo 
permiso para Gr 4 ¡Phase A jistificaren; ignorando qiie sele habian enviado nuevas 
órdenes para que permaneciera en: México; el vice=almirante dijo en Su defensa; 
que habia hogrado retizar da "parte secreta de sus instrucciones, que disponiah 
separarse de Jon alibidos pará que Francia quedara en liber ad de obrar por sisola. 
En tal situación, el presidente Iuirez urgió'4 Los Estados para que temitieran 
el contingente que les correspondia, y para que pusieran 148 puardias macionales 
sobre las 'arimas; Se dió orden ul general en jefe ael ejército de Oriente para qu 
vigitara'á los franceses y pusiera ex 'ejeonción el plan jue de antemano se le tenía 
trazado para rechazar 4 tos rinvagotes. El Presidente Juárez restableció las alos" 
palas en Los Estados donde ya no existia, y dispuso que se formara otro ejéteito 
en el interior, para cuyo marido Tué designado el general Uraga. El 12 de Abil 
expidió un decréto, por el que declaró en estado Te sitio todas las localidades gcn 
pidas por tos franceses, desde vel montento'en que ¿stos comenzaran las hostilids 
des; los mexicanos que permanecieran en dichas localidades serían considerado 
obo traidores y $us propiedádes eenfisendas, 4 menos que tuviesen un motivo pat 
anbat pa conducta. ”reass los mexicános, de yanima sesenta años, estaba 
ón ta wblignción de tomar 1as vivmas Dijo Ta petia de ser considerados y tratado 
cómo iaidores. Eos gobernadores 'de Los Estados fueron autorizados para exp i 
gates y tovantar guerrillas; ¡pero 'éstas NO podian estar 4 mias de diez leguas 
108 patits capaños por el enemigo; también se Tos autóvizaba para disponer $ 


dud en que habian incuvrido, 
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quedaban: bajo la s 
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proporcionaran et ja de: las: leyes: y: autoridades: mexi 
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FEA por las: armas, como traidores auxilio al enemigo. extranjera; 
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Congreso; mu OFISS porque abravesab i 
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due tanto. había ES cil que reaparecieran los pe iadi a 
.., a , z ) en asant 3 . ý ji e-Ja discardi 
sición apasionada par nterlores' segior > 
pa para. hacer del Ej ; 108; y. que' repaci 
también se com ; 1 del Ejecutivo el bl i eng-la! opo- 
y omprendi r dneo de inf 
arado ps aa revivir el erédito, establecen la: Soga Cargos; pera 
A ee i a necesaria: la instalación de tl NAS 
el poder público a contra el invasor extranjero ARA a 
nerza moral para «sostener Jas ¡El + pis 
; MeS, MAS QUE 


nunca en.aquellos 
À 1109: momentos 
Si S en que se aseguraba Habi 
n embargo de:-estas:consideragidnes E ROA a 
q no 


álla reunión de los di 
ón, de putados, 
D, Sebastián Lerdo de Tejada, w a 


probó ima proposición del di 
SN a del diputado Eizequi | 
isanos e E mexicano continuar gobern sos Sree afirmanda 
A eral, y que en consecuencia rechaz $ ty formacrepú= 
se a es el que la propusiera. Patigado M Pe forma monárs 

'contlante revolución; se; creía. por'algut 100 por tantoa añ 
espíritu. bélico ni lo por atgunos: que no : 24 BROA 
patriotismo contaría: con soldad 
lerantaran tro ) para rechazar una i $ y 2008, CARN 
pas. En Perote estableci inyasión y admiraba-ver d 
Poveeduzía del ciórcitoralan ableció.el general Zara raba-ver que de 
ecuría del ejército; algunos particula goza, provisionalmi 
$ EAA lares vi A mente, la 
3. Dobla . r : f í £ 
el. 16.de Abril, an nis aun tentarsel éxito «de su politica ¡y salió 
pero, al llegar a orra con los Sres Ẹ pe 
Prim para ; d el dí s% diez. de] RAR So a, ol y KO; 
a que no entrara y sev 1 5i A a noche, recibió un ree do 
oro Dedo ness alwió 4, Puebla, donde conferencia ecado de 
ES p; entonces fir de: .canferenció con los eomir 
siones aun más depresivas que las que entrañó a En m oh: 
A Me£luido ¡por 


yA e Pres j Qr re n 
- - En o 
A ] | ee : ib p we de q: Ñ ) pi R Pr He tante ner 


Mo iii de este nuevo tratad Pakaa pá 
PACA; 'ontratos: relativos á Meana 
tados comp ne nog iivos; á das. deudas de súbditos i 
:98 COMO ocio ; í i PUbaAItoS INGLES : : 
puramente A e debían anreglarse de gobierno á girt suenen Gál” 
las reclamaciones cra mb á una comisión resolver pa ETE S 
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necesarios. Los franceses pacíficos 


¡ | nil 
fueron: tántos los obstáculos quese ES 


sta a 15' de Abril se verificó presidiéndola 
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pleado. de la aduana detuviera el pago de los caudales, ei. ministro inglés podía 
emplear: la fuerza armada de su nación, dando no más aviso al gobierno mexicano, 
para:ócupar el puerto en que se hiciera la detención de pago, pudiendo prolongar 
la ocupación hasta que los súbditos ingleses hubieran sido satisfechos, lo cual era 
declarar: la impotencia del gobierno mexicano para mantener el orden y la:obe- 
diencia-4/ las leyes... 001000 


¡y Después de-la Fuptura en Orizaba y suspensión del tratado de:Londres, el 


gobierno; mexicáno manifestó. 4 los comisarios de: España y la Gran Bretaña, que 
estaba dispuesto: á celebrar tratados con'ellos, para reconocer y arreglar el:pago 
de las reclamaciones justas de: sus respectivas naciones. El general Prim no creyó 
cónyéniente permanecer en la República::el tiempo necesario para firmar el trata- 
do; pero, los comisarios ingleses ajustaron el suyo en Puebla, el 28 de Abril, acce: 
diendo el gobierno de México:á todas las reclamaciones de la Gran Bretaña. Para 
satisfacer las exigencias pecuniarias de ésta, el ¡gobierno mexicano hubo:de re- 
tocar, comel representante de log Estados-Unidos, el tratado por el que este país 
había de prestar 4 México once millones de pesos, tratado que sirvió de pretexto 
á la ¡Gram Bretaña para negarsn asentimiento al concluido en Puebla entre Sir 
Charles Wyke; el comodoro Dunlop y el general Doblado. Enviado á Inglaterra 
para su ratificación, el gobierno británico lo consideró equitativo y generoso; pero 
nolo aprobó porque se refería al otro pendiente entre México y los Estados-Unidos, 
llamado -Córwin-Doblado; temiendo:el gobierno inglés encontrarse con algunas 
difienltades: En Inglaterra era cada día más impopular la expedición contra Mé 
xico; ningún diario:gostenía: la ¡dea::de establecer aquí una monarquia; en larc 
mara baja hubo varias interpelaciones sobre la: cuestión' mexicana y en contestación 
declaró el ministerio, que la Gran Bretaña:se proponía no coartar en nada la inde: 
pendencia de la República y que'se aprobaban los tratados de la Soledad. 

> Ese) tratado convenido entre Tos Sres. Corwin y Doblado, tenia once artici 


los: en el primero se: decía. que los Estados-Unidos harían un préstamo de ont 


millones de:pesos'y 14 manera de exhibirlos; porel segundo hipotecaba México 
todos los terrenos públicos :no vendidos, toda la propiedad de mano "muerta aún 
disponible, así como los' bonos, pagarésé hipotecas relativas pertenecientes al go: 
bierno mexicano; por'él tercero se estipulaba el rédito de seis por ciento anual 
que se: debía pagar al capital én cinco años, desde la ratificación; en los demás sé 
hablaba de una junta mixta que había de conocer en el asunto; de Sus atribució- 
nes'y manera de desempeñar su' cometido; el dinero recaudado debía ser remitido 
cada' «tres meses á- la: tesoreria” de Washington; en “los “últimos artículos qué 
dabán señaladas ciertas reglas para' el “desarrollo del asunto y la prohibición al 
gobierno mexicano, de vender ó disponer de-los-terrénos públicos desde elmo: 
mento en que fuese firmado el tratado; que llevó!lá fecha de 6'de Abril. Algunos 
meses después, siendo ministró de Relaciones el Sr. La Fuente, rehusó la prórro" 
ga que'solicitaba Mr. Corwin para que tuviese verificativo el tratado, pues.era todo 
inútil después que el Senado le' dió ún voto negativo. ; 


El Comandante Luis Petit, 
Del X? Regimiento “Cazadores de Africa.” 
los alredodores de Puebla, habiendo 


E parte en algunos combates librados con el ejército del Centro en 
sido gravemente herido de una lanzada en la accion de Choinla. 
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El 7 de Diciembre 
deración del Senado, 


propuesto por'el min 


de 1861 había sometido el Presiden 
un proyecto de tratado 'entrelos Est 
istro Mr. Corwin: El.25 de E 


te Lincoln:á la consis 


principal ó el interés de-la deuda d 


e México, 
potencias europeas.”. 


Abril, lo apoyó en: las 
¡el que” estarido gravadas las 
extranjeras, no podían hacerse 
a8 norte-americanas. Además, 
arreglo de la cuestión mexica- 
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mce millones para que el gobierno de México no lo 
que, vendiéndose las propiedades hipotecadas :4-log 


108 norteamericanos, sé dispersaran éstos entre: 
ecciones de religión, 
ch 
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mg == => 


A A A A 


nte al Sr. Ceballos :y le aseguró 
esentante oficioso de los intereses españoles, hallaría 
del gobierno' mexicano, le dijo'que la Nación estaba 
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f - r- da: noble! conducta observada en las 
Artie Pis 5 2 pea sacrificio en prueba desu pauan 
TARDA IR des ntó dosí ejemplares del tratado que, firmado y oR al 
papis EARS p de Reus. El: Sr: ¡Polilado: lo. leyó y papi lo del 
pE AEF io E del pago: de los gastas 8 la parena AN 

: ularan i i 

aiy kanie pen iodo Sir Charles Wyke; ALIAS. 
seta a po Kid redacción, algitnas concesiones para hacerlas acepta e 
O A ps ANA un proyecto de convenio que estudiaria Sh piss 
al O EARS e Sr Goballos informó á su gobierno, acerca de > A apei 
; i Sera A ARTE > e súhditos:españoles por: la condugta que SIgwl Bes E 
a ii ada hásta que retiró las fuerzas españolas, pa pa 
T de bo ile STA pues no eran insultados n1:se les perseguia, ¡tanta 
sición ide e 


d ñ e r ia Le 
/ > p x -s 


i 1 j de México Fe- 
isario españo En. cambio varios ciudadanos dí $ 


f i , a espada x 
solvieron AER > ah AN S aada sumovimiento ree 
poesias en su ST iye añoles se embarcahan el 22 del mismo mes E i EE E 
eE pel id lia Mitanión, que había legadoá Maiti e d al 
i a peo ta prensa progresistal española. sa había pon gn “La 
da a a usonajes rgacejonarios. que: ser presentaron en ¡bnidas å Mr. 
protección "e JT E ENEE A general Prim, p 4 e 
Moniteur! ¡publica , él tácto-y la prudencia del general español y hasta isini 
o anioe cortesia ak Sr: Zaniacona cuando fué á Veracruz Me enida 
de haher recibido s de Méxivo. El Clamor Público”. de Madrid dijo, que Mánan 
ERETTE por objeto unirse. 4 Zuloaga, Cobos, Ac 1 
UA la rónarquia/ hajo la protección francesa; el fGourrier's rafo da 
para proclamat A ne a de México, y-el Esprit Public”. en nn a había 
de” seguía ER Marzo, anunció queda; llegada del general a „a dar pido 
RO GABIAS asunto mexicano,» pues traia, orden. de DA GAE y 
a Enea or nj, dl tna Gomes Mpudora Isi 
a js i ne lapuboridad del Exs Age 
APTA En Agric ds mexicanos, ¡pública y pi 
emanación T in dependiente y. libres: el desconocimiento yaki de Puebla re- 
E id jigosicióni la Ratris; LOMA A Aa pia 
cl se ss laideacida establecer en: Méxigo nua monarqu A potencial 
a Aei dis dola Nación-para entrar enarreglos Sl Toka Alias 
clamar: ATA seguian aumentándose; OQuparon ý ome Matam 
A aea, y se desarrollaron enel Estado de Dg 
> ea éstuvo á punto: ide moriva jefe 


y f: -magél i 
Di Mi uel Andrade fueron á ama boticá 4. tomar un refresco el ar upea 
al g 


José M. Cohos; ensunión-del general 
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equivocó dos frascos y dió 4 cada uho varios gramos de tártaro, que' lós puso 
4:da orilla de la muerte, salvándose: por milagro. Márquez fué d Atlixco, don: 
de impuso un préstamo y regresó á Matamoros; salieron de Puebla fuerzas para 
batirlo; pero recibieron contra-orden en el camino en tanto que 4 Tehuacán, deg- 
ocupado por los francéses, entraban lás fuerzas de los coroneles Rojo y: Escobedo. 
Matamoros Izúcar era el cuartel general de los reáccionarios; allí estaba Zuloaga 
que ya queria dimitir un puesto que, debido'41os esfuerzos de Cóbos y Márquez, 
conservaba, aúnqué de nombre solamente. 

=D: Santiago Vidaurri ofreció gue la frontera del Ni 
todos $us recursos para sostener la Independencia, y dispas 
roga con dos regimientos se pusiera cen marcha pära 
conforme se do: había ordenado el gobierno federal; 
contaba con elementos para móvilizar las: fuerzas, y 
estuyo á la cabeza del ejército de Oriente, Vidaurri s 
rio del Sí. Sulirez. El entusiasmo por 


orte conturriria: ¿on 
o quest coronel Qui- 
la capital de la República, 
amnque después dijo que mo 
mientras el general ¡Zaragoza 
e evadió de auxiliar al gobier- 
la guerra'se percibía en la"capitad; tina de 
lus. manifestaciones Tiré dada: pot los cajistas del establecimiento tipográfico del'Sr: 
N. Cil vez; qüe se presentaron tal Presidente ofreciendo sus: servicios como Solda: 
dos; en muéhas poblaciones cirenlaban patrióticas proclamas; el diputado Montes 

presentó lal Congreso el proyecto para dar un voto: de graciás al general Prim, 

y amigue fué apoyado Lo retiró suraritor tal vez porro lar armas á los enemigos 
do ese. jefe. Io Misesr-ord 

Los plenipotenciarios franceses, haciendo tn ledodos tratados de la Soledad, 

imnciaron al gobierno de México que el: 20:de Abril romperían das hostilidades, 
4 tiempo que las fuerzas españolas sexetiraban del país. sA cada 'pado protestaban 
de nuevo que no habian venido 4 México/á toniar parte en las divisiónes interiores, 
aunque sus hechós manifestaban do contrario; hacian Hamamientos 4 todos los me: 
xicatios:que tuvieran confianza en la Entérvención, para derocar ý la minoria!lopre- 
siva y violenta "que aseguraba estar formada de lun “lécinio de la población del 

País, 'y leclaraban ique iban i4 Aar w los mueve Aócimios restantes el valor de pro- 
fmol su voluntad, amenazándolos con que, si permanecían inertes los dejarían 
amidomados á su suerte y no se >ocaparian los Comisarios más que de iritereses 
determinados, en virtud de los ctales fas firmada la Conwentión de Lorídres, 


g Afirmado que no habían venido 4 tomar parte endas divisiones de los mexi 


canos y contradicióndose, ofrecían el apoyo de süs irmas 4 los 'que les siguieran; 
negaban que se tratara por la Francia de restablecer aquí “instituciones caducas” 
Pero venian >aliéndose con Los gue proclumaban esis instituciones; protestaban 
Que do querían imponerse aquí Jas Armas frantesás 'y “amenazaban destruir 4 los 
(exe opusieran a lo que ellos pretendian. Aunque contradictorio el Manifiesto 
qie publicaron, envolvia uña declaración de guerra, hecha'en fórma 'inúsitada, de 
UA Manera vaga, 'con apreciaciones falsas, necesariamente, pues quie oculto era 
Afina que se tendía y se presentia que la Tntervetición obraría contra Jas ideas 
WA partido reaccionario. En cuatito4 duplir con lo 'pactado'en la donvención de 
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la Soledad, ningún inconveniente había en haberse retirado á donde se convino, 
pues el Chiquihuite estaba desartillado y:no era posible oponer alli una resistencia 
formal. EE 

Se desprendía del Manifiesto, que los plenipotenciarios franceses, al prestar 
decidida protección ‘á Almonte, rompieron la Convención de Londres y los preli> 
minares dela Soledad; faltando á-la fe pública de los convenios internacionales; 
ultrajaroná la Gran Bretaña, 4 España y al gobierno de México, sentando prege 
dentes que si llegaran á imperar, serían una amenaza para la independencia: de 
todas las naciones. Inglaterra y España no siguieron á Francia en aquella aventu- 
rá.que se opoñia al derecho'y. 4. sus intereses, no «cayeron' en la red de servir: de 
escalones: /á «la: ambición de Napoleón TIE, quisieron seguir otro camino y que- 
daron separadas de la alianza; obrando independientemente en sus cuestiones con 
México, lo:cual fué comunicado al gobierno del Sr. Juárez por los plenipotenciarios 
de lás potencias aliadas: : 

¿Estás faces:por las que pasaba la cnestión extranjera, no revelaban la. ligere: 
za con que'las potencias, aliadas hablan procedido al- combinar su acción?: ¿no 
manifestaban quese dejaron llevar por inexactos informes, y que al firmar, laiCon:- 
vención sé guiaroh por miras; embozadas y. recíproca desconfianza, célos y. rivali- 
dades mal disimuladis? De ótromodo es difícil imaginarse que los diplomáticos 
que la firmaron: y los gobiernos: que la aprobaron, no hubieran previsto. todas;las 
eventualidades y los escollos que resaltaban desde luego. Los comisarios france- 
ses-pretendian sostener, que el gobierno de México era el que habia roto los preli- 
minares de la»Soledad, 4:.causa de haber sido matados algunos soldados franceses 
en.el camino de Veracruz, y: protestaron contra el tratado:que se arreglaba enbre 
México y los Estados-Unidos, relativo al empréstito, pretendiendo que: México no 
podía enagenar ni-hipotecar sus rentas, porque á ellas tenía derecho la: Francia. 

El. general Laurencez, estando en Córdoba, comunicó el 17.de Abril 4108 pleni- 
potenciariós franceses. gu resolución de: seguir sobre México, en los términos sk 
guientes: “Colocado 4 la cabeza del cuerpo expedicionario, de México, 'el Empe 
rador me ha confiado la dirección de las operaciones militares, y, garantizar la 
seguridad de nuestras tropas. Después de conocer los tratados. de la Soledad, ra; 
tificados por los comisarios delas tres altas potencias contratantes, habría debido 
dictar todas las: disposiciónes conducentes á concentrar las tropas en Paso Ancho; 
luego que el ejército español hubiera operado su movimiento retrógrado.” 

«El asesinato de tres soldados franceses en los alrededores del campamento, 
no me pareció un motivo suficiente para considerarme desligado del cumplimiento 
extricto de tma Convención firmada por los. representantes de la Francia; aunq 
los atentados no. son'sinola consecuencia del decreto expedido en el mes de Enero 
por el gobierno de Juárez, que nos,¡pone fuera de la ley asimilándonos, 4: los: pira: 
tas, decreto ultrajante sostenido aun después de haberse firmado los preliminares 

“La situación de Veracruz, rodeada de numerosas partidas de guerrilleros, Y 
reducida al estado de bloqueo, me parecía ya una violación de los preliminares 
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por parte de los mexicanos, cuando recibí esta noche, de 
: > 
za; una nota oficial en la que me informa que considera 
dejados en Orizaba y que han ya entrado en convalescenci 
ta para la seguridad del hospital.” 
“En presencia de:ima declaración de tal naturaleza 
, 
tros enfermos no puedan ya contar con la protección 
Convención de la Soledad, Y que sean consider 
dame i i j 
ARE del enemigo. Mi deber me obliga á marchar en'su salyación sin 
lempo, Pues sería imprudencia de mi parte, dejarlos expuestos 4. los 
+ de un ejército indisciplinado y de jefes sin escrúpulos.” | 
3 i ; 
> e cs veta de informaros, que en virtud de los poderes militares que 
niiados, me, pondré en marcha hoy. mi i 
l y mismo sobre Orizaba. No me 
queda otro medio de proveerá. vuestra seguridad personal, que invitaros á mar 
char unidos al ejército.en el movimiento que va á operar.” z 
La hora del combate había llegado. 


parte del general Zarago- 
una parte de los enfermos 
a, como una guardia pues- 


yo debo de temer. que nues- 
que les había asegurado la 
ados. como! rehenes dejados confia- 


Una orden generali 
I ; ; al informó al cuerpo ex- 
pedicionario de las resoluciones ‘tomadas por.el general en jefe; se dieton las 


órdenes para salir de Córdoba: desde luego, y.otras fueron enviadas á Pa Anch 
al coronel L'Heriller para.que ascendiera; hacia Córdoba y Orizaba Qua a 
guarnición en Córdoba. tres compañías del 99, un batallón de ineonlótin de cl 
una sección de ingenieros y/media sección de ambulancia. po 
El resto de la columna'leyantó. el campo á las dos de la tarde y se pu 
camino para Orizaba; 4 las: cinco, cuando la vanguardia estaba á ra a 
ercaba. un oficial mexicano, el coronel Félix 


del pueblo del Fortín, vió que se ac 
Diaz, el cual seguido. de algunos soldados.se detuyo á:corta distancia, quiso par- 


lamentar y se le intimó á que se retirara. Así lo hizo, pero reapareció seguido d 
un escuadrón, y: le acometieron ; varios .pelotones de cazadores de Africa; al os 
A cayeron prisioneros y. los demás llevaron á Orizaba la kocim por 
ps esta ciudad fué evacuada retirándose el general Zaragoza la misma 
een 2 siguiente mañana entraron los franceses á Orizaba y encontraron en la 
E a Mia senda 
Ae : rcarse. Breyes y fríos, puramente 
cortesía, fueron los saludos quese cambiaron, no pudiendo ver: bien los franc 
ses que Prim:los priyara de un concurso de siete mil soldados que retiraba A 
órdenes de su gobierno.: Por la garita opuesta salía en esos momentos. el general 
eos con la retaguardia de sus tropas, que. se retiraban hacia las Cumbres de 
el y la-Mesa Central. Algunos instantes después, el general Laurencez 
Mraba á Orizaba. al ruido-de un rep1que general de las: campanas, en lo cual el 
Ministro Saligny y. los proscritos mexicanos veian una expresión de entusiasmo 
iros se ocuparon en reconocimientos; fueron instalados en el hospital 
ermos conducidos de Córdoba, y. se organizó el servicio militar de la plaza 
entro una fuerza de Gálvez que acababa de someterse á la Intervención. ; 


84 


666 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


El 25 de: Abril, ccon excepción de la compañía: del 99 «dejada en Veracruz, 
estaba en Orizaba todo el cuerpo expedicionario francés. Dos compañías» de:infan- 
teria y na sección de artillería de: marina, fueron: designadas para ¡guarnecer A 
esa ciudad, donde quedaron cuatrocientos sesenta Y tres enfermos ty «ciento,veimte 
mil raciones¡.el mando de la plaza se encomendó:al comandante: Mr. Campion, de 
la infanteria: de marina. 

Resuelto el general Prim 4 retirarse, había reunido en junta de guerra á:todos 
los jefes de la división expedicionaria españ 
¿evclabba de las profundas 'emociones, del disgusto -que sentía, 
obra en que tanto empeño tomara; estuyo afable»con sus subalternos; 
ima tranquilidad y ¡sosiego que le caracterizab: 
nes. Después de comer invitó Los jefes pasar al salón, y allí, :estando todos «de 
pie, les dirigió una arenga recordíidales lo estipulado en el Convenio de ¡Londres 
de la coalición; les relató Tos pasos dados desde que Hegaronú 


al ver destrañida la 
y mostró la 


y los pensamientos 
Veracruz las fuerzas enropeas, y el cambio que en los án 

politica suave y conciliadora adoptada; se refirió 'al Convenio de la Soledad yi 
las consecuencias deél; creyendoén una solución pacifica. “Pero Dios no lo ha que 
do asi dijo Prim 'con profunda emoción, tal vez aun no'ha llegado la hora: de 
salvación para este desgraciado país” Habló delos emigrados, del proyecto.de 
monarquía en favor del Archiduque Maximiliano de Austria; que calificó de ale 
surdo y. opuesto 4 lá voluntad de los mexicanos; refirió la conferencia del día 97 
dijo que España no era una nación que se dejaba remolcar por nadie, y que nopi 
diendo oponer la fuerza; ni autorizar loque hacian"los franoeses, ni ser pacifico 
espectadores, no les quedaba más que retirarse, dejando que el mundo les juzgase 
No profivió palabras de queja mi contra los emigrados mexicanos, ni contra dos 
franceses, dejando 4 éstos la responsabilidad de lo que pasaba, y recomendó4 los 
jefés la 'mayor cordura y moderación diciendo que iba £ dar las órdenes parade 


marcha. 
Dirigi 
y coroneles de lós cuerpos expedicionarios, 
que se nos presentaron los mexiéanos y como agresores en Veracruz, hemos podido 
ir viendo trasformar su odio, su irritabilidad natural, en diversos grados de esti- 


éndose el general Prim á la junta compuesta de los jefes de las brigada! 
les dijo entre otras Có8as: “de enemigos 


mación, hoy ya bastante manifiesta para dudar del buen éxito que muestra conducía 


Kaprija “alcanzado en el país, término 4 qué se marchaba con alguna lentitud, per 
¿on seguridad; y no dudo que dentro de muy poco habríamos llegado á Méxi0 
bajo el prestigio de Ta razón y en medio de la paz, consiguiendo ‘sin violencia 6% 
esa felicidad que tanto ha recomendado nuestra Reina y que es el propósitl 
que yo Hegué'4 creer no pudiese tener interpretación 
ecr que se dejara“ de mirar como el solo 


bien, 
del sagrado pacto de Londres, 
alguna por parte de nadie, ni menos er 
objeto de nuestra filantrópica misión.” 
Despúés de referir los motivos de la ruptura con los e 
añadió: “Fe pensado mucho, he recurrido 4 todas las fuerzas de mi imaginación 


omisarios- frances 


ola.: El aspecto. del conde:de Reus nada i 


am en todas:las ocasiones bolem i 


imos había producido la] 
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para verde encontrar un modo hábil-que nos permitier Í 
aiaa o que he dado al AA E APRISES sr 
eei A Spp TAR y“ buena: fè econ que he debido proceder de la 
a w dilema es. muy-sencillo: Ó tománmios; parte con los 
A a AOL descansando sobre: las armas-4 presenciar he- 
e Pe n TRASA A en el primer caso fáltamos & la Con= 
venció - i © Helmente- por: los: gobierhos- aliai 
gs en PRN españolas. pueden mi el o o e pe 
a i = N el compromiso. No veo:er consecuencia: otro! medio] 
TA pa ós ingleses, que retirarnos' del país; em consecuen e 
ra cris patai cut ppesiion la. marcha:á; Veracruz y que ser 
Eoen - - Dele de na Recomendó abstenerse de toda conrersáción 
ri disgusto con: éstos; á los:que calificó de biúenos 
AF verificarse el; rompimiento deltratado de A estuvo á 
l : i ; E yvo-á ¡estás 
a e conflicto eñtza las: tropas españolas y Meri, aeie 
IPERE 0 q de Réus,:quiem' no:-logró. dominar completamente la éxal- 
ciales españoles: Eo a ca bas to noros 
les e | ¡ v as fitas' de»los mexicanos; per 
e bargo, o cabailoe prevenidos,. dos oficiales se papa Pere 
e 2 de pe a de cazadores: de Africa que había salido. en su per- 
7 > blo quiso: defender á los oficiales: y el. alcalde ¡lopró, quelo fueran 
~ O$: y. pasaran ú servir $las.órdenes-del general D. Igubaia Mejía: 
O cd o en grupo treinta soldados españolas; lema: con 
ci A | A i a artillepía, é: ingenieros, y .en seguida algunos cientos 
ci ee 8 . ese mismo general. Por tal. motivo pidió. explicacio- 
A "o ea te y y éste lar contestó que él también. lo sentía; porque 
es E eva Es ¡El 14 de Abril había. expedido el generali Zaragoza 
ah Epi general situado en Chalchicomula;; anunciando que iba 
o En e fe ciega en el triunfo: vamosá poner, dijo, la. pri- 
A = so edificio que librará á la! Francia del vasallaje á:que la 
yonetas de un déspota:” 
> ya Tr que publicó el general Prim,,manifestaba los:motivos pu ne 
e poe á México: el contingente: español; los' franceses habían 
Ee EER e A + pogo de México; contra lo- estipulado: em la.convent 
o > ae. eila alianżzanprimitiranparaisreclamsciones legäles y sa 
nide agraviós::““Los:soldados-del Emperador; dijo:el generali Prim. pi 


Mánecen en el pais para establecer-un trono en favor del Archiduque Maximiliano?” 


odiu 
A 0 lo nde pá de. Reus fué; que todo-eso era: una locúrao La empresavhabía 
AA dir un extravío; los-aliados emplearían mucho; tiempo y:sás 
E as luc ando sin conseguir resultado alguno positivo: 'Logs.que de- 

a política napoleónica achacáronle:4/ Prim; qué su: lenguaje enérgico Pi 


Li 


AO 
a 
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venía más biende que se le habia quitado å: España la iniciativa en la empresa, y 
no por desaprobación del fin propuesto. 

El-10 de: Abril había emprendido su marcha de Orizaba una delas brigadas 
del ejército español; al díasiguiente continuaron otras fuerzas y una batería de 


Ambos permanecieron callados al 
jefe francés, dijo: 

—¿Qué ha pasado á nuestro hospital de Orizaba? 

—ÑAyer'á las cinco de la tarde:tuve el honor 


gunos! minutos, y. rompiendo: el silencio el 


= E A 
= e => a 


AA 
RES 


de visitar vuestro hospital,» re- 


z=“ 
e—a 


-e 
AZ > 


GI ya 


cañones, y-se creia que poco tardarían en marcharse todas las demás tropas españo- 
las: Ya se sospechaba que los fránceses, en vez de retirarse á Paso «Ancho, avan- 
zarian hacia Orizaba; pero:el gobierno de México no lo creía, pues el Sr. Doblado 
salió de México el día 16 rumbo Orizaba; para conferenciar con los:Sres. Wyke y 
Prim, deseoso de que no fracasaran sus esfuerzos:en favor de:la paz, enteramente 
ignorante de los designiós de los franceses, ya muy cláros, al no hacer caso:de las 
razones de los: representantes de España 6.Inglaterra, para que no se cambiara la 
política adoptada. 

Eù lós momentos en que el general Prim decidia-dejar 4. México, aun quería 
también tratar.con el Sr. Doblado. Este le había escrito con fecha 12 diciéndole; 
“Yono querría que se fuese usted de la República, sin: que hiciéramos un tratado 
que llevara usted á $: M;la Reina; como una prueba de las simpatías que ha sabido 
usted conquistarse en México: por sw conducta noble, recta y verdaderamente'di- 
plomática” “Tengo la persuasión íntima de:que:no hay motivos para que las rela- 
ciones:de/dos pueblos hermanos y semejantes en costumbres, permanezcan inte: 
rrumpidas; y si usted está dispuesto, iré con mucho'gusto'á Orizaba: ó cualquier 
otro lugar que usted me designe, para tratar; estoy cierto que es un medio bueno 
para enténdernos:” Le contestó el general Prim, aceptando; en unión de Mr: Wyke 
y el comodoro Dunlop, la cita-relativa al! tratado que convenía hacer antes'de 
dejarla República, señalando para ella el día 17. 

Resuelta la retirada de las fuerzas-españolas en la conferencia del dia’; coni 
vino Prim coi los:comisarios franceses en que el día 20 pasaría él por Paso Ancho 


ców sus últimas tropas, y que al siguiente día podrían avanzar los franceses sobre 


él Chiquihuite; esperaba'Prim al general Doblado el 19:en la tarde, pues que había 


ofrecido itá concluir tratados don los ministros inglés y español, cuando consor 


presa. supo Prim que las franceses volvían sobre Orizaba; El día anterior, 16 
habia pasado 'por esa ciudad el general Zaragoza con dos batallones y una baten, 
llevando el ánimo. de seguir el movimiento de las fuerzas francesas, pará ir ocu 
pando las poviciones que abandonaran y que pensaba defender. 

A las doce de-la noche recibe Prim una comunicación del general Laurenée% 
diciéndole que en adelante era él quien mandaba; que el hospital de Orizaba esta 
ba en peligro, que iba: d:osalvarlo* y: que invitaba á los comisarios franceses Ù 
que le siguieran: si querían: ponerse en sálvo: Al'amanecer del 20'salió: Prim'de 
Orizaba con el último escuadrón y: encontró 4 media legua á la división francesi 


que:avanzaba en-son:de guerra; al'verle los jefes:franceses, tocaron ¡alto! los clas 


rines y acercándose Jurién dela Graviére le dijo: 
—¿Y bien, general? 
—4¿Y bien, almirante? le: respondió Prim. 


— y'todo'estaba tranquilo. Vuestros enfermos 'en:0 


corri:sus salo ñ j i 
nes: acompañado del jefe de: sanidad, y: nada demostraba que hubiera 


oa qe siete, Í las nueve y á las ónce, pasé por' delante: del hospi- 
sma tranquilidad; hoy 4 las cuatro de 1 ñ 

A : ; e la: mañana he mandado un 
ayudante de campo pará ver'si durante la noche habla ocurrido alguna novedad 


rizaba € 
podrían:estarlo:en los 'hospitales de París. enero a. 


Después de haber dicho estas 
tar y: continuó sú marcha. 


E , s . b 
Ee Seja 7 ei Ppeti ii en Córdoba, expidió un manifiesto 4 sus 
- ndoles: que hacía muchos días deseaba diricirl 
con objeto de:instruirlos: de su venid Í e 
a 4 la República; pero las ej i 
estar-:pendiente un armisticio is TAa 
| ' y 'de' encontrarse bajo la tecció 
francesas; no*le:- permitían» habk: : tia 
$ ar hasta hallar una o i 
+ ast portunidad para hacerlo. 
Hr e dura de Francia, al encargarse de la situación, manifiestán 
8 deseos de los gobiernos aliados, creo de mi deb 
| E obie 5 er romper el silen- 
m oyee guardado contra“mi voluntad y que ha dado lugar á q los enemi- 
g o en, BARE h hayan publicado proclamas apócrifas.”:: 
se a que al volver'al seno de la Patria, no le anim imi 
el de contribuir:4 la pacificación: de la Repúb Ed ec 


lica, y coope 1 imi 
a na n e , Y Cooperar al establecimiento 
gobierno'ñacional, verdaderamente de orden y moralidad, que hiciera cesar 


z pom ig mis peo garantías para las propiedades, tantó de los nacio: 
a ea ea Se creía å propósito para esta misión por'ser extraño 
a o : e ha ta desgarrado á México durante tantosáños; al grado 
Boenia la pencon de las grandes potencias occidentales de Europa; 
E sfuerzos tenderían siempre *á' procurar -læ reconciliación de los 
Pe — ER a gs a de entre ellos los odios y: las discordias; 
erica ás w > as e; oa que satisfacer ninguna” venganza ni pedir 
S ganajsiéndole suficiente laque la Nación le había dado! por: los! ser: 
de que, Cumpliendo con su'deber; le había hecho antes y después de la Inde: 
o ea áspitación hoycantés de bajar 4 la tumba; consistía en procu- 
| a paz de que por tanto'tiempo'había'carecido: 
as ra os pará conocer los deseos de los gobiernos aliados, 
e. | e : paral qe” los franceses, porque se” estableciera en 
rre Infortunado país: y por los mexicanos mismos,un gobiernosólido y dé 
ao para que desaparecieran “el' pillaje y el: vandalismo; relñántes en 
Útajas r a y: para que el nudo comercial pudiera gozar de las inmensas 
ce múestro país tan fértil y de tan magnífica situación geográfica 
venir para explicar esas sanas intenciones que, (por otra parte, dee 


palabras el general Prim, hizosun saludo mili- 


'Apresuró $ 
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plicaban: la idea: filantrópica de asegurar para siempre la independencia, la macio- 
nalidad y la integridad del territorio mexicano. 
“Para el establecimiento.de un: nuevo: orden de cosas; dijo;: debéis: confiar en 
læ cooperación eficaz de la Frañcia, cuyo: ilustre'soberano hace señtir siempre su 
bienhiechora influencia, por donde quiéra:que esnecesario: hacer que-prévalezca una, 
cansa jústa- y civilizadora.” El Manifiesto terminaba: asíz-:. - 
«¡Mexicanos! Simis hohrosos antecedentes,! si; mis servicios 4 la Patria; ya em 
la Incha gloriosa: de nuestra independencia, como en la.dirección: de su política.en 
las diversas épocas en que: he- formado. parte, demuestro ministerio, d cuando he 
representado á la Nación en el extranjeros: si «todo: esto-puede ¡hacerme mereter 
viléestra confianza, unid. vuestros. esfuerzos d los. mios; y-ebtad ciertos que-obten- 
dremos prontamente el establecimiento de un gobierno takícomo :conyiene: $ nues: 
tro carácter, 4. nuestras' necesidades yid «nuestras. creencias: religiosas. Asiios lo 
asegura vuestro; compatriota y mejor dmigo:? tub 
También: el: jefe José. M: Gálvez publicó! una proclamá;, sosteniendo: que: la 
Independencia: de Méxicono corria riesgo, quel. aceptaba la noble <y: leal-prabee- 
ción: de' las arias francesas: como! un bien” del cidlo; y: veta: ¡en-' eb nombre: dé 
Almonte un programa! en el. que: estaban :instritas: :lasi; ideas de- amor ale 
Patria. Í e : O HBEI ¿ed OL-5D DSi y . 
El día 24 de Abril fuerow'arriadas, las: handenas- española: 6:inglesal que desde 
Enero habían ondéado :en- Veracruz, y «en eses acto las sálmdanon coidas bizos 
de: ordenanza. Los: gobiernos español 4: inglés, aprobarom'¡la- conducta: dë sus 
respectivos representantes, siendo.notables' en! este: pinto los. despachos ¡cambiados 
entre e+ comisario. inglés-Sir. Charles, Wyke y, lord John, Russell, fechados el 28 dé 
Abril y. 22 de Mayo. El Sr. Serrano; en su calidad.de gobernador del Departamento 
de: Veracruz, había nombrado.empleados paraclas. oficinas derla plaza; inclusos-Jos: 
de la aduanan marítima; en: ma proclama manifestó. el programb.que sé proponid 
seguir, ofreciendo protección :4:-todos los-partidos- y castigar con-severidad: %'los 
perturbadores: :del orden, lapaz y moralidad; también publicó otra. proclama-eh 
El capitán: general dela Isla ide Cuba comunicó. 4/su gobierno-en-un: ofició; 
que: Los! plenipotenciarios franceses se, habian: negado. dá ¡embrap:en- conferencias y 
que le manifestaban haber firmado «el! convenio de la Soledad: solamente por dejé 
rencia, personal al general; Prim; que: serrebivaban, y despues. seguirían sus opera: 
ciones sobre México. Las fuerzas; españolas: mprendiansu regreso áj Veracruz; Y ; 
Prim, pedía. al: capitán general trasportes; paraconducirlas 4 Cuba: El geneval Se- A ORNE e cil LI a ri N NE. 
rrano:reunióel gramconsejo,explicó:la situación, y conyino que la retirade:noera e a a O da a E her 
un/pasodemasiado.grave, pura darlo sin orden. del gobierno; Se-decidió- que la:reti- ER de Atos de ico el pu ado Eon e ao Mariee eea 
rada 4 Veracruz era buena; pero no-el.abaudono-del país. Elt de- Abril enviaba i e, 
el general Serrano un-extraordinarioinformandoal general Prim de: tal resolución; 
y designó.al general Gasset por si creía, Prim que su. honor le.exigía separarse: del 
mando: En el mismo sentido, de que la,:expedición: española; no:debía vetirarses 
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escribió :4-su gobierno el ministro español en Washington; insistiendo en no dejar 
á Francia desarrollar sus planes y en que se respetara la verdadera voluntad de 
México para constituirse; 

El general Prim siguió en Veracruz atendiendo al reembarco de todas'sus 
tropas; habiendo presenciadoel de gran parte de ellasyswsalud estaba algo quebran- 
tada debido á los disgustos que había tenido desde la: llegada de Almónte, HI 
pronunciamiento en favor de éste se retardó en Veracruz, por la presencia de Prim 
y de.sus fuerzas enel puerto. Cuando:supo quel capitán general de Cuba, Serrano, 
se negaba ú poner algunos buques de guerra 4 su disposición; para que represa- 
ran las:tropas- 4 Ja Habana, contrató cierto número de buques mercantes. 

El secretario de la jefatura de sanidad de'la expedición española. en México, 
D. Juan Martínez Muñoz, formó un vestado demostrativo «de los enfermos habidos 
en el ejército español desde su embarque en ¿la Habana el:28 de Noviembre iđe 
1861, hasta €l completo reembarque en Veracruz¡el 28'4e Mayo de 1862. 'El nú- 
meéro' de enfermos 'ascendió 4 6,669, delos cuales salieron «con alta para sus uerb 
pos, poco más de "cinco mil, se: embarcaron para «curarse en' la: Habana 1,033; 
murieron 181 y fueron conducidos para la Habana al fin de la expedición, 523; 
calculó que hubo un muerto por cada veinticinco enfermos. 

Sabiéndose en Washing ton desde principios de Abril, que el elemento francés 
dominaria en la expedición y que era casi segura la desunión: entre los aliados, y 
con motivo de los rumores relativos 4 que los franceses iban 4 establecer un simu- 
lacro de gobierno con Almonte ú:a cabeza, el gobierno de los Estados-Unidos 
mandó instrucciones 4 Mr. Dayton; ministro norte-americano.en París, para:que 
pidiera explicaciones al gobierno del Emperador. El ministro de Francia en Wash- 
ington aseguró á Mr. Seward que eran infundados -los rumores que circulaban, 
respecto de las intenciones dela Francia para establecer una monarquía en México, 
con lo cual se manifestó conforme Mr. Seward, quien no: vió ventaja alguna-para 
la Francia en la "monarquía y sí el peligro de que se agriaran:sus relaciones con 
los Estados—Unidos, y supuso que-si se:quería derribar al gobierno del Sr. Juá- 
tez, era para organizar otro que reconociese y pagase los:bonos de Jecker y Peza. 
Mr, Thouvenel aseguró 4 Mr. Dayton, que la Francia tenía el propósito demo 
intervenir:en los asuntos interiores de México, sino obtener el “pago de sus recla- 
naciones y reparación por los perjuiciosió injurias. que-se le habían hecho. 

Nadie creía que no fuese: la mente de Napoleón atacar en México:el sistema 
republicano, haciael «cual era invencible su mala voluntad; además, la: propen= 
sión que manifestó á extender por 'todo-el mundolo que lHamaba la respetabilidad 
y la gloria de la Francia, y-sus proyectos para:imponerse ú-las Repúblicas hispano= 
¡Mericanas, tenían por único obstáculo á los Estados-Unidos; «deseaba la.dobilidad 
de éstos, habiendo dicho :en-el cuerpo legislativo Mr: Billaut, ministro ¡sin cartera, 
que no convenía á la Francia la influencia de los Estados-Unidos en la República 

Mexicana. Pero éstos adquirían cada vez más seguridad en su triunfo, por:el éxito 
ivorable de los ejércitos de operaciones. La expedición enviada 4 las costas de la 
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: sli fines, aunque:los 
: de:Brunside; había. realizado sus 
lina del Norte, al. mando ; > aciones 
T istas cam batieron con tenacidad; era feliz también el Norte en E Es ple 
A ] Mississippi y la bandera de la Unión ondeaba en casi todo el Sam, Ei SS 
lle de ¿PA y Nueyo-México. Las partidas de is dis mae 
par f sī texanas ¡salidas : 
adas por fuerza s 
saban:el Río Bráxo,. eran. desarm : ligadas: 
mi Ma kabiendbsoštido esa suerte las de Carbajal cuando: ¡fueron oblig 
mgg , i 
vantar el sitio de Matamoros: a 
ley eb 91 de Marzo salió de Paris:para Tolón, el. general Ec que n cion e. 
Ni AAKE l. trasporte de vapor: 
- qa barcarse en el. trasp : 
Irimea y en Italia; iba 4, em i minado 
poa y i D tomaría un: cuerpo. de: tropas que Napoleón 88 qe ot ie 
Es A 4 México:como refuerzo, compuesto'.de dos regimientos de ita 
ala un batallón de cazadores: Luego se dispuso" que > AERE: cil 
dls a Las autoridades marítimas de Tolón tomaban pa yan 
Para e el material de guerra en grandes $ 
asporte de aquellas tropas y ES : TE ERE 
ar a emprendia su marcha para México el Sr. La. Fuente, Ar i ia E 
do Ti mexicano en París, confiando el cuidado-de:sus compatriota 
potenciarlo 


nistro peruano, 
Después de la di 


$ y en una enél 
ini fué.completamente aprobada 7 
a. del ministro La Fuente | 
Emperador: Iad dirigió al gobierno francés el 7.de. Marzo, as 
ji o e 2 
í ri Saligny hubie 
'n de no haberse.retirado,-porquetenía la esperanza de que:M oa di 4. 
pIE convenirseccon el gobierno del Sr. Juárez, quien en n h Bo 
l sl . . Lo e ac jdi 
EERO, l.camino de -las "negociaciones. Declaró:que cesaba a Leg EN 
a a ortes é hizo algunas observaciones acerca 
México en Francia; pidió sus pasap a, Semi 
j fendiendo la dignidad desu g 
la justicia de la causa de México, defendie a 
T ue Francia creyó conveniente emplear 4a 7 
SES i ia. Consideraba.el Sr.:La Fuente, que 
Méxi ada tenía que hacer la diplomacia. Consider 
xico, n i pic ; 
los motivos alegados no eran di ni Sii EEA to 
: i XICO £ ' ¿a 
a hi ei es y solamente aplazaba el cumplimiento de:ella; 
i acion g i ye 
ono negaba¡sús oblig wro 
a Gén denna imperiosa necesidad. Lia deuda con Popa an 
bajo la y Leobierno del Sr. Juárez, aun siendo Miramón el Presi. e o 
fe ; . y 
gada ze da y á4eso.se debía que no faltaran sino.cosa¡de dosciento m 
ja ] azaba 
aa la ie amortización. El gobierno del Emperador pana a 
imti 1 i i 
i eclamando millones:de pesos, simtitulos ni pruebas. ¿Se relir 
rra T 


4: lás preocupaciones de Mr. 


jaba, i n 
eta: P vee cl 32. de Saligny había tomado sus informes; y.en todo. caso el g 
parte de do ; 


eri países agitados:por la guerra civil, 


- aba la 
lación consiguiente 4 los obstáculos. con que tropezaba'1 


gica y razonada nota que éste 


rno de México, la Legación mexicana en Paris 


Mr. de Saligny presentó como-razón 


] i j- 
de Saligny contra el gobierno de México, yá: los g 
¿ometidos: contra súbditos. franceses, ignorándose 


nn 


gobierno francés no quiso la paz 
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El supuesto asesinato de Mr. Salig 
ción judicial. “De veras, señor Ministr 
do:las calumnias tan atroces y ab 


ny había resultadofalso, según la informa- 
o, decía el Sr; La Fuente, que cuando recuer- 


surdasg que muchos periódicos se han permitido 
en Francia, España é Inglaterra contra los mexicanos, contra su sociedad y contra 


su Gobierno; cuando veo que en Francia, aun en las altas regiones del poder, se 
acusa á mi gobierno de poco escrupuloso y á mis compatriotas de bárbaros; cuan- 
do veo que su buena voluntad y sus clamores de amistad con la Francia, se 
convierten en cabeza de Proceso, no puedo menos que convencerme de que las an- 
tipatías nacionales se encuentran más bien en Europa que entre los habitantes de 
México.” “Se nos echan en cara las revoluciones de México, ¿por qué nada se dice 
de otras más desastrosas y sangrientas? Yo tengo la convicción de que pocas na- 
ciones en el mundo, han sufrido tal cúmulo de males como los mexicanos con la 
dominación extranjera,” Enumeraba el Sr. La Fuente todas las conquist 
das en las revoluciones mexicanas, encomiando como un beneficio el establecimieng 
tode las instituciones republicanas, y declaró que para conservarlas estaba México 
dispuesto á hacer todo género de sacrificios. Calificó de gratuitos los cargos de 
anarquía y desgobierno hechos 4 México, y que servían como tema para la expe-, 
dición de las potencias aliadas; éstas-usaban de un lenguaje propio para impedir 
todo arreglo con el gobierno mexicano, habiendo dicho La Gravière que era inútil 
tratar con la anarquía. Ninguna de las causas anunciadas, explicaba ni justificaba. 
la agresión violenta contra México, que no habría recibido mejor tratamiento aun. 
cuando no se hubiera expedido la ley sobre suspensión de pagos, pues desde antes, 
ya por el asunto de las Hermanas de la Caridad que no eran francesas, ya por el 
negocio Jecker que tampoco lo era, el Ministro Saligny había amenazado al go- 
bierno mexicano, y á la Nación, con la. ruina segura, si no aceptaban las condi- 
ciones que «les imponía. No se había publicado dicha ley cuando el ministro 
Thouvenel anunció al Sr. La Fuente, que Francia había llega 
Inglaterra-para tratar á México con rigor, y antes de public 
Opuso el ministro de Relaciones francés, 


as alcanza- 


do á entenderse con 
arse aquella ley, se 
å la recepción oficial y regular del Sr, 


La Puente, aunque después no insistió en su negativa. 


Después de publicada la ley, el gobierno francés rehusó oir las explicaciones 
que el de México quería dar, y resistió al arreglo y la garantía que el gobierno 
de los Estados-Unidos: ofreció para el pago de réditos de la deuda de México. ¿Y 
por qué si esa ley fué el motivo del rompimiento, cuando quedó revocada se au- 
mentaron los preparativos de la guerra? Los agravios, las satisfacciones y las garan- 
tias eran ya asuntos secundarios, “trátase de una intervención política con el fin de 
imponer á México por rey, un principe extranjero.” Esto explicaba el por qué el 
con México; esta nación y no Francia era la que 
había dado pruebas de una paciencia ejemplar; la protección de la Francia al par- 
tido reaccionario mexicano, había prolongado los horrores de la guerra civil, 
“Las potencias aliadas dicen que no van á: intervenir en la política sino á liber- 
tar al pueblo ¿y este mismo hecho no era ya una intervención? La ley de 1 
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cioties había sido violada desde él principio de las hostilidades y la ócipación de 
Veracruz, sit haber ditigido al gobierno declaración alguha, reservándosela pára 
más adelánté. ¿Qué razones habia pará tantos átaqués y atropellos perpetrados 
cón deliberación y sif necesidad?” “México podía ser conquistado pero ho someti- 
do, y no se le conquistará sin que antes dé pruebas del valor y virtudes que sé Ké 
niegan; no qiiiso por rey ni á su mismo Libertador, y 4 ningún precid iceptariá 
lá monarquía extranjera, empresa ruinosa y terrible pará México, pero que también 
lo'sería para $us promovedores.” Concluyó el Sr. La Fuente protestando contra to: 
dös los malés que resultarian dé Yin injustificable guetra; los qué catisaran directa 
ó indirectamente Lis tropas 'ó los agentes de lá Francia, serían exclusivamente de 
lá responsabilidad del gobierno de ésta. 

Al dár pòr terminada su misión, se dirigió D. Juán A, de la Fuétite 4 Londres; 


habiá ya producido imensa serivación en las regiones oficiales y efrciilos diplo- 


máticos, la tota efi que el representante de México pidió sús pasaportes 4 Mr. 
Thouvenél, siendo unánime la opinión de que hacía tiempo no había llegado á oidos 
del fobiérno imperial, una defenga tati viril y firme de la justicia y del derecho; 
en lo que estribú sù fuerza, más que en el lenguaje y él estilo; dióla A conocer en 
Londres el “Morning Advértiser.” Los diarios de España atacaban á Francia y 
algunos franceses á las otras dos riacioties, culpándose unas A otras de que Ta espe 
dición no hubiera producido buéños resultados al cabo de tanto tiempo de la ocu 
pación de Veracruz; entonces Napoleón, en vista delo que pasaba, envió al general 
Dovay 4 ese puerto con algunos Véfiérzos. 


El Sr. D. Juán Antonio de La Puente lleyó 4 New-York el 23 de Abril, eón 


órdenes expresas y terminántes de represar sin demora 4 México. Dejó un Memo 
rándiim para el secretario Mr. Sewárd, informándole de la disposición en ques 
taba Europa con relación 4 México. Cuando Mr. Seward $e Tmpusó de ese doct- 


mento, dijo: “No hay cuidado: en Europa disponen de nosotros 4 su arbitrio, yA 


hasta- se dividen yá nuestros despojós; pero todos esos planes vendrán abajo Con 
nuestros esfuerzos. Nuestra situación méjora cada día mas, y espero que lo mismo 
suceda con la de México. Los aliados Mévan ya más de cuatro meses de estar ei 
el país, y hasta ahóorá no han hechó nada. Si ocupin la capital, habrán adelantado 
poco y les pasará lo qué 4 nosotros, que no sabiamos cómo desembarazarnos dl 
ella en 1847.” 
Lía ruptura producida én Orizaba coi lá retivada del general Prim y de sí 
soldados, se pudo pronosticW desde él día 'en que el ministro de negocios extrai 
jeros en Francia, Mr. Thouvenel, al impulsar 4 España pará el camplimiento 
del sueno dorado de establecer wha monarquia 'en México; exclula por uni especie 
de veto absoluto la candidatura de los principes españoles; desde entoíicés la ahem 


za estaba desquiciada; cooperando España con más de las dos tercérás partes de 


la Túérzá armáda, reclamar de ellá los sacrificios más pesidos é imponerle wi 
hünilaciót naciohal, era buscar algo imposible cupo desentace fatal debería st 
uid ruptura, ¿Qué razón política podía dictar ésa exclusión? ¿podía satisfacer 1 
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ambiciones castellanas, el haber dicho Mr. Thouyenel que era necesario seguir el 
ejemplo de lo. verificado en Grecia, allá donde la Francia, la, Inglaterra y la Rusia, 
se habían comprometido á no sentar en el nueyo trono å PORNA, de HR personajes 
de las naciones á cuyo esfuerzo común se debía el NUEVO alan de cosas? par 

Durante los últimos días de Abril, estuyieron llegando á Veracruz laa fuerzas 
españolas del Interior; daban muestras de hallarse muy. abatidas y presentaban a 
peeto desastroso; algunos soldados estaban descalzos, pues. ese ejército vino pobre- 
mente provisto; se iban presentando. los batallones en el muelle para embarcarse 
en buques británicos, lo que dió motivo á que los oficiales y marineros ingleses cri- 
ticaran al comodoro Dunlop por la oferta de los buques, calificándola de indebida 
y aun necia. Las tropas españolas regresaron primero á:la Habana en los buques 
de guerra; “El Pheton,* “El Mersey? y “El Disparate” condujeron una. parte 
Después, de la Habana fueron enviados seis buques para reconducir los LE 
chos de guerra, El general Prim puso un correo al capitán general de Cuba 
pidiéndole trasportes para llevar sus tropas á la Habana; el general Serrano A 
negó á mandarle buque alguno y le ordenó que permaneciera en Veracruz hasta 
obtener instrucciones de Madrid; pero antes de recibir esta respuesta ya había 
embarcado algunas tropas en. buques de guerra ingleses y una parte estaba en 
camino para la Habana. a Siy 

En varios trasportes de guerra ingleses y españoles, continuaron á principios 
de Mayo Hegando å la Habana tropas pertenecientes á la división expedicionaria 
española. En el vapor “Berenguela” arribó, la señora de Prim, con su hijo de tier- 
n4 edad, dos ayudantes de este jefe, algunas compañías de artillería y una del 
cuerpo de ingenieros. La señora condesa de Reus, al desembarcar, se dirigió con 
na guardia de honor, á la quinta del marqués de Marianao, próxima á la Habana. 
Los dos ayudantes, condes de Cuba y Campos siguieron al otro día, en el vapor- 
correo *Isla de Cuba” con destino á la Península, llevando al gobierno de Madrid 
despachos del general Prim. Este procuró que las cosas marcharan muy de prisa, 
por creer que asi debía procederse; el reembarque de las tropas se verificaba con- 
tra las opiniones que prevalecieron en la Habana. Los franceses quedaron dueños 
del territorio mexicano que ocupaban los aliados, y fué abatida en San Juan de 
Ulúa la bandera española, la primera que ondeó en aquellas almenas ¿4 consecuen- 
tia del tratado de Londres. y Y > mel 

El reembarque de las tropas españolas fué juzgado de muy distintas maneras 
fire los hombres políticos. de España; el Sr. .Ológaga lo consideraba como un 


ceso casi fausto; el Sr. González Brayo como una desgracia; el elocuente orador 


Sp, Rivero lo calificó desun- gran desastre; otros cómo un suceso desgraciado; al- 


T Emos como una de las fatalidades que hay ¡en la vida de las naciones; muchos 


sPinaron que Francia nada podía hacer sin el concurso y apoyo de España, nación 
que no quería por ningún motivo el protectorado de Francia en México, ni que 
este Pais fuera á añadir nna:estrella más A la bandera de los Estados-Unidos. Los 
*hañoles, al retirarse, ya no desdeñaban tratar amistosamente 2on Juárez, á quien 
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i lio; 
Reina senta X 
l por los labios augustos s TR con Juárez calificado 
el: gobierno a llamado afrenta de la huma a dy azote de la raza 0as- 
, tes habla > verdug j s las 
Er ia si España como enemigo de cs las' expulsiones y de todas 
Teal á dponalos personificación e la: 
i e es , - $ » 
tellana, asesino ; ellos: zol “Blasco de Garay, 
zas llevadas á4.cabo contra el vapor español “B e 
venganzas 118 M entraba 4 la Habana | Primy cónde:de Rent y mar 
A 7 0) rim, e- 
El día 9 de May ¡endo al genera iásmo por el pu 
ruz, conducie , con entusias 
procedente deyeraer ce Estado Mayor. Fué saludado el recibimiento erá mucho 
delos Castillejos, con L elemento catalán, a sxico. Salieron á recibirle 
: or e A a Mé $ 
it aar ONAE ETN úando estuvo alli de paso par 1 capitán general se fué 4 
menos estrep1toso que ha balcaba; y después de visitar i varon varios oficiales y 
los generales Gasset y ECO En el A LH A la vez arribó con 
> , ilia en M . EL Isabe : p 
PORTE con. st ce soldados del regimiento E después el “San Francisco de 
cerca de CAAS añol “Concepción” y dos hata y enfermos. ió 
es a . 
soldados el vapot esp y “Alava” con tropa de 2a le atribuye gran ambición 
Asis? el dia 12 el vapo ducta de Prim, al retirarse, e la corte de Madrid para 
i : on r j a ; 
BEEP T i do por ella habia Ja S a una diadema real ó por lo 
i À é) 
personal, y qüeimpu haale se le supuso soñando con 
la expe > 
llevar adelante 


pero 
menos con el bastón de virrey, 


. "anzas; 
3 A $ esperanz 
inimo magica A 
“Vichy había hecho nacer en su anu Mai pretendia implantar 
patria. Su naje a e ar del orden de cosas que tre 
o conocimi 
desde que tuv 


í 3 


¡a seria la 
la Francia 
, ea ió que tan sólo A 
e AERP al Interior, y pe bierno abandonara 1 
a expedi 
nado para un 


. . 7 su oo ¿ de 
“usi decidió que su 8 ¡Sousto 
lecayeron sus ilusiones y Se manifestaron el disg 
aproyechada, Ta disfavor con los franceses. 
j 7 en : ció 
oniéndolo iér en México; 
partida, p tardia NO 
j ; s-Unido! 
AS EN 1 de ejemplares en los ss ón, diciendo que causaba esta 
; ad jemy i š a 
repartió gran canti trárias á la política de Napo a cono dió å los que 4 els 
icias contràrias alestar > 
ba noticias fundo male š ids 
propala inquietud y pro Creo una tatás 
> nucha mq vas llegar á s 
á los franceses 1 ryter dón México podía leg 
ss TUE Ó 
dirigieron: “q? e 
- 33 de dijo 
Francia. e ARA 
A po s comisarios aliados, gran 8 e la Reina de Es 
il, entre 10 entari RE 
Orizaba el 9 de Abri, a to se reconoció que el edad en todas las disp? 
6 A . ** pe ci $ E: 
que el más vivo peñas; p olita leal, prudente y a e expedición, y aos 
paña había seguido Lio en el azaroso curso de suscitó la duda a 
. ue 1 4 ne ge í » E 
siciones que tuvo q acerian divergencias, desde Ene Sebnaid ala 06 as e 
I po las reclamaciones respecti 5 á las del gobierno fran ia 
obligación de MEA lenipotenciario inglés o tivo'4 los Preliminares de u 
O a n g 
1 expuso el p A vió en lo re = tables € 
CUE, NS isión, según Se r España acepte pe 
ha la previsión, > laterra y jeron 
no fué bastante del por los gobiernos de Ing s de lás cláusulas que pud 
Soledad, considera sesen' conformes con alguna 
' no estuv 
fin, aunque n 


q 4 


trofe parada? 


us 


ran á presentarse, querí 
pués de un acuerdo am 
tualidadés que encuent 


que con el tiempo descubrió. 
El gobierno español no 


Gravière; ñi creyó que fuese 
pidió el a 


y representantes para que 
paña esperaba que el de 
s por él almirante, quien 
paña; solamente bajo este 
os que debían ocupar á los 

drían resultados más satis: 


concepto entraría en la 
bres gobiernos; esperaba 
factorios' que el 
tos. de éstas, los 
pleñipotenciario, 
En los días en « 
él vicealmirante 
“Moctezuma” 
le decía; « 


Jue salían de Veracruz los últimos soldados españoles, llegaba 
La Gravière, el día 6 de Mayo, y se embarcaba en el vapor 
para N ueva—York; este viaje era el resultado de la carta en que se 

regresar á Francia, quedaba facultado para 
hacerlo.” 


desertado, pasándose 4 las filas de 

tad de la carga, solamente de víveres. 
El gobierno español 

de la Monarquía en Méxi 
DOF aceptar esta forma 
declaraba 


> 

declaró oficialmente al general Prim, que los partidarios 
Co, exageraban en Europa los deséos del pueblo mexicano 
de gobierno. A la vez “La Correspondencia de Madrid” 
que los artículos publicados en 


“La Epoca,” diario ministerial, en favor 
andidatura del Archiduque Maximiliano de Austria 
nera alvina las Opiniones y sentimiéntos del 
dico semi-oficial, “La Correspondencia,” 
contnet 


éndose al periódico francés “Le 
Pays:” “la aprobación dada á la conducta del general Prim, sépalo el- periódico 
Francés, hö es un ácto de cortesía, sino de justicia, es la expresión de los sentimien- 
orde S, M: la Reiña y de su gobierno.” “También se equivocó el periódico francés, 
tl suponer que el Embajador español era encargado de dar a] gobierno francés 
explicaciones satisfactorias, precisamente sobre los asúntos de México. El general 
ncha no tiene que dar explicaciones sobre hechos que han sido aprobados cóm- 
Pletamente por el gobierno de la Reina.” «Va 4 París para que la solución que se 


, NO expresaban en ma- 


gobierno de España. El mismo perió- 
dijo con motivo de haberse aprobado la 
a del general Prim por su gobier 
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cés, sino al contrario, precediéndolo. 


General Juan José de la Garza. 


la brigada de Tamanlipas. Se incorporó al ejército del Centro á principios de Mayo de 18839 
blo de Ocotlán estuvo en observación para auxiliar los movimientos 

intentaba socorrer la plaza de Puebla sitiada por los franceses. El general de la Garza estaba encargado del Mando 
militar de la Capital-de la República, al retirarse el gobierno del Presidente Juarez para San Luis Potosí. 


Jefe de 
el pue 


Situado eu 
estratégicos del géneral Comonfort que 


Y DEE HUPERIO DÉ MAXHATIANO. 
En la sesión del donereso español 


nistito español Cald 


acontecimier 
causado más lutó 4 mi país; si terfamos qüe hacer 
Sino teníamos qué hacer, ¿para qué hemos ido? No 
sado á Cúba para callarnos. 
en que se encuentra; y esa 
volamente acogida en Méxi 
Ó rá pií: ráricia, sintiendo que el 
conde de Rétis hubiéra _Guérido hacer solidarias las reclamaciónes españolas: ton 
las francesas. “La Gaceta” de Madrid” declaró el 17 de Julio de 1862, terminada 
lá misión cónfiada al téniente: general D! Juan Prim vel 17 de N oviembre «del año 
anterior, quedando la Reina muy satisfecha del celo, lealtad é inteligenciacon que 
la desempeño: E g 


dotación completa decada pieza, iban doscientos artilleros de aumento, Ese jefe 
dirigió úna proclama 4 las fuerzás de su mando, la que terminaba dando vivas al 
konor naciónal, al Supremo Gobierño, y mueras á los traidores. 

La derrota y fusilamiento: del general Alatriste, distrajo una parte de las 
Hopas enviadas para ingresar “al ejército de: Oriente. El Sy. Alatriste, confiando 
én que/el jefe Antonio Carbajal cubría su retaguardia, salió de Matamoros Izúcar; 
pero faltándole-el apoyo; ke encontró sólo y atacado por Márquez, Cobos, Vicario, 
Acebal y Montaño, fué derrotado y fusilado. Por esos días recibían los reacoio- 
Mriós órdenes de Almonte para que se dirigieran 4 Tehuacán y formaran la retá- 
glardia del ejército francés. El 17 de Abril salían ¡de Puebla seis mil soldados, 
Me'con los tres mil que estaban en la Cañada de Ixtapa, formaban la respeta ble 

visión que iba 4 ocupar el Chiquihuite tan luego que los franceses volvieran g 
"pasatlo. En Córdoba y Orizaba se háblan declarado algunos ¡por la presidencia 
We Almonte y vel protectorado francés, siendo el general Taboada jefe del movi: 
misto. 05) 


> 


s A T - < == = Eae - = -F 
neoan -- - = - ZS == = = Ss =- m= = 


HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 
680 


In- 

i defensores de la 

lias. de los mismos ; 3 
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Los franceses pacíficos asos. más notables el, asalto de un m dad 

dra adado por varios franceses 4: quienes 

arrer 


: edia; 
; cantidades que les p 

: es: Montejano, porque no podian araa aaia AEA Salas 

irere si Intervención se levantaron porción 3 aia en el distrito de Chal- 

En contra de la E diputado Vicente Riva La ? “as declara: 

torización el dip - llos el Sr. Desfontalnes, 
cuales obtuvo anto: : en México, entre ellos de Márquez 
; ceses: residentes iria con las fuerzas q 

co. Algunos fran: “Sroito francés no se reun aora 

e el ejército ir ho monarca extranjero, 

ron por-la.prensa, ali id no levantaria aquí un a no intervendria en 

bos, y que el gobierno, fr > 

y de Cobos, bía asegurado, que:el g irante La Graviére, 

Thouvyenel había J también por el almir 

Pp tos. vertidos, tam : franceses de la 

o conce > se los fran 

RU. mo al leal. y, valiente. quelipanso dos en guerra con 

: a Co 3 en © 
Pps a z} a y tampoco creían que india 
conducta. de Saligny, 


México: 
Pero to 
palabra empeñada por 
deplorable efecto; el ppe 5 
calificaba de bárbaro; el resp i 
menzaba'por pisotear una prome 
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nor Nia e bían sido engañados por los que se procla) 
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justicia y la equidad. 
El 31 de Mayo lle de 
Mayor, á bordo del vapor españo 


justificar 
do esto ¡no bastaba para justifi 
los ¡franceses era un 


ilia y Estado 
: Tueva-York, con su familia y 
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- 5 . » = . ur - fr 
nifestó.que ha s ando del ejército expedicionario, procu A acd 
antes de tomar el m es de su gobierno.: En una conferencia 
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na iia pero que él AA ee Ñ de resolvió retirarse, Aunque he 
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a no.tener pat de esfuerzo: para ño más 
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: h y am ` arle š 
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que éstos lo recibirían. 
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gta procurara evitar una guerra TE la isla de Cuba no se pu 
staba en favor de los franceses, y por eso en 
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y er 
e con excepción de D. Ma 
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eel general Serrano 
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de México al Archidu 
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tica seguida en* México y defendí 
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y después de la censura del cónsul francés; se acordó 


arqués de los Castillejos y mandar á 
ntra. Fué designado para desempeñar 
azo, quien había de ponerse en comunic 
los enemigos del conde de Reus, buscando su destitución.” La expedición franeo— 
española.dió un resultado contrario al buscado; rompió las leyes de solidaridad y 
amistad:de uno y otro lado del Atlántico; aproximó4 España é Inglaterra, quedan- 


do sola Francia para resolver el problema que planteó 4 tres: ini] leguas de distan- 
cia: derribar á Juárez y reemplazarlo con un monarca 
llada de lo que se creyó. 


ación con 


, Obra más larga y embro- 


banquete queen Nueva-York 

spano—americanos, se dirigió á Londres y de allí 

donde hablóen el Senado acerca de los asuntos referentes 

á México y de la conducta que él observó. Fuéron á dejarlo:á bordo, los repre- 


sentantes de España, Perú y México; volvió 4! recomendar que el gobierno mexi: 
cano le tuviera al corriente de lo que aquí sucediera, con objeto de hacer:de las 
noticias recibidas, el uso Conveniente y que procuraria que en Europa se publica- 
ran en los periódicos noticias que rectificaranlas absurdas ideas que se tenían acer- 
caide México, representado:en la' más deplorable y espantosa anarquía, apareciendo 


que la Europa le:hacía el más grande beneficio interviniendo para que cesara tan 
desastroso estado de cosas. 


En el banquete dado en el hotel Delmónico, dijo el general Prim: “Nunca mi 
Reina, ni mi Patria, desde el primer momento en que se formó la expedición, hasta 
la hora en que tengo el honor de hablar, núnca, señores, tuvo nadie la idea de 
atacar la Independencia de México” “Porque España es la 
la primera en hacer respetar la libertad de México; programa que todos sóstene- 
mos, desde la Augusta Señora hasta el último manolo, si hay último entre nosotros 
que somos todos ciudadanos, como la Reina misma que es el primer ciudadano.” 
“En México no quería España sino que se respetasen los tratados. Pero desde el 
instante en que una de las tres naciones aliadas cambió de situación y trocó la sa- 
tisfacción del agravio en otra cosa, España se retiré del campo, porque se quebran= 
taba la base del pacto; se contravenía 4 los deseos de su Reina, se infringía la po- 
lítica de su gobierno; y séame lícito después de tan“áltos principios añadir, que se 
“ontrariaban mis propios sentimientos.” “Quiero 
Ue somos amigos y que sabremos serlo.” 

Para llevar 4 cabo su empresa, tenía N 
au dentro del-mismo Imperio fi 


primera en respetar, 


que el Continente americano sepa, 


apoleón que vencer grandes obstáculos 
'ancés. Julió Favre atacaba en la tribuna la polí- 


a'el principio de no-intervención;'el ministro Bi- 
laut le contestó asegurando que se acataría la Convención de Londres, anrque de- 


baen pie-la cuestión al asegurar que Francia prestaría su apoyo al pueblo 

Mexicano, si éste queria cambiar su forma de gobierno, y apoyaba en esta interpre: 

tación á Mr, de Saligny acerca de la mayoría oprimida y de la:minoría opresora: 
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que lå Francia tenía un interés general 


También el cronista Chevalier publicaba, 
lo podría lograr mejor sin el con- 


en tomar posesión temporal de México, y esto 
curso de la España; la retirada de los soldados de ésta equivaldría á un refuerzo de 


igual número de soldados franceses, pues decía que los españoles eran odiados en 
México. Sentaba desde luego Mr. Chevalier, que el principal deseo de los mexi- 
canos evápoder elegir un monarca de cualquiera clase, y “que los franceses les 
dejarían en plena libertad para designar un jefe para su gobierno, que estaría bien 
en mimos del Archiduque Maximiliano. 

«El Diario de Barcelona,” fechado en 1% de Mayo 
la Península, dieron 4 luz una carta del Sr. Pérez Calvo, 
española; en ese documento se lee lo siguiente, relativo a 
«Las palabras más ó menos autorizadas de los periódicos que se publican en Paris, 
sobre el establecimiento de una monarquía eh México, y hasta la designación del 
Archiduque Maximiliano 'como futuro rey para el futuro trono, ño han sido des- 
mentidos por el “Moniteur,” periódico oficial, tan cùidadosò en desmentir noticias 
de menor gravedad.” Hacia notar que el refuerzo de las tropas francesas barrenaba 
la Convención de Londres; afirmaba que en el proyecto de monarquía habia"tanta 
falta, no ya de razón, sino de pretexto siquiera para iniciarlo, que tenía la seguri: 
dad de que-al pisar el territorio de la República los engañados á causa de las dos 
mil leguas de distancia, se penetrarian de la realidad. “¡Pues qué, decía, así se im- 


los que apenas saben lo que es eso! jasi se rompe Con 
¡Asi se im- 


de 1862, así como otros de 
cronista de la expedición 
1 Imperio meditado: 


provisan los tronos en pueb 
las costumibres, con la tradición, con la independencia y la nacionalidad! 
esto.no será, el pueblo mexicano no lo quiere, 
y sin que el pueblo mexicano lo quiera, ninguna de las potencias aliadas, sin faltar 
á loque se debe á sí propia, sin romper solemnes tratados, sin rebajarse á los ojos 
del mundo civilizado, sin labrar su propia ruina, puede intentar, cuanto menos 
llegarlo á imponer.” 

Mv, E. Delprat escribía en «Le Courrier du Dimanche,” con fecha 6 de Julio 
de 1862: ¿Pero por qué la Francia ha tomado tanto empeño en derribar á Juárez? 
Evidentemente con la esperanza de verlo reemplazado por un gobierno mejor 
¿Por cuál? Con trabajo se puede creer. que el Archiduque Maximiliano no haya 


sido designado directa ó indirectamente por personas que hablan á nombre dela 
firma que ha sido designado; afirmalo el acta de la còi 
se.vanagloria 


ponen monarcas! Esto no puede ser, 


Francia; el general Prim a 
ferencia de Orizaba; el almirante inglés lo afirmó; el general Almonte 
en afirmarlo. Esa candidatura ha sido el objeto de conversaciones diplomáticas 
entre Mr: Thouvenel y el embajador de España. Mr. Billaut mismo, en cierta parte 
de su discurso al cuerpo legislativo, nos dice: “que el Emperador ha iudicado este 
candidato, porque no podía despertar rivalidad alguna entre los aliados.” 

«La Opinion Nationale” de 20 de Mayo de 1862, decia con respecto al pro 
yecto. de monarquía, lo siguiente: “Podemos, al triplicar los gastos de Crimes 
fonnarnos una idea de lo que costaría una guerra que, aun obteniendo la victorió) 
nada resolvería en nuestro favor y que sería ún aplazamiento, pues la fuerza d 
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las cosas! y las situaciones estará contra nosotros 
ra conquistar en México, valdría mil vee : 
meses de campaña, quinientos ó seise 


» ua: 
Si es el Véneto el que se quie; 
es más. conquistarlo en Italia. Algunos 


sp i illones bastarían para e Pegao 
Una expedición semejante no e a T iaaa es a 
s gastos ni l jue 
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» dl qué no va. él mismo 4 conquistarlo? e un. trono en 


arado los soldados «<=» ¿Porqué no. devolver.al 


á quienes 

exponemos ES 

l i s en esta inútil expedición? ; 

ploramos los millones que vamos á expedición? jy cuánto de- 


gastar! ¡Habri ? 
lumnas de nuestro presupuesto! E ¡Habrian figurado tan bien en las co- 


ellos nos habri A 
, ae ` rian ex z A 
o y la sal; si era absolutamente preciso el ga ES de pagar más caro el 
uplicar durante diez añ j astarlos, habrian bastad 
: o 
Mr. Rouland años el presupuesto de la instrucción primari E 
E and no se atreve 4 pediral cuerpo legislativ primaria, para el cual 
» A 
p 8 o, asustado con tantos gastos 
Un la cámara legislati 
is] | » 
gobierno, por haber dd francesa, el partido liberal se declaró en contra del 
- RA EN ndonado éste las tradiciones de la Francia, intervini , 
en los asuntos domésticos de otros países, y o "piado 
ie" > 'que era una lo- 


cura emprender la gue n b m d m 
uerra en grande 
eo, g escala para cobrar menos de doscientos mil 


“El imes” d y k 
AN ea Pl ueva- York, en un editorial de 27 de Marzo, dijo que 1 i 
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fa O > 3 gobiernos de Zuloaga y del mismo dk de 
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o : l err 
aa MUA o nie de Walewski, el de Gabriac y otros dido que 
BENS G ! , pusieron en juego intri i i 
participar del gànf > igas-para obligar á la Franci 
rió: mo Ai S de España, Los que seguían la Histoni da 
to de Ea que el Emperador fuera partícipe de ese negocio con e ; : 
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“El Times”? mA Ti fastidiosa. Los cincuenta y dos millones cran raia 
por el bio Bos ; Al catorce: del negocio Jecker y los treinta y, ocho sustos 
Dbldono al mé Bay LER En la discusión de este asunto se distinguió O 1 
cs ce orador Julio Favre, y en la prensa europea llegó ñ ta el 
e rei sb ecker, 4 la gratitud que el Emperador le tuviera pués 
o fondos para una de las iraci el es 
Wa cuando aspiraba al poder. Nr ii realizó Luis Bo, 
olyvamos i 
“ifan ma la vistas y notaremos cuán diferente situación guardaba la 
TA ERAN 7 » expedición se mostraba bajo el aspecto más grato al senti 
-DNA S + a e diplomática había conseguido cuanto le plugo mid 
se modificado por ella el primiti g 
terra ba $ P la el primitivo tratad 
ra la : : ado presentado por: Ingla- 
alianza tripartita; las tropas españolas, en número pei á ner 
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lás' ótras potencias; manifestaban entusiasmo y bizarria y se habían apoderado de 
las más importantes fortalezas de México: en San Juan de Ulúa y en Veracruz; la 
España parecia estar de enhorabuena y “se creia capaz de todo; el general que 
mandaba la expedición habia recibido tratamiento lisonjero de un soberano; en- 
tonces todo sonreia 4 España en esa cuestión con México, y oposicionistas y mi- 
nisteriales rebosabàtten alegría al saber cómo marchaba el asunto; pero cuatro me- 
ses después brotan las rivalidades y surge la candidatura del gobierno imperial; 
aparece el nombre de Maximiliano y como por encanto varía todo, y la posición 
de España se cambia hasta el grado que acabamos de ver. 


“VI. 


Queda roto el lazo que unía á las tres potencias aliadas. —Esperanzas del Presidente Juárez.—Trabajos 
de Taboada en Córdoba.—Contesta el ministro La Fuente la protesta de los comisarios franceses.— 
Faltan éstos í la Jenltid. Fuerzas francesas en el territorio mexicano.—Preogupación de los solda- 
dos franceses.—Avance- del general Zaragoza.—Cómo refirió los sucesos de Orizaba.—Se reune con 
los franceses el jefo J? M. Gálvez. —El brigadiér Milans de Bosch se despide del general Zaragoza.— 
Proclama de Lanrencez.—El paso de las Cumbres.—Colocación de las tropas mexicanas.—El general 
Negrete quiere venunciar, — Tropas que componían la división de Laurencez.—Recibe éste el grado de 
general de división.—Batalla de Acultzin go¡—Dificultades con que tropiezan los franceses.—El genera 
Arteaga es herido.—Retíranse los mexicanos. —Vivac francés en el Puente Colorado.—Informa el go: 
bierno al Congreso.—Pronunciamiento de Córdoba por Almonte.—Secúndanlo en Orizaba y Veracruz. 
—Proyectós de Almonte.—Malas cóndicionesen que estaban la frontera del Norte y la de Yucatán.— Opi- 
nión: del Sr.' Romero sobre inmigrantes negros.—González Ortega; se muestra rehacio,—Mr. Sewanl 
recibe seguridades del gobierno fráncés.—Este le dice que son falsos los rumores sobre un nuevo trono 
que se levantaría en México. Niega que sea cierta la candidatura de Maximiliano.—El gobierno 
'mnorte-americano insiste en no prestar auxilio 4 México; —Temor que manifiesta hacia los trabajos de la 
Francia.—Esta se muestra en favor de. los confederados.—Importantes ventajas adquiridas por el Sur 
en Mayo de 1362,—Mr. Seward sostiene su circular contra el establecimiento de la monarquía en México. 
—El gobierno imperial aparenta ofenderse.—Manifiesta que la guerra de los Estados-Unidosperjudi: 
cabaá la Francia,—Hace otras declaraciones.—Consejos de Mr. Seward á Juárez.—Aplaza los auxilios 
á México. —Estado de los ánimos en las Tullerías.—Se quiere que Napoleón incluya á Sonora en gl 
programa.—Protestas en Alemania contra la conducta de Francia en México.—El Sr. Gutiérrez de Es- 
trada publica un nueyo opúseulo,—Propone sin embozo la candidatura del príncipe Maximiliano 
Explican los intervencionistas la frialdad con que fué acogido su programa en México. 3 


Sabiase ya en el mes de Abril, (1862) que la España, de acuerdo con la Ingle 
terra, Sè negaba 4 tomar parte en los planes del Emperador francés, dirigidos á t% 
löċar un monarca á la cabeza de la nación mexicana. Para Francia era asunto de im: 
portancia, que la expedición no se frustrara 4'causa de los Preliminares de la Sole: 
dad, y lo contrario pensaban sus'dos aliados. No podía haber comunidad de acción 


permanente, donde no había la de intereses; mientras'que las tres potencias tuvit= 


ron un objeto común, obraron de acuerdo y con probabilidades de buen éxito; 
pero cuando faltó ese requisito, la unión no podía durar ni un momento más. Lus 
proyectos de Napoleón, más que las negociaciones de la Soledad, rompieron 

lazo que únia á las tres potencias; los gabinetes de Londres y Madrid quedarol 
satisfechos con las promesas de indemnización y con las:seguridades ofrecidas par 


Lic. D. Mat 
Representante del Gobi Matías Romero 
F el Iniperlo > de la, > deD. Benito Juárez, en los Es i 
los proyectos de Neman E E constancia cerca del go 
n g 
Y tacto propios de un diplo + Telativos á México. En sus 


máti i 
dos Unidos, para proveer á los co patriota y concienzudo. 


cea el Imperio de Maxi 
ni un momento para man 


tados Unidos, durante la 
bierno norte-americano 
esfuerzos most: i 


-d 
uárez, no desperdició el jóven diplomá- 


usa que se encomendó á su lealtad 
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cea el Imperio de Maxi 
ni un momento para man 


tados Unidos, durante la 
bierno norte-americano 
esfuerzos most: i 


-d 
uárez, no desperdició el jóven diplomá- 


usa que se encomendó á su lealtad 
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el porvenir, y no podían ver con indiferencia que la Francia persistiera enla em- 
presa, pues dado el primer paso por Luis Napolón, era seguro que emplearía-to- 
dos sus recursos para conseguir el objeto que se proponia; y que. procuraría nuli- 
ficar las medidas pacíficas emanadas de los convenios de la Soledad, quedando 


destruidoel acuerdo-que había existido entre las naciones que pactaron la Con- 
vención de Londres. 


Ya en ese mes eran muy serias las desavenencias y dificultades suscitadas 
entre los gobiernos de España, Inglaterra y Francia, por los negocios de Méxi- 
co. “La Gaceta de Ausburgo” aseguraba que el gobierno inglés había logrado 
atraerse á España. “Le Moniteur” y “Le Constitutionnel” seguían publicando co- 
rrespondencias atribuidas á Mr. de Saligny, en las que se decía que en la ciudad 
de México, ingleses, franceses y españoles sufrían continuas vejaciones é- insultos; 
al general Zaragoza le llamaba “un tal Zaragoza que hace pocos días era abogado 
y que pomposamente se titula general en jefe del ejército. de Oriente,” y era: cen- 
surado Prim porque negociaba con el gobierno de México. “El Times” de Londres 
publicaba cartas en que seguía aconsejando-la: Intervención. El gobierno francés 
hizo cuanto:pudo para atraerse á España á su política ó modo de pensar; pero no 
lo logró, pues el 9 de Abril declaraba el ministro. Calderón Collantes, .en las Cór- 
tes; que el gobierno español aprobaba log convenios de la Soledad. 

Influyó también en la conducta delos aliados y en su separación, el haberse 
publicado que durante la administración reaccionaria, fueron vendidos bonos del 
gobierno mexicano4 la casa suiza de Jecker y Compañia, constituyendo un crédito 
secreto, y que figuraba en el negocio Mr. de Saligny como consejero, según “El 
Times” de Nueva-York, y como socios, Almonte y otros individuos prominentes 
en el partido reaccionario, operación en que la casa aludida lograba tener contra 
México un crédito de cincuenta y dos millones: de pesos; sin que hubieran ingre- 
sado en las arcas nacionales mas de'dos millones, Aseguró el mismo periódico, que 
se convino en que esta deuda secreta no llegara á noticia de los gobiernos español 
€ inglés, á los cuales había de repugnar mezclarse en el asunto que tampoco cono- 
ció Mr. Jurién de La Graviére, cuyos poderes fueron traspasados á Mrde Saligny, 
empleado como instrumento.en este negocio; de aquí el que: se diera; por seguro 
que la expedición francesa establecería un gobierno que se prestara & reconocer 
cantidades nunca recibidas por la Nación Mexicana. 

Inglaterra evitaba comprometerse en dar garantías al futuro Imperio;que en 
más ó menos tiempo vendría á producir conflictos con los Estados-Unidos, y aun 

cuando el gabinete británico hubiese querido acordarlas, es seguro que el Parla- 
mento las habría desaprobado. Por esto el papel de.Mr. Wyke vino á reducirse 4 
aprovechar la presión común, con objeto de obtener indemnizaciones para los súb- 
ditos ingleses; en consecuencia, la Inglaterra fué la beneficiada con los esfuerzos de 
Y otras dos potencias, por los abonos hechos en su favor sobre las rentas de 
México durante toda la expedición. 
En una comunicación de Jurién á Wyke, le había dicho: que cuando observó 
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que la violencia de las pasiones no dejaria al gobierno mexicano dueño de seguir $us 
disposiciones conciliatorias, se preguntaba si no sería exponer 4 sus tropas á un 
desastre verdadero, llevándolas á la tierra caliente en el momento de los más fuers 
tes calores y en medio de las lluvias, cuya funesta inflnencia nadie ignora aquí, 
Dos días después, en otra carta, añadió: que siempre había pensado que los hombres 
de Estado con quienes habían entrado en negociaciones, no gozaban de entera li- 
bertad para adoptar la línea de conducta prudente y moderada, que era. la única 
que podría salvar el país. A estos conceptos se opuso Sir Charles Wyke, diciendo 
que para con éllos habian-cumplido los que gobernaban.en México todos sus com» 
promisos, obrando con buena, fe: en presencia de grandes dificultades. Saligny, que 
mientras permaneció en Veracruz, habia. combinado sus planes. con Almonte, era 
el poseedor de los secretos de su gobierno, de los cuales no estaba excluido como 
su colega Mr..Jurién, 

El Presidente Juárez, en el Manifiesto que expidió, informaba á la Nación so: 
bre lo que habia ocurrido en el momento: en que se preparaba la salida de los 
comisarios mexicanos ¡para Orizaba, con objeto de cumplir lo convenido en los 
preliminares de la Soledad; un incidente había venido á alejar las probabilidades 
del arreglo. satisfactorio en las cuestiones pendientes, que con afán procuraba 
el gobierno, dispuesto 4 acceder á toda demanda fundada:en derecho. Los. comis 
sarios franceses, faltando al pacto 'en que reconocieron al gobierno constitucional, 
pretendían que se diera oidos á Almonte, sujeto á4:los tribunales por delitos contra 
la Patria, y rompieron no solamente el.tratado de Londres, sino. también los prelk 
minares de la Soledad, faltando 4 los compromisos que tenían con México, con In: 
glaterra y España. En yista de las declaraciones de log comisarios franceses, no le 
quedaba al gobierno de México más. que contrariar la fuerza.con la fuerza, rechazan: 
do la: agresión injusta con que sele amenazba, aunque estaba dispuesto todavia á 
agotar los medios conciliatorios y honrosos de un avenimiento. Aun abrigaba el 
Presidente Juárez, la esperanza de que estuviera el Emperador de los franceses mal 
informado de la situación de México y reprobara que se hubiese abandonado la via 
de las negociaciones, y se opusiera á la agresión contra un pueblo tan soberano, tan 
libre é independiente .omo los más soberanos de la tierra. 


El gobierno del Sr. Juárez; al firmar con los plenipotenciarios de las poteñcias 
aliadas los convenios de la Soledad, creyó firmemente que las cuestiones pendien 
tes se arreglarían de un modo pacífico y que no se llegaría 4 un rompimiento; Y 
era tal su convicción, que según se ha visto, retiró la mayor parte de la fuerza quë 
había logrado reunir cerca de Veracruz, poco más de diez y seis mil hombres, 
enviando una parte“á sus respectivos. Estados; creía que aun en caso le romper 
las hostilidades, sería después que las negociaciones se hubieran abierto y UP 
se hubiesen agotado los medios conciliadores y. pacíficos, teniendo en todo caso 
dos meses por lo menos, disponibles, pues las negociaciones debían abrirse el 15 de 
Abril. Pero de pronto comienzan las hostilidades los franceses, en el momento en que 
el gobierno de México estaba desprevenido, creyendo los invasores llegar á la c8- 


moviera; para ocupar las posic 
Dado el primer paso por ] 
compromisos: hicieron una exc 


ursión á Cose 
sus enfermos, quinientos solda 


dos, lo que fué 


ocos concurrieron; nadie aceptó ser miembro 
individuo llamado Laurencio. Al desocupar 


tuvieron que marcharse con ellos los que 
ento. 


Los cuerpos que formaban las 
ones d 


Los comisatios franceses 
cluir un tratado cón un ¿Shi 
dería, traspasaría ő hi potecarí 
cambio de un adelanto de 
sn nombre del Emperador, 
Viera, pues:el território me 
ditos que la Francia qùeri 
Sontestó, por medio del mi 
teconocia á los comisario 


informados de que el gobierno mexicano iba 4 con- 
rno extranjero, por el que, según ellos, venderla ce- 
2 una porción considerable de terrenos de la N AER 
dinero, habían protestado el 15 de Abril en Córdoba 

contra todo tratado ó convención en que aquello se hi 


trol ! lones, que no se les 
a al para oponerse á cualquier tratado que 
AR Pa iaot A as otras potencias, pues que solamente se te- 
ln Jecución de compromisos que pudo haber celebrado 
Ml o T mismo, al auae recibo de la protesta se declaraba 
A al Presidente de la República, celebrar arreglos ó convencio: 

£ la que se trataba, cuando lo juzgare conveniente y estuviese au- 


torizado con ; 
poderes sem ' i i 
Fiideneis de bad ejantes 4 los que poseía en virtud de la soberanía dinde: 


a no se contuvieron en violar sus 
omatepec y dejaron en Orizaba, con 
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3 : elto 
Si los franceses hubiesen regresado á Paso Ancho y T Aras ERN, 
Pi å Córdoba, probablemente habrian logrado A £ ero de 
A AE A APER de nuevo por las fuerzas ada el 
ca Er lo LOs, pues habiendo entregado el eA dei de reti- 
nada de es , al Laurencez, éste, 
vice-almirante J pa SEIN A Orizaba haciendo pg á E 
rarse hasta ka pion encontraban en el camino, aun sin hober lina vd 
soldados OT xo retextando que la seguridad delos heridos que . eja 
rompían pia he en la de las fuerzas mexicanas, estaba Y H to, 
en Orizaba bajo la salvag nio firmado en la Soledad se verificaba el Viernes "i : 
kartinisciotiae] SE min tal coincidencia produjo mal efecto Aa > e 
á las tres y media de A 1 IN à mayoraparte de supersticiosos, que en vis e 
ritu de tropas MA F comprender bien el-origen ni las causas de a Ae i 
peligros oseere no awy en un pais inmenso, creyeron que a A E E 
lejos de su patria I si traería desgracias y auguraron males óla expedición q 
su comandante en jefe de una: palabra dada y en tan solemne día. oo 
«comenzaba par o la mañana del 19 de Abril estaba el general am dd è 
Hemos visto que en 14 pa AENA precipitadamente sobre el rs e 
ira La o A i y el regreso nel gaet e 
el pron ] ; ición de las Cumbres 
que Zaragoza o po MANEA DA extendió -en a) 
bla. El generat HEER $74 or las tropas francesas, refiere que desde e e 
de la Qeupación de .s A o de Londres por los comisarios a A 
en, que sesrompió ds nas no regresarían á Paso Ancho según do ha p con- 
A COrKgr E piu -apiiil de Córdoba para el interior de i X niie B 
cido, sino pa tin Zaragoza se esforzó en adquirir noticias acerca de la p 
secuencia, 


? e 


$ Orizaba conob: 
: tal rumor, avanzó para : 
i ue se le dieron contra Roe los hohia 
a de id Co convenidos en los Preliminares, tan luego que 
jeto de ocupar é e”. 
cen ida ets rés. Chalehicomula la tarde del día 
: ; nd ei 
3 su marcha saliendo de San : de la división 
E san en la cañada de Ixtapa, donde estaba una Aye enel Inge 
sóla JE idene si 
y A ai. á cuyo jefe, general Porfirio Diaz, le oydeno ha EE también enkan 
x PRR llegó el mismo Zaragoza el siguiente po 1 Orizaba otro, mu 
nio, ficial, que independiente de aquel rumor corría. el a 
parte o 5 Siom á que se trataba de un pronunciamiento cid lo 
op Si : Me ico, llevado 4 cabo por algunos reaccionarios proteg 
Gobierno de México, ejecut ; 
isarios franceses, y que preparaban todo Daer : 4 las tropas francesas pati 
E m Reus; acto de sedición que debía servir 4 la: to de estar enfermos 
a 35 . . C h 
men iR, ando el movimiento; y con tal objeto, con ETE soldados francs 
earet 5 oido en el convento de San José de Gracia seiscie a 
te bea Zaragoza al Ingenio, adquirió más. detalles: 80 
ses, 


arlo tar luego que parties i 
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ciales de ese incidente, ya no por cartas confidenci 
oficiales, probando que un destacamento de fr 
matepec y prevenido á la autoridad 1 
constitucionales. También 


ales, sino que tenía documentos 
anceses.se había dirigido 4 Cosco- 
ocal que negase auxilios al ejército y gobierno 
se le mostró el llamamiento hecho por Jurién y Saligny 
á los mexicanos, contra el gobierno de Juárez. La invasión de Coscomatepec por 


los franceses el día 17, fué comunicada oficialmente por el jefe de la Guardia Na- 
cional de Córdoba, D. F. Talavera. 

Ya no le quedó duda de lo que se intentaba y dió órdenes al general Diaz pa- 
ra que vigilase de cerca la ciudad de Orizaba, impidiendo el desarrollo del pro- 
yecto. Zaragoza se dirigió al conde de Reus preguntándole cuándo evacuarian sus 
tropas á Orizaba, y también á Laurencez para que retirara del hospital toda escol- 
ta, pues que los enfermos franceses habían de quedar al cuidado del ejército y aù- 


toridades mexic una sección de mil hombres con una 


situara en Escamela, dispuesta para mo- 
verse hacia Córdoba y el Chiquihuite, el día siguiente 20, fijado para el paso de lás 


tropas españolas que irían seguidas inmediatamente de las francesas, según lo há- 
bían ofrecido los comisarios imperiales, en su nota de 8 de Abril dirigida al Su- 
premo gobierno de la República. El general Zaragoza, que el día 17 estaba en el 
Ingenio, tenia la resolución de reprimir el pronunciamiento, apoyándolo la 22 Bri- 
gada de Oaxaca, que al mando del general Porfirio Díaz estab 
blo, en tanto que la 23 División, al ma 
Mingo y el resto de las fuerza 
mula. 


a en ese mismo pue- 
ndo del general Arteaga, se hallaba en Acul- 
s se hallaba en Tehuacán, Ixtapa y Chalchico- 


El general Díaz colocó sus avanzadas er 
Córdoba y Orizaba; los franceses que ocupab 
se retiraron; pero en la tarde del 19, en vez d 
Ancho, salieron de Córdoba para batir las ay 
al día siguiente la plaza de Orizaba, que aca 
y se quedaron hostilmente en posesión de ell 
Se levantaron conforme å la proclama que e 


1 el Fortín, punto intermedio entre 
an la segunda de estas dos ciudades 
e continuar el movimiento para Paso 
anzadas del general Diaz, reocuparon 
baba de evacuar el general Zaragoza, 
a, protegiendo la rebelión de los que 
xpidió Almonte en Córdoba el día 17, 


hechos que pueden considerarse como el principio de la guerra, 


En consecuencia, las infanterías mexicanas se concentraron enla Cañad 
lag caballerías permanecieron en Acultzingo. El 
vesado la ciudad de Orizaba y acampado en las galeras del Llano de Escamel 
dispuso que un escuadrón al mando del coronel Félix Díaz, se situara en el Fo 
lin; esta fuerza: fué atacada por los franceses, 
lans de Bosch les había dicho que estaba en 
itego. Córdoba quedó sin guarnición, pues la 
Mtoridades se habían trasladado 4'C 

sch se despidió del general Zar 
hubo brindis por Esp 
Vación de Orizaba y 


ay 
general Zaragoza, que había atra“ 
a, 
r- 
no obstante que el jefe español Mi- 
observación, con orden de no hacer 
Guardia Nacional desarmada y las 
oscomatepec. Cuando el brigadier Milans de 
agoza y del Estado Mayor de éste en el Ingenio, 

aña y México; el brigadier excitó á la tropa á la pronta oéu- 

añadió que era preciso frustrar las maquinaciones de la regc: 
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ción. En gu marcha para Veracruz rescató el brigadier algunos prisioneros mexi- 
canos de manos de los franceses. 
Laurencez comenzó á fortificar á Orizaba, donde el dia 20 había sido levanta- 

da una acta desconociendo al gobierno del Sr. J uárez y reconociendo á Almonte 
como jefe supremo.. En el Chiquihuite se levantó otra acta por el mismo estilo, 
Al llegar á esa ciudad Almonte y el Padre Miranda, se alojaron en el hotel de San 
Pedro, donde tenían guardia. El día 23 se pasó al lado de los franceses José Ma- 
Ha Gálvez, que había recibido indulto del gobierno. Este jefe Gálvez, el mismo 
que se había amnistiado, hecho protestas y expedido proclamas contra la Inter- 
vención, se unió á los franceses con cerca de cien hombres que estaban bajo su 
mando. Cuando Gálvez se acogió á la amnistía, se le confirmó el grado de general 
que había conquistado sirviendo á la reacción, fusilando y persiguiendo á liberales 

prominentes, pidió ser el primero en marchar contra los extranjeros y se le con: 


cedió, con lo cual-quedó en aptitud 
bíale dado orden Zaragoza para que se 
to de legua del Ingenio. “No tenga V. cuidado, contest 
nozco la guerra de montaña,” : 

El 20 de Abril expidió Laurencez una proclama en Orizaba, diciendo á los 
mexicanos: que á pesar de los asesinatos cometidos contra sus soldados, y ls 
proclamas del gobierno de Juárez excitando á cometer tales atentados, él habia que 
rido llenar hasta el último momento las obligaciones contraídas por los plenipo- 
tenciarios de las tres naciones aliadas; pero que habiendo recibido del general 
lacual la seguridad de los soldados enfermos era indigni 


bia debido vacilar y marchó sobre Orizaba para proteger 
á la nación mé 


de pasarse fácilmente con los franceses. Ha: 
sitúara en el Encinal, hacienda å un cuar 
ó al recibir la orden, co- 


Zaragoza una carta, por 


mente amenazada, no ha 
4 los enfermos expuestos 4 un tan villano atentado. Le decía 


xicana, que no se alarmara, porque la guerra era solamente contra el gobierno ini- 
cuo que había cometido contra los franceses ultrajes inauditos de los que él, 
Lanrencez, sabría obtener la conveniente reparación. ig 

Dejando una guarnición en Orizaba, el resto de la di 
marchar sobre Puebla, saliendo seis mil ciento cuarenta y dos soldados, infantes Y 
de caballería, con: seis piezas de montaña y diez de campaña; formaban la columna 
dos batallones del: 99 de línea, uno de cazadores de á pie, otro del segundo de zuayos: 
el segundo de cazadores de Africa, la artillería ylos equipajes militares; debiendo 
agregárseles las tropas venidas con el contralmirante Jurién de La Gravière; el 


segundo de infantería de marina, un batallón de marineros, seis compañías del se: 
gundo de zuavos, un pelotón de cazadores de Africa, una batería de marina, inge- 


nieros, trenistas, ambulancia y obreros de administración, 

Con las comunicaciones llegadas 4 Veracruz el 25 de Abril, que trajeron la 
desaprobación de los convenios de la Soledad por parte del gobierno francés, y PY 
lo.mismo de la conducta de Jurién de La Gravière, venía para Laurencez el grado de 
general de división, y se le entregaban todos los poderes militares, dejando al cin 
tralmirante en libertad para regresar á Francia ó ponerse al frente de la División 


visión recibió orden de 


Y 
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naval, lo cual indicaba claramente que había 
se ponia Laurencez en marcha para Puebla 
sus preparativos para regresar á Francia , 


A caído en desgracia. Dos días después 
ejando á La Graviére en el arreglo de. 


Las cumbres de Acultzingo fueron el 


ae bas ri iti A 
nas se midieron con 1 primer sitio en que las-armas mexica- 


as : ; 
e ici 5 trató el general Zaragoza de oponer allí una 
aha voltajéreito: d al s habian disminuido mucho los elementos con que 
de los soldados que lo: p be olor preliminares de la Soledad; pete 
iciocadaaal dm pusieron habian marchado á México y Otros Vinto 
norris Es ; e concentrados en Atlixco; de la florida Di- 
A a a ca había sucumbido bajo los escombros de la co- 
4 A DoS Una parte de las tropas que quedaron dis- 
cas cotian O ni ombreg se situó en aquel paso, tan sólo para mos- 
á sangre y fuego lo AN pagay i y enseñar á los franceses que únicamente 
de MW » n ~ izar sus proyectos. Las pérdidas de los franceses 
critico del combate l Sia pper siig herido el general Arteaga en el komento 
El día: 26 se enclhtrát O yor i 
Puebla; en la noche u ia en la cañada de Ixtapa las brigadas de Querétaro y 
biendo servido en las filas 3A eera] Zaragoza el general Negrete, quien ha- 
cientes hechos de Gálvez: t iph, se consideraba en dificil posición por los re- 
hola cet pato e E E e z desconfiara de la conducta que pu- 
eneralen i i 129 Para 198 Operaciones y un tropiezo par 
Ad i s Fi io una ción entre el soldado de ado y daa E 
lealtad del general Ne a y dijo: “instintivamente tengo confianza no sólo en la 
War e } ES en que gus servicios serán'de grande utilidad.” 
ta hostilizar á los francese qe ini. AAi e de Ixtapa aquellas dos brigadas pa- 
dos jefes Rojo: y Escob > que se sabía habianse movido ya de Orizaba; se ordenó 
CIA Periana rl ed + pa para que con las fuerzas 
ia tam j 
tarde el general Zaragoza avanzó con parte de su a o e Le 


lorado,? que'está en el intermedio d 
10 de una y otra Cumbre. En esos momentos acam 


paban los frances k 
eses en Tecamaluca, y poco después se acercaron á hostilizarlos las 


Ca allerías i i 
mexicanas. A las siete de la noche era tan espesa la niebla que impe 
b A z 


dia la colocaci š 

pe pan de las tropas que iban llegando, operación en que se gastó gran 

Malos y ds = e, en medio de los gritos de los que se extraviaban ó buscaban sus 
y de las voces de los que cambiaban de puesto creyendo mejorarlo 
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Por fin, las fuerzas quedaron colocadas de esta manera: la brigada de Morelia 


-en el centro; las fuerzas de Escobedo en el flanco derecho, las de Negrete en el iz- 


quierdo y las de Querétaro formaron la reserva. La noche estaba sumamente fria, 
y en el único jacal que había se estableció el general en jefe, compartiendo las fa- 
tigas los jefes y oficiales con los soldados; al amanecer el rocío se convirtió en niebla. 

En las primeras horas del 28 concluía la colocación de las tropas, que había 
quedado incompleta la' noche anterior. La posición central, al mando del general 
Rojo, se dividió en dos secciones, una con tres piezas de montaña, al principio de la 
cuesta, y otra en el punto llamado, “El Presidio;” las de San Luis, al mando del 
jefe Escobedo, se situaron en una cuchilla del flanco á la derecha; Negrete en un 
llano á la izquierda; las de Querétaro permanecieron en la reserva, quedando:el todo 
de las fuerzas, que constaba de dos mil soldados, á las órdenes del general Artea- 
ga. Notábase entusiasmo y animación en los:campamentos, recorridos por las mu- 
jeres delos soldados, 4 pie y 4 caballo, llevando provisiones. 

El día 27 se había situado la brigada de Michoacán, al mando del general Jo- 
sé Rojo, en el punto llamado “Presidio Viejo,? que se halla á la medianía del des- 
censo de las Cumbres, cuyo punto debía servir de base á las operaciones que ibaná 
tener verificativo. Al amanecer del 28 bajó por la carretera con los batallones “Ca 
zadores” y “Tiradores,” apoyándoles tres obuses de montaña, y permaneció el Fijo 
de Morelia en la base. Rebasando el último puente que hay. en el descenso de las 
Cumbres, situó. allí un obús y desprendió el jefe de la columna guerrillas por el 
frente ylos flancos, colocó los otros obuses entre el puente y la loma de la izquier- 
da, repartió en tiradores el resto delos batallones y esperó el ataque. A las siete 
de la mañana se presentó el general en jefe acompañado del de Ingenieros. Al 
avanzar los franceses atacaron vigorosamente el centro; seles disputó el paso des- 
de el puente referido, sosteniéndolo por dos horas y después, al batirse los mexi- 
canos en retirada hasta encumbrar, se apoyó la fuerza del general Rojo.en las de 
los jefes que ocupaban las: posiciones de derecha é izquierda de la carretera. Era 
cuartel-maestre de aquella segunda División el general D. Domingo Gayosso. 

Antes de llegar 4 Tecamaluca, sostienen los franceses una escaramuza Con 
fuerzas mandadas por el jefe Coutolenne, y ven incendiadas algunas gasas de la al 
dea de Acultzingo. El 28 de Abril, como-á la,una de la tarde, descansaba el ejér- 
cito francés 4 la entrada del desfiladero de las Cumbres, confiado en las noticias de 
los exploradores, que aseguraban que el ejército mandado por Zaragoza continuaba 
su marcha para Puebla; pero cuando el segundo batallón de zuayos iba á tomar 
posiciones entre Acultzingo y Puente Colorado, fué recibido con nutrido fuego de 
fusilería y por el de una batería quebarrió el camino, pues las tropas mexicanas 
habian resuelto no abandonar aquellas posiciones sin combatir. 

Acultzingo es una población pequeña situada al pie de elevadas montañas qué 
hay que atravesar para ir de Orizaba á Puebla; á esas montañas se da el nombré 
de “Cumbres.” Laurencez, sabiendo que allí encontraría alguna resistencia, auti 
que la suponía débil, envió algunos cazadores de Africa que batieran á los explo" 
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a 28 llegaron los franceses å 
on algunas fuerzas de caballe- 


Creían los franceses batir 4 al 
traron con baterías y con alturas 
carabinas semejantes 
cibir balas á distanci 
recta, defendiéndose 


gunos guerrilleros de caballe 


; ; ria; pero se encon- 
inaccesibles, 4 


leia cubiertas por infantes armados con 
did ca PERS, siendo grande la sorpresa que tuvieron al re: 
dd > EN otan seguros. Los cazadores subieron en linea 
Sesion AER as peñas y avanzando de tiempo en tiempo, por ve- 
Desde la una dela tard » Por lo cual tardaron cuatro horas en llegar á la cima 
a ; : ; z 
O Mania arde Laurencez, habiendo visto que el batallón decido la es 
que se les unier omprometido, hizo que le ayudaran los dos batallones de zu 
k meron en la meseta, entre las dos cumbres. hi 
esde las doce y media una | - 
las cumbres 


cipio de la cuesta, pero tambié 
hasta las tres de la tarde, en q 
cada una, y poco más de mil 
sistencia fueron igualmente so 
mandada por él mismo, 
cpi eo la retirada, en buen orden, haciend 
a Izquierda y la del general Rojo; 
coronel Escobedo y el tercero! | 
dido evitar con su poca fuerza 
estaba á la mitad de la cuesta 
ïa á Tehuacán. El resto de la fu 


n tuvieron que retroceder; las ese 


es; pero fué he- 
o fuego la fuer- 
quedaron para proteger la retirada el 
de Querétaro; éste se retiró al fin, y no habiendo po- 
el avance de los franceses, el Sr, Escobedo, que aun 
Epi e y obligado á retirarse por la monta- 
rza siguió en columna y e i 
gunda Cuesta, donde se hallaba la brigada de Gimni rie db sais 

5 13 


En la segunda cuesta vol 
p> comenzando por recibir ácañonazos 
; Un grupo de tiradores se presentó por la 

a por el centro; entonces la tropa de Oaxaca n 
Poniéndose á la cabeza el general Diaz, 


> Pi . 
vió 4 trabarse el combate, dél mismo modo que en la 


ú los primeros franceses que seacerca- 
Izquierda con un cañón y una colum- 
o se limita á la defensa, sino que atacó, 


a que excitó á sus soldados para desalojar al 
; éste tuvo que retirarse hasta media cuesta cuando el general 
o 


enj ; 

> p radis pruma que se verificó haciendo fuego y perdiendo terreno. En 

as o e j Cañada, donde ya estaba el general N egrete con su brigada 

Pan por encima del cerro. El día 29 salieron las tropas de la Cañada 

a 5 general Arteaga pasó 4 México para curarse de la herida; aun- 
ocó el hueso de la pierna, se consideró que no era grave el estado del 
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69 2 wisitado por 
istineuido jefe para curarse, fué visitado] 
ido. Al llegar å la capital este distinguido jefe p pila Ear 
herido, ; , 1 Ministro f: . , 
“hlio spues por e ñ ecedi- 
l Presidente de la República y desp p inal frente de su batallón, pr eced 
i ba con arrogancia el comandante Mangin a le una. batería colocada 
a con 3 se d 
e lotón de cazadores de Africa, para apoderarse entos se presentó una es- 
. n w 4 
aa anieri á la derecha del camino. En esos mom Otra de zuavos soste- 
raru US i ar. 
en el ip g azadores queen aquel: terreno no podía oper alloso y dificil, en tanto 
cuadra e : Ll de á pie, ascendia por un nS «El Presidio,” edificio 
pida par gazadone el camino 4 la derecha de la posición de trás mámipat Y 
seguian k AAs tanto las £ 
I asii ii dos tercios de las primeras hc ce ha eran obligadas á de- 
arruinado + ; 1 las de la derec 
: ; centro. y ta Lauren: 
ae omo las dos de ; tonces se presenta 
de la izquierda, € exicanas. Ento! ' 
: e las tropas m igor: sin embargo 
tenerse por el nutrido Sr: a lis el ataque toma nuevo vigor; mE e a 
egimiento de Z 3 “tuadas en las ruinas de z 
cez al frente del reg ¿mexicanas situadas 
: te las tropas m llón de cazadores 
AS r un instante an ? uy todo el batalló i 
pae Sd compañías del regimiento de zuavos Apio y amenazada la 'di- 
sidi0, N S. metida; pero 
ción compro > la tarde; los zuavos 
tran en una posl á las tres de la tarde; 
E A en su retirada, acabó por aer 0 = bayoneta; se ve forzada la 
visión m “echazados ¿ ; 
: uente son rechaz : resentó por la 
e empuje en-el p dal : n que sep 
ih a Ao á pedir auxilio al capitán pnl Eric 
compañia Pi izquierdo, y å los que ascendian por p lorado y se retira defen- 
. nco i > cas ora 
dd ra za abandonó bruscamente la posición del h ia los mexicanos hacen 
E cis das cumbres; á las cinco:de la tarde todavi yea 
iendo las segundas y i no contestaban. 
die A a franceses, por orden que recibieron, habían kido, simples espeola 
le 99 de infantería y los fusileros marinos, que ino, empleando el día en 
e inaron las treinta y dos vueltas que hiranga las doce de la noche, Los 
IPN llegaron á acampar en las cumbres yiu isma para concluir el 
ara e m z 
2 egr . re 
cazadores r RST con la pérdida de treimta y de hom era cumbre, se unieron al 
almuerzo co 4 à los zuavos la prim dé 
; i cazadores y tos i ima se les man 
ron á subir los i n cuya cim 
des: aros Puente Colorado, .al pie de la po. hada convoy, y alcanza 
ejército en A dia algunos despues qu ; de 
1a algunos : ban cerca 
; ando ú retaguar E En Orizaba deja 
acampar, qued c llos ¡ba Almonte. En. fe 
z on ellos-1 ia. fortificado y. defen 
reito en la Cañada. - , racia, fortific 
¡rd bed fermos en el ex-convento de San José pA G > 
seiscientos enter jezas rayadas. : 
j doscientos soldados con algunas piezas ray te, acerca de aquella batalla 
pis een ta decía el general Zaragoza lo siguiente, ido asaltar nuestras poi 
Da mae paia s ra lección; han querido as í 
r es una severa ; -wo de pistola y DA 
; . ron los frances ta tiro de pis 
Ae IA Cumbres, entrando en columna cerrada has sel intento. Nuestros 
.o. £ , bere 3 
ERETI y »erdiendo: más de quinientos hombres e 
sido destrozados, 


; aG 
i s heridos par 
so: éstos cuentan dos muertos y treinta y do 
vos y cazadores á ple; 


reuniendo 


3 mo 
todas las reglas del arte, saben bi 
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tener algunos prisioneros y dos cañones. El día siguiente, 29 
unido á la división los zuavos y cazadores, continúan su mar 
y pasan la última cumbre sin nuevo combate; encontran 

das las casas cerradas. El 12 de Mayo acampaba el ejército de Laurencez en el 
Palmar, por donde el general Zaragoza había pasado con cinco mil hombres y diez 


y seis cañones; el 2 en Quecholac y el 3 en Acatzingo, una jornada más á Amozoc 
y llegaban frente 4 Puebla. 


Estos sucesos comunicados 4 
guerra; pero faltaban recursos. 
contribución del uno por ciento 


, después de haberse 
cha para la “Cañada” 
do en ese pueblo to- 


los Estados hicieron crecer el entusiasmo por la 
Para buscarlos decretó el Presidente Juárez una 


sobre el valor de todo edificio, y duplicó los de- 
rechos recaudados en la administración principal de rentas del Distrito 


vacilaba en prorrogar al Ejecutivo las omni 
bía acaloradas discusiones; fué declarad 
sitio7el 30 de Abril, comenzando á le 
mandante de ingenieros Sánchez Ochoa. 
En la sesión que tuyo el Congreso mexicano el 29 de 
nistro D, Jesús Terán con un despacho del general Zarago 
ú las doce del día 28, habían situado los franceses su-campamento al pie de las 
Cumbres y que estaba preparado para impedirles el paso.” Otro telegrama del co- 
mandante general de Puebla, Sr. González Mendoza, notició que la posición de las 
Cumbres habia sido disputada desde las dos á las siete de la tarde, retirándose las 
tropas mexicanas en buen orden para Ixtapa; que el general Arteaga había sido 
herido en una pierna y que los franceses habían tenido fuera de combate quinientos 
hombres; aseguró el Sr: Terán que al ocupar Zaragoza las Cumbres con dos mil 
soldados, quiso solamente causar algún daño al enemigo, sin pretender detenerlo, 
pues esto no entraba en el plan de campaña sometido con anterioridad å la apro- 
bación del Gobierno. 
En tan críticos instantes, el gobierno de Tlaxcala protestaba contr 
ción del Estado de sitio; los Ayuntamientos de Querétaro y 
monte, y los gobernadores contra la conducta observada por los franceses; Piedras 
Negras era hostilizado el 2 de Abril por una partida de americanos del Sur, reci- 
biéndolos 4 balazos los vecinos; el Estado de Chihuahua también era invadido por 
algunos filibusteros, lo que retardó el envío del continge 


nte de aquel Estado con- 
tra los franceses. En la capital se formaba el ejército de reserva al mando del ge- 
hera Parrodi. 


¡el congreso 
modas facultades y con tal motivo ha- 


a la capital de la República en estado de 
vantar fortificaciones dirigidas por el co- 


Abril, dió cuenta el mi 
za en que le decía: “que 


ala declara- 
de México contra Al- 


El Gobierno manifestó que estaba resuelto 4 defender 4 toda costa la Inde- 


pendencia y la dignidad de la República, y que se habían dictado las oportunas 
medidas 


para reforzar el ejército y proveerlo de recursos; recomendó el despacho 
dela iniciativa pidiendo prórroga de facultades omnímodas para el Ejecutivo, asun- 
lo en que no llegaban á ponerse de acuerdo las comisiones, queriendo algunos qui- 
tarle la facultad de hacer tratados. Continuaban presentándose desertores de las 
terzas aliadas; aun lo hicieron dos individuos del ejército inglés, en el Puente 
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apellidos de familias de distinció 


doba, figuraron falsamente yari 
los interesados. 
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a y 
s S epa ciudad. En el acta levantada en Cór- 
29 nombres, y contra tal superchería protestaron 


Nacional, uno de ellos que era sargento de artillería, se ofreció 4 combatir contra 
los franceses. 

¿Qué hacian entretanto los mexicanos aliados 4 los franceses? 

En la tarde del 19 de Abril, había aparecido en los parajes públicos de la 
ciudad cordobesa, una proclama firmada por el jefe reaccionario Taboada; poco 
después los repiques y cohetes anunciaron un cambio político; se levantó el acta ele de] 
desconociendo al gobierno de Juárez y proclamando jefe supremo de la Nación á pe i e la plaza, Mr. Roze, comandante del navío 
Almonte. Habían hecho, previamente una citación, en cuya lista solamente se leían a 3 an ente á la bandera francesa hubiese 
cuatro nombres de mexicanos. El mismo día las fuerzas francesas salian para Oriza- oo aracter. de 
ba, donde hubo repiques y cohetes. 4 la Megada de ellas. Los pocos cordobeses que 


P dor de lo.que pasaba 
ssena,” hizo saber que no 
pronunciamientos, aunque tu- 
franceses á extinguirlos y no å 
r las firmas con mandarlos á la 
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firmaron el acta de pronunciamiento, tuvieron que seguir á las fuerzas francesas. 
En Veracruz D. Manuel Serrano apareció como gobernador del Departamento, pol 
nombramiento-del Presidente provisional de la República D. Juan N. Almonte. 

El acta levantada en Orizaba, proclamando el plan salvador de la Nación Me 
ricana, estaba fechada el 20 de Abril (1862), decía que, reunidos los jefes, oficia- 
les y paisanos que la firmaban, después de tener conocimiento de las proclamas 
publicadas,en Córdoba por el general en jefe-de las tropas francesas y por el ge: 
neral D. Juan N. Almonte, benemérito de la Patria, contra las declaraciones de los 
enemigos del orden, lejos de tener peligros la independencia de nuestra Patria se 
afirmaba por medio de la cooperación de las fuerzas francesas, que venian å apo- 
yar el establecimiento de un gobierno de orden y de moralidad; en consecuencit 
resolvían adoptar el programa político siguiente: 

“Queda desconocida la/autoridad del pretendido Presidente de la República 
D. Benito Juárez.—Su Excelencia el señor General D. Juan N. Almonte es recono: 
cido como jefe supremo de dicha República y de las fuerzas que se adhieran al 


presente plan, —Su Excelencia el General, queda ampliamente facultado para eni 


trar en arreglos con los jefes de las fuerzas aliadas que actualmente.se encuentran 
en el territorio de la República, y para convocar una -Asamblea general, que to 
mando en consideración el estado deplorable en que se encuentra el país, declarar 
cuál es la forma de gobierno más conveniente aquí, para cortar de raíz la anarquii 
procnrar á los.mexicanos la paz. y el orden que desean desde hace tanto tiempo, Y 
reparar las enormes pérdidas sufridas durante la guerra civil que hace años desolo 
4 la República entera.”—El acta se pondrá en conocimiento del general Almonte 
manifestándole la completa fe que tienen los que la suscriben, de que no rehusa- 
rá en tan solemne ocasión sus servicios á la Patria, que los necesita con urgencia, hoy 
más-que nunca. —Una comisión irá á poner en conocimiento del jefe de las tro- 
pas francesas, general Laurencez, lo que se ha resuelto.” 

Entre los que firmaron estaban los nombres de algunas personas que tenian:0al 
go oficial; D. Austasio Seoane, juez de primera instancia; José María Alva, coma 
dante de batallón; Tomás Martínez, capitán de infantería; Joaquín Mendizábal, te: 
niente-coronel; Joaquín Franco, capitán; José María Carrillo, capitán; Marcelino 
Moroall, teniente-coronel; además, entre los noventa firmantes se veian alguno 


Pisa Pesos mensuales, 

n llamado ““Osollo” desti 

destinad 

de Mayo, citando á easi todos los Lo 

E día, en el palacio municipal. Muchas de 
ngar designado. y tomando la palabra el 
ultades de la situación, hizo multitud de 


r ; algunos militares y los 
Los almontistas aun no habían 


dro Campero, D. Domingo Bureau y D 

Al gobierno provisional se ad i; 
Carmen y otras poblaciones de menor 
«desde luego.el plan-y-lo mismo el coror 


; 
J 335 z 
aop menos numerosas: Galván en Milpa-Alta; 
srüces: Ji Í Í l 
; Jiménez en Rio Frio, y en otros 


162, Arguelles y Cosme González. 


Los proyectos de que hablaba D, Juan N.. Almonte 


mo Provisiona i ; j , 
1 en Orizaba, PS reducian á formar la constitución ‚definiti va del país 

3 E ` A representación O P eres 5] 1 itados ` s 

por Paa de una con od m y no por elección popular , 


AARRE z 
E T pde la de o de representantes entre las elevadas catego- 
ed p: Po tuvieran ahí un puesto; llamando á los que hablan 
da be. lica ó del supremo tribunal de Justicia, á los goberna- 
Ea A y otros altos funcionarios. Habiendo pasado los reaceiona i 
ayor número-de veces que los liberales, resultaria mayoría en A? 
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3 plan varios jefes de 

avarrete en el Monte de la 
s 

puntos las de Caamaño, Ruiz, Jesús Ramí- 


en su calidad de jefe:wupre- 
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de ellos, se constituiría una monarquía y se nombraría jefe de ella 4 un principe que 
no fuese de casa reinante de los monarcas aliados, por ejemplo el archiduque Ma- 
ximiliano de Austria. Este resultado aparecería á los ojos de las Naciones, como 
espontáneo, natural y libre de toda presión extranjera y lo admitiría la República 
mexicana. Pero no se reflexionaba que con el voto de un centenar de personas, na- 


ceria un reinó cón monarca extranjero que tenía necesidad de aprender desde el 
habla castellana; y viniendo así la monarquía, el jefe de ella no extendería su poder 
más allá de:los estrechos límites que le guardaran las bayonetas francesas. Yendo 
aun más lejos en estas consideraciones, ¿qué sería del trono una vez terminada la 
guerra de los Estados-Unidos, cuyo gobierno desde hacía tiempo había manifesta- 
do su aversión á la monarquía en las puertas de la gran República y su resolución 
4 defender la doctrina Monroe? 

No cabe duda en que los separatistas norte-americanos tenían ya bien medita- 
do un plan para apoderarse de Sonora, Chihuahua y la Baja California, Estados que 
les convenían y si hubiesen triunfado los rebeldes habrian ensanchado la confeds- 
ración del Sur, extendiendo su sistema y explotando las inmensas riquezas de los 
terrenos de que se apoderarían. En la Alta California hicieron una tentativa para 
reclutar un cuerpo de mil quinientos hombres, con los que creyeron posible realizar 
gu programa; pero encontrando obstáculos para darles un jefe, se aplazó el proyec 
to: Los texanos estaban mal dispuestos por no haber querido recibir el gobierno 
mexicano á los representantes enviados por los insurrectos, que también pusieron 
en muy peligroso estado la situación de la frontera, pues mantenían fuerzas consi- 
derables en la de Chihuahua y Sonora. 

Seguía pensándose que emigraraná México, principalmente á tierras de Yuca- 
tán, los esclavos que existian en 1ds Estados-Unidos, pues que aquí habia grandes 
extensiones de tierra caliente, en donde podían cultivar el algodón, el azúcar y otros 


AS Puebla el general Tapia, para susti- 
A i al general González Mendoza, Jla- 
Gaii de la República. A-la vez llegaba con 
icana el cónsul de los Estados-Unidos en la 


3 
1 g 
ho , r- 


trabaja i 
cif en las fortificaciones de la capital 
lendo el ministr p3 al, 
- do México en Washington, acerca del auxili 
las dificultades, enviánde f el Sr. Juárez los-Estados-Unidos, Mr 2 IO 
Mr. Thouvenel yilar ole. copia «de una conferencia tenida Stre H Sipi 
Mao francés ud dé espuesta que dió el mismo Mr. Seward En ell o he { 
alla, y que 7 pl a queria solamente que en Meic ne Ja e Pra 
7 $ Sobre elestablecimi SOTA upiese anar- 
trono mexican i ecimiento del Archi imili 
o carecían de fundamento. En cuanto 4 al Alain E en el 
pudiado Mr; de Sa- 


S 3 


firmadani i 
Ñ n ud ; 
se había concluido en 1 Sleda vni repudiada; que una especie de convención 


frutos, que darían mucha riqueza y para lo cual faltaban brazos y gente que pudie- 
sa residir en climas enfermizos. De este asunto trataron personas de influencia con 
el ministro de México en Washington; pero éste les manifestó que en los terrenos ch 
lidos de México bastaba con el trabajo de los blancos y los indios para satisfacer 
el consumo, por la escasez de pobladores y la dificultad de exportar aquellos 
uctos: pór lo demás, dijo que aquí'era admitido todo hombre cualquiera qu 


A d, ent 
mexicanas, no habiendo desemb or fnereas francesas, las españolas y 1 
la juzgó enteramente falta d de reado todavía los ingleses; pero que el E sel 
e dignidad : PEO 
embargo, no seri : 8 sy, POr esta razó 
, nO sería moti 4 azon no:la aprobó i 
ber una conferencia ATENTE: eno se ejecutase si se había boro qu e he 
han AER n Orizaba, y si se haci ; EA 
aprobación del gobierno; en caso. $ hacía algún tratado seria enviado par 
Han por las gargantas del sen, Caso contrario, las tropas francesas cont Ara 
dicó.con precisión hs a Md de Veracruz á un punto que el mini igge 
Mco. Con ae E X 9111 avanzarian demueyo como beligerantes en s$tro no in- 
xico, Sr. Romero fe de Mr, Seward no quedó conforme el nieto e 
è . 10) . ro = 
de para que no o A e pa Estados-Unidos dió instrucciones á hira ? 
se el or 1 OD 
terzas de F 3 en de cosas qu s 
ip que establec : 
nds. ncia en el caso de que éstas tomaran la. cavit poe DUO 
3 ] r » Ital, 
que se habi A nOs tan fácil-la entrada de los france a 
a prevenido. fuese, saludado este a 
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fuese su color. : 
Entre los indios sublevados de Yucatán y los ingleses de Belice hubo ul 


rompimiento; estos pidieron auxilio 4 Jamaica y les fueron enviados setecientos 
hombres, con cuya fuerza quedó declarada en Belice la ley marcial. Como los 
indios de Yucatán, aunque sublevados contra la autoridad de aquel Estado, no de 
jabat de ser ciudadanos mexicanos ni de ocupat el territorio de la República, Y 
presentó una nueva dificultad, pues los ingleses podían aprovecharse del pretexl 
que se les presentaba para ensanchar los límites de aquella colonia, deseo acert 
del cual ya habían manifestado deliberadas intenciones. 

En cuanto á los Estados del Norte, Vidaurri delegaba en Comonfort todas Is 
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niais 


ran á la capital mexicana 

Arado con salvas de PETEN 

ÓN a Mr. Chevalier publicaba en la Revue 
ri de elleza, recursos y producciones de Mexi 

aplecer un trono para Maximiliano; la prensa libere 

n- 
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cesa combatió å Chevalier acusándole de inconsecuente y de haberse pasado 4 las 
filas de los partidarios del despotismo militar. Reforzó el gobierno italiano á-1os 
que se oponían å la politica napoleónica, al declarar que no se asociaba 4 la Tnter- 
vención de un pueblo libre, y que no creía en la anarquía ni en la inseguridad que 
se decia habia en México. 

Después dé haber dirigido Mr. Seward la circular á las legaciones de los Esta- 
dos—Unidos, en Londres, París y Madrid, expresando las ideas de Mr. Emncoln' contra 
el establecimiento de la monarquía en México, envió otro despacho al representante 
de Norte-América en París, en el mismo sentido. Al informar Dayton 4 Thouve* 
nel sobre esta segunda nota, se dió por ofendido el ministro francés de que tan poca 
fe se tuviera en las seguridades dadas por el gobierno del Emperador, y dijo que el 
de los Estados-Unidos debería prestar más crédito! 4 la declaración de que Francia 
no intentaba intervenir en la política interior de México. Esta actitud que tomaba el 
ministro francés tendía 4 intimidar más 4 Mr. Seward, cuyos actos habian demos- 
trado que temía una intervención de Napoleón IT en favor de los confederados: 

Ya desde principios de Mayo daba instrucciones! Mr. Seward al ministro Day- 
ton, para que solicitase del gobierno francés, que retirara el reconocimiento que 
había hecho de los esclavistas como beligerantes, fundándose en las ventajas adqui- 
ridas por entonces sobre estos. En consecuencia, Dayton había tenido una éntre- 
vista con Napoleón, quien le dijo: “que la Prancia estaba sufriendo muchísimo'á 
causa del bloqueo de los puertos del 'Sur, pues dentro de dos meses no habría ni 
una libra de algodón en todo el Imperio, quedando los distritos manufactureros 
enteramente arruinados; que el fisco había tenido grandes quebrantos por la falta 
del tabaco, renta estancada en Francia, y que el gobierno se había visto obligado 
á comprarlo en otras partes, de peor calidad y más caro, para acallar la exigencia 
pública, y concluyó diciendo que tal situación no podía prolongarse por más tiemé 
po para la Francia.” 

A la vez se mandaban instrucciones á Mr. Mercier para que preguntase al go- 
bierno norte-americano; cuándo pensaba levantar el bloqueo, y para que urgiese 
sobre la necesidad de hacerlo lo más pronto posible, autorizándole para que exa- 
minara por si mismo los sueesos, y si creía que no había esperanza de reducir al 
Sur, le ofreciése el apoyo de la Francia; aun parece que se le facultó para que lo 
reconociese dentro de cierto plazo. El ministro francés Mercier hizo un viaje4 
Richmond, donde estuvo una semana; al regresar aseguró que el Sur no estaba 
desanimado en lo más mínimo y que el Norte jamás se posesionaria de Nueva-Or- 
leans ni de Yorktown; pero á poco vió desmentido prácticamente lo infundado de 
sus predicciones-y entonces se abstuyo de tomar medidas en favor del Sur: 

A pesar de haber quedado la Francia sola en México á consecuencia de la re- 
tirada de los españoles é ingleses, aun protestaba el gobierno francés al de los Es- 
tados-Unidos, que no pensaba mezclarse en los asuntos interiores de México; que 
lo único que deseaba era ver establecido un gobierno, pues que entonces no había 
ninguno, y que sí el pueblo de México preferia la monarquía, la Franciw'se ale- 
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graria mucho de ello, por esfar regida por instituciones anúlogas; pero que si opta- 
ba porla República, la Francia respetaría su voluntad. Agregó Mr. Thonvenel, que 
la política de la Francia estaba explicitamente‘ desarrollada en el discurso que pro- 
nunció Mr. Billaut en el Cuerpo Legislativo, y queno tenía una sola palabra que 
añadirle ni que quitarle. Se le preguntó por Mr. Dayton, que si en el caso de que 
se estableciese la monarquia en México se quedarían las fuerzas francesas para 
sostenerla, 4 lo que Mr. Thouvenel respondió: “que de- ninguna manera, sino que 
desde luego se retirárian, dejando al gobierno establecido que tuviera cuidado de 
sí mismo. 


Mr. Séward creía que lo que intentaba Napoleón era eolocar en el poder á 
Almonte, para que bajo su influencia se hiciese una especie de elección popular que 


díéra por resultado la monarquía; consideraba que mientras las fuerzas franeesás 
permaneciesen en México, el partido reaccionario sería el más fuerte, pero' én el mo- 
mento en que salieran del país quedaría debilitado y no podría sosténerse'el gobier- 
no establecido por los invasores. Resolvió, al comunicar sus ideas al representante 
del gobierno del Sr. Suárez, que por entonces no quedaba otro recurso que archi- 
vár las protestas de la Francia y esperar el desenvolvimiento de los sucesos; ase 
guraba que al concluir la guerra, los Estados-Unidos asumirían la misma posición 
que antes ocupaban entre las naciones. El ministro mexicano, Sr. Romero, quiso 
que se le dieran seguridades de que terminada la guerra, Tos Estados-Unidos ayu- 
darian á México contra las potencias que lo invadián, cuyas seguridades vendrian 
å neutralizar los esfuerzos del partido conservador mexicano. 

Muchos personajes prominentes, entre ellos Mr. Blair, administrador general de 
Correos, daban por seguro que tan luego que acabara la rebelión del Sur, los Esta- 
dos-Unidos enviarían un ejército 4 México con objeto de arrojar del país £ los fran- 
ceses, considerando este acto como necesidad imprescindible para la Unión norte- 
americana,y que á tal solución empujaria el espiritu públicoal gobierno; inn en caso 
de que éste se opusiera, habria la ventaja de estar ya allariadas las dificultades de 
organizar.un ejército y proveerlo de armamento y municiones de guerra, tenien- 
do soldados listos para el combate, el espíritu marcial desarrollado ër el pueblo 
y el conocimiento de la propia fuerza demostrado prácticamente. 

La atención del pobierno de los Estados-Unidos estabx preocupada con los 
esfuerzos que hacía la Francia para mducirói Inglaterra 4'mtervent en los nego- 
cios marítimos de América y en el reconocimiento de los confederados' del Sur, en 
cuyo asunto procuraba incluir á las principales naciones de Europa, según Jo ase- 
guró la Presse de Paris. Esos proyectos delas potencias europeas'se aplazaron por 
las importantes ventajas que adquirió el gobierno del Norte, pues 4 la ocupación de 
Yorktown había seguido la derrota del ejército del Sur en Williamsburg y West 
Point, destruyendo los puentes del ferrocarril de Richmond, hacia donde:se- dirigió 
el general Me. Clellan: También habían perdido los confederadosá Norfolk, vieron 
destruido el vapor blindado “Merrimac” y 4 los unionistas en Nueva-Orleans, aun- 
que la defendieron con baterías fijas y flotantes levantadas en puntos ventajosos, y 
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con la flota confederada en el Mississippi, en la que había dos buques blindados; se 
aseguraba que los confederados destruyeron algodón y otros artículos por valor 
de diez millones de pesos. En cambio los del Norte habían perdido la batalla de 
Shiloh, y el comodoro Foot tenía que retirarse de la escuadra å causa de las heri- 
das que recibiera. } 

El Presidente-Eincoln ereía que el arreglo de las dificultades de México depen- 
día del curso que en los Estados>Unidos tomaran los sucesos. Pero estos siguieron 
conalternativas de tal naturaleza, que amenazaba terminarse la Unión en Mayo de 
1862, sufriendo sus fuerzas navales y terrestres descalabros de consideración, sien- 
do de trascendental importancia elcacaecido/en Virginia á las tropas del general 
Banks, pues se temió que fuese su consecuencia la ocupación de Washington por 
los rebeldes, queen.número de veinte mil se colocaron á la retaguardia del ejército 
del Norte. 

Llegaba, en esos momentos á los Estados-Unidos el Sr. D. Juan Bustamante 
con el objeto. de comprar armas para los republicanos de México, pidió algunas 
al gobierno norte-americano, que se las negó; perose.le permitía á Bustamante com- 
prarlas y llevarlas á donde quisiera, menos al Sur. También llegaba el general Ghi- 
lardi, de paso para México, á donde iba 4 prestar sus servicios; quería llevar algunas 
armas y municiones de guerra, pero carecía de recursos. Le proporeionó mil cuatro- 
cientos pesos el Sr. Barreda, ministro del Perú. en los Estados-Unidos, pagaderos 
en letra sobre el erario- mexicano, girada porel representante de México, Sr. Ro- 
mero. 

La Confederación del.Sur tenía en el mes de Mayo nuevas agregaciones: Ar- 
kansas y Tennessee, Kentucky y Missouri resolvían separarse de la Unión, no obs- 
tante que el general. Butler ocupaba 4 Baltimore y al través de esta ciudad se 
restablecía la comunicación con.los Estados del Norte; el de Virginia se dividía en 
dos y en Texas promovian motines los unionistas.. El congreso de Montgomery.ex- 
pidió un decreto por el que declaraba la guerra á los Estados del Norte, exceptuan- 
do 4 siete y los territorios de Nuevo-México, Arizona y el de los Indios, y dispuso 
que la capital de la Confederación fuese Richmond.:Al general Winfield Scott que- 
dó encargada la dirección de las operaciones contra el Sur; la bahía de Panzacola 
reunía más de diez.mil hombres; fué ocupada por los del: Norte la ciudad del Cairo 
en-la confluencia.de los rios Ohio y Mississippi, y aunque el ploqueo de.los Estados 
del Sur comenzaba 4 hacerse efectivo, los corsarios å su vez capturaban buques del 
Norte; 

La noticia de la ruptura de los aliados en Orizaba llegó 4 Europa al mismo 
tiempo que la de la toma, de Nueva-Orleans, y ambas causaron consternación en 
las Tullerías; presentábase por:primera vez como posible, á los ojos del gobierno 
francés, que la Confederación del Sur pudiese hacer fiasco. ¡La prensa oposicio- 
nista decía 4 Napoleón que la expedición mexicana, bajo el aspecto que se presen- 
taba, como agente del partido monárquico, era una:aberración ó un proyecto para 
el rescate de Venecia; en este segundo caso costaría menos una guerra con Austria 
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que otra con los Estados—Unidos, y si no se trataba de ese rescate, era preciso re- 
tirarse tan luego que México asegurara lo que debía 4 Francia. También indicaba 
la prensa de oposición, la analogía sorprendente entre la invasión de los aliados á 
Francia en 1815, llevando á su lado 4 los emigrados, y la de los franceses å Mé- 
xico con Almonte y sus partidarios. En cambio los periódicos ministeriales sos- 
tenían, que era coutra la dignidad de la Francia celebrar tratados con Juárez y 
que no había que pensar en ello ni por un momento. 

Entre las personas que influían en el ánimo de Napoleón para que en su pro- 
grama incluyera á Sonora, se encontraban Miguel Chevalier, Fould, Rouher y 
Rotschild; querían que Francia adquiriese valiosas minas de oro, á la vez que 
serían reconstruidos y fortalecidos la raza latina y el catolicismo en América; en lo 
cual habían insistido hacia tiempo. los escritores de más influencia en Francia; 
otro número de soñadores, pensaban también en que se levantarían tronos én Amé- 
rica para dar cabida á reyes y príncipes europeos despojados. Los periódicos mi- 
nisteriales abogaban en defensa de la Confederación: del Sur y declaraban con én- 
fasis que ésta había de triunfar. 

La guerra traida 4 México era sumamente impopular:en Europa; aparecieron 
protestas en Hamburgo, Bremen y otras poblaciones de Alemania. Decíase que ni 
uno/solo de los que la impulsaron dejabá de tener interés personal, y que se mar- 
caban mucho los tenedores de bonos mexicanos en Manchester, en espera del alza 
en los yalores de bonos con la monarquía de México, añadiendo que los adeptos á 
los príncipes sin destino, salían por todas partes en pos de sus candidaturas. 

En Europa se había quedado trabajando siempre en pró de la monarquía, el 
mexicano respetable por su talento, por su posición y por su familia, que hacía 
veinte años habia evocado en un folleto los grandes recuerdos del régimen monar- 
quico, presentando á la vista de los mexicanos las desventuras nácionales como 
triste resultado de la República; pero se vió que sus compatriotas le habían res- 
pondido con la reprobación, y el gobierno de aquella época, aunque no era su ene- 
migo, trató de desterrarle para dar satisfacción al espíritu público; desde entonces, 
aun cuando muchas veces estuvieron en el poder sus correligionarios, sus amigos 
y parientes, ya no volvió á México, envejeció y dejó sus restosen tierra extranjera. 

El Sr. Gutiérrez de Estrada, aprovechando la ocasión; dió á luz en este año, 
(1862) un opúsculo preparado de antemano en 1861, como complemento del de 
1840 y en el que se decía: “ Llegado parece, pues, el momento de plantar una ban- 
“ dera que sirva de centro, de norte y guía å la opinión y al patriotismo de los 
“ buenos mexicanos, y esa bandera, claro está que sólo por mano mexicana les 
“ puede y debe ser presentada.” ? 

Levantado por mí, en 1840, tan alto.como pude, y esto conviene no olvyi- 
“ darlo, en la Capital de la República el pendón de la Monarquía, no hago ahora 
«< más que inscribir en él, el nombre del candidato que puede noble y dignamen- 
““ te representarla.” 


“ En nombre de la patria que se muere, los conjuro, pues, á que den conmigo 
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“su voto 4 Su Alteza Imperial y Real el Archiduque Fernando Maximiliano de 
u Austria, pura Monarca: de México.” 

Concluía este escrito con algunos rasgos biográficos de aquel Principe que 
fueron tomados: en consideración por la comisión. de la Asamblea de Notables.en su 
célebre informe sobre este asunto. < Hasta aqui, señores, se dice en aquel docu- 
< mento, la comisión, sin tomar nada de su propio fondo, se ha reducido á hacer 
“ un compendio del trabajo biográfico del Archiduque Maximiliano, que todos:co- 
“ pocemy que es debido á la plúma de nuestro compatriota, el infatigable y bene- 
mérito D. J-M. Gutiérrez de Estrada.” 

En Europa se preguntaba ¿por qué. la Intervención, quese suponia tan deseada 
por la mayoría del pueblo mexicano, fué acogida con aparente frialdad? Atribuíase 
esto 4 que apenas firmada la convención de Londres y desembarcadas las fuerzas 
españolas en Veracruz, apareció en este puerto. un periódico plagado de insultos 
para los mexicanos.-Los españoles comenzaron mal haciendo aparecer la interyen- 
ción bajo la-forma de un enemigo amenazando con un látigo; las gasconadas de ese 
periódico dieron á entender ú los mexicanos, que la. Intervención ocultaba proyec- 
tos de conquista yÁ esto se atribuía el desdén con que era recibida la obra de 
Napoleón. 


NEL. 


Avanza Lanrencez sobre Puebla.—Junta de guerra en Amozoc.—Se tija en la posición dominante del cerro 
de Guadalape.—Opina por un golpe de audacia.—Se dispone el asalto para el 5 dè Mayo. —Concentra- 
¿ión dól ejército de Oriente.—Alarma producida dentro de Puebla.—Disposiciones militares: —Juntade 
guerrá presidida porel general Zaragoza.—Los franceses aparecen frente á Puebla.— Descanso y TE 
conocimiento.—Espera Laurencez que se Je. reunan los reaccionarios.—Sitúa Sus baterías en malas 
condiviónes.—Queda el éxito de la batalla Solamente á Ja infantería. —Desplega su batalla. —Líneami- 
litar:en la defensa de los cerros, —T ropas de los generales Negrete y Berriozábal. 5e empeña la bata- 
lla también en la llanara.—Disposiciones del general Díaz.—Arrojo éintrepidez de los asaltantes.—Son 
rechazados.—Laurencez se ve obligado á tocar retirada.—Extravíase el batallón de marina.—Tristeza 
enel campo francés. —Laurencez quiere renovar el combate. —Encuentra jrrealizable el proyecto. —Cree 
aún que se le reunirán los reaccionarios.—El telégrafo comunica lo ocurrido.—Partes del general Zara- 
goza.—Número de tropas que defendieron la plaza.—Medallas y condecoraciones de los prisioneros.— 
El gobierno manda devolverlas.—Comportamiento delos indígenas de Zacappaxtla y Tetela. —Signil- 
cación del triunfo obtenido el5 de Mayo. Honores que decretó el Congreso, —González Ortega es deela- 
rado Presidente de la Suprema Corte.—Manifestación de gratitud hecha por varios franceses. —Episodios 
dela batalla. —Retirada de-los franceses. — Taboada quiere atraerse á los generales Negrete y 0'Horán. 
—Proelama y parto oficial de Laurencez.—Desacuerdo entre éste y Saligny.—Disgusto de Napoleón.— 
Restablece Laurencez sus comunicaciones con Veracraz.—Sele envían refuerzos.—La G raviére en París. 
—Regrexa á Veracruz.—Observaciones hechas á Lanrencez en nombre del Emperador.—Le reemplaza 
Forey.—Recompensas dadas por Napoleón: —Los reaccionarios en Izúcar. —Niegan haberse comprometi- 
do conos franceses.—Suscrición nacional para ofrecer una espada á Zaragoza.—Sigue Zacatecas en 
la abstención.—Otros Estados continúan enviando réfuerzos:—Lauréncez prepara la resistencia en Ori- 
zaba—Eldesquite—Fin del'tomo primero. 


El 4 de Mayo de 1862 habíán entrado los franceses al casi desierto pueblo de 
Amozoc, 4 cuatro leguas de Puebla, pues aterrorizados los habitantes, se habían 
ocultado ó habian huido al apercibir la aproximación de las tropas invasoras, A 


General Miguel Negrete. 


A sus inmediatas órdenes estfuvic: 


5 de Mayo de 1862. Protegi i 
s egió la reti š > 
manencia de éste en el poder. np Sol Br. daros €) 
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A los cerros de Gusdalape y Loreto, en Puebla, el 
os Estados fronterizos y se opuso á la próroga de la per: 


A 


——. 


r E 


| 1] 
| 
1 
Y 


MX AAA A A 


704 HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


“su voto 4 Su Alteza Imperial y Real el Archiduque Fernando Maximiliano de 
u Austria, pura Monarca: de México.” 

Concluía este escrito con algunos rasgos biográficos de aquel Principe que 
fueron tomados: en consideración por la comisión. de la Asamblea de Notables.en su 
célebre informe sobre este asunto. < Hasta aqui, señores, se dice en aquel docu- 
< mento, la comisión, sin tomar nada de su propio fondo, se ha reducido á hacer 
“ un compendio del trabajo biográfico del Archiduque Maximiliano, que todos:co- 
“ pocemy que es debido á la plúma de nuestro compatriota, el infatigable y bene- 
mérito D. J-M. Gutiérrez de Estrada.” 

En Europa se preguntaba ¿por qué. la Intervención, quese suponia tan deseada 
por la mayoría del pueblo mexicano, fué acogida con aparente frialdad? Atribuíase 
esto 4 que apenas firmada la convención de Londres y desembarcadas las fuerzas 
españolas en Veracruz, apareció en este puerto. un periódico plagado de insultos 
para los mexicanos.-Los españoles comenzaron mal haciendo aparecer la interyen- 
ción bajo la-forma de un enemigo amenazando con un látigo; las gasconadas de ese 
periódico dieron á entender ú los mexicanos, que la. Intervención ocultaba proyec- 
tos de conquista yÁ esto se atribuía el desdén con que era recibida la obra de 
Napoleón. 


NEL. 


Avanza Lanrencez sobre Puebla.—Junta de guerra en Amozoc.—Se tija en la posición dominante del cerro 
de Guadalape.—Opina por un golpe de audacia.—Se dispone el asalto para el 5 dè Mayo. —Concentra- 
¿ión dól ejército de Oriente.—Alarma producida dentro de Puebla.—Disposiciones militares: —Juntade 
guerrá presidida porel general Zaragoza.—Los franceses aparecen frente á Puebla.— Descanso y TE 
conocimiento.—Espera Laurencez que se Je. reunan los reaccionarios.—Sitúa Sus baterías en malas 
condiviónes.—Queda el éxito de la batalla Solamente á Ja infantería. —Desplega su batalla. —Líneami- 
litar:en la defensa de los cerros, —T ropas de los generales Negrete y Berriozábal. 5e empeña la bata- 
lla también en la llanara.—Disposiciones del general Díaz.—Arrojo éintrepidez de los asaltantes.—Son 
rechazados.—Laurencez se ve obligado á tocar retirada.—Extravíase el batallón de marina.—Tristeza 
enel campo francés. —Laurencez quiere renovar el combate. —Encuentra jrrealizable el proyecto. —Cree 
aún que se le reunirán los reaccionarios.—El telégrafo comunica lo ocurrido.—Partes del general Zara- 
goza.—Número de tropas que defendieron la plaza.—Medallas y condecoraciones de los prisioneros.— 
El gobierno manda devolverlas.—Comportamiento delos indígenas de Zacappaxtla y Tetela. —Signil- 
cación del triunfo obtenido el5 de Mayo. Honores que decretó el Congreso, —González Ortega es deela- 
rado Presidente de la Suprema Corte.—Manifestación de gratitud hecha por varios franceses. —Episodios 
dela batalla. —Retirada de-los franceses. — Taboada quiere atraerse á los generales Negrete y 0'Horán. 
—Proelama y parto oficial de Laurencez.—Desacuerdo entre éste y Saligny.—Disgusto de Napoleón.— 
Restablece Laurencez sus comunicaciones con Veracraz.—Sele envían refuerzos.—La G raviére en París. 
—Regrexa á Veracruz.—Observaciones hechas á Lanrencez en nombre del Emperador.—Le reemplaza 
Forey.—Recompensas dadas por Napoleón: —Los reaccionarios en Izúcar. —Niegan haberse comprometi- 
do conos franceses.—Suscrición nacional para ofrecer una espada á Zaragoza.—Sigue Zacatecas en 
la abstención.—Otros Estados continúan enviando réfuerzos:—Lauréncez prepara la resistencia en Ori- 
zaba—Eldesquite—Fin del'tomo primero. 


El 4 de Mayo de 1862 habíán entrado los franceses al casi desierto pueblo de 
Amozoc, 4 cuatro leguas de Puebla, pues aterrorizados los habitantes, se habían 
ocultado ó habian huido al apercibir la aproximación de las tropas invasoras, A 


General Miguel Negrete. 


A sus inmediatas órdenes estfuvic: 


5 de Mayo de 1862. Protegi i 
s egió la reti š > 
manencia de éste en el poder. np Sol Br. daros €) 


ron las trópas que defe 


A los cerros de Gusdalape y Loreto, en Puebla, el 
os Estados fronterizos y se opuso á la próroga de la per: 


A 


——. 


r E 


| 1] 
| 
1 
Y 


MX AAA A A 


j 


Y DEL IMPERIO DE MAXIMILIANO. 705 


las tres de la tarde, cinco mil franceses atravesaban las arenosas calles de ese lu- 
gar y se iban situando en los sitios designados para vivac, en tanto que el general, 
su Estado mayor y el servicio militar, seinstalaban en el centro de la población; 
allí se les reunió el convo en las calles fueron ali- 
la mayor parte de cuatro 
ales, llevando entre otros 


daban á tal grado, que s 
habrían encontrado con 


» sorprendiendo así al ejército mexicano con la fogo- 
tan temible en sus manifestaciones, sin dejarle tiempo para que 
contara el número de enemigos. Con seis mil hombres y diez y seis cañones no se 


parecer del Consejo sob 
del ataque dependía el éxito, 5 de Mayo, la 
columna francesa avanzaría y 
tenían de entrar 4 Puebla, que serían re- 
cibidos como libertadores, y fiestas. Se creía, por relación de 
Alguno que decía conocer el cerro, que los fosos estaban en parte cegados; que 
li muralla ofrecía muy poca resistencia y que la tropa no se defendería sino por 
Eoy Al despedirse-de sus oficiales la noche del 4 el general Laurencez, les 


confianza que 


—“Señores, mañana en el cerro de Guadalupe.” 
Formadas las tropas al rayar el alba, ya una descubierta de cazadores de 
África para explorar, y siguen los batallones y la artillería; quedan aún cuatro 
gras que recorrer, y á las nueye seis mil franceses desembocan á la llanura en 
QUe está situada Puebla; todo parece tranquilo y los franceses continúan su mar- 
Mi; una guerrilla mexicana aparece haciendo fuego y se retira hacia el fuerte de 
tadalupe. El general manda hacer alto y que se tome el café; mientras que su 
de Estado Mayor, coronel Valazé, practica un reconocimiento con el escuadrón 
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de cazadores en la dirección de Rementeria, para estudiar el terreno que conduce | 


4 Guadalupe y juzgar de la posición exacta de este fuerte, los ingenieros se ocu 
pan en hacer practicable el terreno para el paso de la artillería. Fija la mirada de 
Laurencez en la ciudad, parecía esperar el efecto de las promesas tantas veces re 
petidas, de recibir con entusiasmo 4 la Intervención, y que Márquez se le uniría con 
una fuerza considerable; silencio en la llanura, soledad en el camino. Un cañonazo 
resuena de pronto; ha partido del cerro de Guadalupe, y 4 esta señal, que el gene 
ral francés toma como la del principio del combate: por los mexicanos, dicta susi 
disposiciones de ataque. Tres éolúmnas estaban formadas: una con dos batallones 
del 22 de zuavos y diez piezas de artilleria, debía franquear una hondonada y se 7 
guir paralelamente al fuerte de Guadalupe por la derecha, y llegada á la altura 
de éste; volver 4 la izquierda y marchar sobre él. La segunda, con el batallón dë 
marinos y una batería de montaña, había de seguir á la primera y oponerse á un 
ataque sobre el flanco derecho. La tercera, con un batallón de infantería de marins 
debía establecerse atrás de la línea formada por los zuavos, y estar presta paii 
apoyarlos. La ambulancia fué instalada detrás de una casa arruinada y en la lia 
cienda de Rementeria. El convoy, reunido cerca de la garita de Ámozoc, estaba 
vigilado por los cuatro batallones que quedaban disponibles. La caballería aten 
día á los flancos y retaguardia de la división. 

Dada la orden de avance, se movieron las tres columnas atravesando la Manu 
en la dirección que se les indicó, y fueron saludadas con balas de cañón bien 
dirigidas, que ¡ban 4 rebotar entre las líneas francesas. ¡La lucha había comenzado! 

El general Tapia estaba ya encargado de los mandos político y militar de Pie- 
pla, donde era considerable el número de tropas el día 4; las familias abando: 
naban la ciudad, temiendo. por momentos un ataque. Un correo enviado por elf 
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El 3 de Mayo:se:snpo en-Puebla, de una manera indudable, la proximidiW 
de los franceses; en ese día desaparecieron muchos empleados dejando acéfalas lai 
oficinas; todo era barullo y desorden; comisiones de tres ó cuatro ginetes extralall 
de las casas caballos y mulas; salían coches en todas direcciones, había carrera 
alarmas, por donde quiera se veian grupos armados y la ciudad presentaba aspe g 
to sombrio; los hombres de valor se aprestaban entusiastas al combate; 
vencionistas formaban corrillos y se manifestaban contentos, aun en yoz 
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la Patria!” Gritos de entusiasmo electrizaron 4 aquellos sóldados; el ruido de los 
aceros, el continuo movimiento y, por fin, el cañonazo que partió del cerro de Gua- 
dalupe á las nueye y media de la mañana, acabaron de enardecer los ánimos. 

Tenían los franceses al frente una llanura de casi tres kilómetros que se exten- 
día hasta Puebla, 4:su derecha y á un lado de la ciudad, estaba el fuerte con su igle- 
sia, edificado sobre un cerro; á la izquierda y cerca del campamento el cerro del 
Tepozúchil. Se-hizo;alto, se tomó el café y ¿las once toda la artillería se colocaba 
sobre la derecha para atacar el fuerte. Mientras tanto los zuavos, formando dos 
columnas y:la infantería de marina y los marineros otra, marchaban sobre el fuerte. 
Los' cazadores estuvieron algún tiempo al lado del general que, 4 caballo y en el 
camino presenciaba los sucesos. Repentinamente yy cuando menos se esperaba, re- 
cibió la artillería francesa balas despedidas por piezas rayadas, tuvo que colocarse 
más lejos, y desde este momento todos sus tiros fuerom inciertos; cuando los fran- 
ceses esperaban que cesase el fuego del fuerte, por lo contrario, se redoblaba. 

En el campo francés, dominado por el error, se aseguraba el triunfo; poco 
después de las doce del dia la columna de los zuavos llegó al punto en que había de 
cambiar de dirección, y. apoyados por la artilleria que.estaba á dos mil doscientos 
metros distante de Gnadalupe, se desplegan en el sentido conveniente, esperando la 
apertura de la lucha; contra el fuego de la artillería francesa es más violento el 
del fuerte. El general en jefe Laurencez, ve que es nulo el efecto de su artillería y 
manda que avance; pero la disposición del terreno es tal que entonces se pierde de 
vista el fuerte, y para batirlo hay que colocarse por lo menos 4 dos.mil metros de 
distancia; estando la artillería.mexicana bien servida, tiene ya desde el principio 
la ventaja del tiro, Después de hora y media de inútil cañoneo por la parte france- 
sa, se resolvió dejar la suerte de la jornada á la intrepidez reconocida de su infan- 
teria. Laurencez forma dos columnas con todas las tropas puestas en el lugar del 
combate y les muestra el fuerte de Guadalupe, ordenándoles asaltarlo. El coman- 
dante Cousin å la cabeza de un batallón de zuavos, franqueó por el lado izquierdo 
los accidentes del terreno y llegó hasta el pie del glacis; por el derecho se dirigió 
oblicuamente el comandante Morand, con otro batallón de zuayos, para caer sobre 
el fuerte, procurando abrigarse de los fuegos del de Loreto. Dos destacamentos de 
zapadores seguian á/cada columna, llevando tablones con peldaños elayados, me- 
dio muy insuficiente para escalar, preparado con la precipitación con que todo se 
hizo; la fuerza de la izquierda iba provista. de pólvora para hacer volar la puerta 
del reducto. Laurencez lleva su audacia adelante y separa el batallón de cazadores 
å pie que cuidaba el convoy, para conducirle al combate, designándole que sos- 
tenga al batallón de Cousin Reconocido Laurencez por la artillería mexicana le 
dirigen cañonazos con tan buena puntería, que una bala mata 4 uno de los que le 
acompañaban: al intendente Raoul. 

Paran los franceses al pie del|cerro de Guadalupe, defendido por mil quinien- 
tos hombres. La artillería de los cerros opera con grande éxito, causando nota- 
bles pérdidas al mover los franceses sus baterías, que con dificultad situaron para 
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proteger á los zuavos que marchan al asalto; tan mal dispuesta está la artillería 
francesa y con tan malisima puntería, que de seiscientas granadas disparadas ape- 
nas aprovecharon veinte, cayendo las demás en la población, donde causan perjui- 
cios en los edificios, ó revientan á diversas alturas; en cambio la artilleria mexicana 
no pierde un solo tiro. 

A quinientos metros los franceses tenían que sufrir mucho de la fusileria y la 
metralla, sintiéndose ya fatigados por la velocidad con que habían atravesado la lla- 
nura; descansan un poco y emprenden la subida á paso veloz, buscando las peñas 
y ondulaciones del terreno para evitar los proyectiles que se les dirigian. El'bata- 
llón de zuavos que iba más avanzado, fué recibido con una descarga de metralla. 

Cuando estaban los asaltantes á cincuenta metros del fuerte y poco les faltaba 
para tocar los parapetos, repentinamente sintieron las balas que de la ciudad les 
enviaban sobre la izquierda, estando por ese lado completamente descubiertos. 
Entonces dos compañias de cazadores hicieron una descarga, calaron bayoneta y 
avanzaron sobre la ciudad, entrando á esta algunos de ellos; pero tuvieron que 
retroceder. Después esas dos compañías y los zuavos, saliendo de la última que- 
brada de la pendiente, á pocos pasos del fuerte, también searr ojaron con violencia 
creyendo encontrar una brecha; algunos pasan el foso, los zuayvos plantaron su 
bandera sobre la muralla; pero los defensores del fuerte, animados por el espíritu 
de la/ Patria, hacen heroica resistencia. 

A las doce en punto rompía el fuego de cañón el cerro de Guadalupe, siguien- 
do'una hora consecutiva el combate solamente con esa arma; á la una tomó parte la 
fusilería y media hora después eallaron completamente los cañones franceses para 
dar Iugarsal fuego vivisimo de los fusiles, extendido en toda la linea de batalla 
principalmente del fortin de Guadalupe al de Loreto. En seguida, aproximándose 
los combatientes se trabó la lucha al arma blanca, notándose que al infante mexi- 
cano le hacía falta la instrucción en la esgrima de.su arma: 

La lucha es terrible; 4 medida que las columnas se acercan al fuerte, se mul- 
tiplica la defensa, y. ya no.se oye-sino-el constante-silbar-de balas de-cañón y de 
rifle; por la izquierda acaban de aparecer los cazadores á pie y se lanzan al lado de 
los, zuayos.. El fuerte de.Guadalupe no cesa de vomitar-metralla; de nada sirve 
que el capitán Gautrelet, ascienda por una escala formada con las espaldas de sus 
soldados, ni que el corneta Roblet asido al parapeto levante el guión del primero 
de zuavos y dé el toque de carga, y que el subteniente Caze llegue 4 descargar por 
la tronera los seis tiros de su revólver; ni que á pocos pasos de la artillería mexi- 
cana se haya plantado la bandera del 22 de zuavos, cayendo muertos el porta y el 
oficial que lo reemplazaba, teniendo que salvar la enseña un yiejo zuavo que rodó 
con ella alfondo del foso; es en vano que otros soldados franceses franqueen el foso 
y lleguen al parapeto; todos los esfuerzos se estrellan en el entusiasmo y el arrojo 
de los defensores de la posición, mandada por los generales Negrete y Berriozábal. 
Por fin, una violenta tempestad acompañada de granizo y torrentes de s agua, vino 
å poner fin al combate, los asaltantes descienden al fondo del foso, de donde muy 
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pocos logran llegar al glacis. Mientras que la columma de la izquierda había da- 
do esta carga, la columna Morand atacó la derecha de la posición: alli dos lineas 
de infantería mexicana, perfectamente emboscada, apoyada por fuerzas de la ca- 
ballería, defienden la cresta que une los dos fuertes, de Guadalupe y Loreto, mos- 
trando á campo raso su valor los indigenas de Zacapoaxtla y Tetela; la columna 
francesa fué batida por el flanco con las baterías de Loreto que le causaron pérdidas 
considerables. Los marinos y la batería de montaña acuden al socorro de los zua- 
vos y el combate toma nueyo ardor; cogidos los franceses entre los fuegos cruzados 
del fuerte y de las tropas que coronan las alturas, vacilan y acaban por replegarse 
y ponerse á cubierto en los accidentes del terreno. 

Ala vez se combate por el lado de la llanura, donde algunas compañias de 
cazadores á pie son batidas por la caballería, al pretender subir la pendiente que 
conduce al fuerte de Guadalupe; se forman en cuadro y. rechazan al ataque, en tanto 
que Laurencez manda orden para que entre en batalla un batallón del 99 de línea, 
de los que habían quedado guardando el convoy, y aunque avanzó á paso gim- 
nástico ya ese auxilio es poco eficaz. 

Los asaltantes que habían pasado el foso fueron enteramente despedazados; 
muere el abanderado de los zuavos é inmediatamente el individuo que lo reemplaza, 
cayendo al'foso la bandera condecorada en Solferino, que sirve de paño fúnebre å 
los que allí encontraron la muerte. Las columnas se estrellaron contra el fuerte; 
en vano tocan á la carga los clarines y tambores, pues todos se ven obligados á 
batirse en retirada. Un zuavo vuelye 4 buscar la bandera que había quedado en el 
foso por falta de defensores, yda levanta sin ser molestado. La derrota era un he- 
cho en aquel momento. La tempestad llegó 4 mezclar su estruendo al de los cañones 
y comenzó ú caer üna fuerte granizada; se percibe el toque de retirada y se ve que 
los franceses abandonan la posición, saludados al retirarse por la metralla de las 
baterías sacadas del fuerte 4/campo raso. 

Eran las cuatro de la tarde, el combate se había prolongado por cuatro horas, 
cuando el general Laurencez, viendo la imposibilidad de una nueva tentativa sobre 
el cerro de Guadalupe, mandó tocar retirada; los franceses dejan quince oficiales 
muertos, diez y nueve heridos y uno desapareció; treinta y cinco soldadós muer- 
tos, ciento veintisiete prisioneros y doscientos ochenta y cinco heridos; total, cua- 
trocientos ochenta y dos. Las tropas mexicanas tienen ochenta y tres hombres 
muertos, ciento treinta y dos heridos y doce dispersos. 

El auxilio eficaz y oportuno å la posición asaltada, dividió entre todas las 
fuerzas el honor de la jornada. Al emprender los franceses la subida al cerro de 
Guadalupe, se desplegaron los batallones de Zapadores y Rifleros, al mando. del 
general Diaz, apoyados por el de “Reforma,” para sostener el lado derécho, en 
tanto que la brigada Berriozábal y la caballería cooperaban por el izquierdo, lo- 
grando que sus esfuerzos, unidos 4 la tenaz resistencia de los defensores del fuerte, 
dieran por resultado que el enemigo fuese rechazado, aunque repitió por dos veces 
la carga, hasta dejar en los fosos de Guadalupe muertos y prisioneros. 
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Y p , t . 3 
Toda la linea tomó parte en el combate; el batallón “Rifleros? se replegó á la 
derecha y le sustituyó el “Guerrero,” de la segunda brigada de la División, de 
Oaxaca; comprometido éste por haberse posesionado los tiradores franceses de 
un vallado, fué necesario auxiliarlo con la primera brigada de la misma División 


> 


que fué desalojando å esos tiradores hasta cerca de la base de operaciones del ejér- 
cito francés, al grado de tener que enviar el resto de la segunda brigada de la 
mencionada División con las dos piezas que estaban sobre el camino de Amozoc, 
lo cual completó la derrota de los franceses, cargando el batallón“ Rifleros,” que 
antes se había retirado y la primera brigada de caballería, con las fuerzas que 
tenía la línea á la derecha é izquierda; entonces quedaron prisioneros varios fran- 
ceses y se recogieron los heridos que dejaban. Los mexicanos levantaron del campo 
los muertos y heridos hasta que hubo luz, y en seguida regresaron á sus posiciones. 

Volvamos la vista para examinar lo que había pasado en el campo mexicano. 
Al destacar sus columnas el ejército francés hacia el cerro de Guadalupe, se 
había guarnecido toda la linea militar de esta manera: defendía ese cerro y el de 
Loreto la segunda División, al mando del general Negrete, auxilidido por la briga- 
da Berriozábal, que se mandó ála cima entre los dos fuertes para proteger los flan- 
cos, y por el cuerpo de carabineros de la primera brigada de caballería, al mando 
de su jefe el general Antonio Alvarez, destinado å cubrir la izquierda de las forta- 
lezas. 

El general Berriozábal, situado en la mañana del 5 de Mayo en la garita de 
Amozoc, con los batallones Fijo de Veracruz y primero y tercero de Toluca, se 
dirigió á las once de la misma á paso veloz, con orden del general en jefe para auxi- 
liar.al general N egrete, encargado de defender las posiciones de Guadalupe y Lo- 
reto. Llegaba Berriozábal en los momentos en que los franceses acababan de or- 
ganizar sus columnas para el ataque. Puestos de acuerdo ambos jefes convinieron 
en que, con las reservas del general Negrete y la brigada del general Berriozábal, 
se formaría una batalla apoyándola en una zamja azolyada, cuyas extremidades 
tocaban en los fuertes de Loreto, y Guadalupe. A paso. veloz se ejecutó la ma- 
niobra, y quedó lista la batalla para resistir el choque del enemigo. 

A la derecha, formando ángulo.con.esos fuertes, se extendió la linea de batalla 
desde el de Guadalupe hasta la plaza de Román, frente á la. línea militar de los 
franceses. Sobre el camino que sale para Amozoc, se establecieron dos piezas de 
artillería protegidas por la brigada Lamadrid, situada en la iglesia de los Reme- 
dios, cubriendo desde el cerro hasta este lugar. La División de Oaxaca se situó con 
otras dos piezas de artillería en la plaza de Román, de donde parte otro camino 
carretero que sigue por la garita de Amozoc; en el costado de esa plazuela se co: 
locaron los escuadrones de Toluca y Oaxaca. 

El general Negrete, en jefe de la segunda División, habia ocupado el día 4 los 
cerros de Guadalupe y Loreto, cubriendo el primero con el batallón “Cazadores 
de Morelia,” “Mixto de Querétaro,” y “Segundo de Puebla, ”.con una batería de ca- 
ñones de batalla y otra de montaña, y el de Loreto con el “Fijo,” “Tiradores de 
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Morelia,” “Sexto de línea” y “Sexto de Puebla.” Ocupóse toda la fuerza en mejo- 
rar-los parapetos de las posiciones, y antes de las diez de la mañana del día 5, un 
cañonazo disparado en el cerro de Guadalupe anunció la aproximación de los fran- 
ceses, señal prevenida por el general en jefe. 

Al ayanzar las columnas francesas, ordenó el general Negrete al seneral Rojo 
que con los batallones Fijo, Tiradores de Morelia y Sexto nacional de Puebla, for- 
mara una columna de reserva. situándose entre los dos cerros, y mandase desple- 
gar en tiradores al Sexto de Puebla, que debía replegarse haciendo fuego en reti- 
rada según avanzaran las columnas enemigas. En los momentos de romperse el 
fuego se presentó 4 la izquierda del cerro de Guadalupe la brigada Berriozábal, 
que ayanzó á paso veloz, enviada para reforzar la: posición, y de acuerdo ambos 
jefes formaron la línea de batalla, que se extendió entre los dos fuertes. Al reple- 
garse, según lo-ordenado, el sexto batallón de Puebla, creyeron los franceses 
que quedaba descubierta la línea, cargaron denodadamente con una fuerte co- 
lumna compuesta de dos batallones de la marina, y fueron recibidos por los 
fuegos de la artillería de Loreto y Guadalupe, asi como por los de la línea de 
batalla, de la que se lanzaron súbitamente los que la formaban sobre el enemi- 
go, que sorprendido retrocedió en completo desorden hasta sus posiciones; pero 
avanzando de nuevo y apoyado por los zuavos que formaron en tiradorés, car- 
gó por segunda vez tratando de romper la línea! de: batalla de los mexicanos; 
también esta vez fueron rechazados los vencedores de Crimea é Italia dejando más 
de trescientos entre muertos, heridos y prisioneros. En los momentos de esta se- 
gunda retirada cargó la caballería del general Antonio Alvarez, situada abajo del 
cerro de Loreto, y se presentó el batallón “Reforma,” enviado por el general en 
jefe, marchando en columna para proteger la carga de la caballería. 

A las cuatro de la tarde eran completamente rechazados los franceses de la linea 
de batalla; la-columna que formada por el regimiento de cazadores de Vincennes, 
cubierta por tiradores del famoso regimiento de zuavos, había atacado: econ intre- 
pidez la fortificación de Guadalupe, llegando hasta el foso algunos cazadores que 
lograron presentarse en la trinchera, en la que quedaron muertos, también fué re- 
chazada, saltando los mexicanos á combatir fuera del parapeto; treinta muer- 
tos y algunos heridos dejaron los franceses, encontrándose entre los primeros un 
jefe de alta graduación, condecorado con la Cruz de la Legión de Honor. Hemos 
visto que Laurencez había juzgado necesario reforzar el ataque del fuerte y que 
mandó á los cazadores por la izquierda de los zuavos, esto es, cargándose al lado 
de la ciudad; pero fueron recibidos con fuego muy activo de artillería, y se unie- 
ron å los zuavos al empezar éstos á subir “el terreno SEDO que rodea al 
fuerte. 

Cuando se presentaron los dos batallones de zuayos extendidos en tiradores, 
haciendo fuego, y se verificó el ayance de las dos columnas apoyadas en la artille- 
ría rayada, los tiradores mexicanos se replegaron, y entonces se arrojaron los fran- 
ceses sobre la batalla; las fuerzas mexicanas no contestaron hasta que estuvieron 
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— . 


ña Un la batalla del 5'de Ma 


yo consumió el ejército mexicano 208 granadas, 294 botes de metralla, 118 balas de 4 ocho, 
sis, 284 Cartuchos de cañón, 249 estopines de pluma, 371 fulminantes, 111,000 cartuchos de fasil de Percusión, 
“ariuchos de caballería y 7,500 de ville, Tiyieron'esas: fuerzas 192 heridos: y 83 mnetfos, 


S9 
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Espinosa y el otro del teniente coronel Francisco Loaeza; fuerzas que, formando 
unacolumha, fueron desalojando:al enemigo de las sinuosidades del terreno que 
aprovechaba como parapetos. 

Coincidía esta feliz operación con'el último rechazo que sufrían los franceses 
en el fuerte de Guadalupe y cuando torrentes de fugitivos descendían .del cerro, 
el general Díaz movió su reserva, que lo era el batallón Morelos, mandado por el 
teniente coronel R: Ballesteros, y con dos piezas de batalla fué 4 reforzar su iz- 
quierda, acabando Je rechazará los queaun no consumaban la fuga; también 
movió por la derecha á «Rifleros? con los escuadrones lanceros de Toluca y de 
Oaxaca. Entonces recibió repetidas órdenes para hacer alto, teniendo el enemigo 
al frente en completo desorden y á distancia de setecientos metros; situación en 
que permanecía aún ú las siete dela. noche, haciendo disparos de artilleria, hasta 
que por orden superior volvió 4 ocupar la línea que'se le tenía designada. ¿Enel 
estado que guardaba el ejército francés porlo acaecido en los fuertes, no hubiera 
sido posible la victoria completa, dejando avanzar las fuerzas del general Díaz 
apoyadas en las que bajaban de los cerros? Un poco más de arrojo en el general 
en jefe y sin duda la derrota del ejército francés era definitiva. 

El general Lamadrid, situado con su brigada en el punto llamado el Rosario, 
operó á su vez con acierto; tendió al batallón Rifleros en tiradores, emboscándolos 
para atraer sobre aquel punto al enemigo; pero al ser atacado el cerro de Guada- 
lupe, envió al batallón «Reforma” en auxilio de ese cerro; poco después recibió 
orden de ir con el batallón de «“Zapadores” á posesionarse del barrio de Schola 
para impedir que los franceses lo ocuparan, y proteger la derecha del cerro de 
Guadalupe, seriamente amenazada. 

Cuando llegó 4 ese barrio, lo encontró ya ocupado en parte por el batallón 
número 1 de cazadores de Vincennes, y una fracción del 99 de línea; desde luego 
mandó el general Lamadrid que la torre de la iglesia fuera defendida por el coman: 
dante Telésforo Tuñón Cañedo con doscientos zapadores, y que el teniente coronel 
Miguel Balcázar atacara al enemigo. Pronto se trabó encarnizado combate; 4 est 
tiempo una columna francesa” se arrojaba “sobre el-batallén “Rifleros” al mando 
del coronel Carlos Salazar; pero sostenida por una parte de la fuerza de Oaxaca 
y “Lanceros de Toluca,” cargaron sobre los franceses y los rechazaron; los del 9% 
y los “Cazadores de Vincennes” retrocedieron en el más completo desorden, de- 
jando muertos, heridos, armas y todas las mochilas del primer batallón de «Caza 
dores.” Los zapadores vieron correr delante de sí 4:/los zuavos y cazadores, Y el 

batallón “Reforma,” con su coronel Modesto Arriola, se batió con los zuavosen la 
falda del cerro de Guadalupe, al arma blanca. Por todas partes fueron arrollado 
los franceses'al grito de “¡Viva la Independencia!” “¡Viva México!” ] 

Los vencidos, al retirarse, dejaban enatrocientos sesenta y cinco hombres 
sobre el campo de batalla, y antes de anochecer habían levantado las tiendas 
de campaña al rededor del extenso convoy de víveres y equipajes que ese ejército 
llevaba consigo, En el vivac reinaba un duelo silencioso; la amargura estaba ll 


vas en busca del convoy. 
una calma profunda; sola 


lucha del día anterior, 
de franceses: resultado 
cendencia, 


. 


Tinte de la clase de tropa. 


seis individuos á 
eno, hasta cerca del Penes 


las huellas de la sangrienta 
scientos cuarenta cadáveres 
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Laurencez quedó con sus tiendas levantadas frente 4 Puebla; tenía el designio 
de volver al combate al siguiente día por otro punto, pues muchos obstáculos ha- 
bía encontrado en el asalto del fuerte; para que pensara en renovarlo; meditaba 
mí ataque directo 4 Puebla por el camino carretero; pero: para ello se exponía á 
un fuego certero en el espacio de cuatro kilómetros y 4 los fuegos cruzados de 
Guadalupe y los Remedios. Por el'otro: lado de la ciudad se presentaban iguales 
peligros'é inconvenientes, pör ser plano y escampado, sin un punto al rededor del 
cual fuera posible apoyarse en casó de retirada, y en todas las calles perpendi- 
culares' 4 esa línea de defensa, había trincheras; fosos y otras obras de fortifica- 
ción: En presencia de estas. cireunstancias, “todos los llamados á dar su dic 
tamen opinaron porque no: debía intentarse otro ataque en que se gastarian las 
municiones que quedaban y aumentaria el número de heridos, exponiendo al ejér- 
cito 4 una completa: derrota. 

'Quedaba un: solo:recurso: que:las: tropas mexicanas fueran 4 atacarlos; y la 
permanencia de los franceses frente'á Puebla, tenia pot objeto atraerlas 4 la Ia- 
pura; el general Zaragoza no creyó conveniente exponerse å comprometer el éxitó 
alcanzado; también esperaba el general! francés 19 reunión ofrecida de las fuerzas 
reaccionarias que estaban al mando: de Márquez yde Zuloaga por el Sur de Pue 
bla. Después de aguardar em vano durante tres días, dió Laurencez laorden de 
levantar. el campo: El día/8S:estuvieron' las: tropas: mexicanas formadas frente al 
campamento: francés provocando un combate; pero enla noche el ejército francés 
Hegaba 4:Amozoc y:se establecia alli. Dos díastemplearon en la reorganización de 
los trasportes y curación de los heridos;y como no aparecia Márquez, la retirada 
continuó por Tepeaca, Quecholac y-el Palmar, 4 donde llegaron el dia t4, habien- 
do hecho algunos. prisioneros de las: fuerzas: de Carbajal: 

Los:franceses fortificaron:el cerro: de: Amalucan, después del revés que sufrie- 
ron el-5: de Mayo, y algunos! reaccionarios ocuparon 4 Cholula. El día7 salieron 
las caballerías al mando-del. general Carbajal, en número de mil quinientos gine- 
tes para hostilizar 4 los invasores: que se: retiraban; pero tuvieron que ocuparse 
en batir á los militares que en Perote: defeccionaron; alcanzados en su marcha 
para: la cañada de-Pxtapa. Los franceses comenzaron su retirada hacia: Ámozoc 
á las cuatro de la tarde del día 8; retirada que apenas podían creer los jefes mexi- 
canos, considerándola como el complemento de su triunfo: Las columnas de ii- 
fanteria que estaban ú derecha é izquierda del camino, se habian fraccionado; en- 
traron en línea interpolándose entre los carros y permanecieron en la llanura las 
baterías entre la garita y el cerro de Amalucan; apoyándose tras de las ruinas de 
un rancho. Colocaron fuerzas en el cerro del Tepozúchil con las piezas de mon- 
taña y:aleuna caballería, y otra fuerza: considerable.en la hacienda de Alamos, en 
tanto que: los cReros acababan de entrar en línea: Una descubierta de caballería 
formaba la: cabeza de la columna que marchaba por el camino de Amozoe; la 
artillería pasó al centrocon alguna caballería, y cerraba la retaguardia un cuerpo 
de infantería. Permanecieron los franceses algunos dias:en Amozoc; levantando 
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el campo el día 11 continuaron su marcha para Orizaba por Tepeaca y Acutzingo. 
El general Zaragoza salió en su seguimiento el día 12, dejando de gobernador y 
comandante general de Puebla, al general Tenacio Mejia. El mismo día llegaban 
4 la capital de la República, los Sres. Ceballos y Ballesteros, enviados por el ge- 
neral Prim, y se creyó que su misión era arreglar las cuestiones pendientes; peró 
se dudó que se resolviera algo, porque Prim había salido para la Habana el 
mismo día 5 de Mayo, en el vapor “Blasco de Garay.” Entre tanto continuó el 
ejército francés su retirada, seguido por el general Zaragoza que estableció su 
cuartel general en Acatzingo, esperando la batalla; desde el Palmar destacó una 
brigada de observación al mando del general Tapia, la cual se colocó en Barranca 
Seca. 

Los franceses iban “constantemente cón la pala y la azada, lMeñando las corta- 
duras ó apartando los obstáculos que se les habian puesto en su marclia, visitan- 
do sin cesar las maniobras de los guerrilleros, ó formándose para estar dispuestos 
á rechazarlos; descendieron lentamente las Cumbres donde tantas esperanzas ha- 
bian concebido, y sentian deseos de llegar al punto objetivo de la retirada, que era 
Orizaba, donde tenian una guarnición, hospital y almacenes: 

En aquellos momentos apareció por fin Márquez, después de haberse separa- 
do. de Zuloaga. Márquez y Mejía fueron“los/ únicos jefes de categoría que corrées- 
pondierón al llamamiento hecho por Almonte; cónduċia á su mando poco más de 
dos mil guerrilleros, y para escapar de las fuerzas que Zaragoza habia destacado en 
su contra, habia tomado el camino de la montaña, Mevando sus hombres y sus 
caballos extenuados por el cansanció y las privaciones; desembocaba en el valle 
de Río Blanco, después que los franceses habían pasado. Esto lo había previsto, y 
habiendo dejado el mando de sus tropas &uno de sus ayudantes, se dirigió hacía 
Orizaba; encuentra 4 Lanréencez en Fecamalucan, le expone su situación y obtiene 
la promesa de que será socorrido sin retardo, en caso de ser atacado: 

Al día siguiente, 16 de Mayo, mientras que los franceses franqueaban la dis- 
tancia que los separaba, aún de Orizaba, recibía Márquez el aviso de que el gene- 
ral Tapia, con cuatro mil soldados, había tomado posesión al pie de las Cumbres, 
para impedir que las fuerzas de la reacción se unieran 4 los:invasores; previno al jefe 
francés y sé dirigió á ponerse 4 la cabeza de sus soldados. Mientras tanto, el ge- 
neral Laurencez detenía enel Ingenio 4 los dos batallones del 99 de línea conuna 
batería de montaña, encargaba al general L'Hériller que defendiése la posición 
que dominaba el valle del Río Blaneo, y tuviese listo un batallón para auxiliar el 
paso de Márquez. Dietadas esas. disposiciones, continuó Laurencez su marcha para 
Orizaba. 

Invitados. por el jefe Taboada los generales Horan; y Negrete, para, que. se 
unieran á los intervencionistas, negáronse en terminos enérgicos; y. entre: los! cón- 
ceptos de la carta en que contestó O'Horán, se lee lo siguiente: “No deben faltarte 
algunos recursos; por tanto, vete fuera de la República y cámbiate. el nombre; hay 
errores en la yida, cuyo amargo:torcedor dura: cuanto: ella.” 
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í A i i tar- 
Zaragoza telegrafió al gobierno el mismo día 5i áilas indi, angi ee 
de, diciendo que los franceses habían hecho esfuerzos sane se niee mea 
del cerro de Guadalupe, atacado por el Oriente: 4 derec he Ses pe ENET 
fueron rechazados por tres veces; calculaba en algo más de e a 
dos asaltantes y que. habian tenido una pérdida de seiscien eo 
tanto que las de. los mexicanos llegarían 4 cuatrocientos; En e mo 
habian ido. 4; morir en los-fosos, entre ellos uno de alta ar npr mE. 
bien, señor Presidente, decía el general Zaragoza, pes ducati derrite. 
A A e NATONG ian 1AA ABBANI 
Erå,el 5 de Mayo el 41°- aniversario de | 

; ió y ñ S sI- 
pon el parte oficial que sobre el campo dió el general pera srine : 
guientes fuerzas á sus órdenes: ochocientos hombres con gpa eE 
dos de montaña guarnecian la plaza; mil cien y dos baterías do 
lupe y Loreto; tres mil quinientos cincuenta con; ana ai 
nan pai columnas de las que tres eran de infanteria y Beso gi $p pe 
lista) para librar acción campal al Oriente de la, ciudad, a Aseh aw ee. 
ses al puntoescogido-por: medio de un cuerpo de fi one e 
de montaña. Este plan no se verificó, pues moyiendo el je e pu A aaa 
su izquierda, lanzó la columna que cayera sobre Los ia ca 
chilas que quedaron abandonadas en el campo el día Ssi ió 
los soldados de la guarnición de Puebla; algunas contenían paa 
Solferino; los fusiles recogidos sirvieron para armar en AD te 

Misa ed dela guardia nacional. Pasaban de cien los prisioneros perten 

y . . 

melo iy ceba ro qn bora a -her por el gene- 
te oficial rendido cinco APOT: ? 
ral Henao al Ministro de la Guerra, con motivo de la gloriosa jornada; 


ien e — és de mi moyimiento 

Tane Oriente, —General-en Jefe.—Despu de E 

å ETY dl desde las Cumbres de Acultzingo, llegué á E ho E pe 

3d S eco según tuve el honor de dar parte á usted. El RO e 
da aaa jornada pequeña, y habiendo dejado á retaguardia 


é lo posible 
i de poco más de 300 hombres, para que en E 
vi Se E EiT E A Ea dicho; en a a bl ES Er A s 
i e Gu 
regular estado de defensa los cerros > 
Ivar la fortificación de la plaza, que hasta entonces estaba degetidóda: o eMn 
tivar. a er del día 4 ordené al distinguido general, O. igu log, rete EE. 
: a SE ATAT su mando, compuesta de 1,200 hombres, lista Paa a dos DR 
iodo aio de Loreto y so A OS e paper paa ri 
ña. mismo día 4 hice form: as br £ q 
AAS patala qanoat a de ataque, compuestas, la primera de LIR Bpm A 
Díaz y Koa 1,000 y la última de 1,020, toda infantería, y ademe io dolk na 
a E: A 550 caballos que mandaba el ciudadano general Antonio $ a PRAS 
capa er aenn oao una batería de batalla. Estas fuerzas estuviera a foront Ma 
ETET Sah José hasta las doce del día, á cuya hora se acuartelaron. 
a 


mar- 
O las dino dela mañana del memorable día 5 de Mayo, aquellas fuerzas 
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chaban á la línea de batalla que, había yo determinado, y verá usted marcada en el 

croquis adjunto; ordené al ciudadano comandante general de artillería, coronel Zeferino 

Rodríguez, que la artillería sobrante la colocara en la fortificación de la plaza, ponién- 

fol á disposición del ciudadano comandante militar del Estado, general Santiago 
apia. 

“A las diez de la mañana se avistó el enemigo, y después del tiempo muy preciso 
para acampar, desprendió sus columnas de ataque, una hacia el cerro de Guadalupe, 
compuesta como de 4,000 hombres con dos baterías y otra pequeña de 1,000 amagando 
nuestro frente. Este a que conocía la audacia del ejér- 

i i y formar el de defensa, mandando 
á paso veloz, reforzara á Loreto y Guadalu- 
á caballo fuera á ocupar la izquierda de aquellos para 
gara en el momento oportuno. Poco después mandé al batallón Reforma, de la 
brigada Lamadrid, para auxiliar los cerros que 4 cada momento se comprometían más 
en su resistencia. Al batallón de Zapadores, de la misma brigada, le ordené marchase á 
ocupar un barrio que está casi á la falda del cerro, y llegó tan oportunamente que eyi- 
tó la subida 4 una columna que por allí se dirigía al mismo Cerro, trabando combates 
casi personales. Tres cargas bruscas ejecutaron los franceses y en las tres fueron recha- 
zados con valor y dignidad; la caballería situada á la izquierda de Loreto, aproyechan- 
do la primera oportunidad, cargó bizarramente, lo que les evitó reorganizarse para 
nueva carga. 
“Cuando el combate del cerro estaba más empeñado, tení 
reñido en la llanura de la derecha que formaba mi frente. 


“El ciudadano general Díaz con dos cuerpos de su brigada, uno de la de Lamadrid 
con dos piezas de batalla, y el resto dela de Alvarez, 'contuvieron y rechazaron á la 
columna enemiga, que también con arrojo marchaba sobre nuestras posiciones; ella se 
replegó hacia la hacienda de San J osé, donde también lo habían verificado los recha- 
zados del cerro, que ya de nuevo organizados se preparaban únicamente á ¢ 


lefenderse, 
pues hasta habían claraboyado las fincas; pero yo no podía atacarlos, porque derrotados 
como estaban, tenían más fuerza numérica que la mía; por tanto mandé hacer alto al 
ciudadano general Díaz que con empeño y bizarría los siguió, y me limité á conservar 
ina posición amenazante. 

““Ambas fuerzas beligerantes estuvieron á la vista hasta las siete de la noche, que 
emprendieron los contrarios su retirada 4 su campamento de la hacienda delos Alamos, 
verificándolo poco después la nuestra á su línea. 


“La noche se pasó en levantar el campo, del cual se recogieron muchos muertos y 
heridos del enemigo, y cuya operación duró todo el día siguiente; y aunque no puedo 
decir el número exacto de pérdidas de aquel, sí aseguro que pasó de mil hombres entre 
muertos y heridos y ocho ó diez prisioneros. 

“Por demás me parece recordar á usted el comportamiento de mis valientes com- 
pañeros; el hecho glorioso que acaba de tener lugar, patentiza su brío y por sí solo los 
recomienda. N ] 

“El ejército francés se ha batido-con mucha bizarría: su general en jefe se ha por- 
tado con torpeza en el ataque. | ; 

“Las armas nacionales, ciudadano Ministro, se han cubierto de gloria, y por ello 
felicito al Primer Magistrado de la República por el digno conducto de usted, en el 
“concepto de que puedo afirmar con orgullo, que ni un solo momento volvió la espalda 
al enemigo el ejército mexicano, durante la larga lucha que sostuvo. 

“Indicaré 4 usted por último, que al mismo tiempo de estar preparando la defensa 
del honor nacional, tuve la necesidad de mandar 4: las brigadas O'Horán y Carbajal, á 
batir á los faceiosos que en número considerable se hallaban en Atlixco y Matamoros, 
tuya circunstancia acaso libró al enemigo extranjero de una derrota completa, y al pe- 


quéeño cuerpo de Ejército de Oriente, de una victoria que habría inmortalizado su 
nombre. 


“Al rendir el parte de la gloriosa jornada del 5 de este mes, adjunto el expediente 


a lugar otro no menos 
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respectivo en que constan los pormenores y detalles expresados por los jefes que á ella 
concurrieron. 


“Libertad y Reforma. Cuartel general en Puebla, á 9 de Mayo de 1862.—I. Zara- 
goza.—Ciudadano Ministro de la Guerra. —México? 


En ese pätte que acerca de la batalla dió el general Zaragoza, resalta suma 
moderación, nada, hay de fanfarronería ni palabras huecas, y está disminuido el 
húmero de prisioneros que señalan los documentos: de origen francés, que tal vez 
incluyen los prisioneros entre los heridos levados 4 Puebla. Las autoridades y 
corporaciones mexicanas publicaron proclamas después del triunfo. El Ayunta- 
miento de México decía con fecha 9 de Mayo: “Ya os lo tiene recomendado el 
Ayuntamiento, y os conjura hoy de nuevo 4 que Obréis generosamente con todos 
los-extranjeros que residan en nuestro país, pero muy especialmente con los pri- 
sioneros de guerra. Un hombre en la desgracia es un objeto sagrado, y sólo es de 
cobardes ó salvajes insultar á un valiente que se ye rendido. No salga, pues, de 
vuestros labios, ni un solo baldón para los vencidos; no hagáis acción alguna con 
ellos que pueda envilecerlos.” 

El ministro de la Guerra daba las siguientes órdenes: “El ciudadano Presi- 
dente ha visto con particular satisfacción, las medallas y cruces pertenecientes å 
individuos del ejército invasor que usted remitió 4 este Ministerio; pero su noble 
corazón no puede menos de entristecerse, contemplando la intensa y muy justa 
pesadumbre que debe haber causado á los dueños de aquellas condecoraciones, 
distintivo y, premio debido al valor heroico, su pérdida en un lance de armas de 
no menor valor individualmente por parte de ellos#sino por los azares de la gue“ 
rra, en que también merece respeto y consideración el valor desgraciado. En con- 
secuencia, se ha servido. disponer, y tengo la satisfacción de comunicarlo 4 usted 
para su cumplimiento, que'todas:las condecoraciones que en el calor del combate 
arrancaron nuestros soldados 4 sus bravos vencidos, heridos 6 prisioneros, les 
sean devueltas en nombre y como testimonio de consideración al valor del ejército 
de Oriente y de la generosa Nación Mexicana, considerando que los desgraciados 
que las hubieran merecido, por hechos distinguidos, cuya memoria es superior 4 
la misma muerte, no las desmerecen en ninguna manera, porque sumisos y debi- 
damente subordinados, han venido á nuestro suelo á traernos una guerra inicua y 
loca, de cuyo origen y consecuencias son responsables los que la provocan.” 

Entre las medallas quitadas á los franceses el 5 de Mayo, había unas dadas por el 
Emperador delos franceses en la guerra de Crimea; otras por la Reina Victoria al 
ejército aliado; las había con los nombres de la Legión de Honor, Italia, Báltico, Mar 
Negro, Montebello, Palestro, Turbigo; Magenta y Solferino, casi todas con $usico- 
rrespondientes diplomas. Las condecoraciones recogidas en el campo de batalla y de 
los muertos, debieron ser entregadas para formar un cuadro honorífico del ejército 
de Oriente, que trasmitiera 4 la posteridád la memorable batalla en las inmediacio- 
nes de Puebla. Al retirarse los franceses el día 8, dejaron tirada mucha galleta, fri- 
jol, maiz, barriles de aguardiente y hasta ropa y mochilas, probablemente pertene- 


Plano de las fortificaciones de la ciudad de Puebla, en el memorable sitio 
que sufrió desde el 16 de Marzo hasta el 17 de Mayo de 1863. 
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. Catedral y Sagrarlo. 


San Márcos y Hospicio de pobres, 
San Francisco. 
San Agustín. 


. Nuestra Señora del Carmen. 

3. San Roque y la Compañía. 

. San Gerónimo 

. Santa Inés 

. La Compañía inclusas en el núm. 6. 
. San Luis. 

. Seminario y Palacio episcopal. 

. Hospitalito. 

. Ntra. Sra. de Guadalupe (Colegio.) 
. Los Gozoa, 

. San Javier y Penitenciaría. 

. La Concordia. 

. La Mansión 
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cientes á sus heridos, cuyos despojos se a 


de 
nos del Cristo, Santa Bárbara y uadalupe; al 


duró po 
ofrecer 
s en Puebla, elevaron un voto de gracias al” 
por la conducta noble y generosa que había observado con 
y Prisioneros,” “de cuyos sentimientos de gratitud eran in- 
térpretes fieles,” Quedaba desmentida con esto, la especie propalada por Lauren- 
tez, de que. en Orizaba iban á ser. asesinados los enfermos que se hallaban en el 
hospital bajo la salvaguardia de la bandera mexicana. 

Debió el ejército francés su derrota á la presunción y á la vanidad de que 
tantas pruebas diera; aparece delante de Puebla, creyendo no tener más que pre- 
sentarse y asaltar; Laurencez, fiad 
precauciones ordinarias, i 


ellos, de que los republicanos í desengaño. Aunque 
los mexicanos estaban débilmente organizados, contaban con jefes experimentados 


Y con la exaltación de los espíritus queno admitían-la dominación napoleónica, Log 
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soldados franceses vieron con. admiración, que las balas republicanas diezmaban 
sus filas, y que las de cañón iban, 4 matar aun á los que formaban el Estado 
Mayor del general Laurencez. Los.zuavos y los cazadores 4 pie pagaban muy caro, 
la. presunción y. la infantil credulidad: de. sus. jefes, ignorantes de lo que pasaba en 
el país donde operaban. Sorprendióse.la Huropa al:saber-que los franceses eran de- 
rrotádos; en los: Estados—Unidos-se regocijaron alver humillada á la Francia. Esta 
se quedó:estupefacta, pues. no: había visto vencidas sus tropas desde Waterloo, y Se 
aprestó á vengar el fracaso. de. Puebla, resolviendo entrar á México, como se 
habia vengado del que sufrió en China, yendo-4 Pekin, y fué enviado.el mariscal 
Forey con refuerzos que ascendian-é treinta mil hombres, 

En consecuencia se-notó desde luego.grandeactividad en Tolón para embarcar 
tropas con destino. $ México, principalmente las que. se trasportaban de Argel; el: 
general Forey, nombrado jefe. de. la- expedición, quedaba investido. con pode- 
res. muy amplios, superiores ás los de Saligny y. Furién de. la Graviére; éste volvía 
å tomar el. mando de la escnadra en. el Golfo.de, México. La noticia del:descalabro; 
sufrido por-los. franceses el 5 de Mayo, hirió el: orgullo. francés, que no había crei- 
do.ni en la posiblilidad: de una. derrota. En,vano Baurencez: procuró: afenuar ek 
efecto calificando el cerro: de Guadalupe. de un Sebastopol, atribuyendo doce, 
mil hombres al. ejército. de- Zaragoza y exagerando. después lo. ocurrido.en Bas 
rranca Seca. La herida fué profunda y. produjo.en Francia. sin tardanza unanimi+ 
dado en la opinión, acerca. de.reparar el desastre, no-sin.que- una parte de la. pren- 
sa francesa, dejara. de.calificar. de- injusta la. política. de. Napoleón en la cuestión 
mexicana, 

«Le: Pemps,»al: dar. cuenta, dela acción, que. tuvo.lugar- frente 4: Puebla. elő: 
de Mayo, dijo: “Lo,yue ha sido. derrotado. y-rechazado-en el cerro de Guadalupe, 
no eseb valor. de nuestros soldados, sino. la. idea. de Intervención. Nuestros. sol 
dados. avanzaron. bajo- la. fe. de: falaces. promesas; contaban, CON, la. cooperación: 
de la ciudad; ésta les faltó, y la responsabilidad: de la situación. recae. enterar. 
mente.sobre.los.que habían. prometido.” “El general Almonte. nos había asegú- 
rado que las. poblaciones. saldrían. 4, recibimos, al camino como. sus- libertadores; 
fiados.en estas. promesas, nuestros soldados, debilitados ya por la separación: de: 
los,españoles, emprendieron.su marcha. 4: México.* “Podas-las promesas resultan 
falsas; no.sólo-la población. de Puebla. nos.fué.contraria, sino. que el: famoso: pro: 
nunciamiento de Orizaba no tuyo.la. menor. consecuencia,” 

Aquella derrota sufrida.por-los. franceses.en-los cerros. de Guadalupe y- Loreto, 
no.fué:tan importante. como. acción de. guerra, sino por-la, significación, que tuyo: 
los.mexicanos.revindicaban su. valor- y-el:derecho-4 ser.independientes: y. 4 goberr 
narse por-siimismos. Ningún periódico. francés.se aventuró. 4. comentat- ely deseó 
labro.. de. las, tropas. francesas. en Puebla, excepto. “La. Patrie; pues. acalorás 
damente-declaró:qne.no podía. ser cierta. la noticia inventada, por- “Le 'Bemps,” Y 
encontraba. muy dificilque-en.ekestado.de turbulencia.en- que: estaba. México, hw: 
bieran podido.diez. milmexicanos. detener. é: las, tropas. expedicionarias. francesas 
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francés. Sin embargo, la acción de López agradó y fué obsequiado y socorrido con 
un peso diario, los cuatro días que le detuvieron. 

El oficial José Inclán, ayudante del general Alyarez, combatió cuerpo á cuer- 
po con un zuavo que con la mayor sangre fría preparó su carabina y apuntó sobre 
Inclán, desviando la puntería el oportuno auxilio de otro oficial. Inclán aprehen- 
de á su enemigo y. lo pone.en ancas del caballo llevándolo asi durante la acción, 
enda que una bala perdida hirió:al zuavo; entonces el oficial mexicano lo condujo 
al hospital, donde le visitaba diariamente. Los heridos de uma y otra parte estaban 
reunidos y fraternizaban, cambiábanse regalos y se empeñaban los zuayos en que 
los mexicanos fumaran en sus pipas. 

En la proclama que Laurencez dirigió, 4 los soldados y marinos, después de 
los sucesos acaecidos el 5 de Mayo, les. dijo: que la marcha á México había sido 
detenida por obstáculos materiales que estaba lejos de esperar, según los infor- 
mes que se le habian dado. “Cien veces se os había repetido que la ciudad de 
Puebla os llamaba con ansia, y que su población se precipitaría 4 vuestro encuen: 
tro para coronaros de flores.” “Nosotros nos hemos presentado delante de Puebla 
con la confianza que nos inspiraba esta engañosa apariencia,” “La ciudad se ha- 
llaba erizada de barricadas y dominada por.un fuerte en el que se habian acumu: 
lado todos los medios de defensa.” Les dijo que la artillería de campaña que lle- 
vaban, era insuficiente para abrir brecha en las trincheras; para esto habría sido 
necesario un material de sitio; pero sin tener este elemento, se habían lanzado con 
intrepidez sobre fortificaciones defendidas por artillería y por triple hilera de fusi- 
leros, á la vez que por los flancos tenían que sostener los esfuerzos de muchos bata- 
llones mexicanos y de numerosa caballería. Atribuyó á una fuerte lluvia que puso 
inaccesibles los: cerros, el que no se hubiera renovado el ataque, y aseguró que el 
Emperador sabría premiar los esfuerzos que habían hecho. “Habéis sido engañados 
lo mismo que Su Majestad el Emperador, y habéis obligado á defenderse, precisa- 
mente á los que tenían simpatías por nosotros; pero la Francia engañada sabrá reco: 
nocer su error, porque nuestro Soberano es demasiado grande para hacer el mal. El 
mismo lo ha dicho:” “la justicia acompaña por todas partes al pabellón francés.” 

En esa proclama se descubre ya el desacuerdo entre Laurencez y Saligny; el 
general creyó conveniente dar parte á su gobierno de la realidad de las cosas 
cambiadas por el diplomático; éste por-su parte, puesto de acuerdo con Almonte; 
para evitar el efecto de los. informes, envió 4 París al Padre Miranda; tales inci- 
dentes patentizaron que era completo el choque entre el jefe del cuerpo expedi- 
cionario. y el emisario que representaba aquí á Napoleón TII; cada uno de ellos 
siguió diferente política y procuró que prevaleciera su, opinión ante el trono im; 
perial. Laurencez “atribuia la derrota de Puebla, 4 la completa ignorancia en qUe 
estaba Saligny de la disposición de la plaza y de sus habitantes, y fué apoyado 
por una protesta de la oficialidad francesa contra el mismo Saligny, acusándole 
de que los había arras:rado con engaño contra el país que había sido el mejor 
amigo de los franceses 
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entonces limitaos á organizar la resistencia y las provisiones, El-correo ya á partir; 
ño puedo más:que renováros, mi querido general, las seguridades de mis aféctiro- 
sos sentimientos.” 

Con fecha 17 de Julio añadió: “Un general en vuestra posición, tiene por pri- 
mer juez de sus acciones, sù conciencia; el hombre recto y leal, como vos, to tiete 
necesidad de inquietarse de loque la mala voluntad, tal vez la cálammia, tevanta 
contra él; sigue su camino, hace lo que mejor le parece y desprecia tos ataques 
vulgares.que casi siempre no tienen más valor real que èl qué se da 4 los que los 
propalan. Mientras perinanezca el representante de Francia debéis tener, Si ho para 
COn Su persona, al menos para con el carácter de que Está revestido, la deferencia 
que exige su posición; Os digo otro tanto don relación 4 Alnionte. La misión que 
tenéis que lenar, mi querido general, ho €s puraniente militar; ge telicióna Coh 
asuntos trascendentales; es necesario elevarse y no perderse eri el lubériñto eh que 
Sé abrigar las pequeñas pasiones.” 

El disgusto en las Tullerías fué extromado: se dieron las órdénes más jeet- 
tivas para enviar refuerzos sin pérdida de momentos, y se pidió «al cuerpo tesista- 
tiyo un crédito de quince millones que fué Votado sin discusión; siéte pára el 
mizisterio de la Guerra y ocko para el de Marina; todos querían que se tavara la 
mancha que había caido sobre el pabellón nacional. Cuando se Hacia fos preps- 


rativos más urgentes en los puertos y marchaban hacia éstos varios cuerpos de ~- 


las tropas que guarnecian 4 París y otras ciudades del Imperio, se recibía la Hot 
cia de la llegada 4 Nantes del vice=almirante La Graviére, á quien se le mandó por 
telégrafo que se presentara al Emperador, con él que tuvo varias conferencias, y 
después asistió al Oonsejo de ministros, También fueron Harados é Mmterrogados 
los oficiales de márima Megados de Veracruz; Ast como las personas en quieres se 
supusieron. conocimientos del territorio. mexicáno y de sus condiciones eh 
téricas. Parece que 4 consecuencia de los informes del vice-almirante, fué diferido 
el envío inmediato de grandes refuerzos hasta el mes de Setiembre; disponiéndose, 
sin embargo, que sin tardanza marcharan cnatro mil soldados para la Guadalupe y 
la Martinica, en donde permanecerían actimatándose, en tanto que los alí estacro- 
nadós pasaian á prestar auxilio 4 Lanrencez. El vice-almiránte debía resresár 
pronto á Veracruz, en el mismo buque de guerra “Moctezuma,” que le condajó 4 
Francia. En las Túllorías se abrigaba todavía la esperanza de que las Peras de 
Laurencez, unidas á los reaccionarios, echavián abajo àt gobierno del Sr. Juárez; 
y en tal cago, se evitaría la nrarcha de los refierzos prepárados, los que Hábia de 
mandar el mariscal Forey, investido de plenós poderes militares y poKticós. 

Napoleón FIL manifestó su:opinión acerca del asunto de Pueblasen la siguiente 
caría que dirigió 4 Laurencez. 

‘Junio 15 de 1862. 
“Mi querido general: 

“Con placer he sabido el brillante hecho Militar de las Cumbres, y con pená 

la falta de éxito en Puebla. En la guerra ge ve que algunos Févesés ogenrecén los 
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brillantes: sucesos; pero, esto-no, es desaliente; el honor del país esta. comprometido, 
y seréis sostenido con: todos los refuerzos de: que necesitéis. 

“Expresad á las tropas que están á vuestras: órdenes, mi satisfacción por su 
valor y. su perseverancia en soportar las fajigas y las privaciones. Mientras más: 
lejos están, más. alcanza. á ellos. mi solicitud, 

“He aprobado vuestra conducta, aunque parece. no. haber sido comprendida. 
por muchos. Habéis: hecho: bien en proteger-al general Almonte; estando en gue- 
rra con el gobierno de México, todos los. que quieran refugiarse bajo.muestra ban- 
dera, tendrán el mismo derecho, á nuestra protección. Pero. esto. no: debe-influen- 
ciar para nada. nuestra política futura. Es, contrario. & mi interés, mi origen y 
mis principios, imponer un: gobierno cualquiera al pueblo.mexicano. Que elija con: 
toda libertad: la, forma que le convenga; yo. no: le pido más que sinceridad: en sus 
relaciones: exteriores, y no deseo más que la felicidad y la independencia: de ese 
hermoso- país, gon un. gobierno: estable. y; regular: 

“Con. este motivo, os renuevo: la seguridad: de mis: sentimientos: 


NAPOLEÓN.” 


Para. acallar las murmuraciones que en Paris-produjo- la noticia delo. acaeci- 
do.en, Buebla. el 5: de: Mayo, publicó “Le Moniteur” eb parte. oficial del general 
Zaragoza, de. cuyo documento se deducía que los franceses habían sido rechazados 
en los cerros; pero. que habian quedado dueños del campo que ocupaban- antes de 
la. tentativa. de apoderarse del de Guadalupe; añadió, que- Laurenvez había avan- 
zado. hasta. los. arrabales. de. Puebla, y que- confiado.en los-pormenores del: ge- 
nerak Almonte de- que estallaría en esa, ciudad: un movimiento,contre- Juárez, atacó 
el fuerte de.Guadalupe con vigor, pero: sin. lograr -ebéxito- que buscaba. Ese pe- 
riódico oficial aseveró, que el parte de haurencezno Había llegado-oportunamente- 4 
Veracruz para trasmitirlo.4 Francia, por la irregularidad:en-las comunicaciones, 
interceptadas por las guerrillas. Terminaba. “Le Moniteur” por declarar, que el 
gobierno-del Emperador disponía que. inmediatamente fuesen enviados- 4 México 
refuerzos considerables; resolución que aumentó aun más la. inquietud'del público 
ya tan alarmado por el silencio del comandante en jele, pues si por:el:parte de Za- 
ragoza. se deducía.queno se había sufrido.un golpe definitivo, a comprender E 
grayedag de-la: situación, al declarar.que una. maniobra le había quitado la ocasión- 
de-la, victoria. que: habría: inmortalizado.su nombre. 

En. París. se -dijo queet fracaso fué debido-4 la tenacidad: de- los- zuavos; que 
trasformaron:un simple reconocimiento en ataque altarma- blanca- de-un- cerro for- 
tificado.por-la naturaleza y por-el arte; y cubierto: de cañones; que los- muertos- 
habían. sido. pocos; que si Lanrencez hubiera: querido, al día siguiente- de la es- 
caramuza. y sacrificando. algunos. centenares-de hombres, habría entrado á Piebii; 
pero como esperaba al generali Douay; volvió 4.su- campo 4 fin de evitar la inútil 
efusión. de.sangre. Es.sabido-que-las cosas pasaron de muy: distinta manera de co- 
mo. las. refería. la. prensa- parisiense: Faltando informes se- aumentaba lá: preoeu- 
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pación, y los rumores más contradictorios aparecían en los periódicos de toda la 
Europa, asegurando que se habian verificado nuevos combates. 

En la América del Sur fué recibida la noticia de lo acaecido en Puebla el 5 
` de Mayo, con verdadero regocijo; en el Perú las sociedades patrióticas felicitaron 
por ello al cónsul mexicano en Lima; los poetas glorificaron en sus versos la ba- 
talla; y en el aniversario de su independencia, flotó el pabellón mexicano al 
lado del peruano en los edificios públicos; la prensa daba á luz artículos en que 
los más autorizados escritores criticaban el proceder de la Francia. Las otras 
Repúblicas hispano-americanas, excepto Guatemala, también dieron testimonios de 
simpatias por los republicanos de México, considerándose solidarios en los intere- 
ses y ligados por vinculos de la comunidad de sangre. Guatemala se opuso al 
proyecto nacido en Nicaragua, para que los gobiernos centro-americanos unieran 
sus esfuerzos en defensa de los principios que amenazaba la invasión á México, 
considerándola el gobierno guatemalteco muy merecida por el estado de anarquía 
en que este país se había conservado hacía muchos años. La prensa guatemalteca 
desfiguró los sucesos del 5 de Mayo, y presentaba á Márquez como un héroe. 

Preguntábase ¿qué había pasado con los reaccionarios que dejaron abandona- 
dos á los franceses el día de la batalla? En una circular expedida por el subsecre- 


tario de Guerra en el gobierno de Almonte, se dijo que cuatro días había esperado. 


éste frente á Puebla á los jefes Márquez y Cobos; que se les enviaron doce correos y 
ni éstos regresaban ni aquellos se aparecían ó contestaban, lo que Almonte no su- 
po 4 qué atribuir ni qué pensar de lo que pasaba; pero al llegar el ejército francés 
en su retirada, á Amozoc, se presentó como enviado del general Márquez el gene- 
ral D. Florentino López-para manifestarle que, no estando conforme el ejército 


reaccionario con la conducta observada por Zuloaga y Cobos, pedia que D. Leo- 


nardo Márquez fuera nombrado generalen jefe y se le expidieran las érdenes para 
que se incorporara-al general Almonte. Las órdenes fueron inmediatamente expe- 
didas y pocos días después aparecía Márquez en Barranca Seca; con parte. de las 
fuerzas que tenían Zuloaga y Cobos. Estos, al presentarse en Orizaba, recibieron 
sus pasaportes para salir del país y se prohibió que se les permitiera el regreso, 
pues conspiraban enviando impresos secretos y emisarios. 

En Izúcar de Matamoros había tenido el mando de general en jefe D. José 
María Cobos, de quien Zuloaga hizo grandes alabanzas en un Manifiesto que pu- 
blicó en la Habana; asegura que en vez de intentar el Sr. Juárez una nueva campaña 
contra la reacción, insinuó un acomodamiento escribiendo D. Manuel Doblado al 
general Márquez, suponiéndole el mando de las fuerzas reaccionarias. Zuloaga 
sostuvo que el primer pensamiento de-Márquez fué prestarse á los deseos del Sr. 
Doblado; pero que viéndose aislado y sin partido, resolvió informar de todo á sus 
compañeros é influir con Cobos para dar á Doblado engañosas esperanzas “y tener 
tiempo de aumentar los elementos de fuerza armada. 

Cuando se anunció la llegada 4 Veracruz de las potencias aliadas, se hallaba 
el centro de la reacción en la Sierra Gorda; de allí avanzó á Ixmiquílpam, donde 


Gastón de Gallifet. 


madrón de húsares. Fué herido durante el sitio 
Y mbr doi del año de 1863. Transcurrido algún tiempo, 


era con el grado de Coronel. 


uesto á Puebla por el General Forey en los 
Evo el mando de la contragaerrilla extran- 


reaccionarios; 
de la Nación 


aunque no daba ningún 
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nacionalidad á. extraños, cual si fuera 


El cargo hecho por Almonte de haber sido rechazados en Puebla los france- 
ses porque los reaccionarios no concurrieron al ataque, fué combatido por Zuloaga, 
quien dijo: que se le escribió para que situándose en el camino de la capital, reco- 
giese á los dispersos, guro:el triunfo de los franceses; 

o ho se avinieron los reaccionarios. i 


““por- 


Es de 


por una parte, y el Sr. Doblado, á nombre del go- 
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sin que Cobos pudiera evitarlo, no queriendo 

eses. Márquez había seguido el sistema de enga- 

l salvo-conducto remitido á éste, para que fuese 

onaxios, De-pronto se fuga- Márquez llevándose 

Stan parte de las fuerzas que obedecian á Cobos, con lo cual quedó destruido el 
Merpo de ejército acantonado en Matamoros Izúcar. 

Las pasiones exaltadas por las cuestiones interiores, tomaban incremento; el 

Jefe liberal J uan Díaz caía en una emboscada que en Tlahuac le puso. el reaccio- 

pa 


HISTORIA DE LA INTERVENCIÓN 


nario Galván, y moría al atravesarle el corazón una bala. A Puebla llegaban re- 
fuerzos: En Querétaro Henaba el pueblo los registros abiertos en diferentes rum- 
bos de la ciudad, bajo la señal de una bandera nácar, y en la Alameda se verificaba 
la organización de cuerpos de infantería y caballería; procesiones de niños reco- 
rrían las calles con músicas, vitoreando la Independencia y excitando á los hom- 
bres á empuñar;las armas, aunque muchos no procedían sino por temor á las dis- 
posiciones de la autoridad. Los Ayuntamientos continuaban protestando contra 
los proyectos de D. Juan N. Almonte; á la yez que el de la capital solicitaba que 
se le encomendara la manutención de los:prisioneros franceses. 

Resuelto el gobierno francés ante el desastre de Puebla, á enviar nuevos re- 
fuerzos al ejército expedicionario, solicitó considerables recursos buscando el des- 
quite al golpe sufrido en el cerro de Guadalupe. Acerca de este asunto decía el 
orador Julio Favre en la sesión del 26 de Junio: “Se habla de desquite, señores; esa es 
una palabra impía cuando no-se tiene de su parte el derecho, pues no puede exis- 
tir gloria cuando está separada la justicia; y en ese juego terrible que se llama la 
guerra, es un crimen pronunciar semejante palabra y decir que es preciso ofrecer 
la vida de los hombres en: holocausto á un vano amor propio. Los soldados de 
Sebastopol, de Solferino y-de Magenta, saben muy bien que pertenecen á esa raza 
que jamás retrocede ante el! peligro, que muere cuando la patria y el honor lo 
exigen. Por eso, el volver -4 Francia después de esa expedición á México, no es 
rebajar su carácter.” Estas palabras, en vez de-Calmar los ánimos y hacerlos re- 
troceder, levantaron gran tormenta y aun fueron calificadas como desprovistas 
de patriotismo; seguiría la guerra y al término de ella aparecería un Imperio. 

Se quería levantar un trono"en México y sebuscaba un triunfo militar como 
premio de tantos esfuérzos y de tantos gastos; aunque Mr. Billaut anunció que 
todo ello.era condicional y admitiendo que se hiciese un ensayo de monarquia, sola- 
mente como una hipótesis, se apresuró 4 añadir en“su discurso del 27 de Junio: “La 
Francia no ha dicho más que una casa: declaro no tener ni para mi país, ni para 
la familia imperial, ninguna combinación; yo no sueño en ninguna conquista;” ta- 

_les seguridades fueron renovadas por Mr. Drouyn d'Lhuys, en un despachoá Mr. 
Barrot, el 22 de Diciembre de 1862. Era levar muy lejos la: abnegación, resol- 
verse á afrontar los inconvenientes de la guerra en provecho ajeno, cediéndole el 
beneficio 4 un principe austriaco. Parecia una placentera broma elegir un alemán 
para mandar á una nación formada con la mezcla de aztecas, tarascos, otomites, 
latinos, criollos, mestizos y otras razas. ¡Ironía cruel y amarga para la Francia 
napoleónica! Cualesquiera que fuesen las cualidades parciales que adornaran å un 
alemán trasportado á México, se encontraria como desterrado, sin apoyo en las 
tradiciones, sin relaciones con sus súbditos, con los cuales no se comunicaría sino 
con dificultad 6 por medio de intérpretes, y sin contar ni con el partido de Juárez 
ni con el de Miramón, asfixiado con la indiferencia ó con el odio. ¿Cómo encontrar 
alguién que le ayudase? ¿quién vendría á dar vida y sostener un imperio tan falto 
de cohesión? 
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En lo que sigue, encontrará el lector cuán cruel y terrible fué el desengaño; 
en este primer tomo vimos que la España no pasaba por el disgusto de que otro 
recogiese lo que ella estimaba suyo; que el Austria, haz de elementos discordantes 
desde el Tirol hasta la Hungría y la Bohemia, no podía dedicarle á un virreinato 
superfluo y ruinoso, elementos que necesitaba para su existencia; veremag que al 
dejar la Francia á México, toda su obra se derrumba tras ella, sin que le fuera 
posible hacer de su ejército una legión extranjera, tan sólo para asegurar una 
corona trasatlántica 4 un descendiente de los Hapsburgos.. En este primer tomo 
hemos hallado á la Inglaterra desdeñosa y apartada, indiferente ante el esfuerzo 
francés por la monarquía aquí; ¡pero en su aislamiento miraba más bien favora- 
ble que opuesta á sus intereses, una empresa que costaba tanto dinero 4 Francia 
é irritaba 4 los Estados-Unidos del Norte, cuya vista se apartaba del Canadá y le 
evitaba una conflagración. l 

Vamos á ver en el segundo tomo, que Napoleón no prescinde de sus ideas, 
aunque el estado de agitación en -que, se encontraba la Europa hacía e Ea 
próxima explosión; las cuestiones de Turquia, de Italia y la de Alemania, a de 
reconocimiento de los Estados Confederados de Norte-América, eran los gérmenes 
de nuevas desayenencias que de seguro complicarian la situación de Francia, asi 
como el constante espiritu de rivalidad entre, ésta é Inglaterra. y 

Era: grave el carácter..que tomaban los asuntos de Italia, oponiéndose á la 
unificación: de ésta la indefinida ocupación de Roma por las tropas francesas, al 
orado de mostrarse Garibaldi dispuesto á recurrir á las vías de hecho contra el 
gobierno imperial; reunía batallones con voluntarios que de todo el ámbito de 
la Península acudían á Sicilia; se temia que estos hechos fueran el principio de 
una guerra que cundiría fácilmente por el continente europeo, y io ois qag 
vendría esa precaria situación á influir en que Francia re tIrase de aquí sus tropas; 
pero no lo hizo tan pronto como debió para evitar la serie de sucesos en que ya 
la adversidad; ya la gloria para México, se disputaron la preferencia. 

Aqui los partidarios de la Intervención, habían hecho creer que al ea 
los expedicionarios serían aclamados desde luego. como libertadores, y. pensns o 
contrario según manifestó el general Laurencez en su orden del día, Techa a E 
Orizaba'el 21 de Mayo: “Se os habia repetido cien yeces que la ciudad, de Puebla 
os invocaba, y que su población se apresurária á recibiros para cubrir de flores 
vuestro camino; pero habéis encontrado una ciudad erizada de barricadas y de- 
fendida por la fortaleza en que se acumularon los medios de aoea l 

Queda demostrado que la Francia no declaró la guerra a Mexico, sino que 
de-hecho se lanzó ¿.ella, ni manifestó á lo que venía, no habiendo más REE 
respecto % este asunto, que el discurso de Mr. Billant en el cuerpo OS e 
97 de Junio de 1862; la Francia llamaría á votar å todos los ciudadanos mexica- 
nos, invitándolos á decidir sobre su gobierno; pero sin negociar jamás con Juárez, 
4 menos que el sufragio universal lo volviese å llamar al poder, del que las armas 


francesas lo habian arrojado. 
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Nada más se le dijo á la Nación invadida; y no se podía admitir que un gr 

pueblo gastase su sangre y su dinero, por asistir al espectáculo de unas E 5: 
entre individuos á quienes trataba con tan marcado menosprecio, actitud mod 
que correspondía mal á la enorme responsabilidad aceptada por Napoleón Tm. 4 
los asuntos de México, en los que, según se ha visto, tenia pensamientos deter e: 
nados cuyo desarrollo se encontrará en el siguiente tomo de esta obra. je 

„Queda el cuerpo expedicionario francés distribuido de esta manera: en el In: 
genio, 4 las órdenes del general L'Heriller, dos batallones del 99 de linen con i 
batería de montaña para cubrir el lado de las Cumbres; en Orizaba, lugar pa | INDIO, ll LO) ASUNTOS TRATADOS A pl ON PRIMENA. 
lente para la concentración y para proteger lós refuerzos que llegara de Franci 
el cuartel general con tres batallones, cuatro pelotones de cazadores de Abc 
diez piezas de artillería, una sección de ingenieros y casi todos los soldados de admi 
nistración; en Córdoba dos batallones, dos piezas de artillería y algunos cad 
de Africa; en el Chiquihuite un batallón, dos secciones de ingenieros y la mayor | PRIMERA PARTE: 
parte de trenistas; el coronel Hennique quedó de comandante en Córdoba con E 29 | | plas 


de infantería de marina, que fué escoltándole. En el Fortin y el Potrero fueron 
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setecientos. En Escamela se estableció una cása de convalescientes que después fué en el congreso d aea. cernat de ps narra de Mr. vidna 
Negociación en favor del Infante D, ancisco do Paula: ==1ntervención de Inglaterra. —Praca- 


trasladada 4 Cocolá j i i i 
mo : pam. Fué fortificada Orizaba, se recogieron los forrajes exis- sa el congreso de Verona. —Pensamiento del príncipe Luis Napoleón Bonaparte, —Los monar- 
ecamaluca y el Encinal, y se esperó el ataque de las fuerzas que man: e reana A 
daba el general Zara y 
g goza. 11, —INGL 
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